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Ll  domingo  11  de  diciembre  fue  celebrada  la  función  aniversaria  de  la  Universi. 
dad.  .‘Vsislieron  a ella  el  Exnio.  señor  Patrono,  los  señores  Ministros  del  interior  i 
P.daciones  esteriores,  de  Justicia  e Instrucción  pública  i de  Hacienda,  muchos  miem- 
bros universitarios  i algunas  otras  personas.  Se  dió  principio  por  la  lectura  de  la  si- 
guiente memoria,  presentada  por  el  Secretario  jeneral  interino. 


EXMO.  SEÑOR  PATRONO. 

9 

Señores: 

Encargado  recientemente  de  la  secretaria  jeneral  de  esta  ilustre  corporación,  i te- 
niendo necesidad  de  atender  a los  diversos  asuntos  anejos  a tal  destino,  no  me  es 
dado  trazaros  un  cuadro  completo  i prolijo  de  los  trabajos  a que  ella  se  ha  dedicado 
en  el  año  que  va  a espirar.  IVo  he  tenido  el  tiempo  ni  la  quietud  suficientes  para  me- 
ditar con  detención  las  reformas  emprendidas,  i los  demas  negocios  que  son  de  la 
incumbencia  de  la  Universidad.  Así,  no  haré  otra  cosa  que  presen tarosjuna  reseña  rá- 
pida  i suscinta  de  las  materias  que  debe  abrazar  esta  memoria,  implorando  primera- 
mente vuestra  induljencia. 

Comenzaré  dándoos  cuenta  del  movimiento  que  se  ha  efectuado  en  el  personal  do 
la  Universidad  i de  sus  brazos  ausiliares. 

La  reciente  renuncia  del  señor  don  Salvador  Sanfuentes,  que  con  tanto  acierto  i 
por  tan  largo  tiempo  había  ejercido  el  cargo  de  Secretario  jeneral,  ha  sido  una  pér- 
dida que  el  Consejo  universitario  ha  deplorado  mui  sincéramente.  La  notoria  laborío 
sidad,  sólidos  conocimientos  i acrisolada  honradez  de  aquel  funcionario,  le  han  gran- 
jeado un  verdadero  titulo  a la  gratitud  de  l.i  Universidad  i de  la  juventud  dedicada 
al  estudio.  Su  separación  es,  pues,  jusíarnenlc  sentida,  i el  Consejo  se  complace  en 
darle  por  mi  conducto  este  público  testimonio  de  simpáticos  recuerdos. 

Oportunamente  procedió  la  Universidad  a formar  la  terna  necesaria  para  la  elec- 
ción de  Rector.  Figuró  en  primer  lugar  c!  sabio  que  ha  estado  a la  cabeza  de  la  cor- 
poración desde  que  fue  fundada;  en  'i,’'  el  señor  don  .Tose  Hipólito  Salas,  i en  3.®  el 
señor  don  Francipeo  de  I».  Solar.  La  elección  recayó  cu  el  primero. 
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ToJ.ts  las  Facultades  han  formado  también  la  respectiva  terna  para  sss  decanatos, 
i los  nombramientos  del  Supremo  Gobierno  han  designado  a las  mismas  personas  que 
antes  obtenian  aquellos  destinos.  Solo  en  la  Facultad  de  Ciencias  sagradas  se  hizo 
una  escepcion,  elijiéndose  al  señor  don  José  Manuel  Orrego  en  reemplazo  del  señor 
Sala.s,  a quien  otras  graves  atenciones  habian  obligado  de  antemano  a separarse  de 
su  cargo.. 

La  Universidad  ha  tenido  que  deplorar  en  este  .año  la  muerte  de  muchos  miem- 
bros suyos,  entre  los  cuales  se  cuentan  algunos  mui  notables;  pero  también  han  sido 
elejidos,  ya  por  las  Facultades,  ya  por  el  Supremo  Gobierno,  algunos  otros  de  cuya 
cooperación  podemos  prometernos  provecho.  Algunos  de  e.stos  últimos  han  verificado 
ya  su  incorporación,  i otros  esl<án  todavía  por  hacerlo.  A este  propósito  debo  hace- 
ros presente  que  aunque  los  decretos  de  2;i  i 27  de  octubr  e de  i 843’  p evienen  que 
las  incorporaciones  se  hagan  en  cbmstiro'  pleno,  en  la  mayor  parte  tic  las  que  han  te- 
nido lugar  este  año  no  h.i  podwio  observarse  tal  requisito  por  ias  dificultades  que  pa- 
ra su  cumplimiento  se  presentan.  Asi  es  que  apenas  ha  habido  dos  incorporaciones' 
en  que  se  ha  guardado.  El  Consejo  lia  lijado  ya  su  atención  en  este  punto,  i ha  dis- 
cutido si  convendrá  suprimir  la  solemnidad,  e.stabieciendo  que  las  incorporaciones 
se  hagan  ante  la  Faciillatl  respectiva;  pero  no  ha  llegado  aun  a adoptar  un  partido 
cierto,  i se  ha  limitado  a solicitar  del  Supremo  Gobierno  un  priviiejio  especial  para 
cada  caso  que  se  lia  ñlo  presentando,  üo  este  modo,  tanto  el  Supremo  Gobierno  co- 
mo el  Consejo  tienen  que  contraer  a menudo  su  atención  a estos  asuntos,  que  en  si 
no  son  de  grande  ínteres  positivo.  Verdad  es  que  la  supresión  de  la  solemnidad  cu. 
las  incorporaciones  priva  al  cuerpo  universitario  de  unos  actos  que  por  su  misma  pu- 
blicidad i gravedad  le  dan  vid-»  e importanria;  pero  si  no  es  posible  observar  seme- 
jante estatuto,  seguramente  vale  mas  abolirlo. 

Las  Juntas  provinciales  i la.s  Inspecciones  establecidas  por  el  reglamento  dcl  Con- 
sejo han  tenido  algunas  altcrariones  en  su  personal.  En  este  caso  se  hallan  las  Jun- 
tas de  Gopiapó,  Valparaíso  i Concepción,  i la  Inspección  de-  Curieo.  En  Araueo  se 
li.i  instalado  recientemente  la  Junta. 

f,a  Universidad  mantiene  relaciones  ron  algunos  cuerpos  cieniilicos  i personas  dis- 
tinguidas. residentes  en  el  eslranjero,  i me  cumple  daros  noticia  dcl  pie  en  tiuc  ellas 
se  encuentran. 

El  acreditado  Instituto  Smilhsoniano  (fe  'Washington  nos  ha  brindado  su 
amistad,  enviándonos  un  presente  de  varias  de  las  publicaciones  interesante» 
que  se  liaren  en  los  Estados-Unidos,  i se  lia  ofrecido  para  obr.ar  como  medio  do 
comunicación  entre  ios  cuerpos  científicos  de  Europa  i América.. También  lia  mani- 
festado deseos  de  conocer  nuestro  movimiento  intelectual,  i al  efecto  nos  ha  pedido 
lina  colección  de  todas  las  publicaciones  que  se  hacen  entre  nosotros,  i de  cuanto  sed 
de  una  naturaleza  literaria  o cietitiírca.  La  Universidad  se  Im  apresurado  a corres- 
ponder a esta  invitación,  i mediante  los  aiisilios  del  Supremo  Gobierno,  b.a  puesto 
ya  en  camino  para  aipacl  Instituto  un  cajón  de  cuantas  obras  interesantes  ha  podido 
reunir.  Por  medio  de  estos  mutuos  cambios  lograremos  tener  dalos  dcl  niovimieiUo 
inlelcctual  i material  qne  se  obra  en  Eslados-Tnidos,  dar  a conocer  nuestra  ii.acicnlc 
literatura,  estender  el  nombre  de  nuestra  Universidad,  i darla  así  solidez  i esplen- 
dor. 

Igualmente  se  ha  puesto  en  relación  con  nosotros  la  Oficina  de  Patentes,  estable- 
cida en  Washington.  .\  mediados  del  presente  año  nos  ha  dirijido  una  comunicación 
en  que  nos  propone  que  entablemos  cambios  recíprocos  i sucesivos  de  plantas,  semi- 
llas, hortalizas,  frutos  i demas  objetos  análogo.s.  La  Universidad,  no  desconociendo 
las  ventajas  que  puede  el  país  reportar  de  mantener  este,  jénero  de  relaciones  con  tm 
pueblo  en  que  U agriculluia  pio.apci-a  tan  asombrosamente,  ha  accedido  mui  gustosa 
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a 1.1  pclicion  d^;  l.i  OUoina  de  Pílenle.?,  i en  couseciienci.i  se  li.i  dirijido  al  Diredor 
(Je  1.1  Quintil  Normal  de  Aiíricullura,  pidiéndole  que  prepare  los  objelcss  (¡ue  deben 
servir  para  los  indicados  cambios.  Kl  jefe  de  aquel  eslablecimiento  se  ha  prestado 
mui  jenerosamente  a los  deseos  de  ia  Universidad,  i ha  prometido  llenarlos  con  la 
mayor  pronlitud. 

líl  señor  Gilliss,  que  tan  gratos  recuerdos  ha  dejado  entre  nosotros,  continúa  sti 
correspondencia  con  el  jefe  de  nuestra  corporación.  No  cesa  este  distinguido  norte- 
americano de  darnos  pruebas  del  afecto  que  nos  tiene,  remitiendo  para  la  Universi- 
dad i para  varias  personas  cienlificas  de  Chile  multitud  de  útiles  escritos  publicados 
€u  su  patria,  i sujiriéndonos  noticias  importantes  para  el  progreso  do  Jas  ciencias. 
Por  indicación  suya  ha  comprado  el  Supremo  Gobierno  un  electro-cronógrafo  de  es- 
quisila  construcción,  que  contribuirá  en  gran  manera  al  adelantamiento  de  la  astro- 
nomía, que  está  comenzando  a cultivarse  on  nuestro  suelo.  A sus  instancias  os  lam- 
bien  debido  el  viaje  que  por  orden  del  Supremo  Gobierno  ha  hecho  al  Perú  el  Direc- 
tor de  nuestro  Oiiscrvatorio  astronómico,  a tin  de  observar  desde  un  punto  conve-  ^ 
niente  el  eclipse  de  sol  que  on  estos  dias  liemos  presenciado.  Chile  ha  tenido  asi  oca- 
sión de  prestar  a la  ciencia  este  señalado  servicio. 

El  Director  del  Observatorio  nacional  de  Washington  ha  cntalilado  recientemente 
•comunicaciones  con  nuestra  Universidad,  convidándola  a que  coopere  por  su  parte 
ni  establecimiento  de  un  sistema  universal  de  observaciones  meleorolój  cas  que  se 
^proyecta.  Nos  ha  remitido  un  cuaderno  sobre  esta  materia  i una  colección  de  mapas 
de  vientos  i corrientes.  Nosotros  hemos  aceptado  la  invitación,  proponiéndonos  coad. 
■juvar  con  nuestras  luces  al  progreso  do  las  ciencias  naturales. 

La  Real  Universidad  de  Grisliania  en  Noruega  ha  remitido  a la  nuestra,  en  señal 
de  consideración,  varios  escritos  académicos.  Nosotros,  en  retorno,  le  liemos  enviado 
una  colección  de  nuestros  Anales  i la  manifestación  de  nuestras  simpatías. 

No  puedo  dejar  de  mencionar  aquí  las  buenas  relaciones  que  nuestra  Universidad 
mantiene  con  el  .señor  Gánsul  de  Chile  en  París  don  .lo.se  Siarcó  del  Pont.  Este  je- 
neroso  arjentino  lia  manifestado  conslanlcmcnle  deseos  de  servirnos,  i ha  dado  repe- 
tidas pruebas  de  que  ellos  son  mui  positivos  i sinceros,  tediante  su  celo,  esta  cor. 
poracion  se  halla  suscriba  a los  principales  periódicos  cienliílcos  que  se  publican  en 
Francia,  i recibe  con  regularidad  las  remesas  que  de  ellos  se  le  hacen.  De  este  modo 
hemos  conseguido  forrríar  una  iiuena  colección  de  escritos  interesantes,  por  cuyo  me- 
dio los  chilenos  airurntes  de  1.a  ciencia  encontrarán  páoulo  para  su  noble  avidez,  i se 
pondrán  ul  cabo  del  movimiento  iule.lectuat  del  mundo  en  la  época  pre.senlc. 

Para  facilitar  la  consecución  de  este  objeto,  se  h i establecido  en  la  sección  univor- 
sitiria  un  gabinete  de  IcotuiM,  adonde  podrán  concurrir  cuantas  personas  lo  apetez- 
can. Al  mismo  tiempo  se  han  dictado  algunas  disposiciones  provisionale.s,  dirijidas  •• 
«•vil, -ir  la  pérdida  de  libros  c impresos,!  a arreglar  la  economía  de  la  sala. 

•No  podrei.s,  señores,  dejar  de  conocer,  por  el  suscinlo  cuadro  que  acabo  de  pre- 
sentaros, cuán  importantes  .soii  las  relaciones  que  m.mliene  nuestra  Universidad,  j 
cuánto  so  va  esfendiendo  su  nombre  fuera  do  iiiieslra  patria. 

Voi  aliora  a daros  cuenta  de  la  instrucción  primaria,  preparatoria  i superior. 

Por  lo  que  respecta  a la  primera,  la  medida  mas  notable  que  para  fomentarla  se 
ba  tomado  en  este  año,  es  la  contenida  en  el  supremo  di-crelo  de  15  de  julio.  Repii- 
cese  a ofrecer  un  premio  de  mil  pesos  a la  obra  en  que  mejor  se  desenvuelvan  los  punios 
siguientes:  1 inlluencia  de  . la  instrucción  primaria,  en  las  costumbres,  en  la  moral  pú 
blica,  en  la  industria  i cu  el  desarrollo  de  la  prosperidad  nacional;  2.®,  organización  que 
conviene  darle,  atendidas  las  circunstancias  dol  pais;  i 3.®,  sistema  que  conviene  adop- 
tar para  procurarle  rentas  con  que  costearla.  Como  el  mismo  docrelu  encarga  al  Con- 
sejo universitario  que  ddrrmine  in  forma  en  que  deba  adjudicarse  el  premio,  este 
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cuerpo  deliberó  oporlini.inunle  sobre  el  particular,  i acordó  liacer  la  adjudicación 
en  la  misma  fornui  en  que  se  hace  ¡a  de  los  premios  anuales  de  las  l acultades.  El 
acuerdo  ftié  elevado  al  Supremo  Gobierno,  quien  le  dio  su  aprobación.  ¡Ojalá  esia 
benéfica  medida  logre  esümular  algunos  laicntos  felices  a prestar  sus  servicios  en  fa- 
vor de  la  educación  de  la  parte  mas  numerosa  i desvalida  de  nuestra  .sociedad! 

Otro  paso  importante  que  se  ha  dado  en  esta  materia,  es  un  proyecto  de  reglamen- 
to  en  que  so  designan  las  atribuciones  de  los  visitadores  de  escuelas.  Trabajólo  la  Fa- 
cultad de  ílumanidades;  i pasado  oportunamente  al  Consejo,  fué  aprobado  con  algu- 
ñas  Tijeras  modificaciones.  Fn  é!  se  han  fijado  reglas  a las  cuales  deben  ajustar  su 
conducta  los  visitadores  i maestros  en  sus  reciprocas  relaciones;  punto  en  que  hasta 
aquí  ha  habido  una  vaguedad  sumamente  perjudicial  a li>s  fines  que  la  lei  se  propuso 
en  la  institución  de  las  visitas.  Los  visitadores  son  revestidos  por  el  Ueglamenlo  de 
ciertas  facultades  jurisdiccionales  sobre  los  preceptores  primarios,  las  que,  siendo  ejer- 
cidas con  prudencia  i discreción,  servirán  a correjir  inmediatamente  abusos  que  de 
otro  modo  S)lo  podrían  reciqir  un  remedio  tardío. 

La  aprobación  de  este  reglamento  no  ha  sido  aun  dada  por  el  Supremo  Gobierno. 

El  supremo  decreto  de  2 de  agosto  de  1849,  que  instituye  premios  en  favor  de  los 
preceptores  primarios  en  cuyos  establecimientos  se  atienda  con  mayor  esmero  a la 
educación  moral  i relijiosa  del  pueblo,  encarga  al  Gonsejo  universitario  que  propon- 
ga al  Supremo  Gobierno,  previos  los  infornie.s  convenientes,  los  individuos  que  se 
hayan  hecho  acreedores  a esta  distinción.  Fn  los  años  anteriores  el  Consejo  no  había 
podido  rccojcr  informes  sobro  todos  los  preceptores  de  la  República,  sino  solamente 
sobre  los  de  la  provincia  de  Santiago;  lo  que  privaba  a los  demas  de  la  opcion  a un 
premio  que  ha  sido  creado  para  lodos.  Gou  el  objeto  de  poner  remedio  a osle  mal, 
se  acordó,  a mediados  dcl  año  de  quedoi  cuenta,  pedir  a los  Inlcndentcs  que  reunie- 
sen cuantos  dalos  les  fuese  posiblo  sobro  los  méritos  de  los  preceptores  primarios  de 
sus  respectivas  provincias,  i que  los  trasmitiesen  con  oportunidad  al  Consejo  para 
que  se  hiciese  de  ellos  el  uso  conveniente.  En  consecuencia,  se  han  recihido  informes 
de  varias  provincias;  pero  es  sensible  que  la  llegada  de  muchos  de  ellos  fuese  tan  tar- 
día, que  no  se  alc.anzasen  a tomar  eii  consideración  al  hacerse  las  propuestas  al  Su- 
jirerao  Gobierno.  Es  de  esperar,  con  lodo,  que  para  el  año  venidero  la  medida  cscoji- 
lada  por  el  Consejo  será  mas  fecunda  en  sus  resultados. 

Acerca  del  e.slado  en  que  actualmente  se  encuentran  las  escuelas  primarias,  casi 
nada  hai  de  que  poderos  dar  cuenta.  A mediados  del  año  que  va  a espirar,  el  Supre- 
mo Gobierno  dispuso  que  los  dalos  que  anteriormente  debinn  remitirse  al  Con.sejo, 
rei.ilivos  a la  materia,  se  pasasen  en  lo  sucesivo  al  ¡tliiiisierio  de  Instrucción  públiei. 
para  que  so  utilizase  de  ellos  la  redacción  del  Monitor.  Tal  medida  parece  que  rclc- 
v.a  al  Consejo  de  las  obligaciones  que  antes  le  inciimbian  a este  respecto,  trasfirién- 
dolas  a la  persona  que  se  halla  a la  cabeza  de  aquella  yiublicacion.  Por  esta  causa  i 
por  la  inexactitud  con  que  en  la  primera  mitad  dd  año  se  reinilienm  al  Consejo  los 
estados  de  las  escuelas  primarias,  no  me  es  posible  smiiinislraros  sobre  ollas  noticia 
alguna  interesante.  Las  Juntas  provinciales  se  lian  portado  remisas  en  el  cumplimien- 
to de  las  qblignciones  que  sobre  el  piqliciilar  Ies  imponen  los  decretos  vijenlcs;  i aun- 
que el  Consejo  ha  deseado  vivamente  cstalilecer  reglas  que  garanticen  la  puntual  re- 
misión de  los  estados,  hasta  el  pn-s  .'nle  no  in  ¡lodido  hacerlo  por  las  dificultades  quo 
la  materia  presenta.  El  Supremo  rioltiorno  mismo  ha  dictado  en  diversos  tiempos 
medidas  ordenadas  a la  oonsecuciou  de  esto  objeto,  i es  doloroso  decir  que  todas  ellas 
han  sido  enteramente  ineficaces  o poco  fructuosas. 

Fin  orden  a la  instrucción  preyiaraloria  do  las  carreras  profesionales,  tampoco  cs 
posible  daros  cuenta  minuciosa  de  cómo  ha  marchado  en  todos  los  colejios  de  la  Re- 
pública. Tan  noglijeules  se  han  portado  las  Junt.as  provinciales  en  la  remisión  de  los 


Pshclos  correspondientes  a los  eslableciraientos  de  esta  clase,  como  en  la  de  los  rel.l. 
livos  a las  escudas  primarias.  Asi  es  que  el  Consejo  carece  absolutamente  de  los  da- 
tos necesarios  para  juzgar  del  pié  en  que  se  halla  la  instrucción  preparatoria  en  los 
colejios  de  fuera  de  la  capital.  Me  limitaré,  por  tanto,  a hablar  de  las  mejoras  i re- 
formas que  se  han  hecho  o proyectado  en  el  Instituto  nacional  i algún  otro  estable- 
cimiento. 

En  la  instrucción  preparatoria  del  curso  de  Humanidades  no  se  ha  hecho  innova- 
ción alguna.  Plantado  en  todas  sus  partes  c!  plan  de  estudios  que  la  arregló,  se  ha 
seguido  en  este  particular  una  marcha  constante  i ajustada  a los  decretos  vijentes. 

En  c!  Seminario  conciliar  do  esta  diócesis,  por  obstáculos  insuperables  que  lo  han 
impedido,  no  se  han  instalado  aun  las  clases  de  algunos  de  los  ramo.s  que  abraza  el 
plan  de  estudios  decretado  para  el  Instituto  nacional;  circunstancia  que  ha  obligado 
al  Consejo  a otorgar  varias  dispensas  de  exámenes  que  se  le  han  pedido  por  aspiran- 
tes al  bachillerato  en  Humanidades,  que  han  hecho  sus  estudios  en  aquel  estable- 
cimiento; pero  como  en  él  deben  enseñarse  todos  los  ramos  que  se  enseñan  en  el  Ins- 
tituto, es  preciso  que  cuanto  ántes  se  instalen  las  clases  que  faltan.  Con  este  objeto 
el  Consejo  ha  hecho  saber  al  respectivo  Rector  que  a los  alumnos  que  principien 
sus  cursos  después  del  año  do  '185 i se  les  exijirán  rigurosamente  todos  los  exáme- 
nes que  el  reglamento  de  grados  requiere  para  el  bachillerato  en  la  espresada  Fa- 
cultad. 

La  instrucción  preparatoria  de  la  carrera  de  matemáticas  no  está  sujeta  a regla- 
mentos tan  terminantes  i precisos  como  la  que  se  da  a los  alumnos  del  curso  de  hu- 
manidades. El  supremo  decreto  de  13  de  marzo  de  '1843  ordenó  que  aquella  instruc- 
ción durase  cuatro  años;  mas  no  especificó  qué  ramos  de  matemáticas  debian  estu- 
diarse en  ese  tiempo.  La  costumbre,  sin  embargo,  ha  suplido  lo  que  aquel  decreto 
no  hizo,  i ha  establecido  que  los  cuatro  años  terminen  por  el  estudio  de  la  jenmetria 
cleméntal  i trigonometría  rectilínea.  El  supremo  decreto  de  22  de  noviembre  de  1847, 
al  mencionar  los  ramos  de  matemáticas  que  están  escluidos  de  la  instrucción  univer- 
sitaria, enumera  entre  ellos  la  jeometiia  analítica  hasta  las  secciones  cónicas;  con  lo 
que  se  quiso  hacer  que  este  ramo  perteneciese  a la  instrucción  preparatoria.  Mas  no 
pudiendo  ser  enseñado  en  los  cuatro  años  que  designa  el  decreto  de  1843  sin  perjui- 
cio de  los  demas  ramos  que  deben  estudiarse  en  el  mismo  tiempo,  el  Consejo,  a in- 
dicación de  uno  de  sus  miembros,  determinó  solicitar  del  Supremo  Gobierno  que  el 
curso  preparatorio  de  matemáticas  dure  en  lo  sucesivo  cinco  años,  a fin  de  que  pue- 
da darse  cabida  al  estudio  de  la  jeometría  analítica  hasta  las  secciones  cónicas. 

Habíase  notado  de  algún  tiempo  atras  que  en  el  curso  de  que  voi  hablando  no  se 
hallaba  comprendido  el  estudio  de  la  cosmografía;  por  lo  que  muchos  de  los  cursan- 
tes de  matemáticas,  llegaban  a los  ramos  superiores  sin  conocer  ni  aun  los  circuios 
de  la  esfera.  El  Consejo,  con  la  mira  de  poner  oportuno  remedio  a este  mal,  solicitó 
del  Supremo  Gobierno  que  se  cstablccic.se  una  clase  de  Cosmografía  para  aquellos 
caiiimnos.  La  idea  fue  acojida,  i la  clase  queJó  plantada  a mediados  del  año  de  que 
doi  cuenta. 

El  ya  citado  decreto  do  13  de  marzo  ha  dado  márjen  a una  duda  que  se  ha  pro- 
puesto el  Consejo,  i elevádose  al  Supremo  Gobierno  para  que  la  resuelva.  Como, 
según  lo  dejo  insinuado,  ese  decreto  no  especifica  los  ramos  de  matemáticas  de  que 
debe  constar  la  instrucción  preparatoria,  i solo  determina  el  tiempo  que  ella  debe 
durar,  parece  que  no  quiso  dictar  disposiciones  jencrales  para  todos  los  alumnos  que 
siguen  este  curso  en  los  diversos  colejios  nacionales  o particulares  de  la  República, 
sino  tan  solo  un  simple  reglamento  para  el  Instituto  nacional.  Pero  entendido  el  de- 
creto de  este  modo,  resulta  que  los  alumnos  que  hacen  sus  cursos  fuera  de  aquel  es- 
tablecimiento no  están  obligados  a estudiar  lodos  los  ramos  que  en  él  se  enseñan,  por 
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híincra  que  los  alumnos  del  Insliluto  vendrían  a ser,  bajo  cierlo  asperlo,  de  peor 
condición  que  los  de  oíros  colejios,  los  cuales  podrían  obtener  ron  niénos  trabajo  los 
mismos  grados  i títulos.  Para  zanjar  esta  duda  se  ha  consultado  a!  Supremo  Gobier 
lio  si  los  ramos  de  que  consta  la  instrucción  preparatoria  del  Instituto  obligan  o nó 
a todos  los  jóvenes,  cualquiera  que  sea  el  establecimiento  en  que  hagan  su  curso.  La 
resolución  de  este  negocio  esbá  todavía  pendiente. 

También  han  ocupado  la  atención  del  Gonsejo  dos  reglamentos,  el  upo  para  e] 
Instituto  literario  de  Concepción,  i el  otro  para  el  Liceo  de  ('.úrico.  Ambos,  después 
de  discutidos,  han  sido  elevados  al  Supremo  Gobierno,  quien  les  ha  prestado  su  apro- 
bación. 

Pasando  ahora  a la  instrucción  superior,  debo  deciros  que  elU  ha  seguido  en  este 
año  la  misma  marcha  regular  que  en  el  anterior.  Dividido  deíinilivamente  el  Instituto 
nacional  en  las  dos  secciones  de  instrucción  preparatoria  i profesional  o científica,  i 
puesta  la  última  bajo  la  dirección  inmediata  de  la  Universidad,  este  cuerpo  ha  de- 
sempeñado las  atribuciones  que  le  designa  el  supremo  decreto  de  2 de  noviembre  de 
18i7,  que  es  el  reglamento  del  caso.  í7on  motivo  de  esta  separación  se  lian  suscitado 
algunas  dudas  sobre  las  atribuciones  de!  Delegado  universitario;  pero  todas  ellas  han 
sido  a su  tiempo  resuellas  por  la  autoridad  competente. 

La  oposición  a la  clase  de  palolojia  i clínica  interna,  que  tuvo  lugar  a mediados 
del  año  que  corre,  dicá  pié  a discusiones  que  ocuparon  varias  veces  la  atención  del 
Consejo.  Allanados  lodos  los  entorpecimientos,  i verificada  la  oposición,  fue  instalado 
el  profesor  que  obtuvo  la  cátedra. 

En  los  estudios  legales  i médicos  no  se  ha  bocho  variación  alguna.  En  los  mate- 
máticos, el  Consejo,  a indicación  del  Decano  respectivo,  ha  acordado  una  me- 
jora de  importancia.  Los  jóvenes  que  se  dedicaban  a la  carrera  de  agrimen- 
sor, eran  obligados,  para  obtener  este  titulo,  a asistir  a seis  operaciones  lopográlica.s 
practicadas  por  agrimensores  recibidos.  Esta  manera  de  adquirir  conocimien- 
los  prácticos  en  la  profesión,  es  bastante  defectuosa;  jiorque  el  practicante  no 
hace  mas  que  ver  ejecutar  las  operaciones,  sin  recibir  esplicacion  alguna  so- 
bre los  métodos  que  en  ellas  se  emplean,  ni  sobre  el  modo  de  resolver  los  problemas 
que  se  presentan  en  el  curso  del  trabajo.  Con  la  mira  de  correjir  osle  mal,  se  estable- 
ció a principios  déosla  año  una  clase  dejeodesia  para  los  jóvenes  que  habiendo  con- 
cluido el  estudio  de  los  ramos  prescritos  para  ser  .agrimensor,  se  bailaban  en  el  caso 
de  recibirse  a la  práctica  de  esta  profesión.  La  enseñanza  ha  sido  dirijid.i  por  el  mis- 
mo Decano  de  ílatemálicas,  bajo  cuya  dirección  los  alumnos  lian  levantado  un  plano 
tofiográfico,  recibiendo  las  competentes  csplicaciones.  El  .Supremo  Gobierno,  a soli- 
citud del  Consejo,  ba  espedido,  no  liá  mucho,  un  decreto  en  que  se  dispo- 
ne que  el  año  de  práctica  iirescrilo  por  los  estatutos  vijcnlcs qi.ara  los  jóvenes  quc.se 
dedic.m  a la  carrera  de  agrimensor,  pueda  ser  sustituido  en  lo  sucesivo  por  el  estu- 
dio de  la  jeodcsia,  siempre  que  el  aspirante  acredite  haber  sido  aprobado  en  el  exa- 
men de  este  ramo,  i presente  el  plano  de  algún  fundo,  trabajado  bajo  la  inspección 
i dirección  del  respectivo  profesor. 

En  materia  de  instrucción  superior,  el  trabajo  mas  inipoiianlc  de  la  Eniversidad 
es  el  nuevo  plan  de  estudios  que  ha  acordado  i elevado  al  Supremo  Gobierno.  I'ñi  él 
se  han  determinado  los  ramos  que  deben  aprender  los  que  se  dediquen  a las  distin- 
tas carreras  profesionales  conocidas  entre  nosotros,  i al  mismo  tiempo  se  ha  arregla- 
do el  orden  en  que  debe  haccr.se  el  aprendizaje.  Toda  la  parle  del  plan  relativa  a los 
estudios  módicos,  matemáticos  i fisicos,  lialii a sido  Irab, ajada  el  año  anterior  por  las 
I'acuUadcs  respectivas;  i en  el  pre.scnlc  el  Consejo  lia  empleado  varias  se.sioncs  en  i.a 
organización  de  los  eslinlios  legales  i en  la  rovisioii  de  loi  dañas.  Al  fin  lia  ronse- 
gnido  (l.ir  a l.a  ol.ira  la  última  mano. 
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Kn  cslc  plan  de  estudios  se  ha  procurado  que  la  Facultad  de  Humanidades  tenga 
en  lo  sucesivo  algunos  ramos  de  enseñaníca  en  la  sección  universitaria,  creando  para 
los  alumnos  de  derecho  público  c internacional  i de  econoiuia  política  una  clase  su- 
perior de  filosolia  i otra  de  literatura.  De  estos  dos  ramos  solo  se  dará  un  curso 
elemental  a los  alumnos  de  la  instrucción  preparatoria,  i así  se  les  dejartá  inas  tiempo 
que  dedicar  al  importante  estudio  de  las  lenguas  i a los  demás  de  que  aquella  instruc- 
ción se  compone. 

Por  lo  que  respecta  a los  estudios  legales,  no  se  ha  agregado  ningún  nuevo  ramo 
a los  que  actualmente  se  enseñan;  pero  se  ha  cuidado  de  organiza  ríos  de  modo  que 
todos  los  años  haya  cursos  alaiertos  para  los  alumnos  que  pasen  de  la  sección  prepa- 
ratoria a la  superior.  Para  conseguir  este  objeto,  el  proyecto  crea  dos  cátedras  de 
derecho  romano  concordado  con  el  patrio,  las  cuales  deben  funcionar  al  mismo 
tiempo  i durar  dos  años.  Con  este  arbitrio  se  consigue  otra  ventaja  mas,  cual  es 
aumentar  el  número  de  profesores  de  la  Facultad  de  Leyes,  que  son  las  personas  de 
que  mas  necesita  para  los  trabajos  anejos  a la  enseñanza. 

En  la  organización  de  los  estudios  médicos,  lo  que  el  Consejo  se  ha  propuesto  ha 
sido,  en  primer  lugar,  dar  mas  desarrollo  al  estudio  de  las  ciencias  naturales,  que 
sirven  de  base  al  de  las  médicas;  en  segundo,  darlo  igualmente  a ciertos  estudios  de 
la  medicina  misma,  que  por  su  importancia  lo  exijen  asi,  distribuyéndolos  entre 
mayor  número  de  profesores,  con  la  agregación  de  uno  o los  tres  que  haienla  actua- 
lidad; i en  tercero,  facilitar  a mayor  número  de  jóvenes  la  dedicación  a esta  útil 
carrera,  haciendo  por  ahora  principiar  los  cursos  de  ella  siquiera  cada  dos  años.  El 
Consejo  cree  haber  llenado  estos  fines  en  el  proyecto  de  que  hablo. 

Pero  donde  ha  habido  mas  que  organizar,  es  en  los  estudios  concernientes  a la  Fa- 
cultad de  Ciencias  matemáticas  i fisicas,  respecto  de  los  cuales  es  mui  poco  lo  que  hai 
determinado  por  ios  decretos  vijenles.  .41  cultivo  de  estas  ciencias  está  vinculada  la 
prosperidad  material  de  nuestra  patria,  i era  preciso  prestarles  una  séria  atención,  i 
darles  lodo  el  ensanche  posible.  .\si  es  que  el  proyecto,  después  de  clasificar  las  di- 
versas carreras  que  pueden  abrazar  los  alumnos  de  esta  sección  universitaria,  deter- 
mina para  cada  una  de  ellas  los  ramos  que  deben  constituirla,  procurando  formar 
profesores  intelijenlcs  i profundos.  Estas  carreras  son  las  de  injenicro  jcógrafo, 
injeniero  civil,  injeniero  de  minas,  ensayador  jeneral  i arquitecto.  Si  la  juventud 
estudiosa  corresponde,  como  es  de  esperarlo,  a las  miras  que  han  animado  a la  Fa- 
cultad de  ¡Witemáticas  i al  Consejo  al  formar  esta  parte  del  proyecto,  es  indudable 
que  al  cabo  de  poco  tiempo  tendremos  hombres  bien  capaces  de  prestar  provechosos 
servicios  al  pais  en  lodos  los  ramos  que  aquellas  carreras  abrazan. 

Este  proyecto  pende  en  la  actualidad  ante  el  Supremo  Gobierno,  i es  de  esperar 
que  mui  breve  le  dé  su  aprobación,  sea  conservando  todas  las  disposiciones  que 
contiene,  sea  modificándolo  en  algunas  de  sus  partes;  i en  tal  caso  puede  comenzar 
a plantarse  para  el  próximo  año  escolar.  * 

Ena  de  las  atribuciones  del  cuerpo  universitario  es  surtir  a la  enseñanza  de  bue- 
nos testos,  i examinar  los  libros  que  se  le  presenten  como  adecuados  a este  fin.  En  el 
año  de  que  doi  cuenta,  la  Universidad  ha  examinado  varias  obras  de  esta  clase.  Se 
le  han  presentado  tres  testos  de  aritmética  elemental,  trabajados  por  jóvenes  estu- 
diosos ; cinco  de  historia,  uno  de  ellos  trabajado  por  un  alumno  del  Instituto  nacio- 
nal, i los  restantes  escritos  en  francos  por  Victor  Boreau,  de  los  cuales  se  está  haciendo 
traducción;  un  testo  de  cosmografía,  mejorado  i adicionado  por  su  autor.  Todosellos 
han  sido  examinados  por  la  Universidad,  i a excepción  de  dos,  han  sido  aproba- 
dos para  la  enseñanza.  También  se  han  presentado  un  testo  de  fisiolojia  e hijienc, 
trabajado  por  un  profesor  do  la  Facultad  do  Medicina,  i otro  de  derecho  canónico, 
que  es  un  compendio  de  la  conocida  obra  del  señor  Donoso.  Estos  dos  testos  se  están 


fximiiiando.  Finalmente,  se  ha  encargado  al  Decano  de  Teolojía  procure  la  fonna-^ 
cion  de  un  testo  para  la  enseñanza  de  los  fundamentos  de  la  fé,  por  haberse  reco- 
nocido que  el  actual  es  inadecuado  para  el  objeto. 

Un  acuerdo  importante  ha  celebrado  el  Consejo,  no  há  muchos  dias,  sobre  esta 
materia.  Se  notaba  la  falla  de  una  colección  de  autores  clásicos  latinos,  que  sirviese 
de  testo  p.ara  las  traducciones.  El  sabio  humanista  don  Luis  Antonio  Vcndel-Heyl 
habia  sido  en  otro  tiempo  encargado  por  el  Supremo  Gobierno  de  ejecutar  este  tra- 
bajo; pero  por  motivos  que  no  es  dcl  caso  esplic.ar,  hubo  de  quedar  suspenso  apénas 
comenzó  a publicarse.  El  Consejo,  para  llenar  esta  necesidad  tan  sentida  i urjenlc, 
ha  representado  al  Supremo  Gobierno  la  conveniencia  de  encargar  nuevamente  del 
trabajo  al  espresado  humanista,  tomándose  precauciones  para  alejar  las  causas  que  en 
otro  tiempo  lo  entorpecieron.  Esta  representación  ha  encontrado  acojida.  i se  ha 
espedido  un  decreto  que  ordena  se  forme  la  colección  indicada  i un  curso  de  lemas 
graduados  i adaptados  a la  gramática  latina  del  señor  don  Francisco  Bello.  El  señor 
A'endeMIeyl  está  desempeñando  actualmente  su  comisión. 

Otro  acuerdo  interesante  sobre  el  particular,  ha  sido  el  haber  encargado  a todos 
los  Decanos  que  de  tiempo  en  tiempo  pasen  al  Consejo  una  lista  de  las  obras  que 
juzguen  adecuadas  para  servir  de  testos  en  los  ramos  sometidos  a la  dirección  de  sus 
respectivas  Facultades.  I*or  tal  medio  se  conseguirá  reunir  al  íin  una  buena  colección 
de  libros  de  esta  clase,  entre  los  cuales  podrán  elejirsc  los  mas  apai entes  para  ser 
adoptados  en  nuestros  colcjios. 

Por  lo  que  respecta  a la  colación  de  grados  universitarios,  hé  aquí  un  estado  de 
los  que  se  han  conferido  en  el  presente  año:  licenciados  en  Leyes  22;  licenciados 
en  Medicina  11;  bachilleres  en  Tcolojia  5;  bachilleres  en  Leyes  33;  bachilleres  en 
Medicina  6;  bachilleres  en  Humanidades  39.  Total  de  licenciados  33;  total  de  bachi- 
lleres 87;  total  de  los  grados  conferidos  120. 

Para  la  colación  de  estos  grados  el  Consejo  ha  tenido  que  otorgar  dispensa  de 
varios  de  los  exámenes  requeridos  por  reglamento.  La  causa  principal  que  ha  moti- 
vado estas  dispensas,  ha  sido  la  incapacidad  en  que  los  aspirantes  se  han  hallado  de 
estudiar  en  el  tiempo  debido  ciertos  ramos  de  los  cursos  preparatorios.  Como  el  plan 
de  estudios  se  ha  realizado  por  partes,  segnn  lo  han  ido  permitiendo  las  circunstan- 
cias, ha  habido  épocas  en  que  algunas  do  las  clases  comprendidas  en  él  no  se  lian 
enseñado  en  el  instituto  nacional,  i los  alumnos  que  debieron  concurrir  a ellas  se  vieron 
en  la  imposibilidad  de  hacerlo.  El  Consejo  ha  creido  siempre  justas  las  dispensas 
fundadas  en  esta  causa.  En  lo  sucesivo  han  de  ser  precisamente  menores  en  número, 
i al  Iin  desaparecerán  del  todo. 

Otro  asunto  que  con  frecuencia  ha  ocupado  la  atención  dcl  Consejo  en  ma- 
teria de  colación  de  grados,  son  las  pruebas  e informes  que  los  aspirantes 
han  presentado  para  acreditar  exámenes  de  que  no  hai  constancia  en  los  li- 
bros del  Instituto  nacional.  El  C'i^iscjo  ha  deferido  en  estos  casos  a los  testimo- 
nios de  personas  competentes,  que  le  han  persuadido  déla  verdad.  Bara  prevenir  cu 
lo  posible  las  ocurrencias  de  esta  clase,  i proveer  a los  alumnos  do  una  prueba  con 
que  en  lodo  tiempo  puedan  hacer  constar  los  exámenes  que  rindan,  se  h,i  acordado 
()uc  tanto  en  la  sección  universitaria  como  en  la  prcparaloria  se  de  a todo  alumno, 
inmodialamenlc  después  de  rendido  el  examen,  una  papeleta  en  que  se  esprese  la 
votación  que -obtuviere. 

Concluiré  esta  relación  dándoos  cuenta  de  los  trabajos  especiales  de  las  Facul- 
tades. 

La  de  Tcolojia  ha  celebrado  en  este  año  cnalro  sesiones,  que  han  tenido  por 
objeto  formar  ternas  p.ira  el  Decanato,  señalar  lema  para  su  premio,  oir  un  discurso 
de  incorporación  i clejir  un  miembro  honorario. 
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La  Academia  de  ciencias  sagradas,  dependiente  del  Decapo  de  esta  Facultad,  ha 
continuado  sus  tareas;  mas  no  ha  podido  dedicarse  a los  ejercicios  prácticos  que 
previene  su  reglamento,  por  no  haber  tenido  competente  número  de  académicos,  a 
pesar  de  haber  recibido  algunos  nuevos  en  su  seno. 

La  Facultad  de  Leyes  i ciencias  políticas  se  ha  ocupado  principalmente  en  recibir 
exámmenes  de  licenciados  i bachilleres,  que  han  ascendido  a cerca  de  50.  Ha  cele- 
brado dos  sesiones,  que  han  tenido  por  objeto  oir  discursos  de  incorporación. 

La  de  medicina  se  ha  conlraido  a los  asuntos  que  le  encomienda  la  lei  orgánica. 
Ha  tratado  de  tos  medios  de  mejorar  la  salubridad  pública,  haciendo  aplicaciones 
prácticas.  Nada  ha  podido  hacer  sobre  estadística  médica,  porque  el  estado  actual  de 
nuestros  hospitales  i su  servicio  interior  no  permiten  la  introducción  de  un  sistema 
uniforme  de  investigaciones  que  dé  a conocer  con  claridad  las  enfermedades  reinantes 
i sus  causas.  Ha  cuidado  del  adelantamiento  i mejora  délos  estudios  médicos,  sujetos 
a su  enseñanza,  i le  ha  cabido  el  honor  de  la  iniciativa  en  el  establecimiento  de  un 
Curso  de  obstetricia  para  formar  matronas  instruidas. 

La  Facultad  se  propone  entrar  en  relación  con  las  corporaciones  análogas  de  las 
Repúblicas  vecinas,  a fin  de  reunir  mayor  copia  de  conocimientos  en  las  materias 
de  su  competencia. 

La  Facultad  de  Ciencias  matemáticas  i físicas  ha  celebrado  tres  sesiones,  en  las 
cuales  ha  formado  terna  para  su  decanato,  ha  elejido  seis  miembros,  ha  oido  los 
discursos  de  incorporación  de  dos  de  ellos,  i ha  designado  tema  para  el  concurso 
del  año  próximo. 

El  -Museo  de  Historia  natural,  que  la  lei  orgánica  encomienda  al  Decano  de  esta 
Facultad,  ha  sido  puesto  bajo  la  dirección  inmediata  de  un  naturalista  distinguido, 
que  debe  prestar  sus  servicios  bajo  la  inspección  del  mismo  Decano. 

Esta  Facultad  ha  celebrado  tres  sesiones  en  unión  con  la  de  .Medicina,  i en  ellas 
se  han  leido  memorias  i comunicaciones  sobre  objetos  de  astronomía,  mineralojia, 
jcolojía,  química  i meteorolojía  de  Chile.  Estos  trabajos  han  visto  ya  la  luz  pública 
en  los  Anales. 

La  Facultad  de  Filosofía  i Humanidades  ha  celebrado  cuatro  sesiones;  i en  ellas, 
ademas  de  haberse  ocupado  en  la  formación  de  la  terna  para  el  decanato,  en  la 
elección  de  nuevos  miembros,  en  oir  discursos  de  incorporación  i en  designar  tema 
para  el  concurso  literario  venidero,  ha  discutido  el  reglamento  para  los  visitadores 
de  escuelas,  de  que  dejo  hecha  mención,  i ha  tratado  de  los  medios  de  descubrir  i 
recojer  monumentos  manuscritos  e impresos  de  la  historia  del  pais. 

Todas  las  Facultades  nombraron  oportunamente  comisiones  de  su  seno  para  que 
presenciasen  los  exámenes  del  Instituto  nacional  i demas  establecimientos.  Los  infor- 
mes dados  por  estas  comisiones  son,  en  jeneral,  bastante  satisfactorios. 

Es  sensible  tener  que  anunciaros  que  en  este  año  no  se  ha  presentado  ningún  tra- 
bajo para  los  concursos  literarios  de  las  Facultades. 

Esta  es,  señores,  la  historia  de  la  Universidad  en  el  año  de  1853. 


En  seguida  el  señor  Amunátegui,  que  habia  sido  encargado  de  la  Memoria  histórica 
que,  según  la  lei  orgánica,  debe  presentarse  en  esta  función,  leyó  la  siguiente  intro- 
ducción de  su  obra. 

EXCMO.  SEÑOR  PATRO.no  DE  L.\  UNIVERSIDAD: 

Señores: 

La  república  es  cl  gobierno  que  mejor  corresponde  al  espíritu  del  siglo  diez  i nueve, 
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De  aíii  resulla  que  es  el  mas  sólido,  el  mas  razonable,  el  mas  duradero,  el  único  posi- 
ble eu  las  nuevas  naciones  que  se  consLituyan. 

Todo  nuevo  estado  que  aparezca,  todo  pueblo  que  se  emancipe,  ha  de  ser  necesa- 
riamente republicano. 

A las  monarquías  se  les  ha  pasado  su  tiempo. 

Esa  forma  de  gobierno  está  basada  sobre  un  absurdo  que  repugna  a la  razón,  que 
degrada  a la  dignidad  humana.  Su  principio  de  existencia  es  un  error  reconocido, 
una  preocupación  estúpida.  Desde  que  no  se  admite  el  derecho  divino  de  los  reyes, 
las  monarquías  están  minadas  en  sus  cimientos.  Para  ser  acatados  como  antes,  ncce- 
sitarian  los  monarcas  que  también  como  ántcs  el  aceite  sagrado  se  derramase  sobre 
sus  cabezas. 

En  el  dia  la  igualdad  de  los  hombres  es  un  dogma  jcncralmcnte  respetado.  Son 
pocos,  mui  pocos,  los  que  creen  aún  que  Dios  ha  dolado  a ciertas  familias  con  el 
privilejio  de  rejir  a las  naciones.  Esc  error  garraf.il  conslituia  lodos  los  títulos  do 
los  reyes  a la  soberanía  de  los  pueblos;  era  ese  el  diplótna  apócrifo  con  que  justifi- 
caban su  dominación.  La  f dsedad  de  semejantes  despachos  está  demostrada,  es  evi- 
dente. ¿Qué  fundamentos  podrán  en  adelante  alegar  para  sostener  sus  pretensiones? 
¿Por  qué  motivo  los  demas  hombres,  sus  iguales  en  todo,  en  naturaleza  i en  derechos, 
habrán  de  acatar  su  poder,  Iiabrán  de  conformarse  con  ser  sus  súbditos? 

Solo  la  creencia  en  el  derecho  divino  convierte  cí  trono  en  el  pedestal  de  un  ídolo; 
sin  eso  no  son  mas  que  cuatro  tablas  cubiertas  de  terciopelo  color  de  púrpura,  donde 
se  sienta  un  hombre.  En  los  pueblos  que  no  miran  ya  a sus  reyes  como  a los  unjidos 
del  Señor,  la  monarquía  puede  subsistir  durante  algunos  años,  apoyada  por  el  im- 
perio del  hábito  i el  egoísmo  de  los  intereses  existentes,  haciendo  concesiones, 
adoptando  ciertas  formas  e instituciones  republicanas,  pero  no  conservará  sino  una 
sombra  de  su  antigua  aulorÍGad,  i su  existencia  no  será  larga. 

A la  creencia  en  la  supremacía  de  ciertas  razas,  de  ciertas  familias,  de  ciertos 
individuos,  ha  sucedido  la  creencia  en  la  igualdad  de  todas  las  razas,  de  todas  las 
familias,  de  lodos  los  individuos.  Las  ideas  son  las  que  determinan  los  hechos.  Es 
indispensable,  pues,  que  a los  gobiernos  fundados  en  el  privilejio,  que  correspondían 
a la  primera  de  esas  creencias  se  sustituyan  los  gobiernos  fundados  en  la  igualdad 
de  derechos,  que  corresponden  a la  segunda;  es  incvilableraenle  preciso  que  a las 
monarquías  hereditarias  o presidencias  vitalicias  sucedan  las  repúblicas  basadas  en 
la  soberanía  popular,  i en  las  cuales  los  cargos  públicos  son  electivos  i alternativos. 

Todos  los  esfuerzos  que  se  hagan  para  impedir  esc  resultado,  serán  impotentes; 
todos  ellos  no  servirán  sino  para  derramar  sangre,  para  producir  trastornos,  para 
causar  la  desgracia  momentánea  de  las  naciones.  No  hai  hondare  bastante  sabio,  no 
hai  pueblo  bastante  poderoso  para  contener  el  torrente  de  las  Ideas  de  una 
época. 

La  revolución  de  la  independencia  americana  es  una  prueba  irrefutable  de  mis 
asertos.  Si  cu  el  siglo  diez  i nuevo  las  monarquías  hereditarias  o electivas  hubieran 
sido  posil¿cs,  esa  revolución  las  habría  enjendrado- 

No  liabia  países  peor  preparados  para  la  república  que  las  colonias  españolas.  Por 
las  venas  de  sus  moradores  corríala  sangre  del  pueblo n»as  monártjuico  deba  Europa, 
de  un  pueblo  quo  profesa  idolatria  a sus  reyes,  de  un  pueblo  que  lalvcz  ha  hecho 
mas  sacrificios  para  defender  el  absolutismo  de  sus  solacranos,  que  otros  para  con- 
(|uislar  la  libertad.  La  educación  del  coloniaje  había  robustecido,  en  lugar  de  comba- 
tirlas, esas  leiulcncias  de  raz.a.  El  gobierno  mas  despótico  i arbitrario  habia  creado 
en  el  nuevo  mundo  costumbres  e ideas  favoralalcs  a la  foruia  monárquica.  Asi,  los 
americanos  por  su  orijen,  por  el  atrazu  de  su  civilización,  por  sus  Hábitos,  parecían 


predestinados  a darse  un  nuevo  amo  en  ci  momento  de  renegar  a la  España  como  a 
dura  i desapiadada  madrastra. 

Sin  embargo,  la  revolución  de  1810,  en  vez  de  dos  o tres  monarquías,  como  algu- 
nos lo  aguardaban,  crea  en  América  diez  u once  repúblicas. 

¿Por  qué,  señores? 

Durante  aquella  época  memorable,  no  faltan  los  partidarios  de  esa  forma  de 
cobierno.  Ese  sistema  cuenta  con  hombres  de  ciencia  i con  hombres  de  espada,  con 
hombres  que  ponen  a su  servicio  lodo  el  prestijio  del  saber,  todas  las  intrigas  de  la 
diplomacia,  con  hombres  que  poseen  la  fuerza,  que  mandan  ejércitos!  La  mayoría  de 
los  criollos  está  educada  para  la  tiranía,  está  habituada  al  servilismo.  ¿Gomo  es  en- 
tonces que  no  triunfa  ese  sistema? 

La  razón  es  mui  sencilla. 

Eso  depende  de  que,  por  mas  que  los  buscan,  no  encuentran  en  ninguna  parte  ni 
monarca  que  sentar  sobre  el  trnuo,  ni  nobles  que  compongan  su  corte.  Todos  los 
americanos  se  consideran  iguales  entre  sí,  se  consideran  iguales  a los  europeos,  igua- 
les a todos  los  hombres.  Nadie  cree  en  las  castas;  nadie  admite  la  predestinación  de 
de  ciertas  familias  i de  ciertos  individuos  para  el  mando.  Cuando  en  una  socie- 
dad hai  tales  convicciones,  no  puede  colocarse  a una  sola  persona  bajo  el  solio;  es 
preciso  que  todos  los  ciudadanos  se  coloquen  a su  sombra.  El  pueblo  es  el  único 
soberano  posible. 

Hé  ahí  el  motivo  que  impidió,  que  impedirá  siempre  en  América,  el  establecimiento 
de  monarquías  o de  cosas  que  se  le  parezcan. 

Estimándose  todos  iguales,  hai  muchos  que  se  creen  con  derecho  de  aspirar  al 
honor  de  dirijir  a su  nación.  Con  semejante  convencimiento,  la  reyednd  i cualquiera 
otro  gobierno  de  por  vida  son  una  quimera,  un  absurdo. 

Para  que  no  quedara  la  menor  duda  sobre  esta  verdad,  quiso  Dios  que  desde  el 
principio  de  nuestra  revolución  se  intentara  sin  fruto  i sin  consecuencias  saludables 
«¡  ensayo  de  las  dos  combinaciones  conocidas  de  esa  forma  de  gol)ierno,  i que  tuvieran 
por  padrinos  a los  dos  hombres  mas  grandes  de  la  independencia,  a los  dos  héroes 
mas  ilustres  de  la  América  moderna. 

Bolívar  i San-Martin  no  eran  republicanos.  El  primero  trabajó  por  constituir  en 
las  colonias  emancipadas  presidencias  vitalicias,  creadas  en  favor  de  los  jefes  milita- 
res que  mas  habian  sobresalido  en  la  guerra  contra  la  metrópoli,  es  decir,  en  provecho 
suyo.  El  segundo  deseó  fundar  monarquias  conslilueionales  con  principes  traídos 
de  las  dinastías  europeas.  E!  uno  se  lisonjeó  de  improvisar  reyes  por  la  gracia  de  1 1 
victoria,  i buscó  sus  títulos  en  los  grandes  servicios  prestados  a la  patria:  c!  olr<» 
procuró  continuar  en  el  nuevo-nmmlo  i en  el  siglo  diez  i nueve  los  reyes  por  la 
gracia  de  Dios,  i buscó  un  apoyo  a sus  tronos  en  el  principio  gastado  de  la  lejitimi- 
dad.  Los  dos  quedaron  burlados  en  sus  planes,  i los  dos  llevaron  a la  tumba,  como 
justo  castigo  de  su  error,  el  pesar  de  un  triste  desengaño. 

El  sistema  de  San-Martin,  ménos  ambicioso,  pero  mas  quimérico  que  el  de  su 
émulo,  no  fué  siuo  el  pensamiento,  el  sueño  de  ciertos  políticos  que,  como  sucede  a 
veces,  por  ser  demasiado  previsores,  demasiado  sabios,  no  supieron  apreciar  conve- 
nientemente la  marcha  de  la  revolución  i el  estado  de  las  ideas.  Notaron  las  dificul- 
tades que  se  ofrecían  para  que  la  Améric.a  fuera  republicana,  i no  vieron  que  las 
había  mayores  para  que  fuese  monárquica.  Esc  falso  juicio  los  precipitó  en  una 
crasa  equivocación.  l,a  cspcriencia  no  tardó  en  dar  a sus  ilusiones  un  completo 
desmentido.  Asi  es  que  la  historia  de  esos  proyectos  monárquicos  está  i-educida  a 
unas  cuantas  negociaciones  estériles.  Todo  el  poder  de  los  sob.''ranos  europeos  que 
los  fomentaban,  todo  el  jenio  de  Chateaubriand  que  los  patrocinaba,  no  alcanzaron 
a hacerlos  triunfar. 
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gobierno  de  Buenos- Aires  olVtciú  la  corona  primero  al  infante  don  Francisco 
de  Paula,  hijo  de  Cárlos  IV,  i en  seguida  a un  principe  de  Lúea.  Después  de  varias 
notas  cambiadas  i de  algunas  estipulaciones,  uno  i otro  rehusaron  el  regalo. 

Entre  tantos  vastagos  de  sangre  real  sin  patrimonio,  no  se  presentó  uno  solo  que 
quisiera  admitir  el  obsequio  de  un  reino! 

Es  que  la  donación  no  era  gratuita;  es  que  ese  reino  lenian  que  conquistarlo  a la 
cabeza  de  un  ejército;  es  que  para  empuñar  el  cetro  que  se  les  pmractia,  necesitaban 
sostener  una  guerra  'arga,  sangrienta,  de  resultados  mas  que  dudosos  para  el  príncipe 
aventurero  que  lo  pretendiese, 

¿De  dónde  sacaba  ese  ejército?  ¿de  donde  desenterraba  los  millones  que  habia 
menester  para  la  empresa?  ¿dónde  encontraba  los  hombres  que  habían  de  formar  su 
cortejo? 

Ese  monarca  que  a despecho  de  las  cosas  se  trataba  de  improvisar,  o era  un 
Bnrbon,  o se  escojia  entre  las  demas  familias  reales  del  viejo  mundo.  En  el  primer 
caso,  ¿cómo  habían  jamas  los  criollos  de  doblar  la  rodilla  ante  uno  de  los  miembros 
de  esa  dinastía  que  detestaban,  contra  la  cual  habían  combatido  a costa  de  laníos 
sacrificios,  que  habían  vencido  en  los  campos  de  batalla?  En  el  segundo  caso,  ¿cómo 
habían  de  obedecer  a un  principe  estranjero,  cuyo  idioma  no  enlenderian,  que  profe- 
saría talvez  una  relijion  distinta,  que  no  tendría  con  ellos  ninguna  de  las  relaciones 
que  ligan  a los  hombres? 

Se  presta  a Bolívar  una  frase  espiritual  que  envuelve  la  crítica  mas  completa  de 
semejante  sistema.  “Un  rei  europeo  en  .América,  decía  el  fundador  de  Colombia, 
será  el  rei  de  las  ranas.”  Efectivamente,  un  monarca  como  lo  concebía  San-ülarlin. 
lao  habria  podido  gobernar,  porque  no  habría  hallado  súbditos  que  le  respetasen.  La 
duración  de  sn  reinado  se  habria  contado  por  meses  i no  por  años. 

Pero  si  este  plan  era  irrealizable,  el  de  Bolívar  lo  era  poco  ménos.  ¿Quién  sería  el 
presidente  vitalicio  entre  tantos  jefes  de  un  mérito  poco  mas  o ménos  igual,  ambi- 
ciosos, llenos  de  un  noble  orgullo  por  sus  servicios,  que  no  estaban  dispuestos  por 
ningún  pienso  a reconocer  superiores? 

Si  Alguien  lo  hubiera  merecido  habria  sido  Bolívar,  el  primer  guerrero  americano, 
el  libertador  de  cinco  repúblicas. Bolívar  lo  intentó,  pero  su  pronta  caída  suministró 
«na  prueba  irrecusable  de  la  vanidad  de  sus  proyectos.  Ese  grande  honíbre,  cuyas 
sienes  rodeaba  una  tan  brillante  auréola  de  gloria,  fué  a morir  escura  i raisorablc- 
mente  en  un  destierro,  olvidado  de  sus  antiguos  compañeros  de  armas,  maldecido 
quizá  por  los  pueblos  mismos  que  habia  emancipado,  ¡él  que  habia  soñado  para  .sí 
la  dominación  de  toda  la  América  del  sud!  I todavía  en  sus  últimos  momentos  pudo 
naui  bien  dar  gracias  al  cielo  de  que  no  hubiera  cambiado  en  un  cadalso  el  trono 
que  habia  ambicionado. 

Lo  que  Bolívar  no  consiguió,  ¿quién  lo  conseguiría? 

Frescos  están  los  ejemplos  de  las  espantosas  caídas,  que  han  dado  cuantos  de.spues 
han  tenido  la  pretensión  de  imitarle  La  triste  suerte  que  han  tenido  lodos  esos 
ambiciosos  imprevisores  i visionarios,  deb  eser  un  escarmiento  para  los  que  partici- 
pen de  sus  ideas.  La  desgracia  que  los  ha  seguido  en  sus  empresas,  como  el  remor- 
dimiento al  culpable,  debe  infundirles  el  convencimiento  de  que  en  América  las 
dictaduras,  las  presidencias  vitalicias,  son  imposibles. 

Los  semidioses  no  son  de  este  tiempo. 

Desde  que  el  mérito  personal,  i no  la  casualidad  del  nacimiento,  es  el  único  titulo 
lejltimo  para  obtener  los  honores  i las  dignidades,  hai  muchos  que  se  creen  con 
derecho  de  alcanzarlos,  i esos  no  tolerarán  nunca  que  otro,  quienquiera  que  sea, 
se  los  arrebate  para  siempre. 

En  esta  época  el  monopolio  dcl  poder  no  puede  ser  duradero.  La  creencia  en  la 
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igualdad  de  todos  los  hombres  trae  consigo  la  participación  de  todos,  según  suí 
capacidades  i virtudes,  en  el  gobierno  de  las  sociedades.  Ni  la  monarquía  hereditaria, 
ni  la  monarquía  electiva  o presidencia  vitalicia  cumplen  con  esa  condición.  Esa.s 
dos  formas  de  gobierno  tienen  por  base  el  privilejio,  la  esclusion.  Es  eso  lo  que  las 
condena,  lo  que  hace  de  ellas  un  anacronismo  en  el  siglo  diez  i nueve,  lo  que  las 
convierte,  para  la  América,  sobre  todo,  en  un  plajio  impracticable. 

He  dicho  mas  arriba  que  Bolívar  hibia  resumido  en  una  corta  frase  la  critica  del 
sistema  propuesto  por  San-Martin.  Este  último  le  pagó  la  deuda,  i lo  criticó  el  suyo 
en  otra  frase  mas  pintoresca  i no  ménos  profunda.  “No  podremos  nunca,  decia 
San-.ílarlin  hablando  de  las  dictaduras  soñadas  por  Bolívar,  obedecer  como  a soberano 
a un  individuo  con  quien  habremos  fumado  nuestro  cigarro  en  el  campamento.” 
Este  pensamiento,  trivial  en  su  espresion,  comprensivo  en  su  significado,  envuelve 
una  verdad  incontestable.  La  esperiencia  ha  probado  con  hechos  toda  la  exactitud  i 
lodo  el  alcance  de  esa  sagaz  observación. 

Bolívar  i San-Martin,  el  uno  con  su  proyecto  de  monarquías  exóticas,  e!  otro  con 
su  plan  de  presidencias  vitalicias,  se  equivocaban  grandemente.  La  América  no  podía, 
no  puede  ser  sino  republicana. 

El  gran  Washington,  mas  hábil,  mas  moral  que  San-Martin  i que  Bolívar,  lo 
comprendió  así,  iluminado  porsu  admirable  buen  sentido,  i guiado  por  la  austeridad 
de  su  conciencia.  Si  álguien  en  un  pueblo  moderno  hubiera  contado  con  probabilidades 
de  ser  rei,  habría  sido  ese  santo  de  la  democracia,  ese  guerrero  esforzado,  ese  varón 
respetable  que  había  conducido  sus  compatriotas  a la  gloria  i a la  libertad.  Si  álguien 
hubiera  podido  alegar  títulos  para  mandar  perpetuamente,  habría  sido  por  cierto 
ese  hombre  sobre  cuya  tumba  se  pronunciaron  por  oración  fúnebre  estas  palabras, 
estas  palabras  que  seguramente  merecía:  “Ha  sido  el  primero  en  la  guerra,  el  primero 
en  la  paz,  el  primero  en  el  amor  de  sus  conciudadanos.”  Sin  embargo,  Washington, 
que  disponía  de  tantos  recursos  para  sostenerse,  recibió  con  horror,  i desechó  con 
indignación  la  propuesta  que  le  hizo  su  ejército  de  proclamarle  rei.  Habría  mirado 
su  admisión  no  solo  como  nn  crimen  de  lesa-patria,  sino  también  como  una  torpeza 
política.  La  verdad  es  que  Washington  mismo  no  se  habría  sostenido  sobre  un 
trono. 

Para  que  se  perciba  en  toda  su  grandeza  el  contraste  que  forma  la  conducta  del 
héroe  del  norte  con  la  que  han  observado  sobre  el  mismo  particular  algunos  jefes 
militares  del  sud,  conviene  recordar  las  circunstancias  favorables  para  su  ambición 
en  que  aquel  se  encontraba,  i las  nobles  palabras  con  las  cuales  rechazó  como  un 
grave  insulto  el  ofrecimiento  de  una  corona. 

Corría  el  año  de  1782.  Washington  se  hallaba  en  el  apojeo  de  su  poder  i de  su 
populiridad.  Estaba  al  frente  de  un  ejército  que  le  amaba  con  entusiasmo.  Todo  el 
mundo  reconocía  la  magnitud  de  sus  servicios  i de  sus  talentos;  nadie  se  atrevía  a 
poner  en  duda  que  era  el  hombre  necesario  de  la  revolución. 

Una  porción  considerable  del  pueblo  estaba  disgustada  con  el  congreso  i la  forma 
repub'icana,  a la  cual  atribuía  las  lentitudes  i embarazos  de  la  guerra.  Las  tropas 
estaban  mal  pagadas  i murmuraban.  Esto  fue  causa  de  que  comenzara  a cundir  entre 
los  oficiales  i soldados  una  opinión  monárquica  mui  pronunciada. 

Muchos  de  los  primeros  se  reunieron  en  conciliábulos,  i después  de  haber  creído 
descubrir  en  la  organización  del  estado  el  oríjen  de  todos  los  males,  convinieron  en 
proponer  a Washington  que  se  dejara  coronar.  Uno  de  los  coroneles  mas  respetables 
por  su  edad  i su  carácter  fué  designado  para  comunicar  al  jeneral  en  jefe  los  senti- 
mientos del  ejército. 

Como  la  severidad  de  esc  ilustre  republicano  era  conocida,  el  comisionado  no  tuvo 
la  osadía  suficiente  para  manifestarle  el  pensiraicnto  en  toda  su  desnudez,  i se  valió 
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d«  rodeos  i circunloquios  a fin  Je  espresarle  los  deseos  de  sus  compañeros  do  armas. 
Principió  por  hacer  un  resúmon  de  todos  los  males  i diíiouilades  que  hal)ia  orijinado 
la  forma  de  gobierno  adoptada,  i concluyó  olreciéndole  el  titulo  de  rei  couátitucioual, 
como  el  remedio  que  sacarla  al  pais  de  su  critica  situación. 

Lo  veis,  señores;  si  Washington  hubiera  sido  un  ambicioso  vulgar,  si  el  ciclo  no  !c 
hubiera  dotado  de  ese  talento  tan  perspicaz  a la  par  que  positivo,  habria  caido  en  la 
tentación,  i habria  sido  monarca.  ...  se  entiendo  par  unos  cuantos  años.  IVro  era 
el  primero  en  saber  que  su  coronación  sería,  no  solo  un  abuso  de  confianza,  sino 
también  una  usurpación  efímera  i temporal.  La  voz  de  su  conciencia  estaba  de 
acuerdo  con  la  de  su  razón.  Conocía  mas  que  nadie  que  la  América  por  sus  circuns- 
tancias había  de  ser  necesariamente  republicana.  La  vanidad  do'l  engrandecimiento 
personal  no  le  impidió  ver  claro  en  la  situación.  Con  un  corazón  desinteresado  i uu 
juicio  certero,  consideró  preferible  la  gratitud  de  sus  conciudadanos  a una  domina- 
ción transitoria,  que  larde  o temprano  había  de  envolver  a su  patria  en  trastornos  i 
disensiones  civiles. 

La  respuesta  severa  que  dió  a una  invitación  que  tanto  habria  lisonjeado  a otros 
caudillos  menos  inlelijentes,  menos  íntegros  que  él,  le  honra  mas  que  sus  triunfos, 
i es  uno  de  sus  títulos  a la  admiración  de  la  posteridad.  Vais  a oiría. 

“Señor;  He  leído  atentamente  con  una  mezcla  de  ostrema  sorpresa  i do  doloroso 
asombro  los  pensamientos  que  me  habéis  dirijido.  Estad  cierto,  señor,  de  que  cii 
lodo  el  curso  de  la  guerra,  ningún  suceso  me  ba  causado  seiisasiones  tan  penosas 
como  la  noticia  que  me  comunicáis  de  que  existen  en  el  ejército  las  ideas  que  me  decís, 
i que  yo  debo  mirar  con  horror  i condenar  con  severidad.  Por  ahora,  esa  comunica- 
ción quedará  depositada  en  mi  seno,  a menos  que  viendo  ajitarse  de  nuevo  scracjanlc 
materia,  encuentre  necesario  publicarlo  que  vos  me  habéis  escrito. 

“Kusco  vanamente  en  mi  conducta  lo  que  ba  podido  alentar  una  proposición  que 
me  parece  encerrar  las  mayores  desgracias  que  puedan  caer  sobre  mi  pais.  Si  no  me 
engaño  en  el  conocimiento  que  tengo  de  raí  mismo,  no  liabriais  podido  encontrar 
ningún  otro  a quien  vuestros  proyectos  fuesen  mas  desagradables  que  a mi.  Debo 
agregar  al  mismo  tiempo,  para  ser  justo  con  mis  propios  sentimientos,  que  nadie 
desea  mas  sincéramentc  que  yo  hacer  al  ejército  una  amplia  justicia,  i si  fuere  preciso, 
emplearé  con  el  mayor  celo  cuanto  poder  c influencia  tenga,  conformándome  a la 
constitución,  para  alcanzar  esc  objeto.  Permitidme,  pues,  conjuraros,  si  tenéis  algún, 
amor  a vuestro  pais,  alguna  consideración  a vos  mismo  o a la  posteridad,  o algún 
respeto  a mi,  que  desechéis  de  vuestro  espíritu,  esos  pensamientos  i que  no  comuni- 
quéis nunca  como  nacidos  de  vos  o de  alguna  otra  persona,  sentimientos  de  tal 
naturaleza. — Soi,  señor,  etc.— Firmado — Jorje  Washington.» 

Esta  carta,  tan  sencilla  i tan  llena  de  nobles  ideas,  revela  al  hombre  honrado,  i 
descubre  la  sinceridad  del  individuo  que  no  pretende  tomar  una  apostura  para  l a 
liistoria,  sino  que  habla  con  su  conciencia.  Pero  esc  documento  tan  sin  pretensiones, 
de  estilo  tan  modesto,  contiene  la  grande  idea  que  ha  proporcionado  a los  Estados- 
Unidos  su  prosperidad  fabulosa.  Proclama  las  ventajas  de  la  organización  dcniocrálica 
sobre  todas  las  otras,  i no  entrevé  en  las  formas  monárquicas  sino  el  jérmen  de  las 
mayores  desyracias. 

Esas  palabras  cscrilas  en  ocasión  tan  solemne  i con  nna  persuasión  lan  rclijiosa 
por  el  fundador  de  la  república  mas  grande  do  los  tiempos  modernos,  do  la  re[)nblici 
que  trata  de  potencia  a potencia  con  los  imperios  del  vii-jo  mundo,  merecen  ser 
meditadas  con  toda  reflexión.  Con  ellas  Wa.s'oington  ba  dado  a los  que  pueden 
encontrarse  on  su  caso  un  ejemplo  de  moralidad  i una  lección  de  sabia  polilicn. 

En  docto,  los  que  lian  promovido  el  cslableeimienlo  en  América  de  la  monarquía 
hereditaria  o electiva,  no  han  obrado  imicamcr.tc  por  motivos  egoístas. 


Me  complazco  en  hacer  esa  juslicia  a los  que  la  merezcan;  quiero  suponer  un  eslí- 
luulo  jencroso  aun  a los  que  no  lo  han  tenido. 

Los  individuos  a que  me  redero  han  querido  alcanzar  con  su  sistema  una  de  las 
condiciones  indispensables  de  todo  estado  bien  organizado,  la  consolidación  del  orden- 
Juzgaban  las  colonias  españolas  demasiado  atrasadas,  i creían  que  en  ellas  la  república 
no  seria  mas  que  la  anarquía. 

Pero  conocido  el  lin  que  se  proponían,  falta  saber  si  eran  conducentes  los  medios 
que  habían  iinajinado  para  realizarlo.  Esta  es  la  cuestión,  pues  el  urden  lo  quieren 
todos  los  hombres  honrados,  cualesquiera  que  sean  sus  convicciones  políticas. 

A mi  juicio,  la  forma  monárquica  en  América,  léjos  de  afianzar  la  tranquilidad, 
trae  consigo  el  desorden  mas  completo,  la  anarquía  mas  espantosa. 

Lo  que  avanzo  no  es  una  paradoja,  es  un  hecho.  Dondequiera  que  se  ha  ensayado 
una  de  esas  presidencias  vitalicias  o una  de  esas  dictaduras  de  larga  duración,  se  ha 
ido  a parar  a una  revolución  sangrienta  i desastrosa,  que  ha  enjendrado  una  serie 
casi  interminable  de  calamidades  públicas  i privadas. 

Eso  no  puede  ser  de  otro  modo. 

No  hai  ningún  individuo  entre  nosotros,  por  grande  que  le  supongamos,  que  no 
tonga  sus  émulos  en  méritos  i en  servicios.  ¿Cómo  se  pretende  ePtóncos  que  se  con- 
formen nunca  con  ser  cuando  mas  los  opacos  satélites  de  uno  de  sus  pares?  Eso  se- 
ria desconocer  absolutamente  el  corazón  humano.  ¿Por  qué  motivo  respetarían  du- 
rante toda  la  duración  de  una  vida,  o durante  un  período  mui  largo  la  dominación 
de  uno  de  sus  semejantes?  No  diviso  ciertamente  qué  podría  contenerlos.  No  veo  có- 
mo muchos  de  ellos,  sintiéndose  con  capacidad  para  gobernar,  sufrirían  con  pacien- 
cia su  eterna  subordinación  i aun  su  completa  segregación  de  los  negocios.  Estable- 
cido  el  gobierno  de  la  manera  que  critico,  todo  el  que  cayera  en  desgracia  del  jefe 
supremo,  quedaba  a un  lado  para  siempre,  no  levantaba  nunca  la  cabeza,  por  gran- 
des qué  fueran  sus  talentos,  por  esclarecidas  que  fueran  sus  virtudes.  ¿Creeis  que  ha- 
bría muchos  que  se  resignasen  a ser  ilotas  políticos  en  su  patria? 

Sobre  el  horizonte  de  los  gobiernos  de  esa  especie  se  perciben  siempre  nubes  bo- 
rrascosas, i esas  nubes  son  de  pólvora.  Con  esas  organizaciones,  el  trastorno,  la  gue- 
rra civil,  pueden  demorarse  mas  o ménos,  pero  indefectiblemente  vienen  tarde  o tem- 
prano. Las  dictaduras  no  son  el  afianzamiento  de  la  tranquilidad,  de  la  paz,  del  ór- 
den;  son  la  constitución  del  complot,  del  motín,  de  la  conspiración.  Cuando  se  cie- 
rran las  vias  lejitimas  a las  aspiraciones  humanas,  es  indudable  que  recurrirán  a las 
maquinaciones  subterráneas. 

Las  disensiones  intestinas  que  producen  esas  presidencias  con  pretcnsiones  de  vi- 
talicias, son  mas  terribles  que  las  que  nacen  bajo  los  gobiernos  democráticos.  En 
aquellas  la  lucha  es  sobre  personas;  en  estos  es  sobre  ideas.  Podemos  reprobar  las 
convicciones  diferentes  de  las  nuestras,  i respetar  a los  individuos  que  las  profesan; 
pero  cuando  la  cuestión  se  hace  personal,  los  odios  son  a muerte;  entonces  se  persi- 
gue al  amigo  i al  pariente  del  contrario,  sin  otra  razón  que  el  ser  su  amigo  i su  pa- 
riente; enlónccs  no  se  perdona  ni  a tas  mujeres  ni  a los  niños. 

La  monarquía  i la  dictadura  han  sido,  i serán  siempre  en  la  América,  la  conjura- 
ción, la  persecución  implacable,  la  insurrección,  la  proscripción,  la  guerra  civil,  la 
guerra  sin  cuartel.  Siempre  en  lugar  de  consolidar  el  órden,  lo  alterarán;  en  vez  de 
traer  la  paz,  producirán  la  anarquía. 

No  son  ellas  el  antídoto  contra  los  trastornos.  Para  evitar  las  revoluciones,  ’cs  pre- 
ciso hacerlas  imposibles,  i para  hacerlas  imposibles,  es  preciso  hacer  que  no  aprove- 
chen a ninguna  persona  honrada.  No  cerréis  la  puerta  a ninguna  aspiración  lejiti- 
ma;  dejad  espeditas  las  vías  de  alcanzar  el  poder  a lodo  el  que  haya  obtenido  la  con- 
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fianza  de!  mayor  número;  haced  por  este  medio  innecesarias  las  revueltas,  i las  re- 
vueltas no  vendrán. 

La  república  es  la  única  forma  de  gobierno  que  puede  llenar  esas  condiciones;  es 
la  única  que  no  sumcrje  en  la  desesperación  a ios  vencidos  en  las  luchas  políticas. 
Siendo  los  mandatarios  alternativos  i periódicos,  todos  tos  ciudadanos,  ?un  los  que 
han  sufrido  una  repulsa,  pueden  abrigar  una  espectaliva  fundada  de  triunfar  en  otra 
ocasión;  solo  necesitan  para  eso  una  constitución  que  asegure  las  garantías  i los  de- 
rechos de  lodos. 

Hé  ahí  por  que  la  república  bien  organizada  es  el  orden,  es  la  paz,  es  el  único  go- 
bierno  que  corresponda  perfectamente  a ese  sentimiento  de  igualdad  que  se  ha  desa- 
rrollado en  los  pueblos  modernos. 

No  puede  decirse  otro  tanto  ni  de  la  monarquía  ni  de  la  dictadura,  que  entregan 
el  mando  a un  circulo  determinado  de  individuos,  i condenan  a todos  los  demas  ala 
nulidad.  Ese  defecto  orgánico  es  el  jérmen  de  ruina  que  llevan  en  si  mismas  esas 
formas  de  gobierno. 

Para  subsistir  sin  contradicción  i sin  derramamiento  de  sangre,  necesitan  por  guar- 
dianes una  preocupación  relijiosa  i una  ignorancia  supina.  Es  en  los  países  como  la 
Rusia  i el  Paraguai  donde  florecen  con  todo  su  esplendor.  En  las  naciones  adelanta- 
das, donde  la  fuerza  de  ciertos  intereses  existentes  i con  raices  profundas  en  una  so- 
ciedad vieja,  ha  hecho  necesaria  su  conservación,  se  han  visto  sin  embargo  obligadas, 
para  no  caer,  a adoptar  ciertas  instituciones  republicanas  que  modifican  notablemen- 
te su  principio  constitutivo.  En  los  pueblos  modernos,  en  los  pueblos  sin  pasado,  en 
los  pueblos  americanos  en  una  palabra,  ni  aun  con  esas  concesiones,  serian  posibles 
ias  monarquías.  Su  establecimiento  seria  efímero,  i ocasionaría  desastres  sin  cuento. 

Fuera  de  la  república  no  hai  salvación  para  la  America. 

No  se  objeten  contra  este  aserto  las  convulsiones  que  desde  su  emancipación  han 
ajilado  a las  antiguas  colonias  españolas,  i que  han  causado  nuestro  descrédito  a los 
ojos  del  mundo.  Esas  convulsiones  no  traen  su  orijen  del  sistema  democrático,  sino 
que  al  contrario  han  provenido  de  esa  funesta  pretensión  de  fundar  dictaduras,  pei- 
fas  o per  nefas.  Lejos  de  ser  una  acusación  contra  la  república,  son  un  argumento 
poderoso  contra  esas  presidencias  indefinidas,  creadas  por  la  gracia  del  sable.  Reco- 
rred nuestra  historia  contemporánea,  i vereis  que  casi  lodos  esos  desórdenes  han  sido 
orijinados  por  la  ambición  de  los  caudillos,  por  sus  rivalidades  entre  si,  por  el  em- 
peño de  los  unos  en  conservar  el  poder  como  s4  fuera  su  patrimonio,  por  la  impa- 
ciencia de  los  otros  por  atraparlo,  como  si  fuera  una  propiedad  que  se  les  hubiera 
arrebatado. 

Ha  habido  anarquía,  porque  hemos  tenido  miedo  a las  instituciones  republicanas, 
i las  hemos  establecido  a medias.  Hai  hombres  de  bien  que  para  consolidar  el  orden, 
esa  condición  de  toda  sociabilidad,  han  querido  les  gobiernos  de  larga  duración,  i no 
han  reparado  que  precisamente  eso  era  el  desorden,  porque  no  dejaban  a los  demas 
pretendientes  otra  esperanza  de  medrar  que  la  conspiración,  i porque  ningún  man- 
datario tiene  títulos  suficientes  i reconocidos  para  distinción  tan  desmedida. 

Los  gobiernos  no  pueden  tener  otro  fundamento  sólido  que  las  creencias  de  cada 
época.  Es  preciso  organizarlos  en  conformidad  con  ellas.  Cuando  se  creia  en  la  leji- 
timidad,  en  razas  privilejiadas,  la  monarquía  era  admisible;  pero  en  los  tiempos  i 
países  donde  ese  rancio  principio  ha  sido  reemplazado  por  el  dogma  de  la  ignaldad 
de  todos  los  miembros  del  jénero  humano,  no  hai  otro  gobierno  estable,  no  hai  otro 
gobierno  posible  que  la  república  cuyos  raajislrados  son  electivos  i alternativos. 

Descoso  de  corroborar  con  la  esperiencia  de  nuestra  propia  nación  lo  que  acabo  de 
decir,  he  escojido  para  lema  de  la  Memoria  que  por  encargo  del  rector  de  la  uni- 
versidad de  Chile  he  compuesto  con  arreglo  a los  estatutos  del  cuerpo  para  la  solera- 
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nldad  de  este  dia,  la  historia  de  la  única  época  en  la  cual  se  ha  intentado  entre  no. 
Sotros  la  fundación  de  una  dictadura.  Espero  que  si  teneis  la  paciencia  de  leer  esto 
trabajo,  la  simple  narración  de  los  hechos  os  hará  palpables  la  imposibilidad  de  que 
ella  se  establezca  jamas,  i la  multitud  de  males  que  arrastra  consigo  el  mero  conato 
de  esa  quimera. 

Ese  periodo  comprende  desde  la  batalla  de  Chacabuco  (12  de  febrero  de  4817)has- 
la  la  caida  del  capitán  jencr.il  don  Bernardo  O’Higgins  (28  de  enero  de  1823). 

8i  hubiera  habido  un  hombre  capaz  de  plantear  la  dictadura  de  un  modo  algo  du- 
radero, ese  hombre  babria  sido  seguramente  O’Higgins.  Era  la  primera  reputación 
militar  de  su  tiempo:  su  valor  era  proverbial;  sus  hazañas  formaban  la  conversación 
del  soldado  en  los  cuarteles;  su  arrojo  habia  asustado  en  mas  de  una  ocasión  a San. 
Martin  mismo,  que  continuamente  se  veia  forzado  a calmar  la  impetuosidad  de  su 
amigo  en  la  pelea.  Los  militares  le  admiraban,  porque  nunca  se  habia  contentado 
con  ordenar  una  carga,  sino  que  siempre  habia  dado  el  ejemplo  marchando  a la  cabeza. 
Habia  combatido  en  seis  campañas  por  la  libertad  de  la  patria,  i habia  tenido  la 
gloria  de  firmar  la  proclamación  de  su  independencia. 

Con  un  erario  exhausto  habia  levantado  ejércitos  i creado  una  marina.  Bajo  su  do- 
minación la  bandera  de  la  revolución  habia  dominado  en  la  tierra  i en  el  mar;  la 
guerra  se  habia  convertido  de  defensiva  cu  ofensiva;  el  Perú  habia  sido  invadido,  i 
los  chilenos  hablan  cesado  de  contemplar  el  humo  del  campamento  enemigo.  El  pres- 
tijio  de  la  gloria  se  unia  para  engrandecerle  a los  ojos  de  sus  conciudadanos  con  el 
afecto  de  la  gratitud  inspirada  por  sus  servicios. 

Contaba  ademas  con  un  ejército  que  habia  formado;  todos  sus  oficiales,  desde  el 
primero  hasta  el  último,  lenian  sus  despachos  firmados  por  su  mano. 

Pues  bien,  O’Higgins  dió  indicios,  solamente  indicios,  de  aspirar  a la  dictadura,  i 
esperimentó  la  caida  mas  miserable  de  que  haya  ejemplo  en  nuestra  historia.  El 
norte  i el  sur  de  la  república,  la  capital  i las  provincias,  el  pueblo  i el  ejército,  se  su- 
blevaron contra  él;  ni  siquiera  su  escolta  le  permaneció  bien  fiel  en  su  desgracia. 

A pesar  de  su  fama,  a pesar  de  sus  incontestables  méritos,  tuvo  que  espiar  su  falta 
muriendo  en  el  destierro,  sin  haber  tenido  el  consuelo  de  admirar  en  sus  últimos 
dias  el  cielo  azul  de  su  querido  Chile. 

Ese  escarmiento  memorable,  no  lo  dudo,  será  una  lección  bastante  elocuente  para 
contener  a cuantos  intenten  renovar  semejantes  pretcnsiones.  Mas  confio  que  en  el 
porvenir  no  habrá,  como  no  lo  ha  habido  en  el  pasado,  ningún  ambicioso  tan  insen- 
sato,  que  se  atreva  a repetir  el  ensayo, 

Hai,  señores,  una  cosa  que  honra  a los  chilenos  i que  con  orgullo  importa  recor- 
dar en  este  dia.  Jamas  en  Chile  ningún  partido  ha  inscrito  en  sus  banderas  la  pala- 
bra movarquia\  nunca  ningún  escritor,  ningún  publicista,  ningún  orador  se  ha  pro- 
clamado el  campeón  de  esa  añeja  i absurda  idea.  La  dictadura  misma,  nadie  ha  osa- 
do sostenerla  en  alta  voz.  H.a  habido  conatos,  pensamiento  secreto  de  llevarla  cabo, 
pero  se  ha  tenido  pudor,  o miedo  de  revelar  el  proyecto  con  franqueza  i sin  disfraz. 

Si  eso  ha  sucedido  en  las  épocas  anteriores,  con  mayor  razón  sucede  en  la  presen- 
te. Estamos  divididos  sobre  la  organización  que  conviene  dar  a la  república,  pero  to- 
dos somos  republicanos. 

Esta  falta  de  preocupaciones  políticas  es  un  bien  inmenso,  cuyos  saludables  efectos 
esperimentaremos  alguna  vez. 

La  Europa  nos  aventaja  incomparablemente  en  ciencia,  en  industria,  en  riqueza; 
pero  en  cambio  nosotros  la  ganamos  con  usura  en  el  reconocimiento  por  todos  de 
una  gran  verdad  que.  ella  no  ha  logrado  propagar  entre  sus  hijos  tanto  como  es  de- 
bido, la  creencia  en  la  igualdad  de  todos  los  hombres, 
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Debemos  gracias  a Dios,  de  que  nuestro  espíritu  se  halle  libre  de  esas  superstición 
nes  políticas,  i de  que  esté  tan  vírjen  como  el  suelo  feraz  de  la  América. 


La  función  terminó  con  la  lectura  de  los  temas  señalados  por  las  Facultades  uni* 
versitarias  para  los  concursos  del  año  de  1854.  Fueron  los  siguientes: 

La  Facultad  de  Tcolojia:  «Un  curso  de  derecho  eclesiíistico  administrativo.» 

La  de  Leyes:  «En  qué  jénero  de  causas  debe  admitirse  la  prueba  testimonial^ 
i a qué  reglas  debe  sujetarse  en  las  causas  en  que  se  admita.» 

La  de  Medicina:  «Una  tesis  sobre  la  p-atolojía  de  las  afecciones  hepáticas  que 
despiertan  i ejercen  conexiones  mórbidas  sobre  el  pulmón,  su  sintomatolojía  i trata- 
miento.» 

La  de  .Matemáticas;  «Exámen  de  las  causas  de  las  inundaciones  de  los  terrenos 
cerca  de  la  capital,  i ios  mejores  medios  de  prevenirlas.» 

La  de  Filosofía  i Humanidades.-  «Una  memoria  sobre  losaños  13  i 14,  considerados 
particularmente  por  el  aspecto  administrativo  i político,  sin  olvidar  los  acontccimicutoSf 
militares  que  se  verificaron  en  la  República  por  aquella  época.» 


MEMORIA  presentada  ante  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Uiir- 
versidad  de  Chile  por  el  iíoctor  german  scuneider  para  obtener  el 
grado  de  Licenciado  en  dicha  Facultad^  el  dia  30  de  noviem- 
bre de  18.')  3. 


OBSERVACIONES  P.ATOLÓJICO-TERAPÉUTICO-ESTATÍSTICAS  SOBRE  ALGUNAS 

ENFERMEDADES  DE  VALDIVIA. 


Señores: 

Después  de  haber  permanecido  como  medico  de  la  colonia  en  el  interior  de  la  Pro- 
vincia de  Valdivia  en  el  mes  de  Abril  del  año  pasado,  fui  llamado  a desempeñar  el 
destino  de  médico  de  la  ciudad  i cirujano  de  la  Guarnición  de  Valdivia.  Desde  en- 
tonces he  vivido  allá  sin  interrupción,  i presento  ahora  una  memoria  sobro  las  ob- 
•servaciones  e investigaciones  (jue  con  la  mayor  curiosidad  i exactitud  posil)le  he  he- 
cho incesantemente  tanto  sobre  la  salubridad  de  la  Provincia  en  jcncral,  como  sobre 
formas  interesantes  de  enfermedades  en  particular.  No  hai  muchos  auxilios  i rccur-’ 
sos  científicos  en  Valdivia,  i esta  falta  no  deja  a este  trabajo  otro  valor  que  el  de  una 
fiel  observación,  i como  la  provincia  de  Valdivia  ha  comenzado  ya  a llamar  la  aten- 
ción, pudiera  ser  que  esta  memoria  ofreciese  también  algún  ínteres  a uno  que  otro. 
Con  razón  el  clima  de  la  provincia  de  V'aldivia  se  considera  mui  conveniente  a la 
salud;  no  se  conocen  enfermedades  endémicas  ni  en  la  ciudad  de  Vhaldivia  ni  en  el 
interior  do  la  provincia;  epidemias  son  raras,  i la  forma  de  enfermedades  que  apa- 
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recen,  llenen  por  lo  común  un  curso  benigno;  la  mortalidad  no  es  considerable,  por 
término  medio,  como  de  !/4  hasta  1/2  por  ciento;  una  proporción  que  no  se  encuen- 
tra en  muchos  países,  se  entiende  que  en  Valdivia  como  en  todas  partes  la  mortali- 
dad es  mayor  en  la  niñez. 

De  un  examen  de  los  datos  estadísticos  resulta  que  en  cuanto  a la  frecuencia  de 
las  muertes,  el  orden  de  los  meses  es  el  siguiente:  octubre,  noviembre,  agosto,  se- 
tiembre, julio,  junio,  diciembre,  enero,  febrero,  mayo,  marzo,  abril. — En  cuanto  al 
mayor  número  de  los  partos,  la  serie  de  la  siguiente:  noviembre,  diciembre,  enero, 
octubre,  agosto,  setiembre,  febrero,  abril,  julio,  marzo,  mayo,  junio. 

Examinando  los  dalos  cstadislicos  sobre  los  muertos,  encontré  dos  puntos; 

1. °  Que  como  dejo  dicho,  la  mortalidad  en  jencral,  guarda  una  proporción  mui 
ventajosa. 

2. ®  Que  siendo  pequeño  el  número  de  habitantes  se  presenta  un  número  estraor- 
dinario  de  muertos  después  de  los  cincuenta  años;  el  cual  excede  casi  por  la  mitad 
el  término  medio  en  otros  paises;  i aun  por  dos  terceras  parles  aquel  de  las  muertes 
que  suceden  después  de  los  setenta  años. — Hombres  de  mas  edad  que  cien  años  co- 
nozco tres,  i sin  embargo  no  conozco  la  cuarta  parte  de  la  población. 

Es  claro  pues,  que  la  máxima  que  los  números  hacen  prueba,  se  puede  aplicar  con 
sobrada  razón  a la  edad  a que  llegan  o pueden  llegar  los  hombres  en  Valdivia. 

Como  ia  causa  principa!  de  esto,  se  ha  de  considerar  el  clima,  el  cual  sin  duda  es 
ménos  agradable  que  saludable.  Frió  continuo,  como  calor  excesivo,  son  igualmente 
■desconocidos,  i aun  por  las  incesantes  lluvias  del  invierno  no  esperimenta  alteración- 
la  salud,  porque  suele  acompañarlas  una  temperatura  snave.  Lo  manifiesta  también 
la  proporción  de  la  mortalidad  arriba  espuesta  en  cuanto  a la  serie  de  los  meses,  se- 
gún la  cual,  el  mayor  número  de  muertes  no  ocurre  sino  a fines  del  invierno,  don- 
de pasando  de  repente  los  vientos  de  norte  a noroeste  a oeste,  sud-oeste  a sud  i de 
«ste  a norte;  i siguiéndase  alternativamente  los  vientos  de  tierra  i las  virasones,  tiene 
muchas  variaciones  la  temperatura  del  aire;  así  mismo  resulta  del  estado  susodicho 
ícr  el  otoño  la  estación  mas  saludable.  Tanto  mas  sorprendente  es  el  estado  de  salu- 
bridad-de esta  provincia,  en  cuanto  que  una  multitud  de  condiciones  o causas  de  en- 
fermedades, que  suelen  enumerar  nuestros  compendios  de  palolojia  i terapéutica, son 
dadas  por  el  modo  desarreglado  de  vivir,  por  la  falta  de  alimentos  vigorosos  i solu- 
bles, por  la  suma  miseria  de  las  iiabitaciones,  cuyas  circunstancias  son  tanto  mas 
importantes  cnanto  que  se  aumentan  por  el  sumamente  defectuoso  modo  de  vestirse 
o cubrirse  de  la  manera  dcl  pueblo. 

Postes  colocados  en  hilera,  que  dejan  entre  si  espacios  considerables,  forman  lás 
habitaciones  de  la  mayoría  de  los  pobres,  careciendo  muchas  de  puertas  i casi  loda.s 
de  buenas  ventanas  con  vidrios,  los  que  suplen  algunas  veces  pedazos  de  tocuyo:  los 
lachos  suelen  ser  mui  defectuosos  i las  paredes  como  los  techos  dan  libre  paso,  no  so- 
lamente al  aire,  sino  también  a las  aguas  que  entran  mui  a menudo.  En  medio  de  un 
rancho  como  el  que  pinto  vemos  encendido  un  fuego  cuyo  humo  llena  toda  la  atmós- 
fera. Los  alimentos  ordinarios  son  harina,  papas,  queso  i de  cuando  en  cuando  arroz 
o carne  de  bueyes  o vacas.  La  ropa  con  que  se  viste  la  jenlc  pobre  se  compone  ran- 
chas veces  de  un  poncho,  camisa  i pantalones,  i el  primero  sirve  a la  noche  también 
de  cama  con  un  pellejo,  sin  mas  ni  ménos.  iltudar  los  vestidos  cuando  están  mojados, 
es  cosa  rara;  el  robusto  hijo  del  país,  se  sienta  junto  al  luego,  i alzando  el  poncho 
procura  secar  en  el  cuerpo  mismo  los  vestidos  húmedos  i mojados. 

¡Cuánto  mas  abundantes  serian  las  cosechas  que  hiciera  la  hoz  de  la  muerte,  si  los 
hijos  de  la  civilización  i de  los  salones  Iiubiesen  de  ocupar  el  lugar  de  estos  hijos  de 
la  naturaleza  aun  por  un  solo  invierno! 

lyo  puede  negarse  que  la  embriaguez  reside  también  cu  esta  provincia,  IWui  cierto 
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es  que  la  chicha  no  raras  veces  se  toma  en  exceso,  i es  de  sentirlo;  el  aguardiente  tam- 
poco hace  papel  insignificante,  pero  con  todo,  sus  electos  todavía  no  son  tan  lamen- 
tables como  en  otros  lugares  i algunos  países  de  Europa, 

Habiendo  puesto  con  razón  el  clima  como  la  primera  i principal  causa  de  estado 
de  salubridad  de  esta  provincia,  tengo  que  nombrar  como  segundo  ájente  principal 
el  temperamento  de  los  habitantes.  Si  puede  definirse  la  voz  del  temperamento,  es  en 
estos  términos:  temperamento  es  la  espresinn  del  carácter  de  la  fuerza  vital  o de  la 
individualidad  en  relación  con  la  universalidad;  i si  bien  en  la  vida  ordinaria  pare- 
ce cosa  facilísima  el  determinar  superficialmente  el  temperamento  de  un  individuo  o 
de  un  pueblo,  no  deja  sin  embargo  de  haber  frecuentes  dificultades  para  el  filósofo 
i el  médico.  Dividiendo  los  temperamentos  en  dos  clases  principales: 

4.®  Temperamentos  de  los  vasos 

a,  prevaleciendo  el  sistema  de  los  vasos  arteriales — tempe- 
ramento sanguíneo. 

b,  prevaleciendo  el  sistema  de  los  vasos  venosos: — tempera- 
mento flemático. 

2.®  Temperamento  de  los  nervios 

a,  prevaleciendo  el  sistema  de  ios  nervios  del  cerebro:— 
temperamento  colérico — 

b,  prevaleciendo  el  sistema  de  los  ganglios: — temperamen- 
to melancólico. 

No  tengo  la  menor  dificultad  en  clasificar  el  temperamento  de  la  población  de  Val- 
divia con  !a  mas  justa  razón,  con  toda  seguridad,  entre  los  de  primera  clase,  los  de  loa 
vasos;  mas  dificultoso  es  colocarlo  en  una  u otra  de  las  dos  subdivisiones  de  esta  clasi- 
ficación. El  hijo  de  Valdivia  es  do  suyo  lijero,  habla  mucho,  tiene  gusto  de  bailar  • 
cantar,  posee  un  tesoro  de  facultades  mentales  i de  talento,  abraza  cualquiera  cosa 
con  fervor,  pero  también  se  cansa  pronto;  es  sociable,  complaciente  i cortés,  entrega- 
do a los  placeres  sensuales,  tiene  aversión  a cualesquiera  fatigas  i no  mucha  firmeza 
de  carácter.  .Mui  notable  se  hace  su  disposición  de  soportar  fácilmente  toda  clase  de 
privaciones,  aun  cuando  acaba  de  vivir  en  abundancia,  como  también  una  filosofia 
natural,  injénua  i acertada. 

A la  cooicacion  que  he  hecho  entre  los  temperamentos  de  vasos,  corresponden  natu- 
ralmente enfermedades  como  inflamaciones,  i en  jeneral  agudas;  pero  enfermedades 
del  cerebro,  hipocondría  o melancolia,  aunque  ocurren  a veces  son  mui  raras;  una  .so- 
la excepción  es  frecuente;  formas  de  histerismo  en  las  mujeres,  pero  casi  cscliisi  va- 
rncnle  en  las  de  la  primera  clase. — Enfermedades  intelectuales,  innatas,  no  he  obscr* 
vado  aquí  mas  de  tres  casos. 

Para  dar  fin  a las  observaciones  jcncrales  sobre  el  estado  de  sanidad  de  la  provin- 
cia de  Valdivia,  resta  decir  solamente  qne  para  precaver  las  enfermedades,  son  úti- 
les ia  gran  facilidad  de  ganar  la  subsistencia,  la  absolut.a  falta  de  cuidados,  afanes  i 
de  fuertes  fatigas,  asi  como  principalmente  la  carencia  de  todos  los  goces  del  mundo 
demasiado  civilizado. 

Antes  de  pas.ar  a enumerar  i examinar  algunas  enfermedades  ocurridas  especial- 
mente, tengo  que  ofrecer  el  tributo  de  la  gratitud  i del  reconocimiento  a la  ainig.a 
del  médico,  cuya  fuerza  i ausilio  be  tenido  que  .apreciar  en  Valdivia,  muchisima.s 
mas  veces,  quo  durante  tina  práctica  de  doce  años  (¡uc  he  ejercitado  en  Alemania  di- 
go a la  «vis  nalurae  medica  tur  d 

Comenzando  con  el  principio  dcl  año,  lo  mas  que  he  tenido  que  observar  han  sido 
lijerzs  inflamaciones,  catarros  i fiebres  intcrmiluitcs,  i en  el  año  pasado  el  syphus 
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particularmente  entre  los  alemanes  recien  llegados;  a fines  de  Febrero,  en  Marzo  í 
Abril  ücurrian  disenterias  i fiebres  gástricas,  que  poco  a poco  fueron  reemplazadas 
por  fiebres  catarrales  i reumáticas;  hasta  que  el  invierno  trajo  en  su  comitiva,  prin- 
cipalmente erisipelosas,  arginas,  parótidas  i poco  a poco  inflamaciones  mas  recias  que 
duraban  hasta  en  la  primavera.  Se  entiende  que  las  enfermedades  de  un  mes  se  pro- 
longaban hasta  el  otro,  i que  enfermedades  crónicas  se  ofrecían  a la  observación  en 
cualquiera  estación;  en  cuanto  a los  males  crónicos  se  dejaba  observar  mejoría  que 
saltaba  a la  vista  en  los  últimos  meses  de  verano  i en  otoño,  se  empeoraban  en  in- 
vierno hasta  llegar  a la  primavera  a su  «asme.»  Esto  puede  decirse  particularmente 
de  algunas  neuralgias  i arlhritides. 

Paso  a nombrar  las  enfermedades  que  he  observado.  Principio  con  la  ios  convulsi- 
va, que  se  mostró  en  el  mes  de  Mayo  del  año  pasado.  El  año  de  1852  se  ha  hecho 
notable  en  Valdivia  por  una  mortalidad  por  un  tercio  mayor,  cuya  causa  ha  sido  so- 
lamente la  epidemia  antedicha.  En  los  inviernos  anteriores,  según  se  me  dijo,  habían 
acontecido  algunos  casos  esporádicos  de  la  tos  convulsiva,  pero  no  se  hizo  epidémica 
sino  en  el  último,  la  que  desde  este  punto  se  fue  eslendiendo  poco  a poco  sobre  toda 
la  provincia.  Sus  señales  eran  las  comunes  que  se  dividían  fácilmente  en  tres  estu- 
dios. 


1. ®  Studium  calarrhale, 

2. ®  Studium  nervosum.  ^ 

3. ®  Studium  secrclionis. 

Filé  esta  la  quinta  vez  que  en  mi  carrera  de  médico  he  observado  toda  enfermedad 
<v)mo  epidémica;  aquí,  como  ánlcsen.\leinania,  se  me  han  ofrecido  las  mismas  obser- 
vaciones. 

Que  las  causas  del  mal  han  de  buscarse  en  el  influjo  de  la  atmósfera,  no  de  la 
tierra,  principalmente  estando  repleta  la  atmósfera  de  agua  suelta,  habiendo  frecuen- 
tes nieblas,  mudanzas,  subidas  de  temperamento,  aunque  no  baja  mucho  el  termó- 
metro, i como  en  Alemania  los  vientos  de  sud,  asi  en  Valdivia  los  del  norte. 

2. *  Que  la  enfermedad  principalmente  en  el  apojeo  de  la  epidemia,  está  ligada  con 
inflamaciones;  Bronohitis,  Largngitis,  Pleuritis,  Pneuraonia,  etc. 

3. “  Que  en  párhulos  muchas  veces  trae  consigo  una  dislocación,  principalmenla 
hernia  umbilicalís. 

4. "  Que  tienen  una  afinidad  mui  estrecha  los  morlilli  i la  tos  convulsiva;  porque 
casi  siempre  los  unos  suelen  seguir  a la  otra  o a la  inversa.  En  la  epidemia  que  tuvi- 
mos en  Valdivia  el  año  pasado,  habiendo  cesado  la  tos  convulsiva,  luego  se  presen- 
taba el  sarampión,  pero  con  un  carácter  mui  benigno. 

El  método  que  observo  al  curar  esta  enfermedad,  corresponde  a mi  modo  de  mirar 
su  esencia  i a la  distribución  de  ella  en  sus  tres  estudios.  Llamándoseme  al  principio 
de  la  enfermedad,  procuro  precaver  sus  progresos  por  un  fuerte  emético,  i lo  he  con- 
seguido varias  veces.  Si  hai  fiebre,  se  sigue  el  método  que  corresponde  a su  carácter;! 
si  es  el  de  la  synocha,  la  antiphlogósis  en  toda  su  estension,  sangrías  o sanguijuelas, 
cnlomel,  nitrum,  digitalis  etc. — Cuando  la  enfermedad  trascurre  sin  fiebre,  he  obser- 
vado en  chicos  que  no  sean  de  demasiado  tierna  edad,  que,  cuidando  de  observar 
una  dieta  adecuada  i aplicando  un  tratamiento  interior  aparente,  las  fun- 
ciones de  UDguentum  tartarí  stibiati  en  la  rejion  ^^epigástrica  i siguiendo  el  curso  del 
nervus  pncumo  gástricas,  han  producido  excelente  efecto.  Pero  estas  unciones,  prin- 
cipalmente en  niños  de  mui  tierna  edad,  se  han  de  haber  con  mediano  cuidado  i no 
sC  lia  de  proseguir  habiéndolas  tan  luego,  como  se  cargue  mucho  la  lengua,  comien- 
zan hipos  i ganas  de  vomitar,  porque  con  las  diarreas  colicuativas,  que  luego  les  van 
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iigiik-mlo,  suele  nconfecer  nn.i  muerte  repentina  por  un  completo  colapsvs  virium, 
hace  algunos  años,  que  sustituyo  a estas  unciones  en  niños  que  tengan  ménos  de  diei 
i ocho  meses  el  uso  de  oleum  sinapis  disucllo  en  espirito  de  vino. 

Durante  la  última  epidemia,  en  algunos  casos  desesperados  donde  la  violencia  por 
ningún  medio  no  se  vencía,  he  visto  que  causan  mucho  alivio  el  morphiiim  acesicum, 
empleándolo  entermálicamenle  i en  algunos  casos  que  lemia  que  se  ahogasen  los  en- 
fermos, el  cloroformo,  i en  semejantes  casos,  sin  reparar  mas,  volvería  yo  a hacer  nso 
del  cloroformo,  porque  habiéndolo  empleado  por  cuatro  dias,  una  vez  al  dia,  cesaba 
ía  estremada  violencia  de  los  ataques,  proseguía,  proseguir  yo  solamente  por  algún 
tiern[io  poniendo  dos  veces  al  dia  un  trapito  humedecido  con  medio  dracma  de  clo- 
roformo en  la  boca  del  estómago,  cubriéndolo  con  encerado  i amarrándolo  con  una 
venda.  He  aplicado  también  siempre  con  gusto  i no  sin  resultado  favorable  emplas- 
tos grandes  do  pez  común  con  asaféclida  que  cubren  la  mitad  del  pecho,  i toda  la 
rejinn  del  estómago.  Kn  Alemania,  en  una  epidemia  que  en  tiempo  dcl  otoño  coinci- 
día con  una  fiebre  intermitente  que  se  había  ostendido  mucho,  el  arcénico  me  ha 
prestado  servicios  excelentes;  en  otras  epidemias,  mui  poco. 

Concluyendo  lo  poco  que  me  parecía  digno  de  ser  comunicado  sobre  mi  método  dé 
curar  la  tos  convulsiva,  creo  tener  motivos  para  advertir,  que  la  regla  de  quemiéntras 
mas  remedios  en  cualquiera  enfermedad  se  ponderen  como  espcciíicos,  mas  incierto 
Suele  ser  el  modo  mismo  de  curarla  puede  aplicarse  también  a esta  enfermedad.  ¡Qué 
remedios  no  han  sido  recomendados  yá!  Unciones  espirituosas,  etéreas  i oleosas,  el 
agua  fría,  tártarus  stiliatus  i kali  carbonium,  ferrum  i avidura  sulphurioum,  cociosi- 
dilla  i china,  sanninum  i avidum  beuzocium,  liquor  aminonii  caustici  etc.  etc. 

A los  apuntes  sobre  la  tos  convulsiva  agrego  algunos  sobre  el  hidroocfalo  agudo, 
aquella  enfermedad  maligna,  a que  muchas  veces  pasa  el  anterior,  resultando  entón- 
eos la  muerte.  Luego  que  terminado  un  paracismo  de  la  tos  convulsiva  suceden  con- 
vulsiones, se  ensanchan  las  pupilas  i entre  «coma» — entonces  la  prognahises  nésima. 
Aun  en  la  última  epidemia  he  observado  que  en  algunas  ca.sas  habiendo  sobrevenido 
hidroefalus  acutus  sucedió  la  muerte.  No  viene  al  caso  hablar  de  los  síntomas  parti- 
culares, porque  ya  son  conocidos  i solo  si  digo,  que  a mi  parecer  no  hai  diferencia 
entre  hidroefalus  acutus  vciUriculonira  e hidroefalus  acutus  tunicarum,  porque  creo 
que  los  dos  suelen  encontrarse  complicados  i su  terapéutica  es  la  miáma.  Pero  muchas 
veces  he  hallado  una  disposición  para  esta  enfermedad,  i he  asistido  a una  familia,  cu- 
yos cinco  hijos  nacidos  sucesivamente  dos  mujeres  i tres  hombres  cayeron  todos  en- 
fermos de  hidroefalus  acutus  antes  de  haber  cumplido  el  tercer  año.  La  disposición 
so  manifiesta  en  dos  forims:  o el  diámetro  oxipilo  frontal  es  demasiado  prolongado, 
o la  cabeza  es  arqueada  para  fuera  en  el  diámetro  de  los  huesos  parietales.  Fuertes 
venas  azules  debajo  de  la  cútis  trasparente  de  las  sienes  i de  la  frente  son  señales 
seguras  de  que  la  circulación  en  estas  partes  está  alterada  i desproporcionada. 
Para  la  curación  se  presentan  las  siguientes  indicaciones: 

1. »  Templar  la  circulación  desarreglada  en  jeneral  i dirijida  hacia  la  cabeza  en 
particular  por  remedios  de  un  efecto  directo:  vcnacseslio,  hirudines,  calomcl,  nilriim 
magnesia  sulfúrica,  etc.,  etc. 

2. ®  Derivación  áci.a  la  cútis,  el  canal  intestinal,  las  estremidades;  laxunles  lavativas, 
pediluvios  etc.,  etc. 

3. “  Promover  en  cuanto  sea  posible  todas  las  secreciones  principalmente  de  la  cú. 
tis  i de  los  riñones. 

Parecería  mui  arrogante,  si  me  propusiera  detallar  la  curación  do  una  enfermedad 
tan  peligrosa:  de  un  solo  punto  que  nm  parece  mui  importante  haré  mención— Dcl 
uso  frecuente  en  este  mal  de  los  fomentos  do  agua  fria  (|uc  se  aplican  a la  cabeza. 
¿Por  qué  no  se  aplica  con  la  misma  frecuencia  en  los  casos  de  inflamaciones  de  otras 
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membranas  serosas,  del  pecho  i del  abdomen?  En  el  hidroefalus  agudo,  la  cabeza 
está  mui  propensa  a traspirar,  de  suerte  que  las  mas  veces,  solo  está  sudando  mas 
o inénos  fuerte,  tanto  al  principio  como  en  el  curso  del  mal,  lo  que  puede  csplicarse 
tanto  por  la  conjestion  de  la  sangre  como  por  los  esfuerzos  críticos  de  la  naturaleza. 
Según  esto,  cuán  perjudiciales  deben  ser  los  fomentos  fríos,  los  que  se  han  tenido 
por  un  remedio  directamente  contrario  a la  conjestion,  porque  enfrian  la  cabeza  ba- 
ñada muchas  veces  cu  sudor  i rechazan  con  el  sudor  jencral  o a lo  ménos  la  traspi- 
ración invencible  de  la  cutis  sin  producir  en  otros  órganos  secreción  alguna  en  su 
reemplazo.  El  mui  estimado  profesor  Schoenlcin  en  Berlín  en  el  curso  de  terapéutica  i 
clínica  recomienda  también  el  mayor  cuidado  al  aplicar  los  fomentos  de  agua  friaen 
la  arachnites,  diciendo,  que  no  producen  tan  buen  efecto  como  los  calientes.  Yo  por 
nú  parle  he  esperimentado  mucho  mas  saludables  los  baños  de  vapor  de  esencias  eté- 
reas, aplicadas  a la  cabeza  i a los  pies.  Pero  siempre  he  puesto  el  mayor  cuidado  eri 
la  postura  del  enfermo,  haciéndolo  recostarse  sobre  una  almohada  de  granzas  o paja 
molida,  mas  bien  reclinado  que  sentado.  Sanguijuelas  a las  sienes,  en  algunos  casos 
en  las  narices,  se  me  han  probado  siempre  mui  benéficas,  i cuando  la  efusión  de  san- 
gre era  excesiva  la  estancaba  siempre  pronto  con  agua  de  criosoto  junto  con  una  la- 
vativa, suelo  hacer  lomar  caiomelano  granos  11  palo  resina,  jalapa  granos  4 para  lla- 
mar una  rigorosa  evacuación  del  vientre  después  de  la  deposición  i lalona  gr..  Pulv. 
hbae  dijital  gr.  3/4 — 1 1/2 — G pólvos  cada  hora  una  i después  de  haberse  tomado  es- 
to líal  acetie  gr.  8 — 8 pólvos  cada  hora  uno  hasta  que  se  sosiegue  el  enfermo. 

Siguiendo  este  método  de  curar  i procurando  siempre  que  esté  corriente  c!  vientre, 
dando  baños  de  pié  etc.  he  obtenido  mucho  mejores  resultados,  que  por  fomentos 
de  agua  fria  i he  perdido  un  poco  el  miedo  que  tenia  a este  enemigo  de  la  vida.  En 
Alemania  la  proporción  de  los  muertos  de  inllamacion  del  cerebro,  es  como  del  1 por 
327 — En  Londres,  según  datos  esladisticos,  mueren  cerca  de  ochocientas  personas  al 
año,  i en  toda  la  Francia  como  veinte  mil  de  este  mal. 

En  casos  de  hallarse  ya  los  enfermos  con  coma  i palisis  me  he  limitado  con  el  úni- 
co objeto  de  tranquilizar  a los  dolientes  a una  asistencia  meramente  paliativa  por  no 
ser  posible  ya  salvar  la  vida. 

Del  hidro-,  falo  paso  a otra  enfermedad,  de  la  que  la  anterior  suele  a veces  formar- 
se, cuya  transición  he  tenido  ocasión  de  observar  cuatro  veces  en  Valdivia— Reuma- 
tismus  aculus. 

Si  cae  algún  enfermo  de  este  mal,  lo  que  no  pocas  veces  sucede  en  tiempo  de 
lluvias  i temp^orales,  i si  durante  el  curso  de  la  enfermedad  repentinamente  salen 
vientos  del  sud  trayendo  un  frió  seco,  no  es  rara  una  metástasis  a la  pleura  ime- 
ninjéa,  de  las  que  esta  última  mui  fácilmente  viene  a causar  la  muerte.  Pocas  sema- 
nas há  asistí  a un  enfermo  joven  de  constitución  algo  enfermiza,  que  por  algu- 
nos años  seguidos  habia  estado  enfermo  ya  de  pieuri  pneumonia  i que  ahora  se 
había  enfermado  da  un  reumatismo  agudo,  cuya  enfermedad  atacó  primero  la  muñeca 
de  la  mano  izquierda  i después  la  coyuntura  de  los  dedos  del  medio  de  la  mano 
derecha.  Habiendo  empleado  por  cuatro  dias  la  anliploghosis  envolviendo  i abrigando 
las  partes  enfermas  fué  atacada  la  pleura  intcrcoslatalis  del  costado  derecho;  pero 
aqui  también  cesaron  dentro  de  poco  tiempo  los  síntomas  peligrosos,  i era  deesperar 
que  pronto  sanara  el  enfermo,  cuando  habiendo  soltado  el  viento  al  sud,  se  formó 
una  metástasis  a la  meninjéa  i no  obslaule  el  mas  enérjico  método  de  curar  en  el 
término  de  treinta  i seis  horas  sobrevino  la  muerte  del  joven. 

El  mal  estado  de  las  casas  que  dan  libre  paso  al  aire,  la  imposibilidad  de  guardar 
una  misma  temperatura  en  el  cuarto  del  enfermo  parece  ser  una  délas  causas  princi- 
pales. Por  lo  demás,  las  inílamaciones  recias  no  son  mui  frecuentes,  i ceden  casi 
siempre  pronto  a una  curación  racional. 


—488— 

Li  disenteria  en  Valdivia  tiene  un  curso  mui  benigno,  su  carácter  suele  ser  el 
catarral  o a veces  el  inUamalorioo  bilioso.  Disenteria  lyphosa  o disenteria  gangrenosa 
nunca  he  encontrado  en  \\ildivia.  La  disenteria  catarral  logró  sanar  las  mas  veces, 
con  solo  arreglar  bien  la  dieta,  dar  emulciones  de  goma  arábiga,  i de  noche  una 
dóiis  pequeña  de  pulvis  Doweri. 

La  disenteria  inflamatoria  curo  con  natrum  nitrurum  en  emulciones,  sangría, 
en  caso  necesario,  no  copiosa,  o sanguijuelas  en  el  abdomen  o ad  anum,  baños  calientes 
i pulvis  Dowcri,  con  lo  que  ordinariamente  logro  la  crisis  dentro  de  poco  tiempo. 

En  caso  de  disenteria  biliosa  doi  eméticos  a veces  repelidos,  pero  solo  de  hipcca* 
cuanha,  calóme!,  i después  para  facilitar  la  crisis  devuslum  allhacae  con  liquor 
aramorini  acclici. 

Una  enfermedad,  sin  duda  alguna  mui  interesante  para  la  observación  del  médico, 
en  el  tifus  que  de  algunos  años  ha  ocurrido  en  la  estación  del  verano.  Solo  los  emi- 
grados alemanes,  I siempre  los  recien  llegados  se  ven  atacados  de  él,  entre  los  valdi- 
vianos indijenas,  no  he  visto  sino  una  forma  abortiva,  como  fiebre,  gástrico  nervosa. 

Al  principio  se  manifiesta  la  enfermedad  por  lo  comnn  en  sintonías  catarrales:  respi- 
ración molestosa;  los,  entrando  al  tercero  dia  señales  semejantes  a las  de  la  nariosis: 
pesadez  de  la  cabeza,  vahídos,  soñolencia,  cansancio  estraordinario,  fiebre  mas  o 
méuoá  fuerte,  cerca  del  séptimo  dia  aparecen  en  los  contornos  de  la  nariz  aquel 
color  liforo  azul  oscuro,  negruzco,  aquella  sustancia  de  color  sucio  i pegajosa  que 
cubre  los  labios  dientes,  lengua,  i al  mismo  tiempo  delirios  de  mas  o ménos  duración. 
La  piel  queda  seca  i muestra  aquel  calor  mordaz  que  es  tan  desagradable.  En  los 
casos  en  que  suceden  desde  un  principios  diarreas  colicuativas,  la  proenosis  es  pésima; 
la  orina  solo  en  los  días  prescritos  está  algo  turbia.  Así  mismo  las  mas  veces  enire 
el  quinto  i séptimo  dia  que  viene  a ser  el  tiempo  en  que  la  enfermedad  lome  el 
carácter  puramente  tifoso,  se  muestra  su  exantema  que  parece  a las  formas  de 
petcquias,  aunque  hai  mucha  diferencia  entre  aquel  i ésta.  Pelequias  no  son  otra 
cosa  que  infiltraciones  de  la  sangre  debajo  de  la  culis,  miénlras  el  cxaiilcma  que  se 
forma  en  el  tifus  se  manifiesta  claramente  como  una  inllamacion  por  la  hinchazón- 
cilla  que  aparee.  Se  van  formando  manchas  redondas  pocas  veces  ovales  en  toda  la 
superficie  de  la  piel,  principalmente  en  el  pecjio  i en  las  eslremidades  superiores, 
cuyas  manchas  tienen  unas  hasta  seis  lineas  de  diámetro  que  aun  se  confunden  unas 
con  otras  en  algunos  enfermos.  Su  color  es  rosado,  a veces  algo  amarillento,  ya 
lisas,  ya  poco  elevadas.  Apretándolas  con  el  dedo  desaparecen  pero  vuelven  al 
instante,  llácia  el  décimo  cuarto  dia  suelen  desaparecer  del  todo;  la  culis  seca  hasta 
entonces;  se  pone  húmeda,  los  enfermos  comienzan  a dormir,  i poco  a poco  despe- 
gándose la  epidermis,  van  convaleciendo.  Si  el  exantema  no  cede  a los  quince  dias, 
poca  esperanza  hai  de  salvar  al  enfermo. 

La  causa  de  que  tiene  su  orijen  esta  enfermadnd  está  a la  vista;  ya  dejé  visto  arriba 
que  de  los  inmigrados  que  se  enfermaron  los  mas  habian  recien  llegado,  i que  los 
indijenas  nunca  padecían  del  Ufo,  sino  cunando  mucho  de  fiebre,  gástrico  nervosa; 
i que  finalmente  la  enfermedad  no  aparece  sino  en  verano.  El  año  de  1850  fué  seco, 
con  calor  continuo,  mas  todavía  que  el  próximo  pisado  de  1852;  en  ambos  años 
dicha  enfermedad  se  mostraba  en  mayor  csiension;  el  verano  intermedio  fué  fresco 
i húmedo,  i ocurrían  pocas  enfermedades  de  carácter  tifoso. 

El  mismo  progreso  que  en  los  indijenas  causa  una  simple  fehris  gástrica  o fobc 
gaslrincrvosa,  en  primer  lugar,  la  constitución  de  la  atmósfera  i las  mudanzas  de  la 
composición  química  de  la  atmósfera  causa  en  los  inmigrados  el  tifo  i enjendra  una 
enfermedad  de  aclimatación.  Añádese  a esto,  que  el  inmigrado  acaba  de  hacer  un 
viaje  por  mar,  de  tres,  cuatro  o mas  meses  con  todas  sus  privaciones,  i que  habiendo 
salido  a tierra  comete  desarreglos;  i finalmente,  un  motivo  principal,  que  habiendo 
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llegado  al  lugar  donde  ha  de  principiar  una  carrera  nueva,  encuentra  dificultades  que 
en  Alemania  no  le  enseñaba  el  caleidoscopio  desús  esperanzas  i deseos.  En  cuanto- 
ai  método  que  observo  para  curar  esta  enfermedad,  puedo  decir  que  es  mui  sencillo 
i cirresponde  a los  diferentes  estudios  de  ella. 

En  el  primer  estudio  doi  vomitivos,  cuando  hai  sintomas  gástricos  habiendo  con- 
jesLiones  a la  cabeza^  receto  sanguijuelas  i solo  en  caso  de  suma  precisión  una 
pequeña  sangria,  natum  nilrium,  etc  ; habiendo  accidentes  catarrales  ammonium 
muriatirum,  o mas  bien  liquor  ammonis  anisatus. 

En  el  segundo  estudio,  doi  los  occidosjminerales;  en  Valdivia  he  visto  los  mejores 
resultados  de  ácido  fosfórico  i agua  chlori;  i habiendo  diarreas  colicuativas,  el  estracto 
nucum  vomicaruin  spirituosum  en  decocto  colombo;  i para  bebida  una  solución  de 
goma  arábiga;  lavativas  de  decocto,  malvas,  con  Ir.pis  infernalis,  plunle,  axetirum, 
etc.  Durante  este  estudio  permito  que  se  les  dé  a mis  enfermos  un  poco  de  caldo 
simple  i a beber  vino,  aun  según  las  circunstancias,  una  media  tasa  de  café. 

Fn  los  dias  en  que  se  espera  la  crisis  liquor  animonis  acetiri  pulv.  doneri,  bebidas 
calientes  o baños  calientes  parciales  o jenerales,  o a veces  baños  según  el  método 
hidropálico.  En  algunos  casos  se  me  ha  mostrado  mui  eficaz  el  moschus,  particular- 
mente cuando  el  exantema  que  se  habia  formado,  se  ponía  pálido  i marchito  i retro- 
cedía; en  estos  casos:  baños  según  el  método  hidropálico,  mandaba  lavar  con  agua 
ehlori,  poner  sinapismos,  ete.,  etc. 

Me  acuerdo  de  haber  oidodecir  a mi  mui  estimado  coléga  el  señor  Dr.  Hantelman, 
actualmente  médico  en  Gauquenes,  en  una  conversación  sobre  el  tifo  de  Valdivia, 
que  el  habia  tenido  ocasión  en  el  verano  de  I850.de  observar  nna  parotitis  critica; 
ésta,  en  el  año  próximo  pasado  no  se  ha  mostrado  en  ningún  caso;  tampoco  he  visto 
enfermedades  secundarias,  i tan  luego  como  principiaba  la  reconvalecencia  se  resta- 
blocia  el  enfermo  mediante  una  dieta  aparente,  mui  pronto.  De  los  19  casos  que  he 
observado,  hubo  15  que  salió  el  exantema  que  acabo  de  describir. 


l¡OCllinOS  OFICIALES, 


FACULTAD  DE  CiEMCiAS  FISICAS  I EUATEiVIÁTICAS. 

ACTA  de  la  sesión  que  la  comí  si o?i  de  los  profesores  de  la  Facal- 
lad  de  Ciencias  Físicas  i Malemcdicas  ha  celebrado  el  dia  24  de 
diciembre  de  1853  co7i  el  objeto  de  designar  a los  alanmos  dig- 
7WS  de  ser  premiados  este  año. 

Ha  sido  presidida  por  el  señor  Decano  de  la  facultad  con  asistencia  de  los  señores 
Buslillos,  Valdivia  i Doineyko. 
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So  principió  por  designar  los  premiados  en  la  clase  de  Jeodesia.  Habiendo  reco- 
mendado el  profesor  del  ramo  a sus  mejores  alumnos  en  el  orden  siguiente:  don  Pauli- 
no del  Barrio,  don  Ancelmo  Herreros,  don  Nicanor  Achurra,  don  Daniel  Barros  i 
don  Manuel  Jesús  Fernandez,  se  acordó  por  unanimidad  de  votos  que  el  primero, 
es  decir,  don  Paulino  del  Barrio  es  digno  del  primer  premio;  el  segundo,  don  Ancel- 
mo Herreros,  del  segundo  premio,  i los  tres  últimos  dignos  do  una  mención  honrosa. 

Pasando  en  seguida  a la  Jeometria  descriptiva,  el  profesor  Valdivia  ha  recomenda- 
do en  primer  lugar  a don  JoséZegers  i a don  José  Antonio  Silva  como  mui  aptos  i 
dignos  de  clojio  por  su  aplicación;  mas  siendo  el  primero,  profesor  del  Instituto  en 
la  Instrucción  preparatoria,  i el  segundo  uno  de  los  Inspectores,  la  comisión  los  con- 
sideró como  dignos  de  una  mención  mui  honrosa;  pero  conformándose  a la  costum- 
bre observada  en  iguales  casos,  ha  creido  que  en  atención  al  destino  que  han  desem- 
pcíiado  no  se  deben  poner  en  la  lista  de  los  alumnos  sobre  los  cuales  han  de  recaer 
^os  premios. 

Conformándose  pues  a la  indicación  del  citado  profesor,  la  comisión  designó 

para  el  primer  premio  de  esta  ciase  a Don  Celerino  Pereira, 

V para  el  segundo  a Don  Agustín  Alcérrica. 

para  mención  honrosa  a Don  Francisco  Pérez. 

Acto  continuo  el  profesor  de  las  clases  do  Docimasia,  Mclalurjia  i Mensura  do  minas, 
presentó  lista  de  los  alumnos  colocados  en  el  orden  quesegun  su  parecer  merecían  ser 
premiados,  i aprobada  esta  lista,  la  comisión  asignó  unánimemente: 

en  la  clase  de  Docimacia  i Metalurjía 

' el  primer  premio  a Don  Ramón  Jara 
el  segundo  a Don  Abram  Siredey 

IDon  Paulino  del  Barrio, 

Don  .loaquin  Villarino  i 
Don  Olegario  Olivares 

en  la  clase  de  mineralojía,  jcolojia  i mensura  de  minas. 

el  primer  premio  a Don  Paulino  del  Barrio, 
el  segundo  a Don  Joaquín  Villarino, 

IDon  Vicente  Abasólo, 

Don  Al)ram  Siredev, 

Don  Leónidas  García, 

Don  Tclcsforo  Mandiola. 

Pasando  a la  clase  de  Química  Orgánica,  el  profesor  de  ella  dijo  que  el  único  alum- 
no que  cree  digno  de  ser  premiado  en  este  ramo  es  don  Joaquín  Zelaya;mas  habién- 
dose enfermadoeste  jóven  poco  ántes  de  concluir  el  curso,  no  pudo  dar  exámen,  i por 
consiguiente  no  se  le  puede  asignar  el  premio. 

En  cuanto  a los  demás  alumnos,  el  profesor  expuso  que,  en  jencrol,  poca  aplica- 
cion  i frecuento  inasistencia  ha  notado  este  año  en  ellos:  i era  de  sentir  que  un  ramo 
tan  esencial  para  la  profesión  de  los  médicos  i farmaccúticos,  haya  sido  hasta  ahora 
tan  poco  cultivado  i con  mui  poco  zclo  estudiado  por  los  jóvenes  que  se  dedican  a 
estas  profesiones. 

En  consecuencia  de  lo  espuesto  por  d profesor,  la  comisión  decidió  que  no  se  asig- 
nase ningún  premio  a esta  clase, 
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Igual  decisión  ha  lomado  la  comisión  a cerca  de  la  clase  de  Mecánica,  de  la  cual 
ningún  alumno  se  presentó  este  año  para  dar  examen. 

En  fin,  la  comisión  designó  como  dignos  de  ser  premiados  en  la  dase  de  Arquitec- 
tura a los  jóvenes  siguientes: 

para  el  primer  prendió  a Don  Daniel  Barros, 
para  el  segundo  a Don  José  Tomas  Ovalle, 

, 1 e „ ; Don  Fcrmin  Vívasela, 

mención  honrosa  a los  Sres.  j Alejandro  Squella. 

Con  lo  cual  se  levantó  la  sesión. 


F.  DE  Borja  Solar. 


Ignacio  Domeyko, 
Secretario  de  la  Facultad. 


Presidió  el  señor  Rector,  i asistieron  los  señores  Orrego,  Meneses,  Tocornal,  Solar, 
Blanco,  Domeyko,  Ramírez  i el  Secretario.  Leida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  licenciado  en  Medicina  a don  Jerman 
Schneider,  i el  de  bachiller  en  Leyes  a don  Rosendo  Armas. 

En  seguida  se  dió  cuenta: 

1.0  De  un  oficio  en  que  el  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  comunica  que  a 
consecuencia  de  la  representación  que  se  le  hizo  con  fecha  17  de  noviembre  último, 
há  pedido  al  Intendente  de  Valparaíso  los  estados  de  los  colejios  de  aquella  provin- 
cia, i recoracndádolc  que  en  lo  sucesivo  cuide  que  sean  enviados  con  puntualidad.  Se 
mandó  archivar. 

2.0  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Medicina,  en  que  especifica  el  orden  i los 
dias  en  que  han  de  tomarse  los  próximos  exámenes  de  ramos  pertenecientes  a su  Fa- 
cultad en  la  sección  universitaria.  Se  mandó  comunicar  al  Delegado  ¡de  la  Univer- 
sidad. 
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3.“  De  un  oíic.io  dcl  rojentc  de  estudios  de  la  Hecoleta  domíniea,  al  cual  acompaña 
un  estado  del  colejio  i otro  de  la  escuela  que  este  convento  sostiene.  Se  mandó  acu- 
sar recibo,  dejándose  para  otra  sesión  el  examen  de  los  estados. 

5.°  Do  una  solicitud  de  don  Baldomcro  Bizarro,  en  que  pide  se  le  permita  rendir 
en  el  presente  año  los  exámenes  de  economía  política,  derecho  público,  constitucio- 
nal, romano,  español  i canónico.  El  señor  Meneses  dijo  que  ya  el  solicitante  se  ha- 
bía presentado  ante  él  pidiendo  se  le  admitiesen  aquellos  exámenes;  i que  no  se  le 
habiao  admitido,  porque  eso  hubiera  dado  pie  para  que  en  lo  sucesivo  se  alentasen 
otros  alumnos  a rendir  exámenes  sin  la  debida  preparación.  El  señor  Rector  contes- 
tó que  no  habiendo  disposición  alguna  que  piohibiese  lo  que  se  pedia,  no  era  posible 
denegarlo;  que  por  lo  tocante  al  abuso  que  era  de  temer,  ya  lo  consideraba  existen- 
te; i que  su  verdadero  remedio  debía  buscarse  en  la  severidad  de  los  exámenes,  res- 
pecto de  los  cuales  se  nota  de  tiempo  atras  una  escesiva  induljoncia  de  parte  de  lo» 
profesores  que  los  toman.  Se  trajo  también  a consideración  que  Pizarro  había  sido 
siempre  un  alumno  distinguido  por  su  laboriosidad  i aprovechamiento,  i que  actual- 
mente era  profesor  del  Instituto  nacional.  Volóse  en  seguida  sobre  si  se  accedía  o nó 
a la  solicitud,  i resultaron  lodos  los  votos  por  la  .afirmativa. 

Después  de  esto  el  señor  Rector  dijo  quesería  de  gran  provecho  para  la  Universi- 
dad el  tener  un  corresponsal  en  Londres,  encargado  de  comprar  las  interesantes  pu- 
blicaciones que  hoi  dia  se  hacen  en  Inglaterra;  i que  asimismo  era  conveniente  bus- 
car otro  en  España  para  fines  análogos.  El  Consejo  aceptó  esta  indicación,  i el  señor 
Rector  se  encargó  de  práclicar  las  dilijencias  necesarias  para  llevarla  a efecto. 

Por  fin,  el  señor  Domeyko  hizo  presente  que  convendría  tener  en  la  biblioteca  iini- 
versitaria  una  colección  del  Araucano,  del  lloletin  de  las  Leyes  i de  la  Gacela  de  los 
Tribunales;  i que  para  conseguirlo  sin  gravámen  pecuniario,  proponía  se  oficiase  al 
señor  Ministro  de  Instrucción  pública  pidiéndole  que  para  lo  sucesivo  haga  remitir 
a la  Universidad  un  ejemplar  de  aquellos  periódicos.  Asi  quedó  acordado,  i se  le- 
vantó la  sesión. 


Presidió  el  señor  Rector,  i asistieron  los  señores  Orrogo,  ,‘>olar,  Domeyko,  Raini- 
rez  i el  Secretario.  Los  señores  Tocornal  i Blanco  avisaron  no  poder  concurrir.  Leí- 
da i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió  cuenta: 

1. °  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  i)ública,  en  que  trascribe  un  su- 
premo decreto  por  el  cual  se  determina  el  tiempo  que  debe  durar  i los  ramos  que 
debe  comprender  el  curso  de  estudios  legales  de  la  Universidad.  Se  mandó  acusar 
recibo,  dejándose  el  decreto  para  considerarlo  en  otra  sesión. 

2. ®  De  una  circular  dcl  mismo  señor  Ministro,  en  que  avisa  que  para  el  domingo 
1 1 del  corriente  se  va  a celebrar  la  luncion  aniversaria  de  la  Universidad.  Como  ya 
estaban  hechas  todas  las  citaciones  del  caso,  se  mandó  archivar  la  comunicación. 

3. "  De  un  oficio  dcl  señor  Decano  de  líunianiilades,  en  que  espresa  los  miembr as 
de  su  Facultad  (juc  ha  nombrado  para  que  presencien  los  próximos  exámenes  de  la 
Escuela  militar.  Se  mandó  comunicar  al  Director  do  esto  establecimiento. 

i."  De  una  solicitud  de  don  Santiago  Cortinez,  en  que  ()ide  se  le  dispensen  los  exá- 
menes de  historia  de  la  edad  media  i de  historia  moderna  para  recibir  el  b.achillera*' 
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lo en  Leyes,  obligándose  a rendirlos  durante  la  práctica  forense.  Inunda  su  petición 
en  que  habiendo  hecho  sus  primeros  estudios  en  el  Instituto  de  la  Serena  criándolas 
ciases  de  aquellos  ramos  no  estaban  aun  en  ejercicio,  no  le  fué  posible  aprenderlos. 
Como  se  hiciese  presente  en  el  Consejo  que  hacia  algunos  años  que  el  solicitante  re- 
sidia  en  Santiago,  i que  babia  sido  alumno  de  historia  de  la  edad  media  en  el  Insti- 
tuto nacional,  se  creyó  conveniente  pedir  informe  sobre  esto  al  Rector  de  dicho  esta- 
blecimiento, i así  quedó  acordado,  suspendiéndose  mientras  tanto  la  resolución  del 
asunto. 

5."  De  una  solicitud  de  don  Pedro  Matus,  en  que  pide  se  le  dispensen  para  el  mis- 
mo fin  i en  iguales  términos  los  exámenes  de  historia  sagrada  i de  historia  de  ía  edad 
media.  El  solicitante  hace  presente  que  el  segundo  lo  tiene  rendido,  aunque  en  loS' 
libros  del  Instituto  nacional  no  hai  constancia  de  ello,-  i que  no  le  es  posible  justificar 
su  aserto,  por  hallarse  fuera  de  Santiago  la  persona  bajo  cuya  dirección  liizo  el  estu- 
dio. El  señor  Solar  se  encargó  de  ver  si  en  los  cuadernos  de  apuntes  de  exámenes  que 
se  llevaban  en  el  tiempo  de  su  rectorado  se  encuentra  el  exámen  de  que  se  trata.  Ade- 
mas, se  acordó  exijir  a Matus  el  certificado  de  todos  los  otros  que  ha  rendido,  para 
que  el  resultado  de  ellos  sirva  de  guia  al  Consejo  en  la  resolución  que  haya  de  dictarf 

Después  de  esto  el  señor  Domeylio  hizo  presente  que  en  la  sección  universitaria  de. 
Instituto  nacional  la  mayor  parte  de  los  alumnos  no  se  incorporaban  a sus  respecti- 
vas clases  sino  mucho  tiempo  después  del  miércoles  de  Ceniza;  que  por  esta  causa  no 
era  posible  abrir  dichas  ciases  tan  temprano  como  es  debido;  que  para  reprimir  este 
abuso  le  parecía  necesario  poner  en  ejecución  lo  dispuesto  por  el  art.  13  del  regla- 
mento del  Instituto  nacional,  avisando  con  anticipación  en  los  periódicos  que  no  se- 
rá admitido  el  alumno  que  se  presente  después  de  los  diez  dias  siguientes  al  miér- 
coles de  Ceniza.  Consultó  en  seguida  al  Consejo  si  el  citado  art.  13  seria  aplicable  a 
la  sección  universitaria;  i todos  los  miembros  convinieron  en  que  lo  era,  por  haber 
sido  dictado  el  reglamento,  no  solo  para  la  instrucción  preparatoria,  sino  también  pa- 
ra lo  superior,  cuando  ambas  estaban  reunidas.  En  consecuencia,  quedo  aprobada  la 
indicación  del  señor  Domeyko. 

El  resto  de  la  sesión  se  empico  en  la  lectura  de  la  memoria  que  el  Secretario  je- 
neral  debía  presentar  en  la  próxima  función  aniversaria.  Concluida  la  lectura,  se 
levantó  la  sesión. 


SESION  DEL  17  DE  DICIEIIBRE  DE  lSo3, 


Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Orrego,  Meneses,  Blanco,  Do- 
meyko, Ramirez  i el  Secretario.  Leida  i aprobada  cl  acta  de  la  sesión  anterior,  el  se- 
ñor Rector  confirió  el  grado  de  licenciado  en  Leyes  a don  Francisco  Javier  Rascuñan, 
a quien  se  entregó  el  respectivo  diplóma. 

En  seguida  se  dió  cuenta: 

1 De  tres  comunicaciones  del  señor  Nlinislro  de  Instrucción  pública,  en  que  tras- 
cribe otros  tantos  supremos  decretos.  Por  el  primero  se  especifican  las  profesiones  a 
que  pueden  dedicarse  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Ciencias  matemáticas  i físicas- 
los  ramos  que  son  obligados  a aprender,  i c!  orden  i tiempo  en  que  deben  hacerlo* 
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Por  el  segundo  se  determinan  los  estudios  principales  i accesorios  que  en  lo  sucesivo 
deben  constituir  la  enseñanza  preparatoria  de  matemáticas  en  el  Instituto  nacional. 
Ambos  decretos  se  mandaron  comunicar  al  señor  Decano  respectivo.  Por  el  tercero  se 
ordena  que  los  secretarios  correspondientes  remitan  al  señor  Rector,  para  el  uso  de 
la  biblioteca  universitaria,  un  ejemplar  de  cada  número  que  se  dé  a luz  en  lo  sucesi- 
vo del  Araucano,  Baletin  de  las  Leyes  i Gacela  de  los  Triiaunales.  Se  mandó  comu- 
nicar al  Delegado  dp  la  Universidad  para  que  reciba  estos  periódicos,  o los  cobre 
cuando  fuere  necesario. 

2. ®  De  otra  comunicación  del  mismo  señor  UJinistro,  en  que  da  parte  de  que  para 
fines  del  presente  mes  estarán  en  disposición  de  rendir  sus  exámenes  los  alum- 
nos de  las  escuelas  de  dibujo  lineal  de  la  Giiinba  i del  Santo.  Sepulcro, 
encargando  se  nombre  una  comisión  de  la  Facultad  de  Ciencias  matemáticas  i 
físicas  para  que  presida  dichos  exámenes.  Como  no  se  hallaba  prescntecl  señor  Solar, 
i no  era  necesario  hacer  en  el  acto  el  nombramiento,  se  dejó  este  asunto  para  la  se- 
sión venidera. 

3. ®  De  un  oficio  del  Director  de  la  Escuela  militar,  en  que  especifica  el  órden  i los 
dias  en  que  deben  tomarse  los  exámenes  del  establecimiento  de  su  cargo.  Como  se 
hiciese  presente  por  el  Secretario  que  este  oficio  estaba  ya  contestado,  i nombrada* 
las  respectivas  comisiones,  se  mandó  archivar. 

4. ®  De  un  oficio  del  Intendente  de  Aconcagua,  en  que  participa  haber  nombrado, 
conforme  al  supremo  decreto  de  29  de  setiembre  de  1848,  una  comisión  encargada  do 
tomar  los  exámenes  del  Liceo  de  aquella  provincia.  Se  acordó  contestar  al  espresado 
Intendente  que  se  aprobaba  el  nombramiento,  i que  oportunamente  diese  cuenta  al 
Consejo  del  resultado  de  los  exámenes. 

5. ®  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Slatcmálicas,  en  que  hace  presente  que  a causa 
de  hallarse  indispuesto  no  le  es  posible  despachar  inmediatamente  el  informe  que  se  le  ha 
pedido  sobre  una  solicitud  elevada  al  Supremo  Gobierno  por  don  Diego  Martinez- 
En  el  mismo  oficio  dice  el  señor  Decano  que  no  ha  olvidado  el  encargo,  que  cl  Con* 
sejo  le  hizo  en  otra  ocasión,  de  formar  un  programa  de  cosmografía  en  consorcio  con 
cl  señor  Decano  de  Humanidades,  i que  se  propone  presentar  este  trabajo  al  Conse- 
jo Antes  de  que  se  cierren  las  sesiones. 

6. ®  De  un  oficio  del  señor  Cónsul  de  Chile  en  París,  por  cl  cual  avisa  haber  em- 
barcado en  el  buque  francos  Arliilcur  un  paquete  de  periódicos,  dirijido  a la  Univer- 
sidad i marcado  V.  G.,  n.  11.  Como  este  oficio  estaba  ya  contestado,  se  mandó  ar- 
chivar. 

7. ®  De  un  oficio  de  don  Romualdo  Lillo,  al  cual  acompaña  un  estado  del  colejio 
del  presbítero  don  Juan  de  Dios  Romo.  Se  mandó  acusar  recibo,  dejándose  el  exa- 
men del  estado  para  otra  ocasión. 

8. ®  De  una  representación  de  don  Benjarain  2.®  Vicl,  a la  cual  acompaña  un  infor- 
me espedido  por  don  Amado  Pissis,  dedonde  consta  que  Viel  ha  desempeñado  en  cl 
presente  año  varios  trabajos  de  la  comisión  del  catastro,  que  en  ellos  se  ha  distingui- 
do por  su  celo  i aplicación,  i que,  a juicio  del  informante,  posee  las  aptitudes  nece- 
sarias para  ejecutar  por  sí  las  mensuras  i demas  operaciones  concernientes  a la  pro- 
fesión de  agrimensor.  Se  acordó  que  esta  representación,  con  todos  sus  antecedentes, 
pasase  de  nuevo  al  señor  Decano  de  Matemáticas  para  que  evacúe  el  informe  pedido 
por  cl  Supremo  Gobierno  en  2 de  noviembre  último. 

9. ®  De  una  solicitud  de  don  Baldomcro  Bizarro,  en  la  cual,  después  de  referir  mi. 
nuciosamentc  los  entorpecimientos  con  que  ha  tropezado  para  dar  sus  c.xámencs  de 
derecho,  i de  manifestar  qiio  no  ha  estado  en  su  mano  cl  vencerlos,  pide  so  le  admi. 
•ta  a rendir  las  pruebas  necesarias  para  optar  cl  grado  de  bachiller  en  Leyes,  dispen- 
«áadosele  de  dar  los  indicados  cxánicucá  cu  la  sección  universitaria.  El  Consejo,  te  - 
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nicndo  presente  que  se  solicitaba  una  esencion  de  que  no  hai  ejemplar  en  sus  acuer- 
dos, i que  ella  abrirla  la  puerta  a mil  abusos,  determinó  denegarla;  pero  al  mismo 
tiempo  concedió  a Pizarro  que  pudiese  rendir  sus  exámenes,  guardando  entre  unos 
i otros  los  intervalos  que  la  prudencia  del  señor  Decano  de  Leyes  creyese  conve- 
nientes. 

En  seguida  el  señor  Rector  indicó  que  el  decoro  de  la  Universidad  exijia  se  susti- 
tuyese la  vitela  al  popel  en  los  diplomas  de  licenciado,  añadiendo  que  éste  era  el  uso 
jcncralmenlc  recibido  en  las  Universidades  europeas.  El  Consejo,  coincidiendo  en  la 
misma  idea,  acordó  encargar  a Europa,  por  conducto  del  señor  Marcó  del  Ponl.qui* 
nicntas  vitelas  para  el  fin  csprcsaclo,  debiendo  tener  cada  una  cinco  decímetros  de 
largo  i tres  de  ancho. 

El  mismo  señor  Rector  hizo  presente  que  eran  notorias  las  diílciiUndcs  que  se  ofre- 
cen para  que  la  incorporación  de  los  miembros  do  la  Universidad  se  haga  en  claustro 
pleno,  como  io  previene  el  supremo  decreto  de  23  de  octubre  de  1843;  que  no  sien- 
do posible  observar  esta  solemnidad,  convendría  suprimirla,  estableciendo  que  en  lo 
sucesivo  se  verifiquen  las  incorporaciones  leyéndose  los  discursos  en  una  sesión  pri- 
vada de  la  Facultad  respectiva,  i prestándose  el  juramento  ante  el  Consejo.  Conclu- 
yó proponiendo  se  elevase  al  Supremo  Gobierno  la  correspondiente  representación 
para  que,  si  lo  tiene  a bien,  reforme  el  citado  decreto  en  el  sentido  que  se  indica. 
Asi  quedó  acordado,  i se  levantó  la  sesión. 


SESION  DEL  U DE  DICISSIE  DE  1853. 


Presidió  el  señor  Rector,  i asistieron  los  señores  Orrego,  Tocornal,  Solar,  Blanco, 
Domcylco,  Ramírez  i el  Secretario.  Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el 
señor  Rector  confirió  el  grado  de  licenciado  eu  Leyes  a don  Francisco  Zabala  i a 
don  Pedro  Carvajal,  i el  mismo  en  Humanidades  a don  Baldomcro  Pizarro,  todo  los 
cuales  recibieron  sus  respectivos  diplómas. 

En  seguida  el  señor  Decano  de  Matemáticas,  a petición  del  señor  Rector,  designó 
al  miembro  de  su  Facultad  don  José  Zejers  jtira  que  presidiese  los  exámenes  de 
dibujo  liucnl  que  están  para  rendirse  en  las  escuelas  de  la  Chimba  i del  Santo  Se- 
diilcro.  i añadió  que  oportunamente  comunicaría  al  Secretario  el  dia  i la  hora  de  la 
asistencia,  para  que  se  diese  de  cito  el  correspondiente  aviso  al  Supremo  Gobierno 
i al  Director  de  las  escuelas.. 

El  señor  Rector,  refiriéndose  al  acuerdo  déla  sesión  última,  relativo  a los  diplómas 
de  licenciado,  Iiizo  presente  que  el  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  estaba  para 
hacer  venir  de  Enropa,  por  cuenta  del  Supremo  Gobierno,  cierto  número  de  vitelas, 
i que  a indicación  del  mismo  señor  Rector  se  hibia  encargado  de  pedir  quinientas 
mas  por  cuenta  de  la  Universidad'  En  consocuencia  quedó  modificado  en  esta  parle 
el  mencionado  acuerdo. 

Después  de  esto  se  dió  cuenta: 

1. °  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Leyes,  en  que  acusa  recibo  del  en  que  se  lo 
trascribió  el  plan  de  estudios  legales  decretado  últimamente  por  el  Supremo  Gobbicrno. 
.Se  mandó  archivar. 

2. ®  De  un  nuevo  infijrmc  espedido  por  el  señoj  Decano  de  Matemáticas  sobre  la 
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solicitud  de  don  líenjaniin  2.®  Viel,  de  que  se  ha  tratado  en  otras  sesiones.  Fue 
aprobado,  i se  acordó  elevarlo  junto  con  sus  aiUeccdentes  al  Supremo  Gobierno, 
que  lo  tenia  pedido. 

3. ®  De  otro  inlorme  de!  mismo  señor  Decano  sobre  una  solicitnd  elevada  al  Su- 
premo Gobierno  por  don  Diego  Antonio  Marlincz.en  la  cual  pide  que  su  tratado  de 
Cosmografía  se  mande  adoptar  por  testo  para  la  enseñanza  de  este  ramo  en  los  cole- 
jios  nacionales,  i que  el  Supremo  Gobierno  le  compre  algunos  ejemplares  de  la  obra 
para  reintegrarse  de  los  gastos  de  impresión.  El  informe  apoya  la  segunda  de  estas 
peticiones,  pero  rechaza  la  primera,  fundándose  en  que  habiendo  sido  aprobado  por 
la  Universidad  el  testo  del  mismo  ramo  escrito  por  d!>n  Carlos  Rizo  Patrón,  no  podria 
decretarse  la  adopción  del  de  Martínez  sin  que  aquel  quedase  implicitainente  repro- 
bado. El  Consejo  adhirió  a los  dos  estreñios  que  abraza  et  informe,  i acordó  elevado 
al  Supremo  Gobierno,  recomendándole  la  suscripción  pedida  por  el  solicitante. 

4. ®  De  una  comunicación  del  Rector  del  Seminario  conciliar,  en  que  especifica  el 
órden  i los  dias  en  que  deben  rendirse  los  próximos  exámenes  de  aquel  estableci- 
miento. Se  acordó  pesar  a los  señores  Decanos  de  Teolojia,  Matemáticas  i Humani- 
dades una  lista  de  los  pertenecientes  a sus  Facultades  respectiv  as,  para  que  nombren 
las  comisiones  que  hayan  de  presenciarlos. 

5. ®  De  una  comunicación  análoga  del  Director  de  la  Escuela  de  Artes  i Oficios.  Ha- 
biéndose hecho  preseii le  que  ya  estaban  nombradas  las  comisiones  del  caso,  se  mandó 
ponerlas  en  conocimiento  del  espresado  Director. 

Habiendo  hecho  presente  al  Consejo  don  Baldomero  Pizarro  que  no  le  ha  sido 
posible  rendir  sus  examenes  de  derecho,  a causa  do  los  entorpecimientos  que  para 
ello  han  ocurrido,  se  acordó  recomendar  al  señor  Decano  de  Leyes  la  mas  pronta 
recepción  de  dichos  exámenes. 

El  señor  Rector  indicó  al  Consejo  que  seria  conveniente  comprar  parala  bibliotec.a 
de  la  Universidad  un  ejemplar  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles  que  esta  publi- 
cando don  Manuel  Rivadeneira  en  Madrid.  A prohijada  esta  indicación,  se  dieron  al 
Bedel  las  órdenes  del  caso,  i se  levantó  la  sesión. 


SESION  DEL  31  DE  DICiENIBRE  DE  1853. 

Presidió  el  señor  Rector,  i asistieron  los  señores  Orrego,  Tocornal,  Blanco,  Domeyto 
i el  Secretario.  El  señor  Solar  avisó  no  poder  concurrir  por  hallarse  indispuesto, 
Leida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Rector  confirió  el  grado  de 
licenciado  cu  Leyes  i Ciencias  políticas  a don  Pablo  2.®  Salas,  a iiuien  se  entregó  su 
diplóma. 

En  seguida  se  dió  cuenta: 

1. ®  De  un  oficio  dcl  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que  trascribe  un 
supremo  decreto  por  el  cual  se  ordena  que  en  lo  sucesivo  la  incorporación  de  los 
miembros  de  la  Universidad  se  haga  leyendo  el  electo  su  discurso  ante  la  Facultad 
respectiva,  i prestando  su  juramento  ante  el  Consejo.  So  mandó  ir.iscribirlo  a todos 
los  señores  Decanos. 

2. ®  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Leyes,  en  que  conlesta  al  que,  según  lo 
acordado  en  la  sesión  anterior,  se  le  dirijió  para  rccomcndaric  la  pronta  recepción 
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de  los  exámenes  legales  de  don  Baldomcro  Pizarro.  El  señor  Decano  hace  presente 
que  aunque  ha  deseado  corresponder  a la  recomendación  del  Consejo,  no  le  ha  sido 
posible  reunir  la  comisión  examinadora,  i que  cree  que  los  eyámenes  de  Pizarro  no 
podrán  tener  efecto  hasta  después  de  las  actuales  vacaciones.  No  habiendo  ocurrido 
una  nueva  resolución  que  tomar  sobre  este  asunto,  se  mandó  archivar  la  comuni- 
cación. 

S."  De  un  informe  de  la  comisión  de  la  Facultad  de  Tcolojia,  encargada  de  pre- 
senciar los  exámenes  de  rclijion  que  acaban  de  rendirse  en  la  Escuela  militar.  Los 
comisionados  hacen  presente  haber  notado  tan  escaso  aprovechamiento  en  los  alum- 
nos de  este  ramo,  que  a escepcion  de  don  don  Nicanor  Borques  i don  Ramón 
Godomar,  todos  los  otros  fueron  reprobados  en  sus  exámenes;  lo  cual  atribuyen,  no 
a falta  de  celo  de  parle  de  las  personas  a cuyo  cargo  se  halla  la  enseñanza  del 
establecimiento,  sino  a que  el  tiempo  dedicado  al  estudio  de  la  relijion  es  demasiado 
corto.  Llaman,  en  consecuencia,  le  atención  del  Consejo  sóbrela  necesidad  de  aplicar 
oportuno  remedio  a este  mal;  mas  no  siendo  posible  tomar  desde  luego  las  medidas 
que  el  caso  reclama,  se  dejó  este  asunto  para  considerarlo  en  una  de  las  primeras 
sesiones  que  el  Consejo  celebre  después  de  su  receso. 

4. "  De  dos  comunicaciones  del  señor  Decano  de  Humanidades,  en  que  participa 
las  comisiones  que  ha  nombrado  para  que  presencien  ios  exámenes  del  Seminario 
conciliar,  i que  habia  examinado  a tres  alumnos  de  filosofía,  los  cuales  manifestaron 
mui  distinguida  capacidad  i aprovechamiento. 

5. '’  De  un  oficio  del  Director  de  la  Escuela  militar,  acompañado  de  un  estado  de 
los  exámenes  que  se  han  rendido  el  presente  año  en  el  establecimiento,  con  especifi- 
cación de  las  notas  que  ios  alumnos  han  obtenido  del  consejo  de  profesores.  En  el 
mismo  estado  se  hacen  esplicaciones  sobre  el  réjimen  interior  de  la  casa,  sobre  las 
obligaciones  que  a cada  empleado  corresponden,  i sobre  el  modo  de  administrar  los 
fondos  que  se  perciben  de  ia  tesorería  jencral.  Se  acordó  publicar  de  este  estado 
lo  relativo  a las  notas  de  distinción  de  los  alumnos  i a la  administración  de  los 
fondos. 

6. °  De  un  oficio  de  las  señoras  doña  Luisa  i doña  Rosaiio  Pineda,  al  cual  acom- 
pañan un  estado  de  su  colejio  correspondiente  al  año  que  va  a espirar.  Se  mandó 
acusar  recibo. 

7. ”  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Ciencias  matemáticas  i físicas,  con  el  cual 
remite  el  acta  de  la  sesión  celebrada  por  los  profesores  de  su  Facultad  para  la  adju- 
dicación de  los  premios  del  presente  año  escolar.  Se  mandó  publicar  dicha  acia  en 
os  Anales. 

8.0  De  un  oficio  de  don  Manuel  Salvalicrrra,  Director  de  las  escuelas  de  dibujo 
lineal  de  la  Chimba  i del  Santo  Sepulcro,  por  el  cual  solicita  que  los  exámenes  do 
este  ramo  se  posterguen  para  el  9 dcl  próximo  enero,  por  no  serle  posible  reunir 
sus  alumnos  para  el  29  del  actual,  que  era  el  dia  que  so  habia  prefijado  por  el  señor 
Decano  de  Matemáticas.  Este  oficio  se  mandó  trascribir  al  mismo  señor  Decano  para 
su  conocimiento. 

9."  De  una  comunicación  de  don  José  Vicente  Gustillos,  en  la  cual  hace  presento 
que  en  la  provincia  de  Valdivia  ia  educación  de  la  juventud  es  dirijida  por  maestros 
protestantes;  que  el  año  pasado,  por  este  mismo  tiempo,  llamó  la  atención  dcl  Con- 
sejo sobre  el  particular;  quo  a consecnencia  de  ello  so  acordó  oficiar  a la  Junta  de 
educación  de  aquella  provincia  para  que  suministrase  los  informes (Juccl  caso  requeria; 
que  hasta  hoi  se  ignoran  los  resultados  de  esta  medida,  sen  por  no  haber  llegado  el 
oficio  a manos  de  la  Junta,  o por  haberse  ésta  descuidado  en  dar  cuenta  del  encargo 
que  se  le  hizo.  En  vista  de  todo  lo  cual  pide  al  Consejo  que  medite  de  nuevo  sobre  ol 
remedio  que  convenga  aplicar  al  mal  indicado.  El  señor  Bustillos  asegura  adcoias 
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que  en  la  provincia  de  Valdivia  se  han  cometido  í se  están  cometiendo  por  los  inmi- 
grados protestantes  varios  desórdenes  i violencias  que  especifica,  llamando  igual- 
mente sobre  ello  la  atención  del  Consejo.  Leída  que  fué  esta  representación,  el  señor 
Rector  dijo  que  habiéndose  manifestado  la  Junta  provincial  de  Valdivia  remisa  en  la 
comunicación  de  ios  dalos  que  se  le  pidieron,  i a los  cuales  alude  el  señor  Bustillos, 
era  inútil  oficiarle  de  nuevo  sobre  el  mismo  asunto;  i que  el  mejor  partido  que  podii 
tomarse  era  trascribir  ia  representación  al  Supremo  Gobierno,  pidiéndole,  por  loque 
respecta  a las  escuelas,  se  sirva  librar  las  providencias  que  el  caso  demanda.  En 
cuanto  a los  otros  desórdenes  que  deplora  el  señor  Bustillos,  el  mismo  señor  Rector 
observó  que  no  era  cíe  la  competencia  del  Consejo  el  remediarlos,  i que  el  Supremo 
Gobierno,  lomado  que  haya  conocimiento  de  ellos,  obrará  como  le  aconseje  su  pru- 
dencia. Este  parecer  fué  aceptado  por  el  Consejo. 

9. °  De  una  cuenta  del  Secretario  déla  Facultad  de  ciencias  matemáticas  i físicas 
sobre  las  entradas  i gastos  qne  ha  tenido  su  secretaria  en  el  último  cuatrimestre  del 
presente  año.  Se  mandó  pasar  a la  comisión  respectiva  pira  su  exámon. 

10. °  Da  una  solicitud  de  don  Baldomcro  Bizarro,  en  la  cual  pide  que  los  dos  años 
que  debe  dedicar  a la  práctica  forense  principien  a contársele  desde  el  13  del  actual, 
dia  en  que  rindió  su  examen  de  derecho  público,  obligándose  a dar  los  demas  tan 
pronto  como  la  Facultad  de  Leyes  cite  a los  cursantes  en  clase  privada.  Funda  su  pe- 
tición en  que  el  dia  indicado  estuvo  para  rendir  lodos  sus  exámenes  de  derecho,  no 
habiendo  podido  conseguirlo,  a pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo,  por  habérsele  presen- 
tado obstáculos  insuperables  para  él.  Gomo  el  Consejo  tenia  ya  noticia  de  la  verdad 
de  todo  lo  relacionado  por  el  solicitante,  accedió  a lo  pedido,  con  la  condición  de 
que  esta  gracia  quede  sin  efecto  en  caso  que  Bizarro  sea  reprobado  en  alguno  de  sus 
exámenes,  o que  de  su  parte  haya  tardanza  para  rendirlos. 

11. °  De  una  solicitud  de  don  Julián  Abalos,  en  la  que,  después  de  hacer  presente 
que  su  examen  de  jcomclria  elemental  no  aparece  de  los  libros  del  Instituto  nacio- 
nal, pido  se  le  tenga  por  rendido  dicho  examen  en  virtud  de  un  certificado  espedido 
a petición  do  parte  por  el  señor  Orrego  cuando  fué  Rector  del  establecimiento.  Se 
accedió  llamamiento  a esta  petición. 

12.  “ De  un  informo  del  Rector  del  Instituto  nacional  sobre  la  solicitud  de  don  San- 
tiago Cortinez,  de  que  se  dio  cuenta  en  la  sesión  del  10  do  diciembre  último.  í)c  di- 
cho informe  aparece  que  en  los  libros  del  Instituto  no  hai  constancia  de  que  Corti- 
nez haya  estudiado  en  el  establecimiento  los  ramos  de  historia  de  la  edad  media  i mo- 
derna, ni  (le  que  haya  dado  exáinen  de  ellos.  K1  Consejo  tuvo  a bien  otorgar  a Cor- 
tinez la  dispensa  que  tenia  pedida,  con  la  condición  de  que  rinda  los  exámenes  d(J 
aquellos  ramos  en  el  tiempo  de  la  práctica  forense. 

13. °  De  una  solicitud  de  don  Raimurulo  Villalon.  en  que  pide  se  le  dispensen  los 
exámenes  de  jeografía  i aritmética  para  recibir  el  grado  de  bachiller  en  Leyes  i cien- 
cias políticas,  obligándose  a rendirlos  durante  la  práctica  forense.  El  Coasejo,  tenien- 
do presente  que  el  solicitante  no  se  haya  comprendido  en  lo  dispuesto  por  el  ari.  25 
del  reglamento  do  grados,  por  haber  rendido  su  exámen  final  de  latín  antes  del  año 
de  I84t),  i atendiendo  por  otra  parte  a que  é!  ha  obtenido  muchos  votos  de  distinción 
en  sus  demns  exámenes,  otorgó  la  dispensa  en  los  términos  indicados. 

Después  de  esto  el  señor  Domeyko,  a taombre  del  señor  Decano  de  Malemática.s, 
indicó  que  seria  conveniente  diterir  pan  daspmís  de  vacaciones  la  elección  del  miem- 
bro que  haya  de  reemplazar  al  finado  señor  Gandarillas,  por  ser  difícil  que  la  Facul- 
tad de  iHalomálicas  pucd.a  reunirse,  el  once  de  enero,  dia  prefijado  para  la  elección 
en  los  edictos  con voc.a torios.  Fué  aprobada  esta  indicación,  ¡ se  designó  para  aquel 
efecto  el  9 de  marzo  del  año  entrante. 

El  mismo  señor  Domeyko  hizo  presente  que  entre  las  profesiones  especificadas  en 
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el  supremo  decreto  que  arregló  los  estudios  superiores  de  la  Facultad  de  ciencias  ma- 
temáticas i físicas,  no  se  halla  comprendida  la  de  agrimensor  jeneral,  i que  era  pre. 
ciso  consultar  al  Supremo  Gobierno  si  la  indicada  profesión  se  considera  como  diver- 
sa e independiente  de  los  demas,  o si  basta  para  ejercerla  obtener  el  titulo  de  inje- 
niero  jeógrafo.  Esta  duda  dió  pié  a una  discusión  entre  el  señor  Rector  i el  señor  Do- 
ineyko,  en  la  cual  se  tocaron  algunos  otros  puntos  análogos,  que  necesitan  igualmen- 
te una  resolución  del  Supremo  Gobierno.  Los  dos  señores  indicados  se  encargaron  de 
conferir  privadamente  el  asunto,  i de  proponer  al  Consejo  los  términos  en  que  deba 
hacerse  la  consulta.  Se  levantó  la  sesión. 


DEL 


SUPREMO  GOBIERP 


BEPARTAKSE^TQ  DE  JOSTSGIA  C*JLT3  E IMSTRÜCC10N  PÚBLICA. 


Santiago,  diciembre  1 de  18o3. 

En  uso  de  la  facultad  que  rae  confiere  el  art.  31  de  la  lei  de  19  de  noviembre  de 
1843,  i a propuesta  del  Consejo  de  la  Universidad;  vengo  en  acordar  i decreto: 

Plan  de  estudios  de  la  Facultaal  ele  Ciencias  Físicas  i Illa- 
temeíítBcas  de  Sa  IJniversidael. 

Art.  1.®  En  h Facultad  de  Ciencias  Físicas  i llaleraáticas  de  la  Universidad  se  en, 
señará  los  ramos  de  estudios  necesarios  para  formar: 

ínjenieros  jeógrafos, 

Injenieros  civiles, 

Injenieros  de  minas. 

Ensayadores  jeneralos, 

Arquitectos. 

Todo  alumno  al  matricularse,  en  los  libros  de  la  Universidad  en  esta  Facultad  eli- 
jirá  una  de  estas  profesiones,  i observará  el  mismo  orden  de  estudios  que  se  prescri- 
be en  este  decreto: 
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INJEN ¡EROS  JEÓGRAFOS. 

Art.  2 ® Los  que  se  dediquen  a la  carrera  de  Injenieros  jeó;'rafos  estudiarán:  Alje- 
bra  superior.  Trigonometría  eslérica,  Jeoinelria  de  las  tres  dimensiones,  Jeomelría 
descriptiva  con  sus  aplicaciones  a !a  teoría  de  las  sombras  i de  la  perspectiva,  Física 
superior,  Química  jenera!,  cálculo  diíerencial  e integra!,  Topografía  i Jcodcsia,  prin- 
cipios de  mecánica  i nociones  de  Astronomía. 

Art.  3.“  Estos  cursos  se  enseñarán  en  el  orden  siguiente: 

PRMER  AÑO. 

Aljebra  superior,  Trigonometría  esférica,  Jeometría  de  las  tres  dimensiones  i Jeo* 
metria  descriptiva  con  sus  aplicaciones 

SEGL'NOO  AÑO. 

Física,  Química  i Cálculo  diferencial  e integral. 

TERCER  AÑO. 

Topografía,  Jcodcsia.  Mecánica,  i nociones  de  Astronomía. 

En  c!  mes  de  noviembre  de  este  último  año,  harán  los  alumnos  dos  operaciones 
prácticas:  una  topográíica  i otra  de  Jeodesia,  bajo  la  dirección  del  profesor. 

.Art.  4.°  Los  aspirantes  al  titulo  de  injenieros  jeógrafos  retidirán  un  cxánien  final, 
que  consistirá  en  una  prueba  ora!  i otra  práctica. 

La  primera  durará  una  hora,  durante  la  cual  contestarán  a las  preguntas  que  so 
les  haga  sobre  cualesquiera  ramos  de  matemáticas  superiores,  conformes  a los  progra- 
mas de  los  cursos  respectivos.  La  prueba  práctica  consistirá  en  la  ejecución  de  mi 
plano  de  uu  terreno,  que  no  baje  de  mil  cuadras,  o de  dos  planos  de  diferentes  loca- 
lidades, de  Irescicnlris  cuadras  de  ostensión  cada  una,  levantados  bajo  la  dirección 
de  un  agrimensor  recibido,  quien  deberá  certificar  estar  aquellos  conformes  con  los 
que  él  mismo  ha  ejecutado.  Este  plano  o planos,  serán  también  dibujados,  c irán 
.acompañados  de  todos  los  cálculos  que  hayan  servido  para  su  levantamiento.  La  cu- 
misión  examinadora  hará  preguntas  al  candidato  sobre  el  trabajo  que  presenta  i so- 
bre cualquiera  cuestión  que  tenga  relación  con  él. 

IN.IENIEROS  CIVILES. 


Art.  6.®  Los  que  aspiren  a !a  profesión  de  Injenieros  civiles,  seguirán  el  mismo 
curso  de  tres  años  que  se  exijo  do  los.injenieros  jeógrafos  i estudiarán  ademas  en  un 
cuarto  año  el  curso  de  pucnlcs  i caminos,  comprendiendo  en  este  curso  la  parte  prác- 
tica dcl  estudio  que  se  enseñará  en  los  dos  últimos  meses  del  año  escolar;  el  dibujo 
de  máquinas  i de  la  aplicación  do.  la  jeomelria  descriptiva  al  corle  de  piedra  i de 
madera,  la  arquitectura,  la  niincralojia  i la  jenlojia. 

.Art.  6.°  El  examen  final  que  deben  rendir  los  aspirantes  al  diplóma  de  injenieros 
civiles,  abrazará  una  prueba  oral  i oirá  práctica. 

En  la  primera,  que  durará  una  hora,  se  les  examinará  conforme  a los  program->s 
de  los  cursos  respectivos,  sobre  el  cálculo  diferencial  e integral,  la  topografía  i jco. 
desia,  el  tratado  do  puentes  i caminos  i la  mecánic  i. 

La  prueba  práctica  consistirá  en  la  ejecución  de  un  proyecto  qnc  la  comisión  exa- 
minadora designe  al  aspirante  i que  éste  acompañará  de  una  memoria  que  compren, 
da  todos  los  planos,  cálculos  i pormenores  relativos  al  presupuesto  i ejecución  de  la 
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obra.  Lüs  examinadores  podrán  también  hacer  interrogaciones  sobre  lodo  lo  conoer- 
nieule  a este  trabajo. 

ÍNJF-NIEROS  DE  M'NAS. 

Art.  7.^’  Ims  que  se  consagren  a la  cartera  de  injcnieros  de  minas,  estudiarán,  a 
«xcepcion  de  la  jeodesia,  i de  los  cálculos  diferencial  c integral-,  los  mismos  ra- 
mos de  Mnlcmálicas  que  se  exijo  a los  injcnieros  jcógrafos  i civiles,  i ademas,  2.»  la 
química  mineral,  la  física,  3.°  la  docimacia  (tratado  de  ensayes  i análisis),  i princi- 
pios de  melalurjia,  L°  la  minernlojia,  5.°  la  jeolojia  i mensura  de  minas,  6.'“  la  me- 
cánica, 7.°  la  esplotacion  de  minas. 

El  orden  en  que  se  han  de  estudiar  estos  ramos  debe  ser  el  siguiente: 

Primer  año— Matemáticas. 

Secundo  año— Química  mineral,  física  i demas  ramos  de  matemáticas  que  les  co- 
rresponden. 

Tercer  año — Decimacia. 

Mineralojia. 

Jeolojia. 

Jlensura  de  minas. 

Topografía. 

Cuarto  año — Mecánica. 

Explotación  de  minas. 

Manipulaciones  en  el  laboratorio. 

Art.  8.°  Los  que  aspiren  al  diploma  de  injeniero  de  minas,  deberán  dar  un  exá- 
men  final  de  los  ramos  señalados  en  la  primera  parte  del  articulo  anterior,  desde  el 
número  2.°  al  7.°  inclusive  que  durará  una  hora,  i un  exámen  práctico  en  ci  cual 
el  aspirante  presentará. 

Dos  operaciones  docimáslicas  como  análisis  o algunos  ensayes  complicados,  que 
la  misma  comisión  le  propondrá;  debiendo  los  resultados  de  dichas  operaciones  ser 
acompañados  de  una  descripción  prolija  de  los  métodos  empleados  en  ellas. 

2.°  Una  Operación  de  mensura  de  minas  certificada  por  el  injeniero  del  ramo,  ba- 
jo cuya  inspección  haya  trabajado.  A falta  de  injeniero  se  admitirá  el  certificado  del 
juez  de  minas,  i del  dueño  i administrador  de  la  mina,  quienes  atestiguarán  haber 
en  realidad  hecho  el  aspirante  la  operación  por  sí.  Esta  mensura  debe  presentarse 
acompañada  de  un  plano  i un  estado  exacto  de  todos  los  datos  que  le  sirvieron  para 
levantar  dicho  plana. 

Art.  9.°  Para  incorporarse  cu  la  Universidad  en  calidad  de  alumnos  aspirantes  a 
las  profesiones  de  injenieros  jcógr<.fos,  injcnieros  civiles  o injcnieros  dominas,  se  re- 
quiere, haber  rendido  un  examen  final  de  todos  los  ramos  que  comprende  el  curso 
prepiralorio  de  matemáticas,  i presentar  certificados  de  haber  rendido  exámen  en 
el  Instituto  Nacional  o en  otro  establecimiento  autorizado  para  recibir  estos  exáme- 
nes válidamente,  de  los  ramos  siguientes:  jeografia,  nociones  de  cosmografía,  gramá- 
tica castellana,  francés  o ingles,  curso  de  rcüjion,  física  i quiraica  elemental,  dibujo 
lineal  i de  ornamento,  historia  reducida  a los  puntos  que  se  indicarán  en  los  progra- 
mas respectivos,  principios  de  literatura. 

El  exámen  final  de  que  habla  este  articulo,  se  dará  al  fin  de  cada  año,  o durante 
Jos  dos  primeros  meses  inmediUamentc  después  del  Miércoles  de  Ceniza. 

ENSAYADORES  JEN'ERALES. 

Arl.  10.  A los  que  pretendan  c!  titulo  de  ensayadores  jeneralcs  se  Ies  exijirá; 
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t.*  Un  certiric.ado  de  haber  rendido  los  exámenes  de  ariUnéiica,  áljcbra  i jeometria 
elementales,  del  curso  preparatorio,  gramática  castellana,  jeografia,  relijion,  francés 
o ingles. 

2.°  Un  exámen  de  física,  i química  jeneral  inorgánica. 

Un  (xíincn  de  todo  el  tratado  de  ensayes. 

Uno  de  mineralojia. 

Un  año  de  manipulaciones  en  el  laboratorio  del  Instituto. 

Un  exámen  final  de  química,  tratado  de  ensayes  i mineralojia,  que  durará  una  hora. 

Un  examen  práctico,  que  consistirá  en  dos  copelaciones  i un  ensaye  cualquiera  por 
la  via  húmeda,  hecho  en  el  laboratorio  del  Instituto,  bajo  la  inspección  de  un  miem- 
bro de  la  comisión. 

ARQUITECTOS. 

Art.  11.  Los  que  se  consagren  a la  profesión  de  arquitectos,  deberán: 

1. "  Presentar  certificado  de  haber  rendido  cxá.men  de  aritmética,  áljebra  i jeome* 
tria  elementales,  trigonometría  rcctilinea,  física  i química  elementales,  gramática 
castellana,  jeografia,  relijion,  dibujo  lineal  i de  ornaniento. 

2. “  Seguir  un  curso  bienal  de  arquitectura  en  la  Universidad,  i seis  meses  de  prác- 
tica, bajo  las  órdenes  del  profesor,  debiendo  durante  este  tiempo,  estudiar  elementos 
de  jeometria  de.-cripliva. 

3.0  Rendir  un  examen  que  consistirá:  1.'’  en  una  prueba  oral  que  durará  una  ho* 
ra,  durante  la  cual  se  examinará  al  candidato  sobre  lodo  el  curso  de  arquitectura  que 
haya  estudiado;  2.°  en  la  ejecución  de  un  proyecto  con  todos  sus  pormenores,  acom- 
pañado da  una  memoria  explicativa,  i cuyo  programa  será  designado  por  la  comisión 
examinadora. 

Art.  12  Los  exámenes  i pruebas  prácticas  de  que  se  habla  en  los  artículos  4,  6,  8, 
TO  i 11  de  este  decreto,  se  rendirán  ante  um  comisi-m  co.mpuesta  de  cinco  examina- 
dores, por  lo  menos;  debiendo  ser  de  su  número,  el  Decano  i secretario  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Físicas  i matemáticas  de  la  Un  versidad,  i dos  profesores  de  los  ra- 
mos de  ciencias  correspondientes,  según  sea  el  título  o diploma  que  el  examinando 
solicite. 

Art.  13  La  comisión  examinadora  fijará  prudencialmcnte  el  tiempo  que  deba  me- 
diar entre  las  pruebas  ora'cs  i las  pruebas  prácticas  a que  deben  someterse  los  exa- 
minandos i no  los  admitirá  a presentar  las  segundas,  cuando  no  se  hayan  espedido 
do  un  modo  satisfactorio  en  las  primeras. 

Art.  14  Habiendo  cumplido  los  candidatos  con  todos  los  requisitos  prescritos,  i juz. 
gándolos  aptos  la  comisión  para  ejercer  la  profesión  a que  aspiran,  comunicará  su 
aprobación  al  Consejo  de  la  Universidad,  espresando  su  juicio  sobre  el  modo  como 
se  ha  desempeñado  el  candidato,  i acompañando  el  espediente  en  que  este  comprue- 
be haber  rendido  los  exámenes  a que  está  obligado. 

Art.  15  Los  antecedentes  de  que  habla  el  arlicu’o  anterior,  se  elevarán  al  Gobier- 
no, i en  vista  de  ellos  se  expedirán  los  títulos  o diplomas  correspondientes,  por  el 
Ministerio  de  instrucción  pública. 

Tómese  razón  i co.mur.iquesc.  — moktt. — Silvestre  Oihagavia» 


Santiago,  diciemhre  17  de  1853. 

Siendo  urjonle  proveer  al  Instituto  Nacional  i al  enlejió  de  Coquimbo,  de  los  úti- 
les e instrumentos  de  que  carecen  los  Laboratorios  i gabinetes  de  Física  de  aquellos 
Establecimientos,  i exijiendo  el  progreso  i desarrollo  de  los  ramos  que  abraza  la  en- 
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ícñinzn  de  la  Escuela  Nacional  de  Artes  i O'Icios,  la  formación  de  un  Gabinete  de 
igual  naturaleza,  para  el  servicio  de  dicha  escuela; 

Vengo  en  encordar  i decreto: 

1.0  Los  Ministros  de  la  Tesorería  Jeneral  librarán  contra  los  fondos  del  emprésti- 
to de  Chile  en  Londres  la  cantidad  de  mil  seiscientos  ochenta  i nueve  pesos,  que  se 
pondrá  a disposición  dcl  Ministro  de  la  República  en  Francia  para  que  ordénela  ad- 
quisición i envió  a Chile  de  los  útiles  e instrumentos  contenidos  en  las  facturas  ad- 
juntas, i destinados  a proveer  los  laboratorios  i Gabinetes  de  Física  dcl  Instituto  Na- 
cional, dcl  Colcjio  de  Coquimbo  i de  la  Escuela  Nacional  de  Artes  í Oficios. 

2.®  Las  Tesorerías  de  estos  establecimientos  reintegrarán  en  arcas  nacionales  en  el 
término  de  tres  meses  contados  desde  esta  fecha,  el  valor  de  sus  respectivas  facturas, 
ascendiendo  la  del  primero  a novecientos  cuarenta  i cuatro  pesos  cuarenta  centavos, 
la  del  2.°  a mil  quinientos  pesos  sesenta  centavos  i la  del  tercero  a mil  doscientos 
cuarenta  i cuatro  pesos. 

Tómese  razón  i comniquese. — montt. — Silvestre  Ochagavia. 

Santiago,  diciemlre  4 de  1853. 

Auméntase  hasta  la  cantidad  de  doscientos  cuarenta  pesos  anuales,  el  sueldo  deca- 
da uno  de  los  preceptores  de  las  escuelas  fiscales  establecidas  en  Quilpué  i las  Dichas, 
departamento  de  Casa-blanca.  En  las  dos  escuelas  mencionadas  se  enseñará  en  lo  su- 
cesivo lectura,  escritura,  catecismo,  aritmética,  gramática  castellana  i jeografía. 

Impútese  el  aumento  decretado  a la  partida  41  del  presupuesto  de  gastos  para  el 
Ministerio  de  Inslrucciou  pública. 

Refréndese,  lómese  razón  i comuniqúese. — 5io.ntt — Silvestre  Ochagavia. 


Santiago,  diciembre  7 de  1853. 

En  uso  de  la  facultad  que  rae  confiero  el  articulo  31  de  la  lei  de  19  de  noviembre 
de  1853,  i oido  el  dictáinen  dcl  Consejo  de  la  Universidad, 

Vengo  en  acordar  i decreto: 

1. °  En  la  Facultad  de  Leyes  i Ciencias  políticas  de  la  Universidad,  se  curs.arán  los 
ramos  siguientes — Derecho  natural,  literatura  superior,  derecho  romano,  derecho  da 
jentes,  derecho  civil,  derecho  canónico,  economía  política,  derecho  comercial,  dere- 
cho penal,  procedimientos  civiles  i criminales,  derecho  de  minería  i derecho  público 
i administrativo. 

2. °  Estos  ramos  se  estudiarán  en  los  seis  años  que  abraza  el  curso  de  estudios  le- 
gales de  la  Universidad;  distribuyéndose  dcl  modo  siguiente: 

prímer  año. 

Derecho  romano. 

Derecho  natural  i literatura. 

SEGUNDO  AÑO. 

Derecho  romano. 

Derecho  de  jentes  i literatura. 

TERCER  AÑO. 

Derecho  civil. 

Derecho  ranónico. 
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CUARTO  aSo. 

Derecho  comercial. 

Economia  política. 

QUINTO  AÑO. 

Procedirnienlos  civiles. 

Código  de  minería. 

SESTO  AÑO. 

Derecho  penal  i procedimientos  criminales. 

Derecho  público  i administrativo. 

S.**  El  estudio  de  los  ramos  comprendidos  en  este  decreto,  es  obligatorio  para  to- 
dos los  que  pretenden  obtener  grados  en  la  Facultad  de  Leyes  i Ciencias  políticas 
de  la  Universidad  i hubiesen  dado  su  primer  exáraen  en  el  curso  de  estudios  legales, 
después  de  la  fecha  de  esta  resolución. 

Uefréndese,  tómese  razón  i comuniqúese. — montt — Silvestre  Ochagavia. 

Santiago,  diciembre  4 0 de  1 853. 

Auméntase  hasta  doscientos  cuarenta  pesos  anuales  el  sueldo  del  preceptor  de  la 
escuela  de  la  Villa  de  Tinguiririca,  departamento  de  San  Fernando. 

En  lo  sucesivo  se  enseñará  en  esta  escuela  lectura,  escritura,  catecismo,  aritmética, 
gramática  castellana  i jeograíia. 

El  Intendente  de  la  Provincia  queda  autorizado  para  proveer  esta  escuela  de  un 
preceptor  idóneo  i competente,  dando  cuenta  a este  Ministerio  para  la  aprobación  del 
nombramiento.  Impútese  el  aumento  decretado  a la  partida  41  del  presupuesto  do 
gastos,  para  el  Ministerio  de  Instrucción  pública. 

Refréndese,  tómese  razón  i comuniqúese. — montt — Silvestre  Ochagavia. 

Santiago,  diciembre  14  de  1853. 

He  venido  en  acordar  i dccteto: 

Art.  I.°  El  Curso  preparatorio  de  matemáticas  del  Instituto  Nacional  abrazará  en 
lo  sucesivo  los  ramos  siguientes:  aritmética,  áljebra,  jeometria,  trigonometría,  jeome* 
metria  analítica  i secciones  cónicas,  combinaciones,  permutaciones  i probabilidades. 
Estos  ramos  se  estudiarán  en  los  cinco  años  que  debe  darse  dicho  curso,  según  lo 
dispuesto  eu  los  supremos  decretos  de  13  de  marzo  de  1843,  i 28  de  enero  del  pre- 
sente año. 

Art.  2.®  Los  que  sigan  el  curso  preparatorio  de  matemáticas  del  Instituto  Nacional 
estudiarán  como  ramos  accesorios  jeografia,  cosmografía,  gramática  castellana,  fran- 
cés o ingles,  rclijion,  física  i química  elcincníales,  dibujo  lineal  de  ornamento  i de 
paisaje,  historia  reducida  i los  puntos  que  se  indicaren  en  los  programas  respectivos 
i principios  de  literatura. 

Comuniqúese  i publíquese. — nomi.— Silvestre  Ochagavia. 


Santiago,  diciembre  14  de  1853. 

Con  lo  eSpuesto  por  cl  Intendente  de  Concepción  en  su  nota  precedente,  i en  vír- 
tud  de  la  adjunta  solicitud  délos  vecinos  do  la  quinta  subdclegicion  de  Chiguayanlc, 
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en  l;i  que  manifiesta  la  necesidad  que  se  siente  de  establecer  una  escuela  en  benefi- 
cio de  aquel  numeroso  vecindario, 

He  acordado  i decreto: 

t.®  Se  establece  en  la  quinta  Subdel’gacion  de  Chiguayante  departamento  de  Con- 
cepción una  escuela  primaria  para  hombres,  que  funcionará  en  el  local  que  propor- 
cionen los  vecinos  i en  el  cual  se  enseñará  gratuitamente  lectura,  escritura,  aritmé- 
tica, relijion,  gramática  castellana  i jeografia. 

S."  Se  autoriza  al  Intendente  de  la  provincia  para  que  nombre  a la  persona  que 
debe  rejir  esta  escuela,  dando  cuenta  dcl  nom!>ramiento  que  haga.  Este  preceptor 
gozará  el  sueldo  de  240  pesos  anuales  que  se  le  abonarán  desde  que  principie  a fun- 
cionar. 

3. ®  Para  proveer  este  establecimiento  de  los  muebles  i útiles  necesarios,  se  conce- 
de la  cantidad  de  40  pesos  que  la  Tesorería  principal  respectiva  entregará  al  pre- 
ceptor que  se  nombre,  con  la  obligación  de  que  se  rinda  cuenta  de  la  inver* 
sion. 

4. ”  Las  cantidades  espresndas  so  imputarán  a la  partida  41  dcl  presupuesto  del  Mir 
Historio  de  Instrucción  pública. 

Kefréndese  tómese  razón  i comuniqúese. — mo.ntt. — Silvestre  Ochagavia. 


d«  Saaa  SiVninísisco  deü  i San 


Santiago,  octubre  18  de  1833. 

1. "  Auméntase  hasta  la  c.antidad  de  dos  cientos  cuarenta  pesos  anuales,  el  sueldo 

de  los  preceptores  de  las  escuelas  fiscales  establecidas  en  San  Francisco  del  Monte, 
Melipilla  i San-Anlonio;  imputándose  este  aumento  de  sueldo  a la  partida  41  del 
presupuesto  de  gastos  dél  Blinisterio  dé  Instrucción  Publica.  ^ 

2. ®  En  estas  escuelas  se  enseñará  gratuitamente,  lectura,  escritura,  aritmética, 
relijion,  gramática  castellana  i jeografia. 

Refréndese,  tómese  razón  i comuniqúese. — montt — Silvestre  Ochagavia, 


deil  Q*erlezne3o. 


Santiago,  noviembre  8 de  1853. 

lié  acordado  i decreto  ; 

1. ®  Auméntase  el  sueldo  de  la  escuela  fiscal  del  Portezuelo,  departamento  de  Itala, 
hasta  la  cantidad  de  doscientos  cuarenta  pesos  anuales. 

2. ®  El  preceptor  que  dirija  este  establecimiento  estará  obligado  a ensoñar  los  ra- 
mos siguientes  : lectura,  escritura,  catecismo,  aritmética,  gramática  castellana  i jeo- 
grafia. 

Refréndese,  tómese  razón  i comuniqúese. — momt. — Silvestre  Ochagavia, 

ü2 


Escuela  del  Caracol,  en  la  provincia  «le  Valdivia 


Santiago,  octubre  19  de  1853. 

Con  lo  expuesto  por  el  intendente  de  Valdivia  en  su  nota  precedente,  i cu  rista 
de  la  adjunta  del  gobernador  del  departamento  de  Osorno; 

He  acordado  i decreto  : 

r.°  Se  establece  una  escuela  primaria  para  hombres  en  el  distrito  del  Caracol, 
subdclcgacion  de  Pilraayquen,  departamento  de  Osorno.  En  esta  escuela,  que  fun- 
cionará en  el  local  que  proporcionen  los  vecinos,  se  enseñará  gratuitamente,  lectura, 
escritura,  aritmética,  rclijion,  gramática  castellana  i jeografia. 

2. °  Se  autoriza  al  intendente  de  Valdivia  para  que  nombre  la  persona  que  debe 
rejir  este  establecimiento,  dando  cuenta  del  nombramiento  que  haga  ; dicho  precep- 
tor gozará  el  sueldo  de  doscientos  cuarenta  pesos  anuales,  que  se  le  abonarán  desdo 
el  dia  que  principie  a prestar  sus  servicios. 

3. °  Para  proveer  esta  escuela  de  los  muebles  i útiles  necesarios,  se  concede  la  can- 
tidad de  cincuenta  pesos,  que  la  respectiva  Tenencia  de  Ministros,  entregará  al  pre- 
ceptor que  se  nombre,  debiendo  darse  cuenta  de  su  inversión. 

4. °  Tanto  el  sueldo  decretado,  como  la  cantidad  concedida  para  muebles  i útiles  se 
imputarán,  por  lo  que  queda  de  este  año,  a la  partida  41  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública. 

Refréndese,  tómese  razón  i comuniqúese. — momt — Silvestre  Ochagavia. 


Escuela  de  Iii>iat*cflr. 

Santiago,  noviembre  14  de  1853. 

Con  lo  espuesto  por  el  Intendente  del  Maúle,  en  su  nota  precedente,  i en  vista  de 
los  documentos  que  se  acompañan 
He  acordado  i decreto  : 

1.0  Se  establece  en  el  pueblo  de  Linares  una  nueva  escuela  primaria  para  hombres, 
que  funcionará  en  el  local  que  proporcione  la  Municipalidad,  i eu  la  que  se  enseña- 
rá gratuitamente,  lectura,  escritura,  ^aritmética,  rclijion,  gramática  castellana  i jeo- 
grafia. 

2. "  Se  autoriza  al  Intendente  del  Maulé,  para  que  nombre  la  persona  que  delae  re- 
jir  esta  escuela,  dando'ciienta  del  nombramiento  que  haga.  Dicho  preceptor  gozará 
el  sueldo  de  doscientos  cuarenta  pesos  anuales,  desde  el  dia  que  principie  a prestar 
sus  servicios. 

3. °  Para  proveer  este  establecimiento  de  los  muebles  i útiles  necesarios,  se  conce- 
de la  cantidad  de  cincuenta  pesos,  que  la  Tesorería  i Aduana  unidas  de  Constitución 
por  medio  de  la  Tenencia  de  .Ministros  respectiva,  entregará  al  preceptor  que  se  nom- 
bre; debiendo  darse  cuenta  de  su  inversión. 

4. ®  Tanto  esta  suma  como  el  sueldo  expresado  se  imputarán  a la  partida  41  dcl 
presupuesto  del  Jlinisterio  de  Instrucción  pública. 

Refréndese,  lómese  razón  i comuniqúese.  -,noraT.—5í7i'c«írc  Ocha  gavia. 
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kU(«uola  de  ITlelipilIn. 

Santiago,  noviembre  6 de  18o3. 

Careciendo  el  pueblo  de  Mclipilla  de  escuelas  primarias  para  mujeres; 

He  acordado  i decreto: 

1. “  Se  establece  en  el  pueblo  de  Melipilla  una  escuela  de  primeras  letras  para  mu- 
jeres, en  que  se  enseñará  gratuitamente,  lectura,  escritura,  aritmética,  relijion,  gra- 
mática castellana,  costura  i bordado. 

2. ®  Se  nombra  precentora  de  este  establecimiento,  a doña  Rafaela  León,  a quien 
se  abonará  el  sueldo  de  doscientos  cuarenta  pesos  anuales,  desde  el  dia  que  principia 
a funcionar  la  escuela. 

3. ®  La  Tesoreria  Jeneral,  por  medio  de  la  Tenencia  de  Ministros  respectiva,  entre- 
gará a dicha  preceplorra  la  cantidad  de  veinte  pesos  para  completar  los  muebles  i úti- 
les de  sea  necesario  proveer  esta  escuela  i de  cuya  inversión  se  dará  cuenta,  i le  hará 
abonar  ademas  la  cantidad  de  diez  pesos  mensuales  para  pago  de  la  casa  en  que  fun- 
cione el  establecimiento. 

i.®  Las  cantidades  espresadas  en  los  artículos  anteriores,  se  imputarán  a la  parti- 
da 4l  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción  pública. 

Refréndese,  tómese  razón  i comuniqúese..— jiontt, — Silvatre  Ochagavia. 


K«curln  <!o  ln8  Po«i!5ct(i. 


Siintiago,  noviembre  ^ 9 de  1833. 

Kn  vista  de  la  nota  que  precede  del  Intendente  del  Maulé; 

He  acordado  i decreto: 

1. ®  Se  establece  en  la  población  de  las  Posillas,  una  escuela  primaria  para  mujeres,’ 
que  funcionará  en  el  local  que  proporcionen  los  vecinos,  i en  la  cnal  se  enseñará 
gratuitamente,  lectura,  escritura,  aritmética,  relijion,  gramática  castellana  i bordado. 

2. ®  Se  autoriza  al  Intendente  del  Maulé  para  que  nombre  la  persona  que  debe  rc- 
jir  esta  escuela,  dando  cuenta  del  nombramiento  que  haga.  Esta  preceptora  gozará  el 
sueldo  da  doscientos  cuarenta  pesos  anuales,  desde  el  dia  en  que  comienzo  a servir. 

3. ®  Para  proveer  este  este  establecimiento  de  los  muebles  i útiles  necesarios,  se  con- 
cede la  cantidad  de  cuarenta  pesos,  que  la  Tesorería  i Aduana  unidas  de  Constitución, 
por  medio  de  la  respectiva  Tenencia  de  Ministros,  entregará  a la  preceptora  que  se 
nombre,  debiendo  darse  cuenta  de  su  inversión. 

A.®  Las  sumas  expresadas,  se  imputarán  a la  partida  41  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública. 

Refréndese,  lómese  razón  i comuniqúese.— MONiT—Siímlre  Ochagavia. 


—508— 


Ei^cuela  esfableeid!»  eu  el  hnrrio  de  $:m  Pablo. 


Suntiago,  noviembre  28  de  1853. 

iVo  existienilo  escuelas  primarias  para  mujeres  en  el  poblado  i barrio  de  San  Pa- 
blo de  esta  Capital; 

He  acordado  i decreto: 

1. “  Se  establece  en  el  barrio  de  San  Pablo  de  esta  Capital,  una  escuela  primaria 
para  mujeres  en  la  que  se  enseñará  gratuitamente  lectura,  escritura  , aritmética,  rc- 
lijion,  gramática  castellana,  costura  i bordado. 

2. ®  Se  nombra  preceptor  de  este  establecimiento  a doña  Carmen  Palacios,  con  el 
sueldo  de  doscientos  cuarenta  pesos  anuales  que  se  le  abonarán  desde  el  dia  en  que 
principie  a servir. 

3. “  La  Tesoreria  Jeneral  entregará  a la  mencionada  preceptora  la  cantidad  de  vein- 
te i chico  pesos,  para  completar  los  muebles  i útiles  que  necesite  esta  escuela  dando 
cuenta  de  su  inversión,  i le  abonarán  ademas  la  cantidad  de  diez  pesos  mensuales 
para  pago  de  la  casa  en  que  funcione  este  eslablecimieuto. 

4. °  Las  cantidades  espresadas,  se  imputarán  a la  partida  41  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública. 

Refréndese,  tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Silvestre  Ochagavia. 


Dereelio  masKl»»  T’Ttrxosnts  cne«c«didas  al  gmeblo  «le 

Santiago,  noviembre  16  de  1853. 

I 

En  vista  del  acuerdo  de  la  municipalidad  de  Talcahiiano  que  se  adjunta  a la  pre- 
cedente nota  del  Intendente  de  Concepción; 

He  acordado  i decreto: 

Se  declara  a beneficio  del  pueblo  de  Talcahuano  el  producto  de  los  derechos  de 
mandas  forzosas,  que  establece  la  Ici  de  1 1 de  marzo  de  1819,  correspondientes  a[ 
espresado  departamento,  a fin  de  que  se  invierta  por  la  Municipalidad  en  el  fomen- 
to de  la  Instrucción  primaria  en  dicho  departamento. 

Comuniqúese. — mo.ntt. — Silvestre  Ochagavia. 


Sar.liago,  áicUmlre  19  de  1853» 

Considerando: 

1. ®  Que  uno  de  los  medios  mas  rlicaccs  de  fomentar  la  instrucción  primaria  i de 
promover  la  educación  del  pueblíH,  es  poner  al  alcance  de  lodos  los  habitantes  de  la 
República,  los  métodos  recomendados  romo  mas  ventajosos  para  la  enseñanza  de  las 
primeras  letras  i textos  de  lectura  morales  o inslruclivos. 

2. ®  Que  para  conseguir  estos  fines  se  han  hecho  i conlininu  haciendo  por  cuenta 
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del  Gobierno,  ediciones  numerosas  de  libros  como  los  indicados,  que  pueden  pro- 
porcionarse grátis,  mediante  un  gravamen  fiscal  de  poca  consideración,  a los  alum- 
nos de  escuelas  que  no  tienen  medios  para  comprarlos,  i ser  adquiridos  con  poco  sa- 
crificio por  lodos  los  que  no  se  hayan  en  osle  caso,  i 

3.»  Que  es  preciso  fijar  reglas  estables  para  la  venta  de  este  jénero  de  publicacio- 
nes i para  la  inversión  de  su  producto*, 

He  venido  en  acordar  i decreto:  • 

t.®  Se  remitirá  periódicamente  por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  a todos  los 
Intendentes  de  la  República  el  número  que  se  juzgue  conveniente  de  ejemplares  de 
textos  de  lectura  i demns  publicaciones  elementales,  para  el  uso  de  las  escuelas,  que 
existen  en  el  archivo  de  esta  Secretaría,  i de  las  que  en  adelante  se  hicieren  por  cuen- 
ta del  Erario  Nacicnal. 

2. ®  Los  Intendentes  distribuirán  las  espresadas  publicaciones,  en  la  proporción  que 
juzguen  oportuna  a los  respectivos  Gobernadores  para  que  éstos  las  hagan  vender, 
por  medio  de  los  administradores  de  correos  a los  precios  que  cuestan  al  Gobierno  i 
que  se  le  designará  oportunamente. 

3. ®  Éln  los  departamentos  donde  no  hubiere  administradores  de  correos  se  encarga- 
rán dichas  ventas  ai  Tesorero  de  la  - respectiva  Municipalidad,  i donde  no  hubiere 
Municipalidad  al  Subdelegado  que  el  Intendente  de  acuerdo  con  el  Gobernador  de- 
partamental designe  al  efecto. 

4. ®  Los  Intendentes  i Gobernadores  en  su  caso  podrán  dar  grátis  los  mencionados 
libros  a los  niños  que  cursan  en  las  escuelas  i que  por  sus  escasos  recursos  no  pueden 
proporcionárselos. 

Los  Intendentes  i Gobernadores  no  podrán  hacer  uso  de  la  facultad  que  les  dé  este 
artículo  sino  en  vista  de  un  informe  del  Subdelegado  de  la  localidad  en  que  está  la 
escuela  i por  el  cual  se  compruebe  que  los  padres  o tutores  del  alumno  que  solicita 
se  le  provea  de  libros  gratuitamente  carecen  en  realidad  de  medios  para  proporcio- 
nárselos. 

5. ®  Los  funcionarios  a quienes  este  decreto  encarga  la  venta  de  libros  para  la  ins- 
trucción primaria,  rendirán  cuenta  cada  tres  meses  a la  Intendencia  respectiva  de  las 
ventas  que  hubieren  hecho  i percibirán  por  ellas  una  comisión  del  seis  por  ciento  so- 
bre su  valor. 

Para  que  les  sea  de  abono  el  valor  de  los  libros  dados  por  los  Intendentes  i Gober- 
nadores deben  presentar  la  orden  de  entrega  librada  por  estos  funcionarios  en  la  cual 
se  espresará  el  nombre  del  agraciado  i los  libros  dados. 

6. ®  El  producto  de  estas  ventas  so  empleará  en  cada  departamento  en  el  sosten  ¡ 
mejora  de  las  escuelas  establecidas  en  él,  según  las  órdenes  que  por  el  Ministerio  de 
Instrucción  pública  se  dé  a los  Intendentes. 

Tómese  razón  i comuniqúese.— >ioNTT—5¿7i'esírc  Ochogavía. 


Saníiago,  didemlrc  9 de  4 853. 

Kl  Presidente  de  la  República  en  acuerdo  de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

Con  lo  cspueslo  en  la  nota  que  precede,  remítanse,  por  las  secretarias  correspon- 
<lientes,  al  Rector  de  la  Universidad,  para  el  uso  de  la  Biblioteca  de  esta  corporación, 
un  ejemplar  de  cada  número  que  se  dé  a luz  en  lo  sucesivo  del  periódico  oficial,  del 
Boletín  de  las  Leyes  i Gaceta  de  los  Tribunales. 

Comuniqúese  i pu!)líqucsc. — montt. — Selveslre  Ochagavia. 
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Santiago,  dicifmlre  29  de  1853. 

El  Presidente  de  la  República  en  acuerdo  de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue: 
Siendo  reconocidos  los  inconvenientes  que  se  presentan  para  que  la  incorporación 
de  los  miembros  de  la  Universidad  se  verifique  en  claustro  pleno,  segur  está  dispues- 
to por  el  articulo  6.°  del  supremo  decreto  de  23  de  octubre  de  1843;  a propuesta  del 
Consejo  de  la  Universidad;  vengo  en  acordar  i decreto: 

La  incorporación  de  los  miembros  de  la  Universidad,  se  hará  en  lo  sucesivo,  le- 
yendo el  electo  el  discurso  que  se  le  exije  por  la  disposición  citada,  anle  la  Facultad 
respectiva,  i prestando  su  juramento  ante  el  Consejo  de  la  Universidad. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — no^in, —Silvestre  Ochagavia. 


f 
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DISCURSO  de  i ne  Dtp  orae 1077.  a 1á  Facultad  de  Teolojia  i Cien- 
cias S asuradas  de  la  Universidad  de  Chile.,  pronunciado  por  el 
Licenciado  don  josé  joaquin  pacheco,  el  miércoles  W de  abril 
de  1855. 


Señores* 

LI.imado  por  los  estalutos  utilVcrsilSfios  a Cumplir  eti  estos  raonlentos  solemnes 
lin  deber  que  mees  altamente  satisfactorio,  vengo  también  a significaros  mi  profun- 
do reconocimiento  por  la  distinción  i confi  in¿a  que  me  habéis  conferido,  elijiéndo- 
me  para  que  sea  uno  de  los  miembros  de  la  Facultad  de  Teolojia  de  la  Universidad 
de  Chile.  Colocado  en  el  templo  de  la  sabiduría,  siento  la  estensioti  de  las  obliga- 
ciones que  pesan  sobre  mi,  comprendo  la  magnitud  de  los  esfuerzos  que  ellas  exijen; 
i es  por  esto,  que  me  Creo  tan  itidigno  de  los  favores  con  que  me  habéis  honrado, 
que  apenas  si  me  decido  a daros  las  gracias  por  acojida  tan  benévola;  i al  motivo 
mas  fuerte  (juc  en  toda  mi  vida  he  tenido  para  sentir  una  noble  i elevada  satisfac- 
ción, quedarán  vinculados  animosos  i agradables  recuerdos* 

Alumno  de  esta  ilustre  asamblea,  únome  a vuestras  inspiraciones,  para  rendir 
culto  a la  verdad  que  ocupa  las  meditaciones  de  los  sábiosí  i apoyado  eti  la  razón 
leolójica,  i en  la  solidez  de  la  fé  divina,  debo  en  Cumplimiento  de  la  lei  orgánica, 
prestar  una  atención  constante  al  cultivo  i enseñanza  de  las  Ciencias  eclesiásticas,  i 
dedicar  un  cuidado  particular  a los  trabajos  que  se  encomendaren  por  el  Supremo 
Uobierno,  relativos  a este  departamento.  Esta  empresa  es  árdua,  es  difícil  j ella  en- 
vuelve una  gran  responsabilidad  que  me  confunde,  i que  seria  capaz  de  abrumar  mi 
inlclijcncia  escasa  de  conocimientos,  sino  me  alentara  la  poderosa  esperanza,  en  la 
sabiduría  i cooperación  de  mis  distinguidos  colegas. 

Sin  duda,  que  esta  satisfacción  es  grande  para  el  que  abriga  el  deseo  de  adquirir 
en  unión  vuestra,  alguna  parte  de  los  conocimientos  que  os  distinguen*  No  obstante, 
en  el  acto  en  que  me  encuentro,  si  solo  debiera  concretarme  a pagar  un  tributo  de 
reconocimiento  al  beneficio  que  me  habéis  concedido,  quizá  asi  pudiera  sofocar  las 
emociones  que  me  llenan  de  satisfacción ; pero  hai  algo  mas,  tengo  el  sentimiento 
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que  la  elección  que  habéis  hecho  en  mi,  es  debida  a la  muerte  de  un  ilustre  sacer- 
dote^ que  buscó  en  el  retiro  de  los  claustros,  las  humildes  esperanzas  que  un  cora- 
zón escojido  no  pide  en  vano  a la  soledad  ; vengo  a ocupar  el  lugar  del  R.  P.  Dr. 
Fr.  Francisco  Alvarez,  i la  mediocridad  de  mis  conocimientos  en  la  ciencia  teolójica, 
nunca  podrá  llenar  el  vacío,  que  mi  predecesor  ha  dejado  entre  vosotros.  Asi  lo  ha- 
béis querido  i gustoso  voi  a esparcir  algunas  flores  sobre  la  tumba  que  encierra  la 
gran  memoria  de  una  sombra  veneranda. 

Si  aquí  me  fuera  posible  levantar  el  velo  que  cubre  mi  ilustre  fínado  : si  me  fue- 
ra dado  consultarle  sobre  su  índole,  sus  ideas,  sus  acciones;  ese  corazón  grande  i 
verdaderameute  cristiano,  nunca  permitiría  que  se  le  juzgase  con  una  sola  mirada, 
con  la  simple  luz  natural  del  espíritu,  sino  con  la  claridad  absoluta,  completa,  eflcaz 
de  la  verdad,  que  es  el  objeto  de  la  filosofía  como  del  cristianismo.  Su  existencia  fué 
humilde  i pura,  i aunque  llevada  en  la  soledad  de  los  claustros,  siempre  descubrió  el 
sentimiento  desús  propias  fuerzas,  i se  dejó  conocer  el  jénio  que  oscilaba  en  su  men- 
te. Esto  envuelve  sin  duda  el  principio  de  grandes  acciones,  porque  se  encuentran 
la  modestia  i la  confianza  de  la  verdad,  nacidas  de  su  pureza  i vigor  i ella  nada  te- 
me porque  es  inherente  a la  dignidad  del  hombre,  i ya  sea  que  su  luz  fulgurante, 
se  distinga  en  grandes  personajes,  o en  el  corazón  de  pobres  relijiosos,  siempre  e» 
admirable  j digna  de  obsecuentes  respetos ; i por  lo  mismo,  para  hacer  la  aprecia- 
ción del  R.  P.  Alvarez,  es  indispensable  formarla  conforme  a los  distintos  sentimien- 
tos que  ennoblecieron  su  corazón,  i a los  pensamientos  que  albergó  en  su  cerebro. 

En  el  curso  de  una  vida  santa  i ejemplar,  condensada  en  la  caridad  i ennoblecida  ) 
por  el  amor  de  Dios,  hai  algo  mas  que  una  conducta  regular  i coherente ; es  la  vida  l| 
de  algunos  seres  llenos  de  abnegación,  que  ardientes  por  hacer  el  bien  sin  limites,  U 
son  siempre  respetados  i bendecidos  por  la  humanidad. 

No  tuve  el  honor  de  gozar  de  la  amistad  del  R,  P.  Alvarez,  ni  tocar  de  cerca  su»  I 
acciones;  pero  admiro  altamente  sus  virtudes,  porque  no  ha  mucho  tiempo  una  plu- 
ma bien  preparada,  ha  desenvuelto  con  destreza,  en  un  excelente  opúsculo,  los  mas  ¡ 
relevantes  rasgos  de  su  importante  vida  (1).  Ademas,  las  acciones  heróicas  de  los  que  I 
fueron,  después  de  su  existencia,  se  sublevan  por  decirlo  asi,  con  la  imperiosidad  H 
propia  de  quien  rompe  una  insoportable  cadena,  i la  celebridad  de  su  fama  se  hace  ¡ 
imperecedera,  porque  es  el  resultado  práctico  de  ideas  altas  i jencrosas.  | 

El  R.  P.  Fr.  Francisco  Alvarez  nació  en  Mendoza.  La  sania  piedad  vivificada  i fe-  I 
cundada  por  la  gracia,  no  tardó  en  revelarle  en  sus  primeros  años,  una  vocación  ver-  H 
dadera  i animosa  al  estado  eclesiástico.  Ese  noble  pensamiento  hervía  en  su  frente,  | 
i desatándolo  sin  rebozo,  mereció  con  la  aprobación  de  sus  virtuosos  padres,  entrar  I 
de  relijioso  a la  Sagrada  Orden  de  Predicadores.  Como  el  viajero  que  lejos  de  su  pa-  I 
tria  camina  penosamente  por  un  valle  de  lágrimas,  al  través  de  esa  sombra  de  tris- 
teza  derramada  sobre  el  retiro  i la  soledad  de  la  vida  relijiosa,  acabó  por  hacer  su  i 
consagración  a Dios,  solemnizando  los  votos  perpetuos,  de  pobreza,  obediencia  í 
castidad. 

Con  una  particular  disposición  para  las  letras,  concluyó  con  provecho  su  curso  de 
lilosoCia.  Nutrido  su  entendimiento  con  los  precepü»  de  esta  ciencia,  i bien  dispues- 
to ya  para  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad,  emprendió  sus  estudios  de  leolojía  ¡ 
ciencias  sagradas,  i como  era  de  esperarlo,  hizo  rápidos  e importantes  progresos. 
Bajo  la  dirección  de  aventajados  profesores,  sus  conociiuientos  Icuiójicos  adquirieron 
variedad  i acrecentamiento,  i para  liacerlsu  fé  científica,  no  solo  se  limitó  a admitir  las 
afirmaciones  divinas,  sino  que  supo  esclarecer  las  relaciones  de  esta  tradición  coa 

m Para  el  presente  Uabajo,  en  lo  relativo  al  R.  I*.  Fr.  Francisco  Alvarez,  ine  he  valido  del  cua- 
derno que  sobre  la  vida  de  este  personaje,  ha  escrito  con  bastante  maestría,  el  K.  P.  Fr  Doiuinco 
Aracena.  .>tc  habría  cscusado,  si  no  lue  obligara  a ello  la  Ici  orgánica  de  la  Universidad.  ' ' 
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los  hechos  del  universo,  porque  la  leolojia  asocia  al  elemento  divino  el  elemenlo  hu- 
mano, i se  lanza  hasta  los  limites  de  la  certidumbre.  Mediante  el  estudio,  había  da- 
do alas  a sii  injenio,  dirección  a sus  pasiones,  i entusiasmo  a su  carácter. 

Enriquecido  de  conocimientos,  i animado  de  una  fé  amorosa,  recibió  la  sagrada 
unción  del  presbiterado,  i con  el  examen  satisf iclorio  que  rindió  para  órdenes,  fué 
desde  luego  aprobado  por  la  autoridad  eclesiástica  para  confesar  personas  de  ámbos 
sexos,  porque  ya  era  sobradamente  capaz  de  derramar  sobre  los  espíritus  abatidos, 
el  dulce  bálsamo  de  celestiales  consuelos. 

Desde  entónces  comienzan  para  el  R.  P.  Alvarez  los  mas  importantes  períodos  de 
su  vida,  i datan  sus  trabajos  i continuos  desvelos  por  el  bien  espiritual  i material 
desús  semejantes.  En  medio  de  una  existencia  dulce  i apacible,  debida  a la  suavi- 
dad desús  costumbres,  virtuoso,  instruido  i ardiente  en  grandes  deseos,  siempre  es- 
taba dispuesto  para  las  frecuentes  ocupaciones  que  se  ofrecen  en  una  comunidad  de 
eclesiásticos,  siendo  una  de  días,  el  cargo  de  maestro  de  novicios,  que  desempeñó 
con  el  mayor  tino  i esmero.  En  su  convento  de  Mendoza,  rejenló  con  buen  éxito  la 
cátedra  de  filosofía,  i su  conocido  talento  i alta  nombradla,  le  mereció  del  jeneral 
San  Martin,  la  confianza  de  ser  comisionado  para  instruir  al  pueblo  sobre  los  debe- 
res republicanos.  En  el  desempeño  de  tan  crítica  e importante  misión,  con  la  eleva- 
ción de  su  entendimiento,  seguridad  i acierto  de  su  juicio,  alcanzó  con  la  sagacidad 
también  de  sus  combinaciones,  mas  necesaria  aun  en  las  crisis  polilicas,  a adquirirse 
una  aprobación  jeneral. 

La  misión  augusta  del  sacerdote  cristiano  sancionada  por  el  Salvador  del  mundo, 
i coronada  en  todos  tiempos  con  maravillosos  sucesos,  tiene  por  objeto  manifestar 
las  glorias  del  Criador,  i comunicar  a los  mortales  los  inefables  consuelos,  que  a la 
vez  solo  se  consiguen  a los  pies  del  ministro  del  Altísimo.  Así  lo  comprendió  el  R. 
P.  .4lvarez,  i siendo  las  funciones  del  sacramento  de  la  penitencia,  una  de  las  tareas 
mas  penosas  del  santo  ministerio,  sus  ocupaciones  no  le  impedían  administrarlo  con 
celo  apostólico,  ni  asistir  al  moribundo,  para  auxiliarlo  con  los  beneficios  vivifican- 
tes de  la  relijion.  ünia  en  ese  tiempo,  al  cargo  enunciado,  el  de  rejenle  de  estudios, 
oficio  conocidamente  gravoso  para  quien  desea  llenarlo  con  exactitud  por  los  gran- 
eles cuidados  que  pide,  hasta  llegar  a la  vez  al  heroísmo  de  la  paciencia, 

«En  nada  seáis  propietarios,  sino  que  vuestras  cosas  sean  comunes  a todos,  i de 

lo  común  se  provea  a cada  uno  lo  necesario. » A estas  notables  palabras  de  la 

regla  que  h.ibia  profesado  el  R.  P.  Alvarez,  tenia  vinculado  uu  fuerte  deseo,  cual 
,era  el  de  la  vida  común,  hasta  que  venciendo  grandes  obstáculos  i resistencias,  me- 
reció trasladarse  a esta  Recoleta.  Llenado  el  objeto  de  sus  deseos,  asomó  para  él 
«na  nueva  luz  que  guió  su  espíritu  a la  pascua  de  un  venturoso  porvenir,  pues  co- 
menzó a gozar  de  la  tranquilidad  de  conciencia  porque  tanto  había  inspirado;  i 
favorecido  por  la  mano  del  Hacedor  Supremo,  halló  aquí  el  dulce  reposo  que  en  el 
silencio  da,  la  verdadera  fraternidad. 

Amado  i respetado  de  cuantos  le  trataban  se  hizo  cargo  de  la  cátedra  de  filosofía 
que  estaba  vacante,  i en  seguida  de  la  de  leolojia  agregando  el  derecho  canónico,  i 
en  su  desempeño,  correspondió  a las  cualidades  que  habían  señalado  su  nombre.  En 
estas  ocupaciones  graves  por  ios  esfuerzos  que  exijen,  parece  que  el  R.  P.  Alvarez 
como  orador  sagrado  ensayaba  también  el  eco  que  con  dignidad  i maeslria  debía  re- 
sonar en  Jos  pulpitos  sagrados,  porque  convencido  que  la  relijion  de  Jesucristo  no 
puede  ser  estimada  debidamente  por  los  que  la  profesan,  si  no  se  penetran  de  su 
verdadero  espíritu,  dedicóse  a la  predicación  evanjélica,  como  el  medio  más  eficaz 
para  conseguir  este  objeto  i atacar  los  vicios  que  degrad.in  al  ser  humaim ; i como 
recursos  m.is  fecundos  en  buenos  resultados,  aspiraba  a las  misiones,  i a los  ejercí* 
cios  espirituales.  Ocupado  frecuentemente  en  este  santo  ejercicio,  adquirió  una  dic* 
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cíon  l'ácil  i nalnnl,  qop  unida  a una  instrucción  sólida,  recreaba  a la  multitud  que 
escuclí.'iba  su  palabra,  Imájenes  lloridas  i majestuosas  no  componinn  su  elocuencia, 
pero  era  natural,  real  t verdadera,  es  decir,  aquella  elocuencia  que  procede  del  al- 
ma, i que  nos  entusiasma  porque  domina  nuestros  sentimientos  . Peldehue  i Apo- 
qtiindo  recordarán  con  alegría,  esta  santa  obra  a que  el  R.  P.  AUarez  consagraba  sus 
desvelos  : lo  mismo  que  será  grata  su  memoria  para  loa  habitantes  de  varios  curatos 
de  afuera  donde  misionó  con  frecuencia,  haciendo  oir  sus  discursos  sencillos,  aun* 
que  no  dejaban  de  ser  vehementes  e irresistibles  cuando  la  ocasión  lo  requeria. 

El  R.  P.  Fr.  Francisco  AUarez  era  hombre  demérito.  Este  nombre  implica  cierta 
fuerza,  cuya  acción  prepotente  nos  humilla  i doblega,  hasta  el  estremo  de  rendir  los 
debidos  elojios  a las  personas  que  lo  poseen,  i señalar  ala  virtud  el  verdadero  distin- 
tivo a que  es  acreedora.  Así,  atendidas  las  virtudes  'del  R.  P.  Alvarez,  ól  era  el  lla- 
mado a suceder  en  el  gobierno  de  la  Recoleta,  al  R.  P.  M.  Fr.  Matias  Fuenzalida 
que  habia  fínado;  i habiendo  pedido  la  comunidad  nuevo  prelado,  fué  nombrado  í 
confirmado  por  la  Santa  Sede,  Prior  i Vicario  jeneral. 

Circunstancias  difíciles  rodearon  el  principio  de  su  carrera  gubernativa  ; pero  con 
su  espíritu  práctico,  admirable  i conocedor  de  los  hombres,  supo  sacar  la  comuni- 
dad de  grandes  embarazos.  Colocado  en  mejor  terreno,  con  la  fuerza  de  su  jenio  in- 
sinuante, se  contrajo  a introducir  mej(*ras  de  toda  clase;  i la  Recoleta  Dominica, 
conservará  siempre  sentidos  recuerdos  del  prelado  benemérito,  cuya  pérdida  ha  obli- 
gado a verter  ardorosas  lágrimas  sobre  su  sepulcro.  Alli,  en  los  claustros  de  esa  casa, 
existe  una  colección  de  cuadros,  que  representan  los  mas  célebres  i distinguidos  per- 
sonajes, que  en  santidad  i doctrina,  ha  tenido  la  Provincia  de  San  Lorenzo  Ularlin 
de  Predicadores,  Esos  monumentos  debidos  a los  eMuorzos  i empeños  del  R.  P.  Al- 
varez. harán  eterna  su  memoria,  porque  han  salvado  del  olvido  a muchos  de  aque- 
llos rclijiosos  venerados,  que  cuando  corria  la  mejor  época  de  aquella  provincia^ 
eran  admirados  por  su  eminente  saber  i ejemplares  virtudes.  La  biblioteca  le  mere- 
ció una  buena  parle  de  sus  cuidados,  pues  la  aumentó  con  obras  clásicas  i funda-. 
mentales. 

Su  celo  era  llevado  al  estremo  por  la  observancia  de  las  constituciones  de  su  ór- 
deu,  i por  la  rijidez  de  la  vida  común.  El  comprendió  muí  bien  el  objeto  de  los  ins- 
titutos rclijiosos  ; conocedor  del  corazón  humano,  supo  calcular  que  el  individuo  es 
mas  exacto  en  el  desempeño  de  los  deberes  a que  se  ha  ligado  csponláneamenle* 
cuando  es  mas  severo  en  la  estrictez  con  que  observa  la  lei  que  los  regula  i estatuye. 
Esto  se  halla  en  la  naturaleza  del  ser  humano  ; porque  el  hombro  en  todas  las  con- 
diciones sociales,  en  todas  las  circunstancias  do  la  vida,  es  siempre  liombre,  es  decir 
una  cosa  mui  pequeña  : i por  lo  mismo,  necesita  de  esperanzas  i temores  para  mar- 
char con  paso  certero,  en  el  estado,  que  la  Divina  Providencia,  se  dignará  colocarlo. 
En  las  órdenes  regulares  hai  algo  mas  ; deben  caminar  por  un  sendero  mas  difícil 
que  el  común  de  los  cristianos,  porque  ellas  eslrañan  siempre  la  idea  de  la  perfec- 
ción evanjélica,  idea  que  templa  los  goces  de  su  existencia  con  la  iinájen  del  sepul- 
cro, c ilumina  la  lobreguez  de  la  tumba  con  los  rayos  de  la  esperanza;  i es  por  esto, 
que  cuando  leemos  las  vidas  de  los  antiguos  cenobitas  nos  conmovemos,  nos  senti- 
mos poseídos  de  una  admiración,  que  ajita  profundaiucnlo  el  alma,  i comunica  im- 
pulsos al  pensamiento. 

El  espíritu  de  fraternidad  es  el  alma  de  las  comunidades  regulares,  el  principio  de 
su  fuerza,  de  su  vida  i de  sus  adelantos;  i el  R.  P.  Alvarez,  seiilia  la  mas  grata  sa- 
lisfaccion  al  ver  en  su  Recoleta,  el  verdadero  espíritu  relijioso,  tan  radicaiio  i tan 
integro.  Por  esta  integridad  lalvez  esa  casa  de  estricta  observancia,  so  ha  escapad» 
de  la  tremenda  Icmpeslad,  que  llevará  en  sus  negras  alas  el  violento  hnracan,  que 
por  desgracia  quizá  soplara  en  d seno  de  las  corporaciones  regulares.  Su  csplosiou 
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del)c  derruir  aquel  cdilicio,  i cuando  se  ha  lamentado  este  descalabro,  pai*ece  que  sus 
miembros  pierden  la  penetración  bastante  para  conocer  el  bien,  i la  fuerza  para  ha- 
cerlo o quererlo.  Cuando  han  llegado  a su  colmo  las  hostilidades  disimuladas  del  co- 
razón, cnlónces  la  impaciencia  ocupa  su  lugar,  i ya  no  se  puede  analizar  porque  ha 
perdido  su  prestijio:  no  hai  jenio  donde  pueda  traslucirse  el  alma  piadosa,  i hasta 
el  imperio  sanio  de  la  verdad  se  repele  con  desden,  porque  se  ha  adormecido  una  de 
las  mas  dulces  e interesantes  virtudes — la  caridad.  El  R.  Fr.  Francisco  Alvarez,  vi- 
jilando  continuamente  por  la  observancia  regular,  mandó  al  corazón  de  sus  relijio- 
sos  i compañeros,  una  obra,  que  formando  un  intervalo  entre  las  tempestades  del 
mundo  i el  silencio  de  la  tumba,  será  la  cosecha  de  los  sacriíioios  padecidos  por  un 
buen  padre,  que  deberá  redundar  en  proeveho  de  sus  hijos. 

El  personaje  de  que  me  ocupo  gobernaba  la  comunidad  de  su  cargo  con  una  fuerza 
robusta,  que  no  quitaba  .a  su  carácter  festivo  i jovial,  los  rasgos  que  nos  muestran 
el  padre  i el  amigo,  A lodos  procuraba  inspirar  aquella  confianza  qne  da  la  neutra- 
lidad de  los  modales,  i que  aleja  de  sí  toda  ficción  i disimulo;  i aunque  suave  e insi- 
nuante, no  dejaba  de  ser  mui  enérjico,  cuando  ocasiones  mui  precisas  lo  exijian.  En 
órrten  a la  corrección,  no  era  como  algunos  seres  imprudentes,  que  cuando  es  nece- 
sario valerse  de  ella,  hacen  uso  de  una  aspereza  estudiada ; cada  palabra  es  un  golpe, 
cada  frase  una  flecha:  al  contrarío,  el  R.  P.  Alvarez  según  las  circunstancias,  adop- 
taba una  observación  pasajera,  una  rcfleccion  indirecta,  una  sola  mirada,  i los  re- 
sultados correspondían  maravillosamente  a esta  práctica.  Una  mansedumbre  heroica 
decoraba  su  aspecto  moral,  i era  tal  la  grandeza  de  su  espíritu,  que  aun  en  los  lan- 
ces mas  apurados,  carecía  de  aquel  sentimiento  de  avidez  i de  rencor,  que  subleva 
las  viles  pasiones  del  corazón  hnmano,  conservando  en  su  fisonomía  aquella  serenidad 
i dulzura  que  se  convierte  fácilmente  en  alegría. 

En  la  carrera  de  la  vida  de  1 is  almas  grandes  llenas  de  entusiasmo  por  hacer  el 
bien  sin  término,  se  observan  hechos  consumados  en  abnegación  i sacrificio,  que  co* 
mo  una  palabra  sucesiva,  i de  una  manera  mas  o ménos  clara,  revela  los  favores  do 
la  Providencia.  Esta  honrosa  carrera  ha  ocupado  la  vida  entera  del  R.  P.  Alvarez:  al 
terminarla  pudo  decir— esloi  fatigado  por  los  continuos  trabajos  que  he  practicado, 
pero  no  esloi  cansado;  próximo  lalvez  a dejar  de  existir,  pero  palpitante  en  espe- 
ranzas i salvo  el  tesoro  de  mis  convicciones.  Parece,  que  conociendo  su  fujiliva  du- 
ración sobre  la  tierra,  como  impaciente  hubiera  querido  que  se  cumplieran  sus  bue- 
nos deseos  en  aquel  rápido  instante,  en  que  el  hombre  llega,  para  sufrir,  espiar, 
mejorar  i morir.  Su  índole,  sus  ideas,  sus  acciones,  causarán  siempre  poderosas  exi- 
taciones  de  amor  i do  admiración,  que  dispertarán  a la  vez,  aun  la  indifcreaciu  mas 
perezosa.' 

La  muerte  vino  a arrebatarle  de  entre  sus  hermanos,  cnando  apenas  comenzaba  a 
gozar  del  placer  de  ver  realizado  su  valiente  proyecto  de  edificar  una  nueva  iglesia; 
habiendo  agregado  ánles  otro  recuerdo  de  su  amor  a la  Recoleta,  pues  escribió  la 
historia  de  esta  casa  de  observancia,  bajo  el  titulo  de  : Apuntes  para  la  historia  de 
la  IlecuU'ta  Dominica.  La  herencia  de  sus  filantrópicas  acciones  i pensamieiilos,  ha 
venido  junto  con  la  prelacia,  a m inos  de  un  relijioso  apreciabilísimo,  que  desplega 
por  segundarlos,  el  mismo  ardor  que  hasta  sus  últimos  momentos  manifestó  el  R.  P. 
Alvarez,  por  todo  lo  que  propendía  al  adelanto  de  la  recolección  dominicana.  ¡Quiera 
el  cielo  favorecerlo  do  un  modo  especial  en  su  gobierno! 

Os  he  bosquejado  el  retrato  do  un  hombre  qne  bajó  al  sepulcro  con  una  reputa- 
ción inmaculada,  que  ocupó  los  dias  de  su  existencia  en  santificarse  i en  procurar  el 
bien  de  sus  hermanos,  espaciándose  con  ellos  en  el  alborozo  i condenándose  en  la 
aflicción  porque  poveyó  una  gran  magnanimidad  de  alma.  Aquí  hai  algo  mas  que 
ambición  i amor;  existe  sin  duda  un  principio  robusto  de  acción  que  ejerce  pode- 
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rnso  ascendiente  sobre  el  coraron  bumano,  que  centraliza  sus  sentimientos  i lo  hace 
penetrar  en  el  porvenir. 

No  solo  de  pan  vive  el  hombre,  nos  dice  la  Santa  Escritura.  .4  la  verdad,  él  vive 
también  de  ideas  que  le  comunican  vigor,  vive  déla  palabra  que  procede  de  Dios,  de 
la  fé  i de  la  esperanza,  de  ese  don  divino,  que  no  podemos  adquirir  por  solas  las 
inspiraciones  de  nuestro  espíritu  i los  esfuerzos  de  niie.stra  voluntad,  i solo  nos  viene  i 
de  la  liberalidad  de  nuestro  Padre  celestial.  El  Verbo  increado,  enjendrado  en  el  I 
esplendor  de  su  gloria,  se  ha  hecho  hombre  por  salvar  a su  criatura,  cuyo  ser  todo  f 
entero  ha  tenido  parte  en  la  herencia  de  las  miserias  que  le  legara  un  padre  preva-  i 
ricador.  ¡Vuestro  Señor  .Tesucristo  salvando  lo  que  habia  perecido,  comunicó  a la  hu- 
manidad su  vida  divina,  vida  de  gracia,  de  verdad,  de  santidad  en  el  tiempo  de  glo- 
ria i dicha  en  la  eternidad.  Existe  pues,  una  alianza  de  paz  i de  amor.  Se  opera  un 
eumbio  en  las  ideas,  en  las  costumbres,  en  las  acciones,  en  los  sentimientos  de  los 
pueblos  cristianos,  a medida  que  la  fé  se  hace  mas  viva,  mas  sencilla,  mas  univer- 
sal. Siguiendo  la  doctrina  de  Jesucristo,  existe  unión  con  él,  que  es  el  camino  del 
cielo  que  está  patente  a nuestra  vista  por  el  ejemplo  de  su  vida,  que  alienta  nuestra  I 
voluntad  para  unirla  con  Dios  por  su  gracia. 

El  Mesias  prometido,  en  su  clemencia,  nos  ha  traido  el  mayor  de  los  bienes — la  | 

relijion  cristiana.  Los  deberes  morales  i sociales,  las  esperanzas  de  la  humanidad,  la  I 
conducta  entera  de  la  vida  del  hombre,  depende  de  ella,  porque  sabiendo  loque  debe 
creej-,  sabe  lo  que  debe  obrar,  esperar  i temer,  lnlereses,'grandes,  objetos  interesan- 
tes. ideas  sublimes  respecto  de  Dios  i de  nuestro  fin,  son  cosas  bastante  importantes 
para  ocupar  la  verdadera  ciencia  del  hombre,  para  merecer  lodos  los  homenajes  del  i 
entendimiento  i del  corazón,  ya  que  Dios  se  ha  dignado  poner  en  él,  un  don  infinito  í 

en  su  naturaleza  i en  sus  efectos,  cual  es  la  fe,  que  lo  santifica  en  el  amor  i la  cari-  i 

dad,  i santifica  también  su  entendimiento,  haciendo  sus  pensamientos  conforme  a 
los  pensamientos  divinos.  Toda  razón  debe  fmmillarse  ante  [su  fuerza,  porque  se 
descubre  el  sello  de  una  autoridad  Suprema,  que  debe  reunir  lodos  los  corazones, 
sul)yugar  lodos  los  cspinius,  cstirpar  lodos  los  vicios. 

La  fé,  esa  limosna  que  nos  ha  hecho  el  Supremo  Hacedor  de  todas  las  cosas,  por 
la  que  creemos  firmemente  lodo  lo  que  la  Iglesia  nos  enseña,  porque  Dios  que  es  la 
eterna  verdad  lo  ha  revelado,  agregada  a la  esperanza  i a la  caridad,  componen  tres 
lazos  misteriosos,  que  en  nuestro  espíritu,  nuestro  corazón  i nuestro  cuerpo,  nos 
Unen  a Jesucristo,  haciéndonos  sus  hijos  respetuosos  i obedientes. 

Es  verdad  que  ella  exije  con  el  sacrificio  de  la  voluntad  i del  corazón,  el  del  enten- 
dimiento*, i la  razón  misma  descubre  los  motivos  de  la  abnegación  que  pide.  Una  | 
compasión  profunda  i un  secreto  temor  se  apoderan  del  alma,  cuando  divisan  quo 
en  el  ser  humano,  solo  p.irece  que  resuenan  las  notas  graves  de  la  pasión  i de  la 
desgracia.  Postrado  en  la  degradación,  su  entendimiento  está  cubierto  de  tinieblas: 
ignorar  es  su  gozo,  su  paz,  su  alegría,  i aparenta  haber  perdido  hasta  el  deseo  de 
conocer  lo  que  mas  Ic  interesa.  La  ignorancia  en  su  espiritu,  la  concupiscencia  en 
la  voluntad,  sus  desgracias,  lodo  significa  la  parle  que  le  ha  locado  do  las  miserias 
paternales;  por  lo  quejime  bajo  el  peso  de  grandes  angustias  i molestias.  Cayeron 
Jas  alas  de  su  espíritu  por  el  pecado,  quedó  sumido  i abatido  en  un  estado  allijontc  i 
angustioso  de  desesperación,  i no  pudo  lucir  el  vigor  i la  ajilidad  de  su  inocencia, 
porque  las  pasiones  se  sublevaron  contra  él ; i)ero  llegó  al  mundo  el  libertador  que  ' 
esperaban  los  hijos  de  Jacob,  que,  dando  perfección  i cumplimiento  a la  lei,  i reali- 
zando las  sombras  i figuras  antiguas,  recibió  la  humanidad  su  verdadero  consu'do,  i 
de.sde  eiilóncos  fueron  mas  seguros  los  suspiros  de  esperanza,  por  que  la  tierra  rega- 
da con  la  sangre  del  justo,  quedó  inundada  con  los  raudales  de  las  divinas  grácias. 

Creyeiulo  que  Jesucristo  fue  el  pacificador  dcl  ciclo  con  lu  tierra,  el  mediador  entre 
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Dios  i los  hombres,  según  su  santa  humanidad  subsistente  en  él  Verbo,  nomo  ilos  lo 
enseña  la  divina  relijion,  la  fé  puede  curar  la  litiga  profunda  que  acongoja  sin  cesar 
la  criatura  racional,  ella  le  hace  conocer  las  verdades  que  están  fuera  del  imperio  de 
los  sentidos  i de  la  razón,  porque  son  de  un  orden  sobrenatural}  le  hace  vivirla  vida 
de  la  gracia,  para  hacerlo  vivii  en  la  eternidad,  la  vida  de  la  gloria;  i disipando  las 
tinieblas  que  las  pasiones  se  esfuerzan  en  levantar  continuamente  a su  rededor,  lo 
conducen  a la  certidumbre  por  caminos  desconocidos  a su  intelijcncia^  hasta  hacerlo 
entrar  en  participación  de  ese  sentimiento  interior  que  le  proporciona  un  verdadero 
goce  en  las  verdades  reveladas  por  esencia.  Entonces  los  hijos  de  Adan  bajo  el  triste 
yugo  de  sus  vicios,  la  contemplan  como  el  astro  del  dia  que  despide  tranquilamente 
su  luz  vivísima  i saludable,  i la  admiran  con  espanto,  porque  su  hermosura  i fuerza 
los  subyuga. 

La  fé,  no  solo  nos  pone  en  posesión  de  la  verdad  que  hablamos  perdido,  sino  que 
uniéndonos  a Jesucristo  por  una  sumisión  absoluta,  espía  la  rebelión  de  nuestro  or- 
gullo, de  nuestras  pasiones;  porque  el  cristiano  que  ama  a Jesucristo,  que  observa  lo 
que  manda  i de  manera  que  lo  ordena,  posee  ya  el  amor  perfecto,  i con  el  corazón 
unido  a la  santa  caridad,  este  amor  se  convierte  en  mas  vivo,  mas  sencillo,  mas  uni- 
versal; i haciendo  la  unión  mas  perfecta,  nos  libra  de  caer  en  los  lazos  que  en  todas 
partes  nos  tendiera  la  concupiscencia  del  espíritu  i de  la  carne.  También  es  verdad, 
que  el  cristiano  de  fé  ardorosa,  porque  son  profundas  sus  convicciones,  muestra  una 
resignación  i un  coraje  verdaderos  en  medio  de  las  angustias  de  la  vida,  i hasta  la 
muerte  misma,  se  le  hace  deseable  i dulce,  por  que  en  el  lenguaje  maternal  de  la 
Relijion,  ha  cambiado  de  nombre;  es  un  sueño,  es  el  principio  de  tina  vida  mejor. 

Favorecido  aun  el  ser  humano  en  sus  esperanzas,  con  las  doctrinas  que  contiene  la 
Relijion  que  Jesucristo  se  dignara  establecer  en  el  mundo;  aquí,  solamente  reporta 
los  frutos  déla  redención,  pero  no  recibe  su  plenitud,  porque  la  obra  de  esa  reden  •< 
cion,  no  será  perfecta  sino  en  la  eternidad:  i es  por  esto,  quelas  consecuencias  del 
pecado  en  el  hombre,  la  ignorancia,  la  concupiscencia,  los  males  temporales,  no  han 
desaparecido  del  todo  en  esta  vida.  Si  la  existencia  del  hombre  sobre  la  tierra  des- 
pués del  pecado,  no  es  ya  el  principio  delicioso  de  una  eternidad  mas  deliciosa  aún, 
porque  su  vida  ha  cambiado  de  naturaleza;  i Dios,  en  su  infinita  misericordia,  i en 
vista  de  los  méritos  de  su  hijo  amado,  ha  querido  otorgarle  un  favor,  un  plazo,  un 
término,  a fin  de  animarlo  i levantarlo  en  su  caida.  El  tiempo,  la  vida  misma,  se  le 
ha  concedido  para  la  prueba,  que  teniendo  por  objeto  alcanzar  el  cielo  que  habi<l 
perdido,  debe  ser  meritoria  i por  consiguiente  laboriosa,  acompañada  de  una  fé  viva 
que  animada  por  la  caridad,  se  encuentra  unida  a la  práctica  de  las  buenas  obras. 

La  fé,  es  una  antorcha  colocada  por  el  Salvador  del  mundo,  en  las  manos  del  hom>* 
bre  eslraviado,  que  lo  guia,  por  la  verdadera  ruta  que  conduce  a la  felicidad,  porque 
en  la  tierra  de  peregrinación,  las  plantas  del  viajero  que  aun  está  lejos  de  la  amada 
patria  por  la  cual  suspira,  se  hallan  al  borde  de  profundos  abismos.-  Sin  la  fé  es  im-^ 
posible  agradar  a Dios;  i los  que  creen  en  su  nombre,  adquirieren  derecho  para  lla- 
marse sus  hijos  queridos,  porque  someten  su  razón  a la  palabra  de  Jesucristo,  reci- 
ben las  verdades  que  les  enseña,  las  guardan,  i las  colocan  en  el  fondo  de  su  inteli- 
jencia.  La  fé  nos  instruye  de  las  misteriosas  relaciones  que  unen  al  hombre  con  su 
Hacedor,  al  cielo  con  la  tierra.  Las  doctrinas  jenerosas  i fecundas  que  contiene  la 
reljjion  cristiana,  están  sonaelidas  a su  imperio,  cuya  fuerza  templa  los  ánimos  sin 
abatirlos,  porque  el  elemento  humano  del  raciocinio,  se  apoya  en  el  elemente  divi- 
no, i el  alma  se  tranquiliza  entonces  reposamle  en  la  autoridad  divina  lambicn. 

Si  la  luz  de  la  fé  asoma  como  la  aurora  de  un  hermoso  día,  si  es  un  consuelo  en 
medio  de  las  miserias  de  la  vida,  un  precioso  tesoro,  un  don  de  Dios  que  encierra  en 
si  grandes  tendencias  para  el  bien  de  la  humanidad,  es  por  lo  mismo  altamcnle  dig- 


— m — 

m de  albergarse  en  el  corazón  cristiano.  Es  cierto,  que  los  misterios  que  nos  ensena 
son  inpenelrables,  i queriéndolos  sondear,  nuestra  imajinacion  se  pierde,  como  las 
golas  del  rocío  en  la  inmensidad  del  Océano;  i sometiendo  nuestro  entendimiento  a 
Va  autoridad  de  la  Iglesia  en  materias  reveladas,  en  nada  se  quebranta  el  vuelo  del 
cspirilii  humano,  porque  aun  así,  es  capaz  de  una  filosofía  elevada  e independiente." 
tn  nada  se  cercena  la  libertad  justa  i razonable,  que  se  espresa  en  aquellas  palabras 
del  sagrado  testo;  Entregó  fl  mando  a las  disputas  de  los  hombres. 

Si  el  bomenaje  tributado  a los  dogmas  revelados  por  Dios,  no  es  una  torpe  escla- 
vitud, sino  el  mis  noble  ejercicio  que  puede  hacerse  de  la  libertad,  porque  el  católi- 
co sin  dejar  la  brújula  de  la  mano,  es  decir  la  fé,  para  dirijir  su  rumbo  cual  convie- 
ne, también  examina,  duda,  i se  engolh  en  el  piélago  do  las  investigaciones,  la  in- 
diferencia, el  eceplisismo  relijioso,  la  pereza  en  materias  de  Relijion,  si  mees  per- 
mitido usar  esta  palabra,  no  pueden  ser  escusa  bles,  justificables,  porque  en  la  Relijion 
se  baila  el  consuelo  del  alma,  i están  compendiados  los  mas  importantes  destinos  de 
la  humanidad.  Parece  que  una  furia  rencorosa  sale  impetuosamente  de  los  profundos 
senos  del  corazón  humano,  i se  dirije  contra  los  dogmas  sacrosantos;  pero  serán  sus 
esfuerzos  ilusorios,  i en  vano  divagará  por  las  rejiones  de  la  incerlídumbre,  porque 
la  obra  está  escudada  por  la  mano  poderosa  del  Hacedor  Supremo,  i no  perecerá 
jamas. 

Cuando  el  hombre  está  dispuesto  a arrostrar  todos  los  sinsabores  que  vuelan  en 
pos  de  una  pasión  reprobada  por  las  leyes;  cuando  corrompido  el  corazón,  mira  con 
eventualidad  lejatia  el  terrible  trance,  porque  los  heraldos  déla  muerte,  no  lo  indi- 
can aun,  entonces  la  indiferencia  se  alberga  tranquilamente  en  él,  i pretende  ahogar 
la  verdad  entre  un  soberbio  desden  i una  ironía  insultante:  pero  no  obstante,  ba  si- 
do creado  para  recibir  la  verdad  i la  virtud,  i aun  en  el  curso  ordinario  de  la  vida, 
en  medio  de  los  acontecimientos  mas  comunes,  en  esos  momentos  en  que  la  existen- 
cia se  arrastra  sobre  un  tiempo  que  camina  con  lentitud  perezosa  poique  el  mundo 
le  fastidia,  entonces  siente  mil  veces,  cual  cae  gola  a gola  sobre  su  corazón  el  veneno 
de  la  víbora  que  en  su  seno  abriga.  ¡Es  imposible  una  ausencia  absoluta  de  toda  es- 
peranza, una  incertidumbre  solire  Dios,  sobre  el  orijen  i destino  del  hombre! 

El  cristiano  que  somete  su  razón  a la  fé,  ha  encontrado  la  realidad,  i para  obrar, 
no  necesita  empeñarse  en  seguir  algunos  tipos  inelafísicos,  que  señala  la  humana  sa- 
biduría, los  cuales  podrían  llevarlo  a un  esmero  rebuscado  i vano,  que  seria  un  ver- 
dadero suplicio  de  la  inlelijencia.  El  mejor  móvil  regulador  que  da  una  lejílima  i 
poderosa  impulsión  a las  acciones  del  hombre  cristiano,  es  la  fé  viva  universal  i sen- 
cilla, conforme  a la  idea  que  deella  nos  dejó  el  Salvador,  cuando  llamó  a un  niño,  i 
poniéndole  en  medio  de  sus  discípulos,  les  dijo:  El  que  no  se  someta  al  evanjclio  con 
la  sencillez  del  párvulo,  jamas  entrará  en  el  reino  de  los  cielos. 

Aunque  el  hombre  abatiendo  la  furiosa  pasión  del  orgullo,  está  obligado  por  la 
fé,  a creer  lo  que  no  puede  comprender,  esta  sumisión  importa  la  observancia  de 
una  lei  sagrada,  inmaculada  i universal,  cual  es  la  Relijion  cristiana.  En  el  hombre 
que  ha  sido  favorecido  con  el  regalo  inestimable  de  la  fé,  cualquiera  que  sea  su  ca- 
tegoría, se  encuentra  el  verdadero  valor,  la  fuerza  bastante  para  el  desempeño  de  sus 
deberes  morales  i sociales,  porque  dá  cumplidamente  a nn  precepto,  que  signado  Con 
sello  divino,  no  solamente  regula  los  actos  eslcriores,  sino  que  sn  fuerza  alcanza  a la 
conciencia,  a los  pensamientos,  a los  menores  movimientos  del  alma.  Entóneos,  sin- 
tiendo aquella  paz  llena  i perfecta  del  entendimiento  saciado  con  la  verdad  inlinita, 
cual  es  la  posesión  de  la  fé,  conoce  que  su  razón  no  os  la  fuente  de  la  verdad,  i su- 
perando todos  los  obstáculos  que  opone  nna  falsa  sabiduría,  cesará  también  de  lu- 
char contra  si  mismo,  en  la  soledad  violenta  de  su  corazón. 

La  verdad  debe  ser  la  reina  de!  mundo;  i dependiendo  el  orden  de  los  hechos  dcl 
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orden  de  Ins  ideas,  i encontrándose  aquella  en  toda  su  hermosura,  en  el  seno  de  la 
Relijion,  dedúcese  lejiiiinameule,  que  el  hombro  de  corazón  cristiano,  encuentra  en 
ésta,  un  principio  robusto  que  imitar,  i sus  acciones  no  pueden  dejar  de  ser  buenas 
i heroicas  a la  vez. 

Conservando  alegro,  la  guia  luminosa  de  la  fé,  percibe  con  mas  claridad  la  im- 
portancia de  los  esfuerzos  que  exijo  la  Redijion,  porque  ellos  se  dirijen  a santificar 
el  corazón,  que  está  destinado  para  volver  al  seno  de  su  criador.  .\sí  como  el  hom- 
bre que  pierde  la  relijion  se  h ice  supersticioso  i crédulo,  asi  el  que  amolda  sus  ac- 
ciones a los  preceptos  evanjélicos,  se  hace  mas  enérjico  e irresistible  porque  une  a su 
iraajinacion  a la  razón,  dá  amor  a su  fé,  unción  a su  oración,  prestijio  a su  piedad, 
i descubre  con  mas  claridad  las  armonias  misteriosas  que  tienen  el  cielo  i la  tierra, 
con  la  e.xistencia  humana.  Libre  de  las  ilusiones  que  se  asemejan  al  sarcasmo  d<*l 
implo,  que  sin  exámen  acepta,  clojia  i critica  a la  ventura,  arrostra  con  gusto  los 
sacrificios  de  la  vida,  porque  sus  creencias  le  presentan  a Jesucristo,  como  el  modelo 
mas  perfecto  que  debe  imitar  en  sus  acciones. 

Es  necesario  que  el  hombre,  después  de  haber  abrazado  todo  lo  pasarlo  i sufrido 
en  lo  presente,  se  detenga  siquiera  en  los  límites  del  porvenir,  porque  la  humanidad 
se  baila  sembrada  de  ruinas,  i es  bastante  noble  i demasiado  desgraciada,  para  que, 
sino  se  le  respeta,  se  le  tenga  al  menos  compasión.  Anchuroso  es  el  campo  por  don- 
de puede  espaciarse  el  entendimiento  humano,  pero  es  necesario  adquirirse  la  ener- 
jía  bastante  para  retener  la  impresión  jenuina  de  un  hecho  o de  utia  idea,  que  pide 
el  sacrificio  del  cerazon  i de  la  voluntad.  No  es  difícil;  porque  el  ser  humano,  no 
puede  quedar  en  un  estado  de  completa  inercia,  i saluda  con  alborozo  el  día  afor" 
lunado,  en  que  libre  de  las  luchas  engañosas  i restrictas,  se  sacia  en  el  gozo  la  ver- 
dad. Si  la  espresion  dolorosa  de  una  sociedad  enferma  por  indiferentismo,  es  bastan- 
te poderosa  para  hacer  vacilante  su  voluntad,  sin  vigor  entonces  para  entrar  al  san- 
tuario de  la  fé,  es  ya  un  cadáver  destinado  a los  cuervos,  como  los  hombres  corrom- 
pidos, están  predestinados  a la  tiranía. 


UN  TRIBL N AL  DE  M í N E R í A .—Memon a leída  por  don  abra- 
han  siREDEY  para  obtener  el  grado  de  licenciado  en  Leyes. 


Señores : 

Basta  arrojar  una  mirada  rápida  al  campo  de  la  industria  de  nuestra  República, 
para  divisar  en  él  objetos  altamente  dignos  de  la  observación  i estudio  del  juriscon- 
sulto i del  lejislador. 

Si  la  Ici  lo  abraza  todo,  si  todas  las  cosas  que  son  objeto  de  ocupación  para  la  in- 
tclijeucia  humana  se  hallan  ligadas  por  relaciones  sin  término,  la  industria  en  jone- 
ral  no  puede  inénos  de  reclamar  incesantemente  la  acción  protectora  de  ia  lei,  que 
lo  mismo  que  el  derecho,  no  significa  otra  cosa  en  sus  resultados,  mas  que  protec- 
ción i salvaguardia  del  bienestar  individual  i social;  i el  enlace  necesario  que  une 
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una  ciencia  a otra  ciencia,  una  industria  a otra  industria,  nna  institución  a otra,^ 
somete  precisamente  al  dominio  de  la  ciencia  del  derecho,  la  consideración  i exámei» 
del  cuadro  variado  c intereses  ante  de  todo  lo  que  puede  llamarse  fuente  de  bienestar 
i riqueza,  de  todo  lo  que  puede  llevar  a un  pueblo  sabio  i laborioso  por  un  desarro- 
llo fácil  i progresivo  háeia  un  digno  porvenir.  Bajo  este  punto  de  vista,  escusado  es 
notarlo,  la  parte  principal  de  esa  acción  de  la  leí  está  en  la  aplicación  de  ella  mis^ 
ma  a la  distribución  del  derecho,  quiero  decir,  en  la  administración  dcjuslicra;  pero, 
si  en  este  coiacepto  fijamos  nuestra  atención  en  la  administración  jeneral  de  justicia, 
IK)  se  ptiede  ménos  de  hallar  muchos  defectos  que  remediar  r necesidades  que  satis-- 
facer,  i que  merecen  un  lugar  preferente  entre  los  importantes  trabajos  que  en  el 
dia  ocupan  a nuestro  Gobierno  i a la  Icjislatiira  ; ahora,  sobre  todo,  que  se  proyee-- 
tan  códigos,  que  se  discuten  estos,  que  se  anhelan  mejoras  i que  lodo  parece  decir- 
nos que  debemos  esperar  tener  no  mui  larde  una  Icjislacion  mas  propia  e Hislilucio-^ 
nes  mas  adecuadas  a nuestra  circunstancias  actuales. 

Sobre  este  particular,  refiriéndome  a la  industria,  en  lo  que  se  nota  mayor  vacio- 
I es  el’ ramo  de  minería.  Yo  mo  he  dicho  desde  luego;  la  industria  principal  do  Chile 
es,  stn  disputa,  la  industria  minera ; pues  podemos  dividir  el  territorio  en-  tres  par- 
tes: desde  la  parle  meridional  hasta  la  provincia  de  Santiago,  la  industria  dominante 
es  la  agricultura;  desde  esta  provincia  inclusive  basta  la  de  Aconcagua  inclusive,  se 
marrifiesta  la  industria  agrícola  i minera  en  un  término  medio  ; i de  allí  para  ade- 
lante hasta  Alacaina,  no  se  conoce,  podemos  decir  casi  otra  industria  qué  la  minera, 
Cuanto  al  comercio,  partiendo  desde  Valparaíso,  que  es  su  centro  i enrporio  para  el  norte 
i para  clsurse  halla  maso  ménos  desarrollado,  pero  con  mas  esleitsion  que  la  agricul- 
tura, pues  esta  se  halla  en  la  infancia,  i apénas  podemos  decir  que  existe  en  Chile, 
Be  manera  que  solo  el  comercio  i la  minería  constituyen  propiamente  un  cuerpo  o 
esfera  industrial  que  merezca  una  especial  lejislacion ; i esta  última,  digo,  es  ma- 
lí i fies  lamen  le  de  suma  importancia  para  nosotros,  por  cuanto  ha  producido  i pro- 
duce la  mayor  parle  de  la  riqueza  nacional,  i continuará  siendo  su  manantial  mas 
copioso  si  se  la  protejo  i dirije  de  la  manera  mas  conforme  a su  naturaleza.  Protec. 
don  i direcdon  esto  es  lo  que  ella  reclama,  i esto  envuelve  la  idea  de  mi  lema,  es 
decir,  «Un  tribunal  de  minería.)) 

Bajo  este  título,  señores,  me  propongo  desarrollar  la  idea  de  la  importancia  i a>un 
necesidad  que  entre  nosotros  se  hace  sentir  de  un  tribunal  especial  de  minas;  i en 
este  pequeño  trabajo,  con  que  pretendo  cumplir  lo  prescrito  por  vuestros  estatutos, 
no  tanto  me  asiste  la  presunción  de  llenar  cumplidamente  mi  propósito-,  cuanto  la 
esperanza  de  presentar  a vuestra  ilustrada  consideración  algunos  principios  i hechos 
que  puedan  por  si  solos  granjearse  en  vuestro  ánimo  la  importancia  que  merecen. 
Después  de  esplanar  a-lgunos  pensamientos  sobre  el  objeto  indicado,  concluiré  mani- 
festando el  modo  i las  bases  en  que,  a mi  modo  de  entender,  convendría  plantear 
una  institución  de  esta  especie. 

Desde  liiego  se  me  ofrece  una  dificultad  ; pues  se  dirá  t,«cómo  puede  convenir  im 
tribunal  especial  a mas  de  otros  también  especiales  que  tenemos,  cuando  aun  estos 
debieran  suprimirse  i someter  el,conocimicnlo  de  toda  causa  a los  juzgados  i tribu- 
nales ordinarios ^)  Dos  palai)ras  me  permitiré  sobre  esto. 

Es  cierto  que  tal  objeción,  jencralinenle  hablando, 'cs  fundada  en  bastantes  razo- 
nos,  sobre  todo  en  la  conveniencia  manifiesta  de  simplificar  la  adminislracion ; pero, 
no  me  parece  asi  en  algunas  especialidades,  en  cierto  órden  do  cosas  i hechos  (jne, 
por  mas  que  se  diga  i se  quiera,  no  pueden  siempre  tener  en  el  ánimo  de  los  jueces 
ordinarios  aquella  exacta  apreciación  que  la  justicia  requiere.  Se  dice  ademas  ¿«qué 
necesidad  hai  de  jueces  prácticos?  Ilaslaria  i seria  mas  c.spcdito,  i por  lo  mismo  mas 
conveniente,  que  en  lodo  juicio  práctico  conociese  el  juez  oidinario  valiéndose  üni- 
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camente  del  informe  de  peritos  sobre  la  cosa  disputada.»  Yo  creo  que  en  efecto  esto 
es  espedito;  se  evitaría  ademas  cualquier  embrollo  en  la  tramitación,  a que  da  lugar 
iniiclns  veces  la  ignorancia  de  los  jueces  prácticos  en  materia  de  derecho:  así  por 
ejemplo;  «e  ofrece  un  lilijio  entre  dos  hacendados  sobre  el  restahlecimicnto  de  una 
tapia  divisioria  ¿qué  es  lo  que  se  hace?  El  juee  de  letras  decide  previamente  que  tal 
pleito  debe  seguirse  ante  peritos  compromisarios,  quienes,  con  conocimientos  profe- 
sionales, pueden  mejor  que  un  letrado  enterarse  plenamente  de  los  hechos  i circuns- 
tancias indispensables  para  deslindar  el  derecho  de  las  partes:  En  este  caso,  el  mis- 
mo i talvez  mejor  resultado  se  obtuviera  conociendo  el  juez  letrado,  apoyado  en  el 
informe  de  uno  o varios  agrimensores,  sin  que  estos  tuvieran  intervención  alguna  ni 
en  tramitar  ni  en  calificar  derechos : esto  es  mui  natural  i conforme  a los  principios 
que  fijan  toda  jurisdicción.  Empero,  no  es  conveniente  ni  lójico  comprender  todos 
los  casos  indistintamente  bajo  una  sola  regla;  esc  modo  de  proceder  no  debe  esten- 
dersc  a cualquier  circunstancia  en  que  se  requiera  conocimientos  especiales  para  po- 
der fallir;  pues,  si  no  hai  inconveniente  en  el  juicio  criminal,  por  ejemplo,  en  que 
un  medico  o cirujano  informa  .sobre  el  estado  de  un  herido,  puede  haberlo  en  algu- 
nos civiles  que  versen  sobre  asuntos  tales,  que  ni  seria  prudente  confiar  a jueces 
prácticos,  ni  de  entera  justicia  a los  jueces  ordinarios  que  careciesen  de  nociones  es- 
peciales i csclusivas  a la  materia  controvertida.  Sírvame  de  ejemplo  la  industria  co- 
mercial. Los  negocios  mercantiles  se  desvian  algo  de  los  negocios  comunes  de  la  vida; 
son  de  tal  naturaleza  que,  por  lo  jeneral,  solo  el  que  se  halla  versado  en  ellos  por 
una  práctica  de  algunos  años,  es  capaz  de  formarse  juicio  exacto  de  todas  las  inci- 
dencias i circunstancias  que  los  complican  i dificuillan.  Por  otra  parle,  es  de  ventaja 
jeneral  para  lodo  pueblo  protejer  i ensanchar  el  comercio  ; se  le  proleje  i ensancha 
con  franquicias,  buenos  reglamentos,  proeedinsientos  espcdilos  para  la  resolución  de 
los  pleitos  mercantiles,  etc. : de  manera  que,  necesidad,  de  hombres  idóneos  para  co- 
nocer estas  causas  i utilidad  evidente  de  favorecer  esta  industria,  son  dos  ideas  que 
l>0  podían  menos  que  producir  una  institución  sui  generis,  un  tribunal  de  comercio.. 
Existe,  pues,  el  consulado:;  cuerpo  comercial  compuesto  de  comerciantes  intelijentes; 
pero  como  no  hai  hecho  o negocio,  por  aislado  i desnudo  que  parezca  que  no  se  halle 
relacionado  directa  o indirectamente  can  el  derecho  i lejislacion,  a ese  cuerpo,  de 
espíritu  esencialmente  mercantil,  le  fue  indispensable  tener  una  potencia  jurídica: 
tiene  un  ■letrado  asesor. 

Pero,  se  cnciionlran  razones  para  opinar  por  la  supresión  del  Consulado,  se  cree 
qne  es  un  lujo  de  tribunales,  que  su  subsistencia  es  innecesaria,  por  cuanto  no  pro- 
duce otras  ventajas  que  las  que  se  obtendrían  si  su  jurisdicción  se  rcfundiesccn  la  de 
los  jueces  ci-viles  ordinarios.  Supongo  que  así  sea;  sin  embargo,  si  las  razones  ya  es- 
puestas  han  servido  de  fiíiidamenlo  o por  lo  menos  de  prclcslo  a su  existencia  ¿con 
cuánta  mayor  fuerza  no  reclacnan  ellas  4a  creación  de  iin  tribunal  de  minería?  Para 
convencerse  de  esta  necesidad  es  preciso  hacerse  bien  cargo  de  lo  que  actualmente 
sucede,  i palpar  de  cerca  la  dificultad  que  hai  de  administrar  cumplidamente  jusli* 
cía  en  las  frecuentes  i complicadas  causas  de  minas. 

Si  se  tratare  de  compra  o venta  de  una  mina,  de  embargo  de  sus  frutos,  de  suce- 
(ier  en  ella  por  leslamonlo  o ab-inteslalo  sobre  el  crédito  priviJejiado  de  los  aviado- 
res, etc,;  en  este  i otros  casos  análogos,  en  que  solo  se  trata  de  deslindar  un  derecho, 
no  seria  racional  que  el  conocimiento  de  estos  asuntos  se  encomendase  a otros  jue- 
ces que  los  ordinarios.  Pero  seria  de  distinto  modo  como  convendría  proceder  si  se 
tratase  de  determinar  .pertenencias,  o de  internaciones  de  las  labores  de  mía  mina 
en  la  pertenencia  ajena,  sobre  demasías  i su  adjudicación,  sobre  desagües,  derrum- 
bes, etc.,  ¡en  lodo  lo  que  requiera  los  conocimientos  prácticos  i cicnlificos  dcl  inje- 
nicro  de  minas.  Supongamos,  por  ejemplo,  que  se  trate  de  medidas  de  una  pene- 
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nenci.1 : un  minoro  reclamo  el  derecho  A por  entender  b medida  en  tal  o cual  sen- 
tido; el  otro  reclama  el  derecho  B opuesto,  por  entenderla  de  una  manera  diversa- 
i la  resolución  de  la  dificultad,  siendo  el  asunto  contencioso,  se  someterá  al  juez  le; 
Irado;  este,  para  hacerse  cargo  de  la  cuestión,  hará  que  informen  peritos;  los  peri- 
tos informarán,  acompañando  planos  de  la  mina,  planos  bien  trabajados,  si  se  re- 
quiere, i pcrfeelamenle  delnllados ; i el  juez,  con  los  hechos,  inlormes,  piauns,  etc. 
que  tiene  ante  sus  ojos,  se  formará  naturalmente  una  idea  del  objeto  disputado  i sus 
circunstancias.  Ahora  bien,  esa  idea  será  exacta  o verdadera  en  algunos  casos,  e 
inexacta  o falsa  en  muchos;  pero,  como  quiera  que  sea,  el  juez  no  decidirá  sino  se- 
gún la  idea  que  se  ha  formado  de  la  cuestión  ; pues  nadie  juzga  sino  como  enti<mde 
las  cosas;  i ¿qué  mas  so  puede  exijir?  La  intelijencia  de  un  hombre,  cscusado  es 
decirlo,  no  puede  abrazar  lodos  los  conocimientos  humanos;  por  consiguiente,  por 
eslensa  que  supongamos  la  erudición  de  un  letrado,  por  profundo  su  saber  en  la 
ciencia  del  derecho  i de  las  leyes,  no  es  posible,  humanamente  hablando,  que  com- 
prenda todas  las  especialidades  i casos  prácticos  do  ciencias  eslrañas  a su  pro- 
fe.'ion. 

Por  otra  parte,  aun  suponiendo  que  las  razones  espuestas  no  tuvieran  fuerza  alguna, 
que  no  fueran  razones,  hai  sin  embargo  un  hecho  manifiesto  innegable,  que  a mi 
juicio  baslaria  par  apoyar  siquiera  la  idea  de  la  conveniencia  de  un  tribunal  de  mi- 
nería. liste  hecho  es  que  «las  causas  de  minas,  .se  prolongan  mucho,»  contra  el  espi- 
rito i espreso  mandato  de  la  ordenanza,  que  en  el  art.  .5  lít.  8 dice:  «¡Mediante  que 
se  deben  determinar  las  dichas  clases  de  pleitos  i diferencia  de  entre  parles  breve  i 
sumariamente,  la  verdad  sabida  i la  buena  fé  guardada  por  estilo  de  comercio,  sin 
dilaciones,  etc.»  La  brevedad,  pues,  es  el  carácter  dominante  en  lodo  lo  que  prescri- 
be este  código;  sin  embargo,  ejemplos  frecuentes  nos  están  diciendo  que  no  es  po- 
sible satisfacer  a esa  exijencia  de  la  lei;  i asi  vemos  que  los  pleitos  de  minas,  espe- 
cialmente los  que  se  refieren  a casos  prácticos,  se  complican  i enmarañan  auuquo 
sean  en  sí  sencillos,  de  tal  suerte  que  al  mismo  tiempo  que  duplican  el  trabajo  do 
un  juzgado  o tribunal,  duran  otro  tanto  quizá  do  lo  que  debieran. 

Tan  ciertos  son  los  inconvenientes  indicados,  tan  cierta  la' necesidad  de  que  trato 
i que  existe  en  todo  pais  bastante  minero,  que  ántcs  de  dar  para  la  Nueva  España 
las  nuevas  ordenanzas,  que  también  rijen  en  Chile,  la  primera  atención  del  Soberano 
español  es  mandar  la  erección  de  un  Tribunal  de  Minería  en  aquella  parte  de  sus 
dominios,  i asi  se  espresa : «.  . . En  su  vista,  i de  lo  que  sobre  ello  me  consultó  mi 
Consejo  Supremo  de  las  ludias  con  fecha  23  de  abril  de  177G,  fui  servido  resolver, 
entre  otras  cosas,  i mandar  por  mi  real  cédula  de  I."  de  julio  del  mismo  año,  que  el 
importante  gremio  de  mineria  de  la  Nueva  España  se  pudiese  crijir,  i erijiese  eti 
cuerpo  formal  como  los  Consulados  de  comercio  de  mis  dominios,  dándole  para  ello 
mi  rejio  consentimiento  i necesario  permiso,  i concediéndole  ¡a  facultad  de  imponerso 
sobre  sus  platas  la  mitad  o dos  terceras  parles  did  duplicado  derecho  de  señoriaje 
que  contribuia  a mi  real  hacienda,  i de  que  le  relevé  por  la  misma  cédula : a 

consecuencia  de  lodo  lo  cu  d,  en  acta  que  los  diputados  reprosenlanlcs  del  enun- 

ciado gremio  celebraron  el  4 de  mayo  de  17  77  se  procedió  a su  erección  en  cuer- 
po termal,  a determinar  los  empleos  de  (jue  debia  componerse  el  correspondienlo 
tribunal,  i al  nombramiento  de  los  sujetos  que  debian  ejercerlos;  i de  lo  que  acor- 
daron dieron  parte  al  Virei , que  en  mi  real  nombre  i por  su  decreto  de  21  de 

junio  del  propio  año,  lo  aprobó,  permitiendo  al  erijido  Tribunal.  ínterin  yo  resol- 
viese lo  que  fuese  de  mi  soberano  agrado,  el  uso  de  lodo  el  poder  i facultad  en  lo 
gubernativo,  directivo  i económico  que  gozin  los  Consulados  de  la  inonarquia  según 
las  li'ycs,  cu  lo  (lue  tuesen  ailai»tablos  conforme  a mi  real  voluntad,  suspendiéndole 
por  entonces  solamente  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa  i privativa  decía- 
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mil  a los  Tribunales  de  los  Consulados  de  comercio;  i enlrelanlo  que  al  de  Minería 
se  formasen,  como  estaba  mandado  las  nuevas  ordenanzas,  i yo  me  dignase  aprobar- 
las.» ¿Por  qué,  pues,  el  monarca  hubo  de  proceder  a crear  una  institución  que  no 
fuera  conveniente  o necesaria  i de  cuya  utilidad  no  estuviera  plenamente  convencido? 
En  efecto,  no  podia  menos  de  hacerse  cargo  de  todas  las  dilicultades  que  encontrara 
la  industria  cuyo  desarrollo  i progreso,  sea  por  ambición  u otro  motivo,  se  empeñaba 
con  mas  aliineo  en  promover  en  sus  colonias  m is  mineras  de  América;  pues  las  re- 
presentaciones que  recibiera  de  su  Virci  de  Nueva  Kspaña,  que  en  presencia  de  los 
lugares  i de  los  hechos,  los  conocía  mejor;  representaciones  ademas  apoyadas  en  las 
observaciones  e ilustraciones  de  ios  diputados  del  importante  gremio  de  minería,  de- 
bían precisamente  ponerle  al  corriente  de  las  cxijcncias  de  la  industria  favorita,  i d(s 
terminarle  a la  autorización  de  todas  las  medidas  que  contribuyesen  a protejerla  i di- 
rijirla  en  el  sentido  de  su  mayor  prosperidad.  Para  este  fin,  nada  mas  eficaz  que  una 
lejislaciori  especial  sabiamente  meditada  i un  tribunal  propio,  organizado  de  la  ma- 
nera mis  adecuada  i conveniente.  Si  ponemos,  pues,  en  parangón  a Chile  i Méjico, 
porque  es  indudable  que  ambos  son  notables  por  la  industria  de  que  se  trata,  vemos 
por  una  parte  lo  acertado  de  adoptar  entre  nosotros,  aun  interinamente,  las  orde- 
nanzas dadas  para  este  último  pais;  i por  otra  parle  la  falla  de  una  institución  que 
guardase  armonía  con  estas  leyes,  en  las  que  no  puede  menos  de  notarse  aquel  ca- 
rácter de  prudencia  i cordura  que  hace  el  mas  recomendable  mérito  de  la  lejislacion 
española.  Lo  uno  sin  lo  otro  no  puede  llenar  todas  las  condiciones  que  la  convenien- 
cia reclama,  porque  solo  ambas  cosas  a un  tiempo  pueden  prestar  una  protección  i 
una  dirección  provechosa  al  ramo  mas  importante  de  la  industria  nacional. 

Protección  i dirección,  repito,  es  la  gran  necesidad  que  se  siente  por  lo  que  res- 
pecta al  objeto  en  cuestión.  Está  quizá  do  mas  el  decir  que  Chile  es  esencialmente 
minero,  pues  es  evidente  lo  mucho  que  debe  a la  minería,  i mucho  lo  que  aun  tiene 
que  esperar  de  ella  : allí  están  las  provincias  del  norte;  que  digan  a qué  deben, el 
adelanto  en  que  se  hallan,  particularmente  Atacama  ; consúltese  la  estadística,  i no 
se  podrá  dudar  de  que  esta  industria  ha  sido  i es  un  manantial  fecundo  i perenne 
de  la  riqueza  nacional.  Esta  consideración,  señores,  que  no  debe  perderse  de  vista, 
es  un  poderoso  motivo  para  inquirir  sobre  los  medios  que  mas  ventajosamente  pu- 
dieran emplearse  para  que  la  referida  industria  sea  bien  dirijida  i evitar  que  los  in- 
convenientes con  que  tropieza  lleguen  lalvez  a ocasionrr  su  decadencia.  Preguntemos 
a cualquier  intelijente  que  haya  visitado  nnestras  minas,  i nos  dirá  que,  con  excep- 
ción de  pocas,  se  hallan  mui  mal  csplotadas  ; porque,  a la  verdad,  el  artedeesplotar, 
podemos  decir,  no  es  aun  conocido  entre  nosotros.  Aunque  haya,  como  efectivamente 
haí  personas  capaces  de  dirijir  diestramente  un  laborío,  i empresas  que  siguen  uu 
buen  sistema  de  esplotacion,  esta  se  halla  sin  embargo  léjos  de  producir  todas  las 
ventajas  deseables  ; pues  las  preocupaciones  inveteradas  de  nuestra  jeiitc  minera,  su 
poca  fé  en  las  verdades  de  la  ciencia,  sus  malos  hábitos  i el  espíritu  de  rutina  que 
los  domina,  son  otros  tantos  escollos  en  que  tienen  que  fracasar  a cada  paso  los  es- 
fuerzos individuales.  De  aquí  la  inexactitud  de  la  observancia  de  la  ordenanza  de 
minas;  de  aquí,  los  atrasos  que  se  verifican  en  minas  naturalmente  buenas;  de  aquí 
las  lastimosas  pérdidas  que  a menudo  tienen  que  lamentar  los  mineros  a causa  de 
®us  trabajos  mal  dirijidas  i de  los  pleitos  enmarañados  que  ellos  suelen  ocasionarles, 
i por  fin,  todas  las  funestas  consecuencias  que  son  naturales,  absorción  infructuosa 
de  cap  tales  i tiempo,  temores  i desaliento  para  la  industria  en  jencral,  i un  mal  po- 
sitivo i verdadero  para  la  nación  i el  Estado,  l lodo  esto  ¿por  qué?  Creo  no  aventurar 
mucho  con  decir  quo  por  falta  de  un  cuerpo  gubernativo,  directivo,  económico  i 
jurisdiccional,  escliisiva  i especialmente  encargado  develar  i administrar  todo  loque 
corresponde  privalivamcnle  ala  minería.  «La  esplotacion  de  las  minas.,  dice  Bluvier 
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(hál)il  csposilor  de  la  jurisprudencia  de  minas  en  Alemania)  no  puede  ofrecer  a un 
gftbierno  ilustrado  las  preciosas  ventajas  que  debe  esperar  de  ellas,  sim»  mediante 
leyes  sabias  i una  administración  especial  convenientemente  organizada»  (t). 

Fuera  de  las  razones  espresadas,  creo  encontrar  un  apoyo  a mi  opinión  en  el 
ejemplo  que  nos  presentan  varias  naciones  de  las  mas  civilizadas  de  Kiiropa,  parli- 
cularmenle  Alemania,  donde  se  hallan  mejor  organizados  Iribun ales  de  minas.  Si 
esto  no  prueba  la  necesidad  prueba  al  menos  la  grande  utilidad  que,  sobre  todo 
para  un  pais  como  el  nuestro,  leporlaria  un  tribunal  deesta  clase.  Si  las  minas  son 
propiedad  de  la  nación,  cuyo  usufructo,  diremos  asi,  es  otorgado  a los  particulares 
por  el  representante  de  ella,  esto  es,  el  Estado;  si  su  benclicio  i trabajo,  según  sea 
bueno  o malo,  tiende  directa  e indirectamente  al  aumento  o a la  disminución  de  la 
riqueza  nacional;  parece'conforme  con  los  principios  del  derecho  público,  que  debe 
haber  para  ellas  no  solo  una  legislación  especial  i protectora,  sino  lami)ien  una  ad- 
ministración que  constituya  una  rama  principal  de  la  administración  jeneral  del  Es- 
tado. Que  ellas  son  i han  sido  objeto  de  atención  para  un  gobierno,  bien  sea  por 
ínteres  egoísta  de  un  mandatario,  bien  por  el  Ínteres  jeneral  de  nna  nación,  lo  prue- 
ba la  historia  de  los  pueblos  civilizados  desde  tiempos  remotos.  Efectivamente,  las 
sálxias  investigaciones  del  autor  de  la  riqueza  mineral,  Mr.  lleron  V'illefosse,  nos 
muestran  que  aun  en  la  República  de  .\lenas  estaba  sancionado  el  Derecho  de  Ue~ 
galla,  porel  que  correspondía  al  estado  ia  2í.“  parte  del  producto  bruto  de  las  minas 
de  plata  que  se  concedían  a los  particulares,  i cuya  vijilancia  se  confiiba  a admi- 
nistradores elejidos  por  el  Estado  para  este  efecto.  Lo  mismo  mas  o menos  entre  los 
Romanos:  « las  minas  i los  injenios  se  confiaban  especialmente  a la  inspección  in- 
mediata de  los  Frocuratores  Metallorum,  quienes  estaban  encargados  de  asegurar  la 
recaudación  de  los  impuestos  i protejer  el  ejercicio  del  derecho  de  preferencia  que 
k).s  emperadores  se  reservaban  para  la  compra  de  los  metales.  » 

Manifestada.,  seiiores,  en  cuanto  me  lia  sido  posible,  la  importancia  i convenien- 
cia de  un  tribunal  especial  de  minas  entre  nosotros,  no  creo  haber  llenado  el  objeto 
de  mi  memoria  sin  presentaros  en  compendio  nna  especie  de  modelo  de  tal  institu- 
ción, concebida  según  los  principios  mis  conformes  con  la  Icjislacion  actual  i orga- 
nizada de  la  m.ancra  que,  a mi  entender,  pueda  ser  mas  provechosa.  Con  este  fin, 
los  puntos  capitales  en  que  fijaré  vuestra  atención  i que  discutiré  brevemente  en  lo 
restante  de  este  discurso,  son:  1.“,  sobre  las  personas  que  deben  componer  el  tribu- 
nal; 2.»,  atribuciones  qnc  le  corresponden;  3.“,  ajenies  subalternos;  4.“,  modos^de 
proceder  que  debe  observar  p ira  mejor  cumplir  con  su  fin. 

1.  Desdií  luego,  se  oenrre  que  no  pueden  fijarse  las  cualidades  délas  personas  o 
funcionarios  que  han  de  componer  el  cuerpo  de  un  tribunal,  sin  determinarse  cual 
deba  ser  h misión  que  están  llamados  a dc.sempeñar.  Esta,  como  ya  he  dejado  ver 
de  un  modo  jeneral,  no  debe  consistir  sino  en  el  gobierno,  dirección,  economía,  i 
administración  de  las  minas:  el  gobierno,  on  cumplir  i hacer  que  so  cumplan  las  or- 
denanzas, ya  por  medidas  preventivas  de  cualquiera  infracción,  ya  por  medios  coer- 
citivos qnc  la  autoridad  pública  debiera  poner  a su  disposición  en  los  casos  reque- 
ridos; la  dirección,  eii  velar  sobre  que  el  laborío  de  las  minas  se  practique  de  una  ma- 
nera conforme  con  las  reglas  de  esplolacion,  adoptándose  de  esta  los  métodos  mas 
adecuados  a las  circunslaucias  locales;  la  economía,  en  cuidar  que  los  viveros  i com- 
bustibles en  los  asientos  de  minas,  no  escaseen  ni  fallen;  i finalmente,  la  adminis- 
tración, que  en  sentido  jeneral  comprendo  lodo  lo  enumerado,  se  refiere  en  este  pun- 
to especialmente  a la  administración  de  la  justicia.  Por  consiguiente,  se  deduce  que 
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po  serán  nplospirn  el  destino  en  cuestión,  sino  los  individuos  en  quienes  cnncnrrart 
conocimientos  científicos  i prácticos  sobre  esplot.icion  i en  todo  lo  que  concierno  a 
1.1  minerio,  en  nn.i  p.il.dira,  que  sean  injenieros  de  min.is  recibidos,  con  títulos  o 
diploma  otorgados  en  forma  por  la  .nUoridad  competente;  i adviértase  de  paso,  quo 
personas  de  esta  calidad  no  será  difícil  encontrar  en  Chile,  porque  sin  embargo  de 
que  en  la  actualidad  casi  no  los  hai^  debemos  esperar  tenerlos  dentro  de  poco,  me- 
diante la  creación  de  un  cuerpo  de  Injenieros  que  el  Gobierno  se  propone  i cuyoj 
estudios  se  prescriben  i reglamentan  por  el  supremo  decreto  de  7 de  diciembre  de" 
18.S3.  (2) 

Empero,  un  hombre  con  lodos  estos  requisitos  seria  todavia  rnsuñciente  sino  se 
hallase  perleclaincnle  instruido  en  las  Ordenanz.is  de  minas;  porque  en  efecto  ¿cóm(y 
podría  cumplir  i hacer  cumplir  leyes  de  que  no  tuviese  un  exacto  conocimiento  ? 
Con  este  objeto,  a lodo  aquel  que  hubiera  de  formar  parte  del  tribunal  de  Minería, 
debería  precisamente  someterse  a un  cKámen  prolijo  de  las  disposiciones  del  Código 
de  minas,  comprendiendo  los  decretos  i las  costumbres  del  pais  relaliviimente  a es- 
ta misma  materia.  Por  otra  parle,  para  desempeñar  bien  sii  destino,  deberia  también 
; Ser  conocedor  de  la  riqueza  agricola  de  los  principales  distritos  mineros  i de  las  cir- 
cunstancias de  los  combustibles  en  esas  mismas  localidades;  porque  solo  de  este  mo- 
do pudiera  el  tribunal,  con  una  mirada  rápida  a l.asexijencias  de  cada  punto,  lomar 
todas  las  medidas  convenientes  para  impedir  o remediar  la  carestía  de  los  artículos 
indispensables  para  el  sosten  del  trabajo  en  un  real  de  minas  i cuya  falla  no  pue- 
de menos  de  ocasionar  paralizaciones  i retardos  perjudiciales. 

El  tribunal  se  compondrá  de  tres  personas  doladas  de  las  cualidades  indicadas; 
una  de  ellas  será  el  Presidente,  que  servirá  para  dictar  las  providencias  del  momen- 
to, sobre  lodo  en  un  proceso,  i este  cargo  recaerá  por  turno  en  todos  los  miembros 
sucesivamente,  durando  cada  cual  cu  su  desempeño  por  el  termino  de  un  año.  Su 
residencia  será  o Santiago,  o,  loque  parece  mejor,  alguna  de  las  ciudades  del  Norte. 

II.  Suiiuestos  los  requisitos  de  que  acabo  de  hablar  ¿cuáles  serán  las  atribucio- 
nes del  tribunal?  Ante  lodo,  conviene  decir  que  no  deben  ni  basta  indicarse  de  uní 
manera  jeneral  o abstracta  los  objetos  a que  ellas  se  refieren;  no  deben  consignarse 
en  reglas,  porque  esto,  en  casos  poco  comunes  i difíciles  que  ocurriesen,  daría  lu- 
gar a dudas  sobre  si  se  hallan  o no  comprendidos  en  la  regla,  i los  conflictos  i di- 
ficultades consiguientes  a la  perplejidad  de  los  jueces,  compromelerian  a pesar  su- 
yo el  acierto  apetecible  en  sus  actos.  Lo  mas  prudente  seria,  sobre  lodo  en  lo  con- 
tencioso, determinar  de  iina  manera  fija  i detallada  los  casos  que  deben  someterse  a 
su  juridiccion,  como  lo  hace  la  ordenanza  de  minas  dada  para  Méjico  i que  rije  en- 
tre nosotros;  i así  dice,  por  ejempTo,  en  el  ya  citado  art.  2 del  til.  3:  « Ademas  han 
de  ser  del  privativo  conocimiento  del  re.il  Irihunal  jeneral  las  causas  cu  que  se  tra- 
tare i fuere  la  cuestión  sobre  descubrimientos,  denuncios,  pertenencias,  medidas, 
desagües,  deserciones  i despilaramientos  de  minas,  i lodo  lo  queso  hiriere  en  ellas 
en  perjuicio  de  su  laborío,  i contraviniendo  a estas  ordenanzas,  i t.amliien  lo  relati- 
vo a avíos  de  minas,  rescates  de  metales  en  piedra  etc.»  Esta  manera  de  designa- 
' cion  es  preferible  a toda  regla,  asi  como  en  otras  cosas  os  mas  sencillo  i útil  una 
regla  jeneral  que  la  ennmeracion  de  casos  particulares,  i sobre  lodo  en  estas  male- 
' rias,  tanto  por  ser  de  suyo  peligrosas  las  definiciones,  cuanto  porque  muchas  veces 
no  es  posible  dar  una  definición  clara  i exacta  tratándose  de  casos  esceptnados  de 
la  juridiccion  ordinaria.  No  puede  ser  sino  esta  necesidad  de  precisión  el  motivo 
porque  la  leí  del  Consulado  de  comercio  se  espresa  de  un  modo  análogo  a las  dichas 
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ordenanzis;  puos  que,  no  siendo  posible  o t'ái'il  una  definición  precisa  de  lo  que  se  ; 
entiende  por  causa  mercantil,  [>ara  comprender  lodos  los  casos  quo  debian  someter- 
se a su  conocimiento,  era  indispensable  decir  como  dice  especiíicamentc  la  citada  ,, 
lei;  « Corresponde  a los  Consulados  de  la  República  conocer  priv.itivamcnle  en  pri-  *1 
mera  instancia  de  los  pleitos  i diferencias  que  ocurran  entre  comerciantes  o merca- 
deres, sus  compañeros  i factores  sobre  sus  negociaciones  do  comercio,  compras  i 
ventas  de  frutos  i mercaderías;  contratos  de  manufaeliiras  i comisiones  por  tierra  i 
por  agua;  las  empresas  de  provisiones,  ajencias,  tiendas  o mostradores  de  efectos  ' 
mercantiles;  establecimientos  de  ventas  de  mercaderías  o martillos  etc.  » 

Para  deslindar  mejor  las  atribuciones  del  tribunal  de  minería,  conviene  hacer  en 
la  administración  que  le  atañe,  una  distinción  necesaria  que  tiene  su  fundamento 
en  la  naturaleza  misma  de  bascosas,  es  a saber:  \o  meramctiU’ gubarnativo  i lojuris-  i 
dicional  en  asu7itos  contenciosos . En  cuanto  a lo  primero,  será  de  su  resorte  man- 
tener en  completa  subordinación  a todos  los  funcionarios  inferiores  que  desempe-  ' 
lien,  como  esplicaré  después,  total  administración  de  las  minas  en  una  esfera  menor  ¡ 
determinada  por  él;  recibir  anualmente  de  dichos  funcionarios  avisos  e informes  re-  j 
lativos  al  estado  de  la  minería  en  cada  distrito,  a fin  de  poder,  con  conocimiento  I 
de  causa,  providenciar  medidas  conducentes, a su  mejoramienlo;  pasar  al  Gobier-  f 
no,  cada  vez  que  crea  conveniente,  representaciones  fundadas  i disentidas  por  la  ¡I 
misma  corporación  sobre  las  modificaciones  útiles  o necesarias  que  la  csperiencia  i l 
las  circunstancias  aconsejan  verificar  en  la  lejislacion  de  minas;  en  fin,  proceder  en  |l 
toda  materia  de  minas,  que  no  sea  contenciosa,  conforme  a lo  prescrito  por  la  Or-  | 
denanza,  ejerciendo  una  superintendencia  jeiieral  sobre  toda  la  mineria  de  la  Ropé-  ; 
plica,  por  instrucciones,  correcciones,  amonestaciones  i residencias,  dirijidas  a los  . 
subalternos  para  atajar  sus  abusos  i mantenerlos  en  completa  observancia  de  sus  de-  H 
bcres  i de  las  prescripciones  legales.  Respecto  de  lo  segundo,  la  jurisdicción  del  Iri-  |l 
bunal  se  ha  do  circunscribir  al  conneimionto  en  2.='  instancia  de  los  asuntos  que  se  ú 
hicieren  contenciosos  i versaren  sobre  puntos  que  determiuadi  i privativamente  se  k 
hallan  sometidos  a ella  por  la  Ordenanza;  í ademas  de  estos  casos  en  que  hai  con-  i 
tención  o contradicción  de  partes,  su  autoridad,  como  que  es  correccional,  se  eslen-  |t 
derá  ai  conocimiento  de  causas  criminales  por  delitos  cometidos  por  personas  mine-  [i 
ras  o no  mineras  que  se  hallen  en  las  minas,  calificándose  de  delito  lodo  acto  cim  [t 
que  se  infrinja  maliciosamente  una  disposición  terminante  del  Código  especial  i do-  ► 
mas  leyes  de  la  minería. 

III.  Como  una  corporación  tal  cual  ésta,  única  en  su  especie  i compuesta  solo  do  ; 
tres  individuos,  seria  a todas  luces  insuficiente  para  desempeñar  por  si  la  adminis-  i 
Iracion  jencral  i especial  a un  tiempo  sobro  todas  las  minas  de  la  República,  se  de- 
ja  fácilmente  entender  que  es  indispensable  la  institución  do  majislrados  subalternos  ll 
que,  dentro  de  cierto  territorio  designado  a cada  cual  en  lodo  asiento  o real  de  mi-  jl 
ñas,  estén  encargados  también  de  lo  gubernativo,  directivo  i económico  de  ellas,  |i 
ejerciendo  facultades  idénticas  a las  del  Tribunal  Jeneril.  Estos  niajistrados  eons-  i) 
liluirán  otros  tantos  juzgados  de  I."  instancia:  sus  atribuciones,  se  refieran  o no  a f 
asuntos  contenciosos,  serán  las  mismas  que  ya  espuse  hablando  del  tribunal  del  cu  d ) 
serán  dependientes,  i todo  lo  que  osle  pueda  o deba  liacer  en  la  total  eslension  del  |l 
territorio,  han  do  poderlo  ellos  en  los  mismos  términos  dentro  de  su  lospeclivo  dis-  |i 
Irito.  Por  consiguicute,  corresponderá  a dichos  jueces  entender  en  los  pedimcnlos  1 
que  se  hagan  de  minas  o vetas  nuevas  o de  pertenencias,  en  los  denuncios  por  d .'spue-  | 
ble,  en  los  desagües,  ventilaciones,  haciendas  do  beneficio,  corla  de  leñas  ele.,  i en  o 
suma  les  competirán  todas  las  facultades  i el  ejercieio  de  todas  las  funciones  que  las  ¡1 
nuevas  ordenanzas  de  Méjico  otorgaban  a las  diputaciones  i a los  jueces  de  minas.  | 
Se  sigue  de  lo  dicho  que  debiendo  ejercer  facultados  análogas  a las  del  tribunal,  sus  i 
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cualidades  deberán  ser  las  mismas  que  deben  corteufrir  en  los  miembros  de  este}  i 
no  puede  ser  de  otro  modo,  puesto  que  solo  siendo  injenieros  de  minas  sabrán  cum- 
plir como  es  debido  la  obligación  que  la  lei  impone  de  visitar  las  minas  década  dis- 
trito, para  que  se  hagan  Cargo  del  modo  como  se  siguen  los  trabajos  i correjir  la 
dirección  que  se  les  diere  de  una  manera  contraria  al  arte  de  esplotar;  i en  conse- 
cuencia, podrán  reprender,  Conminar  i aun  castigar  a los  dueños  de  minas  qiie  por 
descuido  culpable,  ignorancia,  avaricia,  permiten  que  el  estado  de  su  laborío  ofrez-* 
ca  peligros  a los  trabajadores»  Solo  siendo  injenieros  de  minaSj  podrán  pasar  al  tri- 
bunal, como  conviene  que  lo  hagan,  planos  topográficos  i jeolójicos  de  su  distrito 
mineral»  acompañados  de  notas  e indicaciones  referentes  al  estado  de  dada  mina. 

La  jurisdicción  contenciosa,  que  también  atribuyo  a los  injenieros  de  Cada  distrito 
como  jueces  de  h*  instancia,  la  ejercerán  en  aquellos  casos  en  que  hubiere  contro- 
versia i fueren  relativas  a descubrimientos,  denuncios,  pertenencias,  avíos  de  mi- 
nas etc.»  i demas  señalados  por  la  ordenanza  tantas  veces  citada.  Por  fin,  espuestas 
ya  las  obligaciones  i facultades  de  los  Ministros  inferiores,  para  comprender  algunas 
que  quizá  no  están  Consignadas  en  dicho  Código  i leyes  de  minas,  i poder  formar- 
nos una  idea  completa  de  sus  atribuciones,  permítaseme  sentar  aquí  el  fin  esencial 
de  la  administración  de  las  minas,  señalando  los  puntos  siguientes — 

tt  I."  Mantener  un  justo  equilibrio  entre  la  inclinación  natural  que  induce  a los 
esplotadores  a hacer  fructificar  con  la  mayor  celeridad  posible  sus  fondos  inverti- 
dos, i la  necesidad  de  amparar  i abastecer  convenientemente  las  minas,  como  fuente 
de  prosperidad  pública,  sin  inquietarse  mucho  por  el  deseo  de  Sacar  de  ellas  en  po- 
co tiempo  beneficios  considerables — 2.®  Asegurar  el  éxito  de  las  espiotaciones  por 
trabajos  regulares,  i estimular  a la  investigación  de  nuevos  lechos  minerales — 3.® 
Velar  a un  tiempo  pqr  la  seguridad  de  los  mineros  i de  los  propietarios  del  terreno 
en  que  se  esplota  una  mina— i.®  Impedir  toda  usurpación  de  parte  de  los  esplota- 
dores vecinos — 5.®  Pormar  oficiales  i obreros  hábiles  que  unan  la  moralidad  a la 
instrucción  mas  completa  en  todos  los  procedimientos  de  su  arte,  debiendo  ser  ade- 
mas dóciles,  temperantes,  susceptibles  de  moverse  por  el  sentimiento  del  honor  i 
siempne  ajenos  del  espíritu  de  querella  i discordia — 6.®  Promover  el  perfecciona- 
miento del  arte  por  la  aplicación  de  los  nuevos  descubrimientos  en  los  trabajos  de 
la  csplotacion  o de  los  injenios — 7.®  Protejer  los  intereses  de  los  dueños  de  minas, 
asegurándoles  su  libre  goce,  en  cuanto  lo  permitan  una  buena  esplotadon,  las  dis- 
posiciones de  la  lei  i los  intereses  del  estado»  (3). 

Para  completar  la  esposicion  del  plan  propuesto  de  un  tribunal  especial  de  Mine- 
ría, relativamente  a su  organización  i ramificaciones,  como  también  a las  funciones 
que  debe  ejercer  ya  mediata,  ya  Inmediatamente,  solo  me  resta  manifestar  el  orden 
i modo  de  tramitación  que  debería  seguirse  en  toda  causa  controvertida  ante  esta  au- 
toridad judicial.  Por  consiguiente,  paso  al  último  punto  de  discusión. 

IV.  Nada  diré  para  el  Caso  en  que  se  tratare  de  pedimentos,  dennneios,  disfrute  ele., 
no  siendo  el  asunto  contencioso,  pues  en  todo  esto  conocerán  los  injenieros  de  minas 
del  respectivo  distrito  conforme  a lo  que  dispone  la  ordenanza  de  los  Diputados  i 
jueces  de  minas.  Habiendo  contradicción  de  partes,  será  también  la  tramitación  mas 

0 menos  como  la  establece  la  misma  ordenanza,  con  las  diferencias  que,  según  mi 
sistema,  parezca  conveniente  introducir  i que  noto  a continuación.  El  espíritu  do- 
minante de  la  ordenanza  es  « que  se  saque  de  las  minas  cuanto  provecho  sea  posible, 

1 en  consecuencia  prohibe  estrictamente  la  suspensión  de  su  laborío,  i manda  que 
los  pleitos  que  recaen  sobre  ellas  se  terminen  con  la  mayor  brevedad.  Por  esta  ra- 
zón prescribe  un  orden  de  tramitación  i procedimientos  los  mas  espeditos,  encar- 

(<1)  Blavicr  toin.  1 páj.  130- 
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gnndo  a lo»  jueces  procedan  n verdad  sabida  i buena  fé  guardada,  desentendiéndo- 
se de  los  ápices  i puras  formalidades  de  los  juicio».  E.sto  es  mui  conforme  con  el  fin 
que,  hablando  del  tribunal,  he  asignado  a la  administración  jcneral  de  la  minería; 
pero,  desgraciadamente,  apesar  de  que  asi  lo  manda  el  mencionado  Gidigo,  i de 
que  es  Imporlanlísinao  t deseable  la  pronta  terminación  de  pleitos  de  esta  clase,  su- 
cede lo  contrario;  pues  estos  jeneralmente  se  prolongan  tanto  quizá  como  cualquier  jui- 
cio ordinario:  la  causa  e inconvenientes  de  esto,  he  manifestado  al  principio.  ¿Cómo 
evitar  estos  inconvenientes?  A mi  modo  de  ver,  ellos  sulwistirán  miénlras  subsista  el 
actual  sistema  de  procedimientos  i no  se  de  vigor  a lo  que  dispone  la  ordenanza  re^ 
lativamente  a los  jueces  de  minas  i a la  tramitación. 

Suscitada,  pues,  controversia  sobre  alguno  de  los  objetos  rspresamente  determina- 
dos por  las  leyes  de  minas,  en  vez  de  enlabiar  el  pleito  ante  los  jueces  ordinario»,, 
esto  es,  el  Subdelegado  o el  Juez  de  IvCtras,  como  aclualtnome  »e  hace,  se  llevará  la 
causa,  según  rni  proyecto,  al  injeniero  de  minas  del  correspondiente  distrito.  I.»-»  de- 
manda podrá  ser  escrita,  o verbal  hasta  la  suma  de  200  ps.  (conformándome  con  la 
ordenanza);  pues  si  hai  alguna  conveniencia  para  la  sencillez  i celeridad  del  juicio 
en  fijar  un  limite  hasl.a  el  cual  únicamente  ha  de  admitirse  jeslion  verbal,  esc  limi- 
te debe  circunscribir  solo  asuntos  cuya  importancia  sea  de  pequeña  o mediana  con- 
sideración, tal  como  de  200  ps.  entre  nosotros,  aunque,  en  estricta  justicia,  no  de- 
beria  haber  diferencia  alguna  entre  una  causa  i otra  según  su  cuantía,  por  lo  que 
respecta  a mayores  ventajas  que  se  den  a una  sobre  la  otra.  Empero,  admitiendo  en 
esto  el  procedimiento  del  citado  Codigo,  lo  admilirémos  sin  el  previo  trámite  de  la 
conciliación,  por  creerlo  inútil  i por  lo  mismo  perjudicial;  porque,  en  efecto,  ¿qué 
objeto  se  propone?  no  lo  alcanzo;  pues,  si  los  contendientes  se  hallasen  dispuestos  a 
avenirse  pacificamente,  parece  mui  natural  que  no  iria  ninguno  de  ellos  a empeñarse 
en  nn  pleito  para  conseguir  lo  mismo  que  podria  voluntaria  i cxlr.ijudieialinenle 
obtener;  i en  este  caso,  semejante  requisito,  que  la  Ici  hace  indispensable,  solo  vie- 
ne a servir  de  verdadero  estorbo  para  las  partes  que  se  hallen  urjidas  e impaciente» 
para  entrar  do  lleno  en  el  lilijio.  Puesta  la  demanda  de  cualquier  modo  que  sea,  i 
citada  la  contraparte  para  dentro  del  término  que  se  le  asigne,  oirá  el  juez  sus  ale- 
gatos verbales  o escritos,  acompañados  de  los  medios  probatorios  correspondientes; 
i en  seguida,  después  de  citarlos  para  la  vista  ocular  del  objeto  disputado,  lo  que 
también  tendrá  lugar  antes  de  los  alegatos,  se  procederá  al  pronunciamiento  dcl  fa- 
llo. El  cscribino  que  tendrá  el  juzgado  i que  será  hombre  inlelijenle  en  las  prácti- 
cas forenses,  asistirá  al  Juez  en  todas  sus  funciones,  i levantará  actas  de  lodo  lo 
obrado  en  la  causa.  En  caso  de  ser  necesaria  la  información  de  testigos,  deberá  siem- 
pre lomarles  sus  declaraciones  el  Escribano,  el  cual  conao  instruido  que  debe  estar 
en  las  causales  de  tachas  tanto  personales  como  las  que  afectan  a las  declaraciones, 
podrá  por  si  mismo  admitir  o desechar  los  testigos  que  adolezcan  de  las  primeras, 
i en  el  momento  del  alegato  hacer  presente  al  Juez  si  las  alegadas  por  las  parles 
son  o no  admisibles. 

No  habrá  contra  la  sentencia  recurso  de  nulidad  ni  otro  alguno,  csceplo  el  de 
«apelación,  que  será  jcneral  para  toda  sentencia  cualquiera  que  sea  sin  consideración 
a la  cuanlia.  La  apelación  se  interpondrá  de  palabra  o por  escrito,  simplemente  di- 
ciendo queso  apela,  i conocerá  en  2.*  instancia  el  Tribunal  Jcneral  de  minas,  fuera 
del  cual  no  habrá  otra  ninguna  instancia.  El  tribunal  no  hará  mus  que  revisar  el 
proceso,  examinar  maduramente  el  raso,  i si  este  es  difícil,  llamará  a su  seno  algu- 
nos otros  peritos  que  crea  podrán  darle  luces  sobre  el  particular,  i con  citación  de 
las  parles,  oidas  nuevamente  si  quisieren  alegar,  procederá  a sciitcriciar  confirmando, 
o revocando  o modificando  la  sentencia  de  I..  I.*  instancia.  No  es  posible  entrar  en 
mas  detalles  de  la  Iramilacion  de  estos  juicios  por  no  permitirlo  los  limites  de  una 
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memoria,  sobre  todo  romo  esta,  que  es  comprensiva  de  varios  puntos  que  reclaman 
cada  uno  por  su  parle  un  exúmen  detenido  i especial. 

De  todo  lo  diclio  hasta  aquí  resulta,  que  el  Tribunal  Jeneral  de  minas  es  el  cen- 
tro del  poder  administrativo  i judicial  do  las  minas,  i sus  ramificaciones  o depen- 
denciis,  los  injcnieros  de  minas  titulados  por  el  Gobierno  i que  constituyan  verda- 
deras Diputaciones,  entre  las  que  se  hallen  repartidas  la  autoridad  i funciones  do 
aquel  en  los  breares  donde  no  pueda  ejercerlas  por  si  mismo. 

T.d  es,  señores,  el  ideal  que  me  he  formado  de  una  creación  protectora  del  im- 
portante ramo  de  mineria  i que  he  procurado  presentaros  en  su  forma  mas  simple; 
su  importancia  i el  interes  que  debe  inspirarnos,  por  ser  aquella  industria  en  Chile 
una  verdadera  fuerza  impulsiva  que  da  movimiento  a las  demas,  lo  dejo  ya  manifes- 
tado; i ahora,  no  obstante,  agregaré  por  vía  da  apéndice  una  corta  relleccion,  a sa- 
ber: que  merece  fijar  nuestra  atención  el  hecho  de  haberse  introducido  con  tau 
buen  éxito  en  Méjico  a fines  del  siglo  18  en  las  ¡Nuevas  Ordenanzas  tantas  veces  ci- 
tadas, la  Lejislacion  de  Sajonia,  qué  es  una  de  las  partes  de  Europa  en  que  mas  de- 
sarrollada i mejor  organizada  se  halla  la  minería.  En  virtud  de  los  pocos  principios 
i hechos  que  he  traído  a colación  en  el  cuerpo  de  esta  memoria,  me  asiste  una 
entera  convicción  de  que  si  se  crease  un  Tribunal  especial  do  minas,  organizado 
mas  o menos  como  he  indicado,  con  tal  que  se  componga  de  hombres  especiales  i so 
evito  toda  competencia  con  los  juzgados  ordinarios;  si  se  dictan  reglamentos  sabios  i 
bien  meditados  para  la  minería;  i si  el  Estado  presta  por  su  parte  una  vijilancia  ac- 
tiva a los  trabajos  de  las  minas,  estas  entonces  asegurarán  a Chile  riquezas  inmen- 
sas, prosperidad  i progreso  de  toda  industria  con  sus  goces  consiguientes,  i la  grata 
aalisfaccion  de  no  haber  despreciado  los  abundantes  tesoros  que  por  doquiera  abriga 
coa  profusión  este  suelo  tan  benignamente  favorecido  por  la  Providencia. 


MEMORIA  leída  por  don  emiuo  ovalí.e  ante  la  Pacnllad  de  Le- 
yes el  18  de  abril  de  para  oblener  e?i  esa  Facullad  el 

grado  de  Licenciado, 


OBSERVACIONES  SOBRE  RECURSOS  DE  FUERZA. 

Cuando  tratamos,  señor,  de  darnos  una  lejislacion  propia  que  basada  sobre  los 
nuevos  conocimientos  que  la  inlelijencia  ha  conquistado,  se  ponga  en  armonía  con 
nuestro  modo  de  ser  político  i social,  no  parece  fuera  de  propósito  examinar  con  ojo 
iinparcial  i severo  nuestras  prescripciones  legales  relativas  a los  recursos  de  fuerza; 
esa  iiiátilucion  cuyo  solo  nombre  es  ya  bastante  significativo  para  reclamar  un  examen 
prolijo  sobre  su  naturaleza!  sus  efectos.  Investigación  lanío  mas  importante  cuanto 
que  versa  sobre  un  punto  que  es  el  jérmen  de  frecuentes  conflictos  entre  las  dos  au- 
toridades soberanas  que  se  reparten  el  imperio  del  homlire  en  sociednl.  Trátase  de 
fijar  teóricamente  los  limites  respectivos  de  esas  autoridades;  limites  confundidos  <i 
menudo,  ya  por  los  avances  do  la  una  sobre  la  otra,  ya  porque  siendo  unos  mismos 
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los  súbditos  de  ambas,  no  es  fácil,  atin  de  buena  fé,  en  muchas  circunstancias  hacer 
una  demarcación  categórica  de  sus  atribuciones. 

Todos  los  espositores  de  nuestro  derecho  que  han  tratado  de  esta  materia,  han 
obrado  bajo'la  impresión  de  ideas  i circunstancias  que  los  obligaban  a mirar  la  cues- 
tión bajo  un  solo  punto  de  vista,  reduciéndose  casi  sus  trabajos  a la  tarea  de  encon- 
trar razones  para  sostener  una  idea  convenida  de  antemano,  contraía  cual  no  sabrían 
rebelarse;  regalicias  ardientes,  vasallos  humildes  que  talvez  vinculaban  al  engrande- 
cimiento de  su  soberano  el  de  su  propia  nacionalidad  ; cortesanos  titulados  que  por 
fidelidad  o afección  quizá  desearían  agregar  un  brillante  mas  a la  corona  por  la  cual 
ellos  también  brillaban.  He  aquí  las  circunstancias  que  en  su  mayor  parte  obligaron 
a esos  jurisconsultos  a pensar  todos  de  la  misma  manera  en  este  solo  punto,  cuando 
difieren  i se  combaten  en  tantos  otros  en  que  la  verdad  aparece  mas  fácil  de  descu- 
brir. Libre.s  nosotros  de  inlluencias  que  pudieran  arrastrarnos  a uno  u otro  partido; 
bajo  un  sistema  de  gobierno  republicano,  sin  formar  el  pedestal  de  ningún  trono  si  no 
es  el  de  la  libertad,  podemos  dilucidar  con  imparcialidad  cuestiones  que  si  bien  tie- 
nen resultados  prácticos,  no  son  bastante  a coartar  la  libertad  del  juicio  individual. 
Con  esta  convicción  entro  en  materia. 

El  recurso  do  fuerza,  en  su  esencia,  es  el  reclamo  que  se  entabla  contra  los  avan- 
ces déla  jurisdicción  eclesiástica  sobre  los  derechos  de  la  jurisdicción  civil,  i contra 
los  avances  de  ésta  en  perjuicio  de  los  derechos  de  aquella.  Tal  recurso  debía  por 
consiguiente  estar  destinado  a conservar  los  verdaderos  limites  de  las  dos  juri-'^diccio- 
nes,  porque  si  bien  el  juez  eclesiástico  puede  exceder  sus  atribuciones  mezclándose 
en  asuntos  puramente  civiles,  el  juez  civil  a su  vez  puede  cometer  avances  contra  la 
jurisdicción  eclesiástica.  Sin  embargo  de  esto,  en  práctica,  solo  se  ha  hecho  uso  de  él 
contra  las  usurpaciones  del  poder  espiritual,  i en  esté  scutido  lo  han  considerado  to- 
dos los  autores  que  han  tratado  sobre  el  particular. 

¡Sr-Para  proceder  con  orden,  me  propongo  examinar  en  esta  disertación  dos  puntos, 
en  que  pueden  resumirse  las  diversas  cuestiones  de  este  imporlaute  asunto:  suorijen 
histórico — su  naturaleza  i aplicación  práctica. 


Oríjen  histórico  «le  los  recursos  «le  fuerza. 

I. 

Tratándose  del  orijen  de  los  recursos  de  fuerza,  se  ha  pretendido  hacerlo  subir  a 
la  mas  remota  antigüedad  cristiana,  como  para  sacar  de  aqiii  la  siguiente  deducción: 
no  podemos  dudar  ahora  del  derecho  con  que  el  soberano  temporal  interviene  en  los 
abusos  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  cuando  en  épocas  en  que  la  Iglesia  casi  absor- 
aia  al  Estado,  se  ejercía  ese  mismo  derecho  con  la  aquiescencia,  al  rnénos  tácita  de 
aquella.  Este  aserto  tiene  su  contestación  en  si  mismo:  cuando  la  Iglesia  loen  lodo, 
cuando  ejercía  aun  los  derechos  de  la  soberanía  temporal,  ¿no  es  verdad  que  repugna 
al  buen  sentido  suponer  que  permitiese  cercenar  sus  atribuciones  mas  sagradas,  su 
propia  jurisdicción? 

Yo  me  propongo  probar  que  la  verdadera  causa  do  los  recursos  de  fuerza  es  una 
especie  de  rechazo  contra  la  autoridad  espiritual  por  sus  avances  sobre  la  autoridad 
civil,  una  venganza  disimulada  de  las  huinill.icionos  a que  la  liara  pontificia  some- 
tió en  ciertas  époc.is  a las  tosías  coronad.is.  II. li  en  el  cor.azon  humano  una  falta  de 
equilibrio  que  tiende  constantemente  a arrojarlo  a los  cslrcmos,  i raras  veces  le  per- 
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mile  quedarse  en  el  justo  medio  en  que  se  halla  la  verdad : cuando  se  persuade  de 
ua  error,  marcha  por  una  especie  de  fatalidad  hasta  el  punto  diamelralmcnle  opuesto 
que  seguramente  es  otro  error.  Así  como  los  legos  apelaban  en  otro  tiempo  de  las 
injurias  inferidas  por  los  emperadores  a un  concilio  de  obispos  o al  Papa,  en  el  otro 
estremo  de  la  reacción  se  llevan  al  poder  temporal  hasta  las  cuestiones  mas  espiritua- 
les. Demos  una  ojeada  a la  historia  para  demostrar  esta  proposición;  en  ella  veremos 
la  marcha  ascendente  i descendente  del  poder  espiritual  ; el  apojeodeese  poder  con 
Gregorio  VII,  i su  abatimiento  con  el  cautiverio  de  Pió  Vil.  Esa  marcha  sin  embargo 
no  ha  sido  siempre  uniforme;  también  ántcs  de  Gregorio  VII  algunos  reyes  hicieron 
sufrir  humillaciones  al  jefe  de  la  Iglesia  a quien  temían,  pero  la  opinión  pública  era 
un  tremendo  fallo  contra  los  avances  de  la  fuerza  material ; al  reves  cuando  el  pro- 
testantismo invadió  la  Europa,  las  demostraciones  de  adhesión  de  algunos  fieles  ca- 
tólicos distaban  mucho  de  compensar  la  nulidad  política  i aun  moral  a que  estaba 
reducida  la  influencia  pontificia.  En  cuanto  a la  época  del  establecimiento  de  los 
resursos  de  fuerza,  se  demostrará  que  no  sube  del  siglo  catorce,  i todo  su  incremento 
no  lo  tuvieron  hasta  el  siglo  diez  i seis  con  la  propagación  del  protestantismo. 

En  la  reseña  histórica  que  voi  a trazar,  me  propongo  demostrar  la  espansion  gra- 
dual de  la  Iglesia,  hasta  .absorver  casi  al  Estado,  i cometer  avances  por  su  parle,  a 
no  dudarlo,  injustos;  i la  decadencia  de  ese  mismo  poder  hasta  verse  abatido,  humi- 
llado; abrumado  por  mil  trabas  que  impiden  su  marcha,  sabiamente  combinadas 
para  reducirlo  a la  nulidad. 

Desde  la  conversión  de  Constantino  el  grande,  los  emperadores  se  declararon  pro- 
tectores sinceros  de  la  Iglesia ; i aun  cuando  lejislaban  sobre  materias  eclesiásticas 
corroborando  los  cánones,  i a veces  alterándolos,  esto  procedía  o de  la  ignorancia  de 
principios  q le  apenas  compiendian,  o de  la  confusión  necesaria  en  una  época  en 
que  la  Iglesia  empezaba  a organizarse  esleriormentc.  Pero  podría  asegurarse  que  al 
ménos  la  mala  fé  no  se  mezcló  a sus  errores;  i oslo  lo  prueban  bien  claro  las  fre- 
cuentes protestas  de  sumisión  i respeto,  las  cuantiosas  donaciones  que  hicieron  a la 
Iglesia,  i sobre  lodo  las  cstensas  facultades  que  otorgaron  a sus  ministros.  Constan- 
tino eximió  al  clero  de  lodo  servicio  público,  de  lodo  empleo  oneroso;  impuso  a 
JOS  majislrados  seglares  la  obligación  de  abandonar  parle  de  su  autoridad  para  aumen- 
tar la  de  los  obispos,  a cuyas  decisiones  atribuyó  tanta  fuerza  como  a las  suyas  pro- 
pias. En  una  ocasión  contestó  a los  obispos  que  le  habían  remitido  numerosos  me- 
moriales en  favor  i en  contra  de  la  cuestión  de  Arrio : «No  debeis  ser  juzgados  por 
los  hombres  vosotros  que  tenéis  de  Dios  la  facultad  de  juzgarnos  a nosotros;  remitid 
pues  a él,  el  cuidado  de  terminar  vuestras  diferencias,  i jeunios  para  deliberar  sobre 
las  cosas  de  la  fé.»  Era  un  hombre  de  talento  i verdadero  creyente,  i la  vanidad  de 
verse  nombrado  árbitro  de  los  intereses  vitales  delarelijion  no  le  cegó  para  descono- 
cer su  incompetencia  en  esta  materia;  ¡bella  lección  sin  duda  para  otros  reyes  ni  tan 
grandes  ni  tan  dignos  como  él! — Concedió  a los  eclesiásticos  el  fuero  para  sus  asun- 
tos civiles,  lo  que  Jusliniano  hizo  ostensivo  a todas  sus  causas  con  los  legos,  reservan- 
do el  derecho  de  apelación  a los  tribunales  ordinarios.  Honorio  al  abrazar  la  causa 
de  la  verdadera  Iglesia,  quitó  a los  donalisLas  sus  pfivilcjios,  i prohibió  sus  reunio- 
nes con  la  excesiva  pena  do  muerte,  Teodosio  promulgó  severisimos  castigos  contra 
los  herejes,  declarándolos  infames  e inhábiles  para  desempeñar  destinos  públicos. 
Heraclio  atribuyó  a los  obispos  la  jurisdicción  penal  sobre  el  clero. 

Estas  i otras  muchas  disposiciones  impelíales  manifiestan  el  espíritu  que  los  ani- 
maba de  protejer  una  asociación  simpática  que  estaba  organizándose,  i que  habiendo 
abrazado  la  verdad  que  ella  predicaba,  no  podían  ménos  que  desear  fomentarla.  Pero 
el  desarrollo  de  esa  asociación  iba  verificándose  con  la  espansion  prodijiosa  de  la 
verdad;  i pronto  adquirirá  esa  importancia  política  que  si  bien  no  entra  en  los  Unes 
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inmcdialos  de  su  institución  es  un.i  consecuencia  lójica  de  la  influencia  moral  que 
ejerce. 

Lo*  obispos  cristianos  por  su  mansedumbre,  austeridad  i benevolencia  empezaban 
a ser  los  verdaileros  padres  del  pueblo,  por  cuyas  desgracias  se  interesaban  como  por 
las  suyas  propias.  La  condición  miserable  de  los  tiempos  de  la  decadencia  del  impe- 
rio romano  les  obligó  a echar  sobre  sus  hombros  una  carga  que  eliidian  por  debili- 
dad las  autoridades.  Entónces  el  obispo  asume  un  carácler  público;  administra  los 
bienes  del  clero,  falla  como  árbitro  i conciliador,  inviste  el  cargo  de  embajador,  in- 
terviene cerca  de  los  bárbaros  o de  los  usurpadores  para  apaciguarlos;  en  suma,  reúno 
la  indiiencia  del  filósofo  a la  autoridad  política  i literaria.  Hallándose  abandonada 
la  administración  municipal  por  los  decuriones,  se  encargaron  de  ella  los  sacerdotes 
i los  obispos;  dontle  quiera  que  se  necesitase  vijilar,  dirijir,  prodigar  consuelos,  lia- 
bia  seguridad  de  hallar  a aquellos  hombres.  Se  acercaban  a la  miseria  para  soco- 
rrerla, al  poder  para  dirijirlo,  eran  los  tutores  de  la  sociedad;  cslraño  habria  sido 
que  no  adquiriesen  ascendiente  moral  i aun  político  sobre  los  mismos  a quienes  fa- 
vorecían. Una  prueba  do  ese  ascendiente  eran  las  inmensas  riquezas  que  una  piedad 
indiscreta  acumulaba  en  sus  manos,  relajando  hasta  cierto  punto  esa  austeridad  de 
costumbres  que  habi.i  formado  su  principal  timbre:  cada  iglesia  catedral  era  pro- 
pietaria de  estensos  dominios,  i sus  rentas  estaban  mui  distantes  de  invertirse  todas 
en  los  objetos  del  culto.  Estas  riquezas  hicieron  decir  con  burlona  ironía  a un  pre- 
fecto pagano,  Pretexto:  «Hacedme  obispo  de  Roma,  i me  haré  cristiano.» 

La  influencia  de  los  obispos  creció  notablemente  después  de  la  irrupción  de  los  bár- 
baros. Estos  hombres  de  hierro  invencibles  en  las  batallas,  cedían  a la  fuerza  de  un 
nuevo  ejército  cuyas  armas  eran  la  persuasión ; que  seducían  la  imnjinacion  con 
ceremonias  augustas  i les  intimaban  en  el  nombre  de  Dios  que  cesaran  el  esterminio 
de  los  hombres.  Era  una  felicidad  el  qtio  hubiese  enmedio  del  desquiciamiento  uni- 
versal una  institución  que  suavizara  las  costumbres  de  los  invasores,  i con  cuya  ejida 
se  cubrían  los  débiles,  los  perseguidos  i aun  los  reyes  destronados.  Fácil  es  suponer 
la  gntilud  del  pueblo  hacia  unos  hombres  que  le  prestaban  tamaños  servicios. 

Cuando  las  doctrinas  de  Arrio  trastornaron  las  creencias  de  tantos  millones  de 
cristiano.^,  los  emperadores  de  oriente  fueron  por  lo  común  herejes,  de  donde  se  si- 
guió que  los  c.atólicos  de  toda  la  Europa  miraban  .al  Papa  como  jefe  i protector  uni- 
versal; i oenrrian  a él  para  obtener  consejos,  dirijir  su  conciencia  i aun  salvar  su 
vid  I.  (>uando  los  longobardos  bajaron  a Italia,  los  romanos  avasallados  no  tcnian 
otro  personaje  eminente  que  el  Papa  a quien  volver  los  ojos;  i ya  ánles  en  l.a  irrup- 
ción (le  Atila  os  bien  sabido  que  la  grave  dulzura  do  San  León  supo  apaciguar  al 
azote  de  Dios  que  parccia  querer  eslerminar  a sangre  i fuego  a sus  enomigias.  Poro 
a la  influencia  moral  de  los  Papas  se  unia  la  que  procede  de  la  posesión  de  estensos 
dominios  en  toda  la  Italia,  los  cuales  eran  cultivados  por  colonos  sobre  quienes 
ejercía  una  jurisdicción  legal,  nombrando  sus  empleados  i prescribiendo  las  órdenes 
que  reclamaba  el  buen  servicio.  Las  rentas  que  percibía  le  colocaban  en  aptitud 
de  atender  a sus  necesidades  en  tiempo  de  carestía,  de  dar  asilo  a los  refujiados  i de 
pagar  tropas.  Cuando  la  conquista  interrumpió  l.as  comunicaciones  entre  Roma  i el 
exarca  de  U.ivcna,  quedó  de  hecho  el  Papa  como  jefe  politice  de  la  ciudad;  estuvo 
en  corre.'ponJeneia  directa  con  la  corte  de  Rizancio,  hizo  la  paz  ¡ 1;»  guerra  con  bis 
reyes  lorigob.ardos,  i vino  a ser  el  representante  del  partido  nacional  oponiéndose  a 
sus  conquistadores, 

M is  no  comprendían  aun  los  Papas  la  categoría  i la  importancia  que  de  hecho  tenia 
ya  su  cargo,  adquirida  en  parto  por  el  mérito  de  algunos  de  sus  predecesores,  en 
parle  por  las  concesiones  de  los  cmper.ulorc.s,  i sobre  lodo  por  los  trastornos  de  la 
época  que  lo  presentaban  como  el  único  a (juicu  polla  acojerse  el  pueblo  para  ser 
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prolpjido.  Un  hombre  vino  a asumir  esa  importancia,  i a darle  el  impulso  de  que 
era  susceptible.  Gregorio  de  Anicia,  después  de  haber  ocupado  los  primeros  puestos 
políticos  por  su  saber  i posición  social,  fislidiado  de  esc  continuo  vaivén  de  las  épo. 
cas  ajiladas,  se  retira  a un  claustro,  i robustecida  su  alma  con  la  enerjía  que  la  so- 
ledad i la  meditación  saben  tan  bien  infundir,  se  vió  con  sorpresa  arrebatado  a su 
dulce  retiro  para  ser  colocado  en  la  cátedra  del  Pescador,  donde  mereció  el  epilelo 
de  grande.  Empuñando  las  riendas  del  gobierno  político  que  se  le  dejaban  sin  vio- 
lencia, ejecutó  actos  de  pura  soberanía  temporal  sobre  los  pueblos  que  estaban  su- 
jetos a su  gobierno  espiritual  enviando  un  gobernador  a Nepi  con  facultades  omní- 
modas, un  tribuno  a Ñapóles  encargado  de  la  defensa  de  aquella  gran  ciudad,  i re- 
comendando al  obispo  de  Terracina  no  permitiese  que  nadie  se  eximiera  de  la  obli. 
gacion  de  montar  la  guardia  de  las  murallas  (I). 

Cuando  el  poder  de  los  francos  creció  en  términos  de  llegar  a ser  la  nación  mas 
poderosa  de  Europa,  cuando  Pipino  a la  edad  de  treinta  i seis  años  se  hallaba  sin 
rivales,  vencedor  en  muchas  batallas  i querido  del  pueblo  i de  los  soldados,  pensó 
en  hacerse  rei;  i el  pueblo  que  hasta  entonces  habia  escojido  sus  reyes,  por  coslum- 
bre,  en  la  raza  de  los  Merovingios,  quiso  colocarlo  en  ese  puesto;  i después  de  ha- 
ber consultado  al  Papa  Zacarías,  con  su  contestación  lo  elijió  en  el  campo  de  Sois- 
• Sons  en  7 52.  Esta  es  talvez  la  primera  intervención  directa  del  Papa  en  la  elección 
( de  un  soberano  temporal : desde  esta  época  empiezm  a estrecharse  con  precipitación 
I las  relaciones  entre  la  Iglesia  i el  Estado.  Hasta  ahora  el  Papa  habia  sido  al  ménos 
confirmado  por  el  rei,  la  tutela  del  Estado  sobre  la  Iglesia  habia  sido  mas  o‘ ménos 
directa  según  el  carácter  e ideas  de  los  reyes;  desde  ahora  empieza  el  Papa  a inter- 
venir en  los  destinos  políticos  de  lis  naciones,  no  en  virtud  de  la  usurpación  o la 
violencia,  sino  por  las  circunstancias  de  la  época,  las  ideas,  el  modo  de  ser  en  fin  de 
la  sociedad  entera:  desde  ahora  va  a empezir  de  un  modo  mas  marcado  esa  mezcla, 
o mas  bien  confusión  de  poderes,  en  la  cual  oblendi  á la  preferencia  el  elemento  reli- 
jioso  hasta  un  cierto  punto  en  que  empozará  a descender  hasta  abandonar  no  solo  el 
terreno  ajeno  que  habia  ocupado,  sino  también  el  suyo  propio,  en  que  no  puede  sos- 
tenerse porque  carece  de  la  espada  que  ciñe  cl  que  le  intima  desalojar  sus  do- 
minios. 

Colocado  Pipino  sobre  el  trono,  por  gratitud  o afección,  hizo  donación  al  P.ipa 
(756j  de  veintiuna  ciudades  de  Italia  que  lormaban  el  antiguo  cxarcato  de  Rávena  i 
la  Penlápolis;  i de  aquí  dala  el  orijen  de  la  soberanía  temporal  de  los  Papas. 

Uno  de  los  emperadores  que  fué  mas  pródigo  en  concesiones  al  clero  fué  Cirlo- 
m^gno,  ese  hombre  eslraordinario,  tan  ferviente  cristiano  como  valienleguerrero.  El 
incluyó  en  su  legislación  una  prescripción  que  se  dice  conlenia  el  ceádigo  Icodeisiano: 
«Sea  conducido  inmediatamente  ante  el  obispo  el  querellante,  o el  acusado,  que  en 
cualquier  estado  de  la  causa  hayan  clejido  su  filio,  no  obstante  la  oposición  de  su 
adversario;  i ejecútese  cuanto  el  obispo  resuelva.  Sea  admitido  sin  reserva  el  testi- 
monio de  un  obispo  por  los  jueces,  i después  del  suyo  no  se  admita  otro  en  el  mismo 
negocio.»  No  es  difícil  comprender  cuánto  ens mclic  dari  i esto  a la  jurisdicción  de  los 
obispos.  El  dereclio  público  los  reconoció  como  los  dispensadores  de  las  coronas  i 
árbitros  en  la  causa  de  los  reyes;  i mas  de  una  vez  ejercieron  estas  facultados 
tan  amplias  que  se  les  otorgaba. 

Luis  el  benigno,  sucesor  de  Carlomagno,  por  disensiones  políticas  con  sus  hijos  i 
hermanos  fué  depuesto  por  un  concilio,  i entreg.ado  al  poder  eclesiástico  para  ser 
degradado.  Esta  deposición  fue  ,una  iniquidad,  no  porque  la  Iglesia  careciese  de  la- 
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ciiUadcs,  íCgun  el  derecho  público  de  enlónces,  pin  deponer  a un  soberano,  sino 
porque  Luis  fué  condenado  por  delitos  imajinarios  sin  ser  oido. 

Molesto  seria  hacer  una  revista  detenida  de  los  hechos  que  probasen  la  influencia 
política  de  la  tglesia  í bastará  solo  recordar  que  Lotario,  sucesor  de  Luis  el  benigno, 
fué  depuesto  por  los  obispos  que  declararon  que  el  juicio  de  Dios  lo  habia  rechazado, 
i trasferido  el  poder  a sus  hermanos;  que  Carlos  el  Calvo  reconoció  paladinaincnie 
ante  el  concilio  de  Toul  que  el  reino  lo  tenia  por  la  voluntad  de  Dios  i la  de  los 
obispos  sus  representantes  en  la  tierra,  a cuyos  fallos  estaba  pronto  a someterse;  wie 
Demetrio  reí  de  los  rusos  envió  a su  hijo  a rogar  a Gregorio  recibiese  su  reino  co  no 
feudo  de  San  Pedro;  que  Guillermo  el  conquistador  reclamó  de  él  la  bandera  (jue 
debia  lejitimar  la  invasión  de  la  Inglaterra;  que  Boleslao  rei  de  Polonia  fué  depuesto 
de  su  trono  por  haber  dado  muerte  al  pié  de  los  aliares  al  obispo  de  Cracovia. 

Pero  el  acto  mas  ruidoso  i a la  vez  mas  humillante  que  haya  ejecutado  jamas  el 
Papa  sobre  un  soberano  temporal  fué  la  destitución  de  Enrique  IV  por  Gregorio  V'II, 
Este  gran  pontífice  impregnado  de  las  ideas  de  su  época  respecto  de  la  supremacía 
de  la  Iglesia  sobre  el  Estado,  quiso  dar  a aquella  toda  la  independencia  deque  nece- 
sitaba para  intentar  la  difícil  tarea  de  rejenerar  al  clero  qUe  hacia  mas  de  dos  siglos 
que  con  pocas  evcepciones  se  manchaba  con  toda  claso  de  excesos.  Esa  relajación 
jcneral  habia  procedido  en  gran  parte  de  que  atribuyéndose  el  emperador  la  elección 
de  los  obispos,  colocaba  en  estos  puestos  mas  bien  adalides  bizarros  o cortesanos 
complacientes  que  sacerdotes  austeros;  los  cuales  entraban  en  la  nueva  carrera  solo 
por  lucrar  las  cuantiosas  rentas  del  obispado,  i cuya  conducta  era  una  consecuencia 
del  fin  que  los  impulsaba  : era  pues  necesario  para  reformar,  cortar  el  mal  en  su 
raiz  i arrebatar  al  emperador  esa  autoridad  tan  funesta  para  la  Iglesia;  el  choque  era 
inevitable,  debia  ser  violento;  uno  de  los  dos  debia  quedar  vencido,  los  hechos  lo 
dirán.  Gregorio,  a instancia  de  los  sajones,  de  los  grandes  i del  pueblo  a quienes 
Enrique  tiranizaba,  citó  a éste  a justificarse  a Roma  en  virtud  de  un  derecho,  que 
si  ahora  puede  aparecer  como  una  insensatez,  era  entóneos  reconocido  como  lejítimo. 
Enfurecido  el  emperador  con  una  citación  que  creyó  insultante,  contestó  con  una 
carta  cuyo  tenor  podrá  colejirse  por  su  encabezamiento  que  dice  asi:  «Enrique,  rei, 
no  por  la  violencia,  sino  por  la  voluntad  de  Dios,  a Ilildcbrando,  no  Papa,  sino  falso 
monje.»  Después  de  esto,  no  habia  avenimiento  posible.  Una  cscomunion  era  el  arma 
^orrible  de  la  Iglesia:  según  el  derecho  de  jentes,  ella  importaba  el  destronamiento 
del  principe  i la  relajación  del  juramento  de  obediencia  de  sus  súbditos.  Esta  no  se 
hizo  esperar  mucho  tiempo  , habiéndose  leido  en  pleno  concillóla  insultante  carta 
de  Enrique,  los  padres  por  unanimidad  fulminaron  la  escomunion.  Los  asuntos  po- 
líticos se  complican  , los  grandes  del  imperio  se  reúnen  en  Tribur  para  c'ejir  un 
nuevo  emperador.  Forzado  Enrique  por  la  inmensa  mayoría  de  la  nación  a entrar 
en  negociaciones,  se  sometió  a la  decisión  del  mismo  Pontificc,  i se  estipuló  que  en- 
tre tanto  viviría  como  simple  particular  en  Espira.  Estaba  consignado  en  la  consti- 
tución jermánica  que  los  príncipes  podían  deponer  al  emperador  i nombrar  el  tri- 
bunal que  lo  juzgase;  liabian  pues  elejido  al  Papa.  Ni  el  mismo  Enrique  peusíWjamas 
en  negar  la  incompetencia  del  juez;  i lejos  de  eso,  so  dirijió  en  el  rigor  del  invierno 
a Italia  a pedir  la  absolución  : llegó  a Canosa  donde  se  encontraba  Gregorio,  en  trajo 
de  penitente,  i después  de  haber  dado  una  reparación  ruidosa  de  rnidoso.s  desmanes, 
obtuvo  la  absolución,  a condición  do  comparecer  ante  la  asamblea  de  los  principes 
alemanes  i esperar  alli  la  resolución  del  Papa;  después  de  haberlo  prometido,  tomó 
Gregorio  una  forma  consagrada  i partiéndola  consumió  la  mitad  de  ella,  apelando  al 
juicio  de  Dios  si  era  culpable  de  los  crímenes  que  se  le  imputaban,  c invitó  al  empe- 
rador a hacer  otro  tanto  si  se  creía  inocenic;  prevaleció  la  conriencia  sobre  los  con- 
sejos de  la  política  i retrocedió  ante  un  acto  que  hubiera  resuello  toda  cuestión,  i se 
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negó  al  juicio  de  Dios  (1977).  Dós  sucesos  políticos  se  sucedieron  con  mui  difcretitci 
speclos,  pero  ia  ha.niUaciou  de  la  corona  ante  el  altar  estaba  consumada  en  su  mas 
ayor  escala. 

Permítaseme  ahora  agregar  dos  palabras  para  examinar  este  hecho  tan  notable  de 
la  historia.  Los  escritores  de  aquella  época  son  casi  uniformes  en  su  apreciación; 
las  ideas  dominantes  colocaban  el  altar  sobre  el  trono,  i la  destitución  de  Enrique 
era  un  acto  lójico  que  nadie  podía  estraflar;  los  posteriores  han  variado  hasta  Jos 
estremos,  según  la  bandera  bajo  la  cual  se  han  colocado.  Los  apolojislas  de  los  pa- 
pas han  sostenido  la  lejitimidad  del  proceder  de  Gregorio  Vil;  sus  desafectos  han 
mirado  a este  pontífice  como  intruso,  ambicioso  i soberbio;  han  puesto  el  grito  en 
el  cielo  para  reclamar  la  censura  de  la  posteridad  sobre  un  pontífice  que  se  presen- 
taba con  la  fiereza  del  león  en  lugar  de  la  mansedumbre  del  cordero  propia  de  su 
misión.  Sin  embargo  para  juzgar  con  acierto,  no  debe  apelarse  a los  principios  que 
la  civilización  moderna  ha  consagrado  para  amoldar  a ellos,  actos  que  han  pasado 
bajo  una  época  i civilización  mui  diferentes*  Asi  como  la  moralidad  de  un  acto  de- 
pende de  la  intención  del  que  lo  ejecuta,  para  apreciar  los  de  una  nación  deben  to- 
marse en  cuenta  sus  ideas,  sus  creencias;  lo  que  en  una  época  se  ha  creído  santo  i jus- 
to, en  otra  se  mira  como  absurdo  i ridículo.  Miramos  con  una  especie  de  compa- 
sión insultante  la  sencillez  o ignorancia  de  nuestros  padres,  sin  advertir  que  una  je- 
neracion  posterior  imitará  nuestro  ejemplo:  i al  obrar  asi,  ellos  estarán  en  su  dere- 
cho como  nosotros  lo  estamos  respecto  de  nuestros  mayores;  i riend  o i blasfemando 
los  unos  de  lo  que  acatan  i veneran  los  otros,  seguirá  el  mundo  su  misteriosa  carre- 
ra hasta  tocar  el  destino  que  le  trazara  su  autor. 

Ahora  bien,  si  queremos  apreciar  la  deposición  de  Enrique  IV,  cual  es  en  sí,  es 
preciso  trasladarnos  a aquella  época,  y examinar  si  las  cosas  pudieron  pasar  de  otra 
manera.  La  Iglesia  habia  ido  tomando  un  ascendiente  gradual  i efectivo  sobre  el  pue- 
blo, como  una  consecuencia  lójica  de  ser  la  única  institución  inmoble  en  medio  de 
la  instabilidad  de  todas  las  otras,  como  el  lazo  suave  i poderoso  que  acercaba  el  ven- 
cedor al  vencido  i le  imponía  el  yugo  de  la  civilización.  Dominada  la  sociedad  por 
la  idea  de  gratitud  hácia  ella  ¿qué  estrado  es  entónces  que  exajerára  las  atribuciones 
de  la  autoridad  que  habia  salvado  a la  humanidad  de  la  barbarie?  ¿podía  mostrarse 
celosa  de  sus  derechos  para  con  el  que  reconocía  como  protector  de  su  existencia? 
¿podría  negarle  lo  menos  a quien  lo  debía  lodo?  Se  me  agradecerá  talvez  que  inclu- 
ya aqui  un  pasaje  de  un  insigne  historiador  moderno,  César  Gantu,  apreciando  pre- 
cisamente estos  mismos  hechos,  dice  asi:  «IS'o  siendo  el  emperador  solamente  Jefe  del 
« imperio  sino  de  la  Italia  i de  toda  la  cristiandad,  la  razón  exijió  dirijirse  al  ponlí- 
« Tice  para  que  diera  a la  elección  su  aprobación  i consentimiento.  El  elejido  juraba 
« en  manos  del  clero  observar  las  reglas  de  la  justicia  i las  leyes  positivas,  porque 
« ésta  era  la  condición  de  la  coronación.  Cuando  la  violaban  los  emperadores,  i es- 
« pccialmente  cuando  alentaban  contra  la  fé  de  la  cual  debían  ser  defensores,  per- 
« dian  todo  titulo  a la  obediencia.  Esto  es  lo  queso  debe  tener  fijo  en  la  mente  si  .se 
« quiere  comprender  la  historia  de  la  edad  media,  y conocer  la  causa  de  actos,  que 
« vistos  bajo  otro  aspecto,  han  parecido  manchados  de  usurpación  i arbitrariedad.  >* 

La  supremacía  pontificia  se  mantuvo  por  algunos  siglos  con  mas  o menos  éxito 
según  el  carácter  del  emperador  de  Alemania,  que  era  el  que  mas  de  cerca  sentía 
sus  efectos.  I todavía  en  1167  Alejandro  III  fulminaba  desde  Francia,  donde  h.?bii* 
entrado,  sostenidos  sus  estribos  por  los  reyes  de  Francia  e Inglaterra,  el  rayo  de  U 
escomunion  contra  Federico  Barbaroja,  que  en  su  ambición  .se  habia  propuesto  por 
modelos  a Constantino  i Jusliniano,  i pretendía  sin  embargo  reducir  al  papa  a la 
humildad  apostólica,  privándolo  de  lodo  derecho  temporal.  Esa  escomunion,  aunque 
no  llevaba  toda  la  fuerza  de  la  de  Gregorio  VII,  no  dejó  por  eso  de  hacer  que  Fede- 
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rico-  dosempciVirn  en  Voncci.i  las  funciones  de  ujier  ante  c!  papa,  a {juien  prrrcifíó 
separando  loe  mncfiachos  a su  paso  con  unn  varilla  en  la  mano;  que  besara  después 
del  credo  el  pié  al  ponlilicc  i le  tuviera  el  estribo  ni  montar. 

Federico  II,  se  einpt'ñó  en  quitar  a los  obispos  el  poder  público  que  ejercian, 
privámloles  de  la  facultad  de  administrar  justicia:  esc:  jmder  sin  einbar¡;o  delúii  sos- 
lenersc  pocia  mas;  los  síntomas  de  decadencia  eran  ya  marcados,  i un  siglo  mas  lar- 
do la  re-accion  tendrá loda  su  fuerza.  Federico  fue  escomulgado  como  sacrilego  i he-  I 
reje  por  Inocencio  IV,  i aunque  ya  esto  no  ocasionó  su  caída,  le  suscitó  graves  dili- 
cu  Hades. 

Después  de  Luis  de  Biviera  ningún  emperatbir  pensó  ya  en  destituir  a un  pontifi. 
ce,  pretcnsión  que  varios  habiau  abrigado  antes;  pero  en  breve  los  redujeron  a la 
impolciK-ia,  dispensándose  de  ir  a recibir  la  corona  imperial  de  su  mano;  i no  babi.i 
de  pasar  mucho  tiempo  sin  ver  las  tropas  imperiales  saquear  la  capital  del  cristia- 
nismo. 

Corría  el  siglo  catorce  i cl  poder  espiritual  ha  perdido  ya  gran  parle  de  su  influen- 
cia: jextáles  son  las  causas  de  esta  decadencia?;  no  .será  lalvez  ditloil  apuntar  las 
mas  poderosas.  Fs  tmludablc  que  el  clero  hdúa  perdido  su  antigua  austeridad  tic 
fosluint)res,  i cl  pueblo  no  podia  ménos  que  sentir  una  viva  impresión  de  escándalo, 
al  ver  reproducidos  sus  vicios  en  los  mismos  que  estaban  encargados  de  reprendér- 
selos; i do  este  modo  se  ibx  predisponk'ndo  p ira  recibir  mas  tarde  influeiicins  que  1»? 
seriin  poco  favorables.  Otra  causa  i mui  podenxsa  de  esta  reacción  fuo  el  gran  cisma 
que  duró  cincuenta  años.  Los  fieles  que  veian  a dos  i hasta  tres  papas  dis|Milarse  lo» 
dereclíos  del  ponlincado,  empleando  para  ello  los  medios  mas  chocantes;  que  so  es- 
Cüimilgaban  rcci;>focamcnle,  llamándose  aiUecrislus,  intrusos,  malvados,  no  piadian 
ménos  que  perder  el  respeto  i h confianza  qiio  ánles  les  hablan  sabido  inspirar.  Lo* 
reyes  ;»or  otra  parle,  a quienes  acudian  a menudo  para  ser  sostenidos,  se  aprovecha" 
han  ile  tan  bella  ocasión  para  disminuir  su  autoridad.  Durante  su  permanencia  et» 
.Xviúoii,  fueron  verdaderos  esclavos  de  los  reyes  de  Franria;  1 esta  eselavilnd  prolon- 
gada fué  mas  eficaz  para  desiireslijiarlos  que  los  esfuerzos  de  sus  mas  obstinados  ene- 
migos. Las  sátiras  contra  el  papado  que  ánles  so  hablan  mirado  como  ejercicios  lite- 
rarios, i que  se  aplaudiau  para  ser  pronto  olvidadas,  adquirieron  peso  cuando  s-->lic* 
ron  de  boca  de  los  mismos  ponlilices  que  se  las  dírijiau  unos  a otros.  Se  hicieron 
colecciones  do  estas  criticas  mordaces,  que  si  bien  lenian  muebo  fundamento  en  la 
corrupeion  del  clero,  no  se  publicaban  sin  enrbargo  c(Ui  el  ánimo  recio  de  obtener 
una  reforma  legal,  sino  con  el  de  despreslijiar  al  papado.  La  impresión  que  esto 
baria  en  la  imajinacion  del  pueblo,  que  lodo  lo  exajera,  puede  fácilmente  eompirii- 
derst';  i aun  cuando  no  hubiese  habido  otra  causa  que  osla  del  decaimiento  del  poder 
e^pirilu  it  habría  sido  mus  que  suficiente  para  debilitarlo  hasta  aniquilar  su  inllueit- 
cia  poliiica. 

l.lcga  por  fin  el  siglo  diez  i seis:  lailcro  trastorna  las  creencias  de  la  mayor  p.arle 
de  la  Furop.-i  i su  enseña  es  el  odio  contra  el  papa.  Las  universidades  so  vieron  pl.a- 
gadas  de  protestantes,  i lo  eran  también  el  mayor  número  de  los  maestros  de  escue- 
las, rc-siiltamlo  de  esto  que  la  juventud  mamaba  con  la  leclic  cl  odio  a l.vs  inslilueio- 
nes  papales.  Profundos  abusos,  es  vord.ad,  se  habian  arraigado  en  la  Iglesia,  cl  alto 
clero  se  mnslral):i  opulento,  orgulloso,  disoluto;  babian  relajado  su  disciplina  las  ór- 
doues  monásticas,  de  las  cuahís  unas  escitaban  cl  CK’ándalo  j>or  su  ociosa  opulencia, 
i las  otras  Las  burlas  j>t)r  su  pol>rcza  dejcncrada  cu  suciedad,  por  su  sencillez  con- 
vertida en  crasa  ignorancia,  i por  su  injenno  celo  que  no  dislinguia  tiempos,  ni  ad- 
milia  duilas  ni  cuestión.  Estos  csccsos  serviun  de  prelesto  i facililiiban  la  prop.vMnd.i 
protestante  que  se  gozaba  en  secreto  con  el  esterminio  del  ealolicismo.  Ivos  refor- 
madores veian  con  placer  bambolear  el  cdiücio  de  la  Iglesia;  la  lomieula  que  se  le- 
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vantaba  no  podía  ser  mas  recia,  no  porque  los  errores  descubiertos  loviesen  mas 
fuerza  que  los  muchos  anteriores  que  habi.m  formado  el  catálogo  de  las  bcrojias, 
sino  poique  las  circunstancias  especiales  en  que  el  inundóse  encontraba  entonces, 
les  había  dado  un  carácter  Irascendcnlaf  que  en  si  no  tenían.  La  Iglesia  se  encontra- 
ba opulenta,  sus  ministros  dejeuerados,  el  pueblo  escandalizado,  los  reyes  ambicio- 
naban el  oro  que  veian  brillar  en  los  altares;  en  tal  conyuntura,  cualquiera  institu- 
ción heleredoja  no  podía  dejar  de  tener  un  ¿\ilo  brillante,  i las  flexibles  doctrinas 
del  proleslaalisrao  la  hicieron  servir  sabiamente  a su  favor.  Se  disfrazaron  de  mil 
maneras,  penetraron  hasta  los  tronos,  a quienes  se  aJhagó  con  la  posesión  de  in- 
mensas riquezas,  al  propio  tiempo  que  se  les  hizo  coucebir  recelos  contra  el  poder  del 
papa;  sabían  mui  bien  que  ese  poder  no  era  ya  temible  i que  decaía  sensiblemente;  pero 
lejos  de  cooperar  a una  reforma  raciona!  que  lo  conservase  depurándolo,  se  pensaba 
en  su  eslerminio,  i para  esto  se  ensayaron  los  debates,  la  violencia,  el  ridículo.  Pero 
nada  de  esto  era  bastante  eficaz;  en  la  discusión  se  sentían  débiles,  en  la  violencia 
encontraban  una  resistencia  invencible,  el  ridículo  se  ceba  poco  en  las  cosas  sagra- 
das: se  pensó,  en  otro  camino;  se  hizo  entender  a los  reyes  que  era  llegado  el  caso 
de  recuperar  sus  atribuciones  perdidas,  i se  inventó  un  sistema  para  hacerlo  sin  rui- 
do, pero  delal  manera  concebido,  que  debía  concluir  no  solo  por  quitar  a la  Igle- 
sia lo  que  tenia  de  mas,  sino  por  dejarle  mucho  de  menos  de  lo  que  le  ora  pro[)io. 
Procediendo  con  lealtad  podría  haberse  arribado  a un  avenimiento  justo:  la  Iglesia 
tenia  atribuciones  puramente  civiles,  que  no  entraban  en  su  institución;  balda  un 
derecho,  perfecto  para  reclamarlas,  i quizá  nohabrla  sentido  mucha  violencia  un  aban- 
donar un,  terreno  que  no, era  suyo.  Pero  no  se  procedió  con  esta  franqueza  de  miras: 
aJ  reves,  se  declararon  }os  reyes  celosos  protectores  de  los  cánones  i de  la  disciplina 
eclesiástica^  i a esa  protcceiun  se  le  fué  dando  tai  elasticidad  basta  llegar  a asumir 
el  protector  la  jurisdicción  del  prolejido;,  i:  se  inventaron,  o mas  bien,  so  patrocina- 
ron 1 US:  recursos  de  fuerza,  ataque  tan  certero  como  simulado  contra  el  mismo  poder 

que  se  trataba  de  protejer. 

Esta  fué  la  láctica  de  los  Parlamentos  en  Francia.  Gu.indo  Cárlos  Vil  promulgó  su 
pragmática  en  1438  para  correjir  ciertos  abusos  introducidos  en  la  Iglesia  de  Fran- 
cia, colocó  su  observancia  bajo  la  protección  de  los  Parlamentos;  i aunque  oslo  no 
imporlab.i  la  autorización  de  las  apelaciones  por  abuso  (que  es  el  nombre  con  que 
son  conocidos  en  Francia  nuestros  recursos  de  fuerza)  por  la  infracción  de  una  lei 
canónica  cualquiera,  siendo  mui  limitados  las  casos  de  la  pragmática,  se  aprovecha- 
ron sin  embargo  del  camino  que  selesabria,  i les  dieron  mucha  mayor  cslension;  de 
modo  que  15  años  después  el  rei  se  vió  precisado  a reprimir  con  jialabras  enérjicas 
la  estension  arbitraria  que  se  Inbia  dado  a la  nueva  lei.  Algunos  años  mis  lardo 
esa  pragmática  fue  derogada,  i terminó  por  consiguiente  aun  el  prelcsto  para  reci- 
bir las,  apelaciones  por  abuso;  pero  esto  solo  sirvió  para  hacerlas  mas  frecuentes  i 
mas  penosas,  como  que  eran  mas  injustas.  En  íln  Francisco  I al  quitar  a los  tri- 
bunales eclesiásticos  el  conocimiento  de  las  causas  reales,  i de  las  personales  de  los 
legos,  estableció  fürmaliueuíe  el  recurso  de  apelación  por  abuso  a los  parlamentos. 
Esta  designación  vaga  de  causas  reales  i personales  abrió  la  puerta  a los  mas  cho- 
cantes abusos  por  parte  de  estas  corporaciones,  que  hasta  cntónces,  como  se  ha  vis- 
to, habían  usurpado  un  derecho  que  ahora  se  les  concedia;  i se  les  vió  conocer  en 
las  causas  mas  eslrañas  a su  institución;  como  si  el  ^ue  se  suicida  debe  o no  consi- 
derarse como  separado  de  la  comunión  de  la  Iglesia  o sí  tiene  derecho  a sus  oracio- 
nes; si  los  cabildos  pueden  rehusar  el  breviario  prescrito  por  el  obispo;  si  los  canó- 
nigos tenían  o no  motivos  suücicntes  para  ausentarse  del  coro;  si  la  aprobación  del 
obispo  era  necesaria  para  auloriz.ir  la  primera  comunión;  si  un  sacerdote  tiene  el 
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derecho  do  abandonar  un.i  parroquia  o cualquier  otro  beneficio.  (1)  Estos  avances  ii 
escandalosos  sobre  la  autoridad  eclesiástica  se  haci<an  sin  embargo  .llegando  la  pro-  » 
lección  del  estado  a la  Iglesia,  como  defensores  de  los  cánones  i de  la  disciplina 
eclesiástica,  agregando  asi  la  ironía  a la  opresión  i esclavitud.  ' 

Samejante  estado  de  cosas  hizo  decir  a Fenelon.-  a El  rei  en  Francia  es,  práctica-  1 
« mente,  mas  jefe  de  la  Iglesia  que  el  papa:  libertades  respecto  del  papa,  esclavi-  • 
n tud  respecto  del  rei.  Autoridad  del  rei  sobre  la  Iglesia  delegada  a los  jueces  legos.  | 
« Los  legos  dominan  a los  obispos. ...Enorme  abuso  de  la  apelación  por  abuso.»  (2)  | 

Asi  Fenelon,  en  una  época  en  que  esos  recursos  hablan  disminuido  considerable- 
mente, si  bien  solo  por  accidente,  llamaba  abuso  enorme  este  estrafio  modo  de  re- 
primir los  abusos.  El  mismo  Obispo  compara  la  libertad  de  la  Iglesia  bajo  el  réjimen 
de  estas  apelaciones  a la  que  goza  bajo  el  sultán  i los  reyes  protestantes;  i en  ciertos 
respectos  prefiere  la  libertad  otorgada  por  estos  últimos.  «El  gran  Turco,  dice,  de- 
« ja  a los  cristianos  libres  para  elejir  i deponer  sus  pastores.  Colocando  a la  Iglesia 
« de  Francia  en  el  mismo  estado,  tendríamos  la  libertad,  que  no  tenemos,  de  elejir, 

« deponer,  reunirnos.  » Montesquieu  escribía  en  su  espíritu  de  las  leyes  que  la 
constitución  del  reino  estaba  amenazada  por  estos  avances  de  los  parlamentos.  « Yo 
« no  quiero,  dice,  censurar  a majistrados  tan  sabios;  pero  dejamos  por  decidir  has- 
« ta  que  punto  pueda  ser  trastornada  la  Constitución.»  lie  aquí  lo  que  dice  un  pu- 
blicista filósofo  de  las  cortes  de  justicia,  que  atacaban  hacia  dos  siglos  la  jtirisdic- 
cion  eclesiástica,  como  dice  en  otra  parte.  Se  necesitaban  sin  duda  abusos  mui  se- 
rios para  arrancar  semejante  confesión.  La  Iglesia  combatida  sistemáticamente  por 
enemigos  sagaces  que  empleaban  el  sofisma,  el  ridiculo  i cuantos  medi»)S  podía  su- 
jerir  una  imajinacion  rica  con  un  corazón  dañado,  sufría  un^  persecución  mas  aso- 
ladora que  bajo  los  tiranos  de  los  primeros  siglos.  Voltaire,  Rousseau,  Rayle  i to- 
dos los  demas  filósofos  del  siglo  XV'III  alminar  los  cimientos'dc  la  organización  ecle- 
siástica, distaban  talvez  mucho  de  creer  que  con  esto  zapaban  también  los  funda- 
mentos de  la  constitución  política,  i que  el  abismo  en  que  se  sumió  la  Francia  en 
ja  gran  revolución,  no  era  sino  la  fosa  que  ellos  mismos  habían  abierto  para  sepul- 
tar los  restos  de  la  nave  de  San  Pedro. 

En  fin,  el  grande  hombre  que  surjió  de  la  revolución  de  89  quiso  hacerse  tan  for- 
midable a la  Iglesia  como  lo  era  ya  para  los  reyes.  Pretendió  del  papa  concesiones 
que  su  conciencia  rechazaba,  pero  encontró  en  Pió  VII  una  onerjia  de  c.irácter  a que 
no  estaba  acostumbrado;  lo  amenaza  con  el  esterminio,  i se  le  contesta  con  el  rayo 
de  la  escomunion:  i ánies  que  autorizar  la  iniquidad  de  un  repudio,  prefiere  ser  lle- 
vado prisionero  a Francia,  i tratado  como  un  delincuente,  recibiendo  una  asignación 
de  75  centavos  diarios;  (3)  ver  per.segiiidos  a sus  adictos,  a <|uicnes  se  les  pasaba  un 
tomo  de  Vo  taire  cuando  pedían  un  breviario.  Estrechado  en  su  desgracia  para  que 
consintiera  en  ciertas  proposiciones  insidiosas,  al  rechazarlas  contestó  con  sentida 
enerjia:  Dejadme  morir  digno  de  los  males  que  he  svl'rido.  Xapoleon  cegado  por  el 
humo  de  la  gloria,  insultaba  asi  al  que  siglos  antes  hacia  temblar  los  tronos:  i desde 
su  campamento  de  Vicna  declaró  incorporados  al  imperio  francés  los  estados  ponti- 
ficios, que  su  augusto  predecesor  Cu  lomagno  había  solo  concedido  en  feudo,  líe 
aquí  el  otro  eslremo  de  la  reacción  contra  el  fxuier  espiritual:  ese  poder,  que  en 
otro  tiempo  había  traspasado  sus  límites  absol  viendo  al  Estado,  se  ve  ahora  abatido 
hasta  la  humillación:  despojado  de  sus  dominios  el  que  concedia  a su  arbitrio  las 
coronas:  llevado  prisionero  el  que  hacia  comparecer  ante  si  a los  emperadores  para 
justificarse. 

(1)  Dr  r -\ppcl  comnic  (1'al»us.  París,  ISi.S. 

(2)  Ilisloire  du  Fenelon,  toiii.  l.‘>  paj. 

(.1)  C.  Can'.u. 
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En  1,>  foseñ.i  hiolórlca  que  se  ha  trazado,  ha  podido  percibirse  la  marcha  ascen- 
dente i descendente  del  poder  espiritual;  el  ensanche  excesivo  que  tomó  por  las  cir- 
cunstancias de  cierta  época,  i su  caimiento  gradual  ocasionado  en  parte,  por  las  faltaí 
cometidas  en  el  ejercicio  de  esc  mismo  poder.  La  Iglesia  absorve  al  Estado,  í depone 
a los  reyes,  i rije  los  destinos  de  las  naciones:  pierde  su  influencia  temporal,  í para 
arrancarle  atribuciones  que  no  eran  suyas,  se  la  humilla,  se  ataca  su  jurisdicción,  se 
altera  su  disciplina.  Uno  i otro  os  un  mal;  la  verdad  está  en  el  justo  medio;  consa- 
grar sus  principios  es  la  misión  de  una  lejislacion  justa  i sabia. 

En  las  observaciones  precedentes  queda  también  trazada  la  historia  de  nueslros 
recursos  de  fuerza.  La  España  que  casi  siempre  no  hace  mas  que  imitara  la  Francia, 
ha  seguido  en  esto  también  los  pasos  de  su  maestra,  i estableció  una  especie  de  ape- 
lación por  abuso,  dos  siglos  después  que  los  parlamentos  franceses  le  trazaron  el 
modelo.  Veamos  ahora  cuales  son  nuestras  leyes  a este  respecto. 


Su  naturaleza  i aplicación  práctica. 

II. 

Antes  de  esplicar  en  lo  que  consiste  cada  una  de  las  especies  de  fuerza  que  reco- 
nocen nuestras  leyes,  es  conveniente  hacer  un  análisis  de  los  principios  en  que  se 
fundan.  Los  espositores^  españoles  que  han  tratado  exprofeso  de  esta  materia,  han 
alegado  todos,  poco  mas  o menos  las  mismas  razones  para  sostener  esta  regalía  del 
trono,  el  mas  hermoso  brillante  de  su  corona,  como  la  llama  uno  de  ellos.  El  señor 
Cobarrubias,  sin  disputa,  el  mas  sabio  i eminente  de  los  regalistas,  ha  recopilado 
cnanto  pudiera  decirse  en  favor  de  estos  recursos,  i lo  ha  hecho  con  tal  erudición  i 
maestría,  que  basta  ocurrir  a él  para  tener  a la  mano  cuanta  razón  de  algún  peso 
pudiera  alegarse  en  su  favor:  a él,  pues,  me  contraeré  cu  este  análisis. 

Empieza  este  sábio  autor  por  sentar  el  principio  de  la  independencia  de  la  Igle- 
sia i el  Estado;  i después  de  esta  verdad  inconcusa  empieza  ya  a desarrollar  su  sis- 
tema, sosteniendo  que  el  Soberano  puede  lejislar  sobre  objetos  de  la  relijion  a favor 
de  su  culto  i observancia  de  sus  cánones;  lo  que  nada  tendría  de  particular  sino 
fuese  haciendo  dejcncrar  gradual  i estudiosamente  este  principio,  hasta  decir  en  el 
capitulo  8."  que:  «en  lo  que  toca  al  gobierno  o policía  esterior  i a la  disciplina  de 
« costumbres,  pueden  los  soberanos  no  solo  mandar  que  se  observe  lo  que  la 
« Iglesia  establece  en  estos  particulares,  sino  que  pueden  también,  usando  de  las 

« regalías  inherentes  a su  corona,  establecer  por  si  leyes  i ordenanzas para  la 

« dirección  de  costumbres  i conducta  esterna  del  clero  i pueblos  sujetos  a su  domi- 
« nación.»  Fara  que  resalte  mis  la  distancia  que  hai  entre  una  i otra  proposición, 
citaré  a la  letra  lo  que  había  dicho  en  el  § 2.°  del  discurso  preliminar.  « El  sostener 
« que  los  Principes  no  pueden  hacer  ni  promulgar  Ici  alguna  relativa  a la  relijion,  es 
« un  error  que  S.in  Agustín  combatió  con  toda  la  eficacia  de  su  entendimiento  cem- 
« tra  los  donatisias....  Si  es  propio,  pues,  do  su  obligación  el  hacer  reinar  a Dios, 
« también  debe  ser  propio  de  su  potestad  establecer  leyes  a favor  de  su  culto  i ob- 
« servanda  de  la  relijion  etc.  » Esto  es  mui  racional  i conforme  con  el  principio 
sentado  de  la  independencia  reciproca:  porque  asi  como  Chile,  por  ejemplo,  podri.i 
dictar  una  lei  haciendo  reconocer  los  derechos  de  esclavatura  en  los  súbditos  pe- 
ruanos que  fuesen  de  tránsito,  dando  fuerza  en  su  territorio  a una  lei  eslranjcra, 
sin  renunciar  por  esto  a su  soberanía;  así  también  puede  el  Estado  agregar  la  eoac- 
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cion  a uiia  lei  canónica,  haciómlala  Ici  civil,  i esto  seria  una  verdatien  proloccípn  a 
1.1  Iglesia,  Pero  el  sostener  que  puede  dictar  leyes  p.ira  la  dirección  de  costumbres  i \ 
conducta,  esterna  del  clero  i del  pueblo,  es  trastornar  las  ide.is,  i ueg.ir  alMcrl-iínenle  jl 
el  principio  de  la.  independencia  de  la  Iglesia:  es  sostener  que  el  soberano  podrig,  | 
por  ejenqilo,  prescribir  a los  clérigos  la  vida  común,  o dispensar  a las  monjas  d¡e  l.i,  . 
clausura,  o mandar  trabajar  en  tales  dias  festivos,  porque  lod.is  estas  leyes  se  refo^  i 
l irian  a la  dirección  de  costumbres  i conducta  esterna  del  clero  i del  pueblo.  Véase  ; 
basta  donde  conduce  el  escribir  bajo  la  impresión  de  una  idea  adoptada  de  antcmar-  i 
no;  a la  sombra  de  un  trono  cuya  protección  se  anhela. 

Pasa  en  seguida  el  señor Covarrubias  al  punto  escabroso,  como  él  lo  llama,  de  dar  | 
reglas  para  fijar  los  limites  entre  las  dos  autoridades,  i consigna  las  siguientes:  I.*  [ 
Cuando  la  autoridad  eclesiástica  manda  alguna  cosa  que  es  absolutamente  necesaria  para,  I 
la  salvación,  como  sucede  en  todo  lo  que  es  dp  fé,  misterios  i doctrina...  debe  ser  obe- 
decida apesar  del  Ínteres  contrario  del  Estado.  2.*  Cuando  la  potestad  temporal  or- 
dena alguna  cosa  puramente  temporal,  en  este  caso  debemos  obedecerla  con  prefe- 
rencia, como  tomar  las  armas  contra  un  principe  enemigo.  3 » En  los  objetos  mistos, 
si  las  dos  potestades  tienen  intereses  contrarios,  es  necesario  distinguir.  Si  el  inte-  | 
res  de  la  Iglesia  es  miyor  que  el  del  Estado,  no  hai  duda  alguna  que  el  interes  o 
utilidad  del  EsUdo  debe  ceder,  digámoslo  asi  al  de  Dios.  Al  contrario,  si  lo  que  se 
manda  no  interesa  a la  Iglesia  sino  para  su  mayor  perfección,  i se  perjudica  al 
Estado,  el  bien  i conservación  de  éste  deberá  preferirse  a la  mayor  perfección  de  la 
Iglesia.  He  aqui  unas  reglas  que. parecen  mui  sencillas  i conformes  con  la  razón.  Las 
dos  primeras  no  admiten  cuestión;  cuando  cad.t. autoridad  manda  en  un  terreno  es-  9 
elusivamente  suyo,  no  hai  duda  que  debe  ser  obedecida,  Pero  esa  distinción  del  ma-  | 
y,or  Ínteres  cuando  se  trata.de  objetos  mistos,  al  paso  que  alucina  con  un  barniz  da  || 
justicia  ostensible,  tiene,  a mi  entender,  (l.icos  mui  vulnerables.  Ante  todo  habria,  I 
deseado  qqe  el  autor,  que  tan  minucioso  es  en  jeneral  p ira  esplicar  con  ejemplos  | 
todas  sus  teorías,  no  se  hubiese  olvidado  de  hacerlo  en  ésta,  que  sin  duda,  es  una  de 
las  de  mas  bulto.  Francamente  confieso  que  no  he  podido  formar,  un,  ejemplo  para 
Ja  tercera  regla;  no  encuentro  una  Ici  de  disciplina  eclesiástica,  que  no  siendo  un 
avance  de  autoridad  pudiese  hacer  peligrar  al  Estado,  apesar  de  las'precauciones  que 
éste  tomara  en  la  parle  puramente  temporal.  El  culto  de  los  santos,  l.i  observancia 
del  ayuno,  la,  reunión  de  concilios,  la  cre.icion  de  obispados  o dignidades  eclesiásti- 
cas,, ésta, o aqueJla  Iramil.icion  en  los  juicios,  que  se  apele  dos  o tres  veces,  i ante  el 
tnelropolitanp  o el  obispo  mas  inmediato,  entiendo  yo  que  interesa  tanto  al  Esta- 
do, como  interesa  a la  Iglesia  que  se  erija  una  provincia  en  Arauco,  que  se  mande 
celebrar  el  aniversario  de  la  independencia  con  tales  o cuales  festividades, que  se  es-  I 
tablezcan  dos.inst.incii'S  solamente  en  todo  juicio,  o se  mande  pagar  el  catastro  so-  H 
bre  el  cánon  calculadp  de  los  fundos.  Si  se  trata  de  la  adquisición  de  bienes  de  las  U 
manos  muertas,  esa  piedra  de  escándalo  pir.i  lodos  los  regalislas,  que  se  asustan  de  B 
la.opulcnoia  de  los  obispos  de  la,  edad  media  i pasan  por  sobre  la  miseria  de  la  ma-  I 
yor  parte  de  las  iglesias  de  ahora,  i rcclamin  fuertes  restricciones  contra  abusos  que 
lio  existen,  como  si  las  ideas  que  propalaron  Lulero  i V'ollaire  fueran  l.is  mismas 
que  dominaban  cii  .■'.qiiella  época;  si  se  trata,  digo,  de  los  males  que  podria  traer  al, 
Estado  la  acumul.iciüii  de  grandes  bienes  en  las  manos  muertas,  ¿quién  ha  negado 
a éste  la  facultad  de  lomar  las  medidas  que  salven  esos  inconvenientes?  sujéteselos  | 
a las  mismas  contribuciones  que  los  demás  bienes,  que  sigan  la  suerte  común,  i en.  i 
ípnces  al  Estado  le  importa  un  bledo  que  sea  li  o q el  dueño  de  un  fundo  que  le  pa- 
ga corrientemente  catastro,  diezmo  i alcabala,  ¿l  no  se  lia  dado,  hace  poco,  un 
ejemplo  análago  a esto  mismo?;  se  vió  poi  esperiencia  que  la  vinculación  en  los  ma- 
yorazgos.perjudicaburoalmcnlc  aliniercs  público;  se  iiuiló  la  vinculación  respetando  | 
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kísderec'hos  del  íliníKÍo,  i el  mnl  (Icsnparoció.  Pocas  yeccs,  coártelo  se  procede  de  bue* 
H3  l’é,  se  cncuenira  un  ra:il  sin  remedio. 

Pero  exaniin:mdo  la  tercera  regla  en  sí  misrna,  creó  yó  qiló  deja  lá  cúeslión  en 
el  mismo  estado  qOó  ánlé?<  Aun  en  el  supuesto  que  püdiése  énContrAhe  una  lei, 
que  perjudicase  tanto  al  Estado  Como  aprovediára  a la  IgleSiá,  ¿cuál  seiriá  entonces 
ei  tribunal  encargado  de  tomar  el  fiel  en  su  manó  p.lra  colocar  én  una  balanza  el 
perjuicio  del  Estado,  i en  la  otra  él  bien  de  la  Iglesia  a fin  de  Ver  a qué  lado  k in- 
clinaba? ¿lo  baria  cada  autoridad  por  si?,  pero  entónces  la  cuestión  estaba  yá  pre- 
juzgada, i cada  una  veria  inclinarse  el  fnd  a su  fafor.  Sino  hai,  pues,  tribuna!  que 
aplique  esa  regla,  la  teoría  eS  superflua,  i no  hace  adelantar  un  pasó  la  cuestión. 
En  este  punto,  cualquiera  opinión  que  se  avance  queda  sujeta  al  argumento  áiué* 
fior;  dese  la  regla  que  se  quiera  para  lijar  loS  justos  limites  de  las  dos  autoridades, 
i todavía  se  podrá  preguntar  ¿quién  es  él  encaigado  de  hacer  ésa  demarcación? 

En  cuanto  a las  otras  cuestiones  que  el  señor  Covarrubias  pasa  a dilucidar,  sobre 
la  inmunidad  personal  dé  los  clérigos,  derecho  i capacidad  de  has  comunidades  para 
adquirir,  siendo  estos  puntos  de  derecho  canónico  i fuera  del  álcance  de  esta  diser- 
tación, rae  abstendré  dé  tocarlos,  párd  entrar  de  lleno  al  exámeh  de  los  casos  de 
fuerza  que  consagran  nuestra  lejislacion. 

Aunque  se  conocen  muchas  clases  de  recursos  de  fuerza,  conáo  el  de  nuevos  diez- 
mos, de  denegación  de  justicia,  de  protección  a los  regulares,  de  retención  de  bu- 
las, etc.,  en  nuestros  tribunales  Solo  ,se  acostumbran  los  tres  más  comunes  conocidos 
cón  los  nonibres  de  fuerza  én  conocer,  en  el  modo  de  conocer,  i en  no  otorgar.  El 
decurso  dé  fuerza  en  conocer  es  el  reclamo  entablado  ante  la  corte  suprema  por  el 
que  ha  sido  citado  ante  un  tribunal  eclesiástico  sobre  un  negocio  profano  no  sujeto 
a su  jurisdicción.  El  recurrenlé  puede  introducir  este  redamo  sin  necesidad  de  pre- 
pararlo, esto  eá,  sin  haber  pedido  antes  revocatoria  protestando  el  recurso;  la  Corle 
á su  vez  puede  también  de  oficio,  i en  cualquier  estado  de  la  causa  espedir  la  ordi- 
naria eclesiásllcá  pará  que  se  le  remitan  los  autos  i decidir  si  un  asunto  es  o no  pro- 
fanó. Esta  facilidad  en  la  tramitación  parece  haberse  introducido  para  conservar 
mas  intactos  los  derechos  de  la  jurisdicción  laical. 

El  señor  Govartuhias,  para  fundar  este  redamo,  adopta  las  ideas  del  Ilústre  Colc- 
jlo  de  Abogados  de  España,  que  copia  i dicen  asi;  «Deulro  de  la  Iglesia  i de  un  rei- 
« no  católico  reside  la  potestad  suprema  independienlé  de  los  Principes  para  resis- 
<1  tir  el  uso  de  la  disciplina,  cuando  perjudica  verdaderamente  al  Estado.,,  De  suerte 
« que  para  verificar  que  la  potestad  de  la  Iglesia  está  dada  íii  oedificáiioñern  i my 

n in  destructionem Quiso  el  Autor  divino  dejar  déñlro  dé  su  cuerpo  fijos  los  H- 

« miles  con  una  potestad  independiente,  cual  es  la  de  los  Prineipés,  que  contuvie- 
« se  el  exceso  de  los  que  ejercen  la  eclesiástica.  «Mas  adelárile  dice:  » ¡Que  excelen- 
« cia  la  de  los  Principes!  ¡Qué  potestad  tan  grandiosxi,  dimanada  del  misiiio  Dios! 
fi  Todo  es  grande,  i eh  nada  mas  resplandece  que  comparándola  con  la  Iglesia,» 
'Veamos  que  pesa  este  argnmento,  que  mas  parece  laudatoria  dirijida  a ún  Principe, 
que  razones  filosóficas  de  un  enlejió  de  abogados.  Sé  dice  que  Dios  dejó  dentro  del 
íuerpo  de  la  Iglesia  una  potestad  independiente  cual  és  la  de  los  Prinéipés,  qué 
contuviese  los  excesos  de  los  que  ejercen  la  eclesiástica.  Mui  de  desear  liabrra  sido 
qoe  el  ilustre  Colejio  se  hubiese  lomado  la  pensión  de  rejisiraí  esc  paSnje  dé  la  es- 
critura, que  de  ese  modo  i sin  mas  argumento  eslariá  corlada  la  cuestión.  Pero  ese 
pasaje  que  seria  sin  duda  curioso,  debería  corátenér  una  dislíneioh  mui  impórlanlcf 
porque  refiriéndose  en  jencral  a los  soberanos  temporales,  debió  decir,  si  Son  cris- 
llanos,  los  constituyo  celadores  de  la  conducta  jurídica  de  mis  ministros,  pero  si  son 
infieles,  les  quilo  esa  prerrogativa-,  porque  a fé  que  entónces  no  estarían  mui  bien 
\cuidados  sus  ministros.  I no  se  crea  que  es  ésta  una  eontcsiafcion  iHirtóiM»  a un  ar* 
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giimenln  no  mui  serio,  porque  sosteniendo  el  Ilustre  Colcjio  que  esta  prerrogntiva 
tiene  un  orijen  divino,  cree  que  es  un  derecho  inherente  a la  soberanía  real  en  si, 
pues  no  es  de  presumir  que  por  revelación  especial  se  le  haya  acordado  solo  a los 
reyes  de  España;  i es  claro  que  tanta  soberanía  tienen  los  reyes  de  España  sobre  sus 
estados,  como  la  que  tiene  el  Aulóerala  en  las  Rusias,  el  Sultán  en  la  Turquía,  ¡ el 
emperador  en  la  China  o en  el  Japón. 

Ni  como  Jesucristo  podia  haber  puesto  a la  Iglesia  bajo  la  tutela  del  Estado,  cuan- 
do el  mismo  dió  el  ejemplo,  en  la  independencia  absoluta  que  observó  para  estable- 
cerla: ¿ignorarla  acaso  las  convulsiones  que  deliian  sufrir  las  sociedades  humanas, 
o querría  que  su  obra  pereciese  o se  transformase  como  ellas?;  ¿ignoraría  qoe  de- 
bía existir  un  Federico  II,  un  Enrique  VIII.  un  directorio  francos?  ¿cuá!  habría  si- 
do la  suerte  de  la  Iglesia  librada  a sus  mas  encarnizados  enemigos?  Si  reconociéndo- 
se el  principio  de  la  independencia  reciproca  han  abrigado  los  Estados  tantas  pre- 
tensiones, hasta  llegar  a formar  una  Iglesia  civil  como  en  Inglaterra,  pudiendo  re- 
clamar una  inspección  legal  sobre  ésta  ¿existiría  ya  la  obra  de  Jesucristo?,  conteste 
el  buen  sentido. — Parece,  pues,  que  el  Ilustre  Colcjio  se  ha  remontado  demasiado, 
queriendo  hacer  descender  nada  menos  que  de  Dios  el  orijen  de  esta  prerrogati- 
va real. 

I\Iénos  encumbrado  i mas  fuerte  es  el  argumento  que  hace  en  otra  parte  el  señor 
Covarrubias:  el  Soberano,  dice,  ha  recibido  con  el  trono  la  obligación  sagrada  de  velar 
por  la  defensa  i tranquilidad  de  sus  vasallos;  si  un  juez  eclesiástico  traspasando  sus 
limites,  va  a poner  su  mano  en  las  cosas  temporales,  perturba  el  orden  i la  felici- 
dad de  los  súbditos:  tiene,  pues,  el  Soberano  un  derecho  perfecto  para  reprimir  por 
si  los  avances  de  los  Jueces  eclesiáíticos. 

Aceptando  el  principio,  i negando  la  aplicación  puede  contestarse  cl  argu- 
mento de  este  modo.  Es  un  principio  do  derecho  natural  que  en  toda  sociedad 
organizada  h ii  una  autoridad  suprema  encargada  de  juzgar  en  última  escala,  I.i 
conducta  de  sus  súbditos,  i que  mientras  ésta  no  desbarre  en  términos  de  atacar 
directamente  a las  demás,  solo  es  responsable  a Dios  de  sus  actos.  Esta  teoría  no 
solo  la  dicLa  I.a  razón,  sino  también  la  conveniencia  jcneral,  ¿Cuál  seria  de  otro 
modo  la  suerte  de  las  naciones  si  las  unas  pudieran  intervenir  en  la  conducta  de  las 
otras,  si  el  Soberano  pudiese  ser  residenciado  par  los  otros  en  cl  ejercicio  de  su  au- 
toridad? ¿qué  barreras  tendría  cntónces  la  ambición,  que  sin  este  camino,  sabe  in- 
ventar tantos  otros  para  abrirse  paso  a la  conquista?  A esta  verdad  dclacmos  ahora 
agregar  otra  no  ya  natural  sino  de  fé,  a saber,  que  la  Iglesia  es  una  sociedad  per- 
fecta, independiente  de  la  civil:  ¡ uniendo  ambas  verdades  natural  i de  fé,  se  sigue 
por  una  hilacion  lejitima,  que  como  tal  debe  tener  una  autoridad  suprema;  que 
esta  debe  estar  a la  mira  de  prolcjcr  a sus  súbditos;  que  éstos  deben  acudir  a ella 
en  sus  conflictos;  que  si  acabada  la  gradería  de  su  jurisdicción  no  hallan  remedio, 
deben  sacrificar  su  derecho  al  bien  común,  sin  acudir  a una  autoridad  eslraña,  con 
detrimento  de  la  lil)crlad  propia,  i de  la  subordinación  necesaria  en  la  sociedad  a 
que  pertenecen.  Sí  cl  Soberano  temporal  ha  recibido,  pues,  con  el  trono  el  encargo 
de  prolcjcr  a sus  súbditos,  no  está  menos  obligado  a ello  cl  soberano  espiritual,-  i el 
orden  exijo  que  cada  uno  en  su  esfera  sea  independiente  i esclusivo  en  su  acción. 

Ahora  bien,  si  entre  estos  dos  estados,  o poderes  independientes,  se  suscita  um 
cuestión  de  competencia,  tan  absurdo  será  dejar  la  resolución  al  uno  como  al  otro; 
¿qué  dereclio  podría  alegar  éste  para  reclamar  es  nprerrogativa  que  no  pudiese  apro- 
piarse aquel?  Tratándose  do  una  cuestión  de  límites,  mas  que  en  cualquiera  otra, 
tiene  una  aplicación  rigorosa  cl  principio  de  que  nadie  puede  ser  juez  i parle  al 
mismo  tiempo;  porque  cntónces  el  amor  propio,  esc  scnlimicnlo  tan  sutil  como  exi- 
jcule,  exajera  las  pretcnsiones  de  cada  cual  para  dar  mas  ensanche  a sus  atribu- 


169  — 

croncs.  Porque  es  preciso  observar  una  cosa  en  que  poco  se  In  hecho  alto.  Se  parle 
del  supuesto  que  el  juci  eclesiástico  usurpe  la  jurisdicción  del  lego,  i sobre  esta 
base  se  raciocina  i se  sacan  como  santos  los  recursos  de  fuerza:  pero  ¿no  será  licito 
dudar  de  la  base?  ¿no  podrá  concebirse  que  la  cosa  sea  al  reves?;  si  el  juez  eclestás* 
tico  no  es  infalible  en  la  apreciación  de  los  hechos,  Como  lo  hace  notar  el  señor 
Covarrubias,  ¿de  dónde  habria  sacado  el  juez  lego  la  infalibilidad  de  que  aquel  ca- 
lece? Puede  suponerse  mas  saber,  rectitud,  probidad  en  el  uno  que  en  el  otro?  Re- 
sulta de  aqui  que  así  como  puede  ser  el  j’uez  eclesiástico  el  que  usurpe  los  derechos 
del  lego,  puede  ser  este  el  que  invada  los  de  aquel : i habiendo  tal  duda,  ¿no  es  un 
contrasentido  dejar  a uno  de  los  contendientes  la  resolución  de  la  cuestión?  Porqué 
debe  suponerse  que  cuando  un  juez  eclesiástico  se  avoca  el  conocimiento  de  una 
Causa,  es  porque  tendrá  al  ménos  algún  fundamento  para  creer  que  le  pertenece;  i mui 
dificil  creo  que  alguna  vez  un  provisor,  por  ejemplo,  haya  querido  conocer  en  cau- 
sas sobre  internaciones  de  minas.  Por  punto  jeneral  las  cosas  no  se  presentan  en 
práctica  tan  sencillas  de  resolver  como  en  teoría,  i de  aquí  procede  que  se  engañaría 
mucho  el  que  creyese  que  en  todo  juicio  uno  de  los  litigantes  iba  de  mala  fé,  porque 
solo  uno  puede  tener  la  justicia. 

¿I  qué  partido  queda  entonces  en  esta  competencia  de  jurisdicciones?  Dos  poderes 
independientes  se  reclaman  el  conocimiento  de  un  asunto,  ¿quien  resolverá  la  cues- 
tión? En  punto  tan  delicado  i en  que  las  dificultades  proceden  en  gran  parte  de  las 
susceptibilidades  de  ambos  contendientes,  un  tribunal  misto  que  fallase  sin  ulterior 
recurso,  seria  el  partido  mas  prudente  i el  mas  justo,  consuUáiídose  en  él  los  intere- 
ses de  ambos  poderes,  su  resolución  seria,  a no  dudarlo,  imparcial.  Su  organización 
podría  ser  sumamente  sencilla;  cada  vez  que  llegase  el  caso  de  una  competencia,  se  for- 
maría el  tribunal  compuesto  del  provisor  i el  presidente  de  la  Suprema  Curte,  i en  caso 
de  diverjencia,  la  suerte  decidiría  cuál  de  los  dos  intereses  debía  representar  el  ter- 
cero en  discordia.  Parece  que  sería  una  ventaja  el  que  se  compusiese  de  las  mismas 
personas  que  habían  intervenido  en  la  competencia,  porque  instruidos  por  sí  mis- 
mos de  los  fundamentos  de  una  i otra  opinión,  evitarían  nuevas  controversias  entre 
las  partes,  i por  consiguiente  las  recriminaciones  a que  ordinariamente  dan  lugar;  al 
paso  que  la  respetabilidad  de  los  funcionarios  que  lo  constituyesen,  alejaría  el  temor 
de  debates  porfiados  que  retardasen  un  avenimiento;  i talvcz  no  serían  muchas  las 
veces  que  se  necesitase  de  un  tercero. 

Otro  arbitrio  mas  seguro  i radical  para  salvar  toda  dificultad  seria  un  concordato, 
en  que  se  procurase  evitar  las  competencias  por  medio  de  una  nomenclatura  lo  mas 
completo  posible  de  las  causas  que  corresponden  a una  i otra  jurisdicción.  Siempre 
es  mejor  partido  evitar  los  conflictos  que  resolverlos  después.  Esta  es  la  conducta 
que  observan  jeneralmente  las  naciones  entre  sí,  arreglando  sus  relaciones  mutua- 
por  medio  de  tratados  que  fijen  de  un  modo  preciso  los  pincipios  jenerales  del  dere- 
cho de  jentcs.  Entre  la  Iglesia  i el  Estado  es  el  mismo  caso,  las  mismas  dificulta- 
des, la  misma  vaguedad  de  principios  para  resolverlos ; ¿por  qué  no  seguir  entonces 
el  mismo  camino?  Difícil  seria  dar  un  apoyo  racional  al  proceder  contrario.  Pero 
miéntras  ño  pueda  o no  quiera  practicarse  este  arbitrio,  no  queda  otro  que  el  indi- 
cado anteriormente,  si  se  ha  de  proceder  con  lealtad. 

Sin  embargo,  pasa  en  esto  una  cosa  mui  notable.  Miéntras  un  hombre  se  hallaren 
la  esfera  de  hombre  privado,  jeneralmente  su  conducta  es  lójica,  es  el  resultado  de 
sus  convicciones.  Proponedle  por  ejemplo  que  sea  juez  en  la  misma  causa  que  él 
ventila  ante  un  tribunal,  i se  avergonzaría  de  aceptar  tal  proposición;  diariamente 
nuestros  jueces  se  declaran  implicados  aun  por  causas  que  ignoraban  las  partes;  i 
esto  no  es  sino  porque  están  convencidos  que  el  que  tiene  algún  interes  en  una  causa 
no  puedo  ser  juez  bastante  imparcial.  Pero  colocad  a ese  mismo  hombre  en  el  po- 
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der,  i los  papeles  se  cambian  eHteramenlejlo  que  ántes  le  parecía  un  contrasentido, 
ahora  lo  encuentra  mui  racional  i justo;  no  da  la  razón  de  este  cambio  en  su  proceder 

0 alega  miserables  preteslos,  pero  lo  sigue  sin  vacilar,  i con  una  serenidad  tal,  que 
se  le  creerla  el  hombre  mas  convencido  : i sostiene  que  las  cuesliorfes  entre  la  Iglesia 

1 el  Estado  las  debe  decidir  solo  éste,  i tolera  i apoya  ios  recursos  de  fuerza  i pasa 
por  sobre  la  desorganización  que  esto  produce  en  la  jurisdicción  eclesiástica  ; i no 
atiende  a que  sus  actos  carecen  de  lójica,  de  imparcialidad.  Esto  es  lo  que  se  vé  en 
práctica;  el  por  qué  de  esta  anomalía  es  para  mi  un  misterio. 

Pasaré  ahora  a examinar  las  otras  dosespecies  de  fuerza,  que  consisten  en  el  mo-  i 
do  de  conocer  i en  no  otorgar.  Ambas  suponen  la  competencia  en  el  juez  eclesiástico,  í 
solo  se  trata  de  examinar  si  ha  observado  la  tramitación  prescrita  por  las  leyes  cano  - i 
nicas.  Los  fundamentos  que  alegan  los  regalistas  para  justificar  estos  recursos  son  los  i 
mismos  que  en  el  anterior,  a saber,  la  obligación  i el  derecho  del  soberano  para  prole- 
jera  sussúbdilos  contra  las  estorsiones  de  los  jueces  eclesiásticos.  Sin  embargo,  es  una 
cosa  bien  eslraña  que  escritores  tan  ilustrados  como  esos  no  se  hayan  hecho  cargo  de  i 
unajobscrvacion  que  salla  al  ojo  desde  luego;  i es  que  ese  vasallo  a quien  se  trata  de  | 
protejer  tiene  los  mismos  recursos  legales  en  los  tribunales  eclesiásticos  que  tendría  i 
en  los  civiles  en  casos  análogos.  ¿Qué  hace  un  litigante  cuando  el  juez  de  lelraseiiJu-  4 
gar  de  comunicar  traslado,  manda  traer  los  autos  para  sentenciar?  pide  revocatoria  i 
de  este  auto  i en  subsidio  apela  ; precisamente  lo  mismo  puede  hacer  en  el  juzgado  I 
eclesiástico,  i el  tribunal  de  alzada  repararía  ia  falta  que  había  cometido  el  juez  1 
a quo.  Si  el  litigante,  no  queda,  pues,  indefenso  contra  el  juez  que  lo  perjudica  ¿a  ■ 
qué  entóneos  ese  recurso  a una  autoridad  estraúa,  que  probablemente  no  hará  sino  11 
lo  mismo  que  el  juez  de  alzada  eclesiástico?  ¿Para  qué  perturbar  inútilmente  la  ju-  i 
risdíceion  eclesiástica,  abriendo  un  ancho  camino  a los  litigantes  de  mala  fé  para  en-  || 
, torpecer  la  acción  de  la  justicia,  fomentando,  puede  decirse;  la  insubordinación  en-  l| 
Irc  los  súbditos  de  la  Iglesia?  Esta  es  una  reflexión  tan  sencilla  i tan  justa,  que  no  I 
creo  pueda  dársele  una  contestación  satisfactoria. 

Pero  se  dirá,  i si  el  juez  de  alzada  sostiene  al  juez  que  ha  faltado  a la  tramitación,  t 
¿quien  podrá  deshacer  este  agravio  sino  el  soberano?  K esto  responderé  con  otra  prc-  1 
gunta,  i si  la  corte  de  apelaciones  sostiene  al  juez  que  ha  faltado  a la  tramitación,  i 
¿quién  remediará  ese  daño?  Nadie ; hai  males  que  no  tienen  remedio,  i que  es  pre-  [. 
ciso  tolerar  en  obsequio  del  bien  común.  mas  de  que  si  dos  tribunales  que  no  lie*  |: 
nen  interes  personal  en  una  cuestión,  convienen  en  resolverla  en  un  mismo  sentido, 
es  mas  que  probable  que  no  sean  ellos  los  engañados  sino  la  parle,  que  naturalmenlg  |t 
se  preocupa  eii  favor  del  Ínteres  que  representa.  La  misma  tranquilidad  pública  pide  i! 
por  otra  parte  que  tengan  alguna  vez  término  las  exijcncias  de  los  litigantes,  i no  t 
será  de  eslrañar  si  no  siempre  quedan  satisfechos  sus  deseos. 

Hai  mas,  un  reclani'o  o apelación  de  un  tribunal  eclesiástico  a otro  lego  es  «na  l( 
cosa  tan  chocante,  como  seria  el  que  se  diese  de  un  tribunal  lego  a otro  ecle&iáslicos.  \\ 
Siendo  tan  diferentes  en  jcncral  las  materias  de  que  ambos  conocen  i las  leyes  por  fi 
que  se  rijen,  no  puede,  o al  ménos,  no  del>e  suponerse  en  el  uno,  los  conocimientos 
especiales  que  posee  el  otro;  i asi  es  que  en  este  recurso  casi  siempre  se  verifica  que  lo  |i 
actos  de  un  juez  conocedor  de  su  lejislaclon  vienen  a ser  revisados  por  otro  que  de  |l 
seguro  no  lia  liecbo  un  estudio  tan  detenido  de  la  especialidad  de  aquel;  i osla  es,  ’ 
prescindiendo  de  cualquiera  otra  consideración,  una  falla  de  lójica  inqierdouable. 

Pero  dice  el  señor  Covarrubias,  que  «el  orden  de  losjuicios  es  una  jiarlc esencial  dcl  1 
derecho  público»,  concluyendo  seguramente  de  aquí  que  el  soberano  debe  velar  por  i 
si  de  su  mas  exacta  observancia.  Conlieso  que  no  alcanzo  el  sonlido  de  estas  espre* 
siones:  siempre  lie  creído  que  el  derecho  público  es  aquel  que  regla  las  relaciones 
entre  el  Estado  i los  ciadadanos,  o la  forma  de  gobierno  propiamente  dicho  de  una 
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, nación,  por  lo  que  casi  siempre  se  hallan  consignados  sus  principios  en  la  carta  fun- 
damental. Siendo  asi,  no  veo  cómo  el  orden  de  los  juicios,  es  decir,  que  después  de 
la  demanda  se  provea  traslado  i noantos,  por  cuya  infracción  se  concede  este  recurso, 
pueda  ser  una  parte  esencial  del  derecho  público.  Que  las  garantías  personales  del 
I ciudadano  se  estampen  en  la  lei  fundamental,  ya  lo  entiendo;  porque  al  resignar  en 
I manos  de  la  autoridad  pública  el  derecho  natural  de  su  propia  defensa,  es  claro  que 
‘ no  querrá  hacerlo  sino  reservándose  ciertas  garantías  que  lo  protejan  contra  los  ex- 
cesos de  esa  misma  autoridad;  pero  que  sea  parte  del  derecho  público,  i parte  esen- 
j cial,  el  orden  de  ios  juicios,  no  lo  creo. 

Se  dice  también,  para  atenuar  la  intervención  del  Juez  lego  en  materias  eclesiásti- 
cas, que  al  llamar  a cuenta  al  eclesiástico  para  examinar  su  proceder  en  la  traraita- 
! clon,  le  deja  intacta  su  jurisdicción,  i solo  entra  a decidir  si  ha  observado  o no  le 
orden  prescrito  por  los  cánones,  «cuyo  punto  es  de  hecho  i temporal.»  Estas  son  su- 
tilezas que  no  resisten  la  mas  leve  objeción.  Todas  las  cosas  en  este  mundo  se  redu- 
cen a hechos,  sino  se  quedan  en  la  cabeza  del  que  las  concibe ; i asi  cuando  el  Papa 
I ha  resuelto  como  punto  de  fé  que  María  fué  concebida  en  gracia,  se  ha  verificado 
i un  hecho  i de  bastante  bulto;  cuando  un  obispo  consagra  a un  sacerdote,  i cuando 
«ste  absuelve  a un  penitente  lo  ejecutan  por  medio  de  operaciones  esteriores  que 
■constituyen  verdaderos  hechos;  i en  tales  hechos,  que  son  temporales,  porque  no  se 
conocen  hechos  espirituales,  no  me  atrevo  a creer  que  el  señor  Covarrubias  atribu- 
yese al  juez  lego  jurisdicción  pira  conocer  de  ellos,  sin  embargo  de  que  según  su 
regla  debería  suceder  así;  porque  dejando  intacta  al  obispo  la  facultad  de  ordenar, 
solo  se  trataría  de  averiguar  si  habia  observado  el  rito  prescrito  por  los  cánones,  lo 
que  es  «un  hecho  i temporal»,  i lodo  lo  que  es  de  hecho  está  dentro  de  la  esfera  del 
poder  civil.  Separar  la  jurisliccion  eclesiástica  de  los  hechos  por  los  cuales  se  mani- 
fiesta, es  un  alambicamiento  de  ideas  que  solo  consiente  una  mala  causa ; es  lo 
que  se  llama,  escolásticamente  hablando,  reunir  hilachas  a falta  de  argumentos. 

Se  dice  aun:  los  recursos  de  fuerza  pueden  mirarse  como  una  restricción  al  privi- 
lejio  del  fuero  concedido  por  el  Estado  a los  ministros  de  la  Iglesia;  estando  éstos 
naturalmente  sujetos  a los  tribunales  legos  en  sus  causas  civiles  i criminales,  el  Es- 
tado, al  concederles  un  fuero  especial  para  ellas,  estaba  en  su  derecho  reservándose 
esta  intervención  como  condición  de  la  gracia  qne  hacia. — .inte  todo  haré  notar  que 
es  falsa  la  base  del  argumento;  i la  prueba  que  el  lejislador  no  ha  tenido  intención 
de  poner  restricción  a su  gracia,  es  que  no  limita  los  recursos  de  fuerza  a las  causas 
civiles  i criminales  de  los  clérigos,  i tanto  se  puedo  reclamar  en  una  causa  sobre  un 
contrato  de  venta,  como  en  la  que  se  siguiera  sobre  la  administración  de  un  sacramen* 
to ; i a ser  cierto  el  supuesto  del  argumento,  esto  seria  un  despropósito.  Por  otr.a 
parle,  las  restricciones  a un  Oívor  se  imponen  ántes  de  hacerlo  o en  la  misma  conce- 
sión; después  de  ésta  el  favorecido  tiene  derecho  a resistirlas,  o al  menos  a que  no 
se  impongan  sin  su  consentimiento;  i es  constante  que  los  recursos  de  fuerza  son 
posteriores  en  muchos  siglos  a aquella  concesión.  Por  esto  es  que  los  regalislas  espa- 
ñoles que  tanto  han  sutilizado  sobre  esta  materia,  «en  la  cual  se  han  ejercitado  en 
lodos  tiempos  los  mayores  injenios»,  como  dice  el  señor  Covarrubias  en  su  prólogo, 
ninguno  de  ellos  ha  hecho  valer  este  argumento;  haciendo  todos  derivar  esta  regalía 
de  1.1  protección  que  debe  el  soberano  a sus  vasallos;  razón  tantas  veces  contestada  i 
siempre  repelida. 

Pero  se  sostiene  lisa  i llanamente  que  el  fuero  eclesiástico  en  materias  civiles  i 
criminales,  es  de  orijen  puramente  civil,  esto  es,  que  es  pura  gracia  del  poder  tem- 
poral. En  cuanto  a las  causas  civiles,  esto  puede  ser  cierto  (prescindo  por  ahora  de 
la  opinión  de  algunos  canonistas  fundados  en  ciertos  testos  del  Concilio  de  Trenlo, 
para  mirar  la  cuestión  solamente  eu  su  carácter  filosófico).  Mis  en  cuanto  a las  cau. 
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sas criminales  no  rae  parece  la  preposición  tan  exacta.  La  independencia  de  Ja  Igle- 
sia envuelve  en  si  todas  las  condiciones  necesarias  para  que  exista  ; esta  es  una  leí 
jeneral;  todo  fin  supone  los  medios  que  conducen  a alcanzarlo.  Véase  ahora,  ¿a  qué 
quedaría  reducida  esa  independencia  si  los  ministros  de  la  Iglesia  no  gozasen  de  in- 
munidad en  sus  personas?  Si  a cualquier  desavenencia  entre  ambas  autoridades  vié- 
semos conducir  de  un  momento  a otro  a una  cárcel  pública  a un  obispo  o su  vicario, 

0 a una  dignidad  eclesiástica,  ¿podría  decirse  que  tenían  la  independencia  necesaria 
para  ejercer  las  funciones  de  su  ministerio,  para  reclamar  contra  los  escándalos  pú- 
blicos, para  resistir  a su  vez  a los  avances  dcl  poder,  i decirle  con  cnerjia  cuando 
tocase  las  cosas  sagradas,  non  lioct?  Paso  por  alto  Ja  impresión  que  dejaría  en  el 
pueblo  el  ver  confundido  a un  sacerdom,  a quien  estaba  acostumbrado  a respetar, 
con  los  criminales  mas  abandonados  : tal  '^sacerdote  estaba  ya  perdido  para  ese  pue- 
blo; i al  exorlarle  quizá  después  a la  práctica  de  la  virtud,  encoulraria  una  predis- 
posición desfavorable  a su  persona  mui  difícil  de  reparar. 

1 no  se  crea  que  ésta  es  una  idea  nueva.  En  nuestras  instituciones  republicanas, 
cuya  base  es  la  igualdad,  tenemos  mil  especies  de  inmunidades  personales.  .4  los 
jueces  letrados  los  declaran  las  leyes  inmunes,  durante  sus  funciones,  los  Senadorus 

1 diputados  no  pueden  ser  acusados  sino  después  de  muchas  trabas,  i en  cuanto  a sus 
opiniones  son  inviolales ; cuánto  no  necesita  afanarse  el  ofendido  por  un  ministro 
del  despacho  para  obtener  la  reparación  de  su  ofensa;  el  Presidente  de  la  República 
jao  puede  ser  acusado  sino  un  año  después  de  sus  funciones ; i en  las  monarquías 
esta  inmunidad  es  perpetua,  declarando  al  rei  canonizado,  i mas  que  ca  noiiizado, 
impecable  ¿Qué  significan  todas  estas  trabas,  verdaderas  inmunidades  personales? 
Ellas  están  basadas  sobre  el  principio  incuestionable,  de  que  para  asegurar  al  fun- 
cionario público  la  indcperkdcncia  que  necesita  para  el  desempeño  de  su  cargo,  es  ne- 
cesario ponerle  a salvo  contra  los  ataques  de  los  enemigos  que  su  mismo  ministerio 
le  granjea,  revestir  su  persona  de  cierto  aparato  esterior,  i como  levantarlo  del 
común  de  los  hombres  p ira  dejarle  mas  franca  i cspedila  su  esfera  de  acción.  Esto  es 
mui  justo;  el  consentimiento  de  lodos  los  pueblos  i la  razón  natural  consagran  este 
proceder. — Estos  son  cabalincnlo  los  mismos  principios  en  que  se  lapoya  la  necesidad 
del  fuero  eclesiástico  en  materias  criminales:  el  mismo  caso,  la  misma  necesidad  de 
independencia;  con  la  circunstancia  de  que  tratándose  aquí  de  la  independencia  de 
la  autoridad  eclesiástica  respecto  de  la  autoridad  civil  la  inmunidad  que  proleje  esa 
independencia,  debe  ser  también  de  autoridad  a autoridad. — AI  argumento  de  que 
d ciudadano  por  el  hecho  de  entrar  en  relijion  no  deja  de  serlo,  i de  estar  por  con- 
siguiente sometido  a las  leyes  comunes,  solo  contestaré  que  esa  es  una  regla  jeneral, 
de  la  cual,  por  las  razones  antedichas,  es  esta  una  excepción. 

Creo,  pues,  que  no  es  tan  sencillo  resolver  que  el  fuero  eclesiástico  en  materias 
<^riminales  trae  su  orijen  de  una  pura  concesión  temporal.  Es  verdad  que  esa  conce- 
sión existe,  i que  ha  existido  casi  en  todos  los  pueblos  i en  todas  las  épocas;  pero 
este  mismo  consentimiento  casi  unánime  prueba  que  esta  es  una  verdad  que  bulle  e:\ 
todas  las  cabezas  que  no  quieren  ofuscarla  ; i que  la  lei  consagra  muchas  veces  cier- 
tos principios  naturales,  que  no  dejarían  de  serlo  porque  no  esluvicscu  consignados 
en  ella. 

Se  agrega  aun  otra  razón  que  es  preciso  examinar.  El  Concilio  de  Trento,  se  dice, 
declaró  a los  reyes  protectores  de  los  cánones  i de  la  disciplina  eclesiástica:  i he  aquí 
un  nuevo  titulo  que  obliga  al  soberano  a velar  por  su  observancia,  para  satisfacer  así 
el  cargo  de  confianza  que  se  le  dio. — Este  argumento  es  un  verdadero  comodín  qne 
toma  todas  las  formas,  i para  lodo  sirvo,  esta  es  la  ventaja  de  las  palabras  mui  jene- 
rales  ; su  sentido  es  tan  clástico  que  alcanza  imiclias  veces  a tocar  el  eslremo  opuesto. 
¿Qué  so  llama  prulccciou  en  buen  lenguaje?  1‘iüleje  el  que  presta  auxilio  a su  ami- 
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^0  jen  un  conflicto;  protejo  el  que  abraza  con  jeoerosidad  la  causa  del  débil  contra 
el  fuerte ; proleje  un  ejército  a una  ciudad  indetensa;  un  hombre  movido  por  la  ca- 
ridad prolcje  al  huérfano,  al  anciano  que  reclaman  su  socorro;  ])cro  en  lodos  estos 
actos  de  protección  se  subentiende  la  condición  de  ser  solicitados,  o al  menos  admi^ 
tidos  con  gusto,  porque  a nadie  se  le  hace  «n  favor  contra  su  voluntad:  el  consen- 
timiento es  una  parle  esencial  de  la  protección.  Sin  embargo  el  Estado  ha  entendido 
muchas  veces  la  cosa,  de  mui  diferente  modo,  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia ; i por 
protección  le  ha  quitado  la  elección  de  sus  jefes,  ha  lejislado  en  materias  eclesiásti- 
cas, le  ha  arrebatado  sus  bienes,  ¡i  quien  sabe  si  por  protección  también  ha  degollado 
a centenares  de  sacerdotes,  sin  duda  para  defender  la  disciplina  eclesiástica  i los  cá- 
nones de  que  es  el  protector,  según  el  Concilio!  Estas  protecciones  se  asemejan  a 
ciertos  compañeros  sospechosos  que  en  los  malos  caminos  se  prestan  oficiosamente 
a acompañar  al  viajero  infortunado  que  en  mala  hora  acertó  a lomar  esc  rumbo;  ta- 
les caminantes  darían  la  bolsa  de  antemano  por  verse  libres  do  aquellos  am.ables 
camaradas. 

¿Qué  significa  la  protección  así  entendida?  Ella  no  importa  otra  cosa  que  una  ver- 
dadera tiranía.  Guando  so  preteslo  de  protección,  se  ha  puesto  trabas  a la  I¿lesia, 
que  ella  rechaza;  se  ha  atacado  la  jurisdicción  de  sus  tribunales,  reduciéndolos  a la 
nulidad  o al  desprecio,  ¿qué  otra  cosa  se  ha  hecho  que  valerse  de  su  debilidad  para 
convertirse  en  su  amo  en  vez  de  protector,  i amo  muchas  veces  despótico?  Se  habla 
de  protejer  sus  cánones  i su  disciplina;  ¿i  cómo  se  puede  favorecer  la  parte  atacando 
el  lodo  a que  pertenece?  I esos  mismos  cánones  ¿no  reprueban  j aun  condenan  tal 
protección? ¿No  reclaman  contra  ella  los  Pipas,  los  teólogos,  los  canonistas,  los  obis- 
pos? ¿Qué  favores  son  estos  que  exilan  tan  enérjica  resistencia  de  parle  de  los  mis- 
mos favorecidos?  O es  una  horrible  ingratitud  de  parle  de  éstos;  o tales  favores  de- 
bían sepultarse  para  no  aparecer  como  un  sarcasmo  agregado  a la  usurpación  i al 
despotismo. 

Examinados  los  principales  argumentos  con  que  los  rogalislas  españoles  pretenden 
cohonestar  los  recursos  de  fuerza ; permítaseme  una  palabra  mas,  para  acabar,  sobre 
los  efectos  de  esta  institución. 

La  administración  de  justicia  es,  en  el  estado  de  sociedad,  la  mas  benéfica  i subli. 
me  de  las  instituciones;  protejer  la  hacienda,  la  vida,  la  honra  del  ciudadano.  Todo 
proyecto  qne  tienda  a debilitar  su  influencia,  a dcsprestijiarla,  es  un  proyecto  anti- 
social que  ataca  la  base  de  la  moralidad  pública  : estas  son  verdades  de  que  no  es 
posible  dudar.  Pues  bien,  los  recursos  de  fuerza  bajo  una  apariencia  falsa  de  pro- 
tección a la  justicia,  la  hieren  de  muerte,  debilitando  el  preslijio  de  que  debiera  ro- 
deársela. No  negará  este  aserto  quien  recuerde  el  oríjen  de  estos  recursos:  descono- 
cidos en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  nacidos  en  el  siglo  XIV  para  arrancar  a 
los  tribunales  eclesiásticos  el  exceso  de  jurisdicción  que  los  tiempos  habían  ido  aglo- 
merando en  ellos,  fueron  una  arma  terrible  en  manos  de  los  reformadores  para  debi- 
litar la  influencia  dcl  catolicismo.  Los  monarcas  españoles  los  aceptaron,  por  imita- 
ción, o porque  siempre  halaga  todo  lo  que  tiende  a aumentar  el  poder.  Mas  para 
nosotros  no  han  pasado  aun  aquellas  circunstancias  que  les  sirvieron  enlónces  de  pre- 
lesto;  reducida  la  jurisdicción  eclesiástica  a sus  justos  límites,  o mas  estrechos  .aun, 
viviendo  como  por  favor,  languidece  bajo  el  peso  de  esta  institución,  que  le  pone 
trabas  a cada  paso,  la  debilita,  la  mata  en  fin.  Porque  en  efecto,  cuál  es  el  papel  que 
representa  un  juez  eclesiástico  en  presencia  de  estos  recursos?  ¿Cuando  en  medio  do 
la  tramitación  oye  a un  litigante  que  le  dice — reformad  tal  providencia,  porque  recia- 
iwnré  de  ella,  no  ante  vuestro  superior  natural,  lo  que  no  envolvería  una  vergüenza 
para  vos,  sino  ante  una  corle  de  legos  que  os  enseñarán  a conocer  los  cánones?  Ese 
papel  es  el  mas  triste : esa  humillación  es  excesiva  en  mi  concepto.  Porque  a la  ver- 
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dad,  los  tales  recursos,  bajo  el  pretcslo  de  conservar  el  orden  de  los  juicios,  son  de 
hecho  una  apelación  disimulada  en  que  se  corrije  al  Provisor  la  plana  .sobre  la  inter- 
pretación de  los  cánones,  i se  resuelven  cuestiones  arduas  que  trabajan  a los  mas 
eminentes  canonistas.  ¿>’o  hemos  visto  a nuestras  corles  entrar  a resolver  sobre  la.s 
interpretaciones  divcrjenlcs  que  se  daban  al  cap.  14  sess.  25  del  Concilio  de  Tronío? 
¿Sobre  sí  la  saorislia  es  parle  del  templo  o do!  claustro?  Cuando  se  dice  un  delito 
cometido  extraclaustra,  ¿cuáles  son  los  casos  en  que  los  regulares  están  sujetos  a la 
jurisdicción  del  Ordinario,  etc?  Porque  todas  estas  cuestiones  era  preciso  tomar  en 
cuenta  ántes  de  decir,  hace  o no  hace  fuerza;  i en  fin,  aceptar  en  otras  ocasiones 
recursos  que  se  fundaban  en  la  nulidad  de  una  sentencia,  atendidas  las  leyes  de  par- 
tidas, de  la  novísima  o patrias,  que  eran  las  que  desempeñaban  el  primer  rol  en  la 
cuestión,  yendo  por  tierra  aquello  deque  los  recursos  de  fuerza  se  fundan  en  la  pro- 
tección a los  cánones? 

Lejos  de  mi,  sin  embargo,  la  idea  de  censurar  la  conducta  de  nuestros  tribunales; 
los  rcspelojdemasiado  para  abrigar  tal  pretensión  ; solo  he'querido  dar  a entender  que 
son  tan  defetuosas  tas  leyes  españolas  en  este  punto,  que  su  sola  influencia  baslaria 
para  aniquilar  la  jurisdicción  eclesiáslica  ; i csloi  íntjmamcnle  persuadido  que  a no 
ser  por  la  notoria  probidad  de  esos  altas  funcionarios,  esa  lejislacion  habría  produ- 
cida todas  sus  efectos;  los  provisores  serian  un  trampantojo,  cuya  jurisdicción  esta- 
ría a merced  de  los  litigantes  de  mala  fé,  i los  recursos  de  fuerza  la  palanca 
poderosa  para  trastornar  la  organización  de  la  Iglesia  en  una  de  sus  principales  faces, 
la  judicatura.  No  ha  sucedido  hasta  ahora  asi,  pero  no  es  imposible  que  suceda,  es- 
pecialmente si  o!)scrvaraos  la  conducta  de  ciertas  repúblicas  del  norte,  cuyas  ideas 
podrán  encontrar  con  el  tiempo  mas  o menos  eco  entre  nosotros.  Sobre  lodo,  la  jus- 
ticia no  permite  que  a nadie  se  le  deje  la  posibilidad  siquiera  do  cometer  impune- 
mente un  mal.  Nuestros  lejisladores  llenarán  cumplidamente  su  misión  si  tienen 
bastante  enerjia  para  desprenderse  de  ciertas  preocup aciones  vulgares,  de  cierlo.s  te- 
mores ridiculos  contra  el  poder  de  la  Iglesia,  como  si  los  que  lo  desempeñan  fueran 
de  otra  raza  de  hombres  malvados,  Sin  afecciones  por  su  patria,!  que  solo  maquinaran 
la  destrucción  del  Estado;  para  ser  lójieos  consigo  mismos,  porque  si  aceptan  el 
principio  de  la  Independencia  de  la  Iglesia,  deben  aceptar  también  con  franqueza 
todas  sus  consecuencias,  sin  poner  restricciones  cobardes  que  revelan  estrechez  de 
tiiiras,  o debilidad;  sin  reservarse,  en  fin,  protecciones  que  no  tienen  de  tal  sino  la 
amarga  ironía  con  que  se  usa  de  ellas  para  oprimir  i bumillar  al  prolcjido. 


íAEMORI A presentada  ante  la.  Facultad  de  Leyes  de  la  Univer- 
sidad. de  Gkile  por  don  .fosé  auonso,  para  obtener  el  grado 
de  Uceneiado  en  dicha  Facultad, 

vliiicio  solii'c  In  lei  de  ■■ii|»SicanciRS  i rccusacioneis* 

Van  que  la  adminislrarion  de  ju.sticia  pueda  llenar  sus  altos  ílne.s,  no  hasta  qne 
la  lei  proporciono  lodos  lo.s  medios  como  sea  posible  descubrir  la  verdad,  el  juez  en 
cuyo  ánimo  domina  un  vivo  Ínteres  i declarada  aversión  por  alguna  de  las  parles, 
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puede  mui  bien  no  aplicar  el  principio  de  derecho  que  corresponda  en  justicia,  des- 
de que  sus  pasiones  pueden  hablar  mas  alio  que  su  razón  ¿no  es  de  temer  que  no 
alcance  una  apreciación  equitativa?  I conseguida  esta  ¿quién  aseguraría  sin  peligro 
de  engañarse  obtener  una  resolución  imparcial,  cuando  no  eran  sus  únicos  móviles 
la  equidad  i la  justicia?  Es  por  consiguiente  necesario  poner  al  alcance  de  los  que 
pretenden  hacer  efectivos  sus  derechos  en  un  juicio,  arbitrios  legales  por  euyo  me- 
dio puedan  separar  del  conocimiento  de  la  causa  al  juez  en  que  obra  algún  motivo 
que  puede  inducirlo  a no  seguir  las  reglas  de  equidad.  Pero  si  es  una  necesidad 
vital  el  que  la  justicia  sea  iraparcialmenle  administrada,  no  debe  perderse  de  vista 
cuánto  importa  al  bien  jeneral  el  pronto  arreglo  de  todas  las  diferencias;  el  buen 
criterio  debe  determinar  pues  con  precisión  aquellos  únicos  motivos  que  influyan  do 
tal  suerte  en  el  ánimo  de  un  juez,  que  no  le  dejen  imparcialidad  en  su  decisión,  eslri- 
vando  el  acierto  en  tal  caso  en  encontrar  ese  justo  medio  en  que  al  propio  tiempo 
que  se  consulta  la  justicia  de  la  resolución,  no  se  descuida  en  manera  alguna  su 
pronto  despacho. 

Al  fijar  las  causales  suficientes  para  separar  al  juez  del  conocimiento  del  proceso, 
las  leyes  españolas  no  llenaron  esta  doble  necesidad;  dejaron  a los  litigantes  una 
libertad  demasiado  ámplia,  inconciliable  con  la  prontitud,  era  fácil  encontrar  en  ellas 
uu  recurso  legal  que  pudiera  prolongar  los  pleitos.  Para  evitar  los  abusos  consiguien- 
tes a este  orden,  se  dictó  la  lei  patria  de  2 de  febrero  de  1837  sobre  implicancias  i re- 
cusaciones=  ¿Consiguió  esta  lei  su  objeto?  Es  lo  que  nos  proponemos  examinar. 

La  lei  sobre  implicancias  i recusaciones  está  dividida  en  dos  partes;  la  primera 
trata  de  las  implicancias,  la  segunda  de  las  recusaciones.  ¿Tenia  necesidad  el  lejis- 
lador  do  hacer  esta  distinción?  ¿llabia  alguna  razón  en  qué  apoyarla?  Creemos  que 
no;  i nos  asiste  un  argumento  bien  sencillo:  implicancias  i recusaciones  no  significan 
mas  que  una  misma  e idéntica  cosa;  a ambas  podríamos  definirlas,  «los  remedios 
legales  de  que  pueden  echar  mano  los  litigantes  para  inhibir  del  conocimiento  de 
una  causa  al  juez  u otro  ministro,  del  que  con  fundado  motivo  no  se  espera  una 
resolución  imparcial.»  Siendo  asi,  habiéndose  formado  el  lejislador  una  falsa  idea  del 
asunto  que  se  propuso  formular  en  una  lei,  no  podía  inénos  de  serlo  el  plan  queadop- 
tase,  el  cual,  basado  sobre  un  error,  debia  necesaria  mente  producir  malas  conse- 
cuencias. Mas  sencillo  i lójico  habría  sido  tratar  en  un  solo  cuerpo  materias  por  sn 
naturaleza  unidas,  i que  no  pueden  separarse.  Asi  es  que  señalándose  para  las  re- 
cusaciones causas  distintas  de  las  de  implicancias,  adoptándose  un  método  de  tra- 
mitación diferente,  i no  llamándose  unos  mismos  jueces  para  que  conozcan  de  am- 
bas, no  se  hace  mas  que  conducir  a coulradiccioncs,  i hacer  penoso  i confuso  el  es- 
tudio de  la  lei. 

La  primera  causa  de  implicancia  es  el  parentesco,  en  linea  recta  hasta  el  infinito, 
i el  que  se  tiene  con  los  hermanos,  sobrinos  por  consanguinidad  i afinidad,  primos 
hermanos,  lios,  suegros,  yernos  i cuñados.  A la  simple  lectura  resallan  los  vicios  de 
esta  enumeración ; ella  señala  como  implicancia  legal  el  cuarto  grado  en  el  paren- 
tesco consanguíneo  colateral,  pues  es  el  que  existe  entre  los  primos  hermanos;  i no 
es  implicancia  legal  el  parentesco  que  uno  puede  tener  con  el  hijo  de  su  sobrino, 
que  existe  también  en  el  cuarto  grado.  Si  la  fuerza  del  afectóse  gradúa  por  la  proxi- 
midad del  parentesco,  si  ese  afecto  natural  en  las  relaciones  de  familia  es  el  que  im- 
pide que  el  pariente  conozca  de  las  causas  del  pariente;  no  se  divisa  qué  razón  pueda 
existir  para  reconocer  implicancia  en  la  causa  de  un  primo  hermano,  i no  en  la  del 
hijo  de  su  sobrino.  Igual  observación  puede  hacerse  sobre  el  parentesco  de  afinidad: 
un  juez  puede  declararse  implicado  en  las  causas  de  su  sobrino,  suegro,  yerno  i cu- 
ñado, es  decir,  hasta  el  tercer  grado  inclusive;  pero  si  se  tratara  de  la  causa  de  un 
lio,  ya  no  existiría  implicancia,  i se  halla  sin  embargo  en  el  mismo  grado  que  el  so 
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brino.  BIcri  .1  l.is  claras  se  divisan  pues  los  defectos  de  esta  parle  de  la  lei,  defectos 
por  otra  parle  fáciles  de  evitar  señalando  jcneraliuentc  el  parentesco  hasta  cierto  gra- 
do como  cansa  de  implicancia. 

El  parentesco  es  también  causa  de  recusación,  i se  estiende  hasta  los  hijos  de  los 
primos  hermanos  por  consanguinidad  o afinidad  o ser  el  juez  cuñado  de  alguna  de 
las  partes.  Si  hubiesé  sido  consecuente  el  lejislador  con  el  error  que  le  indujo  a dis- 
tinguir implicancias  de  recusaciones,  debió  guardarse  bien  de  asignarles  causas  ana. 
logas,  como  se  nota  en  et  parentesco  colateral ; porque  desde  que  señalaba  distinta 
tramitación,  la  parle  interesada  elejiria  la  m is  espedila,  fijándose  por  lo  tanto  una 
Causa  inútil.  Debió  hacer  lo  que  con  el  parentesco  en  linea  recta,  que  señalado  como 
Implicancia  no  podia  ser  recusación;  asi  es  que  no  se  encuentra  en  la  causa  que  nos 
ocupa.  Mis  lójico  habria  sido  señalar  el  pirentesco  como  recusación  desde  el  grado 
en  que  no  era  implicancia.  So  sienta  ademas  que  es  recusación  ser  el  juez  cuñado  de 
alguna  de  las  parles,  en  el  mismo  inciso  en  que  se  señalaba  como  tal  el  parentesco 
de  afinidad  hasra  el  seslo  grado.  Si  no  se  considera  que  hubo  equivocación,  nada  jus-* 
tilica  la  existencia  de  esas  palabras;  están  demás  i deben  suprimirse.  Por  nuestra 
parle',  no  distinguiendo  diferencia  alguna  entre  implicancias  i recusaciones,  escusado 
parece  decir  que  opinamos  por  un  solo  articulo,  que  comprendiese  el  parentesco  en 
linea  recta  hasta  el  infinito,  el  cuarto  grado  en  el  colateral  consanguíneo,  i segundo 
de  afinidad. 

La  segunda  implicancia  demuestra  que  el  lejislador  ha  buscado  causas  mas  eficaces 
para  las  implic.tncias  qne  para  las  recusaciones;  pues  que  si  es  implicancia  suficiento 
par.a  que  un  juez  pueda  ser  separado  del  conocimiento  de  la  c<ausa,  el  que  se  siga 
actualmente  otra  civil  o criminal  con  él,  sus  ascendientes,  descendientes,  suegros,  yer- 
nos, hermanos  o cuñados,  deja  de  serlo  si  la  causa  existente  ha  principiado  dos  me- 
ses ánlcs  do  comenzarse  el  pleito  en  que  se  supone  implicado  al  juez;  miénlras  que 
basta  para  recusarlo  que  so  haya  seguido  causa  civil  en  los  tres,  i criminal  en  los 
seis  años  anteriores  con  el  juez  o alguno  de  los  parientes  enumerados.  La  misma  ob- 
servación pudo  hacerse  sobre  las  causas  de  parentesco,  pues  que  las  recusaciones 
llegan  a un  grado  mas  remoto  que  las  implicancias. 

Recorriendo  las  causas  de  recusación  notamos  que  en  el  número  8.“  del  articulo  2Í 
se  señala  como  suficiente  haber  recibido  dádivas  el  juez  ; i en  el  4.®  del  mismo  ar- 
ticulo, un  beneficio  de  tal  importancia  que  empeñe  su  gratitud.  Estas  dos  causas 
deberían  refundirse  en  una  sola.  Es  uno  mismo  el  significado  de  ambas.  IVo  importa 
que  so  diga  respecto  de  las  dádivas,  que  es  preciso  hayan  sido  hechas  después  de  co- 
menzado el  pleito,  i que  do  esta  suerte  se  establece  una  disposición  distinta,  porque 
la  regla  relativa  al  beneficio  que  empeñe  la  gratitud  dcl  juez,  es  jencral,  i es  justo 
que  comprenda  asi  los  beneficios  recibidos  ánlcs  de  comenzarse  el  pleito,  cOrao  los 
hechos  durante  él.  Tampoco  puede  alegarse  para  sostener  la  diferencia  de  ambas 
causas,  quo  es  preciso  que  el  beneficio  sea  de  importancia  i no  la  dádiva,  bastando 
cualquiera  para  poder  recusar:  reslableceria  en  tal  caso  un  motivo  levísimo  que  no 
puede  dar  la  suficiente  fuerza  para  apailar  a un  juez  dcl  conocimiento  de  la  cansa, 
un  motivo  tal  que  no  hará  suponer  existiese  en  él  ánimo  alguno  de  favorecer  a una 
de  las  partes,  motivo  por  último  tan  frecuento  i casual,  que  daria  campo  a los  lili, 
gantes  para  repelidas  recusaciones. 

Es  causa  de  recusación  haber  el  juez  acometido,  acechado,  injuriado,  amenazado 
de  palabra  o hecho  .al  rccnsanlc,  i lo  es  igualmente  el  odio  o resentimiento  que  pueda 
tenerle,  indicado  por  hechos  conocidos  i causas  graves;  una  de  estas  causas  debería 
suprimirse  ; hai  una  redundancia  desde  que  no  significan  mas  que  una  misma  cosa- 
Si  existe  odio  o resentimiento  ha  de  haber  sido  producido  por  injurias,  amena- 
aas,  clc.  Kn  la  alternativa  do  elejir  una  de  ellas,  uo  Ircpidamus  en  adoptar  la  pri- 


mcn,  porque  carece  de  la  vaguedad  de  la  segunda,  lo  que  puede  dar  lugar  a arbi- 
trariedades, no  quedando  mas  que  al  álbedrio  dcl  juez,  decidir  si  la  causa  que  se  alega 
es  bastante  o no  p ira  producir  el  odio  o resentimiento  de  que  habla  esta  parte  dd 
articulo. 

La  última  causa  de  la  recusación  es  el  inlpres  que  puede  tener  el  juez,  cualquiera 
que  sea  la  causa  o relación  de  que  provenga,  en  que  el  éxito  del  pleito  sea  contrario 
al  recusante;  i he  aqui  cómo  con  dos  renglones  se  echa  por  tierra  el  laudable  pro- 
pósito que  tuvo  en  vista  el  Icjislador  al  dictar  la  presente  lei.  No  necesitamos  valer- 
nos de  otras  palabras  que  las  suyas  propias;  él  mismo  lo  dice  en  el  preámbulo;  ha 
dictado  esta  lei  como  un  remedio  que  evite  la  morosidad  en  la  administración  de 
justicia,  siendo  éste  un  abuso  que  entorpece  el  curso  de  los  juicios,  i ofrece  ocasio- 
nes a los  litigantes  de  mala  fé  para  burlar  las  acciones  mas  lejitimas  en  los  juicios 
civiles,  i diferir  el  castigo  o buscar  la  impunidad  en  los  criminales.  I en  verdad  que 
el  arbitrio  mas  sencillo  que  se  presentaba  para  obtener  semejante  resultado,  era  fijar 
con  precisión  las  causas  únicas  que  pudieran  alegarse,  asi  se  encerraba  a los  litigan- 
tes en  un  circulo  forzoso,  que  no  les  era  posible  traspasar,  no  pudiendo  presentar 
otros  motivos  que  los  especificados  en  la  lei.  Con  la  causa  de  recusación  que  anali- 
zamos se  alcanza  un  resultado  enteramente  diverso;  ella  facilita  a los  litigantes  una 
libertad  completa  para  retardar  los  juicios,  formando  articulo  de  recusación  por  un 
motivo  cualquiera;  basta  que  pueda  inclinar  a su  juicio  el  ánimo  del  juez  del  lado 
de  su  contendor.  No  parece  sino  que  en  esta  parte  el  Icjislador  olvidó  los  móviles  que 

le  determinaron  para  emprender  su  trabajo. 

Habiendo  terminado  el  exámen  de  las  causales  de  implicancias  i recusaciones,  nos 
cumple  analizar  el  modo  de  proceder.  Consecuente  en  esta  parte  el  Icjislador  con  su 
idea,  les  dió  distinta  tramitación.  La  implicancia  se  interpone  ante  el  mismo  juez  que 
conoce  de  la  causa  principal,  excepto  el  único  caso  en  que  se  ofrezca  como  tal  la  in- 
capacidad legal  del  juez  por  haber  incurrido  en  alguno  de  los  motivos  por  que  debe 
: ser  suspenso  o separado  de  sus  funcioues  judiciales;  el  artículo  de  recusación  se  re- 
' serva  al  conocimiento  de  otro  tribunal  señalado  por  la  lei ; para  la  recusación  se 
: necesita  escrito  separado  ; el  juez  puede  declararse  implicado  de  oficio,  no  puede  ser 
recusado  sino  a petición  de  parte;  para  interponerse  la  recusación  debe  acompañarse 
boleta  legal  Je  haberse  consignado  la  multa,  que  según  los  diferentes  casos  exije  la 
lei;  en  la  implicancia  no  es  necesaria  la  boleta,  ménos  cuando  se  apele  de  la  senten- 
cia; interpuesta  la  implicancia  no  pucdeconocer  el  juez  de  la  causa  principal  hasta 
la  resolución  dcl  articulo ; i si  la  recusación  no  se  termina  en  quince  dias  puede 
continuar  adelante  en  la  causa  principal  dos  dias  después  de  haber  espedido  un  de- 
creto en  que  lo  haga  presente  a las  partes. 

¿Será  preferible  que  entienda  de  las  implicancias  i recusaciones  el  mismo  juez  que 
conoce  de  la  causa  principal,  o deberá  llamarse  otro  distinto?  Siendo  la  que  se- ven- 
tila una  cuestión  relativa  a la  persona  del  juez,  a primera  vista  aparece  mas  fundado 
el  sistema  que  se  sigue  en  las  recusaciones;  llamándose  al  conocimiento  del  articulo 
una  persona  distinta,  se  salva  el  inconveniente  de  que  alguien  pueda  ser  juez  i parte 
al  propio  tiempo.  ¿Pero  es  esto  acaso  lo  único  a que  debe  atenderse?  El  articulo  de 
recusación  presentado  ante  el  juez  que  conoce  o debe  conocer  de  la  causa  princi- 
pal, es  dirijido  incontinenti  por  éste  al  tribunal  que  corresponde;  este  tramita  el 
articulo  i lo  fulla ; de  su  decisión  puede  apelarse  en  ciertos  casos,  lo  que  depende 
unas  veces  de  la  naturaleza  de  la  misma  decisión,  otras  de  la  especie  de  tribunal. 
Mas  adelante  nos  detendremos  en  esta  peculiaridad  de  la  lei.  La  implicancia,  por  el 
contrario,  se  hace  presente  al  mismo  juez  que  conoce  de  la  causa  principal;  de  un 
fallo  puede  apelarse,  ménos  en  aquellos  casos  en  que  con  justicia  se  niega  la  apela- 
ción; como  sucede  cuando  da  lugar  a la  implicancia,  o la  rechaza  por  no  haberse  in- 
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lerpucslo  en  tiempo.  Por  consiguiente,  no  puede  existir  temor  alguno  de  la  Justiciar 
de  la  sentencia  ; la  lei  da  remedio  para  evitar  la  arbitrariedad,  permitiendo  en  cier- 
tos casos  la  revisión  de  la  causa.  Estas  reglas  relativas  a las  implicancias  son  confor- 
mes a los  sanos  principios.  I si  por  otra  parle  se  atiendo  a que  el  peligro  de  ser  el 
artículo  suscitado  personal  al  juez,  es  mas  imajinario  que  positivo,  desdecl  momento 
en  que  resuelto  aun  en  el  sentido  en  que  lo  pide  la  parle  que  lo  entabla,  no  encie- 
rra por  punto  jeneral  ninguna  significación  contraria  al  juez,  puesto  que  éste  no 
puedo  tener  temor  alguno  en  declarar  que  es  amigo,  pariente  con  una  de  las  partes, 
que  tiene  con  ella  tales  o cuales  relaciones;  si  atiende  a que  la  misma  delicadeza, 
el  decoro  del  juez  le  aconsejarán  que  se  separe  del  conocimiento  que  puede  mui  bien 
no  resolver  con  imparcialidad  ; no  cabe  duda  que  es  mas  ve  nlajoso  el  método  seña- 
lado para  las  implicancias.  Interviniendo  en  él,  por  otra  parle,  a lo  mas  dos  tribu- 
nales, presenta  las  ventajas  de  la  mayor  espediciou  sin  quitar  las  suficientes  garan- 
tías a la  justicia. 

De  estos  mismos  principios,  fácil  es  deducir  que  establecemos  una  excepción  para 
el  caso  en  que  la  implicancia  equivalga  a una  acusación  contra  el  Juez,  de  esta  im- 
plicancia debe  conocer  un  tribunal  distinto;  acusado  por  d solo  becho  de  ser  inter- 
puesta. debe  impedirse  que  el  Juez  lome  desde  entonces  la  menor  injerencia  en  es.i 
materia;  es  inverosímil  creer  que  alguien  pueda  condenarse  a sí  mismo.  Pero  estas 
mismas  consideraciones  que  hicieron  dar  a la  causa  de  implicancia  que  nos  ocupa 
la  tramitación  señalada  a las  recusaciones,  debieron  mas  bien  influir  para  que  hu- 
biese sido  colocada  entre  estas.  La  causa  es  grave  en  verdad  ; como  tal,  atendiendo 
a lo  que  hemos  espucsto  mas  arriba,  pertenece  a las  implicancias ; pero  debió  tener- 
se presente  que  toda  excepción  es  un  mal  en  la  lei,  que  esternal  es  justificable  cuando 
lo  exije  la  necesidad.  Mas  no  lo  es  en  el  caso  presente  desde  que  esa  causa  pudo  ser 
enumerada  entre  las  recusaciones,  debió  encontrarse  en  ellas,  vale  mas  evitar  una 
gxcepcion,  que  establecerla  siguiendo  sutilezas  que  no  conducen  a ningún  resultado 
provecboso. 

No  llama  menos  la  atención  el  termino  quo  fija  la  lei  para  concluir  el  artículo  do 
implicancia  i recusación.  La  implicancia  no  debe  durar  mas  de  diez  dias,  ocho  con- 
cedidos para  probarla,  i dos  que  tiene  el  juez  para  fallar.  Para  la  recusación  se  con- 
ceden quince  dias,  pasados  los  cuales  sin  haberse  terminado  cl  .articulo,  puede  el  Juez 
recusado  continuar  conociendo  en  el  pleito.  No  vemos  inconveniente  alguno  que 
pueda  prolongar  el  termino  señalado  para  la  tramitación  de  la  implicancia,  sino  es  la 
demora  del  juez,  que  puede  tomarse  para  sentenciar  mas  tiempo  del  prescrito  por  la 
leí ; pero  en  lodo  caso  no  conocerá  en  el  pleito  principal  basta  haber  terminado  ei 
.articulo  de  implicancia  : los  ocho  dias  para  la  prueba  son  fatales  e improrogables. 
No  se  puede  asegurar  otro  tanto  de  la  recusación : es  cierto  que,  lo  mismo  que  para 
la  implicancia,  hai  ocho  dias  fatales  para  la  prueba  ; pero  aun  suponiendo  que  el 
juez  a quien  se  remite  el  articulo  principie  a conocer  de  el  cl  mismo  dia  en  que  se 
presenta  cl  escrito  por  cl  recusante ; suponiendo  que  solo  se  demore  dos  dias  en  sen- 
tenciar, tendremos  que  van  corridos  diez  días ; i si  a estos  se  agregan  cinco  que  lieno 
el  recusante  para  apelar,  habrán  pasado  los  quince,  que  son  los  únicos  que  puede 
esperar  cl  juez  recusado ; de  suerte  que  se  autoriza  a que  el  juez  a quien  se  rccus.a 
conozca  del  .isnnto  principal  ánles  que  se  haya  decidido  cl  articulo  de  recusación. 
En  mas  de  una  ocasión  será  por  consiguiente  ilusorio  cl  beneficio  concedido  po^ 
esta  lei  a los  litigantes:  él  no  los  salva  de  que  conozca  de  sus  diferencias  una  persona 
que  no  puede  fallar  con  imparcialidad.  La  leí  ha  tratado  .sin  duda  de  castigar  la  ma- 
licia, que  procura  prolongar  los  lilijios,  sin  advertir  que  no  está  en  manos  de  los 
contendientes  hacer  que  la  decisión  se  retarde  un  solo  dia.  I no  se  diga  que  este  mal 
deja  de  existir  siendo  inapelables  muchas  de  las  scnlcucias  que  recaen  sobre  los  ar-  ■ 
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liculos  de  recusación,  porque  de  til  suerte  l.i  misma  lei  estableceria  una  desigualdad 
que  no  tiene  fundamento  alguno  racional.  Lo  que  prueba  hasta  qué  punto  lleva  la 
ventaja  el  método  seguido  en  las  implicancias. 

I no  es  esto  todo:  presentada  al  juez  la  causa  tie  implicancia,  i apareciendo  noto- 
ria, puede  declararse  implicado  en  el  acto,  i he  aquí  terminado  el  articulo,  miénlras 
que  para  las  recusaciones  siempre  se  hace  conceder  ocho  dias  para  la  prueba;  lo  que 

no  puede  ser  de  otro  modo,  desde  que  es  distinto  el  juez  llamado  a conocer  dcl  ar- 
tículo. 

Hemos  dicho  que  el  juez  puede  declarar.se  implicado  de  oficio,  i que  no  puede  ser 
: recusado  sino  a petición  de  parte.  Esta  disposición,  no  hai  duda,  es  lójica  con  el 
! mandato  de  la  lei,  que  llama  a un  juez  distinto  a conocer  de  la  recusación  : pero 
siempre  es  perniciosa  la  lójica  del  error,  ella  no  hace  mas  que  prolongai'  en  la  acu- 
sación el  espacio  que  duraria  un  asunto,  que  en  muchas  ocasiones  puede  acabar  casi 
en  el  mismo  momento  en  que  empieza.  Supongamos  que  se  trata  de  recusar  al  juez 
por  Intima  amistad  con  la  parle  contraria,  el  hecho  es  manifiesto,  indudable,  el  juez 
el  primero  en  reconocerlo;  es  claro,  que  asi  que  esta  causa  fuera  presentada,  se  de- 
clararía aquel  recusado,  evitándose  a los  litigantes  pérdida  de  tiempo  i de  dinero,  i 
ssiguiendo  la  justicia  su  marcha  sin  encontrar  tropiezo  alguno.  Sin  embargo,  aunque 
( reconozcamos  la  superioridad  del  método  seguido  en  las  implicancias,  no  estamos 
conformes  con  él.  Cierto  es  que  el  juez  puede  decl  irarsc  implicado  de  oficio,  pero  la 
partees  la  que  decido  si  se  conforma  o no  con  esta  declaración;  este  derecho  conce- 
dido a los  litigantes  tiene  serías  desventajas;  mas  justo  seria  obligarlos  a confor- 
marse siempre  con  la  implicancia  declarada  de  oficio,  i asi  se  evitarla  que  personasi 
a quienes  la  delicadeza  aconseja  separarse  del  conocimiento  do  ciertos  asuntos,  se 
■viesen  en  la  precisión  de  emitirlos,  sintiendo  una  repugnancia  invencible  para  pro- 
ceder. 

Es  racional  la  lei  al  fijar  las  épocas  en  que  pueden  hacerse  presentes  las  implican- 
cias i recusaciones;  estas  épocas  son  unas  mismas  para  ambas:  el  actor  al  tiempo  de 
[presentar  su  demanda,  el  reoal  tiempo  de  contestarla.  Si  ocurre  la  causa  de  impli. 
eancia,  o jura  la  parte  que  ha  llegado  a su  noticia  después  de  interpuesta  Ja  dem.)n- 
da,  si  fuere  actor,  o después  de  contestada,  si  fuere  reo,  podrá  representarla  luego 
que  fué  sabedor  de  ella,  con  tal  que  lo  haga  áiites  de  mandarse  traer  los  autos  a 1 1 
'Vista  para  definitiva.  Mandados  traer  los  autos  a la  vista  para  definitiva,  no  podrá 
interponerse  implicancia  o recusación  ; cuya  causa  no  hubiese  ocurrido  después  de 
este  trámite.  Hasta  aquí  los  preceptos  de  la  lei  son  los  que  la  sana  razón  aconseja: 
quila  a los  litigantes  lodo  arbitrio  malicioso  para  interponer  estos  recursos:  si  consi- 
dera al  juramento  de  l.is  partes  como  suficiente  garantía  para  ser  admitidos,  es  por- 
que seria  un  mal  mucho  peor  la  disposición  contraria.  Sin  embargo  al  continuar,  se 
espresa  asi:  «estando  la  causa  en  acuerdo  para  definitiva  no  pueale  absolulamenle 
declararse  implicancia.»  Esta  disposicinn  no  guarda  armonía  con  la  equidad  de  las 
anteriores ; si  solo  entonces  ocurre  la  causado  implicancia  o recusación,  ¿Eor  qué  no 
¡permitir  a las  parles  representarla?  ¿Se  teme  acaso  su  malicia?  No  puede  existir;  ¿o 
:no  se  quiere  entorpecer  el  curso  dcl  juicio,  estando  próximo  a terminar?  La  justicia 
¡merece  mayores  sacrificios;  no  es  pues  razón  bastante  poderosa,  el  que  la  causa  esté 

punto  de  resolverse,  para  que  se  someta  a los  litigantes  al  juicio  de  una  persona  que 
, puede  estar  prevenida  contra  ellos. 

La  recusación  no  puede  interponerse  en  ciertos  casos  sino  habiendo  constancia  de 
que  se  ha  consignado  la  mulla  prescrita  por  la  lei  ; por  eso  es  que  para  ser  admi. 
tido  necesita  ir  acompañado  el  escrito  de  recusación  con  la  boleta  de  consignación; 
en  las  implicancias  solo  se  exije  mulla  cuando  se  apela  de  la  sentencia;  mas  como 
la  lei  no  fija  cuál  debu  serla  cantidad  que  se  consigna,  no  se  üa  hecho  nunca  efec- 
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tiva  esa  disposición.  Prescindiendo  de  este  error,  siempre  es  preferible  lo  prescrito 
pura  las  implicancias.  Si  alguna  vez  es  útil  exijir  mulla,  solo  puede  establecerse  para 
cuando  se  apele  de  la  sentencia,  l^a  multa  no  tiene  otro  objeto  patente  que  castigar 
las  interposiciones  maliciosas  de  estos  recursos.-  esto  supuesto,  pongamos  ei  caso 
de  que,  entablados,  el  juez  declare  hallarse  comprendido  en  alguna  causa  de  impli- 
cancia o recusación.  ¿Qué  objeto  pudo  tener  entonces  la  consignación  de  esa  canti- 
dad? IVingunu;  ha  sido  un  trámite  inútil  i perjudicial.  Por  el  contrario,  el  iuez  dice 
«no  ha  lugar  al  recurso,»  i se  apela;  entonces  si  que  puede  existir  con  mucha  mas 
razón  malicia;  va  a removerse  un  asunto  sobre  el  que  ha  caldo  ya  una  resolución, 
que  si  no  irrevocable,  desde  que  se  permite  la  apelación,  lleva  sin  embargo  consigo 
las  probabilidades  del  acierto  de  un  examen.  Si  puede  pues  existir  malicia,  justo  es 
castigarla,  haciendo  perder  al  apelante  la  suma  consignada,  siempre  que  se  confirme 
la  sentencia.  Con  todo,  mejor  seria  suprimir  completamente  estas  multas,  que  en 
nada  alivian  al  litigante  de  buena  fé.  No  es  justo  ni  racional  quesea  el  fisco  quien 
lucre  a consecuencia  de  un  proceder,  que  solo  afecta  a una  persona  determinada,  en 
cuyo  único  beneficio  deberían  redundar  los  manejos  fraudulentos  de  su  contrario» 
No  hai  masrazon  para  exijir  mulla  en  este  caso,  que  para  exijirlaen  todas  las  apelacio- 
nes: por  consiguiente,  condonar  en  costas  al  promovedor  del  articulo,  una  vez  con- 
firmada la  sentencia,  seria  mucho  mas  .conforme  al  objeto  de  la  lei. 

Mas  adelante  hemos  espueslo  que  las  decisiones  que  recaen  sobre  los  artículos  do 
recusación  son  también  inapelables  por  la  naturaleza  de  los  jueces  que  las  dictan. 
Asi  lo  vemos  dispuesto  en  el  articulo  66  que  trata  de  las  recusaciones  del  coman- 
dante jeneral  de  armas,  dal  auditor  i miembros  de  los  consejos  de  guerra : los  llama- 
dos a conocer  en  ellos  lo  hacen  en  única  instancia.  Igual  disposición  se  establece 
acerca  de  la  recusación  de  los  Intendentes  i Gobernadores,  del  Rcjenle  i Ministros 
de  ambas  Corles,  miembros  del  Consejo  de  Estado,  Senadores  i Comisión  Conserva- 
dora ; por  último,  se  hace  eslensiva  la  misma  doctrina  a las  sentencias  de  los  alcal 
des,  que  conocen  de  la  recusación  de  los  inspectores  i subdelegados.  Natural  es  que 
ambas  Caries  de  justicia  decidan  en  única  instancia  la  recusación  de  sus  ministros 
respectivos,  porque  no  hai  tribunal  competente  que  pueda  recusar  sus  disposiciones; 
natural  es  también  seguir  el  mismo  principio  respecto  de  la  Corle  Suprema  que  co- 
noce de  la  recusación  de  los  miembros  del  Senado  i Comisión  Conservadora;  pero 
que  sea  el  Senado  quien  tramite  la  de  los  Consejeros  de  Estado,  es  ciertamente  irre- 
gular i arbitrario;  es  confundir  las  atribuciones  de  los  diversos  cuerpos  constituidos, 
disponiendo  que  el  lejislalivo  se  mezcle  en  la  esfera  destinada  al  judicial ; aunque  es 
preciso  confesar  que  el  mal  viene  en  este  punto  de  mas  alto. 

Hacer  por  otra  parle  inapelables  las  decisiones  del  ¡dcaldc,  oficial  de  mayor  gra- 
duación i Comandante  Jeneral  de  Armas,  es  establecer  una  disposición  caprichosa, 
i algo  mas  que  caprichosa,  funesta  a las  garantías  individuabas.  Si  no  hubiese  un  tri- 
bunal competente  de  apelación  que  pudiese  rever  la  causa , díctese  enhorabuena  una 
disposición  de  la  manera  espresada  ; pero  ese  tribunal  existe  o puede  ^existir  sin  grau 

trabajo. 

El  alcalde  es  el  que  conoce  en  única  instancia  de  la  recusación  del  subdelegado  e 
inspector  ; salla  a la  vista  el  inconveniente  que  puede  resultar  de  establecer  esta  gra- 
duación: el  inspector  o subdelegado  puede  re.sidir  en  un  punto  bien  distante  de 
aquel  en  que  se  encuentro  el  alcalde  : i según  dicha  graduación  se  verán  obligadas 
las  parles,  o bien  a renunciar  a su  derecho,  o a perseguirlo  haciendo  un  gasto  crecido 
por  una  demanda  insignificante. 

Del  articulo  de  recusación  de  los  alcaldes  i rejidores  conoce  el  Gobernador  depar- 
tuiicnlal  con  apelación  al  juez  letrado.  ¿()ué  objeto  podo  tenerse  en  vista  al  llamar 
al  Gobernador  un  asunto  judicial  de  que  no  puede  estar  instruido  por  la  naturaleza 
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desús  funciones?  Por  punto  jeneral,  bien  ignorantes  deben  ser  los  Gobernadores  en 
asuntos  de  tramitación.  Mejor  seria  que  conociesen  los  alcaldes  i rejídores  con  ape- 
lación al  juez  de  letras. 

Del  articulo  de  recusación  de  un  miembro  de  los  consulados  i juez  compromisario 
conocen  los  alcaldes  i en  su  defecto  los  rejidorescon  apelación  al  juez  letrado.  Si  no 
podemos  negar  qne  los  alcaldes  i rejidores  pueden  ser  mas  aptos  qne  los  Gobernado- 
res en  materias  de  esta  especie,  en  que  pueden  tener  alguna  esperiencia,  no  deben 
mos  tampoco  pasar  por  alto  que  hai  otros  funcionarios  capaces  de  desempeñar  mejor 
que  ellos  estos  cargos,  i estos  son  los  jueces  letrados.  Los  alcaldes  i rejidores,  jueces 
^egos,  no  son  por  cierto  los  que  pueden  dar  a la  lei  su  mas  justa  aplicación.  De  la 
recusación  de  los  miembros  del  consulado  i jueces  compromisarios  deberian  conocer 
ellos  mismos  con  apelación  al  juez  letrado. 

De  la  recusación  del  juez  letrado  conoce  el  alcalde  ordinario  o rejidor;  parece  es- 
cusado  decir  que  seria  preferente  que  conociera  el  mismo  con  apelación  a la  Ilustri. 
sima  Corte. 

Terminando,  debemos  llamar  la  atención  sobre  esta  parte  final  de  la  lei ; está  sem- 
brada de  dttfectos : ya  llama  a ejercer  funciones  judiciales  a personas  incompetentes 
para  servir  de  jueces,  ya  a otras  que  pueden  mui  bien  ser  incapaces  de  desempeñar- 
ías. 1 todo  proviene  del  falso  sistema  de  hacer  intervenir  tres  órdenes  de  jueces. 

Como  consecuencia  jeneral  de  todo  lo  espuesto  fluye  la  certidumbre  de  cuán  vicio- 
sa es  la  lei  sobre  implicancias  i recusaciones:  defectuoso  es  el  plan  que  las  distingue 
i las  separa  : defectuosa  la  tramitación  señalada  a las  recusaciones,  que  por  una  parte 
se  opone  a la  celeridad,  i pretende, por  otra  conseguirla  privando  a los  litigantes  del 
beneficio  que  esta  lei  les  concede ; defectuosas  por  último  las  causales  prefijadas.-  ya 
porque  existen  algunas  comunes,  como  por  encontrarse  otras  repetidas,  i ser  la  últi- 
ma de  las  recns.-iciones  tan  demasiado  jeneral  i vaga,  que  contraría  en  su  base  el  ob- 
jeto de  una -lei  de  esta  especie. 

Por  las  ideas  emitidas  puede  igualmente  haberse  visto  que  es  bajo  todos  aspectos 
superior  i mas  completo  el  níétodo  señalado  a las  implicancias:  salvo  pequeñas  varia- 
ciones puede  servir  de  fundamento  a la  lei,  tal  cual  debe  existir,  i esta,  a nuestro 
juicio,  es  la  siguiente: 

Art.  1.®  Queda  abolida  toda  distinción  entre  implicancias  i recusaciones. 

Art.  2.°  Los  jueces  se  inhiben  de  conocer  en  los  juicios  por  implicancia  legalmente 
declarada  o admitida  : fuera  de  estos  casos  ningún  juez  puede  escusarse  de  conocer 
en  la  instancia  o recurso  judicial  deferido  por  la  lei  a su  conocimiento. 

Art.  3.®  Son  implicancias  legales: 

!.•  El  parentesco,  en  linea  recta  hasta  el  infinito;  hasta  el  cuarto  grado  en  el  cola- 
teral consanguíneo  i segundo  de  afinidad.  No  importa  que  el  consorte  por  quien 
procede  la  afinidad  hubiere  fenecido.  No  es'  implicancia  tener  el  juez  igual  paren- 
tesco con  ambos  litigantes. 

2.®  Seguir  actualmente  o haber  seguido  pleito  criminal  dentro  de  seis  años  ante- 
riores a la  demanda,  i civil  dentro  de  tres  con  el  juez,  sus  ascendientes,  descendien- 
tes, consortes,  suegros,  yernos,  hermanos  o cuñados,  ya  sea  en  nombre  propio  o de 
otro,  como  tutor,  curador,  apoderado,  albacea,  sindico,  administrador  o represen- 
tante de  algún  establecimiento  público. 

3. *  Ser  el  juez  tutor,  curador,  jefe  o empleado  de  algún  menor,  establecimiento 
o corporación  que  fuere  parte  en  la  causa,  o ser  alguna  de  las  partes  su  sirviente. 

4. “  Haber  sido  el  juez  abogado  o apoderado  de  alguna  de  las  partes  en  la  misma 
causa,  haber  alegado  en  ella  o haber  manifestado  de  palabras  o por  escrito  su  dicta- 
men, después  de  haber  lomado  conocimiento  del  pleito,  o ánles  si  lo  hizo  con  cono- 
cimiento de  causa. 
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Haber  concurrido  como  juez  al  pronunciamiento  de  la  sentencia  sobre  que  pende 
el  juicio,  o haber  declarado  en  la  causa  como  testigo  en  la  cuestión  principal,  i no 
en  las  incidencias  o artículos  pronunciados  en  la  misma  causa,  i que  no  tuvieren 
conexión  inmediata  con  el  punto  pendiente.  No  se  entiende  el  juez  implicado  por 
solo  haber  estendido  decretos  de  suslanciacion  o autos  interlocutorios,  cuya  decisión 
no  inlluya  en  la  cuestión  principal.  Tampoco  se  entienden  implicados  los  jueces  de 
os  tribunales  superiores  para  conocer  en  recursos  de  súplica,  por  haber  juzgado  en 
primera  instancia. 

6. "  Tener  el  juez,  su  consorte,  ascendientes,  descendientes,  suegros,  yernos,  her- 
manos o cuñados  pleito  pendiente,  en  que  se  ajite  la  misma  cuestión,  i sostengan 
estos  el  mismo  derecho  que  se  litiga. 

7. “  Ser  la  parte  contraria  deudor  o acreedor  del  juez,  su  consorte,  ascendientes^ 
descendientes,  suegros,  yernos  o hermanos. 

8. °  Ser  el  juez  ascendiente,  descendiente,  suegro,  yerno,  hermano  o cuñado  dcl 
abogado  de  alguna  de  las  partes. 

().“  Tener  el  juez,  su  consorte,  ascendientes,  descendientes,  suegros  yernos  o her- 
manos causa  pendiente,  en  la  que  deba  fallar  como  juez  o como  compromisario  al- 
guna de  las  parles. 

10. *  La  incapacidad  legal  dcl  juez  por  haber  incurrido  en  alguno  de  los  casos  en 
que  debe  ser  suspenso  o separado  de  sus  funciones  judiciales,  aunque  no  baya  recaido 
uicio  formal  sobre  la  separación  o suspensión,  si  la  parle  se  ofrece  a probarlo  den- 
tro del  término  legal. 

11. *  Ser  el  juez  heredero  instituido  en  testamento,  donatario,  patrón,  comensal  o 
compañero  en  alguna  negociación  de  la  parle  contraria:  o ser  esta  también  heredero 
del  juez  instituido  en  leslanienlo. 

^2.•  Haber  recibido  el  juez  de  la  parle  contraria  beneficio  de  importancia,  para  sí 
o su  familia,  que  empeñe  su  gratitud. 

13. *  Conservar  el  juez  con  la  parlo  contraria  amistad,  que  se  manifiesta  por  actos 
de  estrecha  familiaridad. 

14. *  Haber  el  juez  ajilado  como  parle  las  dilijcncias  del  pleito,  contribuido  a loS 
gastos  dcl  proceso,  o recomendado  su  buen  desp  icbo. 

15. *  Ser  el  juez  compadre,  abijado  o padrino  de  la  parle  contraria. 

10.*  Haber  el  juez  acometido,  acechado,  injuriado  o amenazado  de  hecho,  palabra 
o escrito  al  recusante. 

17.*  Si  el  recusante  hubiere  interpuesto  recursos  de  vejación  contra  el  juez,  i el 
tribunal  hubiere  encontrado  justa  la  queja. 

Art.  4.*  Pueden  declararse  implicados  lodos  los  funcionarios  llamados  a conocer 
en  un  pleito  como  jueces  o comisarios,  o a intervenir  en  él  como  peritos,  tasadores, 
liquidadores,  asesores,  contadores  entre  partes  o subalternos  del  juzgado  en  cual- 
quiera instancia  o recurso  judicial. 

Art.  5.*  No  son  implicables  los  funcionarios  destinados  a prolejor  o coadyuvar  al 
derecho  de  alguna  de  las  parles,  ni  los  que  desempeñan  el  ministerio  público  o 
ejercen  la  defensa  de  los  derechos  fiscales. 

Art.  6."  Solo  puede  entablar  implicancia  el  que  fuere  parle  formal  o directa  en 
la  instancia  o recurso  judicial. 

Art.  7.®  La  implicancia  se  interpone,  o con  espresion  de  la  causa  legal  en  que  se 
funda,  o esponiendo  simplemente  que  se  interpone  la  implicancia  en  los  casos  en 
que  asi  lo  permite  la  lei.  I’ero  en  ambos  casos  debo  siempre  el  recusante  prestar  el 
juramento  de  que  no  procede  de  malicia. 

Art.  8."  Encontrando  el  juez  que  está  Icgalmcntc  implicado  para  conocer  en  el 
pleito,  proveerá  de  oficio  un  auto,  en  quo  esponiendo  la  causa  de  implicancia  que 
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licne  i haciendo  mención  espresa  de  la  lei  que  la  declara  lal,  mande  hacerlo  saber  a 
las  partes,  a fin  deque  continúen  el  juicio  ante  el  juez  que  debe  subrogarle. 

Siendo  el  juez  miembro  de  tribunal  colejiado  hará  presenteja  este  la  implicancia, 
para  que  cstienda  el  auto  en  que  se  le  separa  del  tribunal  en  la  cuestión  en  que  está 
implicado. 

Art.  9.°  No  habiéndose  declarado  la  implicancia  de  oficio,  pueden  hacerla  presente 
las  partes,  el  actor  al  presentar  su  demanda,  i el  reo  en  sn  contestación. 

Art.  10.”  Si  ocurre  la  causa  de  implicancia,  o jura  la  parle  que  ha  llegado  a su 
noticia  después  de  interpuesta  la  demanda  si  fuere  actor,  i después  de  contestada  si 
uere,  podrá  representarla  luego  que  fuere  sabedora  de  ella,  con  tal  que  lo  haga  án- 
fles  de  mandarse  traer  los  autos  a la  vista  para  definitiva. 

Art.  II.  Alandados  traer  los  autos  a la  vista  para  definitiva  i estando  la  causa  en 
acuerdo,  no  podrá  representarse  implicancia,  cuya  causa  «o  hubiere  ocurrido  después 
de  estos  trámites. 

Art.  Ií2.  La  parte  que  reclamare  l.i  implicancia:  la  hará  presente  por  escrito  o 
verbalmentc,  especificando  la  causa  i la  lei  que  la  declara  la!,  presenlanda  los  doca- 
mentos  que  la  comprueben,  u ofreciendo  probarla  en  cnso  necesario. 

Art.  13.  Si  la  causa  que  se  reclama  fuere  notoria,  o constare  del  proceso  o de  los 
documentos  que  presenta  la  parle,  o el  mismo  juez  la  reconociere  efectiva,  proveerá 
un  decreto  declarándose  implicado. 

Art.  15.  Si  la  causa  de  implicancia  necesitare  de  prueba,  el  juez  proveerá — a prue- 
ba por  el  termino  de  la  lei. 

Art.  15.  El  termino  para  probar  la  implicancia  es  de  ocho  dias  fatales,  a cuyo 
vencimiento  traida  a la  vista  la  probanza,  el  juez  resolverá  como  estime  de  justicia, 

Art.  16.  La  sentencia  en  que  se  declara  el  juez  legalmenle  implicado,  o no  deberse 
oir  la  reclamación  por  haberse  interpuesto  contra  lo  dispuesto  en  los  artículos  9.”. 
do.”  i 11.”  es  inapelable.  En  los  demas  casos  es  apelable  en  la  forma  ordinaria. 

Art.  17.  La  apelación  deberá  interponerse  para  ante  el  tribunal  a quien  corres» 
pondo  la  segunda  instancia  en  el  negocio  principal. 

Art.  18.  Los  tribunales  supremos  i de  apelaciones  conocerán  en  única  instancia  de 
la  implicancia  de  sus  ministros. 

Art.  19.  La  implicancia  no  embarazará  en  manera  alguna  el  inmediato  cumpli- 
miento i efecto  de  las  disposiciones  dictadas  por  el  juez  ánles  de  ser  implicado. 

,4rt.  20.  Si  durante  el  artículo  de  recusación  ocurrieren  providencias  urjentes  que 
lomar  en  el  pleito  principal,  que  sin  peligro  o daño  no  admitan  espera,  el  juez  impli- 
cado nombrándose  en  el  acto  un  acompañado  ad  hoc,  dictará  con  su  acuerdo  las  pro- 
videncias que  correspondan  en  justicia,  con  la  calidad  de  provisionales,  i solo  para 
evitar  el  perjuicio  de  la  demora.  El  acompañante  será  un  letrado  o un  vecino  de  co- 
nocida honradez.  En  caso  de  discordia  nombrarán  un  tercero  que  la  dirima ; i no 
aviniéndose  en  este  nombramiento  lo  hará  el  alcalde  del  lugar. 

Art.  21.  Interpuesto  el  articulo  de  implicancia  en  los  juicios  sumarios,  el  jueZ 
procederá  con  citación  de  los  interes.ados  en  la  forma  prescrita  en  el  art.  anterior. 

Art.  22.  Las  implicancias  en  segunda  instancia  se  interpondrán  por  el  apelante  al 
tiempo  de  espresar  agravios,  i por  la  parte  contraria  al  contestarlos.  Si  la  segunda 
instancia  versa  sobre  sentencia  interlocutoria,  deberán  interponerse  ánles  que  se  se- 
ñale dia  para  la  vista  de  la  causa,  i lo  mismo  se  obsei^rará  en  los  demas  casos  en 
que  no  haya  espresion  de  agravios. 

Art.  23.  En  los  recursos  i juicios  estraordínarios  se  interpondrá  la  implicancia 
por  el  actor  al  tiempo  de  presentar  su  demanda  o promover  el  juicio  ; i por  el  reo 
en  la  primera  jestion  judicial  que  hiciere,  i si  no  fuere  llamado  a hacerla,  dentro  de 
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|os  dos  dias  siguientes  al  vencimiento  del  cm  plazamieuto,  o de  la  citación  que  se  le 
hiciere. 

Arl.  Í2Í.  Siendo  varios  los  demandantes  o demandados,  la  implicancia  entablada 
por  cualquiera  de  ellos,  se  entenderá  Como  si  la  hubiese  hecho  absolulamtnle  el  ac- 
tor o el  reo. 

Art.  25.  Cuando  saliere  a!  juicio  un  tercero,  coadyuvando  el  derecho  de  alguna  de 
las  parles  solo  podrá  iuipUcar  en  los  casos  i en  la  forma  en  que  podrá  hacerlo  la 
parte  coadyuvada. 

Art.  26.  El  implicado  para  ejercer  las  funciones  de  un  determinado  cargo,  no  se 
entiende  quedarlo  para  desempenar  las  de  otro  diverso,  que  requiere  diferentes  ap-  ¡4 
titudcs. 

Art.  27.  Si  se  implica  para  un  determinado  pleito,  el  juez  lo  quedará  solo  para 
ese  pleito. 

Art.  28.  Siempre  que  se  implique  al  que  preside  un  tribunal  no  obstará  la  im- 
plicancia para  que  ejerza  las  funciones  directivas  i económicas  que  como  jefe  le  co- 
rresponden. 

Art.  29.  Si  la  causa  de  implicancia  es  la  señalada  en  el  n.  10  del  art.  3.°  conocerá 
de  ella  la  Corle  de  Apelaciones  con  apelación  a la  Suprema,  si  se  tratare  de  jueces 
de  primera  inslanciaen  mayor  cuantía.  La  misma  conocerá  de  la  de  los  Ministros  de 
la  Suprema  en  única  instancia. 

El  inspector  siguiente  en  número  de  la  del  inspector,  con  apelación  al  subde- 
legado. 

El  subdelegado  siguiente  en  número  de  la  del  subelegado  con  apelación  al  juez  de 
letras. 

La  Corle  de  Apelaciones  de  la  de  los  miembros  del  Senado,  Comisión  Conserva- 
dora, i Consejo  de  Estado,  con  apelación  a la  Corte  Suprema. 

La  Corte  Suprema  en  única  instancia  de  la  de  los  Ministros  de  la  Corte  de  .Ape- 
laciones. 


El  Consejo  de  la  Universidad  ha  aprobado  el  siguiente 

PROGRAMA 

DEL  CURSO  DE  ISPL0T.\C10N  DE  MUIAS. 

PIUMEKA  P.ARTE. 

HACER  I FORTIFICAR  ESCAVACIO.NES. 

De  la  operación  de  picar.— ¿Qué  ¡nslrumcnlos  se  usan  i en  qué  casos  se  ejecuta 
esta  operación? 

Uc  la  operación  de  quebrantar  por  medio  de  barrenos  cargados  de  pólvora:— Ope- 
ración de  barrenar;  ¿qué  reglas  se  observan  en  el  aclo  do  abrir  el  barreno?  ('22  23). 
De  las  barretas  [barrenas)  (25,  26,  27,  30,  31);  modo  de  cargar  el  barreno  (32,  33), 
de  atacarlo  (36,  37,  38)  i de  pegarlo  (39 — 4 i). 


Be  la  fortificación  en  jener al  (51 — (10).  Entivaolon  o adcmacion  (cnmiidoncion) 
la  madera  que  se  usa  i los  diversos  modos  de  que  se  coloca  (76 — 77).  Colocación  de 
un  estemple  (78,  79  fig.  31,  32);  de  un  puente  (80)  i de  un  estemple  ¿dintelado  (81 
— fig.  33).  Eucostlllado  (85,  84),  Ademas  auxiliares.— Varios  ajustes  de  las  adunas 
(86.  87,  fig.  39—46). 

Mamposíeria. — Materiales  que  se  usan  90—91),  de  qué  pende  la  resistencia  (92).* 
IMuros  de  revestimiento  (ll3 — 110).  Muros  de  sostenimiento  ('117'-118).  Arcos  i bó- 
' vedas  (119 — 431 ). 

1 Fortificación  de  los  socabones  i galerías  ¿Qué  dimensiones  i qué  inclinaciones  deben 
tener  las  galerías  según  el  destino  que  se  les  da?  (142 — 145).  Galerías  en  una  roca 
estralicada  (146);  entivacion  de  ellas;  portada;  media  portada  i acope  (1  47  — 157); 
'¿qué  se  hace  cuando  el  piso  no  es  bastante  consistente?  ¿Cómo  se  hace  la  labor  en 
avance  o de  franqueo"?  (15-5 — 158).  ¿Cómo  se  renueva  la  entivacion?  ¿Cómo  se  pro- 
cede en  atravesar  los  trabajos  viejos?  (161).  Forticaciones  en  mampostería  162 — 164). 
¿Cómo  se  abren  los  pozos  i cómo  se  fortifican  (166 — 174)?  Revestimiento  hidráulico 
i mampostería  en  los  pozos.  Cómo  se  hace  la  mampostería  por  hundimiento  i la 
mampostería  colgada. 

Escavaeiones  de  beneficio. — ¿Cómo  se  efectúan  labores  a cielo  abierto?  Cómo  se 
abren  las  escavaeiones  en  un  filón  o capa  levantada?  Qué  es  labor  de  cortar  altu- 
trasP  Cómo  se  fortifican  los  puentes,  i en  qué  casos  no  es  necesario  fortificarlos!  (200 
— 210).  Qué  disposición  seda  a las  labores  en  un  filón?  (211 — 219)  Labor  de 
arranque;  i las  reservas  (519—220) — Cómo  se  efectúa  la  labor  en  bancos  desvenden' 
tes? — Cómo  se  lleva  la  labor  acendente"?  Labor  atravesada.  Qué  disposición  se  da  a 
las  labores  en  unos  criaderos  en  capas?  Labor  en  macizos  cortos,  labor  en  macizos 
• prolongados:  qué  precauciones  se  toman  (255 — 271).  Qué  disposición  se  da  en  unos 
criaderos  en  masa  o stock  wcrk?  (271 — 279).  Labor  de  cámara  por  disolución  (284 
•—289. 


SEGUNDA  parte. 

HACER  TRANSITABLES  I HABITABLES  LAS  ESC AV ACIONES* 

¿Cómo  se  construyen  los  caminos  en  galerías?  Caminos  por  pozos  verticales  (306, 
307,  309,  311,  312,  315).  Caminos  por  escavaeiones  inclinadas  316 — 318). 

Bol  desagüe.  Desagüe  natural  por  medio  de  caños  de  desagüe  (322—336).  Desagüe 
artificial  1.“  por  medio  del  Torno;  2.®  por  medio  de  las  Bombas.  En  qué  caso  se 
construye  el  spindel. 

Be  la  ventilación.  De  las  causas  que  inficionan  el  aire  en  los  subterráneos  (370, 
372,  373,  374,  3y5,  376,  378,  379).  Ventilación  natural:  en  qué  se  funda  (381)  ¿Có- 
mo se  efectúa  (382,  383,  384,  386,  390^.  Lumbreras,  diafragmss  392,  394,  399)* 
'Ventilación  artificial:  ventilador  de  Harz  (403),  ventilador  de  tambor  (404).  La 
trompa  o roncadera  (407).  Los  hornos  ventiladores  (408,  409,  410,  411  hasta  414). 
^Auxilios  que  se  han  de  dar  a un  minero  asfixiado  f416). 

Bel  aseo  i policía  interior  de  los  subtcrriineos  417—520). 

Be  la  iluminación  subterránea : diferentes  aparatos  que  se  usan  (427  hasta  435) 
Lámpara  de  Davy  (439). 
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tercera  parte. 

ESTRAER  LQS  MINERALES  EE  LAS  ESCAVACIONES. 

Eslraccion  de  los  minerales  por  las  galerías. — Medios  de  trasporte.-  carretillas 
('454.5-6  457),  carros  (158).  Caminos:  caminos  ordinarios  (461—462).  Caminos  de 
hierro. 

Eslraccion  délos  minerales  por  escavaciones  verticales. — Medios  de  trasporte,  sa. 
eos,  cubas,  toneles  (521 — 522).  Tiros  o cinteros  (o35 — o26).  Dimensiones  i disposi 
cionesquese  deben  dar  a los  pozos  verticales  para  la  eslraccion  (558 — 545).  Máqui- 
nas empleadas;  el  torno  (544 — 547);  malacates  (548 — 556). 

Estracciones  minerales  por  escavaciones  inclinadas  : Pozos  inclinados  fo64  —560)5 
planos  inclinados  (574—595);  frenos  o prensas  (570).  Galerias  diagonales  u oblicuas 
(576—579). 

Ignacio  Domeyko. 

(Secretario  de  la  Facultad). 


DELEGACION  UNIVERSITARIA. 

PROGRAMA  de  las  clases  que  se  han  abierto  este  año  escolar 
de  1 855  en  la  histriiccion  Universitaria  i 7ui>nero  de  alumnos 
que  cursan  en  este  departamento. 

Se  abrió  este  año  el  libro  do  matriculas  el  1.®  de  míirzo  i a excepción  de  nno.s 
diez  alumnos  que  por  causa  de  enfermedad  o de  la  gran  distancia  del  lugar  de  donde 
han  venido  no  pudieron  inscribirse  en  el  tiempo  señalado  por  la  Ici,  todos  los  demás 
se  han  matriculado  en  el  mes  de  marzo. 

Sesenta  i cinco  alumnos  se  han  matriculado  este  año  por  la  primera  vez  en  este 
departamento  i de  ellos  46  se  han  incorporado  en  las  clases  pertenecientes  a la  Fa- 
cultad de  Leyes;  15  en  las  de  Ciencias  Físicas  i matemáticas;  4 con  otros  dos  se  han 
presentado  con  el  deseo  de  incorporarse  en  las  clases  de  medicina,  i tuvieron  que 
desistir  de  sus  intenciones  por  no  haberse  podido  abrir  un  curso  nuevo  de  Medicina  este 
año,  con  lo  que  dos  de  ellos  pasaron  a las  clases  de  Derecho  Romano  i Natural,  i 
otros  dos  estudian  las  Ciencias  Naturales. 

A mas  de  los  65  alumnos  arriba  citado.s,  151  alumnos,  matriculados  en  los  añoí 
anteriores,  continúan  sus  estudios  en  la  Instrucción  Universitaria. 

De  estos  151  alumnos: 

101  se  dededican  a los  estudios  legales; 

36  a las  Ciencias  Fisicas  i Matemáticas; 

1 í a la  Medicina. 


151 
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En  totalidad  el  número  de  alumnos  que  pertenecen  a la  instrucción  superior  este 
año  (sin  contar  a los  que  estudian  en  clases  privadas  i no  se  han  matriculado)  esiKi- 
'Se  hallan  repartidos  entre  las  tres  Facultades  en  proporción  siguiente  : 


Alumnos  de  Derecho 147 

1(1.  de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas 55 

Id.  de  Medicina 14 
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Paso  ahora  al  programa  de  las  clases  que  se  ban  abierto  este  año. 

FACULTAD  DE  LEYES. 


Clase  de  Práctica  Forense. — Profesor  don  Miguel  María  Güeraes.  Clase  diaria,  de 
las  9 a las  10  de  la  mañana  Alumnos,  48. 

Derecho  Romano,  primer  año. — Profesor  don  Eujenio  V^ergara.  Clase  diaria,  de  las 
9 a las  10  de  la  mañana.  Enseña  los  dos  primeros  de  la  Instituía.  Alumnos,  48. 

Derecho  Romano,  segundo  año.. — Profesor  don  Cosme  Campillo.  Todos  los  dias, 
:de  las  2 a las  3 de  la  larde.  Enseña  este  año  los  dos  segundos  libros.  Alumnos,  27. 

Derecho  de  lentes. — Profesor  don  Santiago  Prado.  Todos  los  dias,  de  las  10  a las 
11  de  la  mañana.  Alumnos,  22. 

Derecho  Natural. — Profesor  don  Ramón  Briseño,  Los  lunes  miércoles  i viernes,  de 
las  10  a las  11  de  la  mañana.  .Alumnos,  25. 

FACULTAD  DE  CIENCIAS  FISICAS  l MATEMATICAS. 

Clase  de  Jeodecia. — Profesor  don  Francisco  de  Borja  Ssolar.  Clase  diaria,  de  las 
9 a las  10  la  mañana.  Alumnos,  8. 

Jeometría  Descriptiva. — Profesor  don  Ignacio  Valdivia.  Clase  diaria,  de  las  9 a 
lasSlO  de  la  mañana.  Alumnos,  18.  Oyente,  1. 

Mecánica. — Profesor  don  Julio  Jarriez.  Enseña  los  lunes,  miércoles  i viérnes,  de 
las  2 i media  a las  4.  Alumnos  18. 

Zoo/o/ía.— Profesor  don  Rodolfo  Philippi.  Tres  veces  a la  semana,  los  lúucs,  miér- 
coles i viérnes,  de  las  2 i media  a las  4,  en  el  Museo  Nacional.  Alumnos,  12. 

Docimacia  i Metalarjia.—Proíesor  don  Ignacio  Domeyko.  Clase  tres  veces  a la 
semana,  los  márlcs,  jueves  i sábados  de  las  12  a la  1 i media,  i manipulaciones  en 
el  Laboratorio  todos  los  dias  i a toda  hora.  Alumnos,  18. 

Mineralojia,  Jeolojia  i Mensura  de  minas . — Profesor  don  Ignacio  Domeyko.  Clase 
tres  veces  a la  semana,  los  lunes  miércoles  i viérnes,  délas  12  a la  1 i media.  Alum- 
nos, 19. 

Astronomía. — Profesor  don  Cárlos  Moesla.  Clase  tres  veces  a la  semana,  los  raár- 
tes,  juéves  i sábados,  de  las  3 a lat  4 de  la  tarde.  Alumnos,  9. 

Arquitectura. — Profesor  don  Francisco  Brunet  de  Baines,  Arquitecto  del  Gobier- 
no. Enseña  tres  veces  a la  semana,  los  márles,  juéves  i sábados,  de  las  2 a las  3 i 
media  de  la  tarde.  Alumnos,  5. 

Química  Orgánica — Profesor  don  vicente  Bustillos.  Los  lunes,  miércoles  i vier- 
nes, de  las  9 i media  a las  1l  de  la  mañana.  Alumnos,  13, 
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FACULTAD  DE  MEDICINA. 

Clase  de  Pisiojla. — Profesor  don  Vicente  Padin.  Los  lunes,  miércoles  i viernes, 
de  las  8 a las  9 i media  de  la  mañana.  Alumnos,  7. 

Patolojía  i Clinica  Inlcrna — Profesor  don  Juan  Miquel.  De  las  7 i media  a las  8* 
i media  Clinica  en  el  Hospital,  i de  las  8 i media  a las  9 i media  curso  teórico  en  el. 
Instituto.  Alumnos,  7. 

Patolojía  Clínica  Esterna  i Obstetricia. — Los  lunes,  miércoles  i viérnes,  de  las  3 
alas  4 i media  en  el  Hospital.  Alumnos,  7. 

Se  cursan,  por  consiguiente,  este  año  en  el  departamento  de  Instrucción  Univer- 
sitaria 17  clases;  de  las  cuales: 

5 pertenecen  a la  Facultad  de  Leyes; 

9 a Id  de  Ciencias  Físicas  i IHatemálicas; 

3 a Id  de  Medicina. 

i 

Santiago,  mayo  5 de  1853. 


Ifjnacio  Domeyko. 
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RESUMEN  de  las  Ohservaúones  Meteorolójicas  hechas  en  ei  Ins- 
tituí o de  Santiago  en  el  mes  de  abril  de  1855. 


Presión  atmosférica. — Término  medio  del  4,°  a 10  715.91  n.  de  observ.  96 

11  a 20  716.31  38 

21  a 31  715.00  33 

de  todo  el  mes  715.82  97 

El  máximo  de  presión:  el  27  a las  9 de  la  noche  718.50 

El  mínimo  de  presión;  el  1 a las  3 de  la  mañana  710.65 

La  mayor  amplitud  de  variación:  entre  las  9 i las  3 del  dia,  3.54  milím. 

Número  de  inversiones  de  los  periodos  : una  sola  vez  el  24. 

Temperatura. — Término  medio  de  lodo  el  mes  16°  8. 

El  mínimo  6°.0  el  1:°  i 8®.0  el  2. 

El  máximo  24°. 7 entre  las  2 i las  3 el  17, 

La  mayor  variación  entre  las  3 de  la  tarde  i las  9 de  la  noche  8°.3  (el  4). 

Estado  Hiqrómctrico. — Entre  las  9 de  la  mañana  i 3 de  la  tarde; 

Fuerza  elástica  del  vapor  en  milímetros:  * ‘ 

Término  medio  a las  9 de  la  mañ.  9.16  milím.  observ.  98. 

a las  3 de  la  tarde  9.37  29 

Humedad  relativa  o o fracción  de  saturación: 

Término  medio  a las  9 de  ía  mañana  0.68,  observad.  28. 

a las  3 de  larde  0.51,  29. 

Término  medio  da  todo  el  dia:  de  la  fuerza  elástica  del  vapor  9/26  milímetros. 

Id  id.  de  la  humedad  relativa  0.59 

El  menor  grado  de  saturación  (la  mayor  sequedad)  0.31,  bar.  713,  lerm.  libre  22°. 6 
a las  3 de  la  tarpe  el  dia  11. 

Dias  nublados  10.  Dos  lluvias:  la  cantidad  do  agua  caída  0.008  milímetros. 

1.  D. 


ADVERTENCI,\.— Ha  servido  para  el  cálculo  de  la  fuerza  clástica  del  vapor  de 
agua  como  también  para  el  cálculo  de  la  humedad  relativa  o fracción  de  saturación 
i de  las  reducciones  de  las  alturas  barométricas  observadas  a la  temperatura  de  cero 
grados  en  milimetros  la  colección  de  las  tablas  iñcteorolójicas  preparadas  por  orden 
de  la  Institución  Smilsonianapor  Arnold  Gupot  i publicadas  por  esta  misma  Insti- 
tución (;V  collcclion  of  metcorological  tables  With  other  tables  useful  in  praclical  me- 
loorology,  prepared  by  order  of  thc  smithsonian  institution  by  Arnold  Guyot.  Was- 
hington published  by  the  smithsonian  institution  1852).  í*,sla  obra  preciosísima  pan 
los  que  cultivan  este  ramo  i cuyo  uso  contribuye  al  ahorro  de  mucho  tiempo  i tra- 
bajo en  los  cálculos  melcorolójicos,  ha  sido  mandada  con  muchas  otras  obras  de 
gran  precio  c interés  por  la  Insliluciop  Smilsoniana  para  la  biblioteca  de  la  Univer-* 
sidad.. 
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ACTAS 


DEL 


SESION  DEL  14  DE  ABRIL  DE  1855, 

I 

Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Orrego,  Tocortial,  Sola**) 
blanco,  Domeyko  i el  Secretario.  Leida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el 
señor  Rector  confirió  el  grado  de  licenciado  en  Leyes  a don  Juan  Manuel  Carrasco- 
i el  de  bachiller  en  Humahidades  a don  José  Arrieta,  a quienes  se  entregó  su  respec- 
tivo diplóma.  Después  de  esto  don  José  Joaquin  Pacheco,  que  habia  leido  su  dis- 
curso de  incorporación  a la  Facultad  de  Tcolojia,  fué  presentado  al  Consejo  por  el 
señor  Decano,  i prestado  que  hubo  el  juramento  de  estilo,  el  señor  Rector  le  declaró 
miembro  de  la  Universidad.  En  seguida  sé  dió  cuenta : 

1.®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  PñbliCa,  por  el  cual  avisa  que 
remite  a la  Universidad  dos  ejemplares  de  los  lomos  6.®  i 7.®  de  botánica,  7.®  i 8.® 
de  zooloji.i,  i I ,®  i 2.®  de  atlas  de  la  historia  física  i polUica  de  Chile  por  don  Clau- 
dio Gay;  advirlicndo  que  uno  de  dichos  ejemplares  es  para  el  archivo  de  esta  cor- 
poración, i el  otro  para  que  la  misma  lo  remita  ál  Instituto  Sraithsoniaho  de  los  E.  U. 
Mandóse  acusar  recibo  i dar  las  gracias  al  Supremo  Gobierno. 

2.0  De  un  oficio  del  Intendente  del  ¡Haule,  con  el  cual  remite  la  renuncia  que  don 
Anjel  Agustin  Toro  hace  de  su  cargo  de  Inspector  de  Educación  del  departamento  de 
Linares.  En  el  mismo  oficio  propone,  para  que  reemplace  al  renunciante,  a don. 
José  Dionisio  Tapia,  agrimensor  residente  en  dicho  departamento,  que  se  ha  hecho 
recomendable  por  el  interes  que  ha  manifestado  en  favor  de  la  educación  primaria. 
La  renuncia  de  Toro  está  fundada  en  que  sus  numerosas  ocupaciones  no  le  permi- 
ten contraerse  al  desempeño  de  su  cargo.  El  Consejo  admitió  esta  renuncia,  i nom- 
bró para  el  destino  vacante  al  espresado  don  José  Dionisio  Tapia,  mandando  ponerlo 
lodo  en  conocimiento  del  Intendente  del  Maulé  para  los  fines  consiguientes  i en 
contestación  a su  nota. 

.3.®  De  un  oficio  del  Cónsul  jeneral  de  Chile  en  París;  con  el  cual  remilc  la  cuenta 
jcncral  de  los  gastos  hechos  a nombre  de  la  Universidad  en  el  año  de  1854  con  oca- 
sión de  suscripciones  a periódicos  europeos.  Asciende  lo  gastado  a mil  trescientos 
cuarenta  i siete  francos  cinco  céntimos ; i deducida  esta  cantidad  de  la  de  dos  mil 
setecientos  cincuenta  i cuatro  francos  setenta  céntimos  que  se  remitió  al  señor  Marcó 
del  Pont  el  año  próximo  pasado,  queda  a favor  de  la  Universidad  un  saldo  de  mil 
cuatrocientos  seis  francos  ochenta  i cinco  céntimos.  Mandóse  acusar  recibo  i pasarla 
cuenta  a la  comisión  respectiva  para  su  ekámen. 

i.®  De  dos  cuentas  del  Secretario  de  Leyes,  relativas,  la  una  a los  gastos  de  sU 
secretaria  en  el  último  cuadrimestre  de  1854,  i la  otra  a los  derechos  percibidos  por 
razón  de  exámenes  de  bachilleres  i licenciados  en  el  misino  tiempo.  La  primera  da 
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un  sobrante  ele  cincuenta  i cuatro  pesos  cinco  i medio  reales  a favor  de  la  caja,  i la 
segunda  de  veinte  pesos  seis  i medio  reales.  Ambas  pasaron  a comisión. 

5. °  De  una  cuenta  del  Secretario  do  Teolojia  sobre  las  entradas  i gastos  de  su  se- 
cretaria en  el  último  cuadrimestre  del  año  anterior.  Su  sobrante  es  de  cincuenta  i 
nueve  pesos.  Pasó  igualmente  a comisión. 

6. “  De  una  solicitud  de  don  iMiguel  Fernandez,  en  que  pide  se  le  dispensen  abso- 
lutamente, para  optar  el  grado  de  bachiller  en  Humanidades,  los  exámenes  de  física, 
historia  eclesiástica  i vida  de  .Tesucrislo,  en  atención  a no  haberse  enseñado  estos 
ramos  en  el  Instituto  IVacional  cuando  le  correspondió  estudiarlos.  Pide  igualmente 
se  le  dispense  el  exámen  de  catecismo,  obligándose  a rendirlo  en  el  próximo  mes  de 
agosto.  El  Consejo  otorgó  llanamente  ambas  dispensas  en  los  términos  indicados. 

El  Secretario  hizo  presente  haberse  recibido  por  la  Universidad  un  ejemplar  de  un 
número  del  periódico  español  titulado  «Revista  de  los  progresos  de  las  ciencias  exac- 
tas, físicas  i naturales.»  Se  mandó  pasar  a la  biblioteca  universitaria. 

Finalmente,  se  hi2o  de  nuevo  relación  del  espediente  en  que  don  Carlos  Rosas 
solicita  se  le  dispensen  varios  exámenes  requeridos  para  el  bachillerato  en  Humani- 
dades, i que  él  no  ha  rendido  por  no  haberse  enseñado  los  respectivos  ramos  en  el 
liceo  de  Concepción,  donde  hizo  sus  estudios  preparatorios.  Como  el  solicitante  ha 
justificado  que  él  fué  uno  de  los  alumnos  de  derecho  que  pidieron  la  dispensa  de 
que  se  trató  en  las  sesiones  de  10  i 31  de  julio  de  1852,  el  Consejo  mandó  traer  a la 
vista  las  actas  de  aquellas  sesiones,  que  fueron  leidas  en  la  parte  concernienle  a este 
asunto.  Los  ramos  de  que  los  alumnos  de  derecho  pedian  dispensa  eran  los  de  fisica» 
historia  griega  i romana,  parte  de  la  historia  do  la  edad  media  i moderna,  historia 
de  América  i de  Chile  i métrica  castellana;  i los  que  faltan  a Rosas  son  los  de  álje- 
bra,  jeometria,  fisica,  historia  griega,  historia  moderna,  fundamentos  de  la  fe,  vida 
de  Jesucristo  e historia  eclesiástica.  El  Consejo  tuvo  a bien  dispensarlos  todos  abso- 
lutamente, ménos  el  de  fundamentos  de  la  fe,  del  cual  deberá  Rosas  rendir  exámen  du- 
ranie  la  práctica  forense;  habiéndose  tenido  presente,  para  otorgar  esta  dispensa,  no 
solo  las  razones  aducidas  por  el  solicitante;  sino  también  el  buen  resultado  de  los 
exámenes  que  rindió  en  el  liceo  du  Concepción.  Se  levantó  la  sesión. 
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Presidió  el  señor  Rector,  i asistieron  los  señores  Orrego,  Tocornal,  Solar,  Blanco, 
Domeyko,  Ramirez  i el  Secretario.  Lcida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anleriori 
el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  licenciado  en  Leyes  a don  Emilio  Ovalle,  a 
quien  se  entregó  su  diploma.  En  seguida  se  dió  cuenta  : 

1. ®  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Humanidades,  con  el  cual  remite  copia  del 

acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  18  del  que  rije.  De  esta  acta  constá 
haber  sido  electos  miembros  de  la  Universidad  los  señores  don  Diego  Barros  Arana 
i don  Hermójenes  Irisarri,  el  primero  en  la  plaza  de  don  Luis  Antonio  Vendcl- 
Heyl,  i el  segundo  en  la  de  don  Cárlos  Bello.  Se  mandó  comunicar  esta  elección  al 
Supremo  Gobierno  para  los  efectos  ulteriores.  ’ 

2. ®  De  dos  informes  de  la  comisión  de  cuentas,  aprobatorias  de  las  dos  que  se  pre- 
sentaron en  la  sesión  anterior.  Fueron  aprobados  a su  vez,  i se  mandó  poner 
los  sobrantes  en  Icsorcria. 
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3. ®  De  un  oíicío  del  tesorero  universitario,  con  el  cual  acompaña  un  estado  de 
as  entradas  i salidas  que  ha  tenido  la  tesorería  desde  el  10  de  octubre  de  1854  has- 
ta el  -O  del  presente  abril.  De  este  documento  aparece  una  existencia  de  dos  mil 
♦Cuatrocientos  cincuenta  i tres  pesos,  cuarenta  i tres  i medio  centavos.  Se  mandó  pa- 
sar a comisión  para  su  examen. 

Con  ocasión  de  este  asunto  el  señor  Rector  indicó  seria  conveniente  se  examinase 
la  cuenta  jcneral  que  debe  presentar  el  tesorero  sobre  las  entradas  i gastos  que  ha 
tenido  la  caja  en  todo  el  tiempo  de  su  administración;  que  comienza  en  octubre 
de  1853.  Asi  quedó  acordado. 

4. ”  De  un  informe  del  Rector  del  Instituto  Nacional  sobre  la  solicitud  de  don  Ab- 
don Gifuentes  i siete  jóvenes  mas,  de  que  se  dió  cuenta  en  la  sesión  del  17  de  marzo 
último.  De  dicho  informe  aparece  que  «la  historia  moderna  desde  la  muerte  de 
Luis  XIV  hasta  la  caida  de  Napoleón  principió  a estudiarse  en  el  establecimiento  el 
año  próximo  pasado,  siendo  alumnos  de  este  ramo  los  solicitantes;  que  en  el  año 
mencionado  no  hubo  clase  de  historia  de  Chile  por  falta  de  tiempo;  i que  a pesar  de 
esto  los  solicitantes  han  podido  rendir  el  correspondiente  examen,  como  lo  han  hecho 
algunos  de  sus  condiscípulos.»  En  vista  de  este  informe  el  Consejo  declaró  no  haber 
lugar  a la  solicitud  . 

5. ®  De  un.i  solicitud  de  don  Quempio  Benjamin  León  i don  Juan  Pablo  Vargas,  en 
que  exponen  que  habiéndose  presentado  a rendir  exámen  de  derecho  canónico  en  la 

: sección  universitaria  del  Instituto  Nacional  el  mes  de  marzo  último,  no  lo  rindieron 
por  haberse  salido  accidentalmente  de  la  sala  de  exámenes  en  la  hora  en  que  debie- 
ron ser  llamados  ; que  han  hecho  presente  esta  ocurrencia  al  señor  Decano  de  Leyes 
i a los  profesores  que  componian  la  comisión  examinadora,  pidiéndoles  se  sirviesen 
recibir  el  exámen;  que  estos  señores,  convencidos  de  la  justicia  de  la  petición,  han 
eUado  dispuestos  a acceder  a ella;  pero  que  no  se  ha  podido  verificar  el  acto,  por- 
que no  lo  ha  permitido  el  Delegado  Universitario,  quien  ha  diferido  la  recepción  de 
este  exámen  para  el  mes  de  agosto  venidero.  Los  solicitantes  concluyen  pidiendo  que 
no  se  ponga  embarazo  por  el  espresado  funcionario  para  que  se  reúna  la  comisión 
examinadora,  si  esta  quiere  voluntariamente  recibir  el  exámen.  Esta  solicitud  fue 
latamente  discutida;  i para  impugnarla  se  dijo  por  algunos  señores  que  era  preciso 
observar  rigurosamente  el  articulo  del  reglamento  del  Instituto  Nacional  que  deter- 
mina las  éoocas  en  que  deben  tomarse  los  exámenes,  porque  si  se  introduce  alguna 
relajación  a este  respecto,  se  abre  la  puerta  a una  infinidad  de  abusos  que  distraerán 
a los  profesores  de  sus  ocupaciones  diarias  con  perjuicio  de  la  cn.scñanz.a. 

Contra  esta  observación  se  dijo  que  los  solicitantes  no  pedían  precisamente  que 
Sv’  les  admití  'SO  el  exámen  que  están  pira  rendir,  sino  tan  solo  que  no  se  ponga  óbice 
para  que  la  comisión  examinadora  se  reúna,  en  caso  que  voluntariamente  quiera  ha- 
cerlo;  que  otorgada  la  petición  en  estos  términos,  no  podría  dar  niárjcn  a los  abu- 
sos que  se  temen,  ni  so  perjudicarla  tamp  iCO  el  servicio  <le  las  clases  por  las  ausen- 
cias de  los  profesores;  i linilmenle,  que  no  existiendo  este  perjuicio,  cesaba  la  razón 
en  que  se  funda  el  artículo  del  rcglimcnlo  que  proliibe  recibir  exámenes  fuera  de 
las  épocas  que  él  designa. 

Los  sostetiedores  de  la  primera  opinión  dijeron  entonces  que  el  reglamento  del 
iínstiUito  Nacional  confiere  al  Delegado  Universitario  la  atribución  de  nombrar  la 
comisión  examinadora,  i de  admitir  los  alumnos  a exámen,  i que  dicha  comisión  no 
podría  reunirse  contra  el  consentimiento  del  Delegado  sin  contravenir  a esta  dispo- 
sición, Tomada  votación,  resultó  desechada  la  solicitud  por  siete  votos  contra  uno. 

G.“  De  una  solicitud  de  don  Juan  Herrera  i de  don  Rafael  Muñoz,  en  que  piden 
se  les  dispensen  absolutamente,  para  graduarse  de  licenciados  en  Leyes,  los  exáme- 
nes de  áljebra  i jeomelria.  En  apoyo  de  esta  petición  hacen  presente  que  cuando  se 
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graduaron  de  bachilleres  on  íliimañidades,  se  les  otorgó  dispensa  de  los  espresados 
exámenes  con  la  condición  do  que  los  rindieran  durante  la  práctica  forense;  que  el 
estudio  de  esta  misma  práctica  i el  de  los  códigos  militar,  de  minería  i de  comercio 
no  les  ha  dejado  el  tiempo  suficiente  para  cumplir  con  la  condición  de  la  dispensa,  i 
que  estando  ya  para  recibirse  de  abogados,  se  les  irrogaría  un  grave  perjuicio  si  se 
les  obligase  a dar  los  exámenes  de  áljebra  i jeomelría.  El  Consejo  desechó  por  una- 
nimidad esta  solicitud,  fundándose  en  que  la  condición  con  que  se  otorgó  la  dispen- 
sa era  una  cosa  ya  consumada,  i no  podia  violarse  sin  abrir  la  puerta  a la  licencia  i 
a los  abusos. 

7.0  De  una  solicitud  de  don  Lindor  Castillo,  en  que  pide  se  le  dispensen,  para 
recibir  el  grado  de  bachiller  en  Humanidades,  los  exámenes  do  segundo  año  de  fran- 
cés i física,  i que  se  declare  válido  el  exátncn  de  aritmética  que  rindió  en  el  liceo  de 
San  Felipe.  Respecto  del  exámen  de  francés,  dice  que  rindió  el  del  primer  año,  i 
que  el  final  o del  segundo  año  no  lo  dió  a c-uisa  de  haberse  visto  impedido  por  una 
enfermedad  de  hacer  la  traducción  al  castellano  de  una  comedia  francesa,  trabajoque 
se  requería  para  poder  presentarse  a exámen;  todo  lo  cual  aparece  comprobado  con 
un  certificado  del  profesor  de  este  ramo  don  M.  J.  Guillou.  Elexámen  de  aritmética 
se  acredita  con  un  certificado  de  don  Manuel  .\ntonio  Girmona,  ex-rector  del  liceo 
de  San  Felipe.  La  dispensa  del  exámen  de  física  la  funda  el  solicitante  en  que  no  se 
enseñó  este  ramo  en  el  Instituto  IVacional  cuando  le  correspondió  estudiarlo.  El  Con- 
sejo declaró  válido  el  exámen  de  aritmética,  dispensó  el  de  física,  i negó  lugar  a la 
dispensa  del  de  francés. 

Después  de  esto,  el  señor  Domeyko  pidió  se  siguiese  discutiendo  la  forma  en  que 
hayan  de  admitirse  en  la  sección  universitaria  los  exámenes  de  los  estudiantes  en 
clase  privada;  punto  que  se  había  dilucidado  en  una  de  las  sesiones  de  los  últimos 
meses  del  año  anterior.  Comenzada  la  discusión,  hubo  de  suspenderse  por  ser  la 
hora  avanzada,  quedando  este  asunto  en  tabla  para  la  sesión  venidera;  después  do 
lo  cual  se  levantó  la  presente. 
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?io  habiendo  podido  concurrir  el  señor  Rector,  presidió  el  señor  Meneses  con  asis- 
tencia de  los  señoces  Tocornal,  Solar,  Blanco,  Domeyko,  Ramírez  i el  Secrct.ario. 
Leída  i aprobad.!  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Vice-rcctor  confirió  el  grado 
de  licenciado  en  Leyes  a don  Abrihara  Siredey  1 a'don  .Tose  Alfonso,  el  de  bachiller 
en  la  misma  Facultad  a don  Juan  Merino  i a don  José  Arriela,  i el  mismo  grado  en 
Humanidades  a don . Miguel  Cuadra,  don  Miguel  Fernandez,  don  Gabriel  Vidal  i don 
Juan  de  Dios  Morandé,  a todos  los  cuales  se  les  entregó  su  respectivo  diploma.  En 
seguida  se  dió  cuenta  : 

I.”  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  con  la  cual  remite  en  copia 
el  acta  de  la  sesión  celebrada  por  la  comisión  de  profesores  de  su  Facultad  con  el 
objeto  de  examinar  el  programa  del  ramo  de  laboreo  de  minas,  cuya  formación  se 
había  encargado  por  el  Consejo  al  señor  Domeyko  en  una  de  las  últimas  scsione.s  del 
.año  que  acaba  de  espirar.  De  esta  acta  resulta  haber  sido  aprobado  el  programa.  Este 
mismo  trabajo  fué  leído  a!  Cmisejo,  quien  le  dió  igualmente  su  aprobación,  man- 
dando se  publicase  eu  los  Anales. 
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5.°  De  una  solicitud  de  don  Federico  Palomera,, en  que  pide  se  admita  al  concurso 
•en  que  debe  premiarse  la  mejor  obra  sobre  instrucción  primaria,  que  quedó  cerrado 
el  1."  de. marzo  último,  un  trabajo  sobre  este  asunto,  del  cual  dice  ser  dueño.  Su 
petición  la  funda  en  que  padeció  error  acerca  de  la  fecha  en  que  fué  cerrado  el  men- 
cionado concurso.  Teniendo  presente  el  Consejo  que  el  término  dentro  del  cual  de- 
bieron presentarse  todos  los  trabajos  concurrentes  fué  fijado  por  un  decreto  supremo, 
i que  no  está  en  sus  atribuciones  alterar  lo  establecido  por  la  autoridad  superior, 
declaró  no  haber  lugar  a lo  solicitado  por  Palomera. 

3. ®  De  una  solicitud  de  don  Salvador  2.“  Castillo,  en  que  pide  se  le  dispense  el 
exámen  de  aritmética  elemental  para  optar  el  grado  de  bachiller  en  Humanidades. 
Funda  su  petición:  l.°  en  que  a otros  solicitantes  so  les  ha  otorgado  la  misma  dis- 
pensa; 2 ° en  que  en  el  liceo  de  San  Felipe,  del  cual  fué  alumno  el  solicitante,  no 
hubo  clase  de  este  ramo  cuando  le  correspondió  estudiarlo;  i 3.®  en  que  cuando  cur- 
só el  segundo  año  de  humanidades  se  halló  en  la  imposibilidad  de  asistir  a la  clase 
de  aritmética,  cuya  enseñanza  correspondia  al  primero.  En  la  misma  solicitud  pide 
se  le  dispense  el  exámen  de  historia  de  Chile,  fundándose  en  los  mismos  motivos 
aducidos  por  don  Abdon  Cifuentes  i otros  jóvenes  en  la  solicitud  de  que  se  hizo  refe- 

I rencia  en  la  sesión  anterior.  Tomada  votación  sobre  una  i otra  dispensa,  resultaron 
ambas  desechadas  por  unanimidad  de  sufrajios. 

4. °  De  una  solicitud  de  don  Juan  Herrera  i don  Rafael  Muñoz,  en  que  piden  lo 
mismo  que  en  la  que  presentaron  en  la  sesión  anterior.  El  Consejo  declaró  por  una- 
nimidad de  sufrajios  que  la  nueva  solicitud  no  debia  ni  aun  lomarse  en  conside- 
ración. 

5. ®  De  una  solicitud  de  don  Lindor  Castillo,  en  que  pide  se  le  dispense  el  exámen 
de  francés,  no  ya  absolutamente,  como  lo  habia  pretendido  en  la  solicitud  que 
presentó  en  la  sesión  anterior,  sino  con  la  obligación  de  rendirlo  durante  la  práctica 
forense.  El  Consejo,  teniendo  cu  consideración  que  Castillo  ha  estudiado  el  francés, 
como  consta  del  certificado  del  profesor,  i que  este  exámen  es  el  único  que  le  falta 
para  graduarse  de  bachiller  en  Huni  inidades,  otorgó  la  dispensa  en  los  términos  in- 
dicados. 

6. ®  De  una  solicitud  de  don  Carlos  Rosas,  en  que  hace  presente  que  habiéndole 
cabido  en  suerte  la  cédula  de  latin  para  graduarse  de  bachiller  en  Humanidades, 
tuvo  la  desgracia  de  ser  reprobado  en  el  exámen  ; accidente  que  él  esplica  diciendo 
que  hace  ya  cerca  de  ocho  años  que  estudió  este  ramo,  i que  ántes  de  proceder  al 
sorteo  de  estilo  renunció  una  parte  del  término  que  el  reglamento  de  grados  le  con- 
cedía para  prepararse  a rendir  su  prueba.  Concluye  pidiendo  que  en  atención  a lo 
espuesto  i a que  en  el  exámen  de  latin  que  rindió  en  el  liceo  de  Concepción  mereció 
salir  distinguido,  se  le  permita  rendir  su  prueba  ántes  de  los  seis  meses  que  señala 
el  articulo  9.°  del  citado  reglamento  para  los  casos  de  reprobación.  El  Consejo,  con- 
forme a lo  prevenido  por  dicho  artículo,  acordó  pedir  informe  reservado  a la  comi- 
sión examinadora. 

7.0  De  una  solicitud  de  don  Quempio  Renjamin  León  i don  Juan  Pablo  Vargas, 
en  que  piden  se  les  permita  recibir  el  grado  de  bachiller  en  Leyes,  oblig, ándese  a 
rendir  durante  la  práctica  forense  el  exámen  de  derecho  canónico  que  no  pudieron 
dar  en  el  mes  de  marzo  último  por  los  motivos  que  hicieron  presentes  en  la  sesión 
anterior,  a pesar  de  haberse  preparado  competentemente.  Varios  señores  del  Consejo 
hicieron  algunas  indicaciones  con  el  objeto  de  evitar  el  atraso  i perjuicio  que  estos 
jóvenes  van  a sufrir  en  su  carrera  sin  culpa  suya  ; pero  ninguno  de  ellos  fué  de  la 
aceptación  jcneral.  Reducido  el  asunto  a votación,  resultaron  3 votos  en  favor  de  la 
solicitud  i í en  contra;  quedando  por  consiguiente  desechada.  Se  lev.antó  la  sesión. 
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DEPARTAMENTO  DE  JUSTICIA  CULTO  E INSTRUCCION  PÚBLICA. 


Saniiago,  abril  2 de  1855. 

Cnnsidernndn  que  ronvicne  determinar  las  reglas  a que  deben  someterse  las  dili- 
jcricias  i suplencias  de  los  prol'esores  del  liceo  de  Concepción,  decreto: 

Se  bucen  eslensivas  al  liceo  de  Concepción  las  disposiciones  del  decreto  de  15  de 
enero  de  18i(5,  relativo  a licencias  i suplencias  de  los  profesores  del  liceo  de  Talca. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt — Antonio  Varas. 

Santiago.,  abril  19  de  1855. 

Con  lo  ospupsto  en  la  nota  precedente,  apruébase  el  nombramiento  hecbo  por  el 
Rector  del  Instituto  Nacional,  en  don  Nicanor  Letelier,  para  inspector  de  estemos 
de  diebo  establecimiento.  Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente  desde  que 
baya  principiado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — mo.ntt. — Antonio  Varas. 

Santiago,  abril  19  de  1855. 

Con  lo  espuosto  en  la  nota  precedente,  nómbranse  profesores  auxili.ares  del  Insti- 
tuto Nacional  a don  Bernardo  Lira  para  la  segunda  clase  del  curso  de  Ilumenid  ides, 
a don  Nicanor  Saaveilra,  don  Manuel  .losé  Olavarrieta  i don  Lorenzo  Giizman  pan 
las  tres  secciones  de  la  primera  del  mismo  curso,  i a don  Ciborio  Mantenda  i don 
.forje  Hunneus  para  las  dos  primeras  prepaialorias  de  matemáticas.  Abónese  a los 
nombrados  cd  sueldo  correspondiente  desde  que  bayan  principiado  a prestar  sus  ser- 
vicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — mo.ntt — Antonio  Varas. 

Santiago,  abril  19  de  1855. 

Con  lo  espucslo  en  h nota  preccilentc,  apruébase  el  nombramiento  que  el  Rector 
del  lu'ilitiilo  Nacional  ha  becbo  en  don  Manuel  Domingo  Bravo,  don  .losé  María  Rar- 
Celó  i don  Manuel  Cnlojio  Vas(]nez,  para  inspectores  do  internos  del  mismo  cstablc- 
citniento.  .Abónese  a los  nombrados  el  sueldo  correspondiente  desde  que  bayan  prin- 
cipiado o prestar  sus  scrvicio.s. 

Tómese  razón  i comuniqúese — mo.ntt — Antonio  r<ira.s, 
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Santiago,  abril  i 3 de  i 855. 

Debiendo  establecerse  en  Talca  una  escuela  de  arles  i oficios  he  acordado  i de. 
ere lo : 

4.0  Se  comisiona  al  Dircolor  de  la  Escuela  de  Artes  i OGcios  de  Santiago  don  Ju- 
lio Jarritz  para  que  se  traslade  a Talca  i prepare  en  esta  ciudad  el  local  en  que 
debe  establecerse  la  escuela. 

•f 

2.0  La  casa  fiscal  que  se  compró  para  cuartel  en  Talca  será  entregada  al  espresado 
t don  Julio  Jariez,  con  este  objeto. 

3.0  El  Intendente  de  la  provincia  librará  contra  la  Tenencia  de  Ministros  las  can- 
tidades que  fueren  precisas  para  preparar  la  casa  i las  sumas  que  decretare,  i de  que 

! se  dará  cuenta  oportunamente,  se  imputarán  a la  partida  56  del  presupuesto  del  Mi* 
nisterio  de  Instrucción  Pública. 

Refréndese,  lómese  razón  i comuniqúese.— montt. — Antonio  Varas, 

Santiago,  abril  14  de  1855. 

Apruébase  el  decreto  espedido  con  fecha  29  de  m.arzo  último  por  la  Intendencia  de 
JAnuco,  nombrando  preceptor  de  la  escuela  de  Quilleco  a don  Pedro  María  Mellado, 
a quien  se  abonará  el  sueldo  correspondiente  desde  que  haya  principiado  a prestar 
« sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Antonio  Varas.  '' 

Santiago,  abril  16  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  precedente,  apruébase  el  decreto  espedido  con  fecha  7 
(del  corriente  por  la  Intendencia  de  Colchagua,  nombrando  prcceptora  interina  de  la 
(escuela  de  mujeres  establecida  en  Santa  Cruz  a doña  Isabel  Alcaide,  a quien  se  abo- 
inará  el  sueldo  correspondiente  desde  que  haya  principiado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese — mo.ntt — Antonio  Varas. 

Santiago,  arbil  ¡7  de  1855. 

A'ista  la  solicitud  precedente,  admítese  a don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  la  re* 
tnuncia  que  hace  del  cargo  de  redactor  del  «Monitor  de  las  escuelas  primarias.» 

Tómese  razón  i anótese— momt — Antonio  Varas. 


Santiago,  abril  18  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  del  Rector  del  liceo  de  Talca  adjunta  a la  precedente, 
; nómbrase  profesor  de  una  de  las  clases  de  Humanidades  del  espresado  liceo  a don 
IRolando  Duran,  a quien  se  abonará  el  sueldo  correspondiente  desde  el  I.o  de  enero 
último. 

Refréndese,  lómese  razón  i comuniqúese.— MONTT.—.Aníonfo  Yaras. 

Santiago,  abril  25  de  1855. 

Apruébase  el  decreto  espedido  con  fecha  11  dcl  actual  por  la  Intendencia  de  Con^ 
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copcion,  ncmbramlo  .tyudantc  de  I.i  escuela  de  Talcahuano  a don  Perfecto  Gamboa, 
a quien  se  abonará  el  sueldo  correspondiente  desde  que  haya  principiado  a prestar 
sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Antonio  Varas. 

Santiago,  abril  24  de  i 855. 

Con  lo  esnuesto  en  la  nota  precedente,  nómbrase  auxiliar  del  Observatorio  Astro- 
nómico, con  el  sueldo  de  seiscientos  pesos  anuales,  a don  Gabriel  Izquierdo,  debien- 
desempeñar  las  mismas  obligaciones  impuestas  por  el  decreto  de  20  de  noviembre  de 
4 852,  al  ayudante  del  mismo  establecimiento.  Impútese  al  Ítem  4 de  bipartida  26  del 
presupuesto  del  ¡Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Refréndese,  tómese  razón  i comuniqúese. — mo.mt. — Antonio  Varar. 


r 


MAYO  DE  1855. 


iZOOLOJiÁ. — Observaciones  sobre  las  conchas  de  Magallanes 
por  DON  R.  PHiLiPPi,  leídas  en  la  sesio?i  del  de  mayo. 

Habiendo  recibido  el  Museo  Nacional  eq  estos  dias  qq  número  de  conchas  recoji- 
cdas  en  la  colonia  de  Magallanes  por  el  digno  Gobernador  de  ella  el  señor  don  Jorje 
íSchylho,  me  ocupé  luego  en  clasificarlas,  i me  permito  de  presentar  ahora  algunas 
observaciones  a que  esta  ocupación  dió  lugar. 

Si  buscamos  en  las  obras  de  conquiliolojia  escritas  en  los  años  anteriores  a este 
siglo,  encontramos  un  número  mui  pequeño  de  especies  de  esta  clase  interesante, 
1 indicadas  como  existentes  en  el  Estrecho.  Son  las  siguientes  13  : 

Buccinum  gcversianum  Pall. — fimbrialum  Martyn— Murex  raagellanicus  Gni. 
líucclnum  laciniatum  Martyn — Murex  laraellosus  Gm. 

Murex  magellanicus  Chemn.— Tritonium  cancellalum  Lamk. 

Buccinum  monoceros  Chemn— Monoceros  imbricatura  Ene. 

Buccinum  unicorne  Brug — Monoceros  crasilabrum  Lamk. 

Voluta  magellanica  Chemn, 

Voluta  spectabilis  Gra.-r-V*  ancilla  Sol.  ^ 

Palella  picta  Gm.— Fissurella  pida  Lamk. 

Patella  magellanica  Gm. 
l’alella  dcaurata  Gm. 

Mylilus  magellanicus  L. 

Modiola  trapezina  Lamk,— Phaseolicama  trapezina  IIupc. 

Venus  exalbida  Gra. 

He  estrañado  mucho  que  el  señor  Hupc,  el  cual  ha  tratado  de  la  clase  de  los  Mo- 
luscos en  la  obra  del  señor  Gay, haya  omitido  la  Patella  magellanica  i dcaurata,  espe- 
icics  conocidas  desde  tanto  tiempo  i sumamente  frecuentes  en  el  Estrecho. 

Cuando  el  Gobierno  ingles  hizo  esplorar  las  costas  de  la  América  del  Sur  en  la 
cspcdicion  que  fué  primero  al  mando  del  capitán  don  Felipe  Parker  King  i dc.spues 
tdcl  capitán  Roberto  Fitzroy,  cspcdicion  a la  cual  debemos  los  bellos  mapas  de  nues- 
tras costas,  los  naturalistas  i varios  oficiales  de  la  cspcdicion  recojieron  con  empeño 
líos  objetos  de  historia  natural  que  se  presentaron  a ellos,  el  señor  King  describió  un 
buen  número  de  las  especies  nuevas  en  el  primer  volumen  de  la  «Narrative  oí  ihe 
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Siirvcying  Voynges  of  II.  M.  Ships  Advenlure  and  Boagle  belween  Ihe  ycars  1826 
aml  1836,»  i reprodujo  la  misma  memoria  en  el  Jornal  Zoolójico  Je  Londres.  Des- 
graciadamente estas  descripciones  son  mui  cortas,  de  modo  que  es  a veces  dilicil  ave 
riguar  el  objeto  descrito,  pero  muchas  de  estas  especies  nuevas  se  hallan  descrita^ 
con  mas  detalle  i aun  figuradas  en  varias  publicaciones  posteriores.  Encontramos  en 
el  libro  citado  a la  p.  .345  la  enumeración  de  66  especies  nuevas  de  conchas,  éntrelas 
cuales  las  1 4 siguientes  son  del  Estrecho ; 

IVIaclra  edulis  Ring. 

Erycina  solenoides  Ring — Lulraria  tenuis  Ph. 

Venus  inllata  Ring. 

Pecten  patagónicos  Ring. 

, Pecten  vitreos  Ring. 

Tercbratula  (lexuosa  Ring. 

— Sowerbyi  Ring 

Chiton  setiger  Ring. 

— Boweni  Ring. 

Limnaeus  diaphanus  Ring. 

IVatica  globosa  Ring. 

Margarita  violácea  Ring. 

Margarita  cacrulescens  Riug. 

Buccinura  muriciforme  Ring. 

El  señor  iiupó  cuando  en  la  obra  de  Gay  hizo  la  compilación  de  los  3IoIuscos  de 
Chile  no  ha  conocido  el  célebre  viaje  que  acabo  de  citar,  cosa  que  me  ha  sucedido  a 
mi  igualmente  cuando  publiqué  las  descripciones  de  un  número  de  conchas  de  Ma- 
gallanes que  juzgué  nuevas.  Pero  lo  que  se  debe  admirar  mas  es  que  ni  tampoco  los 
señores  Horabron  et  Jaequinel  cuando  publicaron  la  parte  Zoolójica  del  «Voyage  au 
pole  sud  etc  sur  les  corveltcs  l’Aslrolabe  ct  la  Zélcé»  han  consultado  los  importantes 
viajes  de  Ring  i Fitzroy,  pues  que  no  los  citan  i describen  varias  conchas  como  nue- 
vas que  el  señor  Ring  habia  descrito  15  años  antes.  Entre  otras  creyeron  haber  des- 
cubierto una  nueva  especie  en  su  Margarita  magellanica,  aquel  caracolilo  que  sirve 
a los  indijenas  para  hacer  sus  bonitos  collares  i que  es  idéntica  con  la  Margarita 
violácea  de  Ring. — De  las  14  especies  nuevas  del  Estrecho  descritas  po-r  el  capilar» 
Ring  fallan  nueve  en  la  compilación  del  señor  Ilupé  que  trata  de  los  Moluscos  chi- 
lenos, i son;  Erycina  solenoides,  Venus  Ínflala,  Tcrebratula  llexuosa,  T.  Sowerbyi, 
Limnaeus  diaphanus,  Nalica  globosa,  Margarita  violácea,  M.  caerulescct>s,  Buccinuin 
moniliforme  (1). 

La  tercera  publicación  sobre  las  conchas  del  Estrecho  es  la  que  di  a-luz  en  el  año 
de  1845  en  los  .Archivos  de  la  historia  natural  que  se  publica  en  Alemania.  Mi  des- 
graciado hermano  Bernardo  habia  acompañado  de  voluntario  a la  primera  cspedicioii 
del  Gobierno  que  bajo  el  mando  del  señor  Williams  echó  los  fundamentos  de  Ja  colo- 
nia de  Magallanes,  i me  habia  enviado  las  conchas  que  podo  rccojer  en  ese  viaje. 
Describí  entonces  32  especies  del  Estrecho  que  me  parecieron  nuevas  para  la  ciencia: 

Lulraria  tenuis.  Scalaria  magellanica, 

Cyamiun  anlarclicuin.  Tcrchralula  eximia. 

Rcllia  búllala.  Tercbratula  lupinus. 


(i;  La  descripción  do  osla  especie  es  tan  corla  que  no  basta  a hacerla  conocer;  prohablcincnlo 
es  un  l'UbUS  de  los  descritos  posleriorinenle. 
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Kcllia  tniliaris. 
Sixicava  antárctica. 
Venus  agrestis. 
Peeluneulus  miliaris. 
Lima  pygmaea. 
Peden  australis. 
Pectén  nalans. 
Crepidula  decipicns. 
Calypiraea  costellata. 
Natica  alrocyanea. 
Natica  patagónica. 
Natica  acuta. 

Natica  impervia. 


Tcrebratula  rhombea. 
Chiten  argyrosticlus. 
Patella  hyalina. 

Patella  cymbrium. 
Patella  vitrea. 
Fissurella  australis. 
Fissurclla  alba. 

Trochus  nudus. 

Trochus  lineatus. 
Cerilbium  pullum. 
Pusus  cancellinns. 
Fusus  decolor. 
Buccinum  patagonicum 


A estas  añadi  mas  tarde  el  Buccinura  magellanicum  en  el  Jornal  de  Malacozoo- 
: lojía  del  señor  Menke  año  de  18Í8  p.  138.  Gomo  ya  lo  he  indicado  arriba,  no  cono- 
cía entonces  las  publicaciones  inglesas  del  capitán  Iving,  i por  eso  he  descrito  por  la 
-segunda  vez  algunas  especies  descubiertas  por  aquel.  Notaré  los  sinónimos: 


Lutraria — Erycina  solenoides  King. 

Pectén  natans  Ph. — Peden  vitreus  King. 

Patella  cymbrium  Ph. — Patella  cymbularia  Lamk, 
Fissurella  australis  Ph. — Fissurella  fulvescens  King. 
Natica  patagónica  Ph. — N.  globosa  Klng- 
Trochus  lineatus  Ph. — Margarita  carulescens  King. 


Sin  embargo,  las  dos  primeras  especies  se  han  de  quedar  con  mi  nombre  aunque 
('posterior.  El  señor  King,  describiendo  la  Erycina  solenoides,  se  ha  equivocado  en 
íbI  jéncro;  siendo  esta  especie  sin  duda  una  Lutraria  i no  una  Erycina,  i como  existe 
^ya  una  Lutraria  solenoides  es  claro  que  la  especie  de  Magallanes  no  puede  recibir  el 
mombre  trivial  del  autor  ingles,  i por  consiguiente  debe  conservar  el  mió. — El  Pec- 
üen  vitreus  de  King  debe  igualmente  ceder  su  nombre  al  mío,  pues  que  existen  no 
mnénos  que  tres  Peden  vitreus  anteriores  al  Pecten  vitreus  de  King.  El  mas  antiguo 
res  el  P.  vitreus  de  Ghemnitz,  el  segundo  es  el  P.  vitreus  de  Risso — P.  hyalinus  Ph., 
II  el  tercero  es  el  P.  vitreus  Gray — P.  groenlandicus  Sow.  Notaré  ademas  que  el  nom- 
I bre  de  Natica  acuta  estaba  ya  impuesto  a una  especie  fósil,  por  el  cual  motivo  el  se- 
nñor  Nyst  cambió  este  nombre  en  el  de  N.  Philippiana. 

El  señor  Hupé  admitió  en  su  descripción  de  los  Moluscos  chilenos  casi  todas  estas 
especies  mias  citándolos  Archivos  de  la  historia  natural,  pero  omitió  las  siguientes 
'Siete  especies,  sin  indicar  los  motivos  que  le  han  inducido  a tener  ménos  conQanza 
isn  estas  siete  especies  que  en  las  demas;  son : 


Probablemente  falta  a este  naturalista  el  conocimiento  del  idioma  aloman,  en  el 
cual  he  dado  una  descripción  mas  detallada  que  en  la  frasis  latina;  i por  este  mo- 
Uivo  tal  vez  vino  a opinar  que  la  Lima  pygmica  i la  Fissurclla  alba,  ambas  especies 


Lutraria  clliptica 
Cyamium  antardicum. 
Kellia  búllala. 

Kollia  miliaris. 
Saxicava  antárctica. 
Venus  agrestis. 

Ghiton  argyrosticlus. 
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que  nunca  vió,  eran  bien  dislinlas  de  sus  congéneres  ; puedo  asegurar  que  se  ha 
equivocado  las  dos  veces  en  osla  suposición. 

La  cuarta  noticia  sobre  las  conchas  magallánicas  se  halla  en  el  «Voyage  au  Pole 
sud  et  dans  l’Océanie  sur  les  corvetes  l’Astrolabe  et  la  Zéleé  exécuté  pendant  les  an- 
nées  I83i  — tfSíO  sous  le  corainanderaenl  de  J.  Dumont  d’Urville,»  obra  que  conozco 
únicamente  por  el  estrado  que  dió  de  ella  el  señor  Hupé  en  el  mencionado  octavo 
volúmen  de  la  parte  Zaolójica  de  la  historia  de  Chile  del  señor  Gay.  Según  éste,  los 
señores  llorabron  i Jaquinot  describen  las  especies  siguientes  como  nuevas; 

¡Margarita  magellanica — Margarita  violácea, King. 

IMirgarila  maxima— ¡Margarita  cacrulesccns  King. — Lrochus  lineatus  Ph. 
Nalica  magellanica  Ph. 
l'^usiis  rul'us  Hombr,  et  Jaeq. 

— tcxtilosus  Hombr.  et  Jaeq. 

— fasciculalus  Hombr.  el  Jaeq. 

— roseus  Hombr.  et  Jaeq. 

— fimbriatus  Hombr.  et  Jaeq. 

— íntermedius  Hombr-  et  Jaeq. 

Tengo  que  hacer  varias  observaciones  sobre  la  nomenclatura.  En  primer  lugar  no 
he  descrito  nunca  una  Natica  magellanica,  i por  consiguiente  no  puedo  admitir  la 
paternidad  de  esta  hija  que  me  atribuyen.  En  segundo  lugar,  dos  de  los  nombres  de 
Fusus  se  hallan  ya  ocupados.  Existe  un  Fusus  rufos  Gould  i un  F.  rufus  Uecve,  por 
consiguiente  el  mismo  nombre  no  puede  conservarse  a la  especie  del  Estrecho,  a la 
cual  propongo  de  dar  el  nombre  de  Fusus  Hombroni.  Se  conoce  igualiucnte  desde 
varios  años  un  F.  textilosus,  que  es  una  especie  fósil  del  terreno  terciario  de  Paris, 
por  el  cual  motivo  se  debo  cambiar  el  nombre  de  los  señores  Hombron  i Jaequinot, 
la  denomino  F.  Jaequinoti. 

Algunas  especies  del  Estrecho  de  Magallanes  fueron  descritas  en  varias  otras  obras 
jenerales  o periódicas,  como  se  verá  luego,  pero  no  puedo  omitir  de  advertir,  que 
otras  se  indicaron  por  equivocación  como  indíjenas  del  Estrecho.  El  Poeten  magel- 
lanicus,  p.  e.,  hermosa  i grande  especie  de  ostion,  es  un  habitante  de  los  mares 
del  Canadá,  i debo  creer  que  la  Pyrula  spirillus,  que  el  señor  Hupé  indica  como 
viviendo  en  Magallanes,  le  es  igualmente  estranjera.  Todos  los  autores  anteriores  di- 
cen que  esta  Pyrula  habita  los  mares  de  India  i especialmente  el  Tranquebar,  i por 
eso  el  señor  Hupé  habría  debido  fortalecer  su  opinión  contraria  con  citar  al  autor 
quien  dice  haberla  hallado  en  el  Estrecho,  o con  dar  otras  pruebas.  Pero  faltando 
estas  en  la  obra  del  señor  Gay,  me  parece  mas  prudente  borrar  esa  especie  del  catá- 
logo de  las  conchas  magallánicas. 

Paso  ahora  a dar  la  lista  de  .las  especies  que  el  señor  don  Jorje  Schythe  envió  al 
Museo,  siguiendo  el  mismo  órden  sistemático  como  en  la  obra  del  señer  Gay. 

Margarita  violácea  King  (magellanica  Hombr.  et  Jaeq.)  mui  común. 

— caerulescens  King  (maxima  Hombr.  et  Jaeq.)  rara. 

— taeniata  Sow.  un  solo  ejemplar. 

Cerithium  piillum  Ph..  un  solo  ejemplar. 

Fusus  Íntermedius  Hupé,  mui  común. 

— geversianus  Pall.  común. 

— laciniatus  Martyn,  mas  naro. 

— fimbriatus  Hupé,  algo  raro. 

— cancellinus  Ph, 

—decolor  Ph. 


— ?0T  — 


— plumbcus  Pli. 

Canccllaria  Soliylliei  Ph.  n.  sp. 

— ausiralis  Ph.  n.  sp.,  ambas  esporios  raras. 

Trilonium  magcUanioum  [Murex  in.  ('.homn,  Tritón  cancellatOin  Lamk,  raro, 
Monoccros  imbricalum  Lamk. 

Voluta  ancilla  5ol. 

Nalica  globosa  Kin.  (N.  patagónica  Ph.) 

— magellanica  Hombr.  el  Jacq. 

— impervia  Ph. 

— obtúrala  Ph.  n.  sp.  Todas  estas  especies  algo  raras,  i los  ejemplares  peque- 
ños i maltratados. 

Calyptraea  costellata  Ph.  bastante  frecuente ; hai  una  variedad  sin  costillas, 
que  no  habla  visto  ántes. 

Crepídula  decipiens  Ph.  común. 

Fissurella  picta  Gm.  Mui  común.  El  señor  llupé  omite  de  mencionarla  como 
habitante  del  Estrecho,  i dice  que  se  halla  en  Valparaíso,  lo  que  me  pa- 
rece una  equivocación. 

Fisfurella  exquisita  Rceve. 

— Darwiníi  Reeve,  algo  rara. 

— alba  Ph.  rara. 

— fulvescens  Sow.  rara. 

— ílavida  Ph.  n.  sp.  un  solo  ejemplar. 

Siphonaria  magellanica  Ph.  n.  sp. 

Acmaea  varians  Sow.  rara.  \ 

— cecilleana  d’Orb.  rara. 

Patclla  magellanica  Gra.  mui  común. 

— deaurata  Gm.  igualmente  común. 

— llammea  Gm.  algo  mas  rara.  (Esta  especie  se  indica  como  habitante  de  las 
Indias,  pero  mis  ejemplares  de  Ghiloé  i del  Estrecho  convienen  perlecla- 
mente  con  la  figura  i descripción  orijinalde  Martini). 

— cymbularia  Lamk.  bastante  común. 

— vitrea  Ph.  común. 

Chilon  setiger  King,  común. 

— fasligiatus  King.  var.  raro. 

Peden  patagónicos  King,  algo  raro. 

— natansPh.  mui  común. 

Peden  auslralis  Ph.  común. 

Lima  pygmaea  Ph.  algo  rara. 

Mylilus  magellanicus  L.  algo  raro. 

— chilensis  Hupé,  común. 

Phaseolicama  (Hupé)  trapezina  Lamk,  común. 

A'^enus  exalbida  Chemn.  mui  común. 

— Dombeyi  Lamk.  rara. 

Waclra  edulis  King,  mui  común. 

— donaciformis  Gray.  rara. 

Lulraria  lenuis  Ph.  mui  común. 

Lucina  antárctica  n.  sp  Ph.  u.i  solo  ejemplar^ 

Solen  gladiolos  Grag.  común. 

Saxicava  anlarctira  Ph.  bastante  común. 

Tcrebralula  magellanica  Ph.  un  solo  ejemplar. 

Daré  ahora  las  descripciones  de  las  siete  especies  nuevas. 
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I.  Cancellaria  Schylhei  Ph. 


C.  testa  ímperforata  tenui,  alba,  epídermide  lenui  fuscesccnle  vcslíta,  oblongo-fu- 
sifurmi,  iransversim  profunde  striata  seu  sulcata,  ecoslata ; anfraclíhus  6,  convexis, 
praeserlira  ad  sutiiram,  ultimo  spirara  fere  superante;  apertura  oblonga;  plica  única 
columellae  parum  distincta ; labio  albo,  nitido.  Alt.  7 1/2  lin.;  crass.  4 2/3  lin.;  alt.  d 
apert.  4 1/2  lin. 

Su  afinidad  con  las  especies  de  los  mares  árcticos  la  G.  ciliata  i la  C.  Coulhouyi  es 
mauifiesta.  Hai  tres  ejemplares. 


2.  Cancellaria  ausíralis  Ph. 

C.  testa  tenui,  alba,  epidermrde  tenui  fuscescente  vestita,  ovato-fusiformi,  trans- 
versim  sulcata,  in  anfractlbus  superioribus  costis  frequentibus  radiantibus  munita; 
anfractibus  tumidis,  ad  suturam  fere  horizontalibus,  ultimo  spiram  superante,  supe- 
rius  ventricoso ; apertura  oblonga,  lamina  labiali  crassa,  ebúrnea;  plicis  duabus  in 
coliimclla.  Alt.  6 lin,  crass:  4 1/3  lin;  alt.  apert.  3 3/4  lin. 

Esta  especie  se  diferencia  de  la  .anterior  por  ser  mas  gruesa,  por  tener  los  surcos 
transversales  mas  fuertes  i en  número  menor,  por  dos  pliegos  mucho  mas  distintos, 
por  una  especie  de  sisura  umbilical  en  la  cola,  etc. 


3.  Natica  obtúrala  Ph. 

N.  tesle'ovala,  acutiuscula,  ladea,  epidermide  tenuissima  flavescente  vcslUa;  spira 
cónica,  quartam  totius  longitudinis  partem  oceupante;  apertura  semiorbiculari,  an- 
gulis  rotundatis,  labio  crasso,  calloso;  callo  semicircular!  cum  labio  confluente  um- 
bilicum  opplente.  Alt.  8 2/3  lin.,  diam.  8 lin.;  alt.  aperturae  int.  5 lin. 

Esta  especie  conviene  con  la  N.  impervia  Ph.  por  su  labio  incrasado  i por  el  callo 
que  llena  el  ombligo,  pero  se  distingue  fácilmente  de  ella  por  su  espira  elevada  i 
aguda. 


í.  Fissurella  flavida  Ph. 

F.  testa  elliplica,  ulrinque  aeque  lata,  modice  convexa,  fulva,  obscurius  radíala,  ad 
centrum  alba,  striis  radiantibus  elevatis  tenuibus,  striisque  incremenli  decussata; 
foramine  mediocri,  medio  dilatato;  margine  intus  limbo  satis  lato,  fulvo  cinéreo 
oinetn.  Long.  111/2  lin.,  lat.  7 lin  ; alt.  3 lin. 

Esta  especie,  de  la  cual  desgraciadamente  tenemos  un  solo  ejemplar,  es  mas  sólida 
que  la  F.  fulvescens,  mas  ancha,  i no  estrechada  en  la  parte  anterior.  ^ 

5.  Siphonaria  magcllanica  Ph. 

* 

S.  testa  lenui,  ovalo  oblonga,  costis  radiantibus  pluribus,  laevibus,  níiox  evanes- 
centibus  ciñereis  intorstitiisque  castancis  picta  ; vértice  valdc  excéntrico,  in  juninri- 
l)us  adunco,  saepc  margini  incumhcnlc;  ángulo  siphonalí  valdc  prqmínenlc ; pagina 
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interna  atro-porpurea  ; margine  integro,  albo,  nigro-articulalo.  Long.  10  l/21in.,  lat. 
9 lin.;  alt.  5 2/3  Un. 

Esta  especie  se  distingue  con  facilidad  de  la  S.  imoni Blainv.  porque  es  mucho 
mas  delgada,  el  ángulo  del  sifone  mas  prominente  i la  punta  mucho  mas  excén- 
trica. 


6.  Lucina?  antárctica  Ph; 


L.  testa  valde  inaequilatcra,  compressa,  laevissima,  alba ; epidermide  ad  margi- 
nera  ventralem  incrassata,  lamellosa,  fuscescente;  apicibus  acutis  subaduncis;  latere 
anali  brevissimo  rotundato,  sensim  in  latus  veiitrale  abeunte;  latere  buccali  triplo 
longiori,  rotundato;  margine  dorsalí  antico  fere  cóncavo;  ligamento  sub-externo; 
cardine  tuberculum  parum  elevalum  valvulac  dextrae  exhibente,  caeterum  edentulo; 
impressione  palliari  siraplicé,  muscularibus?Long.  3 lin;  alt.  3 lin.;  crass.  1 1/2  lin. 

La  cara  interna  es  tan  lustrosa,  que  es  imposible  ver  las  impresiones  musculares; 
sin  embargo,  no  creo  haberme  equivocado  en  el  jénero. 


7.  Terebr atula  magellanica  Ph. 

T.  testa  ovato  elongata,  laevi,  albida;  valva  dorsal!  medio  vi.x  carinata;  rostro 
perraagno,  obtuso;  apertura  magna,  usque  ad  apicem  valvae  ventralis  producto;  del- 
tidiis  lalis,  discretis. 

Esta  especie  de  la  cual  igualmente  he  visto  un  solo  ejemplar,  se  distingue  con  mu- 
cha facilidad  de  todas  las  demas  especies  magallánicas  por  elcar<ácier  de  la  abertura 
de  su  pico. 

Séame  permitido  concluir  este  trabajo  con  algunas  observaciones  sobre  la  ílso- 
nomia  de  la  fauna  conquiolójica  del  Estrecho.  El  número  de  las  especies  que  habita 
aquellos  lugares  lo  demuestra  el  cuadro  siguiente : 


GASTROrODAS. 


t 


1.  Margarita  violácea  King. 

2.  — coerulescens  K-ing. 

3.  — taeniata  Sow. 

4.  Trochus  nudus  Ph. 

5.  — ater  Less.?  (1 ) 

6.  Scalaria  magellanica  Ph. 

7.  Gerithium  puJIuraPh. 

8.  Cancellaria  Schythei  Ph. 

9.  — australis  Ph. 

10.  Fusus'geversianus  Pall. 

11.  Fusus  laciniatus  Martyn. 

12.  — inlerraedius  Hupé. 

13.  — Horabroni  Ph. 

14.  — Jaequinoti  Ph. 

1 5.  — fasciculatus  Hoinbr.  ct  Jacq 

16.  — roseus  Hombr.  et  Jacq. 


32.  — festiva. 

33.  Natica  patagónica  Ph.  (globosa 

King?) 

34.  — atrocyanea  Ph. 

35.  — magellanica  Homb.  et  Jacq. 

36.  Natica  Philippiana  Nyst. 

37.  — impervia  Ph. 

38.  — obturata  Ph. 

39.  Crepidula  decipiens  Ph. 

40.  Calyptraea  costellata  Ph. 

41.  Fissurella  pidta  Gra. 

42.  — exquisita  Recve. 

43.  — Darwinii  Reeve. 

44.  — fulvescens  Sow. 

45.  — alba  Ph. 

46.  —fia vida  Ph. 
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17.  — ümbriatus  Houabr  el  Jacq 

18.  — plumbeus  l*li. 

19.  — canccilinus  l*h. 

20.  —decolor  Ph. 

21.  Tritonium  magellanicuin  Ch. 

22.  Monoceros  iinbricatuui  Laiu. 

23.  — strialum  Lara. 

24.  — glabralum  Lam. 

23.  Buccinum  laenialatum  Ph. 

26.  — palagonicum  Ph, 

27.  — magellaaicura  Ph. 

28.  — payleuse  Lesson?  (1) 

29.  — cilrinum  Reeve.  (2) 

30.  Voluta  magellanica  Gm. 

31.  —spectabilís  Gm. 


47.  Siphonaria  magellanica  Ph. 

48.  AcnianaeaCecilleana  d’Orb. 

49.  — varians  Sow. 

50.  Patella  magellanica  Gm. 

31.  — deaurala  Gm. 

52.  — fl.amraea  Gin. 

73.  — cymbularia  Lamk. 

34.  —vitrea  Ph. 

55.  — hyalina  Ph. 

56.  Chilon  seiiger  Ring. 

57.  — Bowenii  Ring, 

58.  — fasligíalus  Gray. 

59.  — illuminatus  Reeve. 

60.  — argyrosliclus  Ph. 


IdVALVES. 


1.  Peden  patagonicus  Ring. 

2.  — natans  Ph. 

3.  — australis  Ph. 

4.  Lima  pygmaea  Ph. 

3.  Peclunculus  miliaris  Ph. 

6.  Mytilus  magellanicus  L. 

7.  — chilcnsis  llupc. 

8.  Phaseolicaina  trapczina  Lam. 

9.  Venus  exalbida  Ghem. 

10.  — Dombeyi  I^aink. 

11.  — inüalaRing. 


12.  Venus  agrcslis  Ph. 

13.  Mactra  edulis  Ring. 

14.  — donaciformis. 

16.  Lulraria  tcnuis  Ph. 

16.  Lucina?  antárctica  Ph, 

17.  Gyamium  antarcticum  IMi. 

18.  Rcllia  builata  Ph. 

19*  — miliaris  Ph. 

20.  Solen  gladiolusGray. 

21.  Saxicava  antárctica  Ph. 

22.  Teredo  gigus  Gray. 


BnAQUlOPOUA. 

1.  Tcrebratula  eximia  Ph.  4.  Tercbratiila  ílcxiiosa  Ring. 

2'  — lupinos  Ph,  3.  ■ — Sowerbyi  Ring. 

3.  — rhombea  Ph.  6.  — magellanica  Ph. 

El  número  total  de  las  conchas  Magallánicas  que  se  conocen  hasta  el  dia  es  de  88, 
número  mui  pequeño  cuando  lo  comparamos  con  la  fauna  conquiolójica  de  otros 
paises,  pero  que  guarda  proporción  con  la  pobreza  de  formas  que  vemos  en  toda  la 
costa  de  Chile. 

IJe  veras  la  costa  de  Chile,  que  se  estiende  desde  el  grado  23  hasta  el  grado  56,  o 
sea  por  34  grados  de  latitud  que  son  750  leguas  de  25  por  grado,  alimenta  según 
la  enumeración  dcl  señor  líupo,  no  mas  de  141  Univalvos  i 60  Bivalvos  marinas,  i 
encontramos  solo  48  Univalves  terrestres  i de  agua  dulce  i 6 Bivalvcs  de  .agua  dulce, 
total  253  especies;  miúntras  he  descrito  cc  mi  Lnumeratio  ¡Mollus  corum  ulriusque 

^ Individuos  pf-queños  que  probablemente  pertenecen  a esta  especie  se  bailan  en  uno  de  los 
r(!S  que  existen  en  el  Musco. 

(2)  Estas  dos  especies  se  bailaban  entre  las  conchas  que  mi  finado  licrmano  rceojió  en  la  primera 
espedieion  chilena  al  Estrecho. 
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Siciliae,  que  abraza  una  estcnsion  tan  pequeña  de  terreno,  268  Uriivalvfcs  marino 
198  Bivalves  marinos,  180  Univalvos  terrestres  i de  agua  dulce,  11  Bivalves  de  agua 
dulce  i 10  Braquiopodos,  total  067. Supongamos  aunque  descubrimientos  posteriores 
Vengan  a doblar  el  número  de  los  Moluscos  chilenos  actualmente  conocidos,  lo  que 
dificulto  mucho,  no  por  eso  se  alterará  el  hecho,  que  Chile  es  mui  pobre  en  especies 
de  esta  clase,  como  1q  es  igualmente  en  insectos.  Esta  lei  jeneral,  como  dejé  adver* 
tido,  se  aplica  igualmente  al  Estrecho,  i el  número  escaso  de  especies  que  lo  habitan 
no  está  en  proporción  con  su  clima  aunque  mucho  mas  rijido  que  en  las  partes  ha* 
hitadas  de  la  república.  El  Grocnland,  situado  bajo  el  grado  70'*  de  latitud,  adonde 
el  mismo  mar  queda  helado  por  meses,  pais  que  parece  ofrecer  mucho  menos  opor* 
tunidad  para  la  vida  de  estos  animales  que  el  Estrecho  que  guarda  continuamente 
una  temperatura  comparativamente  suave,  ofrece  un  número  mas  Considerable  de 
especies,  pues  que  el  señor  II.  P.  C.  M oller  en  su  excelente  Index  Molluscorura 
I Groenlandiac,  pudo  enumerar  72  especies  de  Univalvos  marinos  i 36  de  Bivalves. 

Siendo  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  situado  bajo  el  mismo  paralelo  que  la  capital 
de  Chile,  es  obvio  que  no  podamos  comparar  su  fauna  con  la  del  Estrecho,  pero  mui 
bien  con  la  de  toda  la  República,  o mas  bien  todavía  con  la  de  las  provincias  del 
norte  de  esta.  Poseemos  Una  lista  de  los  Moluscos  del  Cabo  debida  a mi  amigo 
Krauss  de  Stuttgart,  que  residió  varios  años  en  aquel  lugar.  Este  catálogo  abraza  urí 
número  total  de  trescientas  sesenta  i una  especies,  numero  mas  grande  que  el  do 
I Chile,  pero  escaso  igualmente  cuando  la  comparamos  con  la  riqueza  de  la  fauna  eu- 
I ropea.  Todo  en  la  fauna  del  Cabo  indica  mares  mas  calientes.  Entre  los  Bivalves 
I encontramos  allí  los  jeneros  Perna,  Avicula,  Plicatula,  todos  particulares  principal- 
mente a la  Zona  Tórrida,  i entre  los  UnivalveS  seis  especies  de  Nerita,  dos  de  Sto- 
matclla,  una  de  los  jéneros  Delphinula,  Solarium,  Turbinella.  tres  de  Slromqus* 
una  de  Harpa  i de  Eburna,  ocho  de  Couus,  veinte  i cinco  de  Cypraea,  miéntras  qUe 
de  todos  estos  jéneros  Chile  no  ofrece  ni  una  sola  muestra. 

La  fauna  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  ofrece  unas  quince  especies  idénticas  con 
especies  europeas,  i se  verifica  el  fenómeno  singular  pero  bien  conocido,  que  las 
conchas  bivalves,  que  carecen  casi  enteramente  de  locomoción  son  precisamente  las 
.que  tienen  mas  estendida  su  habitación,  pues  que  entre  estas  quince  especies  diez  son 
bivalves  i solo  cinco  son  caracoles  univalvos. 

Ahora  hallamos  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  como  Chile  en  el  hemisferio  austral  i 
bajo  la  misma  latitud  seria  permitido  creer  que  habrá  un  número  todavia  mayor  de 
moluscos  comunes  a ambas  localidades.  Pero  sucede  precisamente  el  contrario,  noha{ 
ni  una  sola  especie  idéntica,  si  exceptuamos  el  Mytilus  chorus  Mol.  que  el  señor  Kraus 
no  supo  distinguir  de  ningún  modo  de  una  especie  del  Cabo,  a la  cual  dió  el  nom- 
bre de  M.  meridionalis,  i la  Saxicava  antárctica,  que  quizás  no  merece  ser  distin- 
guida de  la  Saxicava  del  Cabo,  que  el  señor  Krauss  juzgó  idéntica  con  la  especie 
europea.  Conozco  un  solo  caso  de  analojía  i es  la  Ranella  argus  del  Cabo  tan  pare- 
cida a la  R.  vcxillura  de  Chile.  Hai  una  cierta  analojia  entro  los  dos  paises  en  la 
circunstancia  que  en  ambos  se  encuentra  un  número  grande  de  Fissurella  i de  Chi- 
lon,  pero  en  todo  lo  demás  la  fisonomía  de  la  fauna  es  mui  diferente,  como  se  verá 
si  colocamos  enfrente  los  jéneros  mas  ricos  en  especies  en  ambos  paises. 


CHILE.  el  cabo. 

Cypraea  25  especies. 
Chilon  17  id. 
Fissurella  10  id. 


Chiton  22  especies. 
Fissurella  21  id. 
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Palclla  i Acmaea  17  id* 

Fusus  13  id. 

Calypiraca  i Crepidula  12  id. 
Trochos  9 id. 

Subgenus  Margarila  3 id.  (1) 
Natica  6 id. 

Parpara  6 id. 

Monoceros  5 id. 

Buccinum  5 id. 

Venus  i Cylherea  12  id. 
Mylilus  i Modiola  7 id» 
Peden  3 id. 

Ostrea  3 id. 


Palella  i Acraaca  21  id. 
Fusus  5 id. 

Cnlyptraea  4 id. 
Trochus  22  id. 
Subgenus  Margarila  0 
Natica  5 id. 

Purpura  20  id, 
Monoceros  0 
Buccinum  22  id. 

Venus  i Cylherea  8 id. 
Mylilus  i Modiola  8 id. 
Peden  1 id. 

Oslrea  4 id. 


Como  he  dicho  arriba,  se  encuentra  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  un  númeror 
de  especies  idénticas  con  las  de  Europa,  por  eso  no  seria  estraño,  si  tuviésemos 
igualmente  en  Chile  un  número  de  especies  idénticas  a las  de  América  del  Norte, 
pero  esta  hipótesis  no  se  verifica:  no  bai  ninguna  especie  idéntica,  pero  bai  algunas 
análogas,  i estas  se  hallan  precisamente  en  el  Estrecho, 

Las  dos  Cancellarias  del  Estrecho  son  mui  parecidas  a la  C,  Coutboyi  de  los  Es- 
tados-Unidos  que  es  la  misma  que  la  Admete  crispa  de  Groenland. 


La  Natica  impervia  del  Estrecho  a la 


Crepidula  decipiens  de  id.  » 

Calyptraea  costellata  de  id*  » 

Lima  pygmea  de  id.  » 

Mylilus  chilensis  de  id.  >t 

Saxicava  antárctica  de  id.  » 

Kellia  miliaris  de  id,  » 


N.  consolidala  de  los  E.  Ü. 

Crepidula  unguis  L,  de  E.  U.  i Europa, 
Cal.  chinensis  L.  de  id.  id. 

Lima  sulcata  Leach  de  Groenland. 
Mylilus  edulis  de  E.  LI.  i Europa, 
Saxicava  árctica  de  id. 

Kellia  rubra  de  Europa. 


No  puede  compararse  la  fauna  chilena  con  la  de  la  costa  homologa  de  la  Amcricar 
del  Norte  situada  sobre  el  Pacifico,  porque  nos  falta  todavía  un  catálogo  de  los  Mo- 
luscos de  aquellas  rejiones  del  globo,  pero  si  comparamos  la  clásica  obra  del  señor 
A.  A.  Gould  sobre  los  Invertebrados  de  Massachusels  vemos  que  las  costas  de  los  Es- 
*ados-Cnidos  ofrecen  poca  semejanza,  en  su  fauna  conquiolójica  con  las  de  Chile 
como  lo  demuestra  el  cuadro  comparativo  de  los  jéneros  mas  ricos  en  especies. 


. CHILE. 

Chiton  22  especies. 

Fissiirella  21  id. 

Palella  17  id. 

Fusus  13  id. 

Calyptraea  el  Crepidula  12  id. 
Trochus  9 id. 

Subg.  Margarita  3 id. 

Natica  6 id. 

Purpura  5 id. 


ftSTADOS  UNIDOS. 

Chiton  6 especies. 

Fissurclla  1 id. 

Patella  3 id. 

Fusus  1 1 id. 

Calyptraea  el  Crepidula  4 id. 
Trochus  0 id. 

Subgen.  Margarila  5 id, 
Natica  8 id. 

Purpura  1 id. 


[i)  Todas  dcl  Estrecho, 
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Monoreros  5 id. 
Buccinum  5 id. 

Bulla  0 ‘ 

Ccrilhium  2 id. 

Venus  el  Cylherea  12  id. 
Mytiluset  Mudiola  7 id. 
Peden  3 id. 

Oslrea  3 id. 

Nucula  2 id. 

Cardium  0 
Xslurle  0 


Monoceros  0 id. 
Buccinum  9 id. 

Bulla  9 id. 

Cerilhium  5 id. 

Venus  et  Cylherea  5 id. 
Mylilus  et  Medióla  8 id. 
Peden  3 id. 

Oslrea  2 id. 

Nucula  7 id. 

Cardium  4 id. 

Asiar.te  4 id. 


Si  queremos  indicar  finalmente  los  caracteres  mas  conspicuos  de  la  fauna  con- 
quíülójica  de  Chile  se  nos  ofrece  el  número  i el  gran  tamaño  de  las  especies  de  Fissu- 
relia  i de  Chiton,  de  Crepidula  i de  Gilyplraea,  la  falla  total  de  los  jéneros  Bulla, 
Cardium,  que  son  esparcidos  casi  sohre  lodo  el  mundo,  la  escasez  o la  falta  de  aque- 
llos pequeños  caracolilos  que  abundan  tanto  en  los  mares  de  Europa  i que  pertene- 
cen a los  jéneros  Rissoa,  Chemnilzia,  M mgilia,  Odostomia,  etc.  .4  eso  podemos  agre- 
gar la  frecuencia  do  las  especies  del  Jénero  Monoceros,  particular  a Chile,  i la  exis- 
tencia de  dos  o tres  especies  del  jénero  Voluta.  Ya  he  advertido  poco  ánlcs  que  fallan 
enteramente  los  jéneros  que  suelen  abundaren  los  ñaares  calientes,  i notaré  ademas 
que  no  hai  ningunas  especias  que  lleguen  al  tamaño  del  Tritón  nodiferura,  del  Dolium 
Galea,  de  las  Pinnas  o de  la  Panopaea  Aldrovandi  del  Mediterráneo. 


OBSERF ACIONES  sobre  las  especies  del  jénero  Helix  por 

DON  R.  PHILIPPI. 

El  señor  Ilupé,  al  cual  debemos  casi  todo  el  velúracn  octavo  de  laZoolojia  diilena 
en  la  obra  del  señor  don  Claudio  Gay,  enumera  solo  seis  especies  chilenas  díd  gran 
jénero  de  caracoles  terrestres,  al  cual  los  naturalistas  modernos  han  dejado  el  nom- 
bre de  Helix,  i que  en  la  excelente  monografía  de  mi  amigo  don  Luis  Pfeiffer  com- 
prende 4,132  especies.  Estas  seis  especies  son  t.'  la  H.  dissimilis  d’Orb.,  2.“  II.  Gra- 
liolelli  Hupé,  3.“  H.  laxala  Fer.,  4.“  H.  Gayi  Ilupé,  5.*  H.  chilensis  Muhlf.,  6.“  II,. 
epidermia  Anl. — El  señor  Ilupé  dice  en  el  testo,  que  las  mencionadas  dos  especies 
nuevas  son  figuradas  en  la  cuarta  lámina  de  Malacolojia,  pero  abriendo  el  atlas  ve. 
mos  que  esa  lámina  contiene  únicamente  especies  de  Trochus  i otros  jéneros,  i de 
balde  buscamos  en  lodo  el  atlas  estas  dos  especies  de  Helix.  Sin  embargo,  he  reco- 
nocido la  H.  Gratioleti  i me  he  podido  convencer  que  la  G.  Gayi  Ilupé  se  debe  bo- 
rrar, pues  que  sin  ninguna  duda  es  únicamente  el  estado  .incompleto  de  la  H.  laxa, 
ta  Ter.,  el  mismo  estado  que  Lamarck  describió  bajo  el  nombre  de  H.  peruviana., 
i Antón  bajo  el  de  IT.  umbüicata,  de  modo  que  las  Hélices  chilenas  quedan  reduci- 
das solo  a cinco  especies.  Pero  el  número  de  las  especies  de  este  jénero  que  .habitan 
nuestra  República,  os  mayor,  i recorriendo  a la  lijera  la  monografía  del  señor, Pfeiffer 
he  conocido  que  el  señor  Hupé  ha  omitido  de  mencionar  otras  cinco  especies  diUe- 
nas,  descritas  desde  varios  años;  son; 
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] ^ Ilelix  Binneyana  Vi.  descrita  por  la  primera  vez  en  1847  en  el  Jornal  de 
lUilacozoolojia  del  señor  3Ienke,  i que  se  halla  en  la  citada  inonogralia  p.  1 15  nú- 
mero 294.  El  autor  describió  esta  especie  según  un  ejemplar  que  mi  hermano  Bernardo 
habia  recojido  en  Chiloé.  En  el  verano  pasado  he  encontrado  igualmente  esta  especie 
en  la  provincia  de  Valdivia. 

2.“  Helix  quadrala  Desh.  in  Téruss.  hist.  nat.  p.  20.  t.  69.  6.  Pfeiffer  Monogr. 
p.  1 16  n.  298. 

2.*  Helix  tessellata  Muchlf.  apud  .\nton  Verzeichniss  p.  36  véase  igualmente  Pfeif. 
Symb.  1 p.  40  i Monogr.  p.  117  n.  301. 

4.“  Helix  arctispira  Pfeif.  descrita  la  primera  vez  en  los  Proceed.  Zool.  Soc.  1846 
i después  Monogr.  p.  106  n.  260. 

ó."  Helix  pusio  Ring,  descrita  en  1832  en  el  Zoolojical  Journ.  vol  V.  p,  239,  es- 
pecies que  por  ser  su  descripción  demasiado  corta  queda  dudosa,  pero  que  probable- 
mente es  o la  H.  quadrala  o la  H.  tessellata.  ' 

Todas  estas  tres  o cuatro  especies  son  de  la  isla  de  Juan  Fernandez.  Será  preciso 
pues  agregar  estas  cinco  especies  a las  cinco  que  quedan,  |lo  que  doblará  el  nú- 
mero de  las  Hélices  chilenas. 

De  estas  diez  especies  chilenas  existia  una  sola,  la  II.  laxata,  en  el  Museo  Nacio- 
nal, cuando  me  hice  cargo  de  él. 

Puedo  agregar  ahora  13  especies  nuevas  a las  10  conocidas.  El  mayor  número  de 
ellas  son  especies  sumamente  pequeñas,  que  apénas  alcanzan  al  tamaño  de  una  cabeza 
de  alfiler,  i que  encontré  entre  la  barba  de  monte  i los  musgos  que  cubren  en  tanta 
abundancia  los  troncos  de  los  árboles,  principalmenle  de  los  manzanos  en  la  provin- 
cia de  Valdivia;  algunas  viven  bajo  la  cáscara  de  árboles  muertos,  i dos  especies  del 
mismo  tamaño  fueron  halladas  por  el  señor  Gerrnain  bajo  las  piedras  en  la  cordilera 
de  Pirque.  La  especie  mas  interesante  por  su  tamaño  regular  i su  forma  se  me  ofre- 
ció en  mi  viaje  al  desierto  de  Alacama  cerca  de  Paposo,  a donde  no  es  rara  al  pié  do 
ios  quiscos. 


1.  Helix  Rcenísii  Ph.’ 


H.  testa  umbilicata,  depressa,  utrinque  rugoso-costellata,  alba,  cretácea;  anfracti- 
bus  5 1/2,  primis  laevibus,  mamillaeforniibus;  reliquis  acute  carinatis,  ultimo  valde 
descendente,  superius  spiralilcr  striato,  circa  umbilicum  mediocrcm  spiralem  acute 
carinato,  Ínter  carinas  fere  cóncavo  ; apertura  fere  triangulari ; peristomate  simplici, 
labio  arcuato,  subreflexo.  Diam.  major  6 lin.,  minor  5 Un.;  alt.  5 Un. 

Habitat  in  litorali  deserti  Atacamensis  ad  Paposo  sub  lapididibus  et  adradices  Cc- 
rerum. 

Pagina  superior  anfractuum  ultimorum  ante  carinam  concaviuscula  est;  rugae  ra- 
diatac  in  pagina  inferiore  multo  magis  conspicuae  sunt.  Dixi  in  memoriaiu  amici 
Christophori  Ileents,  Haraburgensis. 

2.  Helix  Gcrmaini  Ph. 

j. 

II.  testa  anguste  umbilicata,  globoso-depressa,  tcnui,  pcUucida,  lacvissima,  hiñe 
¡nde  striis  radiantibus  sublamallaribus  sculpta,  rufo-cornea;  aníractibusquatuor  con- 
vexis,  sutbra  subcanaliculata  divisis;  nmbilico  satis  angusto,  pervio;  apertura  lunari; 
peristomate  simplici,  acuto.  Diain.  major  1 1/3  Un.,  alt.  vix.  3/4  lin. 

Habitat  in  Cordillera  dicta  de  lUrque  in  provincia  Sanliagina  Uipublicae  Chilen- 
sis,  sub  Uipidibus. 
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Ab  H.  chilensi  Müh\í.  statura  mullo  minore,  testa  laevissimaetc.;  ab  H.  coiguecana 
H.  testa  luagis  depressa,  rufo-cornea,  suiuris  caualiculatis  etc.  differt. 

I 

3.  Helix  tenuistria  Ph. 

r 

H.  testa  late  et  profunde  umbilicata,  discoidea,  pallide  cornea,  costulis  radianti- 
bus  conferlissimis  eleganter  sculpta;  spira  planiuscula;  anfractibus  qualuor,  sensim 
crescenlibus,  rolundalis;  sutura  profunda,  late  canaliculata;  apertura  vix  obliqua, 
fcre  circulari,  altiore  quam  lata;  peristomate  simplici  aculo,  marginibus  approxima* 
tis'  Diam,  major  5/6  Un. 

Habitat  cuín  priore. 

Siinilis  H.  epidcrmiae  Antón,  sed  facile  distinguilur  statura  minore,  anfractibus 
1 lenlius  crescenlibus,  umbilico  ampliore,  costulis  magis  confertis  el  longe  eleganliori- 
bus.  Similior  H.  bryophilae  Ph. 

4.  Helix  Ochsenii  Ph. 

H.  testa  perfórala  vel  potius  angustissime  umbilicata,  depressa,  lenui,  fragili,  le- 
ivissima,  pallide  cornea,  lineis  ruíis  radianlibus,  in  ziczac  flexis,  parallelis,  confertis 
(ornatn;  anfractibus  3 1/2,  convexis,  ultimo  lato;  apertura  late  lunari,  vix  obliqua;  pe- 
iristomnte  simplici,  recto,  aculo;  margine  columellari  vix  reílexiusculo.  Diam.  major 
4 1/5  Un.;  minor  3 1/2  lin.,  apertura  2 1/4  Un.  lata,  2 Un.  alta. 

Habitat  in  provincia  Valdivia  reip.  chilensis  rarissima,  specimen  unicum  in  prae- 
dio  iheo  S.  Juan  subarbore  putrescenti  legí. 

5.  Helix  zehrina  Ph. 

H.  testa  umbilicata,  depressa  tenui,  tenuiter  Iransversim  slriata,  lineisque  lamel- 
llaribus  distanlibus  radiata,  pallide  cornea,  radiis  rufis  basi  anguslali  et  in  ziczac 
'■flexis  órnala;  spira  plana;  sutura  profunda,  canaliculata;  anfractibus  4 1/2,  convexis; 
'Umbilico  magno,  pervio;  apertura  vix  obliqua,  rolundato-lunari,  superius  prop 
tsuturam  subangulata;  peristomate  lenui,  aculo.  Diam.  major  2 1/4  Un.;  all.  1 1/3  Une 

Habitad  in  provincia  Valdivia  Ueipublicae  chilensis  sub  cortice  arborura  rara;  ad 
Humea  Rahue  specimina  qualuor  inveni. 

Lineis  elevatis  vel  potius  lamellis  brevibns  radianlibus  nee  non  lineis  elevatiscon. 
(cenlricis  cum  H.  binneyana  Pfr.  convenit,  sed  praeter  magnitudinem  apertura  per- 
ipendiculari,  nota  gravissima,¡differt.  Ab  H.  dissimili  d’Orb.  testa  duplo  minore,  basi 
rrufo  radiata  differt,  sed  apertura  perpendiculari  convenit. 

Observalio.  An  sub  nomine  II.  dissimilis  variae  species  confusae  sunl?  Secundum 
li.  Deshayes  anfraclus  ejus  superne  striis  longiludinalibus  lenuibus  transversalibus- 
qqueexilissimis  dccussati,  secundum  d.  d’Orbigny  vero  modo  «síriaí*»,  el  secundum 
lid.  Pfeiffer  modo  o-confertim  plicaiuli»  sunt. 

6.  Helix  hypopliloea  Ph. 

H.  testa  minima,  umbilicata,  depressa,  tcnuissima,  cornea,  opaca,  striis  radianti- 
;í)us  elevatis  confertis,  icnuissimis  sculpta;  .anfractibus qualuor,  Icrclibus,  satis  rapide 
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crcscentibus,  sutura  profunda,  Tere  canaliculala  divisis;  umbilico  fere  1/3  diamelri 
occupanle;  apertura  semüunari,  paruin  obliqua;  peristoraate  simplici,  recto.  Diam- 
5/6  lin. 

Ilabiiat  ¡n  provincia  Valdivia  sub  cortice  arborum  eraortuarum  ad  flumen  Goigucco, 

7.  Hel\x  corticaria  Ph. 

II  testa  párvula,  umbilicata,  dopressa,  lenuissima,  cornea,  opaca,  striis  radianti- 
bus  élevalis  grossis  conferlis  aspera;  anfraclibus  4 1/2,  rápido  crcscentibus,  tcrelibus, 
sutura  profund.i,  fere  canaliculata  divisis,  umbilico  1/3  diamelri  supmin/e,  aper- 
tura semilunar!,  parum  obliqua;  perislomale  simplici,  recto.  Diam.  1 1/3  lin. 

In  provincia  v^aldivia  sub  corlice  arboris  emorluae  ad  flumen  Coigucco  specinaen 

unicum  inveni.  r • • 

Differt  ab  H.  hypophloea  slatura  fere  duplo  raajor;  striis  radianlibus  longo  lorliori- 

bus,  umbilico  aiupliore. 


8.  Golix  coiguecana  Ph. 

II.  testa  párvula,  angusla  umbilicata,  depressa,  lenuissima,  opaca,  cornea,  radiis 
lacléis  frequentissimis  pida,  striis  elevalis  radianlibus,  slriisque  concenliicis  impres- 
sis,  lenuissimis,  conferlissimis  lente  quaeredois  in  pagina  supenore  decussata;  an- 
fractibus  4 1/2  lerelibus,  sutura  profunda  divisis:  umbilico  circa  1/9  diamelri  oceu- 
pante;  apertura  semilunari,  parum  obliqua;  perislomale  simplici,  recto. 

In  provincia  Valdivia  speciinen  unicum  cum  pullo  sub  corlica  arboris  cujusdatn 

emorluae  lalens  reperi. 


9-  Ilelix  muscicola  Ph. 


H.  testa  párvula,  umbilicata,  dopressa,  cornea,  nilida,  sUiis  radianlibus  elevalis, 
Satis  dislanlibus,  coslaeformiqus  aspera;  anfraclibus  4 1/2-5,  lerelibus,  lente  crescen- 
íibus,  sutura  profunda  fere  canaliculala  divisis;  umbilico  tere  dimidium  diamclrum 
occupanle;  apertura  parum  obliqua,  semilunari;  perislomale  simplici,  recio.  Diam. 

vix  1 lin.  V ! r • 

Frequens  conspicálur  inler  muscos  in  corlice  arborum  propc  oppidum  Valdivia, 

praeserlim  loco  los  Canelos  dicto.  . p .•  i 

Differl  ab  //  corticaria  slatura  fere  duplo  minore,  striis  radianlibus  fortioribiis, 

inagis  dissantibus.  anfraclibus  Icnlc  crcscenlibns,  umbilico  ampliore.  Anlraclus  ulli* 
mus  dorso  depressus,  apertura  igitur  satis  augusta. 


10.  Jlelix  bryophila  Ph, 


II.  testa  mínima,  umbilicata,  depressa,  pallida  cornea,  nítida,  slriis  radianlibus 
Clovalis  sciilpla;  anfraclibus  4 1/2.  terclibus,  bm/e  cmcc»/th«s.  sulura 

profunda  divisis;  umbilico  terliam  diamelri  parlcm  acquanlc;  apertura  simplici,  pa- 
rum obliqua,  semilunari;  perislomale  simplici  redo.  Diam.  3/4  lin.  Una  cum  II. 

tnuscicola  vivit, 

Differt  ab  //.  hypophloea  slatura  minore,  anfraclibus  lente  crcscentibus,  testa  m.i- 
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gis  deprcssa:  nilida;  ab  II.  muscicola  slalura  minore,  slriis  clevalis  longe  tcnuioribus, 
umbilico  longe  angusliorc,  etc. 


11.  Helix  exigua  Pb. 

H.  testa  párvula,  umbilicata,  depress^,  cornea,  nítida,  striis  radiantibus,  elevatís, 
costaeformibus  aspera;  anfractibus  4 1/2-5,  teretibus,  sutura  profunda,  fere  canali- 
I culata  divisis,  lente  crescenlibus,  ultimo  deraum  dilátalo;  umbilico  amplissimo,  di- 
I midium  diamelrum  superante;  apertura  dilatala,  triangulari-rotundala;  peristomale 
'simplici,  recto.  Diam  1 1/4  lin. 

Eliam  bañe  ad  oppidum  Valdiviae  in  muscis  truncos  arborum  oblegenlibus  inveni. 

Differt  ab  H.  muscicola  cuisimilliraa,  anfractü  ultimo  dorso  magis  rotundato,  unde 
i apertura  multo  latior,  fere  tam  lata  quam  alta  fít,  nec  non  umbilico  ampliore. 

12.  Helix  ahscondita  Ph. 

H.  testa  mininia,  umbilicata,  depresso-conoidea,  tenuissima,  cornea,  nitidissima, 
<sub  lente  forliori  radiatim  slriata;  anfractibus  quatuor,  teretibus,  sutura  profunda 
divisis;  umbilico  vix  1/6  diamelri  aoquanle;  apertura  parum  obliqua,  serailunari, 
imigna,  peristomale  simplici,  recto.  Diara.  5/6  lin. 

Spelmina  tría  in  urabra  sylvarum  ad  lilus  fluminis  Valdiviae  inveni. 

Difiert  ab  JT.  hypophloea  testa  nilidiore,  fere  laevi;  anfractibus  rapide  crescenti- 
tbus;  umbilico  angusto;  apertura  majore. 

13.  Helix  Jungermanniarum  Ph. 

H.  testa  párvula,  umbilicata,  depressa,  striis  radiantibus  elevatis  conferlis  scul-^ 
[qjla,  cornea,  radiis  rufis  in  ziczac  flexis  pida;  anfractibus  4 1/2,  teretibus,  sutura  pro- 
funda, fere  canaliculata  divisis;  umbilico  vix  quintara  diamelri  partera  superante; 
•apertura  v¡x  obliqua,  semilunari;  peristomate  simplici  recto.  Diam.  1 1/8  lin. 

Flabitat  ut  priores  Ínter  muscos  tn  truncis  arborum  prope  oppidum  Valdivia. 

Coloribus  cura//,  binneyana,  zebrina  etc.,  convenit,  a quibus  slaluraetc.,  valde ifif» 
ilert,  a reliquis  Uelicibus  valdívianis  seque  pygraaeis  piclura  faeillime  distinguilur* 


lüOTANICA . — Observaciones  sobre  la  Huidobria  fraíícosa,  es^ 
pede  de  phmta  de  la  familia  de  las  Loáseas,  por  don  r.  PHiLiPPfy 
leida  en  la  sesiojt  de  23  de  mayo. 

Un  fenómeno  mui  digno  de  ocupar  la  meditación  de  íos  naturalistas  filósofos  es  la 
iárcunstanciasingiilar,  de  que  algunas  familias  de  plantas  se  hallan  esparcidas  por  todas 
as  zonas,  todos  los  climas,  el  antiguo  i el  nuevo  mundo<  mientras  que  otras  soñ  li- 
'nitadas  a una  sola  zona,  a un  solo  hemisferio,  al  antiguo  mundo  o al  nuevo,  i que 
i I veces  están  restreñidas  a parles  aun  mas  pequeñas  de  nuestro  globo. 
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América  cuenta  con  muchas  familias  que  le  pertenecen  esclusivamentc,  v.  gr*  las 
Vivianáceas,  las  Tropeóleas,  Papayaceas,  IMalesherbicáceas,  Loásoas,  Cácteas,  Caly- 
cércas,  Hyiirophyüeas,  Nolanácens,  etc.  Una  de  las  mas  interesantes  entre  las  fami- 
lias enumeradas  es  la  de  las  Loáseas,  que  se  compone  de  plantas  herbáceas,  derechas 
o volubles,  por  lo  común  vellosas  i cargadas  de  varios  pelos  sedosos,  tuberculados, 
urticanos  i a veces  gloquidianos,  causando  lo  mas  al  tocarlas  un  escozor  como  el  de 
las  ortigas,  por  el  cual  motivo  suelen  llevar  en  Chile  el  nombre  de  Ortiga  macho  u 
Ortiga  brava.  Estas  plantas,  sin  embargo,  se  diferencian  mucho  de  las  Ortigas  ver- 
daderas, aun  a los  ojos  de  las  personas  que  no  entienden  la  botánica,  por  tener  lag 
flores  bastante  grandes  i viscosas,  de  modo  que  algunas  han  merecido  en  Europa  ua 
lugar  entre  las  flores  de  adorno.  ' ' 

Son  diez  jéneros  los  que  componen  actualmente  esta  interesante  familia,  de  los 
cuales  el  uno  ha  sido  creado  por  el  señor  don  Claudio  Gay  o uno  de  sus  colabora- 
dores i dedicado  al  finado  don  Francisco  García  de  Iluidobro,  cuya  memoria  será 
siempre  cara  a los  chilenos;  Acrolasia  PrcsI.  Mentíelia  L.  Bartonia  Sims.,  Klasp“ 
rothia  H.  B.  K.,  Selerothrix  Presl.  Grammatocarpus  Presl.  (Scyphanthus  Don), 
Loasa  L.,  Caíophora  Presl.,  Blumcnbachia  Schrad.  i tíuidohria  Gay. 

En  el  desierto  de  Atacama,  en  dos  lugares,  en  el  valle  del  Puanillo,  cerca  de  Pa- 
poso,  a la  elevación  de  600  met.  i en  la  bajada  que  conduce  del  alto  de  Pingo- 
pingo  a la  gran  laguna  de  sal  que  se  estiende  por  25  leguas  entre  Tilopozo  i el  pue- 
blo de  San  Pedro  de  Atacama  a una  elevación  de  2,500  met.  he  hallado  una  Loáseai 
mui  particular.  Tiene  5 divisiones  del  cáliz  i 5 pétalos,  i por  eso  no  puede  hacer 
parte  de  los  jéneros  Klaprothia  i Selerothrix.  que  tienen  sus  órganos  florales  en  el 
número  cuaternario,  es  decir  cuatro  lacinias  del  cáliz,  cuatro  pétalos  i cuatro  pla- 
centas. 

Examinemos  ahora  si  convienen  o no  a nuestra  planta  los  caracteres  asignados  a 
los  otros  jéneros  que  quedan.  Ella  tiene  un  carácter  que  la  aleja  de  los  jéneros  Acro- 
lasia, Grammatocarpus,  Loasa,  Gaiophora  i lluidobria,  i es  el  número  de  las  placentas 
que  es  de  cinco,  miéntras  que  los  mentados  jéneros  ofrecen  constantemente  nada 
mas  que  tres  placentas.  Cinco  placentas  se  hallan  en  la  tercera  sección  de  las  Mcnt- 
zelias,  a la  cual  el  señor  Uooker  dió  el  nombre  de  Microspermci,  i la  planta  que  nos 
ocupa  tiene  un  carácter  común  con  estas  Microspermas,  el  gran  número  i la  peque*' 
ñez  de  las  semillas.  Pero  ella  se  distingue  esencialraenle  de  todas  las  Mcnlzelias, 
porque  tiene  cinco  escamas  opuestas  a las  lacinias  del  cáliz,  que  faltan  enteramente 
en  las  Mentzelias. 

Aquí  me  será  permitido  intercalar  una  observación  relativa  a la  naturaleza  de  es- 
las  escamas.  Algunos  botánicos,  entre  otros  el  célebre  Endlichcr,  atribuyen  diez  pé- 
lalos a las  Bartonias,  Grammatocarpus.  Loasa,  Gaiophora,  IJlumcnbachia,  cinco  regu- 
lares, alternas  con  las  divisiones  del  cáliz,  i cinco  de  forma  mui  diferente  provistas 
de  apéndices  filiformes,  etc.,  situadas  entre  los  pétalos  regulares  i por  consiguiente 
opuestos  a las  divisiones  del  cáliz,  i ademas  situados  mas  al  interior  de  la  flor.  Yo 
no  me  puedo  conformar  con  este  modo  de  ver,  i mas  bien  me  parece  que  los  órga- 
nos que  ellos  llaman  pétalos  opuestos  a las  lacinias  del  cáliz,  se  han  de  considerar 
como  fascículos  de  estambres  unidos  entre  sí.  Las  razones  en  que  apoyo  esta  opinión 
gon  las  siguientes:  1.“  la  disposición  de  los  estambres  en  hacecillos  se  observa  en  va- 
rios jéneros  de  la  familia;  2 “ la  ocurrencia  de  estambres  estériles  os  igualmente  fre- 
cuente en  las  Loáseas;  3.’  la  circunstancia  que  los  órganos  en  cuestión  ofrecen  a 
menudo  apéndices  filiformes  parecidos  a filamentos  es  mas  en  favor  de  mi  opinión 
que  de  la  otra;  4.“  la  forma  se  aleja  mucho  de  la  forma  vulgar  de  los  pétalos  i ofrece 
con  frecuencia  rayas  i divisiones  que  indic.au  que  son  formados  do  varios  órganos  uni- 
dos; 6.®  en  el  jenéro  Bartonia  estos  órganos  llevan  anteras,  lo  que  no  me  parece 
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convenir  a pétalos-— ÍjOS  que  no  han  querido  pronunciarse  sobre  la  naturaleza  de 
dichos  órganos  los  llaman  simplemenle  escamas,  i Lineo  los  llamaría  simplemente 
nectarios. 

Pero  vuelvo  de  esta  digresión  para  examinar  si  nuestra  planta  acaso  se  puede  atri- 
buir a los  jéneros  Blumenbachia  i Barlonia.  El  primero  tiene  cinco  placentas,  pero 
es  mui  distinguido  por  lo  dehiscencia  espiral  de  su  capsula  que  no  se  observa  en  la 
planta  que  nos  ocupa.  En  el  segundo  se  hallan  tres  o siete  placentas,  i por  consi-^ 
guíente  se  puede  creer  mui  bien  que  siendo  el  número  de  estos  órganos  variable 
en  las  Birtonias,  la  planta  del  Desierto  de  Atacama  provista  de  cinco  placentas  de- 
biese hallar  un  lugar  en  este  jénero.  Pero  dos  caracteres  la  distinguen  bastante;  e[ 
primero  es,  que  las  Bartonias  tienenen  5 escamas  anteriferas  i no  estériles  corno  en 
nuestra  especie;  i el  segundo  es,  que  las  placentas  de  las  Bartonias  son  nerviformes. 
i que  son  lamelliforrae  en  la  planta  del  Desierto. — A estas  diferencias  esenciales  aña- 
diré otras  dos  que  se  encuentran  en  órganos  ménos  importantes  para  la  clasificación 
ipero  que  son  mui  interesantes  i salen  mas  a la  vista.  En  primer  lugar  la  nutva 
Loásea  dei  desierto  es  el  primero  i hasta  ahora  el  único  ejemplo  de  una  plan:a  lerio^ 
sa,  de  un  arbusto  entre  todas  las  Loáseas;  i en  segundo  lugar  sus  pelos  son  ramosos 
i verticilados,  forma  mui  rara  en  todo  el  reino  vejelal  i que  no  ocurre  en  ningún 
otro  jénero  de  esta  familia. 

Por  los  indicados  motivos  crei  mucho  tiempo  que  la  planta  en  cuestión  debía  for- 
mar un  nuevo  jénero,  mui  parecido  al  de  Huidobria,  pero  diferente  por  el  número  de 
las  placentas,  que  es  de  cinco,  miéntras  que  en  las  Huidobrias  es  solo  de  tres  como 
■ en  las  Loáseas.  Pero  habiendo  examinado  el  ejemplar  de  la  Huidobria  chilensis  que 
hallé  en  el  Desierto  de  Atacama  conoci  que  esta  tenia  igualmente  cinco  placentas  i 
no  tres  como  dice  el  señor  Gay  vol.  II  de  la  botánica  p.  439,  i comparando  las  figu- 
ras que  el  señor  Gay  da  de  esta  planta,  vi  con  grande  sorpresa  que  la  lámina  igual- 
mente muestra  cinco  placentas.  Por  consiguiente,  debemos  considerarlo  un  error,  si 
el  testo  atribuye  solo  tres  placentas  a este  jénero,  i ántes  el  número  quinario  de  las 
placentas  se  debe  colocar  al  primer  rango  de  los  caracteres  que  distinguen  la  Huido- 
bria de  los  demas  jéneros  de  las  Loáseas. 

La  descripción  técnica  de  la  nueva  especie  es  la  siguiente: 

Huidobria  fruticosa  Ph.  Frutex  ramosissimus',  tripedalis,  pilis  brevibus,  rigidiss 
verlicillatim  ramosis,  confertissimis,  crectis  asper.  Folia  alterna,  breviler  petiolata, 
triangulari-ovata,  margine  repanda,  vel  sinuato-crenata,  circa  10  1/2  lin.,  longa, 
-8  líneas  lata,  crassa,  fere  pannosa,  albida,  fragiha;  crenae  utrinque  circiter  ocio  vel 
pauciores.  Flores  ad  ápices  ramorum  cymas  paucifloras  formant.  Pedunculus  brevis, 
vix  ultra  1 1/2  líneas  longus,  plcrumquc  bractea  paullo  majore  oblongo-líneari,  ob- 
tusa fultus.  F/os  magnus,  díamclri  fere  I I linearum.  Calyx  lurbinatus,  sepalis  o, 
lubum  aequantíbus,  fere  lanceolalis.  Pétala  5,  calycis  lacinias  bis  aequantia,  aliquan. 
talura  cucullata,  e lúteo  alba,  suborbicularia,  exlus  pubescenlia.  Squamae  b,  pe- 
talis  duplo  fere  minora  lutescentes,  ápice  glanduloso-iucrassalae,  infra  apicem  exlus 
-setis  quatuor  inslructae.  Síamina  petalis  aliquantum  minora;  plurima,  cura  petalis 
ünserta,  per  decem  fasciculos  disposita,  in  fasciculis  qui  petalis  oppossita  sunt,  bis- 
'Scriata;  in  fasciculis  squamis  oppossitis  vero  uniseriata,  staminibus  duobus  inlerme- 
diis  sterilibus.  Filamenta  filiformia,  Stylus  iis  paullo  major 

Habitat  in  deserto  Alacamensi  in  valle  Puanillo  dicto  prope  Paposo,  ibique  adlimi- 
lem  vegetationis,  et  in  valle  ad  Orientera  fonlis  Tiloposo  dicti. 

Obs.  Ab  H.  chilensi  Gaycaule  fruticoso,  foliorum  forma  etc.  facillirae  disliüguilur; 
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JSEMORU  prese?ítada  ante  la  Facultad  de  Leyes  de  la  Univer^ 
sidad  de  Ckde  don  francisco  Demetrio  peíía,  para  obte?ier  el 
(jrado  de  licenciado  en  dicha  Facultad. 

DE  LAS  MüMICIPALIDADES  EN  CHILE  I DE  SU  ORGANIZACION  I ATRIBUCIONES. 

Señores: 

La  unidad  siempre  ha  dominado  en  el  gobierno  de  Chile,  como  consecuencia  ló- 
jica  de  sus  antecedentes.  El  sistema  gubernativo  adoptado  durante  la  larga  época 
del  coloniaje  solo  nos  dejaba  mantenernos  de  nuestra  vida  interior.  La  prohibición 
bajo  las  mas  severas  penas  de  negociar  con  los  eslranjeros  i la  diñcnltad  de  la  co- 
municación de  las  colonias  entre  si,  hacia  que  solo  en  el  interior  se  repartiesen  sus 
escasas  producciones.  El  comercio  con  el  Perú,  que  era  el  único  permitido  estaba 
en  manos  de  unos  pocos  capitalistas  monopolizidores.  Estos  antecedentes  estrecha- 
ban las  relaciones  de  pueblo  a pueblo  i hadan  que  el  sistema  colonial  quedase  re- 
ducido a una  rigorosa  unidad.  Si  seguimos  nuestra  marcha  como  nación  indepen- 
diente vemos  que  siempre  prevalece  la  unidad  i cuando  algunes  voces  respetables 
pero  sistemáticas,  han  aclamado  la  federadon  les  ha  respondido  la  reprobación  pú- 
blica i sus  ideas  no  han  salido  del  embrión  de  un  proyecto. 

«Trescientos  años  de  unión,  decia  el  señor  Egaña  en  1826,  han  estrechado  e iden- 
tificado nut'Stras  relaciones  i quince  de  ravolucion  i lucha  por  la  libertad  siempre 
unidos,  han  consolidado  las  presentes  instituciones,  de  modo  que  seria  innaenso  e 
inaxequible  por  muchos  años  el  trabajo  para  una  división  local  que  desde  el  mas  pe- 
queño ramo  público,  necesitaria  nueva  organización. 

Pero  la  unidad,  no  es  la  centralizadon  absoluta,  no  es  la  suma  del  poder  público 
en  manos  del  gobierno  jeneral.  En  todo  eslremo  hai  vicio  i en  estas  materias  seria 
dificil  decidir  si  el  despotismo  o la  anarquía  han  causado  mayores  males  a la  hu- 
manidad. Un  prudente  justo  medio  que  ni  anule  el  poder  local  ni  debilite  el  poder 
central  es  el  problema  que  cada  lejislador  debe  tratar  de  resolver  para  su  patria. 
Esta  cuestión  no  es  de  aquellas  que  puede  reducirse  a reglas  fijas:  los  principios  ten- 
drán una  aplicación  sumamente  variada.  El  espíritu  de  actividad  e independencia 
mas  o menos  pronunciado  en  cada  pueblo,  la  mayor  o menor  ilustración  jeneral  i 
otros  muchos  antecedentes  que  la  observación  traerá  a luz,  pueden  servir  para  de- 
terminar el  mayor  o menor  grado  de  contralizacion  conveniente  a cada  pueblo.  Es 
una  medicina  preciosa  que  solo  debo  usarse  en  la  dosis  necesaria  para  dar  la  vida. 
«Que  jamas  la  centralización  administrativa,  ha  dicho  un  eminente  publicista,  dc- 
jenere  en  abusos  ni  que  un  principio  de  orden  se  convierta  en  instrumento  de  tira- 
nía ni  en  máxima  de  monopolio.  La  verdadera  centralización  estriba  en  la  existencia 
de  nn  poder  central  destinado  a imprimir  un  movimiento  uniforme  a todas  las  par- 
les del  estado.» 

El  modo  de  conocer  hasta  que  punto  se  ha  establecido  en  cada  pueblo  esc  prin- 
cipio de  centralización,  consiste  en  examinar  cual  es  la  existencia  de  la  comunidad, 
cual  es  la  organización  i atribuciones  del  poder  municipal.  Tal  es  el  objeto  de  la 
presente  memoria  tomando  de  punto  do  partida  la  lei  de  noviembre  de  1854. 

La  existencia  de  las  Municipalidades  o Ayuntamientos  se  eleva  en  España  ala  mas 


remot!»  anligücd.id.  El  trascurso  de  los  tiempos  debió  necesiriamente  imprimirles 
diferente  carácter  i modificar  contiiiiiamenle  sus  facultades,  hasta  que  la  desgraciada 
jornada  de  Villalar  con  la  derrota  de  las  comunidades  sepultó  para  siempre  las  fran- 
quicias municipales.  Los  sucesores  de  Carlos  V siguieron  su  sistema  i el  mundo,  di- 
ce Blanqui,  todavía  esperimenta  las  consecuencias  de  los  errores  que  cometió  este 
poderoso  monarca.  No  cometemos  en  el  dia,  continúa,  ninguna  falta  ni  obedecemos 
a una  sola  preocupación  industrial  que  no  haya  sido  legada  por  aquel  poder  malé- 
fico bastante  fuerte  para  convertir  en  leyes  sus  mas  funestas  aberraciones.  Felipe  II 
. de  siniestra  memoria  no  ha  hecho  mas  que  sacar  las  consecuencias:  Gárlos  V fue 
quien  sentó  las  bases. 

En  cuanto  a la  América,  su  conquista  fué  en  gran  parte  obra  de  aventureros  que 
solo  sacaban  autoridad  de  sí  mismos  i de  la  fuerza  de  su  brazo.  Asi  es  que  apenas 
fundaban  una  nueva  población,  cuando  su  primer  cuidado  era  elejir  un  ayunta- 
I miento  que  en  ausencia  de  otra  autoridad,  ejercia  en  todas  materias  un  poder  am- 
plio. Vemos  en  efecto  a jefes  distinguidos,  como  el  conquistador  de  Méjico,  deponer 
el  poder  en  manos  del  Ayuntamiento  para  recibirlo  nuevamente  de  manos  de  este, 
quedando  asi  lejitiraado  pues  venia  de  una  autoridad  emanada  del  pueblo,  Pero  es  - 
líe estada  no  podia  ser  duradero  i pronto  cuando  la  España  vino  a tomar  posecion 
del  pais  conquistado,  los  Ayuntamientos  como  en  la  madre  patria  quedaron  rcduci- 
iposa  una  completa  nulidad,  llegando  a ser  una  carga  que  los  europeos  desdeñaban 
i i solo  recaía  en  los  criollos. 

El  cabildo  se  componía  como  ahora  de  alcaldes  i rejidores  pero  miéntras  los  al- 
caldes eran  nombrados  por  el  mismo  cabildo  los  empleos  de  rejidores  se  vendiau 
; públicamente  al  mejor  postor,  introduciendo  de  este  modo  en  la  administración  un 
nuevo  principio  de  inmoralidad.  Pero  hubo  un  momento  en  que  el  Cabildo  de  San- 
tiago solo  destinado  a figurar  en  las  funciones  públicas,  cobró  un  principio  de  vida 
i a su  enerjia  i resolución  se  deben  en  gran  parte  los  beneficios  de  la  independencia, 

Posteriormente  se  han  dictado  diferentes  leyes  alterando  poco  o nada  los  prime- 
iros  principios  hasta  que  la  leí  de  14  de  noviembre  de  1854  ha  venido  a fijar  la  le- 
jislacion  en  este  punto. 

Es  digna  de  notarse  la  vaguedad  con  que  jeneralmente  hablan  los  publicistas  so- 
bre la  organización  i atribuciones  del  poder  municipal.  Miéntras  ai  trazar  la  forma 
de  los  demas  poderes  políticos  se  detallan  minuciosamente  sus  facultades  i los  lími- 
tes en  que  deben  contenerse,  llegando  al  poder  municipal  solo  se  sientan  principios 
jenerales  i abstractos.  Se  aconseja  al  lejisl.ador,  como  dice  Lastarria,  que  atienda  al 
sistemi  de  gobierno  i a las  ooslumbres  i preocupaciones  del  pueblo,  impidiendo 
de  esto  modo  todo  progreso  i justificando  todo  lo  existente,  tan  solo  porque  existe: 
siendo  asi  a los  ojos  de  la  ciencia  tan  conforme  al  derecho  i tan  conveniente  al  sis* 
itema  adoptado  en  Rusia,  como  el  de  los  Estados-Unidos  por  ejemplo.  Pero  la  lei  no 
debe  profesar  un  respeto  ciego  a las  costumbres  ni  mucho  menos  a las  preocnpacio- 
dories;  debe  llevar  en  si  misma  el  principio  de  las  reformas.  .Apegarse  con  esceso  a 
los  antiguos  usos,  dice  Colmeiro,  invocar  el  ejemplo  de  nuestros  mayores  i condenar 
en  nombre  de  lo  pasado  toda  reforma  presente,  equivaldría  a combatir  todo  pro- 
greso oponiendo  el  hecho  al  derecho  i a la  razón  las  tradiciones. 

Ilai,  pues,  principios  jeneralmente  reconocidos  que  tener  presentes  en  estas  cues- 
tiones, independientemente  de  las  costumbres  i de  la  forma  de  g.ibierno. 

La  teoría  del  poder  municipal  en  sus  relaciones  con  el  gobierno  central  no  exije 
una  absoluta  independencia:  la  superioridad  de  la  administración  jeneral  sobre  la 
administración  local,  es  una  lei  necesaria  en  sus  relaciones.  El  gobierno  central  goza 
de  entera  libertad  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  pero  el  gobierno  miinicip.al  no 
tiene  ni  debe  tener  una  acción  tan  independiente.  Sin  esa  especie  de  subordinación 
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eslndo  de  pupilaje  respecto  del  gobierno  central ; se  ha  considerado  indispensable 
que  un  poder  superior  vele  sobre  sus  menores  acciones  para  que  no  ciegue  a sus 
miembros  un  Ínteres  esclusivamenle  local.  ^ 

Muchas  veces  cuando  se  ha  querido  averiguar  qué  facultades  deben  concederse  a 
las  Municipalidades,  se  ha  respondido:  ved  todo  lo  que  puede  hacer  una  de  las  per- 
sonas que  las  leyes  civiles  consideran  incapaces  de  dirijirse  por  sí  mismas,  ved  que 
actos  judiciales  o estrajudiciales  puede  ejercer  un  menor,  por  ejemplo,  i tendréis 
una  regla  segura  para  saber  lo  que  puedo  hacer  el  poder  local.  Entre  nosotros,  puede 
decirse  que  estos  han  sido  los  principios  vijenles,  i manifiestas  son  las  fallas  de  lójica 
i de  justicia  en  que  se  fundan.  La  comunidad  no  es  incapaz  de  marchar  por  si  mis-  i( 
ma,  es  una  verdadera  persona  que  tiene  opcion  a los  derechos  necesarios  para  lograr  J 
su  fin  i ser  útil  al  pueblo.  La  comunidad  es  el  orijen  de  nuestras  primeras  afeccio-  I 
nes,  el  plantel  en  que  se  forman  los  buenos  ciudaddnos  i no  es  conveniente  acos-  I 
lumbrarlos  a la  vista  de  una  dependencia  absoluta.  Pero  como  dice  Torqueville,  en-  d 
Ire  todas  los  libertades,  la  de  la  comunidad  que  se  establece  tan  dificilmcnte,  es 
también  la  que  está  mas  espuesta  a las  invasiones  del  poder.  Entregadas  a sí  mismas 
las  instituciones  comunales  no  pueden  luchar  contra  un  gobierno  emprendedor  i 
poderoso,  i para  defenderse  con  buen  éxito  es  preciso  que  hayan  adquirido  todo  su 
desarrollo  i que  se  hayan  encarnado  en  las  ideas  i costumbres  nacionales. 

Esta  es  pues  la  obra  del  lejislador,  i en  Chile,  donde  hemos  visto  la  facilidad  con 
quo  se  han  establecido  i connaturalizado  instituciones  enteramente  opuestas  al  siste- 
ma que  nos  rijió  por  tres  siglos,  debe  tratar  de  crearse  i mantenerse  por  medio  de 
leyes  bien  entendidas  ese  espíritu  de  libertad  comunal  orijen  i causa  principal  délos 
progresos  de  los  Estados-Unidos.  La  centralización  administrativa  no  produce  sino 
males,  que  cuando  mas  una  prosperidad  aparente  puede  encubrir,  pero  que  a la 
larga,  produce  sus  lójicos  resultados.  La  centralización  política  foé  el  instrumento 
de  que  se  valió  la  Convención  francesa  para  salvar  la  revolución  i su  independencia: 
pero  la  centralización  administrativa  nunca  la  hemos  visto  obrando  el  bien  de  las 
raciones. 

Las  facultades  que  en  el  titulo  3.°  de  la  lei  de  noviembre,  se  concede  a las  Muni- 
cipalidades si  fueran  verdad,  seria  lalvez  lodo  lo  que  la  teoría  podría  exijir  de  nos- 
otros; la  esfera  de  acción  es  estensa;  pero  no  pasa  de  ser  una  bella  enumeración  que 
o queda  restrinjida  en  todas  sus  parles  por  artículos  posteriores  o por  nuestras  cir- 
cunstancias no  pueden  talvez  realizarse. 

Las  .^lunicipalidades,  dice  la  lei,  son  cuerpos  administradores  de  los  intereses  co- 
munales, i como  tales  les  corresponde:  1."  promover  el  adelantamiento  i mejora  de 
las  localidades;  2.°  la  policía  administrativa  local  del  departamento  i 3."  la  direc 
cion  i administración  de  sus  bienes  i rentas.  De  cada  una  de  estas  facultades  emanan 
otras  varias  que  no  son  mas  que  sus  consectiencias.  Asi  es  que  deben  fomentar  los 
establecimientos  e instituciones  destinadas  a las  mejoras  de  las  costiimmbres,  promo- 
ver  el  desarrollo  de  la  instrucción  pública  i las  mejoras  en  la  agricultura  i minería, 
favorecer  las  mejoras  en  las  artes  liberales  e industriales:  asi  es  que  también  les 
corresponde  cuidar  de  la  salubridad  i asco  de  las  poblaciones  i de  su  comodidad  i 
ornato.  Asi  es  que  finalmente  se  le  conceden  amplias  tucullades  respecto  de  las  ren- 
tas i bienes  del  municipio.  Todo  es!o  es  indudablemente  liberal,  poro  para  esto  es 
preciso  que  soa  realidad.  ¿Oné  medios  tienen  en  sus  manos  nuestras  pobres  Munici- 
palidades para  promover  la  instrucción  pública,  la  industria  i el  comercio?  Obliga- 
das a recurrir  al  Gobierno  para  los  menores  gastos  que  tengan  que  hacer,  conocido 
es  lo  que  cuesta  obtener  fondos  para  los  gastos  mas  urjenles.  En  muchas  partes,  i 
aun  en  ciudades  princii)alcs,  vemos  en  efecto  edificios  municipales  a medio  concluir 
por  la  negativa  dcl  Gobierno  para  conceder  recur.sos.  l,  si  según  la  nueva  lei,  seguí* 


mo«  poco  inns  o menos  en  el  mismo  esi;ulo,  ¿cuándo  llegará  el  tiempo  en  que  pue- 
dan hacerse  efectivas  las  atrilniciones  que  a las  ¡Vlnnicipalidades  se  conceden? 

En  cuanto  a h administración  de  sus  bienes  i rentas,  la  lei  dá  a las  Municipalida- 
des las  facultados  de  prescribir  reglas  para  la  enajenación,  arriendo  o subasta  de  sus 
entradas  i propios,  de  atender  con  los  fondos  municipales  a las  necesidades  de  salu- 
bridad, comodidad  i seguridad;  acordar  el  presupuesto  anual  de  gastos,  las  obras 
públicas  que  deben  coustruirce  con  fondos  municipales,  proponer  la  creación  de 
nuevas  contribuciones  a favor  de  las  Municipalidades  i la  suspensión  o modificación 
de  las  existentes;  etc.,  etc. 

Gomo  dijimos  anteriormente,  la  Municipalidad  con  la  libertad  de  hacer  todo  lo 
que  se  ha  enumerado  podria  trabajar  fructuosamente  por  el  bien  de  nuestras  locali- 
dades, Pero  todas  estas  facultades  son  una  farsa.  En  cuanto  a los  presupuestos  de 
. gastos  ¿qué  es  lo  que  en  resumidas  cuentas  puede  hacer?  El  Gobernador  forma  el 
presupuesto  i la  Municipalidad  aprueba  : pero  no  está  todo  concluido,  pues  es  preciso 
que  el  Presidente  de  la  República  también  se  conforme,  de  modo  que  a casi  nada 
quedan  reducidas  en  este  punto  sus  facultades.  Respecto  de  los  obras  de  comodidad, 
utilidad  u ornato  que  según  este  titulo  puede  emprender,  es  preciso  también  que  ob- 
' tenga  la  aprobación  del  Gobierno  Supremo  si  el  nuevo  gasto  sale  del  presupuesto. 
lEa  superior  confirmación  que  para  todos  los  actos  de  la  Municipalidad  es  circustancia 
indispensable,  amengua  considerablemente  si  es  que  no  destruye  enteramente  la  bon- 
I dad  de  lo  espuesto  en  este  titulo  3.® 

Posteriormente  también  se  conceden  a las  Municipalidades  ciertas  facultades  lejis- 
lativas  dentro  de  la  comunidad,  autorizándola  para  que  dicte  varias  disposiciones 
que  la  lei  divide  en  ordenanzas,  reglamentos  i simples  acuerdos.  Esto  no  es  mas  que 
< el  medio  para  hacer  efectivas  i llevar  a debido  efecto  las  facultades  que  la  lei  con- 
cede, principalmente  en  lo  relativo  a policía  i orden  público. 

En  las  épocas  del  receso  de  las  Municipalidades,  queda  en  pié  una  especie  de  co- 
misión conservadora,  llamada  comisión  de  alcaldes,  que  se  compone  del  Goboanador, 
los  alcaldes  i el  Procurador  municipal  con  voz  i voto. 

Los  alcaldes  no  son  ya  como  en  la  antigua  lei  los  municipales  que  lian  obte- 
nido mas  votos,  sino  que  son  elejidos  por  la  misma  Municipalidad  de  entre  sus 
miembros,  en  la  primera  reunión  que  téngala  corporación.  En  esta  reunión  debe  tam- 
bién fijarse  el  orden  de  precedencia  de  los  rej ¡dores.  El  Procurador  municipal  es  un 
funcionario  nombrado  por  el  Gobierno  a propuesta  de  la  ¡Municipalidad  para  que 
sea  su  representante  principalmente  en  las  jestiones  judiciales.  Las  atribuciones  de  esta 
comisión  de  alcaldes  debe  fijarlas  en  cada  departamento  una  ordenanza  municipal: 
pero  son  poco  mas  o ménos  las  mismas  de  la  Municipalidad,  exijiéndose  respecto  de 
alhunas  medidas  la  aprobación  subsiguiente  de  la  ¡Municipalidad  para  que  sigan  te- 
niendo efecto. 

La  última  cuestión  que  me  propongo  resolver,  parece  íntimamente  ligada  con  la 
anterior,  pues  las  facultades  concedidas  al  Gobernador  como  jefe  de  las  iMunicipali- 
dades  i las  que  el  Presidente  de  la  República  se  ha  reservado,  son  complemento  mu- 
chas veces  de  las  que  goza  la  Municipalidad,  ya  que  jeneralmentese  exije  una  apro- 
bación superior. 

Las  facultades  que  se  dan  a los  Gobernadores  o subdelegados  en  su  caso  como 
presidentes  de  las  ¡Municipalidades  están  por  lo  jeneral  contenidas  dentro  de  mui  jus- 
tos límites.  Estos  funcionarios  como  cabezas  de  la  corporación  i ademas  como  repre- 
sentantes del  poder  central  i depositarios  de  la  fuerza  pública,  son  los  ejecutores  de 
las  resoluciones  municipales;  asi  es  que  entre  otras  atribuciones  les  corresponde  dic- 
tar los  reglamentos  que  sean  necesarios  para  dar  cumplimiento  a las  ordenanzas  mu- 
nicipales. La  acción  de  la  Municipalidad  cesa  cuando  ha  dictado  una  resolución 
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cualquiera,  i entonces  principian  las  funciones  de  su  presidente  encargado  de  cum- 
plirlas. Los  sanos  principios,  en  efecto,  dictan  que  es  conveniente  que  la  deliberación 
sea  obra  de  muchos,  pero  que  la  ejecución  esté  en  manos  de  uno  solo. 

Pero  el  Gobernador  o subdelegado  no  es  un  instrumento  ciego  de  las  voluntades 
de  la  corporación  : tiene  también  una  especie  de  voto  suspensivo  que  se  convierte  a 
veces  en  absoluto.  Cuando  cree  que  una  resolución  de  la  .Municipalidad  es  contraria 
a las  leyes  o a los  intereses  de  la  localidad  no  está  obligado  a ejecutarla  sino  que 
debe  devolverla  con  las  observaciones  que  crea  conveniente.  La  Municipalidad  re- 
considerará el  proyecto,  atendiendo  a las  observaciones,  i en  caso  de  que  insista  con 
los  dos  tercios  de  sus  miembros,  pasará  la  cuestión  al  Consejo  de  Estado  para  su 
definitiva  resolución.  Si  no  se  obtiene  mayoría  de  dos  tercios  la  resolución  no  tiena 
lugar. 

Esta  amplia  facultad  concedida  al  Gobernador  será  jeneralmente  orijen  de  muchos 
abusos,  pues  es  un  medio  espedilo  para  inutilizar,  aunque  no  sea  mas  que  temporal- 
mente las  medidas  que  no  cuenten  con  las  simpatías  del  Gobierno.  El  simple  voto 
del  presidente  Gobernador  vale  en  este  caso  mas  que  una  mayoria  que  no  alcance  a 
dos  tercios,  que  en  casi  todas  partes  se  compondrá  de  hombres  conocedores  del  Ínte- 
res de  cada  localidad.  Ya  que  sea  necesario  conceder  en  estas  materias  algunas  facul- 
tades al  Gobernador,  parece  mui  racional  que  si  consideradas  las  observaciones  del 
Gobernador  insistiese  la  simple  mayoría  anterior,  también  se  eleve  la  cuestión  al 
Consejo  de  Estado,  i no  que,  como  ahora  sucede,  quede  anulada  sin  ocurrir  a otra 
autoridad  superior.  El  indicado  también  parece  ser  el  espíritu  de  la  Constitución 
cuando  da  a los  Gobernadores  la  facultad  de  suspender  las  resoluciones  municipales: 
la  Constitución  habla  solo  de  suspensión,  mientras  otra  autoridad  decide,  i no  de 
rechazo  absoluto  del  acuerdo. 

El  Gobernador  está  también  encargado  de  formar  el  presupuesto  anual  que  como 
sabemos  debe  presentarse  a la  aprobación  de  la  Municipalidad  i posteriormente  a la 
del  Supremo  Gobierno : debe  también  presentar  en  las  primeras  sesiones  la  cuenta 
de  inversión  de  los  fondos  municipales. 

A él,  como  encargado  de  la  parte  activa  de  la  administración,  le  corresponde  el 
nombramiento  de  los  empleados  municipales,  excepto  los  de  la  secretaria,  como 
también  el  suspenderlos  o darcsl  licencia  con  acuerdo  de  la  Municipalidad. 

Forma  también  parle  de  la  .Municipalidad,  aunque  no  tiene  voto  en  sus  acuerdos 
el  funcionario  llamado  Procurador  Municipal  que  entre  otras  atribuciones  tiene  una 
parecida  a otra  del  Gobernador  de  que  hemos  hablado.  A mas  de  las  funciones  de  su 
oficio  que  consiste  en  representar  a la  Municipalidad  en  sus  asuntos  contenciosos, 
puede  hacer  observaciones  a los  acuerdos  municipales  que  encontrare  ilegales  o per- 
judiciales. Si  no  obstante  su  representación  insistiere  la  IMunicipalidad  en  llevar  a 
efecto  su  resolución,  deberá  el  Procurador  dirijirse  al  Intendente  de  la  provincia, 
para  que  si  creyere  fundado  el  reclamo  haga  uso  de  la  facultad  que  ya  se  ha  visto  que 

corresponde  al  Gobernador  o subdelegado. 

A mas  de  la  intervención  del  Gobernador  como  jefe  de  la  Municipalidad  i ejecu- 
tor de  sus  acuerdos,  está  también  esta  corporación  sujeta  a la  del  Gobierno  jeneral, 
que  o bien  por  el  intermedio  del  Presidente  de  la  República  o por  los  Intendentes 
de  provincia  ejerce  una  acción  continua  i de  todo  momento  sobre  la  administración 
desús  bienes  i rentas.  Ya  anteriormente  la  Ici  ha  concedido  a las  Municipalidades 
la  administración  do  estas  rentas  i bienes:  pero  en  el  título  7.°  establece  como  debe 
entenderse  esta  administración,  fijando  reglas,  que  por  decirlo  así,  derogan  lo  an- 
terior. 

Esto  no  puede  ménos  de  parecer  evidente,  alicer  las  siguienles  prescripciones.  Los 
bienes  públicos  son  por  su  naturaleza  incnajcnablcs,  pero  si  resulta  gran  utilidad, 


podrán  ser  enajenados  con  la  aprobación  del  Presidente  de  la  República,  Cuando 
sea  conveniente  enajenar  los  bienes  propios  de  la  Municipalidad  de  cualquier  modo 
que  no  sea  por  subasta,  es  preciso  que  el  Intendente  apruebe  el  contrato  .•  la  compra 
de  propiedades  que  no  sea  para  agrandar  plazas  o calles,  debe  ser  aprobada  por  el 
Presidente  de  la  República.  El  arriendo  de  los  bienes  municipales  debe  ser  por  seis 
anos,  i cuando  haya  motivos  para  estenderlo  a mas  tiempo,  debe  aprobarlo  el  Inlen- 
dente.  La  Municipalidad  no  puede  conceder  rebajas  en  sus  arriendos  o créditos,  ni 
alterar  lo.s  contratos  que  ella  misma  hubiere  celebrado  Sin  acuerdo  del  Presidente  de 
la  República.  Cuando  tenga  que  levantar  empréstitos  para  obnsde  utilidad  pública, 
debe  ante  todo  obtener  la  aprobación  del  Presidente  de  la  República.  No  puede  la 
Municipalidad  celebrar  una  transacción  sin  la  aprobación  del  Intendente,  si  la  canti- 
dad no  llega  a mil  pesos,  i sin  la  del  presidente  de  la  República  si  excede  de  esta 
suma,  etc.,  etc. 

La  tutela,  como  se  vé,  está  rigurosamente  mantenida.  La  Municipalidad  tiene  las 
manos  atadas  para  obrar  por  sí  sola.  Pero  algo  se  ha  ganado  ya  que  a veces  solo  basta 
la  aprobación  del  Intendente,  que  como  mas  a la  mano,  podrá  resolver  ántes  que 
haya  pasado  la  conveniencia  de  una  medida,  como  sucederá  con  frecuencia  con  la 
(consulta  al  Presidente  de  la  República.  Pero  el  mal,  aunque  asi  minorado,  no  deja 
de  ser  mal,  i siempre  será  contrario  a los  principios  de  una  buena  administración  esa 
intervención  continua,  odiosa  en  muchos  casos  e innecesaria  en  los  restantes  Admi- 
'.tiendo  aun  la  necesidad  de  esa  consulta  superior,  nunca  lo  será  para  casos  de  tan 
.poca  trascendencia  como  son  muchos  de  los  enumerados. 

En  cuanto  a la  formación  de  presupuestos,  hemos  visto  que  la  aprobación  dcl 
Presidente  de  la  República  es  condición  necesaria.  Aprobados  por  la  Municipalidad, 
deben  ser  elevados  al  Gobierno,  i soloen  el  caso  que  éste  nada  dijese  pasados  2 meses 
:del  nuevo  año,  pueden  hacerse  los  gastos  con  arreglo  a sus  partidas  sin  que  nadadisa 
la  leí  acerca  de  lo  que  debe  hacerse  en  esos  dos  meses  en  que  no  hai  presupuesto  pues 
cl  anterior  concluyó  i el  otro  no  está  aprobado.  El  Presidente  de  la'  República  es, 
¡pues,  en  último  resultado,  quien  forma  los  presupuestos,  porque  lo  que  él  resol- 
viere,  cualesquiera  que  sean  las  alteraciones,  es  lo  que  debe  observarse  como  tal 

Los  principios  de  dependencia  absoluta  en  que  jeneralmente  se  ha  mantenido  a 
las  Municipalidades,  podrían  autorizar  el  anterior  modo  de  proceder;  pero  una  vez 
.introducida  la  mano  de  la  reforma  en  estas  importantes  cuestiones,  nada  hai  que 
pueda  justificarlo.  La  Municipalidad  para  existir  i desarrollarse  no  necesita  de  esa 
tutela,  (juc  por  el  contrario  solo  sirve  para  entrabar  sus  movimientos. 

La  misma  lei  señala  ciertos  gastos  que  deben  entrar  precisamente  en  todo  presu- 
ipuesto;  1 reconociendo  .su  existencia  necesaria,  parece  una  redundancia  que  se  exiiese 
anualmente  la  consulta  i aprobación  superior  do  partidas  que  deben  necesariamente 

xistir.  Por  lo  menos,  en  cuanto  a estos  gastos,  defaia  ser  suficiente  la  aprobación  do 
la  Municipalidad. 

Por  otra  parte,  la  intervención  del  Gobernador,  ájente  del  Presidente  de  la  Re- 
1 publica,  en  la  formación  del  presupuesto,  da  seguridad  de  que  los  intereses  del  poder 
cnlral  no  sean  desatendidos.  El  temor  de  que  sean  mal  invertidas  l.is  rentas  por 
ombres  aptos  i bien  intencionados,  como  debe  suponerse  que  sean  los  que  la  elec- 
ción envía  a representar  la  comunidad,  es  mucho  menor  que  el  de  que  dejándolo 
lodo  en  manos  del  Gobierno,  no  pueda  obtenerse  su  aprobación  cuando  .se  trata  tai- 
vez  de  gastos  muí  necesarios.  Este  temor,  en  efecto,  está  mas  conforme  con  lo  que 
emos  entre  nosotros,  al  paso  que  nos  sentimos  sobrccojidos  de  admiración  por  los 
nmensos  adelantos  de  otros  pueblos  mas  favorecidos  en  que  la  comunidad  es  todo, 
a lucha  diana  con  el  Gobierno  para  las  menores  necesidades,  desanima  con  frecuen- 
cia a hombres  que  no  estén  dotados  de  un  gran  fondo  de  fé  i paciencia,  i se  entre- 
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gnn  al  abandono  ya  que  nada  útil  les  es  perrailido  hacer  por  el  pueblo  de  su  naci- 
miento, el  lugar  de  sus  mas  caras  alecciones. 

Tales  son  las  principales  observaciones  que  he  crido  deber  hacer  notar  sobre  la 
lei  de  noviembre.  En  las  obras  humanas  hai  jeneralmente  un  mérito  relativo  que  no 
satisface  sino  como  punto  de  descanso  para  un  mejor  orden  de  cosas.  La  leoria,  el 
ideal,  aun  después  de  examinados  por  la  intelijencia  i después  de  admitida  su  con- 
veniencia, encuentran  resistencias  que  no  le  dejan  lomar  su  vuelo.  En  politica,  je- 
neralmente se  verifica  lo  que  dice  un  proverbio  vulgar  en  el  Oriente  : «Cuando  se 
tiene  que  andar  diez  pasos,  los  nueve  primeros  soloson  la  mitad  del  camino. »La  difi- 
cultad, en  efecto,  está  en  dar  el  último  paso,.  Todos  los  esfuerzos  con  que  la  rutina 
o nn  ciego  espirilu  de  sistema  pueden  oponerse  a la  marcha  de  la  verdad,  se  reúnen 
entonces  para  no  ceder  sino  cuando  mas  paso  a paso. 

Las  comunidades,  por  lo  regular  se  encuentran  en  Sud-Amcrica  bajo  tutela,  i edu- 
cadas bajo  principios  restrictivos,  cada  nuevo  progreso  despierta  antipatías  i resis- 
tencias que  casi  hacen  imposible  una  reforma  radical.  Ya  que  la  presente  lei  entre 
nosotros  ha  quitado  algunas  trabas,  es  preciso  reconocerle  este  mérito  : ha  levantado  i| 
algo  del  polvo,  aunque  todavía  mui  poco,  a lo  que  antes  estaba  reducido  a la  nuli- 
dad i solo  era  un  inslruincnto  ciego,  una  máquina  organizada  para  obedecer.  Pero 
esto  no  debe  ser  mas  que  uii  descanso  para  seguir  con  nuevos  brios  la  obra  de  ade- 
lanto i de  progreso. 

El  orden  i la  libertad  han  sido  las  banderas  bajo  las  que  se  han  alistado  i por 
cuya  existencia  simultanea  han  combatido  todos  los  nobles  trabajadores  de  la  huma- 
nidad. 

En  las  Repúblicas  hlspano-americanas  donde  el  desencadenamiento  de  las  pasio- 
nes i de  las  ambiciones  personales,  ha  causado  tan  largas  luchas  que  la  sociedad  pare- 
cía próxima  a caer  en  un  abismo,  deque  sus  propios  esfuerzos  no  podían  apartarla, 
el  orden  debía  haber  sido  el  primer  elemento  que  se  Irat.ase  de  constituir.  Casi  por 
todas  partes  veiamos  las  luchas  siicederse  unas  a otras  en  cadena  interminable,  sin 
mas  intervalo  que  el  reposo  que  exijia  el  cansancio  de,  los  combatientes.-  entónces  el 
orden  era  el  pabellón  sagrado  que  nos  libraba  de  la  anarquía. 

Pero  cesada  la  lucha,  constituida  regularmente  la  sociedad,  restablecido  el  órden, 
su  noble  hermana  reclama  un  puesto  en  la  organización,  i los  intereses  que  favorece 
Son  demasiado  elevados  para  no  darles  cabida. 

nías  hai  cierta  libertad  queánlcsque  todo  debe  tratarse  de  constituir,  i esta  es  la  de 
la  comunidad.  La  comunidad  es  la  forma  mas  sencilla  i primitiva  de  la  sociedad;  existe 
en  todos  los  pueblos  cualesquiera  que  sean  sos  usos  i sus  leyes.  El  hombre,  dice 
Tocqucville,  forma  los  reinos  i crea  las  repúblicas;  pero  la  comunidad  parece  salir 
directamente  de  las  manos  de  Dios.  Pero  apesar  de  este  orijen  universal  i elevado,  la 
vemos  con  frecuencia  desconocida  i debilitada,  i es  que  las  libertades  comunales  exi- 
jen  esfuerzos  jencrosos  para  establecerse  i aclimatarse.  Es  preciso  que  desciendan  á 
los  hábitos  populares,  para  lo  que  se  necesitan  circunstancias  que  la  lei  no  podría 
crear  de  un  solo  golpe.  Pero  apesar  que  para  que  surta  buenos  efectos,  es  preciso  que 
no  haga  mas  que  reconocer  lo  establecido,  puedo  también  la  lei  crearlo  cuando  no 
existe,  i esta  es  una  de  sus  mas  nobles  atribuciones.  Su  indujo  será  jeneralmente 
lento,  pues  siempre  lo  es  el  de  un  sistema  nuevo,  pero  traerá  en  pos  de  si  las  mejo- 
ras i las  reformas.  Nunca  es  perdido  un  trabajo  en  beneficio  de  los  pueblos,  i en 
estas  materias  es  manifiesta  la  conveniencia  de  iniciar  desde  temprano  al  pueblo  i 
acostumbrarlo  al  goce  de  una  libertad,  por  decirlo  asi,  casera.  Viendo  por  otra  parto  i 
mas  amplias  facultades  en  los  empleados  locales,  conociendo  en  ellos  las  facultades  ' 
V'  para  hacer  el  bien,  adquiere  mas  fuerza  el  principio  de  autoridad. 


MEMORIA  presentada  ante  la  Facultad  de  Leyes  de  la  U?iiver- 
sidad  de  Chile  porum  Rafael  Fernandez  congíia,  para  obtener 
el  g rudo  de  licenciado  en  dicha  Facultad. 

SOBRE  LA  FACULTAD  DE  TESTAR  l EL  ART.  1345  DEL  PROYECTO  DE 

CÓDIGO  CIVIL. 

Señores  r 

La  marcha  progresiva  do  la  civilización,  el  perfeccionamiento  i ensanche  de  las  re- 
lacioncs jurídicas  de  la  vida  del  hombre,  han  ocasionado  en  las  naciones  modernas  la 
formación  de  nuevos  códigos.  Tal  es  la  época  de  Chile,  época  de  trabajo  en  todas  las 
ramas  de  su  lejislacion.  Dejando  a nn  lado  el  derecho  público  i ciñéndome  al  priva, 
do,  creo  basta  una  ojeada  reflexiva  sobre  sus  lugares  i su  contenido  para  ver  la  nece- 
sidad de  una  codiíicacion  en  materia  civil,  criminal  i procesal.  La  presente  disper- 
sión del  derochoen  un  sin  número  de  lugares ; la  falta  de  precisión  i claridad  en  su 
contesto;  la  etereojeneidad  de  las  leyes  que  contiene  cada  uno;  la  inutilidad,  imper- 
tinencia o desuso  de  muchas;  la  contradicción  entre  algunas;  lo  absurdo  de  tantas,  ya 
absolutamente,  ya  con  relación  al  grado  de  civilización  que  alcanzamos;  el  vacio  en 
ciertas  materias;  todas  estas  causas  concurriendo  a la  vez  lucen  de  nuestras  leyes 
«na  masa  mas  vasta,  mas  hetereojenea  i defectuosa  que  la  que  presentaba  la  lejisla- 
Cion  romana  ántes  de  Jusliniano;  masa  acumulada  en  el  espacio  de  algunos  siglos, 
desde  que  principió  la  dominación  goda  en  la  península  Ibérica  hasta  el  dia  de 
nuestra  emancipación  política,  i desde  enlónccs  hasta  el  año  corriente.  El  juez,  el 
abogado,  el  liliginlc,  toda  la  sociedad  espera  la  codificación:  en  ella  se  piensa  i se 
trabaja.— Ya  ha  visto  la  luz  pública  el  Proyecto  de  Código  civil;  i muchos  i cuales- 
quiera que  sean  sus  defectos,  siquiera  es  un  ensayo,  una  base  para  trabajos  secun- 
darios, si  bien  de  importancia  i suma  necesidad  en  toda  obra  de  esta  clase.  No  rae 
pro[)ongo  ocupar  la  atención  de  vosotros  examinándolo  en  su  todo:  me  propongo  me- 
nincnte  analizar  en  toda  le  estension  de  mis  ideas  la  reforma  que  introduce  en  ma. 
teria  de  lejítima,  esto  es,  de  aquella  cuota  de  los  bienes  de  un  difunto  que  la  lei 
asigna  a determinadas  personas. 

Sobre  esta  parte,  el  derecho  escrito  presenta  mucha  variedad  en  las  disposiciones 
que  consigna,  ya  se  comparen  Icjislacioncs  de  distintos  pueblos,  ya  se  circunscriba 
la  vista  a distintas  épocas  en  la  lejislacion  de  cada  uno;  hecho  este  que  es  efecto  i 
causa  a la  vez  de  las  cuestiones  qne  ofrece  la  filosofia  de  la  lejitim  i,  de  alta  tras- 
cendencia para  la  sociedad,  de  dificultades  sérias  para  el  que  quiere  descubrir  la 
verdadera  causa  eficiente  de  algunos  fenómenos  del  corazón  i de  la  historia  del 
derecho. 

En  la  lejislacion  mas  antigua  de  los  romanos,  abrazaba  la  lejítima  la  totalidad  de 
la  herencia.  Las  leyes  de  las  Doce  Tablas  la  innovaron,  estableciendo  una  disposición 
diametral:  Paícr  familia  uti  Icgassit.  . . . , üa  jas  esto.  En  el  derecho  novísimo  se 
regulaba  atendiendo  al  número  de  Icjilimarios : si  estos  pasaban  de  cuatro  era  la 
mitad  ; sino,  el  tercio. 
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El  código  de  las  P-irtid<is,  trasunto  del  derecho  romano,  adoptó  esta  última  dispo- 
sición. V^inieron  las  leyes  de  Toro  a reformarla,  fijando  los  dos  tercios  por  lejitima 
de  los  ascendientes ; de  la  descendencia  en  común  los  cuatro  quintos;  de  cada  des- 
cendiente la  parle  que  le  locara  sucediendo  ab  intcstato  deducido  el  tercio  i el 
quinto. 

Si  se  da  una  ojeada  sobre  los  demas  pueblos,  se  vé  que  por  lo  jeneral  reconocen 
]a  lejitima,  aunque  no  la  determinan  igualmente.  Empero,  países  hai  tan  adelanta- 
dos i respetables  por  sus  instituciones,  como  Inglaterra  i Estados  Unidos,  que  no  la 
admiten:  sus  códigos  consignan  el  principio  de  las  Doce  Tablas. 

Finalmente,  publicistas  ha  habido  en  estos  últimos  tiempos,  miembros  de  una 
escuela  a que  la  humanidad  debe  ideas  grandes,  fecundas,  i trabajos  de  importancia, 
quienes  han  predicado  la  abolición  de  la  herencia. 

Todas  estas  disposiciones  o ideas  varias  se  resuelven  en  tres:  1.*  abolición  déla  he- 
rencia; 2.*  facultad  omnímoda  detestar;  3.»  facultad  de  testar  reslrinjida  mediante  el 
establecimiento  de  lejitima.  El  Proyecto  consigna  esta  última.  Yo  me  propongo  exami- 
nar si  es  preferible  a las  otras  ; i como  en  la  regulación  de  la  porción  lejitima,  modifica 
el  derecho  vijerile,  reduciéndola  a la  mitad  de  la  herencia,  me  propongo  así  mismo 
discutir  si  es  aceptable  esta  reforma. 

Para  venir  a las  entrañas  de  la  cuestión,  debo  preliminarmente  sentar  un  princi- 
pio, porque  su  negación  aniquila  la  discordia  de  las  ideas  inutilizando  todo  debate. 
Necesitamos  saber  hasta  dónde  se  estienden  las  facultades  de  la  lei  sobre  la  materia  que 
va  a ocuparnos  : si  le  es  dable  abolir  la  herencia  quitando  juntamente  con  el  derecho 
de  testar,  el  derecho  de  heredar  la  propiedad ; si  le  es  dable  restrinjir  la  facultad 
de  testar  mediante  la  institución  de  lejitima.  En  una  palabra,  quiero  saber  si  la  su- 
cesión, testada  o intestada,  es  de  derecho  natural,  o de  derecho  escrito.  Si  lo  pri- 
mero, se  establece  el  principio  de  las  Doce  Tablas;  i en  este  supuesto,  la  almlícion 
de  la  herencia  i la  restricción  de  la  facultad  de  testar  son  un  ataque  a los  derechos 
que  da  la  naturaleza  al  hombre.  Porque  es  evidente  que  si  la  testamcnlifaccion  es  de 
derecho  natural,  el  lejislador  no  puede  destruirla  en  el  lodo  o en  parte;  la  destruye 
en  el  lodo,  aboliendo  la  propiedad  hereditaria;  la  destruye  en  parle,  instituyendo  lejí- 
lirna  forzosa.  De  manera  que  las  cuestiones  cuyo  desarrollo  forma  mi  propósito,  no 
son  en  lójica  aceptables  sino  en  el  mero  supuesto  de  ser  la  testamcnlifaccion  una 
creación  del  derecho  escrito.  Tal  es  la  cuestión  que  paso  a tratar  como  preliminar 
obligado  de  mi  discurso. 

Cuando  nos  despojamos  de  toda  la  ilusión  que  produce  la  contemplación  incesante 
del  respeto  sagrado  que  prestan  las  leyes  a las  últimas  voluntades;  cuando,  libre  la 
mente,  vamos  a la  esencia  de  las  cosas,  vemos  con  claridad  que  la  testa  mentifaccion, 
si  bien  consulta  el  orden  social,  no  es  un  dictado  de  la  naturaleza.  La  propiedad,  es 
cierto,  es  anterior  a la  lei;  pero,  tanto  por  su  causa  eficiente  como  por  su  causa  final, 
se  limita  al  tiempo  de  la  existencia  en  lodos  los  derechos  que  implica.  Destinados 
por  la  Providencia  los  bienes  de  la  tierra  al  mantenimiento  i goces  de  los  vivos,  no 
es  natural  que  en  su  transmisión  i en  su  condición  social,  si  me  es  licito  espresarme 
asi,  estén  sujetos  a la  voluntad  de  los  muertos.  Mientras  vive,  puede  el  hombre  <lís- 
poner  de  ellos  a su  talante  sin  mas  restricciones  que  aquellas  que  exije  el  fin  déla 
sociedad;  mas  no  está  en  el  órden  de  la  naturaleza  que  conserve  esa  facultad,  cuan- 
do ya  no  es,  cuando  resuello  en  los  elementos  que  le  componen,  ha  entrado  i con- 
fundido.se  en  el  mundo  de  la  inercia.  Si  la  propiedad  se  funda  en  la  relación  necesa- 
ria i perpetua  en  que  nuestro  ser  l'isico  nos  pone  con  los  bienes  del  mundo,  i en  la 
armonía  de  osla  relación  entre  todos  los  seres  humanos  modianlo  la  ocupación  i el 
trabajo  ; es  inconcuso  que  aquella  o los  dcreclios  que  importa,  espiran  conjuntamente 
con  CSC  vinculo  o rcLicion.  Oue  cstoi  demoslrandü  lo  que  no  necesita  dctuoslraciun 
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dirá  el  que  no  haya  visto  dónde  voi  a parar;  que  esloi  diciendo  una  cosa  tan  sencilla 
como  esta:  los  muertos  no  tienen  derechos  ni  voluntades.  I sin  embargo,  tal  es  la 
manera  con  que  concluye  la  cuestión,  con  e.sa  respuesta  tan  sencilla;  i al  contemplar 
sencillez  tanta,  cautiva  la  existencia  de  la  disputa,  i todavia  mas  la  argumentación 
con  que  se  la  ha  alimentado.  Electivamente,  si  testar  es  ordenar  lo  que  ha  de  ha- 
cerse de  nuestros  bienes  después  de  la  muerte  ; por  tal  acto  se  hace  disposición  de 
cosa  no  propia,  puesto  que  se  dispone  para  un  tiempo  en  que  se  deja  de  ser  dueño, 
l La  muerte,  límite  fatal  de  todas  las  facultades  humanas,  viene  a ser  un  principio 
^de  acción  en  el  testador;  lo  cual  es  absurdo  en  el  órden  de  la  naturaleza.  La  muerte 
rrompe,  pues,  los  vínculos  de  la  propiedad  ; sin  la  intervención  de  la  lei  civil,  los 
1 bienes  del  difunto  serian  cosa  nuUius,  pcrtenecerian  al  primer  ocupante,  volviendo 
ide  esta  manera  la  incertidumbre,  el  azar  i otros  graves  males  que  la  lei  ha  desterra- 
do renovando  los  vínculos  de  la  propiedad  al  ordenar  i arreglar  su  trasmisión:  la 
^sucesion,  pues,  testada  o intestada,  es  creación  de  la  lei  civil,  que  le  ha  dado  vida, 

I forma  i aplicación. 

A fin  de  sentar  mas  sólidamente  esta  conclusión,  voi  a hacerme  cargo  de  las  alega- 
(Ciones  queen adverso  deduce  Vinnio,  el  sabio  comentador  de  la  Instiluta.  Qoraienza 
ipor  negar  queel  testador  dispone  de  cosa  no  suya.  «Esta  aserción,  dice,  es  falsa.  Eltes- 
itador  dispone  i ordena  su  voluntad,  no  sobre  cosa  ajena  sino  sobre  propia,  puesto  que 
i lo  hace  en  una  época  en  que  todavia  es  dueño:  no  importa  que  suspenda  la  ejecución 
(hasta  el  tiempo  de  su  muerte.  Es  lo  mismo  que  si  alguno  diera  a otro  todas  sus  co- 
rsas bajo  condición  de  retener  durante  su  vida  el  uso  i posesión  de  las  mismas.  En  sí 
f«l  te.stamenlo  no  es>mas  que  una  enajenación  para  el  caso  de  muerte,  antes  de  esta 
rrevocable,  reteniendo  entretanto  el  derecho  de  poseer  i usufructuar.  Por  la  mism.a 
rrazon  que  es  de  derecho  común  la  sucesión  lejítima  de  los  parientes  del  difunto,  es 
del  mismo  derecho  disponer  de  nuestros  bienes  por  últimas  voluntades.  Porque  no 
es  justo  que  los  bienes  del  difunto  se  trasmitan  sencillamente  a sus  parientes,  sino  en 
i:defecto  de  última  voluntad  de  aquel  que  fué  dueño.  La  lei  de  las  Doce  Tablas, 
'Siguió,  pues,  en  la  trasmisión  de  la  propiedad  el  órden  de  la  naturaleza.»  Esta  es 
tloda  la  defensa  de  Vinnio.  En  mi  concepto,  sufre  un  paralojismo  verdadero,  dcs- 
( conoce  en  cierta  manera  la  cuestión,  olvida  en  parle  las  nociones  rudimentales  del 
I derecho. 

Su  primera  alegación  es  que  el  testador  dispone  de  cosa  suya,  siendo  que  lo  hace 
‘cn  un  tiempo  en  que  es  dueño,  suspendiendo  si  el  cumplimiento  de  su  voluntad.  Em- 
(pero,  ¿quién  ha  podido  negar  que  el  testador  dispone  siendo  dueño,  esto  es,  estando 
■vivo?  Muerto,  ¿cómo  habia  de  disponer?  Lo  alegado  es  cosa  sustancialmente  diversa, 
^se  dice  que  una  disposición  testamentaria  es  póstuma,  no  presente,  que  para  tener 
ilugar  se  requiere  la  muerte  del  que  la  hizo,  es  decir,  la  pérdida  del  derecho  de  pro 
ipiedad,  su  causa  eficiente.  Un  ejemplo  pondrá  en  claro  esta  diferencia.  En  la  cons- 
titución primitiva  de  la  prctura  romana,  los  majistrados  que  la  ejercían,  tuvieron 
ifacultad  de  dictar  las  seglas  para  el  ejercicio  de  sus  funciones  judiciales;!  como  esta 
fraciiltad,  lejislativa  en  cierta  manera,  duraba  por  solo  un  año,  pasado  este,  las  ro 
-glas  emanadas  del  pretor  perdían  su  imperio.  Supóngase  que  uno  de  estos  pretores 
I hubiera  promulgado  ciertas  leyes,  suspendiendo  su  ejecución  hasta  el  tiempo  en  que 
clejára  de  serlo.  Pregunto  ¿llegado  este  dia,  hnbiérasclas  prestado  la  mas  pequeña 
itencion?  Evidentemente  no;  i sin  embargo  las  dictó  cuando  tenia  facultad  para 
' ’llo.  Igualmente  el  testador,  aunque  ordena  su  voluntad  siendo  aun  dueño,  como 
fcservii  su  t\jecucion  para  el  tiempo  en  que  no  lo  sea,  aquella  independientemente  de 
a lei  civil  carece  de  lodo  valor.  Cosa  idéntica  pasaría  en  todo  caso  en  que  dispusié- 
‘ iemos  algo,  suspendiendo  su  ejecución  para  el  tiempo  en  que  espirase  el  derecho 
'lupuesto.  Por  ejemplo,  yo  le  digo  a Pedro:  le  regalo,  o le  doí  en  arrendamiento  mi 
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casa;  pero  suspendo  el  cumplimiento  de  mi  voluntad  hasta  el  dia  en  que  la  venda, 
o pierda  de  otra  manera.  Absurdo,  evidente  absurdo. 

Vinnio  continúa,  «Es  lo  mismo  que  si  alguno  diera  a otro  todos  sus  bienes  bajo 
condición  de  retener  durante  su  vida  el  uso  i posesión  de  los  mismos.  En  si  el  tes- 
tamento no  es  otra  cosa  que  una  enajenación  para  el  caso  de  muerte,  antes  de  esU 
revocable,  reteniendo  entre  tanto  el  derecho  de  poseer  i usufructuar.))  Llevado  Vin- 
nio de  una  falsa  distinción  entre  la  propiedad  i el  dominio,  deja  la  cuestión  sin  re- 
solverla, o la  resuelve  con  ella  misma.  ¿Quién  podrá  concebir  esa  enajenación  en  que 
el  testador,  o se  reserva  lo  mismo  que  da,  o da  lo  que  no  tiene?  Fácil  es  verlo.  Pro- 
piedad es  la  facultad  de  gozar  esclusivamente  de  las  ventajas  de  una  cosa;  la  cual 
no  importa  mas,  como  medios  de  este  fin,  que  los  derechos  de  poseer,  de  adminis- 
trar, de  vindicar,  de  enajenar.  El  testador  en  la  hipótesis  de  Vinnio  se  reserva  todos 
estos  derechos,  i sin  embargo  enajena  la  propiedad,  que  consiste  en  esos  mismos  de- 
rechos reservados.  Yo  tengo  un  campo,  mi  propiedad  consiste  en  los  derecho  de  po- 
seerlo, de  administrarlo,  de  enajenarlo,  de  vindicarlo,  en  una  palabra,  en  la  facultad 
<le  gozar  esclusivamente  de  sus  ventajas.  Al  testar,  en  la  hipótesis  de  Vinnio,  rae  re- 
servo sobre  mi  campo  lodos  estos  derechos,  i enajeno  su  propiedad  en  e.se  mismo 
acto.  Empero,  ¿por  ventura  esta  propiedad  que  se  dice  enajenada,  importa  para  mi 
otra  cosa  que  esos  derechos  reservados?  El  testador  se  reserva  pues  lo  mismo  que  da. 
Absurdo. — Lo  que  el  testador  enajena  en  realidad  de  verdad  es  esa  misma  propie- 
dad que  se  le  niega,  es  decir,  la  facultad  de  gozar  después  de  la  vida  suya,  de  las 
■ventajas  que  le  pertenecen  solo  entre  tanto  vive.  La  propiedad,  tanto  por  su  fin, 
cual  es  usufructuar  con  csclusion  de  los  demas,  como  por  sus  medios,  cuales  son 
los  derechos  indicados,  concluye  con  nuestra  vida;  i si  doi  esta  propiedad,  o lo  que 
€s  equivalente,  las  cosas  en  que  consiste,  las  doi,  digo,  para  después  de  mi  vida, 
doi  derechos  que  no  tengo  En  último  resultado,  Vinnio  ha  puesto  en  toda  claridad 
que  el  testador  dispone  de  cosa  no  suya,  aunque  ordene  su  voluntad  en  tiempo  en 
que  es  dueño  todavia. 

Al  considerar  bajo  esta  fase  el  razonamiento  de  Vinnio,  contestaré  la  opinión  de 
algunos  que,  comprendiendo  en  la  propiedad  el  derecho  de  destruir  la  cosa,  derivan 
de  él  el  fundamento  de  la  testamenlifaccion.  El  testador  dicen,  pudo  aniquilar  sus 
bienes;  i privar  así  a todos  de  su  goce  aun  en  el  tiempo  en  qne  ya  no  existiese  él.  1 
si  tenia  esta  facultad,  pudo  renunciarla  a favor  de  cierta  persona;  i de  esta  manera 
<n  vez  de  privar  a todos  del  goce  dicho,  lo  hizo  con  excepción  de  uno  o varios; por- 
que  quien  puede  lo  mas,  puede  lo  ménos.  Argumento  falso,  tanto  en  su  materia  oo- 
jno  en  su  forma. — Esa  estension  tan  ilimitada  del  derecho  de  propiedad  es  absurda. 
El  que  destruye  sus  bienes,  es  culpable  ante  Dios  i la  sociedad.  Si  el  derecho  escrito 
no  consigna  este  crimen  en  todas  las  maneras  en  que  puede  cometerse,  porque  la  || 
razón  i bien  individual  son  garantía  bastante,  no  ha  dejado  de  reconocerlo  cuando 
castiga  i pone  coto  a la  prodigalidad.  M is,  aun  dando  tal  facultad  al  dueño  de  una 
co.sa,  como  al  testar  no  existe  en  acto  sino  en  potencia,  no  despoja  a las  últimas  vo-  . 
luntadesdesu  condición  postuma;  lo  cual  forma  la  sólida  materia  de  nuestro  razo- 
«amiento. 

. » . . ^ 

Seguiré  en  la  impugnación  comenzada.  Vinnio,  es  de  notar,  olvido  la  diferencia  ^ 
esencial  entre  las  disposiciones  testamentarias  i las  enajenaciones  entre  vivos.  En  es- 
tas  últimas  interviene  el  enajenante  i alglina  otra  persona  ; en  aquellas  solo  uno,  el  - 
testador  Diferencia  que  subministra  una  contestación  tan  categórica  como  la  prcce-|P 
dente.  Toda  enajenación  implica  el  concurso  simultáneo  de  dos  voluntades,  dandol  ‘ 
una,  aceptando  otra.  Yo  hago  una  donación,  la  esliendo,  si  se  quiere,  por  escrilural 
pública ; mas,  entretanto  no  concurra  la  voluntad  del  donatario,  éste  no  adqiiierel  ' 
dcrctho,  tii  yo  coiilnigo  ohlig  icion.  Abstrayendo  ahora  la  intervención  de  la  lei  en  * 


— 233  — 

el  lest.imento,  i aplicando  el  principio  recordado,  resulta  que  la  enajenación  que 
aquel  importa  en  concepto  de  VMnnio,  no  existe  en  realidad.  Enhorabuena,  sea  el 
testamento  una  donación ; como  la  aceptación  requerida  de  parte  del  beneficiado 
no  interviene  sino  después  de  morir  el  que  la  hizo,  esto  es,  después  de  perder  la  fa- 
cultad de  dar  i enajenar  de  todo  modo,  i ser  ya  sus  bienes  cosa  nullius,  la  donación 
sujeta  no  ha  existido  jamas.  I tanta  verdad  es  esta  conclusión,  que  el  derecho  finje, 
ficción  que  pugna  con  la  naturaleza  pero  lójica  sobre  manera,  ser  una  misma  la 
época  de  la  aceptación  de  la  herencia  con  la  del  otorgamiento  de  las  voluntades 

• supremas  i la  de  la  muerte  del  testador. 

Llevemos  mas  adelante  nuestras  concesiones.  Exista  en  realidad  la  enajenación 
supuesta  por  Vinnio ; i si  no  se  quiere  pugnar  con  los  principios  jurídicos,  hágase 
para  este  efecto  concurrir  al  heredero  en  el  testamento.  En  rigor  de  derecho,  ¿qué 
importaría  para  éste  enajenación  semejante?  En  manera  alguna  el  derecho  in  re, 
llamado  herencia,  que  constituye  toda  la  sucesión,  sea  testada,  sea  intestada.  Lo  de- 
¡raostraré. 

La  herencia,  o el  patrimonio  de  un  difunto,  se  divide  en  dos  partes : bienes  cor- 
porales i derechos  ad  personam,  obligaciones.  En  la  hipótesis,  bajo  la  cual  voi  a r.a- 
ciocinar,  esta  universidad  de  cosas  se  trasmite  mediante  una  enajenación  del  testa- 
dor a su  heredero.  A esta  enajenación  por  supuesto  han  de  aplicarse  los  principios 
¡jurídicos  universales  ; pues  léjos  de  ser  meras  creaciones  de  la  lei  civil,  descansan  en 
el  orden  natural  distinguiéndose  por  su  necesidad  lójica. 

Comenzando  por  los  bienes  corporales  que  puede  contener  el  patrimonio  del  dí- 
tfunto,  sencillamente  manifestare  que  la  enajenación  supuesta  importa  para  el  here- 
den un  titulo  derisorio.  Considerando  que  el  derecho  natural  no  reconoce  mas  modo 
de  adquirir  que  la  ocupación,  el  civil  ha  escrito:  titulo  sin  tradición  no  confiere  do* 
minio.  Yo  celebro,  por  ejemplo,  un  contrato  de  compra-venta;  empero,  si  no  media 
la  tradición  tengo  solo  título,  no  dominio,  un  derecho  ad  rem,  no  in  re.  De  aqui 
•■es  que  si,  entretanto  únicamente  me  asiste  el  título,  el  vendedor  de  la  cosa  la 

• enajena  i hace  tradición  a otro,  mi  título  no  basta  a realizar  la  adquisición  a 

• que  se  refiere.  De  la  misma  manera,  esta  nueva  enajenación  que  nos  ocupa,  llama- 
i‘da  testamento,  importaría  para  el  heredero  nada  mas  que  un  titulo  ánles  de  la 
Uradicion.  Empero,  esta  no  tiene  lugar  durante  la  vida  del  testador  que  se  reserva  el 
'USO  i posesión  de  sus  cosas  hasta  el  último  suspiro.  El  testador  ha  muerto,  los 
H)ienes  que  deja,  ¿de quién  son  en  el  momento  presente?  Absolutamente  del  heredero, 
•pues  el  título  que  le  confiere  la  enajenación  otorgada  en  favor  suyo  no  importa  de 
! por  si  solo  el  dominio.  Luego,  pues,  tales  bienes  son  res  nullius'  ¿Qué  acción  podria 
¡deducir  el  heredero  contra  el  primer  ocupante?  Ninguna;  la  que  importa  su  título, 
rno  es  real. 

Pasando  ahora  a la  trasmisión  de  los  derechos  personales  i obligaciones  del 
nmuerto,  si  so  la  da  por  fundamento  la  enajenación  supuesta,  no  conduce  esta  a 
I in  resultado  mas  dositivo  que  el  visto  respecto  de  los  derechos  reales.  Como  todas 
has  personas  son  distintas  en  la  naturaleza,  debo  al  raciocinar  bajo  la  hipótesis  pre* 
' ente,  hacer  abstracción  de  aquella  ficción  del  derecho  civil,  en  cuya  virtud  el  here. 
ilero  se  considera  la  misma  persona  del  difunto,  dándose  a i contra  aquel  las  accio:. 
I les  que  se  dan  a i contra  este.  Siendo  pues  el  testador  i su  heredero  dos  personas 
llistintas,  debo  raciocinar  bajo  este  principio:  el  que  contrae,  contrae  para  si  sola- 
incnte.  Este  principio  se  traduce  en  este  otro:  toda  transferencia  de  un  derecho  per- 
enal i de  una  obligación  requiero  el  concurso  de  la  voluntad  de  aquel  en  favor  o 
¡nciinlra  de  quien  está  constituido  el  derecho  u obligación.  Yo,  por  ejemplo,  tengo 
n arrendamiento  una  casa  de  la  pertenencia  de  Pedro;  en  virtud  del  principio  re- 
bordado, no  puedo  transferir  a un  tercero  mis  derechos  i obligaciones  de  conduclor. 
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sino  mediante  el  consentimiento  del  locador.  Igualmente,  si  he  dado  o recibido  en 
mutuo  cierta  cantidad  de  dinero,  no  puedo  transferir  a un  tercero  mi  acreencia  o m¡ 
denda  sino  mediando  la  voluntad  del  deudor  en  el  primer  caso,  del  acreedor  en  el 
segundo.  Sin  esta  novación  de  contrato  mediante  la  voluntad  de  las  partes  que  in* 
tervinieron  primitivamente,  la  transferencia  que  supongo  es  nula  de  todo  punto.  He 
aquí  lo  que  pasarla,  haciendo  abstracción  de  la  continuación  de  la  persona  jurídica 
del  difunto  flnjida  por  el  derecho  civili  i esplicándola  como  Vinnio  por  la  virtud  de 
una  enajenación.  Asi  en  el  primer  ejemplo  de  los  puestos,  muerto  el  conductor,  su 
heredero  no  podría  sostenerse  en  el  arrendamiento  ni  hacer  alegación  alguna  al  due- 
ño que  no  contrajo  con  él.  De  la  misma  insnera  en  el  segundo  ejemplo,  el  heredero 
no  tendría  acción  contra  los  acreedores  del  difunto  ; ni  estos  en  su  caso  podrían  di- 
rijirse,  ni  contra  los  bienes  del  difunto  ; porque  su  acción  no  es  real;  ni  contra  la 
persona  dol  heredero,  porque  este  no  ha  contraído  con  ellos. 

G (ncliiyamos.  Por  medio  de  una  falsa  esplicacion  del  testamento,  Vinnio  nos  ha 
conducido  a una  discusión  que  da  por  resultado  que  el  único  i verdadero  fundamento 
del  derecho  in  re  llamado  herencia,  es  una  ficción;  la  continuación  de  la  persona 
jurídica  del  difunto  en  el  que  se  llama  heredero,  la  identidad  de  dos  personas.  Fic- 
ción en  pugna  abierta  con  li  naturaleza,  en  cuya  virtud  el  hombre  ausente  del 
mundo  continúa  en  el  cjercicia  de  susderecbos  i en  el  desempeño  desús  obligaciones. 

En  coadyuvacion  de  lodo  esto  recordaré  las  mismas  restricciones  de  esta  represen- 
tación creada  por  el  derecho  civil.  Guando  el  heredero  teme  que  le  perjudique,  puede 
limitarla  al  valor  de  los  bienes  que  dejó  el  difunto.  En  segundo  lugar,  está  limitada 
por  la  misma  Ici  a los  derechos  i obligaciones  que  alcanzaron  a radicar  en  el  muer- 
to. Asi  es  que,  si  Pedro  estando  vivo  hubiera  tenido  derecho  a una  herencia  o a otro 
beneficio,  o conlraido  una  obligación  como  la  de  alimentar  un  hermano  caído  recién 
en  pobreza,  tal  obligación  i tal  derecho  no  se  trasmiten  a su  heredero;  sino  fuera  asi, 
la  persona  difunta  no  desaparecería  de  entre  los  vivos  jamas.  Reslrinjiendo  la  repre- 
sentación en  este  caso,  la  lei  se  ha  conformado  con  el  orden  de  la  naturaleza,  que 
dice;  nadie  muerto  puede  adquirir  derechos  ni  obligaciones. — Lo  dicho  hasta  aquí 
conduce  solo  a la  demostración  de  mi  tesis.  Empero,  observaré  de  paso  la  sabiduría 
de  la  leí  civil  al  introducir  esta  representación  de  la  persona  jurídica  del  difunto- 
El  hombre  se  halla  en  relación  perpetua  con  los  seres  semejantes  suyos;  i su  ausen- 
cia repentina  produciría  graves  males  en  el  orden  social.  No  seria  dable  que  los 
derechos  del  que  fallece  se  entregasen  a la  rebatiña  de  los  vivos;  no  seria  justo  que 
sus  obligaciones  quedasen  insolutas  burlando  los  derechos  perfectos  del  acreedor. 
Convenia  púes  hacer  que  la  desaparición  del  hombre  no  se  sintiese  eu  el  orden  so- 
cial; i a este  fin  estableció  la  lei  que  el  individuo  que  viajara  del  tiempo  a la  eter- 
nidad, dejase  rreeplazada  su  persona  jurídica,  para  lo  cual  le  permite  designar  i en 
ciertas  veces  ella  misma  designa,  los  individuos  en  quienes  se  ha  de  verificar  esta 
transmigración  ; la  que  debe  durar  hasta  que  deje  en  buena  paz  a lodos  aquellos  cu- 
yos actos  concurrieron  con  los  suyos  formando  nn|vinculo  de  derecho. 

Vinnio,  dice  por  último,  que  siendo  de  derecho  común  la  sucesión  Icjítima  de 
los  derechos  del  difunto,  lo  es  con  mas  razón  la  facultad  de  testar.  La  materia  de  este 
argumento  es  falsa.  La  sucesión,  sea  testada,  sea  inleslada,  es  nnn  creación  de  la  lei 
civil;  i siendo  asi  la  deducción  que  saca  Vinnio  de  ser  la  segunda  de  derecho  natural, 
es  tan  inaceptable  como  este  antcccdcule. 

De  todas  sus  premisas,  concluye  Viunio,  que  c!  principio  de  las  Doce  Tablas  es  l.t 
lei  de  la  naturaleza.  Yo  debo  sentar  una  conclusión  contraria  : la  sociedad  está  en 
sus  atribuciones  consultando  al  ordenar  la  sucesión  nó  un  derecho  del  individuo  sino 
su  mejor  organización.  IIc  llegado  por  consiguiente  al  e.\áracn  de  las  cuestiones  que 
propongo  en  el  principio  de  mi  discurso. 
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He  dicho  que  es  una  necesidad  social  que  el  hombre  al  morir  fisicamente  deje 
reemplazada  su  persona  jurídica.  Empero  ¿quién  debe  ser  este  representante?  Unos 
quieren  que  la  sociedad  misma ; otros,  que  los  individuos  designados  por  el  difunto, 
i cuando  soloesta  designación  falte,  los  llamados  por  la  lei  suponiendo  o interpretan- 
do  la  voluntad  de  aquel;  otros,  que  los  ascendientes  o descendientes  del  muerto  con 
prescindencia  de  los  deseos  de  este.  Quieren  los  primeros  la  abolición  de  la  heren- 
cia; los  segundos,  la  facultad  omnímoda  de  testar;  los  últimos,  la  institución  de  le> 
jitima. 

Comenzando  por  la  primera  doctrina,  espondré  i contestaré  breve  las  razones  en 
que  la  fundan  sus  autores.  Tales  se  proponen  que  la  propiedad  no  se  trasmita  por 
accidente,  debiendo  ser  en  todo  caso  el  fruto  del  trabajo  cuyo  estimulo  es  el  fin  que 
^levó  la  sociedad  al  consagrarla ; que  mediante  la  propiedad  hereditaria  no  se  au- 
menten las  desigualdades  humanas,  haciendo  que  un  hijo  perezoso  e incapaz,  por- 
que ha  heredado  la  fortuna  levantada  por  la  actividad  i talento  de  su  padre,  viva 
en  holganza,  al  paso  que  a su  lado  hombres  capaces  i laboriosos  caminan  tristes  bajo 
el  peso  de  miseria  profunda;  que  jamas  la  riqueza  de  un  padre  cause  en  los  hijos 
ansiedad  por  ver  el  fin  de  sus  dias. — La  consecuencia  inmediata  de  esta  teoría,  vista 
i aceptada  con  escándalo  del  corazón,  es  la  relajación  de  la  familia;  pues  al  quitar 
la  propiedad  hereditaria  se  rompe  uno  de  sus  mas  poderosos  vínculos,  esa  comuni- 
dad de  miras,  de  intereses,  ese  condominio,  esa  ciudad  verdadera,  que  hace  de  la 
familia  un  centro  de  afecciones  formando  el  bien  del  individuo,  i de  la  sociedad  la 
armonía  fundamental.— En  segundo  lugar,  la  prohibición  del  lejislador  seria  burlada 
casi  siempre.  ¿A  quien  que  tuviera  hijos  u otros  seres  queridos  faltaríanle  tentacio- 
nes i medios  de  trasmitirles  en  vida  todos  sus  bienes?!  esta  trasmisión  fraudulenta 
i estemporánea.  o mas  bien  por  esta  razón  de  ser  estemporánea  i fraudulenta,  pro- 
duciría males  mas  graves  que  los  que  puede  causar  alguna  vez  el  sistema  de  la  he- 
rencia. En  tercer  lugar,  la  interdicción  de  la  herencia  destruiria  el  estimulo  indefinido 
del  trabajo.  Si  no  se  diese  al  individuo  la  facultad  de  trasmitir  sus  bienes  a los  ob- 
jetos de  su  cariño,  limitaria  su  labor  a lo  bastante  para  satisfacer  sus  necesidades  i 
deseos;  i dando  que  levantase  una  fortuna,  en  vez  de  cuidar  por  su  conservación  i 
aumento,  la  disiparla  en  vida.  También  es  falso  que  los  bienes  heredados  sean  para 
el  hijo  la  ocasión  de  una  vida  ociosa;  por  lo  jeneral  esa  fortuna  del  padre  es  un  ele- 
imento  de  su  propio  trabajo,  pues,  en  la  misma  manera  que  aquel  se  siente  ajitadopor 
el  estimulo  de  preparar  i hacer  la  felicidad  do  los  suyos.  Quitando  la  herencia,  el 
padre  se  detendría,  el  hijo  también.  En  el  sistema  de  la  herencia  el  padre  trabaja 
hasta  el  fin  de  su  vida,  el  hijo  a su  turno;  porque  en  esta  escala  indefinida  del  tiem- 
.po,  el  hombre  es  a la  vez  producto  i autor  de  un  ser  semejante  a si,  objeto  i sujeto 
de  idéntico  amor,  amor  idéntico  en  su  razón  de  ser,  i en  su  trascendencia  para  la 
vida  de  la  humanidad.  De  esta  manera  la  sucesión  hereditaria,  lejos  de  contrariar  el 
trabajo,  fin  de  la  propiedad  personal,  lo  estimula  indefinidamente;  por  lo  cual  la 
sociedad  al  introducirla  no  ha  hecho  mas  que  oir  los  dictados  de  la  naturaleza.  Cuan- 
do me  espreso  en  estos  términos,  manifestando  que  la  sucesión  consulta  el  bien  social, 
no  creo  destruir  mi  trabajo  anterior  dirijido  a establecer  que  no  es  consecuencia  de 
un  derecho  del  individuo;  lo  que  es  sustancialmcnte  diverso. — En  cuarto  lugar,  me- 
diante la  interdicción  de  la  herencia  no  se  consigue  el  propósito  de  repartir  la  ri- 
queza proporcionalmcnte  al  trabajo  i necesidades  de  cada  individuo.  Subsisten  siem- 
pre obstando  a esa  repartición  pioporcional  los  caprichos  de  la  fortuna  i cien  otras 
cansas  que  no  necesito  apuntar. — Ultimamente,  supóngase  que  la  sociedad  se  decla- 
rase heredera  universal.  Todas  estas  riquezas  había  de  distribuirlas  entre  sus  miem- 
bros. ¿Cómo  haría  esta  distribución?  ¿En  qué  proporción?  ¿Seguiría  a la  escuela 
sansimoniana  dando  a cada  uno  según  lo  bue  produce,  o seguiría  a M.  Louis  Blanc 
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d.inilo  a cada  coa!  en  proporción  a lo  que  consume?  Distribución  que  ofrcceria 
inconvenientes  graves,  insuperables.  lie  aquí  otra  razón  de  ser  para  la  propiedad 
hereditaria. — Esta  teoría  socialista  no  necesita  impugnarse  al  presente.  Yo  he  po- 
dido limitarme  a enunciar  la  cuestión,  i a endosarla  después  a los  tiempos  por 
venir  en  la  misma  manera  que  lo  hace  la  filosofía  humanitaria,  que  la  suscitada, 
con  todos  sus  problemas  sociales,  con  todas  sus  conclusiones  históricas.  Empero» 
he  creído  que  el  apuntar  las  ideas  dominantes  en  esta  discusión,  era  el  mejor  modo 
de  patentizar  la  sabiduría  de  la  Ici  al  consagrar  la  sucesión  testada,  esto  es,  la 
facultad  de  disponer  de  nuestros  bienes  por  última  voluntad,  i la  sucesión  Icjitima 
que,  en  defecto  de  esta,  la  supone  o interpreta. 

De  lo  precedente  se  colije  que  la  sociedad  ha  consultado  meramente  su  propio 
bien  al  atender  los  impulsos  naturales  del  corazón  del  hombre.  Paso  ahora  a consi- 
derar la  lójica  de  la  lejislacion  al  introducirse  aquí  donde  domina  el  amor  encami- 
nando sus  voluntades  hacia  aquellos  seres  que  según  el  orden  de  la  naturaleza  de- 
ben ser  sus  primeros  objetos.  ¿Conviene  a la  sociedad,  o necesita  la  lei,  compeler 
al  testador  a pensar  i cuidar  de  aquellas  personas  que  le  están  inmediatamente  uni- 
das por  vinculo  de  sangre?  Sobre  esta  materia  no  faltan  algunos  qué  afirman  sin 
mucha  hesitación  que  el  establecimiento  de  lejítirna  es  vicioso  de  todo  punto.  En  mi 
concepto,  los  dos  eslremos  su  tocan;  i aunque  los  abolicionistas  de  la  lejilima  lleven 
el  sincero  i loable  propósito  de  robustecer  los  vínculos  de  familia,  su  sistema  con- 
duce de  un  modo  inevitable  a la  consecuencia  vista  i aceptada  por  los  abolicionistas 
de  la  herencia  : la  relajación  de  aquellos  vínculos.  El  mismo  autor  del  Proyecto  de 
código  civil,  en  las  notas  del  tit,  5.°  del  lib.  3.°  nos  dice  que,  si  no  se  hubiese  do 
transijir  con  ciertas  preocupaciones,  propusiera  por  regla  el  principio  de  las  doce 
tablas.  Ha  escrito  en  pro  d e su  doctrina  cuanto  pudiera  decirse,  con  toda  precisión 
i sentimiento.  Me  propongo  impugnarle  trozo  a trozo  a fin  de  sacar  la  conclusión 
que  acabo  de  poner. 

Comenzando  la  materia  dice:  «En  el  corazón  de  los  padres  tiene  el  interes  de  los 
descendientes  una  garantía  mucho  mas  eficaz  que  cuantas  puede  dar  la  lei,  i el  bene- 
ficio que  deben  ostos  alguna  vez  a la  intervención  del  lejislador  es  mas  que  contrapc- 
sadopor  la  relajación  de  la  discidlina  domestica,  consecuencia  necesaria  del  derecho 
délos  hijos  i su  Uescendencia  sobre  casi  todos  los  bienes  del  padre.»  En  esta  frase  se 
encuentran  reunidos  i confrontados  con  la  macstria  del  pensador  i del  gram.átrco  los 
fundamentos  principales  de  los  abolicionistas  de  la  lejitima  ; la  poderosa  virtud  de 
los  afectos  del  corazón,  la  ineficacia  de  la  lei,  la  relajación  de  la  disciplina  do- 
racstica. 

Afirmase,  pues,  que  las  prescripciones  legales  son  estériles  en  buenos  resultados 
cuando  anterior  i superiormente  imperan  los  sentimientos  dulces  e incstinguiblcs  de 
tía  naturaleza. 

ha  lei.  Se  dice,  no  necesita  mandar  loque  hace  el  amor  por  su  propia  virtud  i con 
mejores  efectos.  Mucha  verdad  es  que  cu  el  seno  do  la  familia,  constiuida  por  un  vin- 
culo  que  la  sociedad  sanciona  i la  rclijion  santifica,  el  amor  lo  es  lodo,  el  derecho  i 
la  obligación,  el  precepto  i la  sanción, el  mas  sublime  i santo  regulador.  Sin  embargo, 
las  leyes  tanto  civiles  como  canónicas  han  penetrado  en  esto  recinto  sagrado  deslindando  Df 
las  relaciones  jurídicas  entro  los  esposos,  entre  padres  c hijos,  entre  el  hermano  i el  r>: 
hermano,  ¿l  por  qué  no?  El  derecho,  derivándose  del  fin  del  hombre,  emana  del  (ii 
amor  i conduce  a él:  en  el  amor  se  resuelve  lodo  lo  bueno,  lodo  lo  que  existe:  el 
que  obra  justicia,  obra  en  amor.  La  lei,  de  consiguiente,  introduciéndose  en  el  seno 
de  la  familia,  no  {icrjudica  los  afectos  que  importa,  los  implica,  i por  esa  virtud 
de  coacción  que  esta  en  su  esencia,  los  suple  cuando  se  estinguen,  los  endereza  cuan- 
do se  descaminan,  o los  ilustra  cuando  son  mal  ntendidos.  ’l’al  es  la  obra  de  la  lei 
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cuando  establece  lejilimas.  No  ha  encontrado  garantía  suficiente  en  el  corazón,  por. 
que  no  es  de  suponer  que  al  hombre  le  basta  ser  padre  por  la  naturaleza  para  poseer 
la  virtud,  i la  fortaleza  i sabiduría  que  la  acompañan,  para  ser  un  justo  distribuidor 
de  su  cariño  i de  sus  bienes.  Mucho  hace  el  amor  es  verdad,  i lodo  lo  puede  hacer; 
empero,  no  seria  un  casomui  raro  el  que  se  viese  un  padre  dominado  por  preferencias 
exajeradas  o sin  fundamento;  un  padre  débil  influenciado  por  la  astucia  de  una  ma- 
drastra, o de  un  hijo  de  sentimientos  poco  fraternales;  un  padre  de  mala  vida  que 
prefiriese  el  vicio  que  le  disculpa  a la  virtud  que  le  reprende;  un  padre  pronuncia  ti* 
do  fallo  siniestro  sobre  su  sangre  a virtud  de  un  odio  antinatural  o infundado,  del 
eslravio  de  su  entendimiento,  de  la  exajeracion  o creencia  equivocada  de  algunas 
fallas  de  sus  hijos.  Digo  lo  mismo  del  hijo  de  familia  a quien  se  permitiera  testar 
con  prescindencia  absoluta  de  aquellos  que  le  trasmitieron  el  ser.  Envano  agrega  el 
• señor  Bello  que  «a  la  hora  de  la  muerte  cuando  callan  las  pasiones  maléficas  i revive 
■ el  imperio  de  la  conciencia,  es  cuando  ménos  se  necesita  la  intervenaion  del  lejislador.» 
La  ordenación  del  testamento  no  se  hace  precisamente  a la  hora  de  la  muerte;  i cuando 
así  fuese  siempre,  ¿por  quéscria  difícil  que  una  creencia  equivocada  o una  influenci<'i 
■maligna  indujesen  un  fallo  adverso,  cabalmente  en  esos  momentos  en  que,  aunque 
nims  vivo  el  imperio  de  la  conciencia,  es  ménos  despejado  el  entendimiento,  i mas 
.'flaca  la  voluntad?  Finalmente,  concluyamos  la  cuestión  con  una  pregunta:  ¿esta  fa- 
cultad que  se  quiere  conceder  a todo  testador,  es  para  que  no  la  ejerza  jamas?  o mas 
bbien,  ¿se  le  da  bajo  el  supuesto  de  que  el  afecto  paternal  o filial  impedirá  su  ejerci- 
cio en  contra  de  alguno  o de  todos  sus  descendientes?  Siendo  así,  ¿se  adelanta  algo 
icon  otorgarla?  La  lejítima  subsistirá  siempre  asegurada  porel  cariño  paternal  o filiaU 
ya  que  no  por  la  lei.  Mas,  sea  la  leí,  sea  el  corazón,  quien  impida  usar  en  esa  manera 
de  la  facultad  omnímoda  de  testar,  la  cosa  es  idéntica,  l así,  la  innovación  reclama- 
da como  útil,  como  necesaria  aun,  es  estéril  en  últimos  resultados.  Empero  no  es  de 
este  modo:  ese  poder  ilimitado  conferido  al  testador  es  para  que  lo  use  en  esta  for- 
ma; se  le  da  bajo  el  supuesto  de  esto  ejercicio;  i bajo  de  él  pues  se  debe  raciocinar. 
'Ahora  es  de  preguntar:  ¿el  corazón  es  garantía  del  buen  uso  de  esta  f.icuhad?  Se- 
^guramenle  que  no;  el  corazón  podrá  si  se  requiere  impedir  su  ejercicio  con  daño  de 
los  hijos;  pero  una  vez  que  tenga  lugar,  no  es  el  corazón  quien  juzgará  de  su  bondad. 
Aquí  ei  señor  Bello  ha  padecido,  perdóneseme  este  desacato,  un  error  sicolójico.  El 
corazón  es  móvil  déla  voluntad  ; la  razón,  el  juez  de  los  actos  que  implica.  1 pof 
consiguiente,  no  es  en  el  cor.izon  sino  en  la  razón  del  testador,  donde  debe  buscarse 
una  garantía  del  buen  uso  do  la  facultad  que  se  le  quiere  conferir.  I siendo  asi,  la 
íarantía  ofrecida  no  existe  porque  no  basta  ser  hijo  o padre  para  tener  razón  lójica  i 
^ibre  de  todo  estravio,  Si  un  padre  prefiere  los  estraños  a sus  hijos,  o establece  entre 
estos  notable  diferencia,  dándolo  todo,  por  ejemplo,  al  hijo  rico,  i nada  al  pobre, 
Uodo  esto  ha  de  ser  bien  hecho  porque  lo  hace  un  padre,  a pesar  de  que  el  corazón 
debió  dictarle  otras  voluntades?  No  es  asi  seguramente.  Lo  que  es  verdad  es  la  fala- 
cia sufrida  al  hallar  una  garantía  en  el  corazón  raciocinándose  eu  el  supuesto  de 
biiabcrse  procedido  contra  sus  naturales  impulsos. 

En  segundo  lugar,  mediante  la  omnímoda  facultad  de  testar  se  quiere  hacer  maj 
tpoderosa  la  noble  judicatura  conferida  a los  padres;  se  quisiera  con  tal  aumento  dé 
poder  equilibrar  la  desigualdad  que  la  naturaleza  puso  sabiamente  haciendo  mas  vivo 
c inalterable  el  afecto  patrio  que  el  filial,  como  de  mas  trascendencia  para  el  orden 
de  la  sociedad.  El  derecho  de  los  hijos  i su  deseendcncia  sobre  casi  lodos  los  bienes 
del  padre  relaja,  dice  el  señor  Bello,  la  disciplina  doméstica.  Empero,  ¿qué  ha  que- 
rido decir  en  estos  términos?  ¿Que  se  restrinje  la  autoridad  patria? — Es  uu  hecho; 
pero  infecundo,  pues  se  trata  de  saber  si  esa  diminución  de  poder  convicno  a la  fe- 
licidad de  la  familia  i al  bien  de  la  sodedod.— -¿Quiere  decir  que  relaja  los  vínculos 
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de  fnmilia? — No  es  verdad.  Gomo  dije  al  principio,  esto  mal  es  precisamente  conse- 
cuencia de  la  abolición  de  la  lejiliraa.  Una  disposición  como  esta  destruye  el  condo- 
minio, la  suidad,  foco  de  la  vida  de  familia,  sosten  de  las  afecciones  domésticas, 
móvil  de  esfuerzos  i aspiraciones  comunes.  K1  bien  de  todos  los  miembros  de  la 
familia  ya  no  es  uno,  es  independiente  sino  opuesto;  cada  cual  para  si : el  egoísmo 
con  sus  odios,  quejas  i disturbios. — No  es  esto  todo.  Un  hombre,  supóngase,  ha  vi- 
vido con  el  respeto  que  le  daba  la  casa  de  sus  padres,  en  medio  de  las  comodidades 
que  permitía  la  fortuna  de  los  mismos.  A su  muerte  se  contempla  desheredado.  La 
miseria  le  rodea  i el  fallo  inevitable  de  la  sociedad  viene  a consumar  su  pérdida.  lie 
aqui  un  hombre  objeto  de  todos  desprecios:  i de  temores  quizás,  ha  perdido  su  exis- 
tencia civil.  De’ consiguiente,  por  mis  confianza  que  ofrezca  el  corazón  de  los  padres, 
el  lejislador  contando  con  los  abusos  inseparables  de  la  flaqueza  humana,  ha  debido 
compelerles  a cumplir  con  lo  que  deben  a la  suciedad.  ¡Con  cuanta  verdad  se  dice  qu^ 
la  lejitinia  es  de  derecho  público! 

No  es  pues  el  despotismo  del  padre,  quiero  decir,  la  omnipotencia  de  su  voluntad» 
el  cimiento  en  que  debe  constituir  el  lejislador  el  orden  de  familia.  Lo  que  ha  de 
hacer  es  cultivar  la  buena  educación,  ilustrando  el  amor,  único  fundamento  lejilimo 
de  toda  autoridad,  i móvil  mas  verdadero  i noble^del  hijo  obediente  que  el  temor  do 
nn  castigo  incierto  i remoto.  Ln  mi  concepto,  el  sistema  mejor  combinado  es  aquel 
en  que  se  cohibe  al  padre,  dentro  de  limites  prudentes,  i se  le  da  al  mismo  tiempo 
una  latitud  racional  para  que  pueda  premiar  la  adhesión,  los  servicios  i las  virtudes 
de  algunos  de  sus  hijos  en  particular,  para  reparar  en  lo  posible  desgracias,  i para 
equilibrar  la  desigual  condición  de  los  hijos;  lo  que  en  vano  podria  hacer  la  leí  en 
el  espíritu  jeneral  con  que  formula  sus  preceptos.  Tal  es  el  sistema  que  nos  rije, 
sistema  indijena  del  país  castellano  i que  desconocen  ludes  los  códigos  eslran- 
jeros. 

Empero  ¿i  cuando  el  hijo  o padre  ha  cometido  en  el  seno  de  la  familia  algim 
desacato  de  gravedad  tanta  que  no  pueda  quedar  impune  sin  escandalizar  la  justicia 
i el  corazón?  Entonces,  el  único  remedio  es  la  desheredación  con  espresion  de  causa 
verdadera  i justa.  Aquí  nos  espera  el  autor  del  Proyecto  de  código  civil.  «No  se  diga, 
dice,  que  la  desheredación  legal  remedio  este  inconveniente.  ¿Qué  padre,  con  entra- 
ñas de  tal,  querrá  sacar  a la  luz  pública  la  criminalidad  de  su  hijo,  criminalidad 
cuya  afrenta  recae  sobre  él  mismo  i sobre  toda  una  familia.» — La  publicidad  de  los 
secretos  domésticos,  a que  no  dará  lugar  un  padre  con  entrañas  de  tal,  hace  de  la 
desheredación  legal,  en  concepto  del  señor  Bello,  un  remedio  inúliL  Empero,  ¿cómo 
salva  este  inconveniente  mediante  la  faculUid  ilimitada  de  testar?  Los  motivos  im- 
pulsivos del  ejercicio  de  esta  en  daño  de  un  padre  o de  un  hijo,  serán  públicos  o 
Secretos.  8i  públicos,  su  espresion  por  el  desheredante  no  puede  causar  un  mal  exis- 
tente ya.  Si  son  secretos,  la  desheredación  los  saca  a la  luz  pública  aunque  se  exonero 
al  desheredante  de  su  paladina  espresion.  Supóngase  un  hijo  o un  padre  deshere- 
dado: lasociedad  que»  vé  este  hecho  en  contradicción  con  los  fenómenos  naturales  in- 
dagará la  causa;  i si  no  puede  descubrirla,  la  inventará;  i si  no  se  engañaria  siem- 
pre en  sus  indagaciones  o presunciones,  mas  de  una  vez  verá  un  crimen  donde  hai 
una  falla  venial,  o un  odio  o desamor  infundado,  o una  creencia  equivocada,  o una 
simple  preferencia.  I esc  padre  o hijo  inocente  se  verá  en  la  sociedad  confundido  con 
los  malvados;  llevará  sobre  su  frente  la  nota  misleriosa  de  un  pecado  de  familia  : i 
la  lei  inllexible  no  le  permilirávindicarse  para  lavar  esa  afrenta.  Es  preciso  pues 
convenir  en  que  la  desheredación  simple,  total  o parcial,  es  un  hecho  público  en  la 
misma  manera  que  la  desheredación  formal.  En  esta  última  si  se  sabrá  siempre  la 
causa  verdadera  : en  esta  nó  con  certidumbre;  i entonces  puede  suceder  que  el  des- 
heredante inocente  i justiciero  se  vea  culpado  en  su  justicia,  o el  desheredado  reo  de 
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un  pecado  que  no  ha  cometido.  Hai  pues  una  diferencia ; en  la  desheredación  formal 
se  procede  a virtud  de  probanza  cierlaíde  la  criminalidad;  en  la  simple,  el  individuo 
que  la  sufre  con  injusticia,  no  tiene  otro  remedio  de  un  fallo  tan  trascendental  física 
i moralmcnte  que  la  buena  paz  de  su  conciencia.  Esta  consideración  basta  para  dese- 
char la  deberedacion  simple;  yo  diría  con  M mlesquieu-  es  preferible  la  impunidad 
de  cien  delincuentes  al  castigo  de  un  inocente.  Eo  que  verdaderamente  necesita  re- 
formarse es  aquella  parte  en  que  las  leyes  hacen  gravitar  Jos  males  de  la  deshereda- 
ción sobre  los  hijos  del  que  dió  cuausa  a ella.  Envano  se  alegaría  en  adverso  de  esta 
reforma  que  no  es  posible  admitir  la  representación  de  una  persona  viva,  pues,  como 
he  demostrado  antes,  es  una  ficción  en  pugna  no  menos  abierta  coa  la  naturaleza 
la  representación  de  una  persona  difunta. 

El  señor  Bello  continúa:  «Las  lejílimas  no  fueron  conocidas  en  Roma,  mientras  a 
la  sombra  de  las  virtudes  republicanas  se  mantuvieron  puras  las  costumbres  i severa 
la  disciplina  doméstica.  Las  lejítirnas  no  son  conocidas  en  la  mayor  parte  de  la  Gran 
1 Bretaña  i de  los  Estados-Unidos  de  América;  i talvez  no  hai  paises  donde  sean  mas 
afectuosas  i tiernas  las  relaciones  de  familia,  mas  santo  el  hogar  doméstico,  mes  res- 
1 petados  los  padres,  o procurada  con  mas  ansia  la  educación  i establecimiento  de  los 
I hijos.»  Esta  misma  enseñanza  do  la  historia  la  invoco  en  contra  de  la  teoría  del  se- 
I ñor  Bello.  Aquella  omnimoda  facultad  que  las  doce  tablas  daban  al  padre  de  fami- 
ilia,  considerándole  como  un  lejislador  que  dictaba  leyes  a los  suyos,  estaba  en  armo- 
nía con  la  constitución  de  la  familia  rmana,  era  consecuencia  de  ese  poder  ilimitado 
i despótico  que  otorgaban  a su  jefe.  El  padre,  único  propietario  de  cuanto  corres- 
pondía a la  sociedad  doméstica,  con  el  derecho  de  vida  i muerte  sobre  sus  hijos, 
tenia,  no  era  pues  estraño,  facultades  amplísimas  para  testar.  Mas  a medida  que  fil- 
traban en  el  derecho  principios  mas  humanos  i sociales,  i que  la  familia  se  consti- 
luia  mas  racionalmente,  la  facultad  detestar  iba  reslrinjiéndosc;  reforma  que  comen- 
zó el  derecho  honorario,  este  derecho  que  invocando  la  equidad  se  encargó  en  la  le- 
jislacion  del  pueblo  romano  de  sustituir  la  verdad  de  la  naturaleza  a la  inllexibilt- 
tdad  de  sus  principios;  reforma  que  consumó  Justiniano  estableciendo  la  lejítiraa  i la 
I desheredación  como  la  mutuaron  las  Partidas.  Puede  verse  en  el  lit.  13  lib.  2.“  de  la 
Instituía  el  órdeu  gradual  en  que  se  verificó  esta  reforma  en  el  espacio  de  algunos 
siglos.  Este  hecho,  que  se  vé  claramente  en  la  historia  i cuerpo  del  derecho  romano, 
es  la  confirmación  mis  espléndida  de  la  teoría  aceptada  por  mi.  Cada  grado  de  ci- 
vilización presenta  una  nueva  corlapi.sa  de  la  facultad  ilimitada  de  testar:  trozo  a 
trozo  va  esta  desmembrándose:  i cada  limitación  indica  como  caúsalos  males  que  la 
seguían,  mostrándolos  una  diaria  csperiencia.  Se  dirá  talvez  que  no  se  niegan  estos 
hechos;  que  solo  se  dice  que  miéntras  se  mantuvieron  puras  las  costumbres  i severa 
la  disciplina  doméstica,  las  lejilimas  no  fueron  conocidas  en  Roma.  Empero,  denqui 
fluye  una  consecuencia  distinta,  a saber,  que  la  facultad  omnimoda  de  testares 
aceptable  solo  cuando  media  una  sociabilidad  pura  i severa.  Descendiendo  al  ejem- 
plo de  las  instituciones  inglesas  i norte-americanas,  si  es  cierto  que  en  estos  paises 
se  desconocen  los  males  que  sigílenla  facultad  ilimitada  de  testar,  este  hecho  no 
puede  interpretarse  sino  como  un  efecto  de  su  sociabilidad.  El  mismo  señor  Bello 
ha  reconocido  esta,  verdad  cuando  mas  adelante  .se  espresa  en  los  términos  siguien- 
tes; «Que  el  lejislador  difunda  las  luces,  estimule  la  industria,  refrene  por  medios 
indirectos  la  disipación  i el  lujo  (pues  los  medios  directos  está  demostrado  que  nada 
pueden];  i habrá  proveído  suficientemente  al  bienestar  de  las  descendencias  i de  la 
ancianidad  sobreviviente.»  A mi  manera  de  ver,  lodo  esto  significa  que  h interven- 
ción del  lejislador  no  es  menester  solo  cuando  la  suple  una  sociabilidad  rijida  i 
sana. 

El  Sr.  Bello  continúa:  «¿1  cómo  suplir  el  aféelo  paternal  o filial,  sil  lega  alguna  vez 
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a eslinguirse?  Si  pasiones  depravadas  hacen  olvidarlo  que  se  debe  a aquellos  de  quienes 
hemos  recibido  el  ser  a quienes  lo  hemos  Irasmilido.  ¿de  qué  sirven  las  precauciones  del 
lejisiador?  A los  hombres  en  cuyo  pecho  no  habla  con  bastante  enerjía  la  naturaleza, 
no  faltarán  jamás  ni  tentaciones  ni  medios  de  frustrar  las  restricciones  legales?  «.\o 
es  difícil  manifestar  la  suma  exajeracion  de  este  concepto.  Si  al  parecer  del  señor 
Bello  jamás  faltáran  al  padre  de  familia  las  tentaciones  i medios  de  frustrar  la  lei, 
¿cómo  nos  ha  dicho  ántes  que  relajaba  la  disciplina  doméstica?  Puesto  que  todo  Su 
propósito  es  robustecer  la  judicatura  patria,  lejos  de  alegar  la  ineficacia  del  estable- 
cimiento de  lejitiinas,  debía  manifestar  la  manera  en  que  debilita  la  autoridad  del 
padre.  Su  modo  de  raciocinar  es  distinto  . o el  corazón  está  sano,  o se  ha  corrompi- 
do. En  el  primer  caso,  ofrece  una  garantía  suficiente;  i por  consecuencia  la  aboli- 
ción de  la  lejitima  no  conduce  a resultados  ulteriores,  (iuaudo  el  corazón  se  ha  per- 
vertido, la  intervención  del  lejisiador,  fácil  de  burlar  i burlada  siempre,  es  de  todo 
punto  ineficaz;  de  que  Huye  una  consecuencia  semejante  a la  que  antecede.  Estas 
contradicciones,  los  mismos  esfuerzos  del  señor  Bello,  enseñan  que  la  institución  de 
lejitima  no  es  tan  infecunda  como  parece  creerla;  que  el  corazón  no  ofrece  garantí* 
bastante,  i que  en  la  jeneralidad  de  los  casos  faltarán  las  tentaciones  i medios  de 
frustar  las  prescripciones  legales.  No  desconozco  que  viniéndose  a depravación  suma 
pueda  intentarse  la  burla  de  la  lei.  Empero  la  lei,  para  este  caso  como  para  todos 
aquellos  en  que  existe  una  enajenación  fraudulenta,  ha  inlrodncido  las  acciones  res- 
cisorias;  i si  este  remedio  puede  burlarse  alguna  vez,  los  casos  en  que  acontece  son 
tan  raros  que  no  puede  concluirse  la  ineficacia  de  la  lei  i la  consiguiente  razón  para 
derogarla. 

El  señor  Bello  continúa:  «El  cstablecimienio  de  lejitimas  no  solo  es  vicioso  por- 
que es  innecesario,  (pues  no  deben  multiplicarse  las  leyes  sin  necesidad),  sino  por- 
que complicando  las  particiones,  suscitando  rencillas  i pleitos  en  el  seno  de  las  fami- 
lias, retardando  el  goce  de  los  bienes  hereditarios,  ocasiona  a los  herederos  un  d.año 
mui  superior  al  beneficio  que  pudiera  alguna  vez  .icarrearles. » AI  comentar  esta 
frase  me  ceñiré  a observar  que  los  males  de  que  hace  mérito  el  señor  Bello,  aunque 
ciertos,  no  son  consecuencia  de  la  lejitima,  luego  que  no  los  salva  la  facultad  omní- 
moda de  testar.  ¿Porqué  había  de  ser  mas  sencilla  aquella  partición  en  que  el  tesl.i- 
dor  dispusiese  de  sus  bienes  a su  talante,  haciendo  quizás  una  división  irregular,  maS 
sencilla,  digo,  (¡ne  esta  otra  en  que  la  lei  luce  de  antemano  una  división  justa  i sim- 
ple en  partes  intelectuales?  Si  esta  división  legal  es  defeciuosa,  vale  mas  introducir  en 
ella  la  reforma  cunvcnienle  que  el  dejarla  a la  capacidad  o capricho  del  individuo, 
pues  no  es  de  presuiuir  que  este  en  la  jeneralidad  de  los  casos  sepa  bien  apreciar  las 
condiciones  de  su  haber  para  ordenar  la  mas  justa  i menos  eml)arílzo^a,  ¿Por  qué  ha 
de  producir  mas  rencillas  i pleitos  la  división  intelectual  preestablecida  de  la  lei  que 
la  ordenada  arbitrariamente  por  el  testador  que  puede  ser  de  una  igualdad  o des- 
igualdad injusta  según  los  casos,  i que  aunque  fuese  justa,  seria  j)ocas  veces  estimada 
tal  por  las  personas  a que  atañe?  Asi  como  no  es  de  snponer  que  lodo  testador  posea 
la  virtud  de  no  intentar  el  daño  de  sus  hijos,  tampoco  es  de  suponerle  con  la  capaci- 
dad de  dividir  sus  bienes  en  una  manera  que  simplifique  las  particiones  i aleje  to- 
dos pleitos  i rencillas.  Ultimamente;  ¿es  verdad  que  la  lejitima  retarda,  como  se 
dice,  el  goce  de  los  bienes  liereditarios?  No,  porque  la  partición,  causa  de  esta  demo- 
ra, tiene  lugar  igualmente  en  el  caso  de  la  facultad  ilimitada  de  testar,  i como  llevo 
observado,  puede  ser  mas  complicada  i d ir  márjen  a mas  lilis.  Por  otra  parle,  la  le- 
jilima  no  coarta  las  facultades  del  padre  sobre  esto  punto;  |)uedc  si  está  asi  en  su 
voluntad  hacer  él  mismo  la  partición  de  sus  bienes,  i la  entrega  también.  El  goce 
mas  o ménos  anticipado  pende  en  ambos  casos  de  su  voluntad;  a no  ser  que  quisiese 
evitar  la  partición,  dejando  lodos  sus  bienes  a mi-*  sola  persona,  o disii  ibuyéndulos  en 
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especie  sin  atender  a la  diferencia  que  puede  existir  en  su  valor,  en  cuyo  caso  la  leí 
permitiéndolo  acarrearia  un  mal  mas  grave  que  aquel  que  se  había  propuesto  alejar. 
Pasando  ahora  a la  sucesión  intestada,  ¿qué  mejora  produce  la  abolición  de  la  lejíti- 
ma  respecto  a lo  que  nos  ocupa  al  presente?  ¡Vinguna.  De  todos  los  inconvenientes 
apuntados  por  el  señor  Bello,  el  único  verdadero  a mi  juicio  es  la  necesidad  de  tomar 
en  cuenta  todos  aquellos  bienes  de  que  se  ha  dispuesto  inmoderadamente  por  dona- 
ciones entre  vivos  a favor  de  cualesquiera  personas;  mal  que  es  de  aceptarse  como 
consecuencia  necesaria  de  una  disposición  que  producá  un  bien  sobre  manera  supe- 
rior. Todos  los  otros  males  que  apunta  el  señor  Relio,  la  apreciación  de  los  derechos 
de  cada  heredero,  las  lilis  grandes  o leves,  la  demora  en  el  goce  de  los  bienes  here- 
ditarios, son  consiguiéntes  a toda  comunión  de  cosa.  Para  destruirlos  radicalmente 
seria  preciso  invertir  el  orden  social,  no  imajino  cómo,  pero  de  manera  que  el  pa- 
trimonio del  individuo  estuviese  siempre  líquido,  deslindado,  libre  de  toda  coutra- 
I dicción. 

He  contestado  tror.o  a trozo  todo  el  razonamiento  del  señor  Bello,  i si  bien  su  es- 
I presión  es  tierna,  elegante  i concisa,  la  idea  a mi  parecer  no  debe  consignarse  en  el 
• Código.  El  Icjislador,  debo  concluir  para  pasar  a otra  cuestión,  se  introduce  en  el 
!seno  de  la  familia  asignando  lejitima  por  necesidad  i con  eficacia. 

En  cuanto  e la  regulación  de  la  porción  lejitima,  el  señor  Bello  nos  dice;  «Este 
) proyecto  ha  conservado  las  Icjilimas.  aunque  acercándose  mas  al  nivel  de  las  Parti- 
das i de  la  lejislacion  romana,  que  al  del  Fuero  Juzgo,  el  Fuero  Real  i las  leyes  de 
Toro.  Se  puede  siempre  disponer  libremente,  aun  entre  estraños,  de  la  mitad  de  los 
bienes,  pero  se  debe  dividir  la  otra  mitad  entre  los  lojilimarios.»  No  es  de  mucha 
importancia  la  mayor  latitud  que  por  el  Proyecto  se  da  al  testador  en  el  circulo  de 
ssu  descendencia:  del  tercio  i quinto  que  establecen  las  leyes  de  Toro  a la  mitad  que 
propone  el  señor  Bello,  la  diferencia  no  llama  nuestra  atención.  La  reforma  con- 
siste en  que  se  deroga  la  restricción  que  tiene  la  libertad  del  testador  para  disponer 
del  tercio  de  sus  bienes.  No  necesito  hacernuevos  esfuerzos  de  razonamiento  para  no 
aceptar  el  Proyecto;  de  lodo  lo  que  he  espuesto  sobre  esta  materia  de  lejitima,  puede 
(colejirsc  que  el  Icjislador  debe  asegurar,  en  cuanto  se  pueda  sin  perjudicar  la  auto- 
rridad  patria,  el  porvenir  de  los  hijos  que  bajo  la  cabeza  de  su  padre  forman  una 
(comunidad,  fundamento  de  la  armonía  social.  Creo  nuestro  sistema  de  mejoras  mejor 
combinado  que  el  propuesto:  ya  en  otro  lugar  he  observado  sus  ventajas.  Aquí 
rnie  limitaré  a indicar  qne  es  defectuoso  en  cuanto  prescinde  absolutamente  del  nú- 
mero de  hijos;  punto  de  vista  que  han  considerado  los  códigos  de  casi  todos  los 
pueblos  para  establecer  la  mayor  o menor  latitud  que  había  de  darse  a las  facultades 
de  los  padres.  Empero,  las  consideraciones  i cálculos  que  haría  necesarios  un  pro- 
yecto sobre  la  materia,  no  han  entrado  en  el  propósito  de  mi  memoria  que  ya  cuenta 
con  la  debida  eslension. 

Tal  es  el  trabajo  que  presento  a vosotros.  Si  he  conseguido  establecer  lo  que  me 
Ihe  propuesto  en  él,  si  lie  cumplido  con  la  obligación  que  me  imponían  los  estatutos 
Luniversitarios,  no  a mi,  a vosotros  toca  decirlo. 


ESTADO  del  instituto  Nacional  co^ifornie  al  articulo  G7  det 
Reglamento  del  Consejo  Universitario. 

Las  clases  que  abraza  la  instrucción  preparatoria  son  cuarenta  i una,  i los  profe- 
sores los  que  a continuación  se  designan  en  las  respectivas  clases. 

Las  épocas  de  exámenes  para  todas  las  clases,  son  las  fijadas  por  el  Reglamento; 
tres  primeras  semanas  de  cuaresma,  quince  primeros  dias  de  agosto,  fin  de  año,  o 
guando  el  Rector  del  establecimiento  lo  ordene. 

Los  estemos  se  educan  gratuitamente,  i los  internos,  o son  agraciados  con  beca  o 
inedia  beca,  o pagan  ciento  cincuenta  i dos  pesos  anuales. 

CURSO  DE  ti UM UNIDADES. 

Clase  ií^  auxLíliar  para  interiiosi. 

Dolada  con  trescientos  pesos  anuales,  profesor  don  Manuel  José  Olavarriela. 

Consta  de  veinticinco  alumnos,  cuya  edad,  máxima  es  -1 3 años  i la  mínima  9. 

Estudian : latin  i gramática  castellana  por  Bello,  jeogralia  por  Lastarria,  aritmé- 
tica por  Bastcrrica;  i las  horas  de  clase  son  de  ocho  i cuarto  a nueve  i media,  de 
diez  a once  i de  tres  i media  a cinco  de  la  tarde. 

Distinguidos. 

D.  José  David  Zamora. 

' » Rafael  Zamora. 

» Jelasio  Dávila. 

» Belisario  Labbé. 

» Jerman  Boza. 


Otra  id.  para  estemos. 

Dotada  con  trescientos  pesos  anuales,  profesor  don  Nicanor  Saavedra. 

Consta  de  cuarenta  i siete  alumnos,  cuya  edad,  horas  de  enseñanza  i libros  de  que 
hacen  uso,  son  los  mismos  que  los  de  la  anterior. 

Distinguidos. 

D.  Cruz  Carmona. 

» Cárlos  Wassard. 

» .luán  Francisco  Moreno* 

» Pedro  José  Moreno. 

» Miíiucl  Taiílc. 
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Otra  iil.  para  itl» 

Dotada  con  trescientos  pesos  anuales,  profesor  don  José  Lorenzo  Giizman. 

CiHista  de  cuarenta  i seis  alumnos  cuya  edad,  libros  de  enseñanza  i horas  de  clase, 
;Son  los  mismos  que  los  de  la  anterior. 

Distinguidos.  ‘ 

D.  Francisco  Novoa. 

))  Vicente  Reyes. 

» Belisario  Sangüesa. 

» Ezequiel  Sangüesa. 

))  Zenon  Garcés. 

»)  Pedro  Reyes, 

Clase  de  liasmanídades  para  internos* 

Dotada  con  ochocientos  pesos  anuales,  profesor  don  Antonio  Franco. 

Consta  de  veintinueve  alumnos,  cuya  edad  máxima  es  quince  años  i la  mini- 
rmá  diez. 

Estudian:  latin  i gramática  castellana  por  Bello,  aritmética  por  Basterrica,  histo- 
rria  antigua  porBoreau  e historia  griega  por  Fleury;  siendo  las  horas  de  clase  de  ocho  i 
I cuarto  a nueve  i media,  de  diez  a once  i de  tres  i media  a cinco  de  la  tarde. 

Distinguidos. 

D. 

)) 

r> 

)> 


otra  id.  partí  estemos. 

Dolada  con  trescientos  pesos  anuales,  profesor  don  Bernardo  Lira. 

Consta  de  treinta  i ocho  alumnos,  cuya  edad,  libros  de  enseñanza  i horas  de  clase, 
.'Son  los  mismos  que  los  de  la  anterior. 

Distinguidos. 

D.  Carlos  Renjifo. 

» Osvaldo  Renjifo. 

» Pedro  Quintana. 

» Adonis  Ollaneder. 

Clase  3.3  de  limnauidades. 


Dolada  con  ochocientos  pesos  anuales,  profesor  don  Domingo  Bravo,  por  don  Rai- 
mundo Silva. 

Consta  de  sesenta  i un  alumnos,  veintinueve  internos  i treinta  i dos  estemos,  cuya 
«edad  máxima  es  veinte  añor  i la  mínima  doce. 
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Estudian : latín  i gramalina  castellana  por  Bello,  historia  romana  por  Flcury  ^ 
áljebra  por  Baslorrica.  Las  horas  de  clase  son  las  mismas  que  las  do  la  anterior. 

Distinguidos. 

D.  Francisco  Bernales. 

» llamón  Rivera. 

» Jusliuiano  Adrover. 

)■>  Salustio  Guajardo. 

» AVcnceslao  Ramos. 

» José  Antonio  Taglc. 

» Manuel  José  Fernandez; 

» Juan  Domingo  Tagle. 

Clase  4.^  de  lmma«tidades. 

Dotada  con  ochocientos  pesos  anuales,  profesor  don  Daldomero  Pizarro. 

Consta  de  cuarenta  i tres  alumnos,  veintiún  internos  i veintidós  estemos,  cuya 
edad  máxima  es  veintiún  años  i la  mínima  trece. 

Estudian  : latín  por  Bello,  historia  de  la  edad  media  por  Boreau,  jeometria  por 
Bastcrríca  i jeografía  por  Izquierdo.  Las  horas,  las  mismas  que  las  de  la  anterior. 

Distinguidos. 

D.  Luis  Antonio  Cantos. 

))  Fidel  Ignacio  Rodríguez. 

» Guillermo  Eloi  Rodríguez. 

» José  Agustín  Fuentes. 

» Alejandro  Fuenzalida. 

» Francisco  Javier  Muñoz. 

Clame  5.°  de  liuuiaiiidadem 

Dotada  con  ochocientos  pesos  anuales,  profesor  don  Nasario  Soto,  por  don  José 
Manuel  Espinosa. 

Consta  de  treinta  i seis  alumnos,  diez  i nueve  internos  i diez  i siete  estemos,  cuya 
edad  máxima  es  veinte  años  i la  mínima  catorce. 

Estudian:  latín  por  Bello,  historia  moderna  por  Jlichelct  i trigonometría  por  Bas- 
terrica.  Las  horas  de  clase  son  las  mismas  que  las  de  la  anterior. 

Distinguidos. 

D.  José  Antonio  Lira. 

» Diego  Donoso. 

» Juan  José  Rojas. 

» Andrés  Rojas. 

» Tulio  Renjifo. 


ClaNc  de  fá:^ica  |»ara  antei*i<»re.«. 

Dolada  con  cuatrocientos  pesos  anuales,  profesor  don  Antonio  Ramírez. 
El  número  do  alumnos  i la  edad  es  el  mismo  que  en  la  anterior^ 
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Estudian : fisica  estraclad.i  de  la  obra  del  señor  Avendaño.  La  clase  es  de  ocho,  i 
cuarto  a nueve  i media  ios  lunes,  miércoles  i viérnes* 

Distinguidos. 

D.  José  Antonio  Lira. 

» Diego  Donoso. 

» 'Andrés  Rojas. 

Clase  de  filosofía  para  lo^  de  la  6.*  de  iBiimaiiidades. 

Dotada  con  ochocientos  pesos  anuales  , profesor  don  Ramón  Rriceño. 

Consta  de  treinta  i dos  alumnos,  diez  i seis  internos  i diez  i seis  estemos,  cuya 
i3dad  máxima  es  veintidós  años  i la  mínima  diez  i seis.  La  hora  de  clase  es  de  ocho 
I . cuarto  a nueve  i medía. 

Distinguidos. 

D.  Sandalio  Lelelicr. 

» Ramón  Irarrázaval. 

» Enrique  Deputron. 

» Miguel  Barra. 

» Narciso  Goicolea. 

» José  Antonio  Gandarillas. 

» Benjamín  Pereira. 

Clase  de  latín  final  para  los  de  la  clase  aatterior. 

Dotada  con  novecientos  pesos  anuales,  profesor  don  Domingo  Tagle. 

La  edad  i el  número  de  alumnos  son  los  mismos  que  en  la  anterior. 

Estudian:  latín  por  Bello,  con  traducción  de  Tito  Livio  i Horacio,  i laclase  es  do 
rres  i media  a cinco  de  la  tarde. 

Distinguidos. 

D.  Narciso  Goicolea. 

» Ramón  Irarrázaval. 

» Víctor  Carrasco. 

» Juan  José  Aldunate. 

» Alejandro  Zúñiga. 

» David  Gampusano. 

Clase  de  literatura  e Itistoria  moderna  para  los  mismos. 

Dotada  con  novecientos  pesos  anuales,  profesor  don  ¡Miguel  Luis  Amunátegui, 

La  edad  i el  número  de  alumnos  es  el  mismo  que  en  la  anterior 

Estudian:  literatura  por  Jil  de  Zarate  e historia  moderna  por  Michelet,  siendo  las 

I oras  de  clase,  para  la  primera,  los  lúnes,  miércoles  i viérnes  de  diez  a once,  i para 

I I segunda  los  márlcs,  jueves  i sábados  de  diez  a once  también. 

Distinguidos. 

D.  José  Antonio  Gandarillas, 

» Narciso  Goicolea. 


D.  Enrique  Deputron. 

» Unfael  Cmn|)ino. 

» Tclésforo  Yergara. 

» Juan  José  Aldunale. 


CURSO  DE  MATEM  ATICAS. 


dase  auxiliar  de  la  1 |ire]iatoría  para  iuteriios  i estemos. 

» 

Dolada  con  Irescienlos  pesos  anuales,  profesor  don  Liborio  IManterola. 

Consla  de  setenta  i tres  alumnos,  veinticinco  internos  i treinta  i ocho  estemos; 
cuya  edad  máxima  es  diez  i ocho  años  i la  mínima  nueve. 

Estudian:  aritmética  por  Basierrica,  gramática  castellana  por  Bello  i jeografia  por 

Uaslarria.  Las  horas  de  clase  son  de  ocho  i cuarto  a nueve  i media,  de  diez  a once  i 
de  tres  i media  a cinco  de  la  larde. 

Distinguidos. 

D.  Enrique  Fonseca. 

» Sabino  Muñoz. 

» Tristan  Pantoja. 

» Avilio  Arancibia. 

)>  IMariano  Ugarlc. 

» Arturo  Vial. 


Otra  id.  para  estemos. 

f 

Dolada  con  trescientos  pesos  anuales,  profesor  don  Jorjo  2.®  Huneeus.  ] 

Consta  de  cuarenta  i tres  alumnos,  cuya  edad,  horas  de  clase  i libros  de  enseñanza, 
son  los  mismos  que  en  la  anterior. 

Distinguidos. 

D.  José  Pérez. 

» Augusto  Nordenllicht. 

» Pan  tal  con  Rosas. 

» DatiieL’Mourgues. 

» Lorenzo  Flores. 

» José  Zárale. 

Aljebra  i jeometría  para  los  de  la  seg;unda  prepa- 
ratoria. 

Dotada  con  cuatrocientos  pesos  anuales  profesor  don  Gabriel  Izquierdo. 

Consta  de  cincuerila  i cinco  alumnos  de  los  cuales  diez  i ocho  son  internos  i 
treinta  i siete  estemos:  la  edad  máxima  es  veinte  anos  i la  minima  diez. 

Estudian:  áljebra  i jcomctiia  por  Basierrica,  i la  llora  de  clase  es  de  tres  ¡ media 
a cinco  de  la  larde. 
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Distinguidos, 

D.  Francisco  Guerra.’ 

« Juan  de  Dios  Donoso. 

» Enrique  Santiago  Concha. 

» Demetrio  Vildósola, 

» Julio  Vildósola. 

» Froilan  Panloja. 

Gramática  Castellana  segtantlo  año  para  los  de  la  clase  . 

anterior. 

Dolada  con  seiscientos  pesos  anuales,  profesor  don  Ignacio  Zenleno. 

Consta  de  cuarenta  i siete  alumnos  quince  internos  i treinta  i dos  estemos,  cuya 
eedad  es  la  misma  que  en  la  anterior. 

Distinguidos. 

D.  Francisco  Guerra. 

» Luis  Hunceus. 

» Aríslipo  Escala. 

» Lauro  Medina. 

» Juan  de  Dios  Donoso. 

» Evaristo  Calvez. 

Clase  de  laistoria  aaitigna  i griega  para  los  mismos. 

Dotada  con  quinientos  pesos  anuales,  profesor  don  Domingo  Munila  por  don  Ra- 
ffael  Munila. 

La  edad  i el  número  de  alumnos  de  que  consta  esta  clase  son  los  mismos  que  en 
ha  anterior. 


Distinguidos. 

D.  Teodoro  Gacilúa. 

» Juan  de  la  G.  Solar. 

» Ruperto  Solar. 

» Enrique  Santiago  Concha. 
» -Má.vimo  R.  Bravo. 


Clase  de  aritmética  i áljebra  para  los  del  primer  año 

científico. 

Dotada  con  cuatrocientos  pesos  anuales,  profesor  don  Gabriel  Izquierdo. 

Consta  de  ve¡nli.seis  alumnos,  doce  internos  i catorce  estemos,  cuya  edad  máxima 
-s  veinte  años  i la  mínima  catorce. 

Estudian  aritmética  i áljehra  por  Francoeur  i la  hora  de  clase  es  de  ocho  i cuar- 
0 a nueve  i media. 

Distinguidos. 

D.  Pedro  Lucio  Cundía. 

» José  .María  Silva, 
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» Nicanor  ArellanoJ 
» Joaquín  Bascuñan. 

Clase  de  g^ramútica  castellana  final  para  los  nisinos. 

Profesor  don  Ignacio  Zenteno. 

J^a  edad  i el  número  de  alumnos  de  que  consta  esta  clase  es  el  mismo  que  en  la 
anterior. 

Estudian:  gramática  castellana  por  Bello,  i la  hora  de  clase  es  de  diez  a once  los 
lunes,  miércoles  i viernes. 

Distinguidos. 

D.  Nicanor  Arellano. 

» Nolverto  Bustamante. 

» Miguel  Whilhaker. 

>•  Nicanor  Cerda. 


Clase  de  liistoria  romana  páralos  anteriores. 

Profesor  don  Domingo  Munita. 

La  edad  i el  número  de  alumnos  de  que  consta  esta  clase,  son  los  mismos  que 
en  la  anterior. 

« 

, Distinguidos. 

D.  José  lllaria  Baraona. 

» Nicanor  Arellano. 

» Nicanor  Cerda. 

» José  María  Lira. 


Clase  de  Jeometria  i trig:ononietría  para  los  del  seg;iiudo 

año  cientiíieo. 

Dotada  con  ochocientos  pesos  anuales,  profesor  don  Francisco  por  don  José  Bas- 
lerrica. 

Consta  de  veintitrés  alumnos;  seis  internos  i diez  i siete  estemos,  cuya  edad 
máxima  es  veintidós  años  i la  mínima  diez  i siete. 

Estudian:  jeometria  i trigonometría  por  Francocur,  i la  hora  de  clase  es  de  tres  ti 
i media  a cinco  de  la  tarde. 

Distinguidos. 


1. °  D.  Manuel  ¡Montes. 

2. °  » Tomas  Ureta. 


3.0 


» 

)> 

» 


Pedro  Salas. 
Demetrio  ('uadra, 
Adolfo  Bruna. 
Nulverlu  Bustamante. 


Clase  «le  liistoria  «le  la  eilad  nietlia  fiara  los  mismos* 


1 Profesor  don  Ignacio  Zenlcno. 

La  edad  i el  número  de  alumnos  de  esta  clase,  son  los  mismos  que  en  la  anterior. 
Estudian : historia  de  la  edad  media  por  Boreau;  i la  hora  de  clase  es  de  diez  a 
once  los  martes,  jueves  i sábados* 

Distinguidos . 

D.  Manuel  Montes. 

))  Alejandro  Andonaegui. 

» Francisco  Javier  León. 

» Uldaricio  Prado. 


iJeometría  analítica  i secciones  c«inicas  para  los  «leí  3.^**  año 

científico. 

Profesor  don  Francisco  por  don  José  Basterrica. 

Consta  de  ocho  alumnos,  cuya  edad  máxima  es  veinte  i seis  años,  i la  mínima 
ediez  i ocho.  ' 

Estudian : jeomelria  analilica  i secciones  cónicas  por  Francoeur,  i la  hora  de  clase 
CCS  de  diez  a once. 

Distinguidos, 

D.  Juan  Antonio  Montes. 

» Benancio  Escanilla. 


Clase  «le  literatura  e Historia  mo«lerna  para  los  mismos 

anteriores. 

Profesor  don  Miguel  Luis  Amunátegui. 

La  edad  i el  número  de  alumnos  de  esta  clase,  es  el  mismo  que  en  la  anterior. 
Estudian:  literatura  por  Jil  de  Zárate  e historia  moderna  por  Michelct.  La  hora 
(ide  clase,  para  la  primera  es  de  ocho  i cuarto  a nueve  i media  los  márles,  juéres  i 
ssábados;  i para  la  segunda  a la  misma  hora  los  lúnes,  miércoles  i viérnes. 

, ' Distinguidos. 

D.  Juan  Antonio  Montes, 

Clase  «le  cosmografía  para  los  mismos. 

Profesor  don  Gabriel  Izquierdo. 

La  edad  i el  número  de  alumnos  de  esta  clase,  es  el  mismo  qUe  en  la  anterior. 
Estudian : cosiuografia  por  Bello;  i la  hora  de  clase  es  de  diez  a once  los  miérco» 
Ucs  i sábados. 


Distinguidos. 

D.  Juan  Antonio  Montes. 

I)  Bcnancio  Escnnilla. 

Joaquín  Castro. 

CURSO  DE  RELIJION. 


Fundamentos  de  la  fé  para  los  de  la  6.^  de  Imnianitlades. 

Dotada  con  ochocientos  pesos  anuales,  profesor  Frai  José  Benitez. 

Consta  de  treinta  i dos  alumnos,  catorce  internos  i diez  i ocho  estemos,  cuya  edad 
máxima  es  veinte  años  i la  mínima  diez  i seis. 

Estudian:  fundamentos  de  la  fé  por  García;  i la  hora  de  clase  es  de  doce  a una 
Jos  miércoles  i sábados. 

Distinguidos. 

D.  Narciso  Goicolea. 

» Miguel  Barra. 

» Juan  José  Aldunale. 

» Ejidio  Jara. 

» Telésforo  Vergara. 

» Alejandro  Zúíiiga. 

» Sandalio  Lelelier. 

Clniíie  de  fundamento»  de  la  fe  para  lo»  del  3.<^>'niKO  eientíllco. 

Profesor  Frai  José  Benitez. 

Consta  de  seis  alumnos,  tres  internos  i tres  estemos,  cuya  edad  máxima  es  veinte 
i seis  años  i la  mínima  diez  i ocho. 

Estudian:  fundamentos  de  la  fé  por  García;  i la  hora  de  clase  es  de  doce  a una 
los  lunes  i juéves. 

Distinguidos. 

D.  Juan  Antonio  Montes. 

» Luis  Barros. 

» Rafael  Ahumada. 

lIi»toria  eelesíastica  i ^ida  de  «Y.-C.  para  lo»  interno»  «le  la 
4.**  de  liumanidade»  i 3."  año  cienlílico. 

Profesor  Frai  .Toso  Benitez. 

Consta  de  treinta  alumnos,  cuya  edad  máxima  es  veintidós  años,  i la  mínima 
diez  i siete. 

Estudian:  vida  de  Jesucristo  por  Sarmiento  c historia  eclesiástica  por  Didon.  La 
hora  de  clase,  es  de  doce  a una  los  martes  i viérnes. 

Distinguidos. 

I).  Elcodoro  Urda. 

» Francisco  Javier  León. 
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D,  Eduardo  AlvarcZi 
» Pedro  Urzi'ia. 

» Uafnel  Urrejola. 

, » Oaupolicaii  Laslarria. 

Otra  i«l.  para  los  estenios  cíela  4/  i 9.°  año  eieiitíllco. 

Dolada  con  qiiinienios  pesos  anuales,,  profesor  Frai  Benjamín  Rcncoret. 

Consta  de  treinta  i nueve  alumnos^  cuya  edadi  horas  de  clase  i libros  de  enseñan. 
73  son  los  mismos  que  en  la  anterior. 


Distinguidos. 

Di  Claudio  Acuña. 

» Luis  Antonio  Cantos. 

» Manuel  Alón  tes. 

» Guillermo  Eloi  Rodríguez. 

\ 

dase  ele  liistoria  sa$t'racla  para  los  íiateriios  cíe  la  St’*  ele 
Iteeiieamelaeles  i primer  año  eientííicok 

Profesor  Frai  José  BeniteZ. 

Consta  de  treinta  i un  alumnos,  cuya  edad  máxima  es  veinte  años  i la  mínima 
catorce. 

Estudian  : historia  sagrada  por  Didon,  i la  hora  de  clase  es  de  una'  a dos  los  mar- 
es i viérnes* 

Distinguidos. 

D.  Manuel  Barra. 

» Carlos  Astaburuaga, 

» Benjamin  Bascuñani 
» .Alariano  Ramirez.  ' 

» Baldomero  Herrera. 

» José  María  Montt. 

Otra  iel.  para  los  estemos  ele  las  iiiisiiiás. 

Profc.sor  bVai  Benjamin  Rencoret. 

Consta  de  euarenta  i cinco  alumnos,  cuya  edad,  hora  de  clase  i libros  de  enseñan-’ 
a,  son  los  mismos  que  en  la  anterior. 

Disiinguidosi 

Di  Francisco  BcrnalcSi 
n José  Luis  Reyes. 

» José  Antonio  Tagle. 

» Amonio  González. 

*>  ♦* 

O O 
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Clase  de  eatecisino  llnal  para  las  internos  de  In  9.*  de 
Immanidades  i 9."  preparatoria. 

Profesor  Fra¡  José  Benitez, 

Consta  de  alumnos,  cuya  edad  máxima  es  veinte  años  ¡ la  mínima  diez. 
Estudian:  catecismo  de  rclijion  por  Benitez,  i la  hora  de  clase  es  de  una  a dos 
los  miércoles  1 sábados. 

Distinguidos, 

. t 

D.  Federico  Castro. 

» Juan  de  Dios  Donoso. 

» Abelardo  Donoso. 

, » Eujenío  Ramírez. 

Otra  id.  para  los  estemos  de  las  mismas  clases. 

Profesor  Frai  Benjamín  Rencoref. 

Consta  de  sesenta  i un  alumnos,  cuya  edad,  dias  i horas  de  clase  i libros  de  eRse> 
ñanza  son  los  mismos  que  en  la  anterior. 

Distinguidos. 

^ D.  Carlos  Renjifo. 

» Domingo  Cádiz. 

» Ruperto  Solar. 

» Máximo  R.  Bravo, 


Catecismo  ano  para  los  internos  «le  la  1.*  de 
liuBuanidades  i t preparatoria. 


Profesor  Frai  José  Benitez. 

Consta  de  cuarenta  i dos  alumnos,  cuya  edad,  horas  de  clase  i libros  de  enseñanza, 
son  los  mismos  que  en  la  clase  anterior. 

Distinguidos, 

D.  Juan  José  Palacios. 

» Felipe  Alcérriea. 

» Miguel  Alcérriea. 

» Cesario  Peñailillo. 

» Tristan  Pantoja. 

» Bernardo  Letclicr, 


Otra  id.  para  los  estemos  de  la  t." 


1 


de  Uuinonidadea. 


t 


Profesor  Frai  Benjamín  Rencorct, 

Consta  de  cincuenta  i dos  alumnos,  cuya  edad,  horas  de  clase  i libros  de  enst‘ 
ñanza,  son  los  mismos  que  para  la  anterior. 
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Distivguidos. 

T).  Francisco  Novoa. 

» Eulojio  Novoa. 

►*  Ramón  Cerda. 

» Nicolás  Rodríguez. 

Otrn  id.  parn  los  estemos  de  la  preparatoria. 

Profesor  Frai  Benjamin  Rervcoret. 

Consta  de  cincuenta  i seis  alumnos,  cuya  edad  i libros  de  enseñanza  son  los  mis- 
I mos  que  en  la  anterior. — La  hora  de  clase  es  de  doce  a una  los  lunes  i juéves. 

Distinguidos. 

D.  Ramón  Perez, 

» Rafael  Arancibia, 

» Roberto  Baeza. 

» Enrique  Fonseca. 


• Otra  id.  para  algunos  estemos  déla  de  liiimanidades  i 

1.*  px*eparatoria. 

Profesor  Frai  Benjamín  Rencorct. 

Consta  de  cincuenta  i dos  alumnos,  cuya  edad  i libros  de  enseñanza  son  los  mis- 
I mos  que  en  la  clase  anterior.  La  hora  de  clase  es  de  12  ai  los  miércoles  i sábados; 

Distinguidos. 

/ 

D.  Ricardo  Puelnia. 

» Fernando  Vergara. 

» Federico  Maturana. 


CURSO  DE  IDIOMAS. 

j Francés  año  páralos  infernos  de  la  4.^  de  liumanidades 

i año  científico. 

Dotada  con  cuatrocientos  pesos  anuales,  profesor  ¡M.  Francisco  Guillou. 

Consta  de  veintinueve  alumnos,  cuya  edad  máxima  es  diez  i ocho  años  i la  mínima 
trece. 

Estudian : francés  por  Guillou,  i la  hora  de  clase  es  de  una  a dos,  los  limes,  miér- 
I coles  i viérnes. 

Distinguidos. 

D.  -losé  Agustín  FucnlcS. 

» Rafael  Ahumada. 


€>trni«l.  3>nrn  lo»  esioriio»  «le  lais  iiii.miin». 


Profesor  IM.  Francisco  Guiilou. 

Consta  de  veintiocho  alumnos,  cuya  edad  i libros  de  enseñanza,  son  los  mismos 
que  en  la  anterior. 

Distinguidos. 

I).  Adolfo  1!.  Zegers. 

» Fidel  Ignacio  ííodrignoz. 

« Coülermo  Floi  llodrigucz. 

» Alejandro  Andonaegui. 


Frailee»  iirimer  afio  para  lo»  interno»  ale  la  3.®  «le  Eiuma* 
■liftlatle»  i prinier  año  eientiHieu. 

I 

Profesor  I\I.  Francisco  Guiilou., 

Consta  de  treinta  i cinco  alumnos,  cuya  ed  id  máxima  es  diez  i seis  años  i la  mí- 
nima diez. 

Estudian;  francés  por  Guiilou  i la  hora  de  clase  es  de  doce  a una  los  martes, 
jueves  i sábados. 

Distinguidos. 

D.  Teodoro  Errázuriz. 

» Garlos  IVirros. 
o Ricardo  Echaes. 
n Antonio  Rodríguez. 

Otra  id.  para  los  estemos  de  las  mismas  elases. 

Profesor  don  Francisco  Guiilou. 

Consta  de  cincuenta^  dos  alumnos,  cuya  edad  i libros  de  enseñanza,  son  los  mis- 
mos que  en  la  anterior. 


Distinguidos, 

D.  Rafael  Campino. 

« Ramón  Rivera. 

» A'olverto  Riislamantc. 

» .Miguel  Olivares. 

Iii(t;les  seciiBBdo  añ«»  para  Eos  de  la  4.®  de  Itmnaiiidatles. 

Dotada  con  cuatrocientos  pesos  anuales,  profesor  don  Ricardo  Javier  IMurphy. 
Consta  de  diez  alumnos  todos  estemos,  cuya  edad  máxima  os  diez  i oclio  años 
i la  mínima  diez. 

Estudian:  ingles  por  Urcullu,  i la  hora  de  clase  es  de  doce  a una  los  lunes,  miér- 
coles i viernes. 
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Disliiiguidos. 

D.  José  IMigiicl  ¡Meló. 

» Ricardo  Huiclobro. 

» Domingo  Sarmicnlo, 
» Adolí'o  Morillo. 


(Clase  (le  ing:les  |»vimer  aseo  |»aB*a  las  íaiteeMOS  (le  la  R .*  de 


IiKauaB&idades  i |)i*úaB(ee  aaso  cieBitílíco. 


, Dotada  con  doscientos  pesos  anuales,  profesor  don  Carlos  B.  Black. 

Consta  de  quince  alumnos,  cuya  edad  máxima  es  diez  i siete  años  i la  míni- 
ma diez. 

Estudian:  ingles  por  Black,  i la  hora  de  clase  es  de  doce  a una  los  lunes,  miér* 
licoles  i viernes. 


Dislinguidos. 

D.  Adolfo  Zegers. 

» C lupolican  Lastarria. 

» Indalicio  Urela. 

Otra  1(1.  (tara  estemos. 


Profesor  don  Francisco  Javier  Murpliy. 

Consta  de  veintitrés  alumnos,  cuya  edad  es  la  misma  que  la  de  los  de  la  anterior. 
Estudian;  ingles  por  Urcullu  i ia  hora  de  clase  es  de  doce  a una  los  lunes,  miér- 
coles i viernes. 


Distinguidos, 

D.  Francisco  Benavides. 

» Minuel  Antotdo  Villarruel. 
» ¡Manuel  Valdes. 

»)  Ramón  Vega. 


lláliisjo  isatiiral  seg'aiiido  asáo  Qiara  los  de  la  3.^  de  lm« 


Dolada  con  trescientos  pesos  anuales,  profesor  don  Juan  Rianchi. 

Consta  de  veintitrés  alumnos,  cuya  edad  máxima  es  quince  años  ¡ la  mínima 
diez. 

Estudian:  dibujo  natural  por  Julicn  i la  hora  do  clase  es  de  doce  a una  los  mar- 
tes, jueves  i sábados. 


DIBUJO 


laeaBiadmIeisi. 


Distinguidos. 


I).  Alejo  Pnlma. 

» Francisco  Javier  Rosales. 
» Paulino  Labarcj. 


Dibujo  natural  primer  aúo  para  Ion  iiiteriiON  de  la  l.% 

de  laumauidadeni. 


Profesor  den  Juan  Bianchi. 

Cunslu  de  veiniíseis  alumnos,  cuya  edad  máxima  es  catorce  años  i la  miniraa 
nueve. 

Estudian:  dibujo  natural  por  Julien  i la  hora  de  clase  es  de  doce  a una  los  lunes 
miércoles  i viernes. 


Distinguidos. 

D.  José  David  Zamora. 


Dibujo  lineal  para  los  del  primer  año  científico. 

Dolada  con  trescientos  pesos,  profesor  don  Juan  Bianchi. 

Consta  de  veintitrés  alumnos,  once  internos  i doce  estemos,  cuya  edad  máxima 
es  diez  i ocho  años  i la  mínima  trece. 

Estudian:  el  dibujo  lineal  por  Buíllou  i la  hora  de  clase  es  de  diez  a once  los 
martes,  jueves  i sábados. 

Dislinguidos. 

D.  Indalicio  Ureta. 

» IM  inuel  Loaizn. 
n Pedro  Lucio  Cuadra, 
o ¡Manuel  Villarrucl. 


Dibujo  de  paiNitJe  para  loa  de  la  preparatoria. 

Profesor  don  Juan  Bianchi. 

Consta  de  cuarenta  i seis  alumnos  diez  i siete  internos  i vientinueve  eSternos,  cu- 
ya edad  máxima  es  diez  i ocho  años  i la  mínima  once. 

Estudian:  el  dibujo  de  paisaje  por  Jacolet  i Bilordeau  i la  hora  de  clase  es  de 
diez  a once,  los  lunes,  miércoles  i viernes. 

Dislinguidos. 

I).  Domingo  Cádiz. 

» ¡Manuel  iMoreira. 

» Joaquín  Villar, 
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D.  Jacinto  Villar. 

» Belisario  Diaz. 

Dibujo  liueal  i de  adorno  para  artesanos. 

Dotada  con  doscientos  pesos  anuales,  profesor  don  Juan  Bianchi. 

Consta  de  cuarenta  alumnos,  cuya  edad  máxima  es  treinta  i cinco  años  i la  mini- 
ima  doce. 

Estudian : el  dibujo  por  Bouillon  t Julien,  i la  hora  de^clase  es  de  las  oraciones 
lUna  hora  para  adelante. 

Distinguidos. 

1. °  D.  Nicanor  Aranda. 

2. ”  i>  Manuel  Aguila. 

3. ®  » José  del  Carmen  González. 

el  de  adorno. 

h.°  D.  José  Antonio  Diaz. 

2. ®  » Pascual  Ortega. 

3. ®  » Manuel  Daraane. 

4. ®  » Vicente  Macias. 

Clase  de  partida  doble. 

Dolada  ron  trescientos  pesos  anuales,  profesor  don  Francisco  Herrera. 

Consta  de  cincuenta  i ocho  alumnos,  tres  internos  i cincuenta  i cinco  estemos,  CU- 
>ya  edad  máxima  es  veinticuatro  años,  i la  mínima  doce. 

Estudian .-  por  los  csplicaciones  del  profesor,  i la  hora  ,de  clase  es  de  siete  a ocho 
(de  la  mañana. 

Distinguidos. 

D.  Joaquin  Mateluna. 

» Vicente  Silva, 
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IlESUMEN  de  las  Observaciujies  Meleorolójicas  hechas  en  el  l?is- 
t ítalo  de  Saíitia^'o  en  el  mes  de  inaijo  de  1855. 


Presión  atmosférica. — Término  medio  del  a 10  715.20  observ.  26 

de  1 1 a 20  7 15.21  id. 

de  21  a 31  715.11  33 

de  todo  el  mes  715.18  85 


El  máximo  de  presión  en  lodo  el  mes  718.32  el  31  de  mayo  a las  l)  de  la  mañana. 
El  mínimo  712.67  el  12  a las  5 30’  T. 

La  mayor  amplitud  de  variación  entre  las  9 i las  3 del  mismo  dia  •* 

El  1.°  de  mayo  bajó  3.61  milim.;— en  la  noche  hubo  lemblor. 

Número  de  inversiones  en  los  periodos  diurnos  3. 

Temperatura. — Término  medio  de  lodo  el  mes  13°2.  número  de  observaciones  85. 

El  mínimo  3.5 

El  máximo  22.3 

La  mayor  variación  de  lemperalura  entre  las  3 i l.as  9 de  la  noche  7.°  (el  6 de  mayo). 
Estado  Iligrómclrico. — FíJcrza  elástica  del  vapor  contenido  en  el  aíre.: 

Término  ‘medio  a las  9 de  la  mañ.  8 06  bservaciones  28. 

a las  3 do  la  tarde  8.71  id. 

Humedad  relativa  del  aire  (tomada  la  cantidad  de  vapor  que  corresponde  al  punto 
de  saturación,  es  decir,  a la  mayor  humedad  posible  por  ciento): 

Término  medio,  a las  9 de  la  mañana  81,  observac.  28- 
a las  3 de  la  larde  66,  id. 

Término  medio  de  lodo  el  mes:  fuerza  elástica  8.39. 

Id  id.  de  la  humedad  relativa  7 i. 

La  fracción  de  saturación  que  corresponde  a la  mayor  sequedad  en  lodo  el  mes  0.53  , 
(a  las  3 de  la  tarde  del  22  de  mayo). 

Dias  nublados  15.  Llovió  los  dias  29  i 31;  agua  caida  0.021.  i 

Temblores:  Tembló  siete  veces. 


ACTAS 


DEL 


SESION  DEL  5 DE  MAYO  DE  1855, 

Presidió  el  señor  Redor,  con  asistencia  de  los  señores  Orrego,  Tocornal,  Blanco, 
i lamirez  i el  Secretario.  Los  señores  Solar,  Meneses  i Doraeyko  avisaron  no  poder 

oncurrir  por  enfermedad,  Leida  i aprobada  el  acia  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
ibuenta : 

1. °  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Teolojia  con  la  cual  remite  en  copia  el  acta 
It'c  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  3 del  que  rije  con  el  objeto  de  elejir  el 
Liiembro  que  debe  reemplazar  al  finado  Fr.  Francisco  Briceño.  De  dicha  acta  apare- 
ce no  haber  habido  elección  por  no  haber  reunido  ninguno  de  los  candidatos  el  nú- 
i:iero  de  sufrajios  requerido  por  los  reglamentos,  quedando  en  consecuencia  diferida 
I ara  cuatro  meses  después,  conforme  a lo  prevenido  por  los  estatutos. 

2. °  De  una  nota  del  señor  Delegado  Universitario,  con  la  cual  remite  una  razón  de 
!is  clases  que  se  han  abierto  el  presente  año  en  la  sección  de  su  cargo,  de  los  dias  i 
i'oras  en  que  funcionan,  de  los  profesores  que  la  desempeñan,  i dcl  número  dealum- 

üs  que  se  han  incorporado  en  ellas.  Se  mandó  acusar  recibo  i publicar  este  docu* 
liento  en  los  Anales. 

3. °  De  dos  cuentas  del  Secretario  de  la  Facultad  do  Leyes,  la  una  sobre  la  inver- 
i'On  de  los  fondos  asignados  para  gastos  de  secretaria,  i la  otra  sobre  las  entradas  i 

asios  que  ha  habido  por  razón  de  exámenes  de  licenciados  i bachilleres.  .Ambas  son 
'dativas  al  primer  cuadrimeslre  del  presente  año.  La  primera  da  un  sobrante  de  59 
I esos,  i la  segunda  de  138  pesos  G i 1/2  reales  a favor  de  la  caja  universitaria.  Una 
I otra  pasaron  a comisión  para  su  examen. 

5.®  De  una  cuenta  del  Secretario  de  la  Facultad  de  Teolojia  sobre  la  inversión  de 
US  fondos  asignados  para  gastos  de  secretaría  en  el  primer  cuadrimestre  del  pre.senle 
liño.  Da  un  sobrante  do  cincuenta  i siete  pesos  siete  reales.  Pasó  igualmente  a co- 
Mision. 

5."  De  un  informe  de  la  comisión  que  examinó  a don  Garlos  Rosas,  aspirante  a 
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bnchiller  en  Ilumnnidl.idcs.  espedido  a consecuencia  déla  solicitud  de  que  se  dii 
cuenta  en  la  sesión  anterior.  La  comisión  confirma  en  un  lodo  los  liechos  espuesto 
por  Rosas,  i opina  que  seria  justo  dispensarle  la  mitad  del  termino  señalado  por  c 
articulo  9.°  del  reglamento  de  grados  para  los  casos  de  reprobación  como  el  presente 
El  Consejo  otorgó  la  dispensa  por  unanimidad  de  sufrajins: 

6. °  De  una  solicitud  de  don  Carlos  G.  Huidobro,  estudiante  de  medicina,  en  qu 
pide  se  le  dispense  el  examen  de  historia  de  Cliile  para  graduarse  de  bachiller  ei 
Humanidades.  Funda  su  petición  en  la  circuiistnncia  de  no  haberse  enseñado  esl 
ramo  a los  alumnos  de  su  curso,  i en  lo  dispuesto  por  el  supremo  decreto  de  10  d 
junio  de  1854,  que  autoriza  al  Consejo  por  cierto  tiempo  para  dispensar  los  ramo 
de  historia  a los  estudiantes  de  medicina  que  se  gradúen  de  bachilleres  en  Ilumani 
dades.  Puesta  a votación  la  solicitud,  resultó  admitida  por  cinco  votos  contra  uno 
quedando  en  consecuencia  otorgada  la  dispensa. 

7. °  De  una  solicitud  de  don  Macario  Vial,  en  que  pide  se  le  dispensen  para  gra 
duarse  de  bachiller  en  Humanidades,  los  exámenes  de  física,  historia  eclesiástica 
vida  de  Jesucristo,  por  no  haberse  enseñado  estos  ramos  en  el  Instituto  Naciona 
cuando  le  correspondió  estudiarlos.  Cerciorado  el  Consejo  de  la  verdad  de  este  aserto 
otorgó  la  dispensa  por  unanimidad  de  sufrajios. 

8. “  De  una  solicitud  de  don  Santiago  Cortines,  en  que  pide  se  le  dispensen,  par 
recibir  el  grado  de  bachiller  en  Humanidades,  los  exámenes  de  historia  de  Améric 
i de  Chile  i de  catecismo  derclijion;  fundándose  en  que  habiendo  sido  alumno  del  li 
ceo  de  la  Serena,  no  pudo  rendir  los  indicados  exámenes  por  no  haberse  enseñad 
los  respectivos  ramos  cuando  le  correspondió  estudiarlos.  El  Secretario  hizo  present 
que,  según  recordaba,  este  jóven  habia  solicitado  en  otro  tiempo  igual  dispensa, 
que  seguramente  se  le  habría  denegado,  puesto  que  ahora  repetía  su  solicitud.  Coi 
esta  advertencia,  el  Consejo  acordó  no  deliberar  nada  sobre  el  particular  hasta  qu 
se  le  trajesen  .a  la  vista  los  antecedentes,  quedando  el  Secretario  encargado  de  presen 
tarlos.  Se  levantó  la  sesión. 


SESION  DEL  12  DE  MAYO  DE  1855. 


Presidió  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores  Orrego,  Meneses,  Tocornal 
Solar,  Domeyko,  Ramírez  i el  Secretario.  Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  an 
terior,  el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  licenciado  en  Leyes  a don  Aniceto  i dot 
Francisco  Antonio  A'^ergara,  el  de  bachiller  en  la  misma  Facultad  a don  Miguel  Fer 
nandez.  i el  debachiller  en  Humanidades  a don  Lindor  Castillo  i don  Wenceslao  Diaz 
a todos  los  cuales  se  entregó  su  respectivo  diploma. 

En  seguida  se  dió  cuenta  : 

1. “  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Públic.i,  en  que  trascribe  un 
decreto  supremo  por  el  cual  se  manda  cslender  el  título  de  miemtiros  de  la  llniver 
sidad  en  la  Facultad  de  Filosofía  i Humanidades  a favor  de  don  llermójenes  Irisarri 
i don  Diego  líarros  Arana,  elejidos  pira  llenar  las  jilazas  que  vacaron  por  muerte  dt 
don  Cárlos  Helio  i don  Luis  Antonio  A'endel-Ileyl.  Se  mandó  comunicnr  al  scñoi 
Decano  respectivo. 

2. "  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  con  el  cual  remite  para  nue  sea  so- 
metido al  exámen  de  la  Facultad  de  Matemáticas,  un  ejemplar  de  un  opúsculo  lilu- 
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lado  «Cuadratura  del  circulo»,  compuesto  por  don  Agustín  Corasao.  Se  acordó  pasar 
I dicho  ejemplar  al  señor  Decano  respectivo  para  que  informe  sobre  su  mérito. 

3."  De  un  decreto. del  mismo  señor  Ministro,  en  que  pide  informe  acerca  de  una 
solicitud  de  don  Federico  A.  Palomera  para  que  se  admita  al  concurso  sobre  instruc- 
ción primaria  una  obra  de  su  propiedad  que  por  cquivococion  no  fué  presentada 
oportunamente.  El  Consejo,  atendiendo  a que  la  comisión  examinadora  no  ha  pro- 
nunciado todavía  ningún  juicio  sobre  las  memorias  que  han  concurrido  al  indicado 
I cerlámcn,  opinó  que  no  habia  inconveniente  para  que  se  accediese  a la  petición  del 
solicitante. 

i.''  De  una  cuenta  del  Secretario  .Teneral  sobre  las  entradas  i gastos  de  su  secreta- 
ría en  el  último  cuadrimestre  del  año  anterior  i en  el  primero  del  que  rije.  Da  un 
brante  de  veinte  pesos  seis  i medio  reales.  Pasó  a comisión  para  su  examen. 

5.°  De  dos  informes  de  la  comisión  de  cuentas,  aprobatorios  de  los  del  Secre- 
tario de  Teolojía  i del  Secretario  de  Leyes,  que  se  presentaron  en  la  sesión  anterior. 
Fueron  aprobados  dichos  informes,  i se  mandaron  poner  los  sobrantes  en  tesorería. 

A indicación  del  señor  Orrego  el  Consejo  acordó  por  unanimidad  que  se  destina- 
ran veinticinco  pesos,  del  sobrante  que  habia  quedado  en  la  Facultad  de  Teolojía, 
para  atender  a los  gastos  de  la  Academia  de  Ciencias  Sagradas  en  los  seis  meses 
próximos  venideros.  Se  levantó  la  sesión. 


SESION  DEL  19  DE  MAYO  DE  1855. 

Presidió  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores  Orrego,  Tocornal,  .Sedar, 
Domeyko,  Ramírez  i el  Secretario.  Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el 
señor  Rector  confirió  el  grado  de  licenciado  en  Leyes  a don  Rafael  Fernandez  Con- 
cha i a don  Francisco  Peña,  a quienes  se  entregó  su  respectivo  diplóma. 

En  seguida  se  dió  cuenta  : 

1.0  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Leyes,  con  la  cual  remite  en  copia  el  acta 
de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  16  del  que  rije  con  el  objeto  de  elejir  su- 
cesor al  finado  señor  don  Manuel  Novoa.  De  dicha  acta  resulta  que  la  elección  reca- 
yó en  don  Francisco  Várgas  Fontccilla,  i el  Consejo  acordó  elevar  los  antecedentes 
al  Supremo  Gobierno  para  que,  si  lo  tiene  a bien,  espida  al  nombrado  el  correspon- 
diente título, 

2. ®  De  una  solicitud  del  presbítero  don  Raimundo  Cisternas,  en  que  pide  que,  pre- 
vió  e!  exámen  respectivo,  se  apruebe  para  testo  de  enseñanza  un  catecismo  de  la 
doctrina  cristiana,  deque  es  autor.  Se  mandó  pasar  este  trabajo  al  señor  Decano  de 
Teolojía  para  que  informe  sobre  su  mérito. 

3. “  De  una  solicitud  que  don  Agustín  A.  Alcérrica  hace  al  Supremo  Gobierno,  en 
que  pide  se  le  dispensen,  para  optar  el  título  de  agrimensor  jeneral  los  exámenes  de 
gramática  castellana,  literatura  i segundo  año  de  francés,  obligándose  a rendirlos 
durante  el  año  de  práctica,  i aduciendo  por  único  fundamento  de  su  petición  el  ha- 
ber estudiado  algunos  ramos  de  los  que  no  se  exijen  para  la  indicada  profe- 
sión. Sobre  esta  solicitud  el  Supremo  Gobierno  pide  informe  al  Consejo  Univer- 
sitario. 

Puesto  en  discusión  este  asunto,  se  dividieron  los  pareceres  de  los  miembros  del 
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Consejo.  Algunos  opinaron  que  no  debía  otorgarse  la  dispensa,  apoyándose  en  que  el 
fundamento  alegado  por  el  solicitante  es  de  poco  momento  para  eximirle  del  estudio 
de  tres  ramos,  dos  de  los  cuales  son  casi  indispensables  para  el  ejercicio  de  toda  pro- 
fesión. Hicieron  presente  ademas  que  si  se  accedía  a la  dis|)ensa  sin  un  motivo  bas- 
tante calificado  , se  abriria  la  puerta  para  otras  peticiones  semejantes,  i el  Consejo 
se  veria  en  la  necesidad  de  autorizar  muchos  abusos.  Los  que  opinaron  en  favor  de 
la  dispensa  dijeron:  que  el  titulo  de  agrimensor  no  era  un  grado  universitario  sino 
una  autorización  concedida  por  el  Gobierno  i)ara  ejercer  esta  profesión  ; que  no  había 
decreto  ni  estatuto  alguno  que  determinase  los  ramos  que  deben  estudia  rse  para  ob’ 
*ener  dicho  titulo,  i que  solo  la  costumbre  es  la  que  ha  guiado  al  Gobierno  en  este 
punto;  que  en  esta  virtud  no  podia  decirse  que  los  ramos  de  cuya  dispensa  se  traW 
son  rigorosamente  obligatorios  para  la  profesión  de  íigrimensor,  podiendo  el  Go- 
bierno exijirlos  o nó,  según  las  circunstancias  de  cada  caso.  Por  otra  parle,  hicieron 
j»resente  los  mismos  señores  que  la  dispensa  solicitad  i no  era  absoluta,  sino  tempo- 
ral, alejándose  así  el  temor  de  que  el  agraciado  carezca  en  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión de  los  conocimientos  que  debe  tener.  Por  lo  que  respecta  a los  abusos  a que 
se  teme  dar  márjen  con  la  dispensa,  dijeron  que  la  profesión  de  agrimensor  iba  a 
quedar,  dentro  de  poco  tiempo,  abolida  i reemplazada  por  una  de  las  cinco  que  ha 
creado  el  decreto  de  7 de  diciembre  de  1853;  i que  por  consiguiente  no  era  de  temer 
Se  presentasen  muchos  otros  solicilantos  con  la  misma  demanda,  A eslas  considera' 
ciones  añadieron  que  si  no  se  accedía  a h dispensa,  Alccrrica  no  alcanzaría  quizas  a 
gozar  del  término  concedido  por  un  supremo  decreto  reciente  para  pedir  i obtener  el 
titulo  de  practicante  en  la  profesión  de  agrimensor;  lo  que  seria  irrogarle  un  grave 
perjuicio.  Finalmente,  alegaron  los  sostenedores  de  esta  opinión  que  si  bien  la  cir- 
cunstancia invocada  por  el  solicitante  en  su  petición  no  era  suficiente  por  si  sola 
para  otorgarla  dispensa,  debia  con  todo  tomarse  en  consideración  al  dar  el  informe 
pedido  por  el  Supremo  Gobierno. 

Eslandoya  bastante  discutida  la  materia,  se  procedió  a lomar  votación,  i resultaron 
cuatro  votos  en  favor  de  la  solicitud,  i tres  en  contra.  En  consecuencia  quedó  acor- 
dado espedir  el  informe  con  arreglo  al  parecer  de  la  mayoría. 

4. ®  I>e  una  solicitud  de  don  Manuel  Antonio  Toral,  bachiller  en  Medicina  de  la 
Vniversidad  de  San  Marcos  de  Lima,  en  la  cual  pide  se  le  permita  continuar  sus  es- 
tudios profesionales  en  esta  Universidad  ; para  lo  cual  presenta  su  titulo  de  bachi- 
ller, espedido  i legalizado  en  la  forma  competente.  Después  de  una  lijera  discusión, 
que  no  produjo  uii  resultado  definitivo,  se  acordó  pedir  informe  al  señor  Decano  da 
Medicina. 

5. ®  De  una  solicitud  de  don  Tadeo  Reyes,  alumno  do  la  clase  de  práctica  forense, 

en  la  cual  hace  presento  que  habiendo  cumplido  los  dos  años  que  dura  el  curso  de  ti 
práctica,  i tratando  de  rendir  su  exámen,  se  le  hizo  saber  por  el  profesor  que  tenia 
tres  meses  perdidos  por  haber  cometido  en  cadi  uno  de  ellos  cuatro  fallas  de  asis-  ) 
tencia  a la  clase;  que  el  solicitante  incurrió  en  ellas,  porque,  sin  tener  noticia  de  la 
pena  con  que  por  disposición  del  profesor  so  castigan,  entró  en  una  especulación  que 
demandaba  su  cuidado  peisonal,  i que  le  obligó  a cometerlas  indicadas  faltas;!  final- 
mente, que  el  año  próxinao  pasado  se  permitió  a un  bachiller  Sangüesa  que  se  reci- 
biese de  licenciado  cuando  todavía  le  fallaban  tres  meses  para  completar  los  dos  años 
de  práctica.  Concluye  pidiendo  se  le  dispense  el  tiempo  que  debia  perder  a conse- 
cuencia (lelas  fallas  cometidas. 

Leida  esta  solicitud,  el  Consejo  tuvo  dudas  acerca  de  si  el  profesor  do  práctica 
forense  se  hall  da  i investido  de  facullail  para  postergar  el  exámen  do  los  alumnos  que 
fallen  a la  clase.  Dijose  que  la  peni  en  que  ha  incurrido  Reyes  estaba  establecide 
por  el  antiguo  regl.aincnto  do  la  .\cadcmia  de  I.eyes ; i habiéudoso  Icido  el  decreto 
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que  redujo  este  estííbiccimiento  a la  condición  de  una  clase  del  Instituto  Nacional, 
se  notó  que  se  Incia  una  derogación  formal  del  mencionado  reglamento,  i que  por 
consiguiente  estaba  abolida  la  pena  de  los  alumnos  inasistentes,  i el  profesor  des- 
imudo  de  facultad  para  imponerla.  Apesar  de  esto,  se  creyó  conveniente  oir  el  infor- 
Bine  del  señor  Decano  de  Leyes  sobre  esta  solicitud,  i se  acordó  pasársela  para  que 
lio  evacúe. 

Después  de  esto,  el  señor  Rector  dijo  que  el  señor  Ochagavía  habia  trabajado  con 
[bastante  empeño  en  favor  déla  instrucción  pública  durante  el  tiempo  que  fue  minis- 
tro de  este  ramo,  i que  el  Consejo  se  hallaba  en  el  deber  de  darle  oficialmente  las 
gracias  por  su  contracción  i celo.  Asi  quedó  acordado,  levantándose  en  seguida  la 
'Sesión. 


SESION  DEt  28  DE  MAYO  Dt  1855. 

Presidió  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores  Orrego,  Meneses,  Tocornaí, 
.'■Solar,  Minvielle  (en  reemplazo  del  señor  Blanco,  enfermo),  Doraeyko,  Bamirez  i el 
^Secretario.  Leida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Rector  confirió  el 
-grado  de  licenciado  en  Leyes  a don  Lindor  Castillo,  i el  mismo  en  Humanidades  a 
don  Macirio  Vial  i a don  Cárlos  Garcia  Iluidobro,  a todos  los  cuales  se  entregó  su 
respectivo  diplóma. 

En  seguida  se  dió  cuenta  : 

I.**  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  en  que  trascribe  un 
.«supremo  decreto  por  el  cual  se  concede  al  director  del  li-^eo  de  Chillan  don  Pedro 
\Matus  permiso  para  practicar  en  la  profesión  de  abogado  con  el  juez  letrado  del 
■'Nuble,  quedando  exento  de  la  obligación  de  asistir  a la  clase  de  práctica  forense 
■mientras  desempeñe  el  cargo  que  actualmente  ejerce.  Se  mandó  acusar  recibo  i tras- 
rcribir  el  decreto  al  señor  Decano  de  Leyes. 

S."  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro  en  que  trascribe  un  supremo  decreto 
¡por  el  cual  se  manda  admitir  al  concurso  sobre  instrucción  primaria  la  memoria  de  don 
IFcderico  A.  Palomera  de  que  se  trató  en  la  sesión  del  12  del  presente,  con  la  condi* 
■ cion  de  que  dicho  trabajo  no  podrá  optar  el  premio  en  caso  de  ser  de  un  mérito  igual 
al  de  cualquiera  de  los  que  han  sido  presentados  en  tiempo  oportuno.  Se  mandó 
.archivar. 

3. °  De  un  oficio  del  señor  don  Rafael  Minvielle  en  que  acusa  recibo  del  que  se  le 
iidirijió  para  avisarle  que  le  tocab.»  subrogar  al  señor  Blanco  durante  su  enferme- 
dad, con  arreglo  a lo  dispuesto  por  el  art.  21  de  la  lei  orgánica  El  señor  Minvielle 

aacepta  el  cargo  de  Decano  interino  de  Humanidades.  Se  mandó  archivar. 

4. °  De  un  informe  de  la  comisión  de  cuentas,  aprobatorio  de  la  presentada  por  el 
>»ecretario  Jeneral  en  la  sesión  del  12  del  que  rije.  Se  aprobó  a su  vez,  i se  mandó 
[poner  el  sobrante  en  tesorería. 

5).°  De  una  carta  que  el  presbitero  don  Joaquín  Larrain  Gmdarillas  dirije  al  Se- 
cretario Jeneral,  en  la  cual  hace  presente  que  le  es  de  todo  punto  imposible  desem- 
I'peñar  el  cargo  de  examinador  de  las  memorias  presentadas  al  concurso  sobre  ins- 
líruccion  primaria,  poriiuc  sus  raulliiilicadas  atenciones  no  le  permiten  contraerse  a 
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1,1  lectura  i exámen  de  dichos  trab.ijos.  Eri  consecuencia  renuncia  su  cargo,  i pide  al 
SccreUirio  lo  haga  asi  presente  al  Consejo  para  que  nombre  otro  examinador  en  su 
lugar.  El  Consejo,  en  atención  a los  motivos  aducidos  por  el  señor  Larrain,  admitióla 
renuncia,  i nombró  para  el  mismo  cargo  por  unanimidad  de  siifrajios,  al  señor  don 
Manuel  Carvallo,  a quien  se  acordó  comunicarle  este  nombramiento. 

6. "  De  un  oficio  del  Rector  del  Instituto  Nacional,  con  el  cual  remite  un  estado 
del  establecimiento  arreglado  a lo  que  previene  el  art.  67  del  reglamenlo  del  Con- 
sejo. Este  documento,  fué  leido,  i no  habiéndose  encontrado  ninguna  observación 
que  hacer,  se  mandó  publicar  en  los  Anales. 

7. "  De  una  solicitud  que  don  Ignacio  Prado  dirije  al  Supremo  Gobierno,  en  la  cual 
pide  se  le  admita  a la  práctica  en  la  profesión  de  agrimensor,  dispensándosele  el 
exámen  de  trigonometría  esférica.  Funda  su  petición  en  que,  sin  embargo  de  que 
este  ramo  se  exijo  para  la  indicada  profesión  por  el  supremo  decreto  de  30  de  abril 
de  1842,  cree  el  solicitante  que  él  no  se  halla  comprendido  en  lo  dispuesto  por  ese 
decreto,  por  haber  concluido  sus  estudios  mucho  tiempo  ánles  de  que  se  dictase,  i 
porque  luego  que  los  hubo  concluido,  fué  destinado  por  el  Gobierno  a servir  en  el 
ejército,  quedando  por  esta  circunstancia  impedido  de  continuar  su  carrera.  Añade 
que  continuamente  ha  estado  desempeñando  comisiones  concernientes  a la  profesión 
de  agrimensor,  i cultivando  por  tanto  los  ramos  que  son  necesarios  para  su  ejercicio. 
Después  de  lodo  lo  cual  pide  que  si  no  se  le  dispensa  absolutamente  el  exámen  de 
trigonoraetria  esférica,  se  le  dispense  siquiera  con  la  condición  de  rendirlo  du- 
rante el  año  de  práctica.  Sobre  esta  solicitud  el  Supremo  Gobierno  pide  informe  a 
Consejo. 

Discutido  suficientemente  este  asunto,  se  pusieron  de  acuerdo  todos  los  raiembro- 
dcl  Consejo  en  que  no  debía  otorgarse  la  dispensa,  por  ser  la  trigonometría  esférica 
un  rimo  mui  esencial  para  el  acertado  ejercicio  de  la  profesión  de  agrimensor,  i por- 
que el  decreto  de  3á  de  abril  de  1842  lo  exije  en  términos  mui  perentorios.  La  cir- 
cunstancia de  haber  el  solicitante  hecho  sus  estudios  ántes  de  la  promulgación  del 
decreto,  no  la  estimó  el  Consejo  como  un  motivo  legal  de  dispensa.  Quedó  en  conse- 
cuencia acordado  espedir  el  informe  en  este  sentido. 

Después  de  esto  el  Secretario  instruyó  al  Consejo  de  todas  las  solicitudes  que  en 
diversos  tiempos  había  hecho  don  Santiago  Corlines  para  obtener  dispensas  de  exá- 
menes, i de  los  decretos  que  so  habian  librado  en  la  materia;  instrucción  que  el 
Consejo  consideró  necesaria  para  despachar  la  solicitud  que  el  mismo  Corlines  pre- 
sentó en  la  sesión  del  5 del  que  rije.  Entre  esos  decretos  se  leyó  uno  que  declara  no 
haber  lugar  a la  dispensa  del  exámen  de  historia  de  América  i de  Chile,  i en  conse- 
cnencia  el  Consejo  rechazó  la  nueva  petición  que  a este  respecto  hace  el  soliciianle. 
En  cuanto  al  exámen  de  catecismo  se  acordó  dispensárselo  con  la  condición  deque 
lo  rinda  durante  el  tiempo  de  práctica  forense.  Se  levantó  la  sesión. 


LEYES  I DECRETOS 


Santiago,  abril  ÓO  de  i 855. 

Con  lo  espucsto  en  la  nota  precedente,  estiéndanse  los  correspondientes  títulos  de 
miembros  de  la  Universidad  de  Chile  en  la  Facultad  de  Filosofía  i Humanidades  a don 
Diego  Barros  Arana  i don  Herraójenes  Irisarri,  elejidos  por  dicha  facultad  en  la  se- 
üion  de  18  del  actual,  para  llenar  las  vacantes  que  quedaron  en  ella  por  los  falleci- 
mientos de  don  Luis  Antonio  Vendel-Heyl  i don  Carlos  Bello. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Antonio  Yaras. 

Santiago,  abril  30  de  i 855. 

Apruébase  el  decreto  espedido  con  fecha  21  del  corriente  por  la  intendencia  de 
Concepción  aceptando  la  renuncia  que  ha  hecho  don  Ramón  Gutiérrez  del  cargo  de 
preceptor  de  la  escuela  de  la  Florida,  i nombrando  para  que  le  reemplace  en  dicho 
empleo  a don  Nolberto  Sea  Godoi,  a quien  se  abonará  el  sueldo  correspondiente  des- 
de que  haya  principiado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Antonio  Yaras. 


Santiago,  mayo  1.°  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  precedente,  nómbrase  preceptor  de  la  escuela  de  Lon- 
gomilla  al  ayudante  de  la  de  Linares  don  Juan  Revolledo,  a quien  se  abonará  el 
sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Antonio  Yaras. 


Santiago,  abril  ¡3  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  bota  precedente,  se  nombra  ecónomo  de  la  Escuela  Normal 
de  preceptores  a don  Gregorio  Mujica,  quien  rendirá  previamente  una  fianza  dei 
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valor  de  mil  quinientos  pesos,  a satisfacción  de  los  ministros  del  tesoro,  i percibirá 
el  sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Antonio  Furas, 


Santiago,  mayo  i2  de  i 855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  precedente,  se  nombra  profesor  interino  de  la  tercera 
clase  de  humanidades  i de  la  clase  de  francés  del  liceo  de  Talca,  al  presbítero  don 
Renato  Borrez  a quien  se  le  abonará  el  sueldo  correspondiente  desde  que  haya  prin- 
cipiado a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  mayo  f 2 de  i 855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  precedente,  trasládase  a la  villa  cabecera  del  departa- 
mento de  v^allenar  la  escuela  de  mujeres  mandada  establecer  por  decreto  de  t7  de 
aííoslo  de  18513  en  la  Plaza  del  Tránsito. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt, —Francisco  Javier  Ovalle. 


Santiago,  mayo  i 4 de  i 855. 

Apruébanse  los  nombramientos  hechos  por  la  Intendencia  de  Coquimbo,  con  fecha 
9 del  corriente  en  don  Alfredo  Elielcfcbre,  para  profesor  interino  de  las  clases  de 
gramática  castellana,  historia  i jeografia  del  liceo  de  la  Serena,  i en  don  Antonio 
Tirado  para  profesor  auxiliar  de  matemáticas  del  mismo  establecimiento.  Abónese  a 
los  nombrados  el  sueldo  correspondiente  desde  que  hayan  principiado  a prestar  sus 
servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese.— montt.— Froncísco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  mayo  15  de  1855. 

Estando  vacante  la  primera  clase  del  curso  de  matemáticas  del  liceo  de  Concep- 
ción, se  nombra  para  que  la  desempeñe  a don  Joaquín  Villarino,  a quien  se  abonará 
d sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese — montt — Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  mayo  16  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  precedente  i la  solicitud  adjunta,  establécese  uní  plaza 
de  ayudante  con  el  sueldo  de  noventa  i seis  pesos  anuales,  en  la  escuela  anexa  al 
liceo  de  Gauquenes,  i autorizase  al  Intendente  del  RIaule  para  que,  dando  cuenta, 
nombre  una  persona  idónea  que  desempeñe  dicha  plaza.  Impútese  el  sueldo  decre- 
tado a la  partida  56  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Refréndese,  lómese  razón  i comuniqúese.- montt — Francisco  Javier  Ovallc. 


Santiago,  mayo  16  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  precedente,  he  venido  en  acordar  i decreto: 

1.®  Destituyese  al  preceptor  de  la  escuela  de  Pulú  don  Hipólito  de  Gourl,  i se  nom- 
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bra  para  quo  le  reemplace  en  dicho  cargo  al  preceptor  de  Casa -Blanca  don  Santiago 
^ Verga  ra. 

2. "  Nómbrase  preceptor  de  la  escuela  de  Gasa-Blanca,  departamento  doLontuc,  al 
de  la  Lemávida,  don  José  del  Tránsito  Luna,  i preceptor  de  la  última  a don  Ensebio 

iCifuentes. 

3. °  Abónese  a los  nombrados  el  sueldo  correspondiente  desde  que  principien  a 
:prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt.— Francisco  Javier  Ovalle. 

Saníiago,  mayo  i 8 de  ÍS5S. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  del  subdelegado  de  Gureplo,  adjunta  a la,anterior;  i 

Considerando  que  el  lugar  de  la  provincia  de  Talca,  denominado  Curepto,  contiene 
lun  vecindario  numeroso  que  exije  la  creación  de  una  escuela  de  mujeres,  he  venido 
ten  acordar  i decreto ; 

1 .0  Se  cstableee  en  el  lugar  denominado  Curepto,  departamento  de  Talca,  una 
.-escuela  primaria  para  mujeres  que  funcionará  en  el  local  provisto  de  los  útiles  no- 
ccesarios  que  proporcionen  los  vecinos,  i en  la  cual  se  enseñarán  gratuitamente  los 
rraraos  siguientes:  lectura,  escritura,  catecismo,  aritmética,  costura  i bordado. 

2-0  Autorizase  al  Intendente  de  Talca  para  que  nombre,  dando  cuenta,  una  pre- 
c:eptora  idónea  que  desempeñe  dicha  escuela,  con  el  sueldo  de  doscientos  cuarenta 
rpesos  anuales. 

3.0  Impútese  el  sueldo  decretado  a la  partida  56  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
lilnstruccion  Pública. 

Uefréndese,  tómese  razón  i comuniqúese.— montt. — Francisco  Javier  Ovalle, 

Santiago,  mayo  18  dt  1855, 

En  vista  de  la  nota  precedente,  se  nombra  a don  Joaquin  Villarino  profesor  inte- 
rino de  física  en  el  liceo  de  Concepción,  abonándosele  el  sueldo  correspondiente 
ilesde  que  principie  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — MOrsii. — Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  mayo  19  de  i 855, 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  precedente,  i en  la  adjunta  del  Gobernador  de  Osorno; 
(considerando  que  la  población  de  dicha  ciudad  exije  el  establecimiento  de  una  es- 
liUela  para  mujeres; 

He  venido  en  acordar  i decreto; 

1 .0  Establécese  en  la  ciudad  de  Osorno  una  escuela  para  mujeres  en  la  cual  se 
naseñarán  gratuitamente  los  ramos  siguientes  : lectura,  escritura,  catecismo,  aritmé- 
i.ca,  costura  i bordado. 

2.0  Autorizase  al  Intendente  de  Valdivia  para  que  nombre,  dando  cuenta,  una  prc- 
eptora  idónea  que  desempeñe  la  indicada  escuela,  con  el  sueldo  de  doscientos  diez 
sseis  pesos  anuales. 

. 3.°  Concédese  la  asignación  de  cuarenta  i ocho  pesos  anuales  para  arriendo  del 
i'cal  en  que  funcione  la  referida  escuela. 

4.0  Entregúese  por  la  oficina  de  hicienda  respectiva  a la  preceptora  que  se  nom- 
rrase,  la  cantidad  de  cincuenta  pesos,  para  que  provea  a la  escuela  mencionada  de 
'ss  útiles  necesarios,  rindiendo  la  correspondiente  cuenta. 
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5.°  Impútense  Ins  cantidades  decretadas  a la  partida  56  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública. 

Refréndese,  lóiucsc  razón  i comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ocalle. 

Santiago,  mayo  i 9 de  1855. 

Por  renuncia  de  don  Domingo  Sarmiento,  encárgase  a don  Santiago  Lindsay  la 
dirección  del  periódico  mensual,  titulado  «Monitor  de  las  Escuelas  Primarias»,  con- 
forme a lo  dispuesto  en  el  decreto  de  6 de  agosto  de  1852,  i con  una  asignación  de 
mil  pesos  anuales.  Impútese  a la  partida  56  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública. 

Refréndese,  tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ovalle. 


Santiago,  mayo  16  de  1855. 

Vista  la  solicitud  adjunta  a la  nota  que  precede,  concédese  al  director  del  liceo  de 
Chillan  don  Pedro  Malus,  el  permiso  que  solicita  para  practicar  con  el  Juez  de  Le- 
tras del  Nuble,  quedando  eximido  de  la  asistencia  a la  clase  de  práctica  forense 
mientras  desempeñe  el  espresado  cargo  de  director. 

Comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  mayo  16  de  1855. 

En  vista  dcl  acuerdo  del  Consejo  Universitario  que  precede;  i 
Considerando : 

1.0  Que  la  comisión  examinadora  de  las  memorias  presentadas  al  concurso  para  h 
instrucción  primaria,  no  ha  pronunciado  todavía  ningún  juicio  acerca  de  su  mérito; 

2.0  Que  conviene  para  la  dilucidación  de  la  importante  materia,  objeto  del  espre 
sado  concurso,  la  presentación  dcl  mayor  número  de  memorias  referentes  al  asunto 

He  acordado  i decreto : , 

Admítese  al  concurso  para  la  instrucción  primaria,  la  memoria  que  posee  don  Fe 
derico  A.  Palomera,  con  la  condición  de  que  no  podrá  optar  al  premio  establecidí  . 
por  decreto  de  12  de  julio  de  1853,  en  caso  de  ser  de  un  mérito  igual  al  de  cual  ^ 
quiera  de  las  que  hayan  sido  presentadas  en  tiempo  oportuno. 

Comuniqúese. — montt.— Francisco  Javier  Ovalle. 
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SETIEMBRE  DE  185.5. 


DISCURSO 

PROroraiAüO  POR  El  DELEfiADO  USIVERSITARIO 

íEN  el  acto  solemne  de  la  DISTRIBUCION  DE  PREMIOS  EN  EL  INSTITUTO  NACIONAL, 

EN  PRESENCIA  DE  S.  E.  EL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚSLICA. 


Excelentísimo  Señor  i 

I Impedido  por  sus  graves  ocupaciones  i el  delicado  estado  de  sü  salud  el  señor  Rec- 
)nr  de  la  Universidad  me  ha  encargado  que  supliese  por  él  en  el  deber  que  le  in- 
imb»  en  este  solemne  dia  de  la  repartición  de  premios,  de  presentar  a la  atención 
e¡  V.  E.  una  reseña  de  hechos  acontecidos  durante  los  dos  últimos  años  escolares 

II  el  Departamento  de  Instrucción  Universitaria.  Al  cumplir  con  esta  honrosa  mi- 
on  principiaré  por  tributar  con  toda  la  juventud  reunida  en  este  recinto  la  mas 
rrvorosa  gratitud  al  Todopoderoso  por  lodos  los  dones  i favores  que  nos  dispensó  en 
t íos  dos  anos  de  estudios,  i luego  haré  un  justo  homenaje  de  respeto  i reconocimiento 

gobierno  de  V.  É.  i la  cooperación  de  las  altas  autoridades  del  Estado,  bajo  cuyos 
wspicios  celo  i sabia  protección  la  instrucción  pública  adquiere  cada  año  un  nuevo 
sstre  i esplendor.  Hijas  de  la  paz  i del  dominio  de  la  lei,  las  letras  i las  ciencias 
ivyen  de  lodo  arrebato  de  las  pasiones  i buscan  un  cielo  puro  i tranquilo  para  echar 
I los  i ramajes  que  en  su  tiempo  darán  el  abundante  fruto  a que  aspira  toda  nación 
tibie  i feliz.  Cada  nuevo  año  de  estudios  para  la  juventud  es  un  nuevo  escalón  para 
ffutura  grandeza  del  pais,  un  nuevo  elemento  con  que  se  afianza  -la  ventura  i "lo 
ti  de  Chile,  ® 

lEl  Instituto  Nacional  que  con  justo  orgullo  cuenta  sus  años  de  existencia  a la  par 
in  los  de  la  independencia  i prosperidad  de  Chile,  recibió  hace  tres  años  uqa  lijera 
adificacion  en  su  réjimen  interior,  por  la  cual  toda  la  instrucción  superior  profe- 
tnal  se  colocó  bajo  la  inmediata  inspecion  de  la  Universidad.  Enriquecido  de 
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muchos  años  antes  este  establecimiento  con  los  elementos  necesarios  para  un  arreglo 
univeisitario,  dolado  de  hábitos  de  orden,  método  i trabajo,  introducidos  por  hom- 
bres eminentes  que  habían  presidido  a su  destino  i a quienes  quedará  para  siempre  i 
reconocida  la  patria,  fácil  ha  sido  efectuar  la  mencionada  separación,  i en  su  virtud  | 
nació  una  Universidad  docente,  compuesta  de  tres  Facultades:  Facultad  de  Leyes,  i 
Facultad  de  Ciencias  Fisicas  i IMatemáticas  i Facultad  de  Medicina. 

Después  de  lo  que  espuso  el  señor  Rector  en  su  memoria  rte  15  de  enero  del  año 
pasado  sobre  el  primer  desarrollo  de  la  instrucción  universitaria  bajo  este  nuevo 
rcjimen,  es  poco  mas  que  una  serie  de  datos  numéricos  lo  que  me  queda  que  reunir 
actualmente. 

I 

í. 


Se  han  matriculado  por  primerea  vez  en  las  clases  universitarias  en  1853  33  alum-  > 
nos,  i en  1854  55;  de  los  cuales  pertenecían  a la  Facultad  de  Leyes  en  1853  23,  en  ¡ t 
1854  43;  a la  Facultad  de  Ciencias  Fisicas  i Matemáticas  en  1852  2,  en  1854  12;  a | 
la  de  Medicina  en  1853  8,  en  1854  ninguno.  j 

Podrá  parecer  estraño  que  se  hayan  incorporado  dos  alumnos  para  el  estudio  de  i 
las  ciencias  Matemáticas  i Fisicas  en  1853.  Pero  esta  aparente  escasez  se  debía  al  l| 
nuevo  orden  introducido  por  el  Decreto  Supremo  de  14  de  diciembre  del  año  ante-  * 
rior,  qne  colocó  entre  los  ramos  de  instrucción  preparatoria  el  de  secciones  cónicas,  j 
que  ánlcs  se  contaba  entre  los  de  instrucción  superior.  Los  que  estaban  en  aquel  ■ i 
tiempo  en  actitud  de  pasar  a las  clases  universitarias  han  tenido  pues  que  hacer  esc  í I 
estudio  ántes  de  incorporarse  en  ellas. 

No  se  ha  incorporado  ningún  jóven  en  la  Facultad  de  Medicina  el  año  último  | 
pasado,  por  no  haberse  abierto  ningiin  curso  nuevo  en  esta  Facultad. 

Los  alumnos  que  en  estos  dos  años  continuaron  asistiendo  a las  clases  de  instruc*  | 
cion  universitaria  i los  que  se  habiin  matriculado  en  los  años  anteriores  ascendie-  | 
ron:  en  1 853  a 93,  en  1 855  a 1 1 8.  r 

Si  a los  alumnos  recien  matriculados  í a los  mas  adelantados  que  continuaban  sus  I 
estudios  se  añaden  15  oyentes  on  1853  i 38  en  1854  que  no  han  hecho  los  estudios  | 
preparatorios  necesarios  para  matricularse  en  calidad  de  alumnos  i pertenecen  a i 
diversos  cursos,  resulta  que  asciende  a 141  el  número  de  jóvenes  que  recibía  la  iris-  !| 
truccion  científica  profesional  en  las  clases  del  Instituto  en  1853  i a 211  el  númer»  p 
de  alumnos  de  esta  misma  instrucción  en  1854.  - ( 

Estos  211  alumnos  del  último  año  se  hallaban  repartidos  entre  las  tres  Facultades  | 
en  proporción  siguiente  : ir 


Alumnos  de  Derecho : , 128 

Id.  de  Ciencias  Fisicas  i Matemáticas . 

Id  de  Medicina 


Practicantes  de  farmacia  que  se  inscribieron  para  estudiar  la  química  25 
Oyentes,  los  mas  dedicados  al  estudio  do  las  ciencias  fisicas  i naturales  13 


II. 


!ií 

: \i 

jii 

-iiii 


La  Facultad  de  Leyes  presentó  en  1853  el  cuadro  siguiente.- 
' Han  cursado  la  cla.se  de  práctica  forcn.se  i códigos  especiales  36  alumnos;  la  diJp 
derecho  romano  33  i 7 oyeules;  la  de  b'jislaciou  20  i 5 oyentes;  la  de  economi.a  po-tf' 
lltica  30.  r 
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Dn  los  informes  que  los  profesores  délos  mcncionndos  ramos  han  pasado  al  Dele* 
gjado  Universitario  en  la  mitad  del  año,  resulta  que  entre  los  36  alumuos  de  prac- 
l ica  forense  se  han  distinguido  por  su  aplicación  19;  entre  los  26  de  lejislacion,  4; 
umtrc  los  30  de  economía  política  se  han  señalado  como  sobresalientes,  9. 

De  los  alumnos  de  derecho  romano  solo  20  dieron  exámen  a íin  del  año;  de  los 
dñe  lejislacion  21;  de  los  de  economía  política  17. 

El  número  de  exámenes  recibidos  el  mismo  año,  contando  los  de  jóvenes  ester- 
rnos,  ascendió  a '124,  en  que  hubo  solo  dos  casos  de  reprobación,  uno  de  empate, 
icualro  de  aprobación  con  dos  votos  contrarios  i ocho  con  uno. 

La  misma  Facultad,  con  la  incorporación  de  un  crecido  número  de  alumnos  nue- 
vos, i puesto  en  práctica  el  nuevo  arreglo  de  estudios  legales  decretado  en  el  mes  do 
ddiciembre  de  I853,  presentó  en  1854  un  cuadro  mas  halagüeño.  En  efecto,  habién- 
cjose  estendido  por  el  mencionado  arreglo  el  estudio  de  derecho  romano  a dos  año.s, 
t^l  Supremo  Gobierno  ha  tenido  a bien  dotar  nuestro  Instituto  de  un  nuevo  profesor 
edistinguido,  el  que  abrió  para  los  alumnos  que  acababan  de  concluir  los  estudios 
^preparatorios,  un  curso  de  derecho  romano  de  primer  aña. 

Han  cursado  este  año  la  clase  de  práctica  forense  i códigos  49  alumnos. 

La  de  derecho  canónico  M alumnos  i 15  oyentes. 

La  de  derecho  cs[>añol  10  alumnos  i 16  oyentes. 

La  de  derecho  romano  primer  año  43  alumnos. 

La  de  derecho  de  jentcs  16  alumnos  i 2 oyentes. 

Se  comprenden  en  el  número  de  oyentes  de  las  clases  de  derecho  canónico  i derc- 
icho  español  los  jóvenes  que  habían  estudiado  derecho  romano  en  1853  i no  alcan- 
izaron  a dar  exámen  a fin  del  año. 

Los  informes  que  los  profesores  de  esta  Facultad  presentaron  en  los  meses  de  ju- 
rnio  i setiembre  sobre  el  estado  de  sus  respectivas  clases,  manifiestan  que  en  la  clase 
ede  práctica  forense  i códigos  especiales  se  han  distinguido  por  su  aplicación  29 
.alumnos, 

En  la  de  derecho  canónico  8 

En  la  de  derecho  español  '7 

En  la  de  derecho  romano  año  8 
En  la  de  derecho  de  jentcs  6 

El  número  de  exámenes  recibidos  en  este  año,  contando  los  de  jóvenes  oslemos, 
ascendió  a 148;  en  que  hubo  casos  de  reprobación  13,  4 de  empale  i 47  de  aproba- 
rcion  por  mayoría  de  votos. 

Es  también  sensible  confesar  que  en  el  curso  de  este  año  hubo  15  casos  en  que  se 
rretiraron  los  jóvenes  de  sus  clases  sin  haber  dado  razón  a sus  profesores  de  los  mo- 
tlivos  del  retiro,  i un  número  crecido  de  alumnos  no  se  ha  presentado  al  exámen. 

En  cuanto  a las  necesidades  que  sufre  esta  Facultad,  el  señor  Rector  es  de  opinión 
.¡que  habiendo  el  Supremo  Gobierno  dado  mas  ensanche  a los  estudios  legales  i es- 
Itendido  a dos  años  el  de  derecho  romano,  os  una  consecuencia  necesaria  de  esta 
■^disposición  ampliar  el  programi,  do  manera  que  haya  en  ellos  bastante  en  que  ocu- 
joar  la  atención  de  los  alumnos.  Podría  con  este  objeto  reimprimirse,  traduciéndolo 
jjI  castellano  en  caso^necesario,  alguno  de  los  excelentes  cursos  de  Instiluta  que  se 
ham  publicado  recientemente  en  Europa. 

Fállannos  también,  para  dar  cumplimiento  al  mencionado  arreglo  decretado  en 
ddiciembre  de  48o3,  las  clases  de  literatura  superior  i de  alta  filosofia,  cuyos  cursos  se 
lihdlan  incluidos  en  el  cuadro  de  ios  estudios  superiores  obligatorios  para  la  profe- 
sión de  abogado. 
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III. 

Ti^  Fncíiltnd  de  Ciencias  Físicas  i Malemáticas  olVcció  en  1853  los'  resultados  nu- 
méricos que  siguen; 

La  clase  de  jeodesia  contaba  8 alumnos;  lodos  los  cuales  rindieron  examen  a íin 
de  año.  ' 

La  de  jeometria  descriptiva  12  i 2 oyentes;  10  de  los  cuales  rindieron  examen. 

A la  clase  de  cálculo  diferencial  c integral  solo  asistió  un  alumno  i se  hizo  nece- 
sario cerrarla.  ^ 

La  clase  de  mecánica  pudo  solo  contar  tres  alumnos,  lodos  de  una  aplicación  mui 
distinguida.  Ninguno  de  ellos  se  presentó  a exámen,  porque  ántes  de  la  promulga- 
ción del  Supremo  Decreto  de  7 de  diciembre  de  1854  no  se  miraba  como  obligatorio 
el  conocimiento  de  esta  ciencia. 

La  docimasia  i mclalurjía  contaban  20  alumnos;  13  dieron  exámen  i 2 del  curso 
anterior  trabajaron  asiduamente  en  el  laboratorio  durante  lodo  el  año.  Los  trabajos 
de  estos  últimos  tuvieron  por  objeto  el  análisis  de  las  sustancias  minerales  del  suelo 
chileno  i se  hallan  en  gran  parte  consignadas  en  el  libro  del  laboratorio. 

La  mincralojia,  jcolojia  i mensura  de  minas,  tenian  19  alumnos;  8 fueron  exami- 
nados a fin  de  año. 

Once  alumnos  se  incorporaron  en  la  clase  de  química  orgánica  a principio  del 
año,  de  los  cuales  3 dieron  exámen:  el  profesor  se  quejó  de  la  falta  de  asistencia  de 
los  alumnos. 

En  fin,  la  clase  de  arquitectura  contaba  8 alumnos,  de  los  que  4 de  aplicación 
distinguida  presentaron  sus  trabajos  al  exátnen. 

En  esta  Facultad  se  rindieron  Go  exámenes  en  varias  épocas  del  año  1853,  i en 
ellos  no  ocurrió  mas  que  un  caso  de  reprobación  i cuatro  de  aprobación  con  un 
voto  contrario. 

En  jeneral,  satisfactorios  han  sido  los  informes  que  los  mas  profesores  de  esta  Fa- 
cultad pasaron  al  Delegado  durante  este  año  sobre  el  estado  de  sus  respectivas  cla- 
ses, Solo  con  pena  se  hacia  sentir  la  falla  de  alumnos  en  el  curso  de  análisis  supe- 
rior, abierto  por  nuestro  sabio  jefe  del  Observatorio,  como  también  el  reducido 
número  de  jóvenes  que  asislian  al  curso  de  mecánica,  reuniendo  el  profesor  que  está 
encargado  de  su  enseñanza  todas  las  condiciones  apetecibles  para  su  cultivo  i pro- 
greso. 

Esta  falta,  fuerza  es  confesar,  se  sentirá  irremediablemente  mientras  no  se  ponga 
en  práctica  con  lodo  su  rigor  el  citado  decreto  de  17  de  de  diciembre. 

No  menos  sensible  ba  sido  la  poca  dedicación  de  los  alumnos  al  estudio  de  química 
orgánica,  cuyo  conocimiento  es  de  suma  nlilidad  e indispensable  para  la  profesión 
de  los  farmacéuticos.  Esta  falla  ba  decidido  a un  profesor  celoso  por  el  cultivo  de 
esta  ciencia  a presentar  al  Supremo  Gobierno  un  proyecto  para  la  organización  de 
los  estudios  relativos  a dicha  profesión,  en  consecuencia  de  lo  cual  el  Supremo  Go- 
bierno ha  tenido  a bien  ordenar  medidas  que  obligaron  desde  luego  ntas  de  veinte 
jóvenes  practicantes  en  farmacia  a entrar  a principio  del  año  siguiente  en  la  clase 
de  quimica  jeneral. 

IV. 

Bajo  mui  buenos  auspicios  i esperanzas  se  abrió  el  año  escolar  de  1854  para  esta 
Facultad. 
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El  cuerpo  de  profesores  recibió  en  su  ceno  a un  distinguido  naturalista,  conocido 
por  sus  descubrimientos  i obras  en  Alemania,  a quien  el  Supremo  Gobierno  ha  Ic- 
nido  a bien  confiar  la  clase  de  historia  natural  i el  cual  principió  su  tarea  por  el 
I curso  de  botánica. 

Esta  disposición  permitió  exonerar  al  profesor  de  química  orgánica  i de  farma- 
tcia  de  la  enseñanza  de  botánica  que  por  muchos  años  con  distinción  habia  profesa- 
tdo^i  dar  mayor  desarrollo  al  estudio  especial  de  farmacia:  de  manera  que  para  lo 
I futuro  un  año  entero  se  destinará  a este  estudio  i un  año  al  de  química  osgánica. 
Ningiin  farmacéutico  podrá  recibirse  sin  pasar  por  estos  estudios  precedidos  por  el 
de  química  jeneral.  , 

Por  otra  parte,  puesteen  ejecución  el  decreto  supremo  del  17  de  1853,  llamó  a 
!os  Jóvenes  mis  distinguidos  por  su  aplicación  a las  clases  que  hasta  entónces 
Ihabian  quedado  sin  alumnos. 

lié  aqui  el  cuadro  de  los  estudios  que  presenta  el  año  1854  en  esla  Faculüd : 

Catorce  alumnos  asistieron  a la  clase  de  topografía  i acompañaron  al  benemérito 
jprofesor,  nuestro  decano,  en  las  mensuras  prácticas  que  bajo  su  inmediata  direc- 
ción e inspección  ejecutaron  a fiu  del  año  en  las  inmediaciones  de  la  capital;  13. 
^ dieron  exámen  i han  sido  aprobados  unánimemente. 

La  clase  de  áljebra  superior  contaba  nueve  alumnos,  de  los  cuales  cinco  dieron 
(cxámen. 

Doce  jóvenes  se  inscribieron  en  la  clase  de  cálculo  diferencial  e integral  a prin- 
(cipio  del  año;  de  ellos  cuatro  asistieron  en  lodo  el  año  i dieron  exámen. 

De  los  once  alumnos  incorporados  en  la  de  mecánica  siete  se  han  dedicada  a este 
I estudio  i dieron  exámen. 

La  clase  de  física  contaba  treinta  i siete  alumnos,  los  mas  dedicados  a este  eslu- 
idio  por  pura  afición;  diez  de  ellos  dieron  exámen  a fin  del  año. 

La  de  química  jeneral  contaba  cuarenta  i nueve  alumnos,  entre  los  cuales  unos 
>se  dedicaban  al  estudio  con  el  ánimo  de  adquirirda  profesión  de  injenieros  de  mi- 
mas o la  de  ensayadores,  otros  perlenecian  a los  estudios  médicos  i a la  farmacia, 
(Otros  sin  objeto  bien  determinado;  diez  i seis  dieron  exámen  a fin  del  año. 

A mas  de  los  indicados  cuarenta  i nueve  .alumnos  del  primer  año,  contaba  esta 
i'clase  9 jóvenes  del  curso  anterior  que  se  ejercitaban  especialmente  en  las  mnnipula- 
i'Ciones  prácticas  i ayudaron  al  profesor  en  el  arreglo  i ejecución  de  los  csperimenlos 
¡que  exhibia  durante  las  clases.  , 

Catorce  alumnos  contaba  la  clase  de  botánica  i cinco  de  ellos  dieron  exámen. 

La  clase  de  farmacia  contaba  cuatro  alumnos  i lodos  dieron  exámen.  El  reducido 
número  de  jóvenes  en  esla  clase  ha  sido  la  consecuencia  natural  de  la  falla  de  alum- 
nos en  la  de  química  orgánica  del  año  anterior;  pues  a nadie  se  ha  admitido  al  es- 
Itudio  de  farmacia  que  no  baya  dado  exámen  del  último  ramo. 

En  fin,  seis  alumnos  ha  tenido  en  lodo  el  año  el  profesor  de  arquitectura,  mas 
ininguno  se  ba  presentado  al  exámen. 

A setenta  i dos  ascendió  el  número  de  exámenes  rendidos  en  esla  Facultad  du- 
rranle  el  año,  i a excepción  de  cuatro  dados  por  alumnos  estemos,  los  demas  han 
ísido  de  las  mismas  clases  del  Instituto.  En  todos  estos  exámenes  apenas  cinco  casos 
hhubo  de  aprobación  con  un  voto  contrario,  los  demas  han  sido  aprobados  unáni- 
iimemen.te;  pero  varios  casos  se  han  presentado  en  que  sin  p.asar  a votación  se  ’ia 
sauspendido  el  exámen,  para  dar  tiempo  al  alumno  que  volviese  a hacer  el  estudio 
Jlel  mismo  ramo  con  mayor  empeño  i mas  detenidamente. 

Al  presentar  este  cuadro  de  estudios  matemáticos  i físicos  dcl  año  1854,  séame 
foermitido  hacer  algunas  observaciones  relativas  a algunas  necesidades  que  con  m.v 
'for  urjencia  sedan  a conocer  en  esta  Facultad. 
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El  Supremo  Decreto  que  establece  el  nuevo  arreglo  de  estudios  profesionales  para 
injenieros  jeógrafos,  injeníeros  de  puentes  i caminos  e injeuieros  de  minas,  ha  tc«« 
nido  por  objeto  dar  a estos  estudios  tendencias  eminentemente  prácticas  i provecho- 
sas al  pais.  Nadie  desconoce  lo  que  ganarán  con  este  nuevo  arreglo  las  menciona- 
das profesiones,  tanto  en  el  respeto  que  inspirarán  al  público  como  en  la  maestría  i 
la  instrucción  mas  sólida  que  adquirirán  los  aspirantes  a ellas.  Mas  para  que  se  dé 
cumplimiento  a todas  las  medidas  prescritas  en  el  citado  Decreto,  dos  c ases  nos 
fallan  todavía  de  aplicación  inmediata,  de  las  cuales  una  es  de  puentes  i camino^,  i 
Otra  de  esplolacion  o laboreo  de  minas,  abriéndose  una  i otra  en  años  alternativos. 

Se  bac^  también  desear  mucho  un  buen  taller  de  dibujo  que  en  todas  las  escuelas 
politécnicas  i de  aplic.acion  forma  la  base  de  la  enseñanza  práctica.  L'n  buen  dibujo 
de  construcciones  de  máquinas,  hornos,  puentes,  edificios,  etc,,  acompañados  do 
circunstanciados  presupuestos,  con  todos  los  pormenores  de  ejecución,  es  la  mejor 
muestra  de  capacidad  e instrucción  que  por  lo  común  se  exije  a los  que  abrazan  las 
mencionados  carreras,  i es  lo  que  constituye  los  verdaderos  ejercicios  práciieos.  Por 
esta  razón,  reunida  la  comisión  de  la  Facultad  el  dia  8 de  mayorde  1854  determinó 
hacer  presente  al  Consejo  de  la  Universidad  tan  sensible  vacio,  i el  Consejo  ha  ele- 
vado el  asunto  a lo  consideración  del  Supremo  Gobierno. 

Compláceme  también  recordar  que  en  el  curso  de  estos  dos  años  varios  testos 
que  sirven  hoi  dia  de  enseñanza  en  esta  Facultad  se  han  publicado  por  los  mismos 
profesores  de  ella.  Asi  en  este  tiempo  se  ha  dado  a luz  una  Iraduccioh  de  mecánica 
que  el  profesor  del  ramo  había  arreglado  i publicado  en  Francia  para  el  uso  de  los 
colejios  de  arles  i oficias.  El  profesor  de  química  orgánica  enseñó  también  por  un 
)t(sio  recien  escrito  i publicado  por  él,  i el  profesor  de  arquitectura,  cuya  muerte 
amentatiios  profundamente,  ha  legado  para  nuestra  juventud  un  corlo  testo  de 
conslrcccion,  claro  i de  utilidad  práctica,  que  le  servirá  de  recuerdo  de  sus  servi- 
cios pasados  i del  ínteres  que  unía  a su  autor  al  país. 


V. 


Quédame  que  hablar  todavía  de  la  Facultad  de  Miídicina,  la  mas  limitada  de  to- 
das, tanto  en  número  de  alumnos  como  de  profesores. 

Habiéndose  abierto  los  cursos  de  esta  Facultad  en  1853  no  ha  variado  nolahlc- 
mente  ni  podrá  variar  el  número  de  alumnos  hasta  el  año  185G  en  que  volverán  a 
principiar  los  estudios  médicos  por  un  nuevo  curso  de  anatomía.  Enlrelanlo,  en  dos 
categorías  se  dividen  los  catorce  alumnos  que  se  dedican  a esta  profesión  eminente- 
mente útil:  a la  primera  pertenecen  los  de  analomia  ¡ fisiolojía  cuyos  cslndius  duran 
los  tres  primeros  años  de  los  cursos  médicos,  a la  segunda  los  de  palolojia  i elinica 
esternas  e internas  cuyos  ramos  ocupan  otros  tres  años.  Siete  jóvenes  asistían  ( n 
lodo  el  año  1853  i en  1854  a la  clase,  de  analomia  i el  mismo  número  de  alumnos 
en  estos  dos  años  contaban  las  de  palolojia  interna  i esterna.  El  número  de  exáme- 
nes rendidos  en  esta  Facultad  ha  sido  1G  en  1853  i 20  en  1854,  todos  unánimemente 
aprobados. 

Es  scnsil)lc  que  entre  la  juventud  tan  numerosa,  ávida  de  ilustración  en  todos  los 
ramos  del  saber  humano,  no  habiendo  mas  que  una  Universidad  en  lodo  Chile,  solo 
caloree  alumnos  encule  el  estudio  de  la  Medicinaba  pesar  de  que  los  primeros  chile- 
nos a quienes  cupo  en  siierle  el  dedicarse  a esta  ciencia  ocupan  lioi  dia  un  lugar 
rnui  honroso  i gozan  de  buena  fama  al  lado  de  los  mas  luibiles  facuUaliuos  venidos 
de  las  universidades  eslranjeras;  i a pesar  de  hallarse  m'ichas  poblaciones  de  la  Re- 
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ipública  sin  médicos  i varios  de  sus  distritos  en  manos  de  curanderos.  Si  he  de  emi- 
llir  mi  humilde  perecer  en  esta  materia,  creo  que  una  de  las  causas  que  mas  se  opo- 
inen  a un  progreso  mas  rápido  en  estos  estudios  es  que  no  podiendo  principiar  los 
inuevos  cursos  de  medicina  sino  cada  tres  años,  los  jóvenes  de  instrucción  prepara* 
ttoria  que  concluyen  sus  cursos  de  humanidades  a lin  del  primar  año  de  anatomía, 
|ii  quieren  dedicarse  a la  medicina,  tienen  que  esperar  dos  añqs  sin  poder  principiar 
líos  estudios  médicos:  lo  que  por  lo  común  les  hace  tomar  otra  carrera  i otra  profesión. 

Para  remediar  esta  falla  i dar  a los  estudios  médicos  un  nuevo  vigor  i ensanche, 
presentó  la  Facultad  de  IMedicina,  hace  dos  años,  al  Consejo  Universitario  un  pro- 
’yecto  para  el  arreglo  de  un  nuevo  plan  de  estudios,  cuyo  proyecto  aprobado  por  el 
• Consejo  se  elevó  a la  consideración  del  Supremo  Gobierno.  Conforme  al  mencio- 
inado  proyecto,  con  la  creación  de  una  nueva  cátedra  en  esta  Facultad  i lijera  varia- 
icion  en  el  orden  actual  de  estudios,  seria  posible  dar  a ciertos  ramos  como  la  hi- 
Jiene  i la  materia  médica  mayor  estension  que  la  que  se  les  da  ahora  i reducir  los 
iinlerválos  entre  las  aperturas  do  dos  nuevos  cursos  a dos  años,  lo  que  haria  aumen- 
tar sin  duda  el  número  de  alumnos  i mejorarla  el  réjiraen  actual  en  esta  Facultad. 

Antes  de  terminar  mis  observaciones  relativas  a la  Facultad  de  Medicina,  me 
I tomaré  la  libertad  de  señalar  el  servicio  que  ha  rendido  a fin  del  año  pasado  a la 
I enseñanza  superior  el  profesor  de  fisiolojia,  publicando  un  nuevo  tratado  de  esta 
ciencia  que  sirve  de  testo  en  la  clase  que  desempeña. 

Hé  ahí  una  lijera  reseña  del  estado  de  la  enseñanza  en  la  sección  universitaria 
del  Instituto  Nacional  en  los  dos  años  trascurridos.  Mas  de  doscientos  alumnos  per- 
tenecen a ella:  en  este  momento  los  Secretarios  de  las  Facultades  respectivas  darán 
a conocer  a V.  E.  los  nombres  de  los  que  han  merecido  premios  o una  mención 
honrosa  por  su  grande  aplicación  i aprovechamiento.  Cada  año  nos  trac  nuevos  ele- 
mentos de  civilización  i prosperidad  nacional,  entre  los  cuales  no  es  el  menor  el  que 
se  advierte  en  clamor  que  manifiesta  la  juventud  al  estudio  i goces  intelectuales.  Todo 
anuncia  que  el  limitado  número  de  los  que  se  dedican  a la  instrucción  superior  irá 
creciendo  con.  el  desarrollo  de  la  intelijencia  i riqueza  en  la  masa  de  la  nación.  Un 
gran  porvenir  nos  prometen  las  ciencias  i las  letras  con  tal  que  empeñado  en  ei 
estudio  i cultivo  de  ellas  el  jenio  de  la  juventud  no  se  deje  seducir  por  el  mayor 
enemigo  de  ellas,  el  orgullo;  i siempre  firme  i modesto,  perseverante  i laborioso» 
no  se  aparte  de  la  fe  i de  sus  eternas  verdades;  las  que  en  cada  palabra  revelan  ma- 
yor asombro  de  sabiduría,  mayor  luz  i grandeza  que  todo  lo  que  hasta  ahora  ha 
podido  descubrir  el  hombre  i lo  que  jamás  descubrirá  por  si  solo. 


\ 


I 


MliiMOKIA 

LEIDA  POR  El  RECTOR  DEL  INSTITUTO  MIMAL 

EN  EL  ACTO  SOLEMNE  DE  LA  DISTRIBUCION  DE  PHEMIOS  EN  SETIEMBRE  DE  ! 933. 


Al  manifestar  la  marcha  que  en  los  años  anteriores  ha  seguido  e!  establecimiento 
en  los  diversos  ramos  de  la  sección  de  mi  cargo,  tengo  la  satisfacción  de  poder  ase- 
gurar que  por  la  constante  contracción  de  los  empleados  al  cumplimienlo  de  sus  de- 
beres, el  réjimen  i la  disciplina  ha  mejorado  considerablemente,  que  se  nota  en  los  ; 
jóvenes  ideas  de  orden  i moralidad,  que  no  dejando  ya  nada  que  desear,  son  un 
justo  título  de  halagüeñas  esperanzas.. 

CURSO  DE  HUMANIDADES. 


En  las  cuatro  primeras  clases  de  este  curso  han  estudiado  los  jóvenes  todos  los 
ramos  prescritos  por  el  supremo  decreto  de  1845,  siguiendo  el  orden  establecido  en  i 
los  años  anteriores.  El  resultado  de  sus  exámenes  ha  sido  satisfactorio,  i el  aprove-  ' i 
chamiento  tan  jeneral  en  todos  los  ramos  comprendidos  por  cada  clase,  que  han  ido 
mas  allá  de  lo  que  se  les  exijia,  ilustrado  las  preposiciones  de  examen  con  la  espo- 
sicion  de  las  doctrinas  de  diversos  autores,  hecho  que  por  otra  parte  destruye  el  t 
infundado  temor  de  que  perjudica  la  instrucción  por  los  ramos  que  abraza. 

El  latin  mismo,  sujeto  en  su  estudio  a una  escala  gradual,  participa  de  las  ven- 
tajas del  sistema.  Se  traducen  en  todo  el  tiempo  que  dura  su  aprendizaje,  trozos 
escojidos  de  los  mejores  clásicos  i se  dá  al  mismo  tiempo  un  conocimiento  completo  I 

de  Virjilio,  Cicerón  i Ciesar.  únicos  autores  que  antes  de  rejir  el  nuevo  plan,  se  t 

ponia  al  alcance  de  los  alumnos.  Para  regularizar  tan  importante  estudio,  el  Supre-  ^ 

mo  Gobierno  encargó  en  1853  a don  Luis  Antonio  Vendel-lleyl,  formase  una  colee-  r 

don  de  los  mejores  clásicos  latinos,  entresacando  de  ellos  los  trozos  mas  selectos; 
que  a la  vez  que  sirviera  para  aplicar  progresivamente  las  reglas  gramaticales  de  í 
aquel  idioma,  diese  al  joven  alumno  una  idea  completa  de  su  jenio  i sus  bellezas,  i 
dispertara  en  él  el  gusto  por  el  estudio  del  latin.  Pero  tan  útil  trabajo  ha  quedado  > 
sin  terminar  por  la  sensible  pérdida  del  señor  Vendel-Hcyl. 

El  estudio  de  la  historia  se  hizo  por  los  mismos  testos  adoptados  antes,  a excep-  •' 

ciou  del  de  Lcfianc,  que  fue  reemplazado  por  el  de  Víctor  Boreau,  que  a la  claii- 
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d.id,  al  mclodo  i a otras  muchas  veninjas  que  lo  hacen  preferible  a lodos  los  testos 
haslH  hoi  conocidos,  reúne  la  de  ser  un  curso  completo  de  historia  que  uniformará 
la  enseñanza  de  esta  ciencia  en  todas  las  épocas  que  abraza.  En  1853,  se  dió  prin- 
cipio por  uno  de  los  profesores  de  humanidades,  a la  traducción  de  la  historia  anti- 
gua del  mismo  autor,  cuyo  trabajo  era  ya  indispensable  por  la  falta  absoluta  del  de 
Fleury. 

Según  el  plan  de  estudios,  la  jeografia  se  enseña  a los  cursantes  de  humanidades 
en  los  dos  primeros  años,  tiempo  mas  que  suficiente  para  la  estension  que  se  ha 
dado  al  estudio  de  este  ramo.  En  el  primer  año  aprenden  los  jóvenes  toda  la  jeografia 
en  sus  detalles  mas  jeneralcs,  abrazando  la  población,  principales  producciones, 
relijion  i gobierno  de  cada  Estado,  la  designación  de  los  ríos,  puertos,  mares  i es- 
trechos con  todas  sus  particularidades.  En  el  segundo  año  vuelven  a repetir  el  mis- 
mo estudio,  i adquieren  conocimientos  mas  minuciosos;  pero  que  ninguna  impor- 
taucia  tienen  para  el  comercio  ni  la  historia  i que  olvidan  fáciimenlc. 

El  quinto  año  de  humanidades  continua  bajo  la  dirección  de  los  profesores  de 
rotación. 

La  falla  de  un  testo  elemental  para  la  clase  de  filosofia,  que  permite  dar  a los 
alumnos  en  un  año  las  nociones  jeneralcs  de  dicho  ramo,  habia  obligado  a que  con- 
tinuase  enseñándose  esta  ciencia  en  el  sesto  i sétimo  año,  junto  con  el  latin,  historia, 
literatura  i fundamentos  de  la  fé.  Pero  aun  cuando  este  inconveniente  hubiera  po- 
dido salvarse,  como  existía  también  la  dificultad  del  orden  con  que  se  hadan  los 
estudios  superiores  (que  principiando  solo  de  dos  en  dos  años)  afectaba  a la  ins- 
trucción preparatoria,  obligando  a los  alumnos  que  cursaban  el  siguiente  año  do 
humanidades  al  terminar  el  primero  de  filosofía,  a permanecer  en  la  misma  clase 
por  un  año  mas,  o a principiar  el  estudio  de  la  filosofía,  terminado  el  cuarto  de 
humanidades,  ha  sido  indispensable  para  dar  cumplimiento  al  supremo  decreto  de 
1845  en  todas  sus  p.arles,  aguardar  que  principiara  en  la  instrucción  superior,  cada 
año.  una  serie  de  estudios  legales  para  los  jóvenes  que  terminando  las  humanidades, 
quisieran  dedicarse  a la  carrera  forense,  tal  como  se  ha  establecido  por  el  supremo 
decreto  de  1853,  el  cual  reliciona  los  estudios  preparatorios  con  la  instrucción  su- 
perior i hace  desaparecer  los  inconvenientes  que,  sin  ser  mas  que  de  orden  o de 
método  en  la  distribución  del  tiempo,  se  atribuían  a la  naturaleza  del  actual  plan 
de  estudios. 

No  llamaría  en  este  acto  vuestra  atención  hacia  una  materia  estraña  a la  obliga- 
ción que  me  imponen  los  estatutos  de  la  casa,  si  no  se  insistiera  alguna  vez,  por 
ignorancia  de  los  hechos,  en  creer  existentes  las  dificultades  que  debieron  embara- 
z.ir  <m  su  principio  la  observancia  de  los  supremos  decretos  de  1843  i 45,  que  regla- 
mentaron  los  estudios  preparatorios.  Tales  dificultades  ya  no  existen  i sin  ningún 
esfuerzo  se  vé  abrazar  al  mismo  tiempo  a los  jóvenes  alumnos  el  estudio  de  los 
diversos  ramos  designados  para  cada  clase.  Ilai  díierencia  es  verdad  entre  el  número 
de  jóvenes  que  anualmente  se  matricul.an  comparados  con  los  que  terminan  sus 
estudios.  Pero  sucedía  de  otro  modo  bajo  el  antiguo  sistema?  ¿De  año  en  añonóse 
les  veia  abandonar  las  carreras  profesionales  para  dedicarse  al  estudio  de  ramos 
especiales  al  comercio  i que  ahora  están  incorporados  en  el  curso  preparatorio?  Bajo 
los  antiguos  estatutos  no  habia  para  los  jóvenes  mas  porvenir  que  la  terminación  de 
su  carrera,  sus  Irab.ajos  eran  perdidos  sino  llegaban  al  fin;  fuera  de  la  profesión  do 
abogado  no  habia  campo  en  qué  aplicar  sus  conocimientos,  i después  do  ocho  años 
de  estudio,  ignoraba  los  problemas  mas  sencillos  de  la  aritmética. 

La  instrucción  relijiosa  es  conqilela,  p áticas  morales  i doctrinales  avivan  i arrai- 
gan en  el  corazón  del  joven  alumno  los  scnlimienlos  virtuosos  que  han  de  dirijir 
mas  tarde  lodos  los  aclos'de  su  vida. 

Of) 


El  consejo  de  profesores,  conforme  a lo  dispuesto  en  el  arlinilo  131  del  regís- 
mcnlo  determinó  la  prueba  que  dcbisn  rendir  sobre  latinidad  los  aspirantes  al  tercer 
premio.  Esta  prueba  a que  se  sometió  don  Sandalio  Lctelier  como  aspirante  al 
premio,  consistió  en  la  versión  del  español  al  latin  de  una  composición  designada 
dos  horas  antes  por  los  examinadores,  en  un  examen  riguroso  de  todas  las  partes  de  I 
la  gramática,  i el  análisis  de  una  cédula  sacada  a la  suerte  de  entre  varias,  forma-  ( 
das  de  los  mejores  clásicos  latinos.  El  interesado  se  desempeñó  sutisfactoriameiito  j 
i la  comisión  le  otorgó  el  premio. 


ESTUDIOS  UIIEPAUATORIOS, 


A virtud  de  lo  dispuesto  en  el  supremo  detreto  de  1848,  el  curso  preparatorio  ha  i 
durado  dos  años  i cotnprenilido  en  matemáticas,  arilmclica,  áljebra  i jeometria,  en- 
señadas bajo  un  sistema  práctico  que  solo  exijo  aquellas  demostraciones  sencilla.s 
al  alcance  de  la  débil  intclijencia  dcl  alumno.  Después  de  estos  estudios  principian 
los  jóvenes  las  carreras  profesionales,  inquieren  el  fundamento  de  las  cuestiones  (jue 
se  les  [)rcsentan,  las  aprecian  porque  están  capaces  de  comprenderlas,  i deducen  de 
ellas  consecuencias  que  en  muchos  casos  simplifican  los  cálculos,  i cuyo  cnnocirnienlo 
solo  puede  adquirir  la  jeneralidad  de  los  alumnos  con  el  auxilio  de  los  estudios 
preparatorios.  Grande  es  la  diferencia  que  se  observa  en  el  número  de  alumnos  quo 
se  contraen  a las  ciencias  exactas  respecto  de  los  que  abrazan  los  estudios  humani- 
tarios, i esta  diferencia  que  es  tanto  mas  notable  cuonlo  mas  elevados  son  los  ramf>s 
que  cursan,  desaparcceria  en  parte  estableciendo  que  eaila  profesor  de  malcmálic.as 
no  tenga  a su  cargo  la  ensefianza  de  un  r;uno  especial,  sino  que  los  recorra  todo.s 
marchando  con  los  mismos  alumnos  desde  el  principio  hasta  el  fin.  Las  mismas 
ventajas  que  la  csperieiicia  ha  manifcslailo  cu  los  estudios  humanitarios  con  el  sis- 
tema de  que  continúen  con  un  mismo  profesor,  creo  se  lograrían  en  los  estudios  do 
matemáticas. 

A principios  del  año  do  1833  se  fijó  por  límite  de  los  estudios  que  previamente 
debían  hacer  los  jóvenes  para  incorporarse  en  la  instrucción  superior,  la  jeomelrii 
analítica  hasta  la  discusión  de  las  ecuaciones  de  segundo  grado.  Desde  entónces  au- 
mentándose en  un  año  la  duración  de  los  estudios  preparatorios,  i diminuyéndose 
el  mismo  tiempo  la  de  los  universitarios,  los  alumnos  de  .aquel  curso  han  podido 
completar  el  aprendizaje  de  los  ramos  que,  coa  el  nombre  de  accesorios,  deben 
aprender  al  mismo  tiempo  que  las  inatcmálicas. 

En  agosto  de  53,  se  dió  principio  por  los  cursantes  de  matemáticas,  al  estudio  de 
la  cosmografía,  lil  corlo' tiempo  que  pudieron  consagrar  los  jóvenes  a dicho  rarm», 
por  lo  avanzado  del  año  escolar,  me  obligó  a recomendar  al  profesor  fijase  solo  su 
atención  en  los  puntos  mas  principales  i necesarios  para  la  intclijencia  de  los  eslu-- 
dios  de  un  orden  superior.  En  el  siguiente  año  el  estudio  se  hizo  completo. 

En  18,5  5,  se  (lió  principio  [)or  los  alumnos  de  malen)áticas  al  estudio  del  dibujo 
lineal  decretado  el  año  anterior,  adoptándose  por  testo  la  obra  de  Hoñillon  i princi- 
pios elementales  de  arquitectura  eslraclados  por  el  profesor  de  diliujo  del  cslahleci- 
miento  a quien  se  encarga  temporalmente  la  dirección  de  l,a  clase. 

Figura  también  entre  las  clases  del  eslableciinienln  la  d(í  dibujo  lineal  para  los 
artesanos.  Esta  clase  que  antes  del  año  de  53,  solo  era  útil  a los  carpinteros  i ar- 
quitectos, se  vé  frecuentada  en  el  día  p<ar  gran  número  de  ebanistas,  talladores, 
plateros,  etc.,  por  haberse  agregado,  a indicación  dcl  actual  profesor,  el  de  dibujo 


de  adorno.  Con  este  nuevo  aprendizaje  se  allende  a formar  ios  diversos  arlistas  que 
demanda  el  progreso  del  pais. 

En  la  adminislracion  de  los  fondos  se  han  Iicciio  arreglos  i planteado  mejoras 
imporlanles.  El  cuadro  que  acompaño  manifiesta  las  entradas  i gastos  que  hu  tenido 
el  establecimiento  en  ios  cuatro  últimos  años. 


dase  «le  moH*»l  í «iereehto  Biatiural. 

J D.  Jor¡e  Huneus. 

2.*  <>  Julio  Blest. 

dase  «te  latin  «Be  la  ’f."  «le  liiiiiiaBiitlr^«les. 

1).  itlanuel  domingo  Bravo. 

. 2."  n Julio  líicst. 

Fiatidamentos  de  la  fe  3.°  níto. 

« 

1. ®  I).  Jorje  Iluncus. 

2. ®  rt  Mariano  Saavedra, 

JjiteB’atsira  3.®  a»«>. 

1 D.  Julio  Blest. 

2.°  )>  Benjamin  iVavarrcle. 

llisBoria  «te  dtile  «le  Ba 

1 . ®  D.  Julio  Blest. 

2. ®  » Bamon  Murillo. 

Filo.sofm  de  Ba  G.® 

■t."  D.  Camilo  Cobos. 

2.®  » Miguel  Cruchaga: 

fjatin  (le  Ba  G.® 

1. ”D.  Miguel  Cruchaga. 

2. ®  « Domingo  .^rce. 


— — 

l:^«mdí9B2ianío^  ele  ia  fé  de  la  <*.=* 

4,0  D.  iVligucI  Cruchnga. 

2.®  » Camilo  Concha. 

lj>leE°ateig*a  de  Sa  6.®  de  SauBíiaiiidades. 

D.  INligud  Cnichaga. 

2.-'  » Abdon  Carrasco. 

IBisiaría  de  ifLmén'iea. 

1 ° ü.  Adolfo  Murillo. 

2."  )>  Emilio  Concha. 


dase  5.®  de  Iteimaiiidades . 

1. ®  D.  Saridalio  Lelclier. 

2. “  » Pedro  Solar. 

Física  eleBncBstal. 

1. ®  D.  Sandalro  Letelicr. 

2. ®  » líenjamin  Pereira. 

C'Base  4.'-'  de  StisBBBasiieSaeles. 

4.°  D.  José  Anlonio*Lira. 

2.®  » Andrés  Hojas- 


ZBisloeia  eclesiástica  i vida  «le  Jesaecristo. 

1 . ®  D,  Cárlos  Infanle. 

2. "  » Francisco  Pinto. 

Fs'aiices  afio. 

1. ®  D.  José  Antonio  Lira. 

2. ®  » Alejandro  Zúñiga. 

IiikEcs  9.**  ailo. 

1.”  D.  Lilis  Rodriguez. 

» 2.®  » Cárlos  Sánchez. 


dase  S.'**  de  li(BBBiaiii«lades. 

1 o n.  Luis  Antonio  Cantos. 
2."  Fidel  Ignacio  Rodriguez. 
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Historia  santa. 

1. °  D.  Luis  Antonio  Cantos. 

2. '’  » Francisco  Javier  León. 

Francés  t .®*'  año 

1. ”  í).  Adolfo Zcgers. 

2. »  » Guillermo  Eloi  Rodrigucz. 

Ingles  I.<’r  año. 

4 D.  Adolfo  Zegers. 

C'lase  9.^  de  Im inanidades  para  internos. 

\ 

1. ®  D.  Jnstiniano  Adrover. 

2. "  » Manuel  Fernandez 

ISíbnjo  natnral  9.^  año. 

1. "  l).  Adolfo  Valdes. 

Fatecísnio  finaS. 

4.0  D.  Mariano  Ramircz. 

2. »  » Liborio  Cuadra. 

Fiase  9.“  de  Emnianidafles  para  estemos. 

1 .o  n.  Francisco  Bcrnales. 

2.°  » Ramón  Rivera, 

Catecismo  final. 

1 I).  Ramón  Rivera. 

2.0  » Francisco  líernalcs. 

dase  9.^  de  linmanidades  para  internos 

1 .0  D.  Federico  Castro. 

2.0  » Pedro  José  Barros. 

Catecismo  1 año. 


4 .0  D.  Polidorio  Bacza. 

2.0  a Federico  Castro. 


548  — 


ClaKe  l.^de  ItiiBiiniiidaflvfii  i»ara  eHitornos. 

1 D.  Carlos  Uenj'ifo. 

2.°  » Osvaldo  Kcnjifo. 

Otra  id.  para  itl. 

h ° D.  Juan  Silva. 

2."  X)  AdoiCü  Kios. 

C'aterisnio  (.«r  año. 

4.®  I).  Carlos  Rcnjifo. 

2."  » Guillerniü  ¡Middlclon. 


Ciase  del  3.®''  año  rieiitiiieo. 

1. ®  D.  Francisco  Haslcrrica. 

2. "  u Gaspar  Vidal. 

Fundamentos  de  la  fé  final. 

G®  D.  .losé  León  Orliz. 

2."  » Gaspar  Vidal. 

flistoria  moderna. 

1.0  D.  José  León  Orliz. 

C'osmos^raiTta . 

1 .®  í).  Gaspar  Vidal. 

Ciase  del  *i.°  año  eicntííieo.' 

1. ®  D.  .Toan  Antonio  Montes. 

2. ®  » Manuel  Antonio  Campos. 

Vida  de  Jesueristo  e liistoria  erlesiástiea. 

1, ®  D.  Juan  Antonio  Montes. 

2. ®  » José  Antonio  Lira. 

IlíNtoria  de  la  edad  media. 

1. "  D.  .Tuan  Antonio  Montos. 

2. ®  » Rafael  Ahumad:). 

liaste  del  C .®''  año  rientífleo* 

1 . ®  D.  Tomas  Urcti. 

2. ®  » Pantalcon  Qitczada, 


GrnintUiea  castellana  final. 

1. °  D.  Manuel  Montes. 

2. “  » Francisco  Javier  León. 

IBístoria  romana. 

1 D.  Toims  Urela. 

2."  » Pedro  Salas. 

Iflisloráa  santa. 

H .*  D.  Alejandro  Fuenzalida. 

2."  » Claudio  Acuña, 

Idilinjo  linea!. 

1 1 D.  Tomas  Urela, 

2.°  » Pedro  Salas. 

Clase  3.^  gireparatoria  de  niateinátícas. 

C”  D.  Pedro  Lucio  Cuadra, 

2.°  » Nicanor  .\rellano. 

f«s*antátiea  castellana  año. 

C"  D,  Nicanor  Arellano. 

2.”  » Eulojio  Pereira. 

Historia  antij^na  i j^rie^^a. 

1. "  n.  .íosé  Maria  Raraona, 

2. °  » .Tose  Maria  Lira. 

Clase  1.^  gyreparatoria  para  internos. 

1. "  D.  Abelardo  Donoso. 

2. "  » F'roilan  Pantoja. 

Otra  id.  para  estemos. 

1. "  D.  Sanliasco  Concha. 

2. "  » Pedro  N.  Salas. 

Partida  dolíle. 

I."  D.  Manuel  Arturo  Villarruel, 

'i.”  n Adolfo  Zegcrs. 


1 
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PREMIOS  DE  CONDUCTA. 

• I 

1. “  SICC.CION. 

D.  Federico  Castro. 

2. ®  SECCION. 

I 

D.  Abelardo  Donoso. 

.ó.®  SECCION. 

D.  José  Agustín  Fuentes. 

4.®  SECCION. 

1 

D.  Matías  Silva.  * 

l'j 

o.®  SECCION.  Ij 

D.  Sandalio  Lctelier.  j 

C.®  SECCION.  I 

D.  Juan  de  Dios  Morando.  S 

7.®  SECCION. 

♦ 

D.  Francisco  Pinto. 

8.®  SECCION. 

D.  Adolfo  Valdcs. 

Düiuj»  üRteal  ¡»arn  nrte.«nnoN. 

1. ®  D.  José  Antonio  Di  iz. 

2. »  » Pascual  Ortega. 


1854  1853  1852  ‘ 1851 


QUE  MA^'1F1ESTA  LA  ENTRADA  I SALIDA  DE  CAUDALES  QUE  IIA  TENIDO  LA  CAJA 
DEL  INSTITUTO  NACIONAL  EN  LOS  AÑOS  DE  1851  , 52,  Oo  I 54, 
CONTADOS  DE  FEBRERO  A FEBRERO. 


CARGO.  DATA. 


Exislencin  de  1850  1.339  5 5/g 

( Hacienda  en  común ■ 37,333  3 2/8 


r Sueldos 30,7 4G  2 1/8 

Salidas  ' ordinarios  i eslraordinarios  . 23,999  2 5/8 

) Devoluciones 152 

' ^ Préstamos 5;099  5 6/8 


70,351  1 3/8  65,995  2 4/8 

Sobrante  para  1852 4,333  6 7/8 


Existencia  de  1851  4,355  85  4/2 

t Hacienda  en  común. 51,797  .59 

irU......  1 ^A/}  O Ti 


( Pensiones 1 . . 25,641  29  1/2 

í Sueldos 'i*’''  '3  40  1/2 

o , 3 Gastos  ordinarios  i eslraordinarios  . 29,420  72  1/2 

t>aii  a . A |),.volucioncs 3,8U0  23 

Préstamos 4,000 


83,514  59  78,334  36 

Sobrante  para  1853  . ; . . ; 2,416  76  1/2 


Existencia  de  1832  2,416  76  4/2 

f Hacienda  en  común 30,890  98 


l Pensiones 26,924 

f Sueldos : • • • 38,187  63  4/2 

FH  ) Gastos  ordinarios  i eslraordinarios  . 20,751  68 

csaliaas.  , Qasios  universitarios 4,338  90  1/2 

I Devoluciones 337  94  1/2 


61,571  48  1/2  60,636  13  4/2 

Sobrante  para  1854  935  35 


Existencia  de  1853  935  35 

í Hacienda  en  común  . 42,202  73 


( Pensiones  . . . • 26,660 

[ Sueldos / . . . . ■ 43,994  07 

J Gastos  ordinarios  i eslraordinarios  . 24,94  9 93  4/2 

Salidas.  ) Gastos  universitarios  907  85 

(Devoluciones 1,224  04 


71,046  04  1/2  7 1,045  89  1/2 

Sobrante  para  1855  , . . . . 15 


MliMORIA 

LEIDA  POR  El  RECTOR  DEL  UCEO  DE  LA  SEREAA 


EN  EL  ACTO  SOLEMNE  DE  LA  DIST1U3UCI0N  DE  PHEMIOS  EN  SETIEMBRE  DE  1855. 


Cumpliendo  con  lo  dispuesto  en  el  rcglamcnlo,  voi  a dar  cuenta  dcl  estado  del 
Liceo  en  el  año  que  trascurre. 

En  mi  última  memoria  espusc  el  estado  deplorable  en  que  se  encontraban  las 
rentas  del  Liceo,  que  desde  el  año  anterior  Inn  sido  parle  para  embarazar  su  mar- 
cha espedita  haciendo  forzosa  una  reducción  de  clases  que  imperfecciona  los  cursos 
establecidos  en  su  plan  de  estudios. 

Dos  arbitrios  se  habian  propuesto  a la  consideración  dcl  Supremo  Gobierno  para 
procurar  al  Liceo  el  incremento  de  rentas  que  necesitaba  para  vivir.  Elevar  la  mo- 
<lica  pensión  de  los  alumnos  internos  a la  cantidad  que  se  juzgase  suficiente  para 
cubrir  los  gastos  de  su  manutención  i demas  que  reclama  el  réjimen  a que  dcbyn 
estar  sometidos,  i distraer  a su  favor  una  parte  del  impuesto  fiscal  sobre  la  esporla- 
cion  de  minerales  en  bruto.  Mas,  temiéndose  alejar  con  el  primero  el  número  de 
cursantes  a las  aulas  del  Liceo,  i afectando  el  segundo  al  sistema  jencral  de  las 
rentas  públicas,  fué  rechazado  por  ahora  aquel  i aplazada  para  mas  tarde  la  adop- 
ción dcl  último. 

.\  la  apertura  dcl  presente  año  escolar  continuaba  pues  en  pié  el  grave  inconve- 
niente de  la  carencia  de  rentas.  Consultados  los  gastos  que  deraandaria  la  reinstala- 
ción de  algunas  clases  soprirnidas,  i las  rentas  que  se  esperaba  prqdujescn  los  fon- 
dos propios  dcl  Liceo,  resultaba  un  déficit  do  G,70ü  pesos  que  no  había  posibilidad 
de  saldar.  En  vista  de  estos  antecedentes  el  Supremo  Gobierno  decretó  en  30  de  di* 
ciembre  del  pasado  un  auxilio  do  5,000  pesos  abonables  en  mensualidades  iguales. 

Bajo  el  amparo  de  este  pequeño  auxilio,  fueron  reinstaladas  i confiadas  a la 
dirección  de  un  idóneo  i competente  profesor  las  clases  de  catecismo  de  doc- 
trina cristiana,  historia  sagrada  i fundamentos  de  la  fe,  distribuidas  de  manera  que 
pudieran  cursarse  con  comodidad  por  los  alumnos  de  las  varias  clases  dcl  esta- 
blecimiento. La  clase  de  fundamentos  ha  llamado  particularmente  mi  atención  en 
este  ramo  de  conocimientos,  estimulando  a los  jóvenes  a que  se  dediquen  a ella  con 
Ínteres,  pues  hasta  ahora  no  so  ha  finalizado  ningún  curso  en  el  establecimiento 
sobre  un  estudio  que  tiende  tan  dicazmente  a avivar  i robustecer  la  creencia  de  un 
católico.  , 


Ln  cironcia  de  un  testo  adecuado  a la  inlelijcncia  de  los  cursantes  era  un  grave 
inconveniente  que  se  levantaba  contra  la  organización  de  esa  clase.  Las  verdades 
profundas  del  dogma  católico,  los  fiindanicnlos  racionales  de  su  divina  enseñanza, 
la  elevada  filosofía  de  sus  principios,  no  se  inculcan  asi  no  mas  por  níodio  de  una 
enseñanza  somera  i superficial.  La  demostración  no  puede  ser  coin[)lcta  si  no  se 
desciende  al  fondo  de  los  principios.  Mas  la  marcha  de  este  procedimiento,  abs-' 
tracto  por  naturaleza  i delicado  por  la  materia  sobre  que  se  ejerce,  no  se  propor- 
ciona fácilmente  a los  recursos  limitados  i débiles  de  entendimientos  no  prepara- 
dos, no  robustecidos  todavía  con  el  hál)ilode  la  reíleccion  i el  raciocinio.  Por  alguno 
de  estos  dos  aspectos  do  oscuridad  o superficialidad  pecaban  a mi  ver  los  poco.s 
testos  de  que  se  podia  echar  mano  para  la  instrucción  elemental  del  ramo  de  que 
me  ocupo.  Conciliar  tan  opuestos  eslremos;  proporcionarla  debilidad  de  los  medios 
a la  dificultad  i grandeza  del  objeto,  hó  abi  Ja  larca  difícil  que  está  llamado  a des- 
em[)eñar  el  profesor  do  ese  ramo. 

Como  el  año  antecedente,  a la  apertura  del  que  corre,  no  se  han  presentado  nue- 
vos alumnos  a enrolarse  en  las  clases  de  latín,  de  suerte  que  de  ese  ramo  no  fun- 
ciona mas  que  la  clase  desJiuida  a los  alumnos  de  cuarto  año  asistida  por  un  cor- 
lisimo  númiTü  de  alumnos.  Este  fenómeno  cuya  repetición  hace  creer  ya  su  perma- 
nencia, la  cual  afectará  tanto  la  tendencia  i forma  que  deberá  darse  a los  estudios 
del  Liceo,  procede  do  causas  que  no  es  difícil  investigar.  El  aprendizaje  de  este 
ramo  según  los  estatutos  vijenles,  no  conduce  sino  a profesiones  o carreras  que  no 
se  completan  en  este  cslablccimiento.  i que  para  llevarlas  a término  los  alumnos 
que  se  sintieran  inclinados  a abrazar  alguna,  se  verían  obligados  a separarse  del 
seno  de  sus  familias  i a soportar  los  ga.stos  e incomodidades  consiguientes  a una 
traslación  i larga  permanencia  en  la  capital,  rniénlr.is  que  francas  i espeditas  Ies  ha 
abierto  hasta  ahora  el  mismo  Liceo  otras  carreros  que  ofrecen  una  perspectiva  de 
honroso  i mas  segirro  provecho.  Esas  profesiones  cuya  aplicación  tiene  por  objeto 
la  industria  principal  de  la  provincia,  que  tienden  a satisfacer  necesidades  mas 
jcneral  e imperiosamente  sciUidas  en  ella,  necesidades  mas  manifiestas,  mas  inme- 
diatas, mas  materiales,  si  puedo  espresarme  asi,  deberán  pues  desarrollar  a su  favor 
una  afición  decidida,  un  gusto  preferente  sobre  las  que  no  cuentan  con  tan  favora- 
bles antecedentes. 

Para  Licililar  mayor  ensanche  al  aprendizaje  de  la  hi.^toria,  lie  procurado  herma- 
nar la  enseñanza  de  este  ramo  con  el  de  la  jeografia,  obligando  a los  alumnos  quo 
deben  cursar  aquella,  a asistir  a las  lecciones  elementales  de  jeografia  antigua  que 
el  profesor  auxiliar  de  matemáticas  se  lia  prestado  a dar, 

' Las  demas  clases  del  curso  de  humanidades  sigue  por  ahora  la  marcha  de  que 
di  cuenta  el  año  anterior,  debiendo  añadir  que  entre  ellas  funcionan  actualinenle 
las  de  literatura  e historia  moderna  suprimidas  el  año  anterior  a causa  de  la  caren- 
cia de  rentas. 

Las  clases  elementales  de  matemáticas  son  las  mas  concurridas  del  Liceo,  porque 
a mas  de  ser  su  curso  obligado  por  via  de  preparación  ;i  los  queso  dedican  al  apren- 
dizaje cientifico  do  esta  facultad,  ülhiycn  a ellas  multitud  de  otras  personas  que 
solo  anhelan  adquirir  aquellos  conocimientos  mas  fáciles  i comunes  que  son  necesa- 
rios para  el  ejercicio  do  un  arle  o industria,  .\iiiique  el  plan  de  organización  dcl 
Liceo  no  lia  sido  consultado  para  esta  clase  de  personas,  he  creído  sin  embargo  de 
mi  deber  tomar  en  cuenta  su  Ínteres  para  la dislribicion  de  biselases,  estableciendo 
el  órden  de  su  diaria  sucesión  de  una  manera  que  pueda  conciliarse  con  el  de  los 
demás  sin  embarazar  la  marcha  ordenada  de  losicursos  principales.  Para  oi  estableci- 
miento de  este  arreglo  lia  sido  necesario  sin  embargo  sacrificar  algo  dcl  buen  método 
de  disciplina  interior,  lo  cual  hace  desear  a este  respecto  una  innovación  en  el  pian 
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de  estudios  que  consulte  una  organización  adecuada  propia  i peculiar  para  la  ins-  i 
Iruccion  elemental. 

I desde  luego  es  fácil  advertir  que  la  diferencia  de  objeto  de  los  *que  entran  a 
cursar  las  clases  elementales  para  cerrar  con  ellas  solas  toda  la  instrucción  que  de-  n 

sean  adquirir,  o a que  pueden  aspirar,  de  los  que  solo  atraviesan  estos  cursos  como  t 

accesorios  o preparatorios  de  otras  carreras  cieutiíicas,  deberla  también  traer  una  |< 

gran  diferencia  relativamente  a la  amplitud  i estension  que  debiera  de  darse  al  i 

aprendizaje  de  cada  uno  de  esos  mismos  ramos. 

El  ejercicio  del  comercio  i de  la  industria  exijen  también  conocimientos  especia-  )i 

les.  Ilai  ramos  que  solo  tienen  una  aplicación  esclusiva  sobre  ellos,  i cuya  enseñanza  h 

podria^ introducirse  a mui  poca  costa  entre  la  que  está  destinada  a dar  actualmente 
el  Liceo.  Cerradas  de  hecho  las  clases  de  latin,  como  lo  dejan  temer  mui  natural- 
mente los  antecedentes  que  dejo  espuestos  en  lo  que  concierne  a esas  clases,  no  veo 
inconveniente  para  sustituir  en  su  lugar  el  estudio  de  los  ramos  de  instrucción 
comercial.  De  esta  suerte  habría  logrado  el  Liceo  una  organización  perfecta  para 
el  desarrollo  de  la  industria  principal  que  se  ejercita  en  el  territorio,  a cuyas  nece- 
sidades está  destinado  a servir.  Formando  ensayadores  e injenieros  que  apliquen  las 
combinaciones  sublimes  de  la  ciencia  ai  trabajo  i esplotacion  de  las  masas  minera- 
les, el  Liceo  no  serviría  sino  a medias  a ese  importante  ramo  de  la  riqueza  nacional. 

Se  necesita  antes  formar  el  empresario  cuyas  especulaciones  dan  el  campo,  la  mate- 
ria sobre  que  se  han  de  ejercitar  esos  preciosos  conocimientos.  Se  necesita  formar  i 
desarrollar  el  espíritu  de  empresa  que  es  el  que  sirve  para  utilizar,  para  animar  i dar 
vida  a los  importantes  descubrimientos  de  la  ciencia. 

Sin  haberse  recibido  oportunamente  los  aparatos  encargados  a Europa  para 
componer  el  gabinete  de  física,  no  ha  sido  posible  proceder  a la  apertura  de  esta 
clase  en  el  nuevo  curso  de  ciencias  naturales  que  dió  priueipio  el  presente  año 
escolar. 

Para  la  enseñanza  de  la  química  era  ya  urjente  sustituir  el  reducido  i compen- 
dioso testo  de  Grosnier  que  so  habia  seguido  hasta  ahora,  por  otro  que  contuviese 
una  mas  amplia  doctrina  i cuyos  principios  i teorías  reposasen  sobre  los  últimos 
descubrimientos  con  que  se  ha  enriquecido  esta  ciencia.  Contando  ella  apenas  im 
siglo  de  existencia  i abarcando  cu  la  inmensa  amplitud  de  su  materia  una  tan  va- 
riada i prodijiosa  serie  de  fenómenos,  teniendo  por  estudio  la  mi^ma  naturaleza,  lia 
debido  recibir  desde  sus  principios  profundas  alteraciones.  Por  medio  de  los  inago- 
tables recursos  que  ofrecen  al  naturalista  los  medios  esperimcntales,  nuevos  fenó- 
menos se  ofrecen  a su  contemplación,  i los  que  antes  quizá  pasaban  dcsapercibido.s, 
vienen  a servir  para  deducir  leyes  i fundar  nuevas  teorías.  Esos  rápidos  progresos 
de  la  ciencia  en  sus  primeros  tiempos,  lejos  de  hillarsc  detenidos  en  su  progresivo 
camino  sin  ninguna  interrupción:  nuevos  descubrimientos  se  suceden  a la  par  que 
las  investigaciones  de  los  químicos  continúan  con  una  sagacidad  i entusiasmo  admi- 
rables. Ya  se  deja  ver  por  esto  solo  las  ventajas  que  ofrecerá  a la  enseñanza  de  esto 
ramo  un  testo  moderno,  cuya  doctrina  repose  sobre  las  mas  recientes  investigacio- 
nes, i el  de  M.  Heguault,  que  es  el  que  ha  fijado  nuestra  elección,  reúne  a esta  ven- 
taja la  de  describir  con  claridad  i precisión  la  práctica  i los  c;'icrimenlos  e indicar 
iil  alumno  el  camino  por  donde  puede  llegar  al  conocimiento  de  nuevos  hechos,  o 
.al  menos  a aclarar  otros  que  no  son  sino  liipolélicos.  Otro  motivo  poderoso  inlluia 
a mas  de  aquel  para  la  adopción  del  testo  de  que  me  ocupo.  Carecemos  hasta  el 
presente  de  un  tratado  de  metaiurjia  que  sea  cómodo  i adecuado  <al  conocimiento 
que  se  tiene  en  el  pais  de  este  ramo,  que  formando  parle  de  las  ciencias  mecáni- 
cas, puedo  ser  reunido  con  el  de  ('sploladon  de  minas  bajo  el  nombre  de  ciencia  de 
iiiiiMS.  El  testo  de  ftl.  Rcgnault  llena  en  p u le  este  gran  vacio  facilitando  el  estudio 
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de  uno  de  los  ramos  que  mas  directamente  afecta  a los  intereses  de  las  provincias: 
del  norte. 

Cuatro  de  los  alumnos  que  rindieron  el  año  anterior  examen  de  mineralnjía  i 
tratado  de  ensayes,  se  han  presentado  como  aspirantes  al  título  de  ensayadores’ 
jcnerales:  los  demas  continúan  el  curso  de  los  ramos  exijidos  a los  injenieros  de 
minas. 

Para  la  rendición  de  las  pruebas  finales  exijidas  a los  aspirantes  al  título  de 
ensayador,  han  ocurrido  dudas  í embarazos  que  es  de  desear  sean  zanjadas  por  el 
Supremo  Gobierno  en  una  resolución  Jeueral  para  los  que  hagan  su  curso  de  estu- 
dios en  este  Liceo. 

Guando  la  ciencia  del  ensayador  i del  injeniero  de  minas  eran  todavia  descono- 
cidas en  el  pais,  cuando  los  reglamentos  de  estudios  jenerales  nada  determinaban 
acerca  del  aprendizaje  de  las  ciencias  físicas,  el  colejio  de  Coquimbo  daba  ya  ensa- 
yadores a la  minería  i espedía  títulos  de  suficiencia  a favor  de  sus  alumnos,  los 
cuales  visados  simplemente  por  el  señor  Intendente  de  la  provincia  recibían  toda  f^ 
i validez  para  el  ejercicio  público  de  esa  profesión.  Autorizado  sulo  por  la  costum- 
bre este  defectuoso  modo  de  espedir  los  diplúmas,  el  reglamento  de  estudios  dictado 
para  este  establecimiento  en  julio  25  de  850  vino  en  cierto  modo  a reglamentarlo; 
pero  solo  en  lo  relativo  a los  ramos  exijidos  a los  aspirantes  i no  en  cuanto  a las 
pruebas  finales  que  se  rinden  en  las  demas  profesiones  conocidas,  i que  era  natural 
i preciso  exijir  en  esta.  El  decreto  de  853  que  contiene  el  plan  de  estudios  de  la 
facultad  de  ciencias  físicas  i matemáticas  ha  venido  a establecer  por  último  la  de 
un  exámon  práctico  rendido  precisamente  en  el  laboratorio  del  Instituto  Nacional 
ante  una  comisión  compuesta  del  Decano  i Secretario  de  la  Facultadi  dos  profesores 
del  ramo. 

Mas  someter  a los  estudiantes  de  las  provincias  a las  exijencias  de  un  decreto  que 
los  obligaría  a una  costosa  i a veces  imposible  traslucion  a la  capital  no  masque 
para  la  rendición  de  la  última  prueba,  equivaldría  a cerrarles  herméticamente  esa 
carrera,  a sofocar  en  ellos  toda  afición,  todo  entusiasmo  por  la  adquisición  de  cono- 
cimientos que  no  ofrecerían  desde  entonces  otra  recompensa  a las  fatigas  i sinsabo- 
res que  ellos xuestan,  que  la  vana  i estéril  satisfacción  del  deseo.  Porque  es  preciso 
tener  mui  presente  que  el  estudio  de  esas  ciencias  es  emprendido  casia^sclusivamente 
por  aquellos  jóvenes  poco  acomodados  que  ven  en  la  carrera  a que  ellas  conducen 
una  perspectiva  de  lucro  i de  provecho  honroso  i mas  inmediato  que  no  encontrarían 
en  otra  cualquiéra  que  pudiesen  abrazar. 

La  disposición  de  que  me  ocupo  levantando  obstáculos  pecuniarios  a los  que  se 
dedican  al  ejercicio  del  ensayador,  establecería  una  desigualdad  manifiesta  a favor 
de  aquellas  personas  pertenecientes  a familias  acomodadas  que  cedería  en  perjuicio 
de  las  que  justamente  necesitan  de  estimulos  i concesiones  mas  importantes  i de 
parte  de  quienes  deberá  es[)crarse  mayores  adelantos,  un  anrovechamiento  i con- 
tracción mas  decididos  en  el  desempeño  de  las  tarcas  anexas  al  ejercicio  de  su 
profesión. 

Cuando  la  carrera  del  ensayádor  no  está  todavía  entre  nosotros  ni  aun  en  su 
infancia,  cuando  quizá  puede  decirse  que  todavia  no  ha  nacido,  o[)ortuno.  necesario 
parece  rodearla  de  facilidades,  allanar  su  acceso  por  lodos  los  medios  posibles,  des- 
embarazarla de  toda  clase  de  obstáculos  hasta  que  haya  tomado  cierta  consistencia  i 
vigor  pro[)ios  que  la  dispongan  a recibir  reformas  i mejoras  a que  no  podría  resistir 
en  los  primeros  periodos  de  su  existencia.  I si  es  cierto  que  la  afición,  que  el  gusto 
por  cada  ciencia,  industria  o profesión  nace  i se  desarrolla  en  cada  localidad  según 
la  influencia  que  ejercen  sobre  sus  necesidades,  según  la  aplicación  unas  o menos 
constante  a que  ellas  dan  lugar,  es  preciso  convenir  que  las  provincias  mineras  dcl 
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norte  que  fueron  la  causa  de  las  ciencias  físicas  en  el  país,  serán  tamliien  las  que 
mejor  sirvan  a su  completo  desarrollo. 

Es  pues  de  esperar  que  el  Supremo  Gobierno  lomará  en  cuenta  tan  poderosos  mo- 
tivos para  modificar  el  decreto  de  " de  diciembre  en  la  parle  que  he  examinado. 

Mas  en  este  orden  de  estudios  quedan  todavía  otros  obstáculos  que  salvar,  nuevas 
necesidades  creadas  por  esa  misma  disposición  que  el  Liceo  se  halla  en  el  caso  de 
atender  i satisfacer. 

El  decreto  de  7 de  diciembre  de  853  ha  innovado  los  ramos  do  enseñanza  que 
deben  cursarse  en  la  Uiiiversidatl  nacional  por  los  alumnos  que  .se  dediquen  a las 
diversas  profesiones  que  se  hallan  bajo  el  dominio  de  la  facultad  de  ciencias  físicas 
i m.alcmálicas.  Cinco  carreras  distintas  se  ofrecen  ahora  a los  jóvenes  que  se  consa- 
gran a la  adquisición  de  ose  jénero  de  conocimientos:  la  de  injenieros  civiles,  inje- 
nieros  de  minas,  ensayadores  jenerales  i arquitectos.  La  carrera  del  agrimensor  ha 
sido  suprimida  i sustituida  en  su  lugar  la  de  injeniero  jeógrafo. 

Nuestro  plan  de  estudios  reglamenta  el  curso  de  ciencias  físicas  i matemáticas 
según  el  antiguo  sistema  en  los  ramos  concernientes  a la  carrera  del  agrimensor, 
del  injeniero  de  minas  i del  ensayador,  la  primera  de  las  cuales  nodebe  contarse  ya 
en  el  número  de  las  carreras  profesionales  del  país.  Por  lo  que  hace  a la  segunda, 
lós  alumnos  no  podrían  cursar  en  el  Liceo,  según  está  organizado  actualmente,  los 
ramos  de  áljebra  superior,  mecánica  i nociones  de  astronomía,  últimamente  reque- 
ridas en  el  supremo  decreto  citado.  Para  completar  la  carrera  del  ensayador  falla 
el  establecimiento  de  una  clase  de  química  orgánica. 

Modelar  el  plan  de  estudios  del  Liceo  en  lo  que  mira  a la  organización  de  osos 
cursos  a las  exigencias  de  los  estatutos  universitarios  no  costaría  mas  que  la  agrega- 
ción de  dos  nuevos  profesores  a cuya  dirección  podrinii  tamijien  confiarse  los  cursos 
de  cálculo  diferencial  e integral,  jeodesia,  puentes  i caminos  i aplic.ieioacs  de  ia  jeo- 
nielría  descriptiva  al  corte  do  piedras  i de  madera  cxijid;i«  a los  injenieros  civiles  i 
jcógrafos. 

Esta  me<lida  es  de  una  iinportancii  vital,  i a su  adopción  está  vinculado  el  por- 
venir, la  existencia  misma  del  Liceo.  Si  el  presente  estado  de  cosas  hubiera  de  con- 
tinuar por  mas  tiempo;  si  para  la  finalización  de  las  carreras  que  abre  el  Liceo  a 
sus  alumnos,  les  hubiera  de  serS  necesario  trasladarse  a la  capital  i soportar  las 
incomodidades  i gastos  consigiiiciiíes  a una  larga  permanencia  en  ella  que  la  mayor 
pariese  hilla  en  la  iiaposihilid  id  de  poder  sobrellevar,  las  clases  de  ciencias  fisic.as 
i matemáticas  tan  concurridas  ahora,  tan  llenas  de  porvenir  para  lo  suce.sivo,  se 
verían  dasierlas  por  falti  de  alicieule,  se  estiiiguirian  porsu  propia  virtud,  qu  edando 
reducida  la  instrucción  que  dá  el  Liceo  a la  de  los  mas  simples  i elcmculalcs  cono- 
cimientos. 

I no  se  crea  que  cx  ijero.  .\o  se  diga  que  degrado  ese  puro  entusiasmo  que  la  cien- 
cia inspira  por  sí  misma,  reduciéndolo  a nii  cálculo  vil  de  ganancias  i perdidas. 
Bien  se  yo  que  el  saber  lleva  consigo  su  iccntiipcnsa,  (¡ue  ia  ciencia  encierra  en  si 
misini  placeres  intimos,  placeres  sublimes  i duraderos,  que  para  gozarlos  el  alma 
ni  envejece  ni  se  cansa  jamas.  Pero  esa  recompensa  esta  cscomlida  en  lo  mas  pro- 
fundo de  su  seno  i no  se  muestra  a los  profanos  ojos  t!e  los  (]uo  no  han  sido  todavía 
iniciados  en  sus  secretos.  De  c>tas  personas  es  <1e  las  que  se  líala.  l*ara  estas  que  no 
ven  en  ellas  sino  la  eslerioridad  |inco  atractiva  del  trabajo  i la  vijilia  con  que  se  encu- 
bren, se  hace  necesario  crear  intereses  eslraños  lalvez;  pero  que  pudiendo  ver.se  i 
comprenderse,  dctcrmiiiarán  a buscar  su  acceso,  penetrar  basta  sus  mas  recónditos 
mis  torios. 

Debo  insistir  todavía,  porque  nunca  se  ¡insistirá  demasiaihi  sobre  asunto  de  tamaña 
importancia,  ¿i  se  Ir.ita  de  fomentar  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  si  a su 
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cultivo  i desnrrollo  está  vinculado  el  porvenir,  el  engrandecimiento  de  la  industria 
nías  importante  del  país.  ¿Dónde  con  mas  facilidad?  ¿En  qué  otro  punto  de  la  Ke- 
pñblica  se  podrá  propagar  ese  gusto,  esa  afición,  ese  entusiasmo  do  fiuc  vive  la  cien- 
cia, que  la  anima  i la  impulsa  a su  mas  completo  desenvolvimiento,  que  aquí,  en  el 
centro  de  sus  aplicaciones,  aquí  donde  las  necesidades  la  llaman,  donde  el  interés 
la  sostiene? 

Esas  ciencias  no  son  aquí  como  en  las  demas  provincias  del  sud  plantas  exóticas, 
cuyo  terreno  sea  necesario  preparar  i abonar  antes,  la  roano  de  la  naturaleza  lo  ha  ^ 
dispuesto  para  recibir  esa  especie  de  cultivo,  i solo  se  necesita  arrojar  en  él  las  semi- 
llas para  recojer  los  pingües  i preciosos  frutos  que  está  destinado  a rendir.  Es  d° 
esperar  pues  que  el  Supremo  Gobierno  de  quien  ha  logrado  este  Liceo  protección 
tan  decidida,  no  desatenderá  tampoco  tan  premiosa  exijencia  prestando  los  auxilios 
pecuniarios  que  necesita  para  alcanzar  ese  fin. 

En  orden  a la  disciplina  i réjimen  interior  del  Liceo  nada  puedo  agregar  a lo  que 
sobre  él  espuse  en  mi  última  memoria.  Es  conocida  la  influencia  que  en  este  ramo 
ejercen  las  condiciones  materiales  de  arreglo  i conveniente  distribución  del  edificio 
i local  destinado  para  la  educación  común  de  los  jóvenes,  i las  que  ofrece  el  que 
sirve  actualmente  para  las  funciones  del  Liceo  no  son  seguramente  las  mejores  que 
puedan  apetecerset  Ya  en  etra  ocasión  he  señalado  este  inconveniente  i descrito  las 
obras  mas  urjentes  que  en  esta  parte  convendria  emprender.  Por  ahora  solo  agre- 
garé, que  si  en  el  discurso  de  esta  compendiada  reseña  de  la  marcha  del  estable- 
cimiento he  señalado  útiles  reformas  que  convendria  introducir,  necesidades  urjen- 
tes que  es  preciso  satisfacer,  ninguna  mas  premiosa  que  la  reparación  del  local,  nin- 
guna que  reclame  una  atención  mas  inmediata  i preferente.  Lo  diré  con  franqueza 
i sin  temor  de  incurrir  en  exajcraciones.  Es  imposible  plantear  sistema  alguno  de 
mediano  arreglo  en  el  actual  edificio  del  Liceo.  Porque  no  es  solo  la  insuficiencia 
del  edificio,  no  es  solo  su  falta  de  sistema  i desarreglada  distribución,  es  el  deterioro 
también  i la  ruina  que  ofrece  a la  vista,  es  ese  aspecto  de  desolación  i de  trastorno 
que  dejarán  impresiones  tan  poco  convenientes  en  la  fácil  iraajinacion  de  los  que 
van  a formar  en  él  su  entendimiento  i su  corazón. 

Para  el  remedio  de  estas  necesidades  nada  pueden  dcsgraciadamcnto  los  esfuerzos 
de  los  que  están  encargados  de  dirijir  i velar  por  el  arreglo  del  establecimiento;  pero 
Iní  un  mandatario  ilustrado  a quien  es  deudora  la  provincia  entera  de  preciosas 
instituciones,  do  útiles  reformas,  i a quien  el  Liceo  ha  debido  una  particular  aten- 
ción, un  esmero  cuidadoso;  hai  un  gobierno  paternal  promovedor  celoso  de  la  ins- 
trucción pública,  que  no  mirará  con  desden  o indiferencia  la  representación  de 
urjentes  necesidades  en  aquella  rama  de  la  administración  cuyos  intereses  cuida  mas 
particularmente  de  desenvolver. 

Serena,  setiembre  17  de  1855. 


• M.  SALCIAS. 


LISTA  de  los  alumnos  que  la  comisión  de  profesores  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Ficicas  i Malcrnúiicas  en  susesioji  del  i 4 de  setiembre  de  este  año  ha  declarado 
dignos  de  ser  premiados  por  el  aiio  escolar  de  1854. 

TOPOGRAFIA. 

!.«'■  premio  a D.  Francisco  Pérez. 

2.°  » a » Francisco  Javier  Navarrelc. 

Observando  h coslumbrc  que  ha  prevalecido  en  los  años  pasados  de  no  proponer 
para  premios  al  alumno  que  desempeñaba  alguna  clase  en  este  cslableciroicnlo,  no 
se  ha  propuesto  a don  José  Zegers  que  ha  sido  mui  distinguido  por  su  aplicación  i 
aprovechamiento. 

A mas  de  los  anteriores,  los  que  han  merecido  una  mención  honrosa  en  esta  clase 
han  sido 

D.  Gavino  Vieytcs. 

» Agustín  Alcérrica. 

» Cinforiano  Ossa. 

» Augusto  Jil. 

ALJLBllA  SUPERIOR. 

1. "  premio  a D.  Fernando  Liona. 

2. "  » a n Manuel  Domínguez. 

« Mención  honrosa* 

D.  Livor io  Manterola. 

» José  Fidel  A'elez. 

CALCULO  DIFERENCIAL  E INTEGRAL. 

Pteniio  único  a D.  Francisco  Perez. 

Mención  honrosa. 

D.  G abino  Vieytcs. 
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MECANICA. 

C®*"  premio  a D.  Vicente  Ava.solo. 

2.®  » a » Ancelmo  Herrera. 

Mención  honrosa. 

D.  Celestino  Per§ir.i. 

^ » Joaquin  Villarino. 

B Gavino  Vieytez. 

» Olegario  Olivares. 

'i 

FISICA. 

1. ®^  premio  a I).  Francisco  Pérez. 

2. ®  » 3 u Enrique  Carneiro. 

-Mención  honrosa. 

D.  Wenceslao  üiaz. 
u Fernando  Liona, 
n Manuel  Domínguez. 

» Gavino  Vieytez. 

QUIMICA. 

1 .".premio  a D.  Manuel  Dominguez. 

2.®  u a » Fernando  Liona. 

Mención  honrosa. 

D.  Francisco  Pérez. 

» Samuel  Valdez.  t 

» Enrique  Carneiro. 

» Adolfo  Valderrama. 
u Federico  Godoi. 

» Wenceslao  Diaz. 

Por  las  razones  espucstas  a ocasión  délos  premiados  en  la  clase  de  Topografía,  no 
5c  ha  propuesto  para  premio  enJas  clases  de  Qnímica  i Física  a don  Jo.sé  Zegers, 
profesor  en  la  sección  preparatoria  del  Instituto,  el  que  había  sido  también  alumno 
de  estas  dos  clases  i se  ha  distinguido  por  su  grande  aplicación  i aprovechamiento. 

FARMACIA. 


Premio  único  a D.  Joaqnin  Zelaya. 

Mención  honrosa. 

D.  Adolfo  Jaramillo. 

1)  .Manuel  Antonio  Soüs. 

BOTANICA. 

1 premio  a D.  Adolfo  Valderrama. 

2."  » a » José  Antonio  Tiska. 


5S 
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Mención  honrom. 

1).  ¡M . teo  Donoso. 

» Estovnn  Arc^. 

» Joíiqnin  Zol.iyii. 

» Amonio  Sülis. 

» Fedoiico  Gudoi. 

Sanliiigo  28  de  st-licmbre  de  I8.í5. 


IGNACIO  DOMEVKO. 


MEMORIA 

LEIDA 

AME  LA  FACULTAD  DE  LEYES  DE  LA  UNIVERSIDAD, 

POR  DON  SEVERO  VIDAL, 

1'AHA  ODTEMER  EL  GRADO  DE  LICENCIADO  EN  DICHA  FACULTAD. 


soba*e  la  AdiaiíBisstrueion  de  «Stseificia* 


Señores ; 

Solo  el  deseo  del  engnndccimicnto  de  mí  patria  es  capaz  de  hacerme  lomar  un.i 
tarca  que  mis  escasos  conocimientos  no  pueden  Henar  debidamente;  pero  el  patrio- 
tismo de  esta  ilustre  corporación  llamada  a ejercer  un  rol  importante  en  la  reforma 
de  la  administración  de  Jnslici  i,  me  hace  esperar  que  mis  débiles  esfuerzos  serán 
rcciliidos  benignamente;  que  su  sabiduría  i prudencia  enmendará  los  errores  cuque 
he  incurrido  en  el  desarrollo  de  mis  ideas. 

Uno  de  los  ramos  de  la  administración  en  que  mui  poco  o nada  hemos  avanzado 
desde  nuestra  emancipación  politica  Inista  el  dia,  es  el  de  quo  ahora  me  ocupo. 

Principiare  por  los  juzgados  de  menor  i minima  cuantía. 

Cualquiera  que  se  haya  puesto  con  poca  detención  a examinar  la  base  de  estos 
juzgados,  no  podrá  menos  que  deducir  con  facilidad  los  grandes  defectos  de  que 
adolecen;  defectos  capitales  i mas  que  bastantes  por  si  solos  para  enervar  el  ün  mo- 
ral i social  de  la  justicia. 

hbnpleados  del  orden  gubernativo,  ajenies  inmediatos  i subalternos  de  los  Inten- 
dentes i Gobernadores  son  los  encargados  de  <admin¡slrar  justicia  en  uegocios  de 


menor  i minim^  cnantia;  rslo  os,  Suluiclo^ados  o íiispoclores. — Esla  unión  de  fa- 
cultados en  un  solo  individuo  a mas  de  destruir  la  rigorososa  independencia  que 
debe  existir  entre  el  poder  judicial  i el  ejecutivo  hice  que  el  individuo  que  es  com- 
petente para  lo  uno  no  sea  capaz  para  desempeñar  lo  otro.  Este  defecto  capii.al  trae 
por  consecuencia  precisa  que  c!  Intendente  o Gobernador,  al  elejir  al  Subdelegado 
o Inspector,  mui  poco  se  fija  en  el  carácter  judicial  que  envuelve  esta  elección.  En 
prueba  de  lo  que  digo  voi  a hacer  notar  una  grave  anomalia  o mas  bien  una 
monstruosidad:  hai  subdelegaciones  que  están  desempeñadas  por  personas  entera- 
mente destituidas  de  los  conocimientos  del  derecho  e inspecciones  servidas  ¡)or  indi- 
viduos mui  competentes;  sin  embargo  el  Subdelegado  como  superior  revoca  las  sen- 
tencias dadas  por  los  últimos.  — Nada  difícil  es  la  preferencia  entre  estas  dos 
decisiones;  nada  difícil  es  calcular  cual  de  estos  dos  jueces  inspira  esa  plena  con- 
fianza que  busca  el  que  litiga,  i si  podrá  existir  esa  armonía  tan  necesaria  entre 
los  diversos  empleados  del  poder  judicial. 

El  desempeño  del  cargo  de  Subdelegado  o Inspector  parece  a primera  vista  mui 
sencillo,  i no  pocas  veces  se  mira  con  indiferencia;  pero  es  necesario  convencerse 
de  lo  contrario,  pues  al  paso  que  trae  graves  dificultades  se  unen  las  grandes  moles- 
tias que  pesan  sobre  aquellos  buenos  ciudadanos  que  sacrifican  su  tiempo  en  bene- 
ficio de.  la  humanidad. — Hubo  un  tiempo,  es  verdad,  en  que  se  prelendia  con 
empeño  el  nombramiento  de  Subdelegado  o Inspector;  en  que  un  Intendente  o 
Gobernador  no  tenia  que  intcrjioner  su  influjo,  sus  relaciones  para  que  se  admitiese 
este  cargo  consejil.  Poco  a poco  se  fueron  conociendo  los  gravámenes,  la  pérdida 
de  tiempo,  las  dificultades  que  de  continuo  se  representan  a su  buen  desempeño, 
{ esos  mismos  pretendientes  se  sintieron  arrepentidos  de  su  propósito.  No  bai  duda 
que  en  la  actualidad  Ini  todavia  muchos  de  esos;  pero,  ,:quiénes  son?  los  menos  a 
propósito  para  ejercerlos,  aquellos  qiie  no  tienen  pudor  para  hacer  lucrativo  un  empleo 
|)leo  no  rentado,  aquellos  que  oprimen  sin  piedad  al  menesteroso,  al  que  mas 
necesita  (K;  ja  protección  púb'ica.  No  me  avanzaré  en  decir  que  bai  Subdelegados  c 
inspectores  que  en  la  actualidad  i en  la  misma  capital  de  la  República  se  propor- 
fiBnan  una  renta.  No  es  tan  solo  en  el  campo  donde  se  cometen  osas  inicuas  de- 
predaciones, (jonde  el  infeliz  campesino  a mas  de  perder  un  dia  de  trabajo,  de  andar 
leguas  por  hallar  al  Subdelegado  o Inspector  tiene  que  abrir  su  bolsa  para  pedir 
justicia;  tiene  que  dejar  a sus  hijos  sin  pan  a trueque  de  (|ue  se  le  dé  lo  que  le  co- 
rresponde, encontrando  muchos  no  la  benignidad  del  juez,  sino  la  del  individuo 
acostumbrado  a hacerse  obedecer  i dispuesto  siempre  a prestar  su  protección  al  que 
tuvo  la  fuerte  de  inspirarle  una  pequeña  simpatía. 

Que  el  cargo  de  Subdelegado  c Inspector  es  oneroso  i sin  aliciente  alguno;  que  su 
buen  desempeño  exijo  conocimientos:  nace  la  dificultad  de  encontrar  personas  aptas 
para  desempeñarlos. 

Es  necesario  convenir  que  los  juicios  que  se  ventilan  ante  nn  Snbdclcg.ido  o 
Inspector  se  llaman  de  inínim  i i menor  cuantía,  no  por  eso  dejan  de  suscitar  graves 
cuestiones  de  dificil  resolución,  i que  esa  miniina  cu  intia  deja  do  ser  tal  en  razón 
de  los  que  litigan.  ¿Si  se  oxije  la  proliidad  i b>s  conocimientos  en  el  individuo  que 
va  a decidir  del  pofvenir  de  una  familia  pudiente,  con  cuanta  mas  razón  no  deberá 
oxijirse  esto  mismo  para  aq,iellos  qntf  están  palpando  la  miseria?  No  diviso,  señares, 
la  razón  de  osla  gran  diferencia,  de  esa  exijencia  esmerada  para  lo  primero  i el 
poco  cuidado  para  lo  segundo.  Mui  lejos  cstoi  de  querer  igualdad  de  conocimien- 
tos entre  c!  juez  do  1.*  instancia  i el  Subdelegado  o Inspector;  pero  sí  creo  que 
deben  estos  últimos  tener  siquiera  idea  de  los  principios  mas  obvios  del  derecho; 
entender  por  lo  menos  nuestra  lei  de  procedimientos  ejecutivos  que  es  la  que  cun 
mas  frecuencia  tienen  que  aplicar.  Odioso  seria  enumerar  los  despropósitos,  las 


nb'íiird.is  intcrprotncioiips  que  so  dnn  a (•ada  anínilo  de  la  lei  de  8 de  febrero  do 
^<  837;  iiUcrprotaoiones  que  están  en  armonía  ron  la  intelijcncia  del  que  las  produce. 

Esla  incapacidad  produce  la  desconíiauzn  del  que  litiga,  desc()nrnnza  que  orijina 
el  continuo  nombramiento  de  asesores,  quienes  jcneralmente  absorven  mas  de  la 
mitad  del  valor  que  se  cuestiona. — Este  nombramiento  de  asesor  es  una  arma  que 
se  da  al  litigante  de  mala  le  que  no  le  queda  otro  recurso  que  prolongar  el  juicio 
o bien  un  meílio  de  acción  para  el  que  quiere  alcanzar  justicia  debidamente  o una 
facultad  de  que  el  juez  abusi  con  mucha  frecuencia;  pues  ceba  mano  de  ella  en  la? 
cuestiones  mas  insignificantes. 

La  diíicultad  de  encontrar  personas  aptas  para  desempeñar  estos  cargos  causa  la 
no  rcmacion  do  los  qua  existen,  la  forzada  tolerancia  a que  tienen  q'ne  someterse 
JOS  Intoridonlos  i Gobernadores  i mas  que  todo  la  impunidad  de  las  faltas  que  come,- 
ten  en  el  ramo  judicial.  Seis  años  he  tenido  la  prolijidad  de  apuntar  i revisar  lag 
causas  o quejas  sobre  torcida  administración  de  justicia  entabladas  ante  los  juzga- 
dos (le  primera  instancia.  Doscientos  i mas  espedientes  so  lian  tramitado,  de  estos 
se  Inn  filiado  cuatro  contra  estos  funcionarios,  motivo  por  elquees^a  un  principio 
admitido  en  nuestras  escribaiiias  i que  de  cien  causas  de  esla  especie  noventa  i nueve 
se  pierdan . 

He  dicho  que  el  cargo  es  oneroso,  porque  al  que  quiera  cumplirlo  debidamente 
Je  quita  una  gran  parle  de  su  tiempo  sin  fruto  alguno  Esto  orijina  la  morosidad 
para  el  que  litiga,  perjuicio  tanto  mas  Irascendenlal  desde  el  momento  que  recae 
en  aquellos  que  mas  necesitan  de  sn  tiempo  para  el  trabajo;  asi  es  que  la  jencralidad 
de  los  Subdeiegados  o inspectores  no  dan  audiencia  sino  en  cierto  dia  de  la  semana. 
A esto  debo  agregar,  que  es  causa  do  la  morosidad  la  gran  cstension  de  territorio 
señalado  a caili  subdelegacion  o inspección,  eslension  mui  conforme  i útil  al  ord<?n 
gubernativo;  pero  no  al  judicial  que  exije  mas  laboriosidad.  Do  lo  cspucslo  puedo  de- 
ducir los  siguientes  deleclos  capitales:  líeunwn  de  cargos  cnterameiite opuestos,  incar 
pacidad  del  individuo  i morosidad. 

Paso  ahora  a esponer  los  remedios  o medios  que  pueden  adoptarse  para  hacer 
desaparecer,  sino  es  posible  en  el  lodo  al  menos  en  una  gran  parle  los  (lefcc¿oj 
indicados. 

Primero. — Separación  absoluta  de  los  Siilidelegados  en  el  iirdcn  gubernativo  o 
mas  bien  Alcabl  ;s  de  barrios  do  los  Subdelegados  en  el  orden  judicial. — Esla  sepa- 
ración cxijid.i  por  la  mismi  naturaleza  de  los  cargos  se  baila  también  apoyada  p('r 
c|  buen  servicio  público,  las  obligaciones  de  ambos  serán  ni.as  bien  cumplidas.  Es 
hasta  cierto  punto  (áhvio  el  detenerse  en  las  razones  tan  concluyentes  i fundamen- 
tales que  aconsejan  esla  .separación.  Quizá  lo  único  que  podría  objetarse  es  la  difi- 
cultad de  encontrar  personas  competentes  que  so  prestasen  a su  buen  desempeño; 
esta  diíicultad  la  encontr, iremos  a cada  ¡aaso  siempre  que  se  trate  de  ompltos  no 
noUidos,  i si  fuera  bastante  para  motivar  la  no  adopción  de  cualquiera  medida, 
equivaldría  a confesar  que  en  Chile  no  hii  espíritu  público.  Esloi  mui  lejos  de 
hacer  tal  agravio  a mis  conciudadanos,  i ánles  por  el  contrario  creo  que  lodos  eslái; 
dispuestos  a sacrificar.so  por  el  bien  comnn,  a ing.areste  pequeño  tributo  a la  patria. 

Por  otra  parle  la  misma  dificultad  existe  en  el  (lia  i se  ha  vemido,  colimas  razón 
se  vencerá  aiiora  que  se  dividen  las  ohligaeioty'S,  desde  que  el  desempeño  do  Alcalde 
di:  barrio  no  exije  otra  cosa  que  la  iionr  idez  i buenas  cosluiiibres,  cualidades  fáciles 
de  encontrar  en  mucíios  de  nuestros  laboriosos  artesanos. 

Si'gtindn. — Inca|)aci(Iad  del  individuo.  Esta  incajiicidad  es  una  consecuencia  pre- 
cisa i necesaria  del  primer  defecto  indicado.  El  Inlendenlo  o Golicrnador  no  se  lija 
en  si  la  persona  es  o mi  cajiaz  de  ejercer  (unciones  judiciales,  su  propósito  no  es 
olio  que  encontrar  una  que  inspire  res¡)Clo;  el  c.ifiictor  judicial  de  que  inviste  al 
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Subíícleg'ído  o Inspector  es  para  él  secundario. — Es  inai  fácil  comprender  la  ra/on 
de  eslo. — La  instilucion  de  los  Alcaldes  de  barrio  no  tuvo  en  su  orijen  otro  fin  que 
hacer  guardar  el  orden  público  en  aquellas  épocas  en  que  no  existia  una  policía 
medianamente  organizada,  i mui  poco  o nada  se  pensó  en  el  cará(;ter  judicial  que 
envolvia  esta  institución;  pero  hoi  dia  que  hai  cuerpos  que  no  tienen  otra  obliga- 
ción que  prestar  esa  seguridad  parece  hasta  cierto  punto  inútil  la  institncion  de 
dichos  Alcaldes:  los  Gobernadores  e Intendenlis  están  acompañados  de  numerosos 
ajenies,  quienes  trasmiten  i hacen  cumplir  su.s  órderu-,  con  prontitud. 

El  encontrar  individuos  quelcngin  conociipienlos,  que  sepan  comprender  la  mi- 
sión del  juez  es  dirícil,  según  nuestro  estado  actual,  esto  es,  refiriéndonos  a toda  la 
República;  pero  si  es  un  obstáculo  insuperable  en  alguna  de  nuestias  poblaciones, 
jiai  también  muchos  que  so  prestaa  con  prodigalidad  a la  ail(»pcion  de  esta  medida. 
Ki  que  no  se  pueda  plantear  en  lodo  el  pais  una  institución  no  es  razón  para 
desecharla . 

Santiago  es  donde  mas  so  hacen  senlir  los  defectos  del  sistema  <aclinl,  su  nume- 
rosa población,  los  elementos  con  que  cuenta  impulsa  a adoptar  un  Icinperarnento 
mui  fácil  de  ejecutar. — Uii  poco  doempofio  vencerá  los  obstáculos  que  en  otra  parle 
son  insuperables. — La  rnullilud  de  jóvenes  que  se  dedican  a la  carrera  del  foro, 
aquellos  que  se  encuentran  en  el  estado  de  la  práctica  son  los  que  están  llamados  a 
ejercer  los  cargos  de  Subdelegado  c inspector. — Esta  elección  que  conciba  el  interés 
P'rlicul  ir  i ci  jeiieral  no  puede  menos  de  ser  benéfica  en  resultados;  el  jóven  esto- 
diinlelic  iie  interés  en  hacer  una  aplicación  prática  de  los  conocimientos  que  ha 
adquirido  ¿qué  mejor  campo  puede  ofrecérsele  que  una  pequeña  Judicatura?  ella  la 
proporcionará  el  estudio  de  muchas  importantes  cueslioncs  que  pasan  desapercibidas 
por  estar  en  el  dominio  de  intelijenci  is  poco  col  Uvadas. 

El  desempeño  de  iiiia  Subdelegacíon  o inspección  os  una  escuela  práctica  de  juz- 
gimienlo,  i desde  el  momento  que  estas  se  bailasen  servidas  por  las  personas  indi- 
cidas,  la  nación  tendría  un  hermoso  plantel  donde  eleji'r  los  jueces  de  I instancia, 
el  hábito  do  juzgar  no  es  obra  del  momento  o del  estudio,  solo  la  práctica  puede 
hacerlo,  no  basta  ser  un  buen  abogado  para  ser  un  Imen  juez. 

Esa  confiaiiza  que  liemos  echado  de  ménos  se  dejará  ver  con  lodo  vigor;  el  nom- 
bramiento de  asesores  se  corlará  de  rsiz,  la  nohle  misión  del  que  decide  las  contro- 
versias de  sus  semejantes  adquirirá  la  importancia  que  merece  i el  que  litiga  estará 

seguro  de  que  su  derecho  será  cumpiendido,  que  se  le  adaiinisLrará  debidamente 

« 

juslieia. 

E^ilaiuidas  las  Sobdelegaciones  como  una  grada  que  conduce  a la  majislralura,  no 
se  encontrará  esa  resistencia  que  aliora  se  límenla,  este  pequeño  aliciente  bastará 
para  compensar  la  pérdida  de  tiempo  i los  sacrificios  que  exije  todo  cargo  consejil, 
el  individuo  alimentará  <sa  esperanza  quelo  Inrá  ser  mas  laborioso,  i ki  nación  dará 
lugar  a que  miielias  capacidades  que  no  pueden  vencer  los  obsiáculos  qne  se  oponen 
a su  desarrollo,  no  yazgan  en  el  olvido,  i sean  útiles  al  suelo  que  los  vio  nacer. 

Ciertamente  no  seria  conveniente  prolongar  por  mas  do  dos  años  el  nombramiento 
de  los  Subdelegados  o Snspeclorcs,  porque  esto  redundarla  en  perjuicio  de  esta 
juventud,  que  pasado  ese  termino  tiene  quehaceres  que  ocupan  su  atención  o bien 
que  regresar  al  seno  de  su  familia;  pero  como  cada  dos  años  terminan  los  últimos 
cursos  (le  instrucción  superior,  jamás  fallarla  un  número  compcienle  para  llenar  las 
vacantes.  Sin  embargo,  lo  mejor  seria  dejar  al  arbitrio  del  cmp'cado  el  hacer  o no 
su  renuncia  pasado  este  lérminn,  quizás  muciios  no  Inrian  uso  de  este  derecho.  En 
nada  se  desvirtuará  la  medida  indicada  dejando  la  facultad  de  nombrar  al  Inlcn- 
«lenl(“,  siempre  que  este  lo  haga  en  virtud  de  las  listas  que  deberá  pasar  al  Rector 
del  Instituto  iVacioiul. 


Terrero. — Ln  mornsiflnd  tiene  dos  fund-imcntos  rapilales:  la  fnll.i  de  emolumen- 
tos i la  gran  estension  de  territorio  que  abraza  cada  Subdelegacion  o Ins^ecion. 

El  primero  os  de  aquellos  que  nuestro  estado  actual  financiero  no  nos  permite 
atender,  i por  mas  que  queremos  remediarlo  nos  fallan  los  recursos  que  no  es  posi- 
ble sustraer  de  proyectos  mas  urjenles,  mas  importantes  i que  no  pueden  realizarse 
sin  el  dinero.  Dejemos  este  cargo  como  una  contribución  que  pesa  sobre  el  buen 
ciudadano,  lo  único  que  podemos  acordarle  por  ahora  es  esa  preferencia  o mejor 
titulo  para  ser  elejido  juez  en  paralelo  con  otros.  El  territorio  asignado  a cada  Sub- 
delegacion no  guarda  proporción  entre  si,  reducir  e.slo  a una  esfera  mas  limita  la 
seria  el  mejor  medio  de  evitar  la  morosidid  i aunque  el  Subdelegado  o Inspector  no 
diese  audiencia  mas  que  uno  o dos  dias  a la  semana,  esto  bastaría  para  despacfiar 
lodos  los  asuntos  que  se  presentasen.  No  me  he  detenido  a demostrar  cuál  seria  esU 
ostensión,  porque  esto  es  obra  de  un  momento  i nadie  mejor  que  el  Intendente 
podrá  demarcarla. 

No  cumpliría  con  un  deber  sino  hiciese  presente  que  hai  algunos  Subdelegados 
que  despachan  dos  i tres  dias  u.la  semana  ocupando  en  cada  audiencia  tres  i cuatro 
lloras.  Estos  buenos  ciudadanos  piden  algún  alivio,  su  constancia  no  tiene  mas  re- 
compensa que  la  propia  satisfacción;  satisfacción  dulce  para  el  hombre  virtuoso  i 
que  muchas  veces  va  acompañada  de  la  destitución  de  su  destino  sin  merecer  la 
mas  pequeña  manifestación  por  no  haberse  prestado  quizá  a órdenes  que  rechaza  su 
conciencia. 

No  terminaré  esta  parte  de  mi  memoria  sin  hacer  presente  un  mal  intro'diicido 
últimamente  en  los  juzgados  de  menoi  i mitilma  cuantía;  mal  que  ha  venido  a com- 
plementar los  muchos  que  ya  existían  nacidos  de  la  misma  institución,  viciosa  por 
demás,  puesto  que  en  nada  tuvo  presente  el  carácter  judicial  que  delegaba  en  estos 
funcionarios.  Ya  no  se  lamenta  tan  solo  la  incapacidad  del  Subdelegado  o Inspcr'lor, 
el  poco  pudor  con  que  algunos  hacen  productivo  este  título,  sino  que  también  ahora 
se  dama  por  la  creación  de  los  nuevos  receptores  a quienes  se  hi  señalado  por  de- 
rechos la  mitad  de  los  señalados  por  arancel;  derechos  monstruosos  i que  puestos 
en  paralelo  con  los  que  se  cobran  en  ios  juzgados  superiores  hace  que  la  tramitación 
de  los  juicios  de  que  he  hablado  sea  mas  dispendiosa  que  cualquiera  otra,  Cuatro  o 
seis  individuos  a quienes  se  ha  conferido  este  empleo  se  proporciona  cada  uno  lo 
inéiios  una  renta  mensual  de  setenta  a óchenla  pesos.  Doloroso  es  oir  esa  queja 
unánime  que  se  deja  sentir  en  nuestro  pueblo  que  no  hai  para  él  justicia  sino  un 
simulacro;  pero  un  simulacro  que  arrebata  el  fruto  de  su  trabajo. 


JUZGADO  DE  MAYOR  CUAA’TiA. 


La  m irdia  progresiva  en  que  nos  encontramos,  las  ideas  de  mejora  que  tan  pronto 
m»  se  acaban  de  disentir,  ruando  se  ponen  en  ejecución,  la  coinnnicacion  periódica 
que  tenemos  con  la  Europa-i  el  mundo  entero  nos  van  en.scñando  a apreciar  loque 
es  el  tiempo,  lo  que  vale  en  si,  la  instrucción  cuya  ¡uoiiaganda  nos  coloca  en  el 
primer  lugar  de  las  Repúblicas  Sud-Ainericanas  rccliaza  con  vigor  el  paso  lento  que 
invade  todos  nuestros  procedimientos  judiciales,  lentitud  mui  conforme  ron  el  estado 
de  aislamiento  i postración  en  que  nos  hallábamos  cuando  estábamos  bajo  la  tutela 
de  la  madre  |>atria.  Es  neresario  armonizar  nuestra  maielia,  esa  vieja  rutina  antí- 
poda del  actual  siglo  de  progreso,  del  siglo  del  vapor,  del  telégrafo  clcclriro  i 'de 
las  grandifs  invenciones  de!)cn  desaptrerer  de  entre  nosotros.  .Nuestros  actuales 
hj;n!)rcs  de  estado  li  m dedicado  ya  una  gr.in  parte  de  su  tiempo  al  análisis  de  algu- 


nos  proyectos  qne  abreviando  los  largos  trámites  dcl  juicio  concilie  la  economía  do 
tiempo  i de  dinero.  Capacidades  eximias  han  sido  encargadas  de  la  redacción  de 
nuestros  códigos;  i rnni  poco  habremos  avanzado  en  el  ramo  judicial,  muchos  <le 
esos  laboriosos  trabajos  no  producirán  el  fin  que  se  proponen  si  no  í<c  corta  de  una 
vez  los  vicios  de  que  adolece  la  tramitación. 

Mui  sabida  es  la  necesidad  de  crear  nuevos  juzgados  en  la  capital  i en  muchos 
puntos  de  la  República  K1  número  de  causas  se  multiplica  cada  año  i por  mas 
laboriosos  que  sean  nuestros  majistrados  es  material  i moralmente  imposible  quo 
puedan  desempeñar  debidamente  nuestras  judicaturas.  Nueve  escribanos  exislen  en 
la  capital  i los  jueces  por  mas  que  deseen  providencias  todos  los  escritos  que  se  en 
Iregan  a los  primeros  no  lo  pueden  hacer  por  falla  de  tiempo.  Solo  el  que  ha 
sido  litigante  puede  valorizar  lo  quo  importa  una  pronta  providencia;  solo  él 
sabe  los  perjuicios  que  se  orijinan  por  un  dia  de  retardo,  ya  dando  tiempo  al  liti- 
gante <le  mala  le  para  ponerse  en  salvo  o bien  a que  prepare  excepciones  con  que 
burlar  la  acción  mas  espedita.  Cada  uno  de  los  escribanos  que  existen  tiene  una 
renta  anual  que  no  baja  de  3,000  pesos,  este  solo  cálculo  basta  para  deducir  el  nú- 
mero de  causas  que  se  tramitan.  Las  causas  en  estado  de  definitiva  duermen  en 
las  mesas  de  los  jueces  quienes  hacen  esfuerzos  prodijiosos  pira  fallarlas;  las 
IHCSuncioncs  de  que  no  son  bien  examinadas,  que  las  cuestiones  do  derecho  no  han 
pasado  por  el  crisol  de  la  lei  son  mui  naturales,  pero  debemos  hacer  justicia  a esas 
presunciones  que  tienen  contra  si  todas  las  probabilidades,  rara’  vez  se  realizan. 

Muchas  disposiciones  legales  carecen  de  aplicación  por  ese  inmenso  trabajo  que 
pesa  sobre  los  jueces.  ¿Cóino  hacer  efectiva  por  ejemplo  la  de  la  lei  1.“tít.  1G, 
Jib.  ^I  de  laNoviáima  Recopilación,  qne  ordena  que  las  sentencias  inlerlocutorias  se 
pronuncien  dentro  do  sois  dias  i las  definitivas  de  diez,  contados  desde  que  la  caus.i 
se  halle  concluida?  Nada  estraño  es,  pues,  ver  un  decreto  de  Autos  con  diez  meses 
de  fecha  anterior  a la  de  la  sentencia. 

Si  los  retardos  de  la  tramitación,  si  la  insuficiencia  dcl  número  de  jueces,  fuesen 
los  únicos  vicios  de  nuestros  juzgados,  mui  poco  lendriamos  que  pensar  para  reme- 
diarlos: pero  desgraciadamente  existe  uno  que  exije  preferentemente  la  atención 
de  los  lejisladores;  uno  cuyas  funestas  consecuencias  se  lamentan  ya  por  algunas 
familias. 

No  pudiendo  los  jueces  dedicar  las  horas  de  despacho  para  lomar  declaraciones, 
se  ven  obligados  a cometer  esta  dilijencia  a los  escribanos  i receptores;  estos  úllimos 
son  los  que  jeneralrncnte  practican  estas  dilijcncias.  La  principal^  prueba  i la  mas 
usual  es  la  testimonial,  esta  se  halla  encomendada  esrlosivamentc  a los  receptores; 
quienes  son  los  verdaderos  sultanes  de  nuestros  tribunales  por  la  independencia  con 
que  ejercen  su  oficio. 

Para  ser  receptor,  b.asta  tan  solo  el  estudio  de  una  mal  formada  cartilla  reducida 
a cuatro  o seis  principios  jeneralcs  i el  tener  honradez.  El  receptor  tomnun  interroga- 
torio que  mediaíiamcnle  sabe  leer,  no  diré  comprender  el  espirilu  de  las  preguntas 
i ya  lo  loncmos  a cargo  de  la  parle  mas  delicada  de  un  juicio;  viene  en  seguida  la 
redacción  do  las  contestaciones  que  rara  vez  se  entiende  porque  no  es  el  pensamiento 
jenuino  del  declarante,  el  que  en  olla  campea,  ,cs  la  csplicacion  de  lo  que  el  recep- 
tor alcanza  a conocer,  o bien  aquella  csplicacion  que  el  se  forja  a su  modo.  ¿Cuán- 
tas veces  se  nccesila  comenlariar  la  frase  al  hacer  una  deducción  iiproximaliva  de 
lo  qne  se  ha  escrito?  Este  mal  es  mas  notable  todavía  si  cualesquiera  de  los  litigan- 
tes tiene  que  valerse  de  testigos  a quienes  es  imposible  esplicarse  con  claridad.  L.a 
verdad  de  lo  que  dejo  espucsto  está  comprobada  con  un  hecho  práctico;  este  es  que 
siempre  que  el  declaraule  es  alguna  persona  capaz  de  hacerse  comprender,  se  loma 
ntas  bien  el  trabajo  de  leer  las  pregunlis  i redactar  su  declaración.  No  es  mucho 


avarzir«rc  .üí  dícir  qne  el  porvenir,  la  subsistencia  de  nna  familia  se  hall, a en  Ia¿ 
inamis  de  utl  receptor.  A esto  debo  agregar  que  'desde  el  moiucnlo  que  los  jueces  no 
pueden  hacerse  cargo  de  las  declaraciones,  es  una  jHierta  que  se  abre  al  litigante  de' 
Inafa  le  para  presentar  su  interrogatorio  con  frases  capciosas,  obscuras,  etc. 

He  dicho  que  el  receptor  es  el  verdadero  sultán  de  nuestros  tribunales  por  l.t 
independencia  con  que  ejerce  su  oficio.  Al  receptor  se  le  entregan  o toma  los  escri- 
tos sin  dejar  la  mas  pequeña  constancia;  llegado  el  caso  de  un  estravro  cuyo  orijen 
puede  ser  el  descuido  o la  mala  fe,  no  bai  como  probarle  psa  entrega,  no  hai  un 
medio  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  que  debe  pesar  sobre  él.  i\o  sucede  asi 
con  los  procuradores  quienes  no  pueden  sacar  un  espediente  de  las  escribanías  sin 
dejar  recibo.  Si  el  lejislador  se  hubiese  fijado  un  poco  al  establecérosla  disposición, 
fio  hni  duda  que  la  habría  hecho  eslensiva  al  caso  de  los  receptores,  pues  no  hai  razón 
de  esta  diferencia;  tan  pefjudicial  es  la  pérdida  de  unos  como  la  de  un  escrito,  en 
el  primer  caso  hai  quien  responda,  en  el  segundo  nó  i la  prueba  será  mui  difícil.  La 
parle  interesada  en  la  dilijeucia  es  quien  entrega  al  receptor  el  escrito  para  que  la 
practique,  i como  ya  híii  sucedido  algunos  casos  de  esta  naturaleza  los  litigantes  se 
hiu  valido  de  un  medio  para  llenar  el  vacío  de  la  lei;  esto  es,  noenlregar  los  escritos 
sino  a presencia  de  tres  o cuatro  personas.  Por  otra  parle  el  receptor  toma  c^uanlas 
dilijcncias  le  son  posibles  i sucede  comumneute  que  no  tiene  el  tiempo  suficiente 
para  evacuarlas.  La  parle  a mas  de  pagar  su  dinero  tiene  que  andar  tras  el  recep- 
tor para  que  le  entregue  el  escrito,  él  no  ha  cumplido  ya  por  falta  de  tiempo,  ya- 
por  tener  dilijcncias  de  mayor  valor  las  que  ha  atendido  con  preferencia;  asi  es 
que  si  tiene  dos  o tres  declaraciones  que  tomar  las  prefiere  a las  notificaciones  i 
en  esto  no  hace  mas  que  obrar  conforme  a su  interes  particular.  El  es  el  único  em- 
pleado que  detiene  los  escritos  el  tiempo  que  le  place  i cuando  la  paite  se  aburre 
no  le  queda  otro  recurso  que  entregarlo  a otro. 

Muchos  camino.s  se  presentan  para  corlar  de  raiz  los  defectos  que  se  notan  en  la 
institución  de  receptores.  IMe  permitiré  proponer  la  que  creo  mas  adaptable,  mas 
fácil  de  ejecutar. 

.\nte  todo  es  necesario  sentar  que  cúnlesquier  remedio  será  ineficaz  en  esta  parte 
sino  se  quila  a los  receptores  la  f.icullad  de  lomar  doclararionos  por  sor  este  el  mal' 
principal.  Encárguenscles  las  notificaciones,  embargos,  posesiones,  lanzamientos,  etc., 
actos  por  su  naturaleza  sencillos  por  demas. 

Los  escribanos,  quienes  mas  bien  que  nadie  debieran  ser  encargados  de  lomar  de- 
claraciones, no  pueden  hacerlo  por  falla  de  tiempo,  su  oficio  iio  se  reduce  tan  solo 
a actuar,  sino  a csícuder  contratos,  testamentos,  ele.,  trabajo  que  demanda  laborio- 
sidad i contracción. 

No  siendo  posible  que  cl  juez  i cscrilianos  tomen  las  delaraciones  por  falta  de 
tiempo,  ni  que  los  receptores  estén  encargados  de  ellas  por  ser  incompelen  les,  no 
queda  otro  recurso  que  la  creación  de  un  nuevo  dosliuo  que  debe  proveerse  por 
medio  de  un  concurso  u oposición,  donde  se  acredite  una  iiistruccion  superior  que 
la  que  se  exije  al  Veceplor.  Las  obligaciones  de  este  nuevo  empleado  se  reducirán  a- 
tomar  declaniciones  i a velar  sobre  los  receptores  en  la  forma  que  paso  a ospliear. 
Este  nuevo  empleado  o jefe  de  receptores,  deberá  tener  un  libro  donde  estén  matri- 
culados todos  los  receptores,  él  será  cl  único  a quien  le  sea  permitido  sacar  bajo 
recibo  de  poder  de  los  escribanos,  terminada  la  hora  del  despacho^  los  escritos  para 
dilijcnciarlos,  él  deberá  entregarlos  a los  receptores  con  la  misma  condición,  siendo 
obligados  éstos  a dar  cuenta  diariamcnle  a nnn  hora  determinada  de  las  dilijenciaá 
de  que  se  han  hecho  cargo.  A esto  se  podría  olijelar  que  la  imsiilucion  tiene  en  si 
el  inconvenionle  do  dejar  ni  arbitrio  del  jefe  de  receptores  el  favorecer  a algunos 
cotí  perjuicio  de  otros.  Créo  que  eso  se  evitará  estableciendo  que  cl  jefe  de  los 
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rrccptores  al  hacer  la  entrega  de  las  diüjencias,  turne  a éstos  por  orden  alftabético, 
i como  su  número  no  pasa  de  diez,  dificilmente  puede  suceder  que  se  queden  sin 
trabajo  diario;  asi  si  hai  veinte  escritos  que  notificar  tocarán  dos  a cada  uno.  La 
nación  no  tiene  que  desenvolsar  un  octavo  para  la  creación  de  este  nuevo  empleado, 
la  irnioitacion  de  las  cansas  o mas  bien  la  parte  de  prueba  le  dará  una  renta  mas 
que  regular. 

Al  proponer  los  remedios  que  quedan  espuestos  solire  los  vicios  que  he  podido  no 
tar  en  la  administración  de  justicia  , he  huido  siempre  de  gravar  al  Erario  Nacio- 
nal, porque  creo  que  toda  reforma  que  se  apoye  en  él  sobre  el  ramo  judicial,  es 
mui  posible  quede  sin  efecto. 

Al  cumplir  con  el  estatuto  universitario,  que  me  ordena  leer  una  memoria,  mi 
vacilación  fué  grande  para  eloj'r  su  tema,  he  elejido  éste  i ya  que  no  me  es  posible 
tener  la  sati.sfaccion  de  haberlo  analizado  con  lino,  quisiera  tenerla  al  ménos,  el  que 
con  su  lectura  no  he  fatigado  la  atención  de  la  ilustre  corporación  que  ha  tenido  la 
bondad  de  oírme. 
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Presión  atmosférica. — Término  medio  del  1 ,®  a 10 

715.66  observ. 

29 

de  1 1 a 20 

716.16 

30 

de  21  a 30 

7 15.96 

30 

de  lodo  el  mes 

716.02 

89 

El  máximo  de  presión  el  28  a las  9 de  la  mañana 

719.42 

El  mínimo  el  tí  a las  3 de  la  tarde 

712.31 

La  mayor  amplitud  de  variaciones  entre  las  9 de  la  mañana  i las  3 déla  larde: el  20 

bajó  el  barómetro  3. S7  iiiiÜín, 

Número  de  inversiones  en  los  períodos  diurnos,  10. 

Temperatura. — Término  medio  de  ludo  el  mes 

14.4  cent.  obs. 

89 

El  mínimo  el  7 al  amiinecer 

5".ü 

El  má.ximo  a las  3 de  la  tarde  el  20  del  mes 

23".  4 

La  mayor  variación  entre  las  3 de  la  l.  i las  9 de  la  n. 

13". 2 (el  20) 

Estado  Higrotnétrico: 

Fuerza  elástica  del  v.ap(»r  en  milímetros: 

Término  medio:  a las  9 de  la  mañ.ana 

9.52 

a las  3 de  la  larde 

9.40 

Ilainedad  relativa  (tomado  e!  punto  de  saturación  por  ciento): 
■ a las  9 de  la  mañana  83 

a las  3 de  la  larde  66 

Término  medio  de  lodo  el  mes:  fuerza  elástica  del  vapor  9.46 

humedad  relativa  74.5 

El  menor  grado  de  saturación  (l<i  mayor  sequedad):  35, 

mineando  el  barómetro  715.08,  el  termómetro  20°. 9. 

IDias  nublados  19;  llovió  2 veces;  agua  caída  18  müim. 
Temblores:  Tembló  tres  veces. 


ACTAS 


DEL 


SESiON  DEL  r DE^SETIEÍRBRE  DE  1855. 

Por  ctiformcdnd  dcl  señor  Redor  presidió  el  señor  Meneses  con  .nsislencin  de 
los  señores  Orrego,  Sazic,  ¡Solar,  Dl.ineo,  Domeyko,  Rnmirez  i el  Secretario.  Leida 
i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  V'^icc-rcclor  coníiríó  el  grado  de 
jieenciado  en  leyes  a don  Ksperidion  Garrido,  i el  de  barhiller  en  la  misma  FaenU 
dad  a don  Carlos  Rosas,  don  Juan  Pablo  Vargas,  don  . Policarpio  ¡Munizaga  i don 
Qijcmpio  Renj.ainin  León,  a lodos  los  cuales  se  entregó  su  respectivo  diplóma. 

A continuación  el  señor  Solar  esposo  que  por  mi  olvido  no  liabia  satisfeclio  el 
encargo  que  se  le  habió  dado  en  la  sesión  anterior  aecrca  do  la  solicitud  de  don 
Servando  Jordán.  Kl  señor  Meneses  dijo  que  a su  parecer  podio  otorgarse  la  dis- 
pensa temporal  del  eximen  de  jeografía,  aduciendo  por  fundamento  el  que  este  ra- 
mo no  es  esencial  para  el  grado  a que  aspira  el  solicitante,  el  cual,  por  otra  parle, 
tenia  que  sufrir  graves  perjuicios  en  caso  de  no  recibirlo  pronto.  A esta  indica- 
ción se  opusieron  algunos  siñorcs,  diciendo  que  aunque  el  estudio  de  la  jeografía 
no  era  esencial  para  la  carrera  de  aliogado,  estaba  prescrito  por  los  estatuios,  i era 
menester  que  se  les  diese  exacto  cumplimiento;  i por  lo  que  respecta  a los  per- 
juicios a que  aludía  el  señor  M'^neses.  notaron  que  ellos  no  constiluiaii  un  mo- 
tivo legal  de  dispensa,  ni  el  Consejo  debia  lomarlos  en  eoosidcracion  para  resol- 
ver el  asunto.  Haliicndose  volado  sobre  osla  indicación,  resultó  rechazada  por 
cinco  votos  conlra  tres. 

Kn  seguida  se  dió  ciicnla: 

1. ®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  en  que  trascribe 
un  supremo  decreto  por  el  cual  se  autoriza  al  Intendente  de  Coquimbo  para  que 
nombre  una  comisión  de  cinco  ensayadores,  ante  la  cual  don  José  Antonio  Val- 
dcs,  don  Antonio  Tirado  i don  Tomas  Adolfo  Alonso  puedan  rendir  el  examen 
teórico  i práctico  requerido  para  esta  profósion  por  el  supremo  decreto  de  7 de 
diciembre  de  t8f33.  Se  mandó  trascribir  al  señor  Decano  de  IHafomálic.as. 

2. ®  Dü  uii  oficio  dcl  señor  Decano  de  Humanidades,  con  el  cual  remilc  dos 
informes  de  comisiones  de  su  Facultad:  el  uno  sobre  el  testo  do  jeografía  an- 


tigun  csrrito  por  don  Guillermo  Antonio  Moreno,  i el  otro  sobre  el  testo  de 
cosmogr:ifi:i  pár:i  las  escuelas  escrito  por  doti  Máximo  Argücllcs.  til  primero  de 
1 estos  iidormcs  dice  que  la  obra  a que  se  reíiere  está  correjida  por  el  autor  ron 
arreglo  a las  iiiclieaciones  que  hizo  la  misma  comisión  en  otro  tiempo;  que  es  sen- 
sible que  dicho  autor  no  iiaya  seguido  mas  de  cerca  a Lclronno,  cuyo  curso 
de  jeografia  es  do  reconocido  mérito;  que  aunque  la  obra  es  demasiado  extensa 
para  su  objeto,  el  profesor  podrá  conejir  este  dolcclo,  entresacando  lo  mas  útil 
i sustancial,  i dejando  el  resto  para  que  h>  aprovechen  los  alumnos  mas  inte- 
lijcntes  i estudiosos;  i conciuyo  recomendando  el  trabajo,  como  testo  de  ense- 
ñanza, a la  aprobación  del  Consejo. 

Puesto  en  discusión  este  inrorme,  se  observó  por  el  señor  Solar  que  la  jeo- 
grafia antigua  no  se  enseñaba  en  los  colejios  nacionales,  i que  por  consiguiente 
era  inútil  aprobar  testos  para  este  ramo;  mas  otros  señores  dijeron  que  la  apro- 
bación no  suponia  necesariamente  la  enseñanza  actual  dd  ramo,  i que  solo  se 
prestaba  para  cuando  llegase  a enseñarse.  En  este  sentido  se  voló,  resultando 
aprobado  el  informo  por  unanimidad. 

El  segundo  documento  de  esta  especie  fue  igualmente  aprobado,  i se  acordó 
pasarlo,  junto  con  la  obra  a que  se  refiere,  al  señor  Decano  de  Matemáticas 
para  que  informe  por  su  parle. 

3. “  De  dos  oficios  de  los  señores  Decanos  de  Tcolojía  i ¡Medicina,  en  que  acu- 
san recibo  de  los  sujareraos  decretos  que  les  han  conferido  sus  cargos,  dando 
las  gracias  al  Golaierno  i a las  respectivas  Facultades.  Se  mandaron  trascribir. 

4. ”  Do  un  informe  del  señor  Decano  de  Matemáticas  sobre  la  solicitud  de  don 
Augusto  Charmo  de  queso  dió  cuenta  en  la  sesión  anterior.  El  señor  Decano  ha- 
ce presente  que  el  diploma  de  injenicro  exhibido  por  el  solicitante  i espedido 
por  la  Escuela  Central  de  las  Arles  i I^lanufacluras  de  Paris,  es  un  titulo luui 
recomendable,  el  oud,  atendido  el  crédito  de  que  goza  aquel  oslaljlecimiento- 
i la  serie  de  cursos  que  en  el  se  enseñan,  prueba  que  el  señor  Chai  mc  ha  he- 
cho todos  los  estudios  matemáticos  que  se  requieren  para  el  acertado  ejercicio 
de  la  profesión  de  agrimensor;  que  d mismo  solicitante  ha  sido  ocupado  por 
el  Gabienio  en  diversos  trabajos,  muchos  de  los  cuales  han  necesitado  la  cien- 
cia del  topógrafo;  i finalmente  que  si  al  señor  Lezaela  se  le -otorgó  por  el  Su- 
premo Gobierno  el  titulo  de  agrimensor,  con  doble  razón  debe  otorgarse  al  se- 
ñor Charme.  Este  informe  fué  a¡>robado  por  unanimidad,  i se  acordó  trasmi- 
tirlo al  Supremo  Gobierno. 

5. “  De  un  recibo  dcl  Tesorero  universitario,  del  cual  consta  que  el  primer 
Bedel  ha  entregado  en  Tcsorcria  la  cantidad  de  doscientos  cuarenta  pesos,  que 
ha  percibido  de  don  José  IM  iria  Larrain  < por  un  año  de  intereses  dcl  capital  de 
3,000  pesos  que  dicho  señor  adeuda  a la  Universidad.  Se  mandó  arciiivar. 

6. °  De  una  solicitud  de  don  José  Vicente  Boslillos,  a la  cual  acompaña  un 

Icslo  que  ha  trabajado  para  la  enseñanza  de  la  farmacia,  pidiendo  so  le  pres- 

te aprob.acion,  previo  el  exámen  respectivo.  El  señor  Buslillos  lince  en  su  repre- 
sentación varias  espiraciones  acerca  de  las  miras  que  le  han  animado  al  em- 
prender este  trabajo.  Acordóse  pedir  informe  al  señor  Decano  do  Medicina. 

7. °  De  una  representación  de  don  Francisco  Solano  Donoso,  en  que  espone 

que  el  rnolieo  que  ha  tenido  para  no  rendir  el  exámen  de  física  elemental  en 
los  dos  años  trascurridos  desde  agosto  de  1833,  ha  sido  el  haber  estado  conlrai- 
do  a los  estudios  legales  que  se  requieren  para  la  profesión  de  abogado,  a que 
él  aspira.  El  Consejo,  con  este  dalo,  voló  sobre  la  solicitud  que  tenia  hecha 
don  Francisco  Solano  Donoso  i de  que  so  Ir  lo  en  la  sesión  anterior,  resultan- 
do desechada  por  unanimidad. 


■Despncs  de  ,'es!o  el  Sicrclnrio  diú  cuenln  de  hnberse  prescnlndo  dentro  del 
tiempo  oportuno  una  mcnicria  soltrc  el  tema  propuesto  por  la  Facultad  de  Ma- 

lemálicas  para  el  concurso  literario  del  presente  año.  Se  mandó  pasar  este  Ira- 
bíjo  al  señor  Decano  respectivo  para  los  fines  consiguienles. 

El  mismo  Secretario,  dando  cuenta  del  encargo  que  se  le  habia  hecho  en  la 
sesión  anterior  respecto  del  premio  de  educación  popular,  dijo  que  para  rcco- 
jenr  los  datos  que  se  necesitaban  habia  hablado  con  el  jefe  de  sección  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública  don  Miguel  Luis  Amunálegui,  quien  le  habia 
Indicado  que  en  el  Monitor  de  las  Escuelas  primarias  se  eneonlraban  cuantos  da- 
tos poseía  dicho  Ministerio  sobre  las  aptitudes  i méritos  de  los  preceptores,  i 
que  por  tanto  era  inútil  irlos  a buscar  en  el  archivo.  El  Consejo  acordó  reunir- 
se cslraordinariainente  el  viérnes  T del  que  rije  para  tratar  de  la  formación  do 
Ja  terna  que  debe  pasarse  al  Supremo  Gobierno,  quedando  el  Secretario  encar 

gado  de  presentar  los  documentos  publicados  en  el  mencionado  periódico.  Se  le- 

vantó la  sesión. 


SBI3H  EXTRAOROmARiA  DEL  7 DE  SETIEMBRE  DE  1855. 

No  habiendo  podido  concurrir  el  señor  Rector,  presidió  el  señor  Meneses 
con  asistencia  de  los  señores  Orrego.  Sazie,  Solar,  Blanco.  Ramirez  i el  Secre- 
tario. Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Vice-rcctor  confirió 
el  grado  de  bachiller  en  Humanidades  a don  Adolfo  Valderrama,  don  Emilio 
Villegas,  don  Santiago  Cumplido  i don  .\bdon  Cifuentcs,  a quienes  se  entregó  su 
respectivo  diplóma.  En  seguida  se  dió  cuenta; 

1. ”  De  un  oficio  del  señor  Mini-lro  de  Instrucción  Pública,  en  que  trascri- 
be un  supremo  decreto  por  el  cual  se  concede  a don  Policarpio  .Munizaga  per- 
miso para  practicar  en  la  Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena,  quedando  eximi- 
do de  la  obligación  de  asistir  a la  clase  de  práctica  forense.  Se  mandó  acusar 
recibo  i trascribir  el  decreto  al  señor  Decano  de  leyes. 

2. ”  De  una  representación  que  el  señor  Obispo  de  Concepción  dirije  al  Supre- 
mo Gobierno,  en  que  pide  se  declaren  valederos  para  optar  grados  nniversila- 
riiis  los  exámenes  que  se  rindan  en  el  Seminario  Conciliar  de  su  diócesis.  So- 
bre este  asunto  se  pide  informe  al  Consejo. 

El  señor  Solar  opinó  que  para  evacuar  el  informe  era  menester  pedir  al  Su- 
premo Gobierno  algunas  noticias  sobre  el  estado  en  que  se  halla  el  seminario 
conciliar  de  Concepción  en  lo  relativo  al  plan  de  estudios,  número  de  profeso- 
res i método  do  enseñanza;  porque  aunque  era  de  suponer  que  el  establecimien- 
to estuviese  bien  arreglado  a oslo  respecto  atendidos  el  celo  i aptitudes  del  se- 
ñor Obispo,  no  ora  sin  embargo  razonable  que  el  Consejo  diese  su  diclárnen 
sobre  el  particular  sin  lomar  conocimiento  do  estos  puntos.  El  señor  Sazie  di- 
jo que  a su  juicio  se  podía  otorgar  el  privilejio  de  que  se  trata,  con  la  res 
trierion  de  que  los  cxámenc.s  que  se  rindíin  en  el  mencionado  Seminario  sean 
valederos  tart  solo  para  los  grados  en  Tenlojia,  i no  para  los  que  se  trate  do 
obtener  en  los  otras  facultades.  Ambas  indieaeiones  fueron  discutidas;  i comi> 
se  prolongase  demasiado  el  debate,  se  acordó  diferir  el  negocio  para  oirá  sesión, 
a fin  do  poder  tr alar  en  la  presente  de  la  lerna  que  debe  pasarse  al  Snpremo' 
Gobierno  p,ira  cl  premio  de  ulucacion  popular. 
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3. "  De  un  oficio  del  soñor  Decano  de  Leyes,  en  que  da  las  gracias  al  Supre- 
mo Gobierno  i a su  Facultad  par  haberle  elejido  para  el  cargo  que  ejerce. 

lista  ñola  i otra  análoga  del  Secretario  Jencral  se  mandaron  trascribir  al  Su- 
premo G()!)ierno  para  su  conocimiento. 

4. °  He  un  oficio  del  Rector  del  Instituto  Nacional,  en  que  avisa  que  el  sábado 
15  del  que  rije  se  hará  la  distribución  de  premios  en  el  establecimiento,  i convida 
al  Consejo  para  que  concurra  a solemnizar  la  ceremonia.  Quedó  acordada*  la 
asistencia. 

Después  de  esto  se  pasó  a tratar  de  la  formación  de  la  terna;  i el  Secretario, 
en  cumplimiento  del  encargo  que  se  le  hdaia  hecho  en  la  sesión  anterior,  leyó  va- 
rios informes  de,  visitadores  de  escuelas  i comunicaciones  de  los  intendentes,  en 
los  cuales  se  hace  mención  de  las  aptitudes  i méritos  de  muchos  preceptores.  Leyó 
también  el  acta  de  la  sesión  del  14  de  setiembre  del  año  próximo  pasado,  en 
la  cual  se  habla  de  las  personas  que  en  aquel  año  fueron  propuestas  al  Supremo 
Gobierno  para  este  mismo  premio,  i de  las  que  merecieron  una  mención  hon- 
rosa. Considerados  todos  estos  documentos,  el  Consejo  procedió  a la  elección  de 
la  terna,  i el  resultado  de  la  votación  fue  el  siguiente; 

Para  el  primer  lugar  obtuvo  cinco  votos  don  Hilarión  Maria  Moreno,  precep- 
tor de  una  escuela  municipal  de  Santiago,  i dos  don  Adrián  Araya,  preceptor 
de  la  escuela  fiscal  de  Talca.  Los  méritos  del  primero  están  consignados  en  las 
actas  de  10  de  setiembre  de  1853  i de  14  de  setiembre  de  1854;  i los  del  segun- 
do en  el  informo  del  visitador  don  Pacifico  Jiménez,  inserto  en  el  núm.  10, 
tom.  3.”,  del  Monitor  de  las  Escuelas;  donde  se  lee  lo  siguiente:  “No  termina- 
ré mi  memoria  sin  hacer  presente  a U.  S,  la  especial  recomendación  que  mere- 
ce el  alumno  do  la  Escuela  Normal  i preceptor  de  la  escuela  fical  de  esta  ciu- 
dad don  Adrián  Araya,  por  su  intachable  conducta,  buenas  aptitudes  i esmera- 
da contracción  a la  enseñanza.  El  constante  anhelo  con  que  siempre  ha  desem- 
peñado su  cargo  i el  abundante  fruto  que  ha  recojido  de  sus  trabajos,  lo  han 
hecho  acreedor  a las  mejores  consideraciones  de  todo  el  pueblo,  que  unánime 
confiesa  el  órden,  moralidad  i notables  adelantos  que  se  advierten  en  ia  jenerali- 
dad  de  160  alumnos  que  asisten  a su  escuela.  Los  exámenes  que  estos  rindie- 
ron a fines  del  año  escolar  próximo  pasado,  fueron  presenciados  por  el  Inten- 
dente de  la  provincia,  la  Municipalidad  del  departamento  i un  gran  número  de 
personas  respetables,  en  las  que  incluyo  algunas  señoras  que  también  asistieron , 
porque  dichos  exámenes  llamaron  la  atención  del  pueblo  entero  a causa  de  la  in- 
mejorable reputación  de  que  goza  el  mencionado  establecimiento,  debida  al  celo 
de  su  preceptor.» 

Para  el  segundo  lugar  obtuvo  votación  ''unánime  don  Juan  Eloi  Perez,  pre- 
ceptor de  una  escuela  municipal  de  Valparaíso,  de  cuyos  méritos  se  hace  rela- 
ción en  el  acta  de  14  de  setiembre  de  1 854. 

Para  el  tercer  lugar  obtuvo  igual  unanimidad  don  Adrián  Araya. 

El  Consejo  creyó  d'gnos  de  una  mención  honrosa  a los  preceptores  don  Pedro 
Ocaranza,  don  Gregorio  Prado,  don  Manuel  Jesús  Letelier  i don  José  Antonio 
Eijos.  De  los  dos  primeros  se  habla  en  el  acta  citada  del  1 4 de  setiembre.  Del 
tercero,  que  es  preceptor  de  una  escuela  municipal  de  Talca,  dice  lo  siguiente 
el  visitador  Jiménez,  después  del  juicio  que  ha  espresado  sobre  don  Adrián  Ara- 
ya; “Don  Manuel  Jesús  Lctelier,  alumno  también  de  Ja  Escuela  Normal,  merece 
la  misma  recomendación  por  iguales  motivos,  i ademas  por  contar  siete  años  de 
enseñanza,  durante  los  cuales  ha  tenida  iguales  aciertos  que  el  señor  Araya, 
mediante  el  trabajo  asiduo  con  que  ha  desempeñado  su  cargo.»  Del  cuarto,  pre- 
ceptor de  la  escuda  modelo  de  Nacimiento,  habla  el  visitador  don  Manuel  Valen- 
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ziieli  en  su  informe  publicndo  en  el  núm.  9 tom.  3.®  fiel  citado  periódico,  don- 
de dice;  “El  señor  Eijos  es  un  joven  coin[)!el imcnte  idóneo  en  los  ramos  de 
instrucción  primaria;  a lo  que  se  agrega  qoe  tiene  un  amor  decidido  por  el  pro- 
greso de  la  educación,  i es  uno  de  los  preceptores  por  vocación  que  he  conocido.» 

Acordóse  en  consecuencia  pasar  el  cniTCspoinlicntc  oficio  al  Supremo  Gobierno 
para  el  discerniiuienlo  del  premio;  después  de  lo  cual  se  levantó  la  sesión. 


SBiStt  m £2  Dt  DE  I3S5. 


Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Sazie,  Solar,  Illanco,  Ra- 
mirez  i el  Secretario.  El  señor  Orrego  avisó  no  poder  concurrir  por  enfermedad. 

Lcida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Rector  confirió  el  gra- 
de licenciado  en  Leyes  a don  Severo  Vidal,  i el  de  bachiller  en  la  misma  Facultad 
a don  Servando  Jordán,  a quienes  se  entregó  se  respectivo  diplórna. 

En  seguida  se  dió  cuenta: 

1. ®  De  un  informe  de  una  comisión  examinadora  de  la  Facultad  de  Filosofía 
i Humanidades,  del  cual  consta  que  don  Miguel  Eliodoro  Silva,  aspirante  al 
grado  de  bachiller,  fue  reprobado  en  su  excámen.  Se  mandó  archivar. 

2. ®  De  dos  cuentas  del  Secretario  de  Leyes,  relativas,  la  una  a la  inversión 
de  los  fondos  asignados  para  gastos  de  secretaria  ”en  el  segundo  cuadrimestre 
de  este  año,  i la  otra  a las  entradas  que  ha  habido  por  razón  de  exámenes  do 
bicliillcres  i licenciados  en  el  mismo  tiempo.  La  primera  da  un  sobrante  de  cin- 
cuenta i cualro  pesos  cinco  i medio  reales  a favor  de  la  caja  universitaria,  i la 
segunda  da  otro  de  noventa  i cuatro  pesos  cuatro  í medio  reales.  Ambas  pasaron  a 
comisión  para  su  examen. 

3. ®  De  una  solicitud  que  don  Diego  Cavada  dirije  al  Supremo  Gobierno,  cii 
que  pide  se  le  permita  rendir  ante  el  Director  del  liceo  de  la  Serctu  i dos  abo- 
gados de  aquella  ciudad,  los  exámenes  de  códigos  especiales  i práctica  forense; 
Funda  su  peticionen  que  hallándose  actualmente  a cargo  de  una  de  las  clases  de 
humanidades  de  dicho  liceo,  no  le  es  p'isifalc  ausentarse  para  venir  a dar  sus 
exámenes  en  Santiago,  porque  no  s.:  encuentra  una  persona  quo  le  reemplace  en 
su  destino.  Sobre  esta  solicitud  el  Supremo  Gobierno  pide  informe  al  Consejo. 

Después  de  una  lijera  discusión  se  hizo  [iresente  que  habían  ocurrido  ya  al- 
gunos casos  análogos  al  actual,  pues  don  Peilro  M ilus,  director  del  liceo  de 
Chillan,  i otros  dos  jóvenes  empleados  en  Gouc.'pcion,  habían  solicitado  permiso 
para  rendir  en  aquellas  ciudides  ciertos  exámenes  do  ramos  legales.  El  Con- 
sejo encargó  al  Secretario  que  para  la  sesión  venidera  le  diese  cuenta  de  lo  que 
sa  habia  resuello  en  estos  casos  para  mejor  deliberar  sobre  el  presente. 

Siguióse  discutiendo  después  de  esto  la  representación  del  señor  Obispo  de 
Concepción  de  que  se  dió  cuenta  en  la  sesión  anterior.  El  señor  Rector  apoyó 
la  indicación  que  tenia  hecha  el  señor  Solar,  la  cual  fue  a|)robada  j)or  el  Con- 
sejo. Fu  consecuencia  quedó  acordado  pedir  d itos  al  Supremo  Gobierno  sobre 
el  pié  ca  que  se  halli  el  seminario  conciliirdo  íainccpciou,  para  evacuaren 
seguida  el  informo  pendiente.  Se  levantó  la  sesión. 


SESÍ3N  DEL  29  DE  SETSESilSDE  DÉ  1855. 


Prcsitlió  el  señor  Redor  con  asislonci.i  de  los  señores  Orrogo,  Sazic,  Solar,  Rlanco 
Doinoyko,  Rimircz  i el  Secretario.  Leída  i aprobada  el  acia  de  la  sesión  anterior, 
se  _dió  cuenta: 

I.”  De  un  oficio  del  se/ior  Minislro’de  Instrucción  Pública,  en  queírascribe  un  de- 
creto supremo  por  el  cual  se  adjudica  al  preceptor  don  Hilarión  M iria  iMi)reno  el 
premio  de  educación  popular  que  corresponde  al  año  presente.  Se  mandó  arcliivar. 

9.°  De  un  oficio  del  Intendente  de  Concepción  con  el  cual  remite  una  nota  del 
Gobernador  de  Lautaro  i copia  autorizada  de  una  parle  de  la  sc.don  celebrada  por 
la  M unicipalidad  de  aquel  departamento  el  2;)  de  agosto  úitimo.  De  estos  docu- 
mentos consta  que  la  osprosada  Municipalidad  ha  acordado  proponer  al  Conse- 
jo para  Inspector  de  Educación  del  departamento  al  presbítero  don  Andrés  Re- 
yes. Accedióse  a esta  propuesta,  i se  acordó  trascribir  el  nombramiento  al  Inten- 
dente en  contestación  a su  oficio. 

3. “  De  un  informe  del  señor  Decano  de  Matemáticas  sobre  el  testo  de  cosmo- 
grafía escrito  por  don  Máximo  Argüellcs.  El  señor  Decano  adhiere  al  juicio 
espresulo  acerca  de  esta  obra  por  la  comisión  de  la  Facullail  de  Humanidades  que 
la  hobia  examinado  de  antemano,  el  cual  en  sustancia  es  como  sigue:  la  doctri- 
na del  señor  Argüelles  es  conforme  a los  principios  jeneralmenle  recibidos;  es- 
tá ilustr.ad  i con  símiles  tomados  de  objetos  familiares  a los  niños;  el  lengua- 
je es  por  lo  jeneral  bueno,  aunque  se  resiente  de  algunas  faltas;  la  ortografía  es- 
tá bastante  descuididi;  la  obra  os  demasiado  extensa  para  que  sirva  de  testo  a 
los  niños  de  las  escuelas.  En  consecuencia  opina  la  comisión  que  puede  apro- 
liarse,  no  para  que  toda  ella  se  enseñe  a los  aliimos,  sino  para  que  el  profesor 
lu  eslracle  i enseñe  lo  mas  esencial.  A este  juicio  añade  el  señor  Decano  de  Ma- 
temáticas dos  observaciones:  1.a  primera  es  que  en  iin.i  nota  de  la  obra  se  dice 
que  1,000  varas  son  iguales  a 848  metros,  debiendo  decirse  a 836  próximamen- 
te; i la  2.®  que  en  la  introducción,  se  asienta  que  a la  ¿pota  de  la  conquista  de 
Méjico  sabían  los  españoles  que  la  tierra  ¡ir, alta  a!  rededor  del  sol,  cuando  es 
constante  que  un  siglo  después  de  aquella  conquista  no  era  aun  admitido  tal  sis- 
tema. Tomada  la  votación,  filé  aprobado  el  informe,  i eonsiguienlemcnlo  quedó 
aprobada  la  obra  en  los  términos  indicados  por  la  comisión  de  la  Facultad  de 
Humanidades. 

4. '*  De  un  oficio  del  mismo  señor  Decano,  con  cl  cual  remite  los  documentos 
siguientes:  1."  copia  autorizada  del  acta  de  la  sesión  celebrada  par  su  F.icultad  el 
12  del  que  rije  eoii  cl  objeto  de  asignar  premio  a una  de  las  memorias  (jue  se  lian 
presentado  al  coiicur.so  de  este  año,  i de  elejir  lema  para  el  del  año  \énidero. 
El  premio  fué  adjudicado  al  trabajo  que  lleva  por  titulo  “¡Memoria  sobre  los 
temblores  de  tierra  i sus  efectos  en  jeneral  i en  especial  en  (jiiile,»  i cl  lema 
elojido  filé  “Un  Iraiiajo  sobre  el  mejor  método  de  irrigación  i repartición  de  las 
aguas  de  regadío  cu  Chile:»  2.'’  un  informe  do  la  comisión  nombrada  para  exa- 
minar la  memoria  premiada:  3.”  otro  informe  dado  por  la  misma  comisión  sobre 
otro  Irab.ajo  presentado  al  co-ncurso  titulado  “Investigaciones  rcferenlcs  a un  nue- 
vo fenómeno  que  proviene  del  calor  del  sol  durante  sii  movimiento  diurno  apa- 
rente:» 4.°  una  nómina  de  los  alumnos  premiados  i distinguidos,  formada  por  la 
comisión  de  profesores  de  la  misma  Facultad  en  sesion  del  14  del  que  rije.  Acor- 
dóse publicar  lodos  estos  documentos  i también  las  memorias  a que  son  rela- 
tivos los  informes. 


— 578  — 

5. °  De  unjnforme  de  la  comisión  de  cuentas,  aprobatorio  de  las  del  Secretario 
de  Leyes  que  se  presentaron  en  la  sesión  anterior.  Fué  aprobado  a su  vez  i se  man- 
dó poner  en  tesorería  los  sobrantes. 

6. °  De  una  cuenta  del  Secretario  Jeneral  sobre  la  inversión  de  los  fondos  de  su 
secretaria  en  el  segundo  cuadrimestre  de  este  año,  que  da  un  sobrante  de  doce  pe- 
sos cuatro  i medio  reales  a favor  de  la  caja.  Pasó  a cpuiisíon. 

l.°  De  una  factura  de  los  periódicos  remitidos  por  el  señor  Marcó  del  Pont  en  el 
buque  francés  «Copiapó»,  a la  cual  va  adjunta  una  cuenta  de  los  gastos  de  embalaje 
i embarque,  que  ascienden  a 12  francos  5 céntimos.  Remite  también  el  señor  ¡Marcó 
dcl  Pont  un  conocimiento  otorgado  por  el  capitán  de  dicho  buque,  i se  acoidó  pa- 
sarlo a los  señores  Peña  i C.®  para  que  oportunamente  recojan  la  remesa. 

Cui)  ocasión  de  este  asunto,  el  señor  Rector  observó  que  era  mui  justo  que  la 
Universidad  pagase  anticipadamente  el  (lele  de  mar  de  las  remesas  que  se  envían  a 
los  Estados  Luidos,  porque  siendo  mucho  mas  copiosas  c importantes  las  que  de 
allá  recibe  este  cuerpo,  - es  menester  que  de  algún  modo  se  compense  esta  ventaja. 
Fué  aprobada  esta  indicación,  i se  acordó  dar  el  correspondiente  aviso  a los  señores 
Peña  i C.“  para  que  así  lo  bagan  cuando  llegue  el  caso. 

Habiendo  advertido  el  señor  Domeyko  que  ios  estantes  de  la  biblioteca  de  la  Uni- 
versidad eran  ya  estrechos  para  gu.irdar  las  obras  existentes  i lasque  sucesivamente 
se  van  adquiriendo,  se  le  enegrgó  formase  un  presupuesto  de  lo  que  puede  costar 
la  construcción  de  nuevos  estantes  que  llenen  la  necesidad  indicada. 

Siguióse  dindo  cuenta: 

8. “  De  una  solicitud  de  don  Juan  de  DiosUnd  i,  en  que  pide  se  apruebe  para  testo 
de  enseñanza  en  las  escuelas'  previo  el  exámen  correspoiulieiilc,  un  tratado  de  arit- 
iiiélica  de  que  es  autor.  Acordóse  pedir  informe  a los  señores  Decanos  de  Matemá- 
ticas i Humanidades. 

9. °  De  una  solicitud  análoga  de  don  Guillermo  Zorrilla,  en  que  pide  la  aproba- 

ción de  un  silabario  que  ha  compuesto  para  las  escuelas.  Se  pidió  informe  al  señor 
Decano  de  Humanidades.  ^ 

t0.°  De  un  proyecto  de  Ici  de  reforma  del  tribunal  dcl  protonicdicato,  sobre  el 
cual  el  Supremo  Gobierno  pide  ínfurine  al  Consejo  con  previa  audiencia  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina.  Acordóse  pasarlo  al  señor  Decano  de  esta  Facultad  páralos 
iines  consiguientes. 

Después  de  esto,  el  Secretario  dando  cuenta  de  lo  que  se  le  habi'a  encargado  en  la 
sesión  anterior  relativamente  a la  solicitud  de  don  Diego  Cavada,  leyó  la  parle  final 
(le  la  sesión  de  7 de  marzo  do  1854,  en  la  cual  se  hace  mención  de  nn  permiso 
otorgado  por  el  Supremo  Gobierno  a don  José  Antonio  Fernandez  i don  José  do 
los  Dolores  Garda,  empleados  públicos  en  la  provincia  de  Concepción,  para  que 
rindies.-!  en  el  instituto  literario  de  aquella  ciudad  varios  exámenes  do  ramos  legales, 
con  la  condición  deque  formasen  partedela  comisión  examinadora  uno  o dos  minis- 
tros de  la  Corte  de  Apelaciones,  i de  que  los  exámenes  fuesen  rendidos  por  los  respec- 
tivos programas  adoptados  en  el  Instituto  Nacional.  Con  este  antecedente  se  siguió 
discutiendo  la  petición  de  Cavada;  mas  no  se  arribó  a ningún  resultado  definitivo, 
poKpie  el  Consejo,  para  deliberar  con  mejores  luces,  acordó  que  se  trajese  a la  vista 
el. decreto  en  que  se  otorgó  el  indicado  permiso,  quedando  el  Secretario  encargado 
de  hacerlo  asi  en  la  sesión  venidera.  Se  levantó  la  prcBCnlc. 


DEL 


SUPREMO  GOBIERl. 

* » e gg» 


DEPARTAMENTO  DE  JUSTiCIA,  CULTO  E INSTRUCCION  PUSUCA. 


Santiago,  agosto  30  de  i 855. 

Con  lo  espuesto  en  !a  nota  que  precede  i documentos  adjuntos, 

He'  venido  en  acordar  i decreto 

1. °  Se  establece  en  el  lugar  denominado  Navidad,  novena  snbclegacíon  del  depar- 
tamento de  San  Fernando,  una  escuela  para  hombres,  que  funcionará  en  el  local  pro- 
visto de  los  útiles  necesarios  que  proporcionen  los  vecinos,  i en  la  cual  se  enseñarán 
gratuitamente  los  ramos  siguientes:  lectura,  escritura,  catecismo,  aritmética,  gramá- 
tica castellana  i jeografia. 

2. °  Autorizase  al  Intendente  de  Colchagua  para  que  nombre,  dando  cuenta,  una 
persona  idónea  que  desempeñe  la  espresada  escuela,  ‘con  el  sueldo  de  doscientos 
cuarenta  pesos  anuales.  Impútese  la  suma  decretada  a la  partida  56  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — .mo.ntt. — Francisco  Javier  Ovalle. 

t 

Sauliago,  setiembre  10  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  que  precede,  nómbrase  interinamente  a don  Miguel 
Cambui,  maestro  mecánico  de  la  Escuela  de  Arles  i Olidos  de  Santiago,  debiendo 
abonarse  ai  nombrado,  desde  que  principie  a prestar  sus  servicios  el  sueldo  corres- 
pondiente i la  parle  do  utilidades  prescrita  en  el  reglamento  de  dicha  escuela. 

Tómese  razón  i comuníqutse. — yioHjy.— Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  setiembre  10  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  que  precede,  nómbrase  a don  Augusto  Beauboef  profe- 
sor de  francés  de  la  Escuda  de  Artes  i Olidos  de  Santiago,  con  el  sueldo  de  cien 
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posos  anuales,  i la  olvli'^acion  de  dar  ires  loocioncs  por  semana.  Impútese  dicho 
siK'lili)  al  ilcin  tu  de  la  partida  3 i del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción 
Púhlica. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — íionti. — Francisco  Javier  Ovallc. 


Santiago,  setiembre  íi  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  que  procede,  apruébase  el  nombramiento  hecho  por 
el  Rector  del  Instituto  Nacional  en  don  Tomas  Pérez  para  inspector  de  internos 
de  dicho  colejio,  debiendo  abonarse  al  nombrado  el  sueldo  coi  respondiente  desde 
el  23  de  julio  en  que  principió  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  setiembre  //  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  que  precede,  apruébase  la  destitución  del  preceptor 
del  Corral  don  .Manuel  .Malurana,  decretada  por  la  Intendencia  de  V'íddivia,  i el 
nombramiento  hecho  por  la  misma  Intendencia  en  don  José  María  Rojas  para 
recmplazir  al  anterior  en  el  citado  cargo;  debiendo  abonarse  al  nombrado  el  sueldo 
corres[)ondientc  desde  que  haya  principiado  a preslarsus  servicios. 

Tómese  razón  i comuníquesc.^ — montt. — Francisco  Javier  Ovalle. 


Santiago,  setiembre  13  de  1855. 

Habiendo  sido  contratado  !\Ir.  II.  Courcellcs  Seneuil,  jiara  que  dirija  la  clase  de 
economia  política  en  el  Instituto  Nacional,  decreto:  ^ 

Nombrase  al  espresado  Mr.  II.  Courcellcs  Seneuil  profesor  de  economia  política 
on  el  Instituto  Nacional  con  el  sueldo  de  mil  pesos  anuales  que  le  será  abonado 
por  la  tesorería  respectiva,  desde  el  31  de  mayo  último. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — mo.ntt, — Francisco  Javier  Ovallc. 


Santiago,  setiembre  lo  de  1555. 

Vista  la  solicitud  precedente,  i con  lo  informado  por  el  Decano  de  lapacullad  de 
Mileináticas,  csliéndase  a favor  de  don  Augusto  Cbarme  el  correspondiente  titulo 
de  agrimensor  jcncral  do  la  República. 

.Anótese,  hágase  saber  al  interesado,  devolviéndose  los  títulos  que  se  han  acom* 
paitado  como  comprobantes. — montt. — Francisco  Javier  Ovallc. 


Santiago,  setiembre  15  de  1855. 

Habiendo  sido  recomendado  en  primer  lugar  don  Hilarión  María  Moreno,  precep- 
tor de  una  de  las  escuelas  municipales  de  Santiago,  por  el  Recetor  de  la  Universi’ 
dad,  a nombre  del  Consejo  de  esta  corporación,  en  la  nota  en  tpte,  según  el  decreto 
de  2 de  agosto  de  I8i9,  debo  ¡trojioner  al  Gobierno  las  personas  que  ])or  su  esmero 
en  la  educación  del  pueblo  merecen  el  premio  de  primera  clase  señalado  a la  cu 
señanza,  decreto: 
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Asignase  el  mencionado  premio  do  educación  popidar  a don  Hilarión  María  Mo- 
reno preceptor  municipal  del  depajtamento  de  Santiago,  i estiéndasele  el  corres- 
pondiente diploma. 

Comuniqúese.— Mü.NTT.— Francisco  Javier  Ovalle. 

Sautiarjo,  setiembre  22  de  1855. 

Apruébase  el  decreto  cspi'dido  por  la  intendencia  de  Concepción,  con  fecha  iO 
del  actual,  para  aceptar  la  renuncia  que  hace  de  su  cargo  el  ayudante  de  la  escuela 
de  ralcahuano  don  Perfecto  Gamboa,  i para  nombrar  en  reemplazo  del  anterior  a 
don  Zenon  Guajardo,  a quien  se  abonará  el  sueldo  correpondicnle  desde  que  baya 
principiado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese.— Mo.rrr. — Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago.,  setiembre  22  de  1855. 

Apruébase  el  nombramiento  hecho  por  la  Intendencia  de  Concepción  en  don 
ledro  José  Gutiérrez  para  preceptor  interino  de  la  escuela  establecida  cu  el  barrio 
de  San  Agustín  de  la  ciudad  do  Concepción.  Abónese  al  nombrado  c!  sueldo  corres- 
pondiente desde  que  haya  principiado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — moíNtt. — Francisco  Javier  Ovalle. 


Santiago,  setiembre  20  de  1855. 

Con  lo  espueslo  en  la  nota  precedente  i solicitud  adjunta,  se  admite  la  renuncia 
que  hace  de  su  destino  la  preceptora  de  la  escuela  íiscal  de  Limadle,  doña  Mercedes 
Suero  . nómbrase  para  reemplazarla  a doña  Mercedes  Guerrero  a ,,uien  se  abonará 
el  sueldo  correspondiente  desde  que  haya  principiado  a desempeñar  su  car<^o 
Tómese  razón  i comuniqúese.— mo.ntt. —FmndscoJai'cr  Ovallc. 

Sanlmgo,  setiembre  24  de  1855. 

Clon  lo  cspucsto  en  líi  noto  quG  proccíJe^  derroto  5 

EslaljlKKccn  la  escuda  ,1c  uifias  *,;Oi,iriliuc,  (lepai  lamctilo  de  Hola,  una  plaza 
de  as"d.mle  con  el  sueldo  de  novci'la  i seis  pesos  anuales.  Autorizase  al  Inlendcme 
del  Maulé  para  ,,uc  noud, re.  dando  cuerna,  una  persona  Idónea  que  desempeño 
d,cl>a  plaza  In.putesc  el  snehio  decrclado  a la  partida  5»  del  prcsüpucsio  del  M,. 
nistcrio  de  Instrucción  Pública. 

Tómese  razón  i comuniquesc.-.MONTT.-Fmnctsco  Javier  Ovallc. 
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OCTUBRE  DE  1855 


MEMORIA 


1 

SUS  EFECTOS  EN  JEKERAL  I EN  ESPECIAL  LOS  OE  CHILE. 


POR  D,  PAtiUNO  DEL  BARRIO. 


Entre  los  fenómenos  que  estudíala  física  del  globo  hai  uno  mui  interesante  i que, 
de  todos,  es  el  que  mas  ideas  puede  suministrar  sobre  ciertos  cambios  i dislocacio- 
nes que  se  observan  por  todas  partes  en  la  corteza  terrestre;  dislocaciones  que 
manifiestan  desde  luego  la  existencia  de  una  fuerza  cuyos  efectos  han  sido  esen- 
cialmente dinámicos.  Esta  fuerza  existe  aun  en  nuestros  días,  bien  que  con  una 
intensión  indudablemente  debilitada,  siendo  los  efectos  deque  es  causa  consiguien- 
temente poco  considerables  pero  análogos  a los  producidos  en  lo  antiguo;  los 
fenómenos  a que  da  lugar  se  encierran  bajo  la  denominación  jcneral  de  temblores 
de  tierra,  siendo  ellos  los  que  ponen  de  manifiesto  las  causas  que  han  deliabcr  obrado 
ántes  de  los  tiempos  históricos;  i bajo  este  punto  de  vista  prestan  interesantes  servi- 
cios al  jcólogo  que  si  bien  se  habría  apercibido  de  la  existencia  anterior  de  esta 
clase  de  fuerzas,  hubiera  carecido  del  fenómeno  actual  que  sirviera  para  dar  evidencia 
a sus  hipótesis.  De  aquí  la  importancia  del  estudio  de  este  fenómeno  en  todos  sus 
efectos,  tanto  los  pasajeros  como  aquellos  cuya  permanencia  es  manifiesta. 

Un  temblor  de  tierra  produce  en  sus  sacudimientos  oscilaciones  harto  variadas: 
unas  veces  el  suelo  se  ajila  en  dirección  de  la  vertical  como  en  1 797  sucedió  en 
Riobamba,  adonde  las  conmociones  tenían  tal  fuerza  que  los  cadáveres  de  un  gran 
número  de  habitantes  fueron  arrojados  a la  opuesta  ribera  de  un  arroyo  i hasta  una 
colina  alta  de  algunos  centenares  de  pies  ■;  otras  veces  el  terreno  ondula  exacta- 

1 Cosmos  l.  1 p.  223.  ^ 
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mente  como  las  aguas  en  la  superficie  del  mar;  pero’  con  mayor  rapidez  que  ellas, 
como  en  el  terremoto  de  febrero  20  de  835  se  observó  en  Chillan,- allí  el  «riiénos 
observador  sentía  correr  bajo  sus  piés  un  torrente  de  fluido  como  podría  esperimen- 
tarto  el  que  estuviese  colocado  sobre  una  tabla  en  hjI  salto  de  la  Laja  o de  Itala.  Este 
fluido  corría  como  a oleadas  que  se  repetían  por  segundos  *»:  ya  el  movimiento  no 
sale  del  plano  del  terreno  i se  propaga  con  rapidez  estraordinaria,  o mas  bien  ins- 
tantáneamente, de  la  misma  manera  que  si  el  suelo  obedeciera  a un  golpe  dado  en 
uno  de  sus  costados  i oscilara  tratando  de  volver  a su  antigua  pocision;  ya  el  movi- 
miento es  jiralorio  o afecta  mil  caprichosas  formas. 

Es  raro  que  en  los  grandes  temblores  que  devastan  los  lugares  que  recorren  se  sienta 
uno  solo  do  estos  movimientos;  por  lo  regular  se  suceden  unos  a otros  o llegan  jun- 
tos a conmover  el  suelo,  produciendo  oscilaciones  mui  variadas.  En  uno  de  los  últi- 
mos terremotos  de  la  Guadalupe,  iM.  II.  Cíiocque  ha  observado  a la  vista  de  un  cro- 
nómetro astronómico,  que  el  movimiento  fué primero  horizontal  i rectilíneo,  después 
circular  i por  último  vertical*.  En  otro  terremoto  acaecido  el  30  de  setiembre 
de  1723,  en  Pequin,  las  oscilaciones  levantaban  las  cas.as  en  linea  vertical  primero, 
las  inclinaban  después  al  sudiste  c inmediatamente  al  noroeste^. 

Pero  en  los  temblores  de  poca  intensión  sucede  mui  pocas  veces  que  se  deje  sentir 
mas  de  un  movimiento:  cuando  mas  una  primera  sacudida  se  inaniliesta  on  un  sen- 
tido i la  tierra  se  tranquiliza  un  momento  para  oscilar  en  otro  después  de  algunos 
segundos. 

Como  es  natural  los  efectos  mas  o menos  terribles  de  na  Icrreniolo  penden  de  la 
naturaleza  de  las  oscilaciones  que  él  imprime  a la  superfu'ie  de  la  tierra.  Un  sa- 
cudimiento circular  es  ya  por  si  solo  mui  temible,  mas  uniéndosele  otro  vertical 
por  ejemplo,  las  casas  í lodos  los  objetos  de  la  superficie  que  tienen  que  moverse  en 
la  dirección  de  la  resultante  de  la  dirección  de  ambos  impulsos  pierden  su  posición 
de  equilibrio  i pasan  a ser  ruinas.  Penden  también  de  la  duración.  Es  cierto  que 
ella  no  C3  nunca  de  muchos  minutos,  pero  pocos  segundos  bastan  a veces  para  echar 
por  tierra  los  edificios  mejor  cimentados.  Dicese  que  el  terremoto  de  l(ií7  duró  en 
Santiago  de  un  cuarto  a media  hora;  pero  otros  han  causado  iguales  desastres  en 
mucho  menos  tiempo:  lodos  los  de  estos  últimos  años  han  persistido  en  su  ajilaciou 
no  mas  que  por  tres  o cuatro  minutos. 

nías  el  movimiento  del  suelo  no  viene  solo  por  lo  regular;  es  precedido,  acompa- 
ñado o seguido  por  un  ruido  subterráneo  que  .afecta  como  aquel  nnn  variadas  modu- 
laciones. Es  instantáneo  como  si  resultara  de  un  choque,  o sostenido  c igual  como  el 
de  muchos  carros  pesados  que  ruedan  a un  tiempo  sobre  el  pavimento  de  una  calle; 
es  también  sostenido  pero  desigual  como  el  de  un  trueno  lejano,  o semejante  al  qué 
produce  un  gran  trozo  de  roca  que  rueda  por  las  f.ddas  de  una  nion laña;  disminuye 
gradualmente  hasta  que  deja  de  oírse  o se  termina  gradualmente  en  un  ruido  mas 
agudo  i retumbante. 

Este  ruido  tan  c.iprichoso  en  su  forma  no  lo  es  mimos  con  respecto  al  tiempo  en 
que  so  raiinificsta.  Casi  siempre  es  el  mcns.ajero  de  los  sacudimientos,  lo  precedo 
de  algunos  segundos  i resuena  aun  cuando  éste  ha  pasado;  lleg.an  junios  otras  voces, 
i por  fin,  b.ai  ocasiones  en  que  l.i  tierra  oscila  en  silencio,  se  aquieta,  i el  mido  o 
no  llega  o se  hace  sentir  mucho  tiempo  después.  El  primero  i segundo  caso  son 
talvcz  los  únicos  que  se  verifican  en  Chile;  pero  el  tercero  tampoco  es  raro.  !\o 
acompañó  ruido  alguno  al  terremoto  que  Iraslornó  a Lisboa,  ni  al  que  Ilumbüldt 

1 .\rauc.ano  n.  236.  % 

2 Cnmptns  rmidiies  ric  rAc.a<l.  dos  Sciences,  18<3  t.  U p.  JóG, 

3 Carlís  curiosas  i edificantes,  l.  12  p-  IV; 
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observó  en  Riobamba,  ni  a muchos  otros;  pero  ha  sucedido  en  uno  de  los  grandes 
lerremolos  de  Quilo  que  la  detonación  no  se  ha  oido  sino  «18  o 20  minutos  después 
de  la  catástrofe»;  i lo  mismo  acontece  en  casi  lodos  los  terremotos  sentidos  en  el 
-«■lílcuador,  Nueva  Granada  i las  Antillas. 

De  la  misma  manera  que  hai  terremotos  sin  ruido,  el  ruido  retumba  también  por 
si  solo  en  el  interior  de  la  tierra  haciendo  oir  sus  mujidos  misteriosos  i sembrando 
el  espanto  porque  siembra  la  duda,  i «aunque  no  vengan  acompañados  de  sacudimien- 
tos, prod  ucen  siempre  una  impresión  profunda  aun  sobre  aquellos  que  han  vivido 
por  mucho  tiempo  sobre  un  suelo  sujeto  a frecuentes  trastornos,  porque  se  espera 
con  ansiedad  lo  que  deberá  seguirse  a aquellas  detonaciones  interiores.  Tales  fueron 
los  bramidos  i truenos  subterráneos  de  Guanajualo,  ciudad  mejicana  célebre  i rica, 
situada  a mucha  distancia  de  lodos  los  volcanes  activos.  Estos  ruidos  comenzaron  en  la 
media  noche  del  9 de  enero  de  1784  i duraron  mas  de  un  mes.  Del  13  al  16  de  enero  se 
h ibria  podido  llamar  aquella  una  tempestad  subterránea;  se  escuchaban  los  estallidos 
secos  i cortos.dcl  rayo,  alternando  con  las  prolongadas  detonaciones  de  un  trueno  lejano. 
El  ruido  cesó  como  habia  comenzado,  es  decir,  gradualmente.  Estaba  limitado  a un 
estrecho  espacio:  en  un  terreno  basáltico  situado  a algunos  miriámetros  de  alli  no  se  le 
oia.  Mientras  duró  este  fenómeno  no  se  sintió  sacudimiento  alguno  ni  en  la  superficie 
ni  aun  a la  profundidad  de  quinientos  metros  de  las  minas  próximas.  Antes  de  esta 
época  nunca  se  habia  sentido  semejante  ruido  en  IMéjico,  ni  tampoco  se  ha  repelido 
después.  ¿Ao  podría  decirse  que  en  las  entrañas  de  la  tierra  pueden  abrirse  o ce- 
rrarse súbilamcnle  cavernas  que  niegan  o dan  acceso  a ondas  sonoras  que  por  con- 
secuencia de  algún  accidente  hayan  nacido  a la  distancia  '?» 

Pero  no  siempre  los  temblores  de  tierra  se  presentan  tan  alarmantes:  los  sacudi- 
mientos desoiadores  que  trastornan  las  obras  de  los  hombres  i producen  cambios  en 
la  naturaleza,  son  por  fortuna  poco  frecuentes,  i inénos  frecuentes  aun  esos  ruidos 
espantosos  i prolongados  de  los  cuales  apenas  se  pueden  citar  unos  pocos  hechos 
bien  observados.  Lo  mas  común  es  sentirse  una  lijera  oscilación  o un  ruido  breve 
que  no  alarma  sino  a muí  pocos,  notándose  que  los  ruidos  solos  son  todavía  mui 
poco  comunes. 

Atendiendo,  pues,  a los  efectos  que  este  fenómeno  puede  producir  en  sus  diferen- 
' tes  faces  podría  clasilicársidos  de  este  modo: 

1.“  Terremotos,  los  de  mas  intensión,  capaces  de  producir  trastornos  tanto  en  las 
obras  de  la  mano  del  hombre  como  en  las  del  mundo  físico.  Jamas  ellos  vienen  solos; 
un  gran  número  de  sacudimientos  subalternos  los  siguen  de  mui  cerca.  No  parece 
sino  que  una  vez  que  las  fuerzas  subterráneas  hubieran  roto  las  vallas  que  las  con- 
tenían i obrado  fatales  trastornos,  quedaran  inquietas  i haciendo  desesperados 
esfuerzos  por  terminar  la  comenzada  obra;  o bien  que  sacado  el  terreno  de  sn  posi- 
ción normal  fuera  por  trepidaciones  volviendo  a su  antiguo  lugar  o por  lo  menos 
tratando  de  lomar  la  mas  conveniente  posición  de  equilibrio.  Como  quiera  que.  sea, 
en  las  observaciones  deben  colocarse  todos  estos  sacudimientos  en  un  solo  grupo  como 
pertenecientes  a nna  sola  manifestación  de  la  causa  que  los  preside. 

El  gran  lerrcmnio  que  a 13  de  mayo  de  1647  arruinó  completamente  a Santia- 
go fue  precedido  de  quince  minutos  por  un  pequeño  temblor  de  tierra  i segui- 
do hasta  el  1.”  de  junio  por  continuas  sacudidas:  “tembló  continuamenle  aqu.'ll  i 
noche  ocho  veces  i después  todos  los  dias  hasta  el'!.®  do  junio,  dos  i tres  veces 
todos  los  mas  días  i noches  *.»  D:sJe  noviembre  7 de  1837  no  cesaron  los  sacu- 
dimientos en  Valdivia,  i en  Chiloó  el  primer  sacudimiento  duró  cinco  minutos  con 
la  p irlicularidad  de  haberse  sentido  mui  lentamente  en  su  principio;  el  segundo 


1 Cosmof  lomo  1 p.  251. 

2 Archivos  de  la  Muivicipalidad  do  Santiago. 
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poro  niñnos  que  el  primero,  i siicesivnmente  siguieron  repiliendo  por  el  esp.icio  de 
veinte  i eualro  horas  con  un  inlérvalo  de  ciiairo  a ocho  ininulos,  ineiémiose  sen- 
tir hisla  el  21  con  algum  frecuencia  El  de  ocluhre  8 de  I8i7,  fue  seguido 
en  Ciquiinbo  por  17  temblores  en  esc  dia,  7 el  dia  í>,  2 el  dia  lO  i el  II  i 1 en 
onda  dia  desdo  el  12  hasta  el  17  de  ese  mes.  Por  no  citar  mas  concluiremos  con 
los  dos  de  1851  sentido  uno  en  la  parte  central  i otro  en  el  norte  de  la  Re- 
pública. El  primero  (abril  2)  fue  seguido  en  Santiago  por  42  conmociones  que 
se  sucedieron  en  todo  el  mes  i parte  del  entrante^;  i el  segundo  (mayo  2(i) 
en  el  líuasco,  da  movimientos  que  en  ese  dia  repelian  a cada  media  hora  i que 
duraron  por  macho  tiempo 

Si  fuera  posib’e  reunir  dalos  de  esta  naturaleza  de  todos  los-  puntos  que  han 
csperiinenlado  el  mismo  terremoto,  podríase  cntóuces  juzgar  con  todo  acierto  del 
punto  central  del  sacudimiento  i de  la  manera  de  su  distribución. 

2.“  Temblores  de  tierra,  sacudimientos  mas  o mérios  débiles  pero  de  alguna  du- 
ración. Cuamlü  tienen  una  cierta  fuerza  suelen  ser  también  seguidos  por  algunas 
sacudid  is  casi  iuseusihlcs.  ,\si  el  que  se  manifestó  en  la  larde  del  12  de  mayo  úl- 
timo, fue  sucedido  por  una  conmoción  en  Santiago  i por  dos  en  Lamfia. 

8.“  Temlíores  momentáneos  que  no  admiten  medida  de  tiempo  en  la  ajilacion 
producida.  El  ruido  puedo  prolongarse  mas  o menos  tiempo. 

4.°  Ruidos  subterráneos. 

Los  terremotos  limitan  algunas  veces  sus  efectos  a un  espacio  mui  reducido 
como  el  quü  tuvo  lugar  en  la  isla  de  Ischia  en  1828  i que  no  se  sintió  en  ningu- 
na otra  parte.  El  de  Lisboa  (noviembre  1.“  de  17  55)  se  cslendió  a toda  la  Eu- 
ropa. norte  de  Africa  i hasta  las  Antillas;  i aunque  en  Inglaterra  no  fué  sensible 
el  s.icudimienlo  lo  fue  una  cstraña  ajilacion  do  las  aguas  del  mar  que  acusa- 
ba algo  de  estraordinario.  Citaremos  para  concluir  el  que  asoló  a Valdivia  i Cid- 
loé,  que  aunque  no  fué  sentido  en  el  norte  de  Cidle  no  por  eso  dejó  de  abrazar 
una  eslension  enorme.  Aconteció  el  7 de  noviembre  de  1837,  i en  esc  mismo 
dia  el  capitán  Coste  del  buque  ballenero  VOeean,  estando  cerca  de  tierra  i por 
43“  33’  lal.  S.  sintió  conmoverse  cslrañameiile  su  buquo  cuya  arboladura  pa- 
deció mucho.  La  conmoción  avanzaba,  como  so  vé,  hacia  el  Oeste.  “Pues  bien, 
resulta  de|  diario  llevado  por  los  misioneros  franceses,  establecidos  en  las  is- 
las Gamliier.quü  en  estas  islas,  fué  sefndado  el  7 do  noviembre  por  un  movimien- 
to estraordinario  de  las  aguas  del  mar.  Entre  las  doce  i la  una  do  la  larde  IM. 
Chmsson,  cura  de  la  isla  Taravai,  notó  que  el  nnr  subia  rápidamente;  esto 
movimiento  ascencional  duró  poco,  i tres  minutos  después  el  mar  comenzó  a 
bajar,  .alcanzó  el  nivel  de  l.as  mas  b.ajas  mareas  de  equinoccio  i volvió  a subir. 
En  cuatro  horas  estas  oscilaeionos  dieron  lugar  a diez  Ilujos  i rcllujos.»  En  las 
islas  de  los  Navegantes,  según  ¡Mr.  ¡Mili,  misionero  ingles  establecido  en  la  isl.a 
Opolon,  se  .sintieron  fuertes  i continuos  temblores  en  los  días  7 i 8 del  mismo 
mes  de  noviembre  i el  8 a las  dos  de  la  larde  comenzaron  las  oscilaciones  ver- 
ticales del  mar  que  durarían  unas  tres  horas.  En  las  islas  Vavao  se  uoiuron  tam- 
bicn  oscilaciones  ostraordinarias  que  por  treinta  i seis  horas  se  reproducían 
a cada  diez  minutos  4. 

I nótese  que  esos  efectos  do  un  sacudimiento  sentido  .apenas  en  la  parle  me- 
riilional  de  Chile,  se  hacían  tan  sensibles  en  islas  situadas  .a  mas  de  Í2  grados  de 

1 Arauc.ano  m'rn.  380. 

2 Anales  de  la  IJnivcrcidad  de  Chilo  1852  p,  234. 

3 ropiajiino  iiúin.  10(51. 
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distinci.i.  ¿Cuántas  ruinas  habría  hecho  ese  terremoto  sien  vez  do  dirijirse  por 
el  mar  hacia  el  oeste  se  hubiera  lanzado  hacia  el  norte  del  continente  ‘ ? 

“Sucede  también  que  los  circuios  de  trastorno  ganan  terreno;  basta  para  esto 
un  temblor  de  tierra  mas  violento  que  los  demas.  Después  de  la  destrucción  de 
Cumaná  (setiembre  14  de  1797),  i tan  solo  después  de  esta  época,  la  peninsiila 
de  ¡Maniquarez  situada  en  frente  de  las  colinas  calcáreas  del  continente,  esperi- 
montó  en  sus  capas  de  mica-esquita  todos  los  sacudimientos  de  la  costa  meridio- 
nal. Das  sacudidas  que  desde  1811  hasta  1813,  ajilaroii^casi  sin  interruepion  el 
suelo  de  los  valles  do  ¡Misisipi.  Arkuisas  i Obio,  ib  in  avanzando  hacia  el  norte 
de  un  modo  espantoso.  Podria  decirse  que  el  movimiento  ondulatorio  vence  su- 
cesivamente obstáculos  subterráneos  i teniendo  un  camino  libre  se  propaga  por 
él  cada  vez  que  se  produce 

Una  vez  que  hemos  visto  a las  fuerzas  interiores  abrirse  paso  en  direcciones 
determinadas  i una  vez  que  observemos  que  el  saemlimieiilo  que  en  cierta  época 
se  osLcndió  a lugares  situados  solire  cierta  superíicie,  comprendida  por  él  'cuan- 
tas veces  se  repite,  como  en  las  conmociones  que  parecen  tener  su  centro  en 
Concepción  i que  siempre  son  fatales  al  resto  de  la  República;  se  oeuiTirá  na- 
turalmente esta  cuestión:  la  dirección  de  los  sncudimienlos  ¿ticnic  alguna  relación 
con  las  cadenas  de  inonlafias?  ¿la  tiene  con  la  situación  de  los  volcanes? 

Por  las  ideas  que  jeneraimente  se  tienen  sobre  los  terremotos  parece  ilesde 
luego  que  alguna  de  esas  relaciones,  ha  de  tener  lugar;  pero  examinemos  los 
bcclios.  DI  leiTCinolo  de  Lisboa  quizas  el  mayor  de  los  tiempos  modernos,  so  li  i 
propagado  en  todos  sentidos  disminuyendo  de  su  primitivo  vigor,  por  manera 
que  esc  pueblo  ha  servido  como  de  centro  al  sacudimiento  que  luego  ha  mar- 
cb  ido  como  las  ondas  producidas  sol)re  las  aguas  tranquilas  de  un  estanque  por 
Tin  cuerpo  pesado  que  cae  en  medio  de  él.  Ahora  bien,  qué  volcan  está  próximo 
a L'sboa?  qué  cadenas  de  monlañas  han  servido  do  conductores  de  la  conmoción? 

“Eii  Asia  lu.s  temblores  de  tierra  se  lian  propagado  (enero  52  de  1832)  desde  La- 
bore i el  pié  del  lliinalaya  hasta  Badakseliain  i el  Oxus  superior,  i aun  basta  Bok- 
liara,  atravesando  la  cadena  de  montañas  del  Mindou-Ivbo.i'  El  terremoto  que  ajiló 
a Lima  en  dieiemlire  'l."de  180G  se  hizo  sentir  con  igual  fuerra  en  el  Callao  pero 
no  en  Arequipa  ni  en  ninguna  de  los  dep irlainentos  dcl  norte,  como  debiera  ha- 
cer'o  siguiendo  la  cordillera  de  los  Andes.  I lo  que  acabamos  do  observar  en  el 
P rú  se  observa  igualmente  en  toda  la  costa  del  Pacífico.  Citaré  tan  solo  algunos 
tefremoflas  de  Chile.  So  ha  Irdilado  ya  del  de  Valdivia  i Cliiloc  cuya  dirección  fué 
perpendicular  a los  Andes,  sucediendo  lo  mismo  con  los  do  1825,  29  i 51  que  solo 
conmovieron  fiicrleiiienle  a Santiago  i Valparaíso.  Pero  el  de  1835  corrió  paralc- 
laiiieiuo  a los  .\ndcs  desde  el  nrcliipiél.ago  de  los  Chonos  hasta  el  desierto  da 
Alacaina;  i el  (le  1847  se  Irasiiiilió  también  en  esa  dirección  de  Copiapó  basta 
punios  mis  meridionales  que  Sanliago. 

Por  otra  parle,  i sin  salir  do  Chile,  qué  volcanes  o qué  cordilleras  están  re- 
lacionadas con  direcciones  tan  varias  como  las  que  observamos  no  solo  en  los  terre- 
motos sino  aun  en  los  temblores  de  tierra?  üc  IH  direcciones  observadas  en  Co- 

1 En  la  carta  que  acompafu  e?ta  íícnioria  se  verán  (razadas  la.s  lincas  que  encierran  las  a- 
reas  comnovidas  por  los  terremotos  de  Ehile,  i que  todos  como  veremos  despees,  afectan  formas 
análoga.s.— Lo.s  documentos  que  para  irazarla.s  lian  servido  se  cncucnlr.an  en  la  olira  del  Obispo 
Villarroci  titulada  nflobieriio  eclesiásUco  pacilieo,»  en  la  nHistoria  de  Chile,"  Ms,  por  don  Vicen- 
te Carvallo  i Goyeiicchea;  en  «les  Coniptcs  rcmlus  de  1’  Acadcniie  des  Gcicnces;»  en  las  «C.artas 
eddicantüS"  escritas  por  misioneros  jesuilas;  cu  los  «Viajes»  de  Füz-Uoy:  tu  los  ■pc.''iódicüs  olicia- 
les»  de  Cliile  i en  algunos  diarios, 

ti  Costeos  í,  I.  p.  tii;9. 
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quimbo,  49  han  sido  de  este  a oeste,  32  verticales,  12  de  sudeste  a noroeste,  9 de 
noreste  a siid  oeste,  5 de  norte  a sud  i 6 circulares. 

De  estas  observaciones  cuando  mas  podria  deducirse  que  si  en  Chile,  las  di- 
recciones están  relacionadas  con  las  cadenas  de  montañas,  esa  relación  consiste, 
no  como  parece  mas  natural  en  seguir  la  dirección  de  las  montañas  mismas,  sino 
en  serle  perpendiculares. 

Mas  tarde  al  hablar  délas  teorías  ideadas  para  e.splic.ar  esta  clase  de  fenómenos 
veremos  lo  que  do  cierto  puede  haber  sobre  lo  que  se  acaba  de  decir. 


I. 

Pasemos  ahora  a estudiar  los  efectos  a que  los  terrcmolos  d.an  lugar,  pues,  ellos 
son  los  que  verdaderamente  hacen  la  importancia  de  este  esLudit>. 

Dislocaciones  dcl  suelo;  grietas — Sacudimientos  intensos  bastan  a veres  para 
cambiar  mucho  una  gran  eslension  de  terreno:  campos  enteros  resbalan  unos  so- 
bre otros,  dando  desde  luego  lugar  a eslralificacloni-s  discordantes  que  pudieran 
hacer  dudar  mucho  sobre  la  edad  relativa  de  ambos  terrenos  si  las  grietas  que 
en  el  movimiento  resultan  no  vinieran  a advertir  que  ha  habido  una  acción  di- 
námica posterior  a su  formación;  si  la  igualdad  de  las  estralas  homólogas  i al- 
gunos otros  caracteres  no  acusaran  la  simultaneidad  de,  formación.  Tal  sucedió  cu 
la  provincia  de  Quito  en  el  terremoto  de  febrero.  1797;  tal  sucedió  en  Cilabri.a 
en  1783.  En  este  último  punto  la  ajilacion  del  suelo  era  tal  que  en  muebos  pun- 
ios se  abrieron  grandes  grietas;  i como  continuara  el  sacudimiento  se  levantaban 
unos  terrenos  mientras  los  adyacentes  permanecían  al  mismo  nivel  o suftian  una 
depresión  mas  o menos  considerable,  lie  aquí,  puc.s,  fenómenos  actuales  que  e«- 
plican  algunos  de  los  que  lian  pasado  fuera  del  alcari''e  de  la  escrutadora  mira- 
da dcl  jeólogo.  Supóngase  que  esta  grieta  llegue  a ser  el  canee  de  una  corriente  de 
agua,  i pasando  el  tiempo,  tendremos  nn  valle  estrecho  análogo  bajo  lodos  as- 
pectos a los  que  se  ven,  por  ejempio,  en  los  Andes  do  Chile. 

Cstas  grietas  tan  comunmente  formadas  a consecuencia  do  un  terremoto  suelen 
tener  dimensiones  liarlo  considerables.  En  un  lerremolo  li.abido  en  Pekín  en  17  23, 
al  oeste  de  dicha  ciudad  “la  boca  que  se  abrió  tenia  un  li  de  largo  o la  deci- 
ma parle  de  una  legua  común  En  el  de  Calabria,  áiilcs  citado,  nuíchas  de 

las  grietas  tenían  h i.sla  150  metros  de  ancho  *.  Cn  Chile  ellas  se  han  abierto 
muchas  veces:  ya  en  1047  se  hace  mención  do, las  que  se  formaron  en  la  misma 
plaza  i calles  de  Santiago;  i de  la  misma  manera  se  han  producido  después.  El 
año  1835  se  dejaron  ver  también  en  las  callos  de  riourepoiou  a consecuencia 
del  lerremolo  verificado  el  20  de  febrero  a las  H i 40  minutos  déla  mañan.i; 
i parece  que  en  olios  puntos  de  la  provincia  tuvieron  dimensiones  cslraordina- 
rias,  puesto  que  el  gobernador  do  Puchacai  decía  en  una  nota  oficial:  “la  lierr.i 
con  el  movimiento  se  ha  ahierlo  en  varias  parles  i en  el  distrito  de  Coyanco,  ase- 
guran sujetos  de  cré'dilo  haberse  desaparecido  una  pequeña  montafuiela  en  una 
quebrada  hacia  el  corro  Bulluquin,  quedando  en  su  lugar  un  considerable  ba- 
rranco Kl  de  1837,  que  en  Valdivia  se  sintió  a las  ocho  i cinco  minutos  i 
en  Clíiloe  u las  siete  de  la  ui  iñana  abrió  grandes  grietas  que  en  algunos  puntos 

1 Cari.  eUif.  t.  12  p.  V. 

2 BaiiUanl.  Geologie  p.  ao, 
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de  la  última  provincia  lenian  hasta  ‘‘dos  cuadras  de  largo  i tres  cuartas  de 
ancho  * . » 

Como  estos  pudieran  citarse  infinitos  ejemplos  de  grandes  grietas  abiertas  en 
el  momento  de  un  terremoto,  que  por  otra  parte  tienen  formas  mui  particula- 
res: algunas  han  sido  con  toda  exactitud  comparadas  a un  vidrio  golpeado  en 
uno  de  sus  punios;  lo  que  manittesta  un  choque  interior  que  pudiera  hacer  creer 
en  la  existencia  de  masas  movibles  debajo  de  la  corteza  del  globo;  otras  son  rec- 
liüneas;  i íinalraentc  las  hai  que  afectan  formas  cnlcraincntc  caprichosas,  ha- 
cii^do  imajinar  cavernas  subterráneas  cuyos  ciclos  estuvieran  surcados  por  hen- 
diduras sobre  poco  mas  o menos  de  la  misnaa  forma  que  las  grietas  de  la  su- 
perficie. Porque,  en  efecto,  una  fuerza  interior  cualquiera  que  ella  sea.  obrará 
dejando  ver  de  preferencia  sus  efectos  sobro  las  líneas  de  menor  resistencia  que 
provendrían  en  este  caso  de  las  hendiduras  do  la  hipótesis  anterior;  i lo  que  tam- 
bién hace  creer  en  eso  es  que  una  vez  que  han  franqueado  una  salida  a las  ema- 
naciones sublerráne.ás,  los  trozos  de  terreno  vuelven  casi  siempre  poco  a poco 
a su  antigua  posición,  no  permaneciendo  del  efecto  primero  sino  el  cambio  de 
nivel  de  los  terrenos  adyacentes. 

Del  hecho  que  acabamos  de  ver  se  observa  en  nuestros  dias,  de  esa  formación 
de  rajaduras  que  producen  estratificaciones  discordantes,  resulta  la  csplicacion 
de  las  fullas  que  se  encuentran  en  terrenos  relativamente  mas  antiguos.  Ellas 
han  tenido  su  orijen  en  terremotos  mas  o menos  intensos  i enteramente  análo- 
gos a los  de  nuestra  época.  Las  hallamos  en  tocios  los  terrenos  desde  los  primi- 
tivos criando  las  fuerzas  interiores  eran  mui  poderosas,  hasta  los  mas  modernos 
cuando  el  vigor  de  esas  fuerzas  estaba  mui  debilitado.  ¿¡Vi  qué  necesidad  hai 
de  grandes  fuerzas  para  formadas  cuando  electos  mayores  son  ahora  producidos 
por  los  l.Tremotos? 

Una  primera  conmoción  ha  producido  la  grieta  i las  subsiguientes  han  con- 
seguido en  muchos  casos  solevantar  uno  de  los  terrenos,  deprimir  el  otro  o pro- 
ducir ámbos  efectos  :i  la  vez.-  i he  aquí  formadas  las  fallas. 

Cajuhios  de  dirección  en  las  rocas.  — Los  sacudimientos  jiratorios  dan  lugar  a 
esta  clase  de  fenómenos.  En  el  terremoto  de' Riobamb  i se  observaron  estos  efectos: 
algunas  murallas  caml)iaron  de  orientación  sin  caer  i calles  enteras  dejaron  de 
ser  rectas.  Citase  también  una  masa  considerable  de  rocas  en  las  cercanías  de 
Siraciisa  que  después  de  un  temblor  de  tierra  habla  jirado  2o  grados  del  este 
al  sur 

Lo  que  da  a entender  que  hai  qnc  precaverse  de  esta  clase  de  efectos  en  las 
observaciones  que  requieren  una  orientación  perfecta  en  los  insirumenlos:  en  las 
observaciones  magnéticas  principalmente  en  que  solo  la  aguja  indica  por  lo 
regular  la  orientación.  No  sea  qnc  nn  cambio  de  dirección  del  instrumento  vny.a 
a ser  reemplazado  por  un  cambio  de  declinación  atrilmida  a una  infinencia  de 
los  terremotos  sobre  el  magnestimo  terrestre.  I esto  indica  también,  lo  indis- 
pensnb  c qne  es,  ademas  de  otras  razones  poderosas,  fijar  el  meridiano  magné- 
tico conj especio  a puntos  fijos  del  terreno,  en  todo  levantamiento  hecho  con  brú- 
jula i que  pueda  ser  continuado  en  épocas  posteriores. 

Cavidades  cónicas  i conos  de  arena. Se  han  encontrado  después  de  los  terre- 
motos numerosos  ejemplos  de  pequeñas  cavidades  cónicas  que  alcanzan  hasta 
dos  metros  de  diámetro  i cuya  profundidad  primordial  es  desconocida  a con- 
secuencia de  que  siempre  se  han  encontrado  ya  rellenadas  de  arena  casi  cu  lo* 

1 Araucano  nñm.  38-2 

2 Conipl,  rcud,  I8í3  t,  II.  p,  6U. 
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lalidad,  o pnr  una  agua  corrompida  que  siirjia  de  ellas.  Por  el  contrario  se 
han  hallado  pi^iqueños  conos  de  arena  desparramados  en  las  llanuras. 

Ejemplos  délo  primero  se  lian  presentado  en  Murcia  (182'J),  adonde  se  dice 
que  el  agua  llevahs  consigo  pequeños  caracoles  marinos  en  el  cabo  de  Bue- 
na Esper.inza  (diciembre  do  18¿9),  adonde  estas  cavidades  ya  rellenadas  tcnian 
de  “seis  pulgadas  a tres  pies  de  diámetro  i una  profundidad  de  cuatro  a diez  i 
ocho  pulgadas;  i los  habitantes  del  valle  aseguraron  que  aguas  coloreadas  hc<- 
bian  saltado  de  estos  agujeros  hasta  una  altura  de  seis  pies,  mientras  el  terre- 
moto duraba  ^.» 

Citanse  ejemplos  de  lo  segundo  en  el  terremoto  dcSaiUiago  i Valparaíso  en  1822, 
i en  varios  terremotos  de  (.lliina  que  han  producido  el  mismo  efecto 

Por  lo  que  hace  a las  cavidades  cónicas  ellas  parecen  resultar  do  los  chorros  de 
agua  que,  como  dospues  veremos,  provienen  casi  siempre  délas  conmociones  Ierres- 
tres.  Efectivamente,  siempre  se  ha  visto  o salir  el  agua  de  ellas,  o cuando  se  han 
observado  después,  las  señales  de  haber  brotado  el  agua;  i ademas  el  cono  cuya 
forma  afectan  tiene  su  cúspide  hacia  abajo  presentando  de  este  modo  la  forma  de  la 
vena  Cuida  mas  coriveniente  para  el  derrame  del  liquido  que  por  sí  habrá  corroído 
las  paredes  de  esc  caño,  tendiendo  naturalmente  a formar  el  cono. 

Solevantamientos  i depresiones. — Ninguno  de  los  efectos  de  un  temblor  de  tierra 
es  tan  interesante  para  la  física  del  globo  como  los  solevantamicntos  i depresiones 
que  ejercen  a menudo  sobre  inmensas  porciones  de  terrenos,  sobre  países  enteros. 
Ellos  tienden  a hacer  variar  de  aspecto  a los  continentes;  sacan  de  debajo  de  las 
aguas  dcl  mar  porciones  de  terreno  que  se  agregan  a las  costas  antiguas  o deprimen 
estas  dejando  avanzar  las  aguas  que  formarán  golfos  en  la  ribera  dcl  mar;  hacen 
salir  a flor  de  agua  islas  que  antes  no  eran  mas  quo  bancos  i arrecifes,  o dejan  que 
las  olas  se  enseñoreen  de  islas  cubiertas  de  vejetacion;  cambian  el  curso  de  las  aguas 
de  los  rios,  i otras  veces  hacen  navegables  partes  vadeables  ántes  o vice-versa. 

En  la  jnayor  parte  de  los  casos  es  mui  difícil  verificar  desde  luego  si  partes 
situadas  en  lo  interior  de  los  continentes  han  sufrido  un  cambio  de  nivel;  no  obs- 
tante cuando  la  parte  solevantada  o deprimida  es  pequeña  hai  casos  en  que  eso 
cambio  se  ha  hedió  visible  durante  un  terremoto.  Por  ejemplo,  el  19  de  julio  de 
17-18,  mientras  oscilaba  fuertemente  el  suelo  de  la  provincia  de  Xensi  (C'úna)  fuó 
mui  visible  que  «se  hinchó  la  llanura  i subió  mas  de  seis  toesas  en  alto 
Pero  cuando  son  las  costas  de  un  pais  o lugares  bañados  por  rios  lasque  son 
.ajiladas  es  enlónces  mui  fácil  determinar  aun  la  altura  a que  ha  sido  llevado  o 
de  que  ha  descendido  el  terreno.  El  violento  terremoto  que  en  junio  IG  de  1819, 
hizo  tantas  ruinas  en  la  delta  del  Indo  i lugares  adyacentes  suministra  excelentes 
ejemplos.  “5)e  las  colinas  solo  algunas  grandes  masas  de  rocas  fueron  echadas  a 
los  precipicios;  pero  el  canal  derecho  i casi  abandonado  dcl  Indo,  que  limita  l<a 
provincia  de  Culch,  sufrió  cambios  considerables.  Este  brazo  de  mar  que  ántes 
dcl  terremoto  era  vadcablc  hácia  Luckput,  i que  tenia  solo  un  pié  de  agua  en  el 
rcllujo  i nunca  mas  de  seis  en  el  flujo,  adquirió  después  del  choque  frente  al  fuer- 
te de  Luckput,  mas  de  diez  i ocho  pies  de  agua  en  la  baja  marea.  Sondeando  en 
otros  lugares  del  canal  se  halló  que  adonde  ántes  no  habia  nunca  mas  de  uno 
a dos  pies  de  agua  en  la  pleamar  ahora  habia  desde  cuatro  hasta  diez  pies.  Por 
este  cambio  de  nivel  i otros  no  menos  notables  una  parte  de  la  navegación  dcl 
interior  dcl  pais  que  por  siglos  habia  sido  imposible  se  hizo  practicable  en  un 
momento.» 

1 Lyell’s  i’rlncinlt's  of  (¡cologic. 

2 Dtí  la  B->clic.  ftlaniiel  Gookigiqiic  p.  U3. 
acompt  rend.  1839  lomo  j ;i.  708, 

4Ca»l.  edif.  1‘Jino  V 11  p.  9. 
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Adornas  La  forlnlcza  i oiadad  de  Sindree,  situada  sobre  el  brazo  dererlio  del  rio 
filé  inundada  en  el  misino  lerrcmolo  i después  de  él  soio  la  parle  superior  de  los  edi- 
lieios  se  vela  a llor  de  agua  P.ir  minera  que  una  cind  id  i todas  sus  cercanías 
han  pasado  a ser  el  fondo  de  un  golfo  que  en  nuestra  época  ha  venido  a modifi- 
car el  aspecto  de  una  costa.  Pero  no  se  crea  que  esta  conmoción  produjo  nada  mas 
que  depresiones.  Mui  próximo  a la  inundada  Sindree,  alli  donde  antes  no  se  veia 
mas  que  una  llanura,  se  solevantó  una  lengua  de  tierra,  el  Ullah-Bund,  que 
tenia  poco  mas  o inénos  cincuenta  millas  de  este  a oeste  i diez  i seis  de  norte 
a sur;  i en  los  años  subsiguientes  al  fenómeno  el  fondo  del  rio  estaba  sensible- 
mente ajilado:  su  curso  cambiaba  a menudo  i en  ISio,  se  dirijió  sobre  el  Ullah- 
Bund  i lo  atravesó  buscando  un  camino  para  llegar  al  mar. 

Hechos  análogos  se  han  observado  en  divers  is  épocas,-  poro  indudablemente  el 
mas  importante  de  todos  ha  sido  el  solevanlamienlo  de  la  costa  de  Chile  e islas 
adyacentes  en  los  terremotos  de  1822,  35  i 37. 

Abundantes  testimonios  se  encuentran  por  donde  quiera  para  no  dejar  el  mas 
leve  indicio  de  duda  sobre  este  fenómeno  que  de  seguro  ha  obrado  también  en 
las  partes  interiores,  adonde  faltan  casi  siempre  los  puntos  de  referencia  para  la 
averiguación  de  la  verdad.  Desgraciadamente  no  existen  buenas  series  de  obser. 
vaciónos  meleorolójicas  hechas  en  aquellas  épocas  i en  los  lugares  ajilados  por  los 
varios  terremotos;  de  manera  que  hasta  nos  falta  el  barómetro  que  si  bien  no  sir- 
ve jencralmcnle  para  apreciar  tan  pequeños  cambios  de  nivel,  podría  en  un  ca- 
so como  éste  echar  alguna  luz  para  esclarecer  esta  cuestión.  Porque  supóngase 
que  pudiera  por  medio  de  buenas  observaciones  hechas  en  un  lugar  interior,  de- 
ducirse la  presión  media  de  los  años  que  precedieron  a algún  terremoto,  ¿no  se- 
ria posible  determinado  el  mismo  elemento  para  una  serie  de  años  subsiguientes 
averiguar  si  en  efecto  la  allilud  de  ese  lugar  había  o no  cambiado?  Ese  único 
medio  se  presenta  a no  ser  que  por  medio  de  nivelaciones  jeodésicas  cuidado- 
samente practicadas  en  dos  épocas,  una  anterior  la  otra  posterior  al  sacudimien- 
to, se  verificara  con  certeza  el  solevantamienlo  o depresión  del  terreno;  mas  para 
ciertas  localidades  aunque  no  ribereñas  nada  de  eso  ha  sido  necesario,  como  lue- 
go veremos. 

Cuando  al  dia  siguiente  del  terremoto  de  noviembre  (1822)  se  observó  la  costa 
de  la  bahía  de  Valparaíso  i de  sus  inmediaciones  se  vió  que  en  una  ostensión  de 
mas  de  treinta  leguas,  habia  sufrido  un  solevantamiento  mui  vi.sible  que  era  de 
tres  pies  en  Valparaíso  i de  cuatro  un  poco  mas  al  norte  en  Quinteros.  En  un  mo- 
lino situado  a algunas  distancia  de  la  costa  se  ganó  una  caida  de  catorce  pulga- 
das en  poco  mas  de  cien  yardas  lo  que  prueba  que  en  esa  parle  el  solc- 
vantamiento  fué  mayor  hacia  el  interior  que  hacia  la  costa. 

Iguales  efectos  se  vieron  en  Concepción  después  del  terremoto  de  febrero  20 
de  1835.  «En  frente  del  fuerte  Santa  Catalina,  en  Talcahuano,  existe  un  banco 
de  rocas  unido  a la  costa  i terminado  del  lado  del  lado  dcl  mar  que  culirian  las  mas 
pequeñas  mercas;  después  del  20  de  febrero  de  1835,  ha  quedado  descubierta  i ape- 
nas las  mas  altas  mareas  llevan  las  aguas  a su  cima.»  El  riachuelo  de  Tubul 
que  corre  a 22  o 23  leguas  de  Talcahuano,  se  hizo  vadeable  en  un  trecho  en  que 
ántes  era  navegable;  i al  mismo  tiempo  se  notó  el  solevantamienlo  del  fondo  de 
todos  los  arroyos  i riachuelos  de!  interior 

Pero  estos  efectos  no  obraron  solo  sobre  la  tierra  firme:  el  fondo  dcl  mar  i con 
él  algunas  islas  vecinas  se  solevantaron  igualmente.  El  mismo  capitán  del  bu- 

1 Lyell's  Princip.  of.  Geolog.  vol.  II  ch.  XIV, 

2 LyeU’s  Princip.  of.  Geolop. 

3 Cünipt.  rcncl.  1830  lomo  I,  p,  706, 
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que  l'Occan,  antes  citado,  echó  el  ancla  el  15  de  febrero  1834,  en  una  caleta 
de  la,  isla  Sania  María  i halló  el  fondo  a 29  pies.  El  3 de  mayo  del  año  siguienle 
volvió  al  misino  punto  i encontró  el  fondo  no  nías  que  a 20  pies;  i muchas  ro- 
cas que  no  se  descubriiin  en  la  baja  mar  i a las  cuales  enviaba  a pescar  a los  hom- 
bres de  su  tripulación  con  el  agua  hasta  la  cintura,  quedan  ahora  descubiertas 
en  las  mas  altas  mareas  » 

Por  fin  fenómenos  análogos  so  manifestaron  después  del  terremoto  de  noviem- 
bre 7 de  1837.  El  mismo  M.  Coste,  de  cuyo  diario  se  han  sacado  las  preceden- 
tes observaciones,  que  había  anclado  muchas  veces  cerca  de  la  isla  de  Lemus  (^ar- 
chipiélago de  los  Chonos),  volvió  el  II  de  diciembre  a su  acostumbrado  fondeadero 
i encontró  ocho  pies  de  agua  menos  que  antes,  i rocas  que  precedcnlemeutc  es- 
taban siempre  inundadas  pcrmanecian  enlónces  descubiertas. 

lie  aquí,  pues,  hechos  que  hasta  la  evidencia  prueban  el  sülevantamiento  de 
toda  la  costa  de  Chile  desde  Chiloé  hasta  puntos  ims  selentrionales  que  Valjia- 
paraiso;  i en  cuanto  a las  dos  provincias  del  norte  de  la  Kepública,  hartos  docu- 
mentos se  conservan  en  las  bahías,  cerros  ilo  la  costa  c islas  adyacentes  de  solc- 
vantamientos  efectuados  sensiblemente  por  la  misma  causa. 

Mr.  Lyell  se  ha  propuesto  determinar  aproximativamente  la  parte  do  terreno 
ganado  por  las  costas  de  Chile  en  1822  con  el  objeto  do  h.icer  ver  ciwmto  mas 
poderosas  son  las  fuerzas  interiores  una  vez  que  momenlancámcnlc  inaniíiestan  su 
acción  que  otras  fuerzas  csleriorcs  i coiislanles  que  tienden  a producir  un  efecto 
contrario. 

«Para  suministrar,  dice,  alguna  idea  de  la  enormidad  del  cambia  que  esta  sola 
convulsión  ha  ocasionado,  vamos  n suponer  que  la  eslension  del  pais  conmovido 
pueda  estimarse  en  100.000  millas  cuadradas,  eslension  juslniucnle  iguala  la 
mitad  del  área  de  la  Francia  o mas  do  los  cinco  restos  del  área  de  la  Gran  Bre- 
taña e Irlanda.  Si  suponemos  que  la  elevación  en  término  medio  ha  sido  tan  solo 
de  tres  pies,  se  verá  que  la  masa  do  rocas  agregada  al  continente  americano  por 
el  movimiento,  o,  en  otras  palabras,  la  masa  que  ánles  estaba  bajo  el  nivel  del 
mar  i que  después  del  choque  permanece  afuera,  delie  haber  conlcnido  un 
volúmen  de  cincuenta  i siete  millas  cúbicas;  lo  que  bastaría  para  formar  una 
montaña  cónica  alta  de  dos  millas  (casi  como  el  Etna)  teniendo  por  base  una 
circunferencia  de  cerca  de  treinta  i tres  millas.  Tomemos  por  densidad  media  de 
la  roca  2655,  término  medio  justo  en  tales  cómputos,  pues,  con  esa  apreciación 
una  yarda  cúbica  pesa  dos  toneladas.  Enlónces  dando  a la  gran  pirámide  de 
Ejiplo,  supuesta  sólida,  i de  acuerdo  con  una  estimación  ya  dada,  un  peso  de 
seis  millones  de  toneladas,  podemos  sentar  que  la  roca  agregada  al  coiilincnlo 
por  el  terremoto  de  Chile  vale  mas  de  100.000  pirámides. 

«Pero  es  preciso  recordar  que  el  peso  de  roca  que  consideramos  no  es  mas 
que  una  parlo  insignificante  dcl  total  que  han  tenido  que  vencer  las  fuerzas  vol- 
cánicas. El  espesor  de  la  roca  existente  entre  la  superficie  de  Chile  i el  foro 
subterráneo  de  la  acción  volcánica  debe  ser  de  muchas  millas  o leguas.  Demos 
que  este  espesor  sea  no  mas  que  de  dos  millas  i aun  en  ese  caso  la  masa  que 
ha  cambiado  de  lugar,  so  ha  solevantado  tres  pies  i cuyo  volumen  es  200.000 
millas  cúbicas  debe  haber  csccdido  al  peso  de  303  millones  de  pirámides. 

«Puede  ser  útil  considerar  estos  resultados  en  concccion  con  otros  obtenidos  de 
diversa  fuente,  i comparar  la  obra  do  estas  dos  fuerzas  antagonistas:  el  poder  ni- 
velador de  las  aguas  corrientes  i la  cnerjia  espansiva  dcl  calor  subterráneo.  ¿Cuánto 
tiempo,  podría  preguntarse,  necesitaría  el  Ganges,  segim  los  dalos  precedentes, 
para  transportar  al  mar  una  cantidad  de  materia  sólida  igual  a aquella  que  se  ha 
agregado  al  eonlinenle  por  el  terremoto  de  Chile?  Como  la  descarga  anual  del  lodo 
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lid  Ganges  es  igual  al  peso  de  sesenta  pirámides,  correrían  diez  i siete  siglos  i medio 
antes  que  el  rio  llevase  del  oonliiiente  al  mar  una  masa  igual  a la  que  se  ha 
ganado  por  el  terremoto  de  que  tratamos.  Ta!  vez  en  la  mitad  de  ese  tiempo 
las  aguas  unidas  del  Ganges  i del  Burramputer  podrían  efectuar  la  operación.» 

Por  mas  apartados  de  la  verdad  que  sean  estos  cálculos  ellos  manifiestan  cuan 
infundada  es  la  idea  tenida  por  algunos  de  que  continuando  las  cosas  en  el  estado 
actual  llegará  un  día  por  mas  lejano  que  sea  en  que  la  tierra  quedará  sin  as- 
peridades. 

Acostumbrados  a ver  la  acción  diaria  de  las  aguas  que  tan  evidentemente  tienden 
n ponerlo  todo  de  nivel,  notando  que  una  gota  de  agua  que  cae  es  un  nuevo 
ájente  que  ayuda  a la  naturaleza  a producir  ese  efecto;  sin  ver  que  hai  otras  fuerzas 
cuya  tarea  es  destruirlo,  sin  poner  atención  o sin  apreciar  sus  enormes  efectos, 
nada  es  mas  natural  que  creer  que  la  tierra  llegará  a convertirse  en  una  llanura. 
Pero  cuando  vemos  a esa  fuerza  formar  en  pocas  horas  el  ¡Monte  Nuovo,  agregar 
■diariamente  rocas  a los  volcanes  activos,  sacar  islas  del  fondo  del  mar,  solevan- 
tar en  pocos  segundos  una  porción  inmensa  de  territorio  i ocuparse  incesante- 
mente de  entregar  nuevas  costas  al  dominio  del  hombre,  como  principalmente  su- 
cede en  Chile  i Suecia,  i de  quitarle  otras  corno  en  algunos  lugares  de  Escoci.i; 
■enlónces  ya  no  se  podrá  responder  afirmativamente  a esta  pregunta:  ¿llegará  un 
dia  en  que  la  superficie  de  la  tierra  quede  plana? 

Por  otra  parle,  si  el  solevantamiento  de  una  gran  estension  se  efectúa  ¿no  seria 
posible  sacar  de  aqui  una  prueba  de  la  existencia  de  cavernas  escondidas  en  U 
corteza  terrestre?  ¡Natural  es  creer  que  si  un  terreno  se  levanta  una  cavidad 
quedará  en  la  parle  abandonada,  una  caverna  que  podrá  contener  los  gases  des- 
arrollados en  el  interior. 

Aun  hai  otro  hecho  que  ha  tratado  de  esplicarsc  por  solcvantamicntos  inter- 
mitentes verificados  a consecuencia  de  terremotos  continuados:  la  formación  de 
las  montañas.  El  autor  de  este  pensamiento  ha  creído  que  de  ese  modo  no  solo 
pueden  esplicarse  las  mesetas  de  estralas  horizontales,  sino  aun  las  eslratificacionos 
■que  se  encuentran  desviadas  de  su  horizontalidad,  pasándose  de  ahí  a las  mon- 
tañas estratificadas  que  se  habrían  formado  por  saltos  sucesivos  mas  o raénos 
considerables  según  la  intensión  de  la  fuerza  que  los  producía.  De  la  Beche  com- 
bate esta  idea;  «Si  ahora,  dejando  a un  lado  lo  que  de  terrible  tienen  los  te- 
rremotos i los  volcanes,  cesamos  de  medir  su  importancia  por  los  efectos  que 
en  nuestra  imajinacion  han  producido,  veremos  que  los  cambios  que  han  hecho 

nacer  en  la  superficie  del  globo  valen  bien  poco En  vano  se  recurrirá  al 

tiempo;  la  duración  de  una  fuerza  no  la  hace  mas  intensa.  Que  se  ate  un  ra- 
tón a una  gran  pieza  de  artillería,  i aun  cuando  se  le  den  siglos  sobre  siglos 
jamas  la  pondrá  en  movimiento;  pero  apliqúese  la  fuerza  necesaria  i la  resis- 
tencia será  inmediatamente  vencida.» 

Mas  para  que  el  caso  fuera  igual  i la  razón  no  adoleciese  de  debilidad,  seria 
indispensable  que  el  efecto  de  los  terremotos  en  cuanto  a solevanlamientos  fuera 
nulo;  i sucede  lodo  lo  contrario.  Cierto  es  que  esc  efecto  es  mui  pequeño,  in- 
significante en  presencia  del  grandor  del  objeto  que  con  él  quiere  esplicarse, 
pero  algo  vale;  i,  si  se  le  dan  siglos  sobre  siglos  para  que  llegue  a un  resultado 
por  mas  grande  que  sea,  él  alcanzará  a producirlo. 

No  obstante  eso  no  quiere  decir  que  el  fenómeno  de  que  nos  ocupamos  haya 
dado  onjen  a la  formación  de  las  montañas;  asentar  que  una  fuerza  relativamen- 
te débil  haya  podido  obrar  un  gran  efecto,  no  es  asentar  que  haya  dejado  de 
existir  otra  fuerza  que  por  si  sola  i en  un  momento  ha  sido  capaz  del  mismo 
resultado.  I como  por  otra  parle  se  presentan  en  la  constitución  de  una  mon- 
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taña  una  inílnidsd  Je  lieches  inesplicables  nada  mas  que  por  un  solcvantamienlo 
mui  prolongado,  se  puede  .alinnar  que  en  las  cadenas  de  cerros  no  han  obrado 
como  ajenies  de  formación  los  terremotos  considerados  csclusivainonte. 

Movimiento  át  las  aguas  del  mar. — Otro  de  los  efectos  a que  da  lugar  el  cambio 
de  nivel  en  los  terrenos  producido  por  las  fuerzas  su()ierráneas  es  cierta  ajitacion 
eslraordinaria  que  se  manifiesta  en  las  aguas  del  Océano,  i que  desgraciadamente 
viene  por  lo  común  a aumentar  lo  que  de  terrible  tienen  por  si  solos  los  torre» 
motos.  Conuiíiicándose  el  sacudimiento  del  fondo  a las  aguas  del  mar,  los  terre- 
motos son  tan  sensibles  sobre  ese  elemento  ecencialmente  móvil  como  sobre 
la  tierra  llamada  (irme.  Pero  no  solo  es  sensible  el  sacudimiento:  el  ruido  coa 
lod  is  sus  modulaciones  i las  circunstancias  mas  pasajeras  de  una  sacudida  te- 
rrestre se  muestran  también  en  alta  mar.  El  27  de  setiembre  de  18:48,  M.  Blouet» 
(•apilan  de  la  Claudine,  estando  por  31.®  40’  latitud  norte  i 44.°  30’  lonjiiud  oeste, 
sintió  el  primer  sacudimiento  de  un  temblor  submarino  cuya  duración  total  fué 
de  tres  cuartos  de  hora.  Esta  primera  concusión  fué  la  mas  fuerte  i prolongada: 
duró  30  segundos.  Hubo  enseguida  otras  dos  un  poco  ruónos  intensas  que  la 
primera,  entrecortadas  por  muchas  pequeñas  que  durando  de  cinco  a seis  se- 
gundos se  repetian  poco  mas  o menos  a cada  cinco  minutos;  la  última  tuvo  lugar 
a las  cuatro  i cinco  mmutos. 

El  ruido  que  íicoinpañaba  a cada  sacudida  se  parecia  mucho  al  de  un  trueno 
lejano  ‘ . 
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menudu  se  cuenta  que  pasando  algunos  buques  por  lugares  tenidos  como 
de  mucho  fondo,  han  sufrido  un  choque  repentino  contra  arrecifes  desconoci- 
dos; mientras  esto  ha  sido  debido  con  toda  probabilidad  a temblores  subma- 
rinos cuyos  efectos  no  han  sabido  apreciarse. 

Se  vé,  pues,  que  en  alta  mar  los  sacudimientos  terrestres  son  también  sentidos 
i en  algunos  casos  con  fuerza  suficiente  para  hacer  padecer  la  arboladura  de 
las  embarcaciones.  I nada  mas  natural;  cuanto  mayor  hondura  tenga  el  mar  en 
el  lugar  del  fenómeno,  tanto  mas  delgada  será  la  corteza  terrestre  en  aquel  punto 
i mayores  efectos  serán  capaces  las  fuerzas  interiores:  conmoverán  con  mayor 
vigor  las  rocas  dcl  fondo,  i siendo  el  agua  tan  movible  comunicará  el  movi- 
miento que  saldrá  a la  superficie  manifestándose  en  todos  sentidos. 

Obrará  por  consiguiente  sobre  las  costas:  se  retirarán  las  olas  dejando  descu- 
bierta una  parle  de  su  lecho  i volverán  por  efecto  de  su  ajitaciou  con  impela 
soberbio,  con  fuerzas  estraordinarias  i se  arrojarán  sobre  los  lugares^ánlcs  res- 
petados asolando  lodo  lo  que  a su  paso  pueda  oponerse. 

Muchos  puestos,  los  de  Chile  especialmente,  han  sido  victima  de  este  fenómeno. 

Las  minas  de  la  infortunada  Penco  por  dos  veces  destruida  de  ese  modo  la- 
mentan tristemente  los  sufrimientos  de  los  que  en  un  tiempo  tenian  aili  sus  ho- 
gares, i de  los  cuales  una  parte  encontraron  sus  sepulcros  bajo  su  lecho  queri- 
do, abandonando  los  demas  un  lugar  lan  funesto. 

El  8 de  julio  de  1730,  dos  horas  después  de  anochecerse  sintieron  los  prime- 
ros vaivenes  de  un  terremoto,  análogo  hasta  por  la  estension  conmovida  al  de 
1835;  i fueron  seguidos  «de  una  espantosa  salida  del  mar.  Dos  horas  des[)ues  vol- 
vió a saeudirse  la  tierra  eon  mas  vehemencia,  i fueron  lan  horrorosos  (os  sacu- 
dimientos que  entumecido  el  mar  repitió  otra  innudacion  i envolvió  en  sus  on- 
das hasta  los  cimientos  *.» 

Pocos  años  después,  el  T6  de  mayo  de  1751,  entre  la  una  i las  dos  de  la  ma- 

1 Cortipl,  1X1111,  183!)  Ionio  I.  [i,  ;12. 

•2  Carvallo,  Hist,  ilo  Chile,  Ms, 


ñaña,  dos  sacndimientos  en  el  segundo  de  los  cuales  era  casi  imposible  tenerse 
en  pié,  se  hicieron  sentir  do  nuevo.  «El  mar  salió  por  dos  veces  i arrastraron 
las  aguas  con  casi  todo,  pues,  cubrieron  todo  el  plano  de  la  ciudad  *.» 

Esos  efectos  debían  repetirse  en  los  mismos  lugares.  En  1789  a 19  de  marzo 
i en  1835  a 20  de  febrero.  En  esta  última  fecha  después  de  haber  destruido  el 
terremoto  todos  ios  edificios  de  Talcahuano,  el  mar  comenzó  a retirarse  una  hora 
después  del  choque  i marchó  dejando  descubierto  un  espacio  como  de  IbOO 
metros  de  ancho;  detúvose  alií;  una  ola  inmensa  se  alzó  i volvió  entonces  par.a 
arrastrar  consigo  las  ruinas  que  el  terremoto  ya  habia  abandonado.  Retiróse  de 
de  nuevo  hasta  dejar  casi  baradas  las  embarcaciones  que  allí  habia,  i pocos  mi- 
nutos después  se  vió  con  espanto  que  una  segunda  ola  mas  impetuosa,  mas  formi- 
dable que  la  primera  rodaba  hacia  los  restos  de  ruinas  que  yacian  en  la  costa; 
pero  «sus  efectos  no  fueron  tan  considerables,  por  la  sencilla  razón  de  que  ya  no 
habia  que  destruir. 

«Después  de  algunos  minutos  de  tremenda  calma,  se  vió  entre  la  Quiriquina 
i la  costa  una  tercera  ola,  aparentemente  mayor  que  las  dos  anteriores.  Braman- 
do a medida  que  con  irresistible  fuerza  se  quebrantaba  contra  cualquiera  obs- 
táculo, se  lanzó  a lo  largo  de  la  costa,  destruyendo  inundándolo  todo.»  «La  tierra 
i el  agua  temblaba  iel  cansancio  parecía  seguirse  a esos  poderosos  esfuerzos  *.» 

Por  muchos  dias  el  mar  continuó  ajilado  e inquieto;  tres  dias  después,  aun  oran 
irregulares  i continuas  las  mareas. 

En  los  puertos  próximos,  i particularmente  en  los  septentrionales  la  ajitacion  fué 
eslrema.  En  el  Tomé,  en  la  misma  rada  de  Talcahuano,  sus  escursiones  fueron  tam- 
bién terribles  aunque  no  de  la  misma  fuerza.  En  Constitución  fué  tal  la  violencia 
de  las  olas  que,  según  se  dice,  arrastraron  con  una  parle  de  la  barra  del  3Iaul© 
dejando  por  algún  tiempo  espodita  la  entrada  de  aquel  puerto. 

Aunque  no  de  un  carácter  tan  terrible  estos  mismos  fenómenos  se  han  presentado 
otras  veces.  El  19  de  noviembre  de  1822  en  Valparaíso  «el  mar  se  balanceó  Dor  I» 
distancia  de  mas  de  doce  piés  de  elevación;»  en  1837,  el  7 de  noviembre,  una  vio- 
lenta marejada  habida  como  a medio  dia,  fue  bastante  fuerte  para  cortar  las  cadenas  de 
dos  navios  anclados  en  una  caleta  de  la  isla  de  Lemus;  en  1849  (noviembre  18),  diez 
minutos  después  del  temblor  subió  el  agua  en  la  bahía  de  Coquimbo  diez  i seis  piés 
ingleses  mas  que  en  la  pleamar,  «cuyo  primer  impulso  de  las  olas  tomó  la  mism» 
d reccion  de  noreste  a sudeste  que  se  habia  demostrado  en  el  movimiento  de  la  tie- 
rra»^; i en  1851  (mayo  28  a la  una  i siete  minutos  de  la  tarde)  después  del  principal 
sacudimiento  se  vió  en  el  puerto  del  Iluascoque  «el  mar  se  retiró  con  una  increíble 
velocidad  mas  de  una  cuadra  de  la  playa  para  adentro;  la  corriente  del  agua  era  tan 
rápida  que  arrastró  a los  buques  sobre  sus  anclas;  la  llena  subió  con  mas  violencia 
aun  como  diez  piés  sobre  las  mas  altas  mareas.  . Se  observaba  este  fenómeno  mas 
de  media  legua  en  alta  ruar,  repitiéndose  varias  veces  a pequeños  interválos.» 

En  otros  casos  las  aguas  dcl  mar  permanecen  quietas  i completamente  ajenas  a las 
convulsiones  de  la  costa.  Después  dcl  terremoto  habido  en  Santiago  i Valparaisoea 
1829  se  escribia  en  esta  última  ciudad:  «La  mar  ha  estado  mui  quieta  en  estos 
dias  4.»  Lo  que  evidencia  que  el  fondo  del  océano  ha  tenido  mtif  poco  o nada  quo 
sufrir  en  estos  sacudimientos  cuyas  escursiones  se  han  estendido  de  preferencia  sobre 
la  tierra  firme.  Igual  observación  puede  hacerse  con  respecto  al  de  abril  2 de  1851. 

Degradación  de  los  mo/iícs.— .\unque  no  con  mucha  frecuencia  son  los  terremo- 

1 Cart.  edir,  torno  1¡>  p 409, 

2 Fitz-Uoy-Voyages  etc.  vol,  II  p,  407, 

3 Aii’  de  la  L'iiiv.  de  Chito  18."i0  p;  118. 

4 Mercurio  de  Valparaíso  lomo  til  u.  70. 
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tos  causa  de  este  fenómeno:  el  trastorno  que  sufren  los  montes  particularmente 
íiqiiellos  mas  escarpados  i de  rápidas  pendientes.  Lis  rocas  que  salen  de  su  superfi- 
cie se  quebrantan  i caen  con  temeroso  estrépito  a los  valles  que  abrumados  de  es- 
combros, con  su  vejelacion  destruida  pierden  las  galas  que  los  adornaban  i toman 
■el  melancólico  aspecto  de  las  ruinas.  En  Vcllows  (Jamaica)  a consecuencia  del  terre- 
moto de  junio  7 de  1692,  una  gran  montaña  se  hundió  i cayó  en  el  llano  cubriendo 
muchas  habitaciones.» 

Pero  eso  no  es  todo;  las  convulsiones  del  suelo  llegan  a ser  tales  que  todo  lo  dis- 
locan i aun  montes  enteros  cambian  de  lugar  avanzando  de  distancias  mas  o menos 
considerables  según  el  sacudimiento  ha  sido  mas  o menos  intenso.  El  19  de  junio 
de  1718,  a las  siete  de  la  larde,  se  conmovió  el  suelo  de  Lantchen,  en  China,  e 
inmediatamente  «cayó  la  puerta  meridional  i en  cuatro  aldeas  suyas  fueron  echadas 
por  tierra  las  murallas.  En  Yongnichin,  los  montes  queestabanal  norte  fueron  arro- 
jados al  mediodía,  habiendo  entre  ellos  una  estension  de  mas  de  dos  leguas.  Este 
numeroso  pueblo  fue  sepultado  sin  que  quedase  señal  alguna  de  casas,  hombres  ni 
animales  I en  el  mismo  terremoto  de  Jamaica  en  1692  «dos  montañas  situadas 
entre  Spanish-town  i Sixten-milewalk  se  unieron  con  el  sacudimiento  privando  al 
rio  de  su  cauce  i obligándolo  a buscar  otro  por  en  medio  de  los  bosque  i sa- 
manes.» 

Aluviones. — Por  consecuencia  precisa,  siempre  que  la  lopografia  dcl  pais  se 
preste  a ello,  como  en  el  último  caso  citado,  se  siguen  grandes  aluviones  que  pue- 
den orijinar  al  presente,  i sin  duda  han  orijinado  en  lo  antiguo  terrenos  de  una 
constitución  mui  particular.  Los  árboles  arrancados  de  raiz  por  las  violentas  con- 
mociones o arrastrados  por  las  rocas  que  se  desprenden,  forman  dc.-ide  luego  una 
especie  de  isla  en  medio  de  la  laguna  que  se  produce  allí  donde  los  sacudimientos 
han  puesto  un  dique  a las  aguas,  isla  que  podiendo  llevar  en  su  superficie  grandes 
trozos  de  rocas,  marchará  cuando  el  agua  se  haya  abierto  paso  por  entre  lodos  los 
obstáculos  e irá  a reposar  en  un  punto  mas  o menos  lejano.  Tal  sucedió  en  Jamaica: 
pocos  dias  después  del  terremoto,  cuando  las  aguas  ya  habian  podido  trasportar  esos 
árboles  fuertemente  entretejidos,  la  mar  en  toda  li  costa  hasta  una  distancia  consi- 
derable de  tierra,  presentab»  serias  einsuperables  dificultades  a las  embarcaciones  que 
pretendian  entrar  en  Port-Uoyal. — Un  acontecimiento  igual  pero  de  mayores  dimen- 
siones como  los  ha  habido  indudablemente  en  las  primeras  épocas  dcl  mundo  ¿no 
ha  podido  ser  el  orijen  de  esas  piedras  erráticas  que  hacen  la  admiración  de  la  edad 
actual? 

Pero  no  solo  las  aguas  de  los  ríos  o de  los  torrentes  producidos  en  el  caso  que 
acabamos  de  considerar,  las  del  mar  son  también  capaces  de  análogos  efectos.  Des- 
pués del  terremoto  de  Valdivia  en  1837,  en  la  isla  de  Lemus,  «una  enorme  cantidad 
de  caracoles  i peces  en  descomposición  llevados  a la  playa,  sea  por  un  brusco  sole- 
vantamiento, sea  por  las  oscilaciones  del  mar,  atestiguan  c reciente  acontecimiento; 
i cubren  la  costa  una  gran  cantidad  de  árboles,  sacados  de  raiz  i arrebatados  por 
el  mar  en  estos  trastornos  terrestres 

Después  de  presenciar  hechos  como  este,  convirtamos  nuestra  imnjinacion  a esa 
época  en  que  por«mcdio  de  un  ajenie  todavia  misterioso  la  naturaleza  cambió  tan- 
tos vcjclales  en  combustible  mineral,  i recordemos  aun  que  en  muchos  casos  esos 
bancos  de  carbón  se  componen  de  troncos  echados  sin  orden  i conteniendo  fósiles 
unrinos  o terrestres,  i descubriremos  cierta  aualojia  de  formación  que  es  mui  inte- 
resante observar. 

1 Cartas  edificantes  tomo  9 p.  V!. 

S Cütopt.  rend.  1839  tomo  1,  p,  707. 


Formación  de  lagos,  aguas  termalcs^i  pozos  artesianos, — Por  lo  que  qnccT.i  ob- 
servado se  ve  desde  luego  como  pueden  formarse  ciertos  lagos  atravesados  por  rios; 
pero  aun  pueden  nacer  otros  en  lugares  antes  «áridos:  «en  un  lugar  próximo  a Semi- 
nara (Calabria  178;$),  se  formó  repentinamente  un  lago,  abriéndose  una  gran  grieta 
de  cuyo  seno  brotaba  el  agua.  Diósc  a este  lago  el  nombre  de  Laf/o  del  Tolfilo.  Terria 
4.785  piés  de  largo,  937  de  ancho  i una  hondura  de  o2»,  i aunque  se  empeñaron  en 
desaguarlo  por  medio  de  canales  jamas  pudieron  a causa  de  nuevos  chorros  de  agua 
que  surjian  del  fondo. 

.\unque  de  diferente  naturaleza,  procede  del  mismo  oríjen  otro  fenómeno  que  en 
ciertas  ocasiones  puede  presentarse  con  caracteres  mui  importantes.  Conmoviendo 
un  terremoto  todas  las  capas  del  terreno  en  que  se  hace  sentir,  nada  mas  natural 
que  las  venas  de  agua  que  surcan  el  interior  de  la  tierra  manifiesten  en  la  superficie 
que  las  paredes  de  los  canales  porque  circulan  han  sufrido  las  consecuencias  de  la 
conmoción  jcneral.  Si  esos  canales  adquieren  mas  estension  las  aguas  se  derramarán 
mas  abundantes,  i si  ellas  son  termales  pudiendo  marchar  con  mas  lijereza,  causarán 
al  salir  un  exceso  de  calor  sobre  su  temperatura  habitual;  por  el  contrario,  si  sus 
acostumbrados  caminos  se  ciegan  o se  ponen  en  comunicación  con  otros,  el  fluido 
podrá  dejar  de  manifestarse  sea  temporalmente,  sea  para  siempre;  i por  último  dcs- 
inoronándoso  las  paredes  de  los  conductos,  el  agua  de  un  surtidor  llevará  consigo  lo 
que  la  fuerza  de  su  corriente  le  permita  i trasladará  ala  superficie  lo  que  ha  lomado 
a grandes  profundidades  en  el  seno  de  la  tierra. 

Ahora  bien,  lodos  esos  efectos  han  sido  observados.  «Grimaldi  dice  que  las  aguas 
termales  de  Santa  Eufemia,  en  Terra  di  Amalo  (Calabria)  que  surjeron  por  primera 
vez  en  el  terremoto  de  1638,  adquirieron  en  febrero  de  1783  un  aumento  conside- 
rable tanto  en  la  cantidad  como  en  la  temperatura  '.»  Mientras  duraban  los  tem- 
blores de  tierra  en  San  Juan  de  ¡Mauriesme  (febrero  27 — junio  16,  1839),  «el  volumen 
de  las  aguas  termales  habia  aumentado,  su  temperatura  era  mas  elevada  i había 
desaparecido  su  limpidez  habitual  *.»  En  el  terremoto  de  Concepción  (1835)  las 
aguas  termales  de  Galo  desaparecieron  para  reaparecer  nuevamente  un  año  después 
i en  el  mismo  lugar  Para  terminar  mencionaremos  queM.  F.  Lefort,  ha  observado 
que  las  aguas  del  pozo  artesiano  de  Grenelle  que  al  principio  llevaban  consigo 
mucha  arena,  vuelven  a arrastrarla,  próximamente  veinte  i cuatro  horas  después  de 
acaecer  algún  temblor  de  tierra  en  la  .Vita  Normandia  i en  la  Bretaña.  Pero  es  sen- 
sible, visto  el  corto  número  de  observaciones  que  no  se  haya  averiguado  si  con  la 
velocidad  de  estas  aguas  podria  recorrerse  en  veinte  i cuatro  horas  la  distancia  que 
hai  entre  el  punto  en  que  el  fenómeno  se  observa  i aquel  en  que  se  manifiesta  la 
presunta  causa;  pues  este  seria  el  único  medio  do  resolver  desde  luego  una  cuestión 
tan  interesante. 

Como  los  pozos  ordinarios  se  hallan  bajo  este  punto  de  vista  en  las  mismas  cir. 
cunstancias  que  las  fuentes  termales  i pozos  artesianos,  las  mismas  causas  han  de 
producir  en  ellos  los  mismos  efectos,  i eso  es  lo  que  efectivamente  se  observa. 

Emanaciones  de  agua  i lodo,  emanaciones  gaseosas. — Como  las  grietas  que  se 
abren  por  la  violencia  de  las  conmociones  no  son  otra  cosa  que  canales  comunica- 
dores  entre  la  superficie  i los  puntos  situados  debajo  de  ella,  dan  lugar  a idénticos 
fenómenos  siempre  que  a ello  se  presta  la  constitución  fisica  del  terreno.  En  efecto, 
casi  no  hai  una  descripción  do  terremotos  en  que  no  se  mencione  la  circunstancia 
de  chorros  de  agua  quo  de  ellas  han  surjido;  agua  que  habiendo  podido  disolver  en 
ciertos  casos,  grandes  canlid.ades  de  esos  gases  interiores  de  innegable  existencia,  co-< 

i Lyell's  Princip  of  geolog.  vol.  H ch.  XV. 
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mo  también  diversas  clases  de  sales,  pueden  ser  por  lo  mismo  mas  o menos  nau- 
seabundas i de  un  sabor  mas  o menos  determinado.  I como  aun  son  capaces  de 
arrastrar  arena  i arcilla  desmoronada,  se  presentarán  entonces  verdaderas  erupcio- 
nes de  lodo  que  por  su  analojía  con  otras  de  orijen  volcánico  harían  creer  eti 
la  similitud  de  causa. 

Pero  una  observación  mui  importante  de  M.  C.  Deville  demuestra  que  a lo 
menos  hai  algunas  cuyo  orijen  es  completamente  ajeno  a las  fuerzas  volcánicas.  En 
un  terremoto  sentido  en  las  .4ntillas  en  febrero  8 de  1843,  muchas  grietas  se  abrieron 
a todas  las  alturas  en  medio  de  un  conglomerado  calcáreo  i muchas  de  ellas  arrojaron 
Jodo  hasta  el  alto  de  1/50  metros;  pero  M.  Deville  notó  que  las  que  esto  h ician  esta- 
ban cerca  del  mar,  siendo  su  altitud  casi  nula,  i como  por  otra  parte  hallara  que  el 
lodo  se  componía  esclusivamenle  de  los  mismos  elomentosdel  conglomerado,  esplica 
dichas  erupciones  de  un  mudo  mui  natural;  al  abrirse  las  grietas  el  agua  del  mar 
penetró  en  ellas  se  apoderó  del  polvo  que  el  sacudimiento  produjera,  i como  segui- 
damente se  unieran  con  fuerza  los  trozos  de  terreno  separados,  el  lodo  era  impelido 
liácia  afuera  con  algún  vigor. 

Sin  embargo,  la  circunstancia  no  mui  rara  de  verse  llamas  salidas  del  interior, 
hacen  también  mui  verosímil  la  hipótesis  que  da  a esas  erupciones  un  carácter  vol- 
cánico. Cierto  es  que  estas  llamas  no  se  han  presentado  muchas  veces,  pero 
ellas  se  han  dejado  ver  i eso  es  sin  duda  suficiente  para  detenerse  ántcs  de  concluir 
que  las  emanaciones  aéreas  causadas  por  los  terremotos  no  tienen  nada  que  ver  con 
las  emaniciones  de  cerros  volcánicos. 

En  Chile  se  dejó  ver  una  erupción  de  llamas  el  mismo  dia  que  un  terremoto 
arruinaba  o Concepción  i otras  ciudades,  en  el  lugar  llamado  punía  deBicalao, 
distante  mas  de  una  milla  de  3I'is-a-tierra  (Islas  de  .Juan  Fernandez)  i en  el  cual 
liai  una  hondura  de  50  a 80  brazas.  Durante  el  dia  se  observó  una  columna  do 
humo  espeso  que  salía  de  entre  las  olas  i solo  en  la  noche  se  hicieron  visibles  las 
llamas  * . 

Aun  mas  ideas  sobre  la  analojía  de  causas  entre  los  fenómenos  volcánicos  i los 
temblores  de  tierra  parecen  suministrar  esas  emanaciones  gaseosas  de  que  se  cuentan 
numerosos  ejemplos.  El  27  do  octubre  de  1835,  M.  Philippi  observó  un  terremoto 
en  el  Circo  de  Troumousc,  situadi»  en  terreno  primitivo  i rodeado  de  fuertes  termales 
sulfurosas:  después  de  una  primera  sacudida  de  cuatro  a cinco  segundos  se  levantó 
una  columna  de  aire  sulfurado  i ardiente  que  rodeó  todo  el  circo  impidiendo  la  respira- 
ción. En  China,  Chatein  fué  arruinada  en  el  tercer  sacudimiento  del  terremoto  de 
junio  11  de  1720  i «en  una  aldea  se  abrió  una  boca  mui  ancha,  i por  ella  se  eva- 
poraron las  exhalaciones  sulfárccas.  «EI30de  setiembre  de  1723,  «a  cuatro  leguas 
de  Pekin  se  abrió  la  tierra  i salió  de  ella  un  humo,  o por  mejor  decir,  una  niebla 
espesa,» 

En  la  bahía  de  Talcahuano  (1835)  al  mismo  tiempo  que  se  desarrollaban  los  gases 
cerca  de  Mas-a-tierra,  se  observaron  dos  esplosioues  de  la  misma  naturaleza;  nn.i 
mar  adentro,  detrás  de  la  Quinquina,  en  la  cual  una  espesa  columna  de  bunio  afec- 
taba la  figura  de  una  torre;  i la  otra  en  medio  de  la  bahia  de  San  Vicente,  .seme- 
jando el  resoplido  de  una  inmensa  innjinaria  ballena,  siguiéndose  a ambas  una 
especie  de  vorájine  que  acusaba  la  ajitacion  del  fondo,  .\dcnias  las  aguas  de  toda 
la  bahia  parecían  hervir:  se  escapaban  rápidas  las  burbujas  de  un  gas  do  olor  sulfuro- 
so] el  agua  se  puso  negra,  i algunos  peces  cmponzofiadq?  o sofocados  fueron  arroja- 
<Jo.s  a la  costa  *. 

1 Conipt.  rciul.  IS'Cl  lomo  II  pajina  1283. 
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Por  fin,  el  mismo  fenómeno  se  ha  observado  a '5G  de  mayo  de  ISol,  poco  después 
del  terremoto  sentido  principalmente  en  el  norte  de  la  República.  El  dia  siguiente 
se  escribia  del  puerto  del  Huasco:  «La  atmósfera  está  despejada;  solo  anoche  se  ob- 
servó una  densa  niebla  con  un  olor  a azufre  mui  pronunciado.» 

Ahora  bien,  parece  resultar  que  en  el  mayor  número  de  casos  esos  gases  son 
sulfurados  i que  se  desarrollan  tanto  en  los  lugares  vecinos  de  los  volcanes  como  eo 
aquellos  harto  distantes.  Por  otra  parte  ¿el  primer  caso  citado  no  demuestra  que 
estos  gases  «staban  encerrados  en  receptáculos  subterráneos  i que  se  escaparon 
desde  que  el  movimiento  del  suelo  les  abrió  camino  hista  la  superficie?  Porque 
nótese  bien  que  en  el  lugar  hai  aguas  termales  sulfurosas  que  acusan  la  preexistencia 
de  dichos  gases  sometidos  a una  presión  mas  o menos  considerable,  pero  mayor  que 
la  presión  atmosférica,  como  también  a esa  temperatura  elevada  que  los  ha  hecho 
aun  mas  sofocantes. 

En  vista  de  lo  espucsto  ¿seria  posible  concluir  desde  luego  que  esas  erupciones 
gaseosas  son  enteramente  análogas  i provenientes  de  la  misma  causa  que  las  que 
forman  un  período  de  las  erupciones  volcánicas? 


II. 


Distribución. — Humbold  ha'dicho  «si  fuera  posible  tener  noticia  del  estado  diario 
de  toda  la  superficie  terrestre,  seria  con  toda  probabilidad  fácil  de  convencerse  que 
dicha  superficie  es  siempre  ajitada  por  sacudimientos  en  alguno  de  sus  puntos  i 
que  sin  cesar  está  sometida  a la  acción  de  la  masa  interior.»  Eso  quede  por  si  tiene 
un  sólido  fundamento,  desde  que  se  observa  la  frecuencia  de  los  temblores  de  tierra 
en  espacios  mui  limitados  de  los  continentes  ha  recibido  una  nueva  sanción  por  las 
bellas  observaciones  de  M.  A.  d’Abadie  de  cuya  esposicion  voi  a copiar  algunos 
trozos  «Estas  investigaciones  han  sido  hechas  en  Olinda  (Brasil)  en  1837;  on  Gon- 
daz  i Saka  en  Etiopia  (1842,  1843).  i por  último  en  Audaux  del  departamento  de 
los  Bajos  Pirineos;  i ellas  han  mostrado  que  un  nivel,  puesto  sobre  el  suelo,  acusa 
una  continua  fluctuación,  por  decirlo  asi,  de  la  posición  relativa  del  centro  atrac- 
tivo que  arregla  la  estabilidad  de  lés  liquides.  Las  burbujas  de  niveles  colocados 
así  en  el  meridiano  como  en  el  primer  vertical,  han  manifestado  en  todas  partes 
variaciones  que  han  alcanzado  hasta  seis  segundos  en  el  término  de  un  mes;  i el 
periodo  de  estos  movimientos  parece  ligado  al  de  los  equinoccios,  pues  la  burbuja 
m, archa  hácia  el  sur  desde  setiembre  hasta  abril  i vuelve  al  norte  en  el  siguiente 
semestre.» 

«En  muchas  ocasiones  se  han  observado  periodos  de  inmovilidad,  cuya  duración  no 
ha  sido  mayor  de  treinta  horas.  No  hai  periodo  diurno  en  los  movimientos  obser- 
vados.» 

Tienden  estos  hechos  a probar  una  continua  movilidad  en  la  corteza  terrestre, 
ejercida  con  mas  o ménos  regularidad  por  una  fuerza  interna,  que  al  poner  en 
acción  una  mayor  potencia  se  hace  ya  mas  sensible;  siendo  esta  faz  del  fenómeno 
la  que  se  llama  temblor  de  tierra. 

Pues  bien,  esas  manifestaciones  se  reparten  desigualmente  sobre  la  superficie  de 
la  tierra,  guardando  el  grado  de  frecuencia  de  los  sacudimientos  cierta  relación  mui 
notable,  ya  sea  con  la  latitud,  ya  con  las  circunstancias  topográficas  de  los  diferen- 
tes lugares. 
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Veamos  ctnl  es  esa  relación,  pues  ella  nos  va  a suministrar  analojias  mui  intere- 
santes. 

Can  respecto  a la  latitud;  los  temblores  de  tierra  son  mas  frecuentes  e intensos  a 
medida  que  nos  acercamos  al  Ecuador. 

I con  respecto  a las  circunstancias  fopográlicas;  ellos  estienden  preferentemente 
su  acción  a lo  largo  de  las  costas  i sobre  las  islas  manifestando  la  predilección 
marcada  por  las  cadenas  de  inontañ  is  i lugares  en  que  la  acción  volcánica  ha  ejer» 
cido  su  poder. 

Ahora,  aunque  hagamos  una  total  prescindencia  de  la  última  circunstancia,  ¿no 
notarcunos  una  similitud  entre  la  distribución  de  los  temblores  de  tierra  i la  de  los 
volcanes  que  efectuada  en  todos  los  casos  no  puede  ser  obra  de  un  ciego  capricho^ 

1 esa  analojia  que  hace  pensar  en  la  semejanza  de  causas  se  evidencia  en  otros  ¡ 

muchos  fenómenos.  En  efecto,  si  en  los  grupos  volcánicos  se  deja  ver  una  línea  cen-  i 

tral  de  acción  los  terremotos  tienen  igualmente  una  línea  céntrica,  partiendo  de  I 
la  cual  la  oscilación  va  debilitándose,  hasta  morir  en  los  confines  de  un  espacio  ! 
cuya  forma  es  aproximadamente  la  de  una  elipse  uno  de  cuyos  ejes  es  esa  linea  t 

de  trastorno;  si  equellos  parecen  buscar  en  las  cordilleras  los  puntos  de  la  cor-  á 

toza  terrestre  ([uc  menos  resistencia  puedan  presentar  a sus  erupciones,  estos  las  i 
buscan  tandaien  i de  preferencia  sacuden  las  fajas  de  terreno  que  parten  de  su 
base.  Según  una  injeniosa  observación  de  ¡M.  Elie  de  líeaumont,  «el  eje  de  la  gran  ! 
cordillera  americana  i el  de  las  principales  cadenas  Chinas,  al  este  del  106°  de  Ion-  t 
jiLiid,  se  hallan  situados  sobre  un  mismo  circulo  máximo  de  la  esfera.  El  sis*  i 
lem  a de  los  Andes  tiene  por  consiguiente  relación  con  el  sistema  de  las  montañas  I 
('.hiñas,  i la  corteza  terreste  parece  aun  imperfectamente  solidificada  en  toda  la  I 
eslension  de  esta  linea  jeolójica;»  i sin  duda  por  esta  razón  es  que  son  tan  análo- 
gos los  terremotos  de  Chile  con  los  de  China;  analojia  queso  ha  procurado  ha- 
cer notar  cada  vez  que  ha  sido  preciso  mostrar  los  efectos  de  este  fenómeno,  ci- 
tando juntos  ejemplos  tomados  de  ambos  paises,  cuando  ellos  se  encontraban  en  ; 
los  pocos  dalos  que  sobre  aquella  nación  he  podido  reunir. 

Partiendo  de  esa  identidad  entre  la  distribución  de  los  temblores  de  tierra  i los 
volcanes,  i de  la  misma  manera  que  estos  se  lian  clasificado  en  grupos,  aquellos 
se  han  clasificado  en  rejiones  que  si  bien  no  son  hasta  ahora  tan  perfectas  como 
desearse  pudiera,  se  han  establecido  como  un  primer  paso  para  llegar  al  resulta- 
do que  solo  muchas  observaciones  pueden  hacer  alcanzar. 

lie  aquí  la  distribución  admitida 

'3'emf)!oi’cs  «le  tiea*i*a  <lel  nsatigiaos  coutÍBiendc. 

1. "  Rrjion  del  mar  Mediterráneo,  que  uniéndose  al  este  con  la  rejion  del  .Asia 

central,  se  esliende  desde  las  Azores  i Canarias  hasta  el  lago  Baikal  i forma,  i 

como  observa  llumboldt,  la  zona  de  acción  volcánica  mas  estensa  i regular  en  bi  ( 

superficie  del  globo,  siendo  mayor  que  la  de  los  Andes  en  Sud-  América.  Los  li-  ( 

mitos  probables  de  esta  rejion  son  mas  o menos  paralelos  a los  Pirineos,  .Alpes,  ( 

Carpetanos  i Cáucaso;  por  el  sur  parece  eslenderse  hasta  los  desiertos  de  Africa  i 
i Arabia  i la  delta  del  Ni  lo. 

2. "  Rejion  del  Asia  central — Tomando  la  linea  de  Tbiancban,  las  concursiones  | 

so  estienden  a ambos  Jados  desde  Ilami  i Turfan  sobre  el  Akon  i llokhara,  hasta  | 

la  gran  depresión  del  Turquestan.  ] 

3. "  Rejion  de  Islanda — Son  juui  dudusos  sus  limites;  pero  es  probable  que  se 
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incluyan  en  ella  loria  la  Gran  Bretaña  i aun  el  norte  de  la  Francia,  Dinamarca 
i Escandinavia,  i que  de  norte  a oeste  se  cslienda  hasta  Groenlandia. 

En  Africa  apenas  en  el  norte  i sur  se  sienten  sacudimientos. 


Tesitlilorc.^  «9e  tierra  efiel  ]%^oievo  Mtimlo. 


Se  dejan  sentir  a lo  largo  de  la  costa  occidental  siguiendo  los  Andes,  i al  norte 
siguiendo  las  cadenas  de  Venezuela  hasta  las  Antillas. 

Ahora  por  lo  que  hice  al  Nuevo  Mundo  es  mui  probable  que  pudiera  hacerse 
una  distribución  en  esta  forma: 

1. °  Rejion  (le  la  América  (leí  norte,  comprendiendo  principalmente  a Méjico 
i Centro  América,  que  parece  unirse  por  el  este  con  las  rejiones  de  Islanda  i del 
mar  IMediterráneo. 

2. ®  Rejion  ecuatorial,  en  la  que  se  colocarla  a Nueva  Granada,  Venezuela  i las 
Antillas,  ligándose  hácia  el  norte  con  la  anterior  i al  este  con  la  rejion  me- 
diterránea. 

3. “  Rejion  dcl  Ecuador  i Perú.  , 

4. "  Rejion  meridional,  que  comprendiendo  a Chile  i la  Confederación  Arjenlina 
se  esliende  al  oeste  hasta  las  islas  de  la  Oceania. 

5. °  Rejion  oceánica,  cuyo  centro  se  halla  hácia  las  islas  Filipinas. 

Con  respecto  a Chile  la  disirihucion  es  bastante  regular.  El  número  anual  de 
temblores  de  tierra  disminuye  sensiblemente  a medida  que  la  latitud  aumenta;  por 
manera  que  siendo  el  termino  medio  anual  en  Coquimbo  de  44  temblores,  en 
Santiago  baja  a 30  para  ser  lO  o 12  en  Concepción  i 2 o 3 en  A'aldivia. 

Pero  esta  regularidad  se  rompe  bruscamente  a la  latitud  de  San  Fernando.  No 
parece  sino  que  los  cimientos  de  la  provincia  de  Colchagua  fueran  inamovibles, 
que  alguna  circunstancia  peculiar  de  la  constitución  de  su  terreno,  la  lucie- 
ra completamente  sorda  a las  conmociones  que  ajilan  a las  demas  provin- 
cias de  la  República.  Todos  los  terremotos  que  tantos  males  causan  entre  sus 
vecinos,  al  llegar  a sus  limites  o mueren  o amortiguan  alli  sus  fuerzas  destruc- 
toras que  en  ciertos  casos  trastornan  las  provincias  limítrofes  por  el  sur  i el  norte. 

Después  del  19  noviembre  de  1822  escribían  los  delegados  de  la  junta  gu- 
bernativa de  Santiago  al  Director  O’lliggins,  entonces  en  Valparaíso:  «según  las 
noticias  que  han  llegado  el  terremoto  ha  ejercitado  principalmente  su  acción  so- 
bre los  (leparlamenlos  del  norte  i los  inmediatos  a la  capital,  i poco  sobre  los 
del  sur.  Se  sabe  que  en  la  Aconcagua  ha  hecho  los  mayores  estragos,  i que  en 
Rancagua  no  ha  sido  tanto,  i casi  ningunos  en  Colchagua 

Guando  en  1835  todos  los  pueblos  desile  Concepción  hasta  San  Felipe  la- 
mentaban tantas  pérdidas  por  el  terremoto,  cuando  la  capital  de  la  provincia 
de  Talca  era  casi  un  monlon  de  ruinas  i cuando  en  Rancagua  una  torre  se- 
desniveló  i rajó  sufriendo  varias  casas  los  mismos  efectos,  be  aqui  lo  que  se  es 
cribia  de  la  capital  de  Colchagua  situada  entre  esos  dos  puntos:  En  San  Fer- 
nando «/(íiH  sufrido  poquísimo  los  edificios  i tan  solo  en  los  techos 

El  terremoto  de  1837  que  partiendo  desde  un  punto  de  mas  alta  lalilud  que 
Chiloé  se  cstendió  también  hácia  el  norte;  el  que  diez  años  después  en  18  57 
(octubre  8)  comenzó  sus  estragos  al  norte  do  Copiapó  i ajiló  fuerlemenle  el  sue- 
lo de  Santiago;  i por  fin  el  de  18ol  (abril  2)  causó  tantos  dañosa  lodus  las 


1 Gaceta  ministerial  t.  3 n.  64. 
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poblaciones  desde  Petorca  hasta  Meli pilla;  todos  estos  sacodimionlos  que  cspar' 
cieron  el  terror  el  mar  i los  Andes,  llegaron  a los  limites  de  Colchagua  i allí 
quedaron  impotentes  i exánimes. 

La  misma  causa  obra  sin  duda  para  apartar  del  suelo  de  esa  parle  de  Chile 
las  pequeñas  sacudidas  que  denomino  temblores  de  tierra  i temblores  momen- 
táneos; pues  desde  el  dos  de  abril  de  este  año  hasta  la  fecha  no  se  ha  sentido 
mas  que  un  movimiento.  Mientras  tanto  en  Rancagiia,  observaciones  comenza- 
das el  3 de  mayo  dan  por  resultado  4 temblores  i en  Talca  en  solo  tres  meses  del 
año  pasado  hubo  también  4. 

Los  temblores  de  tierra  ¿se  hacen  sentir  igualmente  en  todos  los  terrenos? — 
Cuestión  es  esta  que  nace  naluraimente  de  las  precedentes  observaciones;  pero 
desde  luego  debe  establecerse  que  si  ella  se  ha  de  discutir  es  tan  solo  bajo  el 
punto  de  vista  de  !a  intensión  relativa  de  las  sacudidas,  porque  en  cuanto  a la 
producción  del  fenómeno  puede  aseverarse  que  tiene  lugar  en  toda  clase  de  rocas 
cualquiera  que  sea  su  constitución  química,  i asi  «se  producen  en  el  granito  como 
en  la  mica-esquila,  en  las  calizas  como  en  la  arenisca,  en  las  Iraquitas  como 
en  las  rocas  amigdaloides.» 

Pero  basta  considerar  que  un  movimiento,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza, 
ha  de  modificarse  siendo  conducido  por  medios  diversamente  constituidos,  para 
pensar  que  los  efectos  de  un  terremoto  llegarán  a la  superficie  mas  o menos 
violentos,  mas  o ménos  débiles  según  el  estado  de  agregación  del  terreno  con- 
ductor del  movimiento.  I esto  es  con  efecto  lo  que  parece  observarse  i que  es- 
plica  verosímilmente  lo  que  respecto  de  la  provincia  de  Colchagua  hemos  obser- 
vado, como  asi  mismo  hechos  análogos  verificados  en  muchos  otros  puntos.  En 
Pequin  i a 30  de  setiembre  de  1733,  el  terremoto  acaecido  a las  once  de  la  ma- 
ñana, «fué  singular  i desigual  en  la  linea  que  corrió.  En  algunos  parajes  de  la 
linea  hizo  grandes  estragos,  i en  algunos  espacios  como  sallándolos,  se  dejó  sen- 
tir lijeramente;  i pasados  estos  intervalos  recobró  todas  sus  fuerzas 

Ademas,  a la  época  del  terremoto  de  Concepción  en  1835,  esta  ciudad,  Tal- 
cahuano  i algunas  otras  situadas  en  el  terreno  terciario  sufrieron  grandes  tras- 
tornos: no  asi  la  villa  de  Rere  silu  ada  en  el  terreno  granítico  de  las  cordilleras 
de  la  costa  ni  la  de  Antuco  en  los  Andes. 

Existe  también  la  observación  de  algunos  otros  hechos  que  aunque  pocos,  bas- 
tan para  probar  hasta  la  evidencia  que  hai  rocas  que  conducen  mejor  el  sacudi- 
miento como  hai  otras  que  conducen  mejor  esos  ruidos  subterráneos  a los  cua- 
les hemos  reconocido  causas  analogas.  A principios  de  este  siglo  se  presentó  uno 
de  estos  fenómenos  en  Sajonia:  «fuertes  sacudidas  se  hicieron  sentir  con  tanta  vio- 
lencia dentro  de  las  minas  de  plata  de  IMariemberg.  que  atemorizados  los  obreros 
se  dieron  prisa  a salir;  entretanto  no  se  había  sentido  el  ménor  movimiento  so- 
bre la  superficie.  Veamos  ahora  un  fenómene  inverso:  en  noviembre  de  1823,  los 
mineros  do  Falún  i Persberg  no  esperimentaron  oscilación  alguna  en  el  instante 
en  que,  encima  de  ellos,  un  terremoto  sembraba  el  miedo  entre  los  habitantes  d^ 
la  superficie 

El  18  de  febrero  de  1756,  algunos  mineros  que  trabajaban  a 233  metros  de  pro- 
fundidad, cerca  de  Lieja,  sintieron  un  fuerte  ruido  encima  de  sus  cabezas,  miem- 
tras  los  que  se  hallaban  sobre  la  superficie  lo  sintieron  bajo  sus  pies 

\ f.art,  efiif.  t.  12, 

í Cosmos-  t,  I.  p.  .S21. 

3 (jompi,  rend,  1813  t,  II,  p,  614. 
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III. 

Pas,indo  a estudiar  el  fenómeno  bajo  el  punto  de  vista  que  podemos  llamar  me- 
teorolojico,  ya  se  encuentra  apenas  algo  de  perfectamente  cierto;  i sin  embargo  esta 
es  la  parte  en  la  cual  se  piensa  vulgarmente  saber  mas:  se  habla  de  infinitas  re- 
anones ya  sea  con  los  fenómenos  cilmosféricos,  ya  con  las  posiciones  del  sol,  de 
la  luna;  se  cree  hasta  poder  predecir  que  va  a tener  lugar  un  temblor  de  tierra 

0 aien  adivinar  las  variaciones  que  la  verificación  de  alguno  va  a producir  en  el 
estado  atmosférico.  1 lodo  porque  se  presume  haber  adquirido  práctica  despues 
de  hacer  muchas  observaciones,  cuando  efectivamente  no  se  Inobservado  sino 
que  preocupados  por  una  idea  concebida  de  antem  ino  o que  se  conserva  como 
el  (ruto  de  una  larga  esperiencia,  se  hace  hincapié  cuando  esa  idea  se  verifica 
echando  al  olvido  el  gran  número  de  veces  que  la  regla  ha  claudicado. 

En  lo  que  ahora  se  va  a esponer  se  verán  coincidencias  repetidas  quizás  muchas 
veces  pero  que  si  bien  se  observa  no  se  han  verificado  en  un  número  de  casos 
mucho  mayor  quo  el  de  aquellas.  No  obstante  veremos  que  hai  fenómenos  me- 
teorolojicos  que  sin  duda  pueden  considerarse  ligados  con  los  terremotos. 

Los  temblores  de  tierra  ¿tienen  alguna  relación  con  las  posiciones  del  sol^—En 
una  obra  publicada  en  la  América  del  Sud  a principios  de  este  siglo  encontramos 
ya  espresadas  relaciones  de  esa  clase  que  van  hasta  el  periodo  diurno  del  mo- 
vimiento de  la  tierra.  «El  fenómeno  terrible  de  los  temblores,  dice  el  autor  es 
mas  Irccuente  entre  la  primavera  i el  cstio  que  en  el  resto  del  año,  en  el  cual  si 
acontecen  es  por  el  otoño.  Sus  horas  son  las  de  la  noche:  dos  a tres  horas  pasa- 
do el  ocaso  del  sol,  i al  apagarse  la  luz  zodiacal,  i con  mas  frecuencia  en  torno  de 
la  aurora  Sm  embargo  el  que  eso  escribo  acompaña  dos  años  de  observaciones 
que  ha  hecho  en  Luna,  las  cuales  basta  verlas  para  cerciorarse  de  la  falsedad  de 
lo  que  poco  ántes  se  aseverab.  con  un  tono  que  parecía  no  dejar  lugar  a duda. 

IM.  .\lexis  Perrey  que  es  quizás  el  que  mas  se  haya  ocupado  de  estudiar  esto 
fenómeno  en  sus  relaciones  con  la  meteorolojia,  ha  investigado  fundándose  en  nu- 
merosos hechos  la  influencia  que  las  varias  posiciones  del  sol  puedan  ejercer  so- 
bre el  grado  de  frecuencia  de  los  temblores  de  tierra;  pero  desgraciadamente  no 
ha  fundado  todo  su  trabajo  en  series  de  observaciones  porque  talvez  no  las  tenia. 
Ha  ordenado  mdas  aquellas  descripciones  de  terremotos  que  ha  encontrado  en 
las  antiguas  crónicas,  en  las  historias,  i todos  los  temblores  de  tierra  de  que  hacen 
mención  los  periódicos  que  han  llegado  a sus  manos.  Sin  embargo  ha  encontra- 
do relaciones  interesantes  juntando  los  datos  en  tablas  i discutiéndolos  despues. 
lie  aquí  los  resultados  que  presenta  en  algunas  de  sus  memorias; 

«La  tabla  anterior,  dice  en  una  ellas,  muestra  una  desigualdad  mui  «brande  en 
'el  grado  de  frecuencia  de  esta  clase  de  fenómenos  en  las  diversas  épocas^1el  año. 

«El  invierno  i el  otoño  han  conservado  la  preponderancia  que  un  primer  en- 
‘sayo  me  habia  hecho  reconocer,  preponderancia  que  se  ha  mantenido  por  trece 
•siglos,  multiplicando  mis  observaciones,  i que  los  últimos  no  han  alterado  sen- 
'Siblcmente,  Las  demas  relaciones  son  también  casi  las  mismas. 

«Así  encuentro  para 

los  dos  meses  de  enero  i diciembre,  solsticio  de  invierno j73 

“ ” junio  i julio,  solsticio  de  verano ¡ly 

” ” marzo  i abril,  equinoccio  de  primavera 

” ” setiembre  i octubre,  equinoccio  de  otoño 

1 Observaciones  sobre  el  clima  de  Lima  etc.  por  el  Dr,  ünahúe  p.  40. 
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«La  labia  inserta  en  les  Compl.  rend.  t.  XII  p.  1IS7  presenta  para 

los  dos  meses  de  enero  i diciembre,  solsticio  de  invierno 

» » junio  i julio,  solsticio  de  verano 

» » marzo  i abril,  equinoccio  de  primavera 24 

» » setiembre  i octubre,  equinoccio  de  otoño 32 

«F.l  solsticio  de  invierno  conserva  su  preponderancia  pero  en  »in  grado  inferior, 
i el  equinoccio  de  otoño  ha  descendido  del  segundo  punto  al  último.  No  obstante, 
la  relación  principal,  la  de  los  seis  de  invierno  i otoño  con  los  seis  de  j)rimavera  i 
verano,  pcrin  inece  la  misma,  es  decir,  que  estos  seis  últimos  meses  no  presentan 

ni  las  tres  cuartas  partes  de  los  seis  primeros. 

«hn  efecto,  en  el  primer  resúmen  que  acabo  de  citar 

los  seis  meses  de  octubre  amarzo,  otoño  e invierno,  presentan 112 

),  » de  abril  a setiembre,  primavera  i verano ‘9 

«Ahora  bien  :i/4  112^84  i solo  enoiíntro  79 

«Al  presente,  para  los  quince  siglos  desde  306  hasta  1800, 

los  seis  meses  de  octnbre  a marzo,  otono  e invierno,  presentan 4a1. 

» » de  abril  a setiembre,  primavera  i verano 323, 

«Ahora  34  441=330.75  i no  hallo  mas  que  323. 

«!ín  otras  palaliras,  si  se  representa  por  1 el  (¡vado  de  frecuencia  de  los  tem- 
blores para  los  seis  i)rimeros  meses  páralos  otros  tendremos  0.73321. 

«Del  mismo  modo  si  para  los  dos  meses  de  los  solsticios  i equinoccios  se  con- 
sidera que  los  números  citados  mas  arriba  puedan  representar  el  grado  de  fre- 
cuencia de  los  temblores  en  estas  cuatro  épocas,  se  tendrá  tomando  por  unidad 
el  de  ios  solsticios  de  invierno,  los  números. 

Diciembre  i enero,  solsticio  de  invierno L 

.Imiio  i julio,  solsticio  de  verano 0.6573, 

¡Marzo  i abril,  equinoccio  de  primavera . . . . 0.08.55. 

Setiembre  i octubre,  equinoccio  de  otoño 0.6236, 

«En  Tin  no  es  inútil  notar  aun  que  los  dos  meses  del  solsticio  de  invierno  (di- 
ciembre i enero)  <lan  por  si  solos  mas  que  los  tres  meses  de  verano  tomados  juntos, 
i aun  mas  (pie  los  tres  meses  de  iirimavcra  '.» 

En  un  tercer  ensayo,  ¡M.  Perrey,  ha  encontrado  resultados  a nálogos,  solo  si  el 
número  0 73321,  hallado  antes,  ha  quedado  reducido  a 0.73221. 

Afeamos  ahora  si  para  series  do  observaciones  seguidas  en  un  mismo  punto,  se 
conserva  esta  interesante  observación. 

Voi  para  esto  a usar  las  observaciones  N|ue  don  Luis  Troncoso  ha  hecho  en  la 
Serena,  lomando  todas  las  que  se  han  publicado  en  los  Anales  de  la  Universi- 
dad de  Chile,  i en  l is  que  desgraciadamente  fallan  algunos  mo.ses;  i las  que  yo 
mismo  he  proseguido  en  Santiago  desile  principios  de  1 852  i que  acompañan  a 
esta  memoria.  Los  resultados  (pie  ellas  dan  son  los  siguientes; 


Diciembre  i enero,  solsticio  de  verano * . 

.Ionio  i julio,  soUticio  de  verano 

jMarzo  i abril,  equinoccio  do  otoño 

Setiembre  i octubre,  equinoccio  de  primavera.  . 

Los  seis  meses  de  octubre  a marzo  presentan.  . . 
))  » de  abril  a setiembie 


Sera  na. 

Sa7itinf]0 

. 43 

16. 

. 29 

21. 

. 45 

12. 

. 32 

17. 

. 125 

46. 

. 95 

46. 

4 (;!)inp,  mili.  I8'(l  t.  t.  p,  (loa, 
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Ahora  bien  se  ve  que  en  la  Serena  ha  caído  el  máximo  en  ’cl  'equinoccio  de 
otoño  (marzo  i abril),  i en  Santiago  en  junio  i julio  (solsticio  de  invierno^;  según 
M.  Perrey  este  máximo  tiene  lugar  en  los  meses  de  diciembre  i enero  (solsticio 
de  invierno),  por  donde  se  ve  que  en  Santiago  se  obtiene  el  mismo  resultado 
que  aquel  meteorolojista  encuentra.  El  mínimo  ha  tenido  lugar  en  el  mismo 
periodo  de  máximo  para  Santiago,  en  cuyo  lugar  el  mínimo  se  ha  verificado  en 
marzo  i abril;  según  el  autor  citado  esto  acontece  en  junio  i julio. 

Se  ve,  pues,  que  casi  ningún  arreglo  parece  resultar  hasta  ahora  de  considerar 
la  frecuencia  de  los  sacudimientos  en  árnbos  solsticios  i equinoccios. 

No  parece  lo  mismo  con  respecto  al  principio  citado  que  atribuye  a b>s  meses 
desde  abril  hasta  setiembre  una  disminución  de  mas  de  un  cuarto  sobre  el  nú- 
mero que  dan  los  otros  seis  meses.  En  la  Serena  ha  habido  en  estos  125  i en 
caquellos  95,  i como  3/4.125—93.7  parece  que  el  principio  no  se  aparta  mucho  de 
la  verdad  en  cuanto  a los  meses  civiles  que  no  con  las  épocas  astronómicas.  Si 
so  toma  por  unidad  el  número  de  temblores  en  los  seis  primeros  meses  bullamos 
para  los  segundos  0.76,  número  que  se  aparta  no  poco  de  0.73221. 

En  Santiago,  a donde  no  falla  unsolodia  de  observación,  nada  liai  que  comparar 
a este  respecto.  El  núnacro  de  sacudidas  es  igual  en  ambos  periodos  de  tiempo. 

Este  principio  es  con  todo  mui  digno  de  nota  para  que  los  obsevadores  dejen 
de  verificarlo.  Al  ménos  se  podrá  pronto  someterlo  a prueba  por  medio  de  las 
observaciones  que  por  mi  encargo  se  hacen  ya  en  varios  puntos  de  Chile. 

¿Tienen  alguna  relación  con  la  edad  i las  posiciones  de  la  luna?  Si,  como  mu- 
chos creen  en  el  dia,  el  interior  de  la  tierra  está  líquido  a consecuencia  de  la 
alta  temperatura  que  allí  parece  reinar,  es  mui  natural  pensar  que  estando  este 
Huido  sometido  a las  mismas  inlluencias  que  las  aguas  del  océano  se  balanceará 
como  ellas  dando  lugar  a mareas,  i obrará  sobre  la  débil  corteza  terreslre  evi- 
denciando su  acción  por  sacudimientos  mas  o ménos  intensos.  Tal  es  la  idea 
manifestada  por  muchos.  1\1.  Ampere  se  ha  servido  do  ella  en  su  sistema  de  la  for- 
mación física  de  la  tierra  para  levantar  una  dificultad  contra  los  que  sostienen 
la  liquidez  interior.  Humboldt  por  otra  parte  es  de  opinión  que  si  estas  mareas 
llegaren  a producirse  serian  tan  insignificantes  que  no  podrían  manifestarse  en 
la  superficie;  i con  efecto  es  verosimil  que  así  sea  si  se  atiende  a la  gran  den- 
sidad que  el  fluido  interno  no  puede  ménos  de  tener. 

Gomo  quiera  que  sea,  muchos  años  han  pasado  ya  desde  que  se  ha  emitido  la 
opinión  de  que  las  posiciones  de  la  luna  por  sí  o combinadas  con  las  del  sol 
tienen  una  gran  influencia  sobre  la  verificación  de  los  temblores  de  tierra.  Según 
JI.  F.  Zantedeschi,  .Torje  Raglivi  lo  indicaba  en  1 703  i José  Toaldo  en  1770;  i úl- 
timamente el  mismo  sabio  cuyas  investigaeioues  quedan  apuntadas,  I\í.  .Alexis 
Perrey,  ha  llegado  después  de  cálculos  laboriosos  a las  siguientes  conclusiones: 

1 . “  «Que  la  frecuencia  de  los  temblores  de  tierra  aumenta  hácia  las  zizijias. 

2. ®  Que  su  frecuencia  aumenta  también  en  la  proximidad  del  perijeo  de  la  luna 
i que  al  contrario  disminuyo  hácia  el  apojeo. 

3. °  Que  los  sacudimientos  de  los  temblores  de  tierra  son  mas  frecuentes  cuan- 
do la  luna  está  próxima  al  meridiano  que  cuando  está  a mas  do  noventa  grados 
de  él  ‘.n 

No  cabe  duda  que  si  juntando  un  número  mucho  mayor  de  observaciones  que 
las  que  han  servido  para  llegar  a ese  resultado,  estos  principios  se  separan  de  las 
anomalías  que  hasta  ahora  parecen  oscurecerlos,  entónccs  un  nuevo  hecho  ven- 
dría en  apoyo  de  los  quo  sostienen  la  fluidez  inferior  del  globo. 


1 Compt,  rciid.  1854  tomo  I p.  10'» i. 
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¿Exlán  ligados  con  los  fenómenos  olmos  feríeos? — Pan  la  jcneralidad  no  so!o  de 
Cliile  sino  de  lodos  los  p iisos  donde  se  dejan  sentir  continuos  saendiinientos 
este  es  un  fieclio  innegible;  es  menester  sin  embargo  admitir  esto  con  nmcha 
reserva  i tan  solo  como  un  hecho  verosimil,  pues,  aun  después  de  muchas  obser- 
vaciones solo  resultan  coincidencias,  que  hasta  ahora  no  podrian  de  modo  al- 
guno admitirse  como  leyes;  i aun  asi  ha  habido  observador  que  ha  negado  que 
tal  relación  exista.  M.  L’Herminier,  después  de  haber  hecho  numerosas  obser- 
vaciones en  las  Antillas,  cree  poder  aseverar  que  los  temblores  de  tierra  i los  fe- 
nómenos atmosféricos  no  tienen  relaeion  alguna  entre  si,  o a lo  menos  en  su 
distribución  relativa. 

JMas,  si  como  parece  indudable,  la  ajilacion  del  suelo,  la  producción  de  ema- 
naciones gaseosas  i otros  fenómenos  que  los  acompañan,  pueden  influir  sobre  la 
electricidad  atmosférica,  es  verosimil  que  ellos  produzcan  cambios  en  el  estado 
de  la  atmósfera,  resultando  do  ese  modo  una  visible  dependencia  entre  ambos 
fenómenos. 

Los  grandes  sacudimientos  obrarán  con  mas  enerjia  que  los  pequeños,  i esto 
es  con  efecto  lo  que  se  ofrece  id  primer  golpe  de  vista.  Es  indudable  como  ve- 
remos luego,>  que  los  terremotos  son  seguidos  de  variaciones  atmosféricas  pero  es 
mui  dudoso  que  los  temblores  de  tierra  o sacudimientos  momentáneos  puedan, 
como  vulgarmente  se  asegura,  influir  sobre  el  estado  del  cielo.  No  se  necesita 
proseguir  observaciones  por  largo  tiempo  para  ver  la  falsed  ul  de  ese  principio, 
como  igualmente  lo  mucho  que  se  aventura  señalando  cierto  estado  del  cielo  como 
el  mas  apropiado  para  la  verificación  de  movimientos  do  la  tierra.  De  220  tem- 
blores observados  en  la  Serena,  cuyo  clima  es  caralerizado  por  continuas  varia- 
ciones, solo  nueve  fueron  precedidos  de  variaciones  atmosféricas  i no  mas  que 
catorce  seguidos  por  ellas. 

En  Santiago  de  noventa  i dos  temblores  observados  en  tres  años,  veinte  i dos 
han  sido  precedidos  i diez  i nueve  seguidos  de  cambios  en  el  estado  del  ciclo; 
números  aun  mui  reducidos  i que  juntos  no  alcanzan  a dar  siquiera  la  mitad  del 
número  de  observaciones. 

Respecto  de  la  relación  que  puedan  tener  con  el  estado  del  cielo  he  aqui  lo 
que  resulta  de  esas  mismas  observaciones: 

Con  el  ciclo  despejado.  . . 51. 


» » celajado 21. 

» » nublado Ifi. 

» » lloviendo 4. 

» » neblina.  . 1 . 


I como  poco  mas  o ménos  esos  números  representan  el  estado  atmosférico  de 
.Santi.igo,  se  deduce  que  no  hai  relación  alguna  entre  la  verificación  de  los  temblo- 
res de  tierra. 

No  sucede  lo  mismo  con  respecto  a los  terremotos  que  son  capaces  de  obrar  sobre 
la  electricidad  del  aire;  i si  bien  es  cierto  que  en  el  instante  de  su  verificación  el 
ciclo  (tuede  presentarse  asi  en  la  mayor  pureza  como  o.scnrccido  por  las  nubes  o 
iluminado  por  los  fidgorcs  del  relámpago,  es  cierto  también  que  en  lodo  caso  l.is 
nubes  aparecen  pronto  i la  tormenta  estalla. 

Como  pruebas  directas  de  la  dependencia  que  existe  entre  los  violentos  temblo- 
res de  tierra  i la  electricidad  de  la  atmósfera  pueden  ppcscnlarso  los  hechos  si- 
guientes ; 

.M.  Choeque,  de  cuya  observación  sobre  el  terremoto  de  la  Guadalupe  se  ha  ha- 


bl-iHo  yn,  dice  Inttnbicn:  «Un  fenómeno  de  cuya  observación  he  sido  único  losligo  en 
el  lugar  en  que  me  hallaiKi  i.  que  al  decir  de  imicbos,  se  ha  repetido  en  otros,  es 
que  en  el  momeiilo  de  caer  la  casa  i de  ca,r  yo  misino,  he  visto  salir  del  suelo 
iioa  llama  azuleja  que  se  elevó  a dos  metros  i medio  del  piso;  podía  ser  en  la  base 
ancha  de  dos  deci metros.» 

«Sin  Angers  las  personas  despertadas  por  el  leinblof  de  13  de  mayo  de  1830, 
han  sentido  por  mucliu  tiempo  una  desagradable  impresión  semejante  a la  que 
produce  una  descarga  eléctrica  '.» 

Se  ha  notado  la  coincidencia  de  meteoros  luminosos  con  grandes  saendiinien- 
tos;  piTo  esto  os  poco  corniin.  De  lodos  los  lerrcmolos  de  Chile,  uno  solo,  el  de 
18’22  ha  presentado  esta  particularidad  pero  de  un  modo  que  aun  hace  mas  no- 
table la  coincidencia.  El  dia  20  (noviembre)  «a  las  tres  i cuarenta  i dos  minutos 
de  la  mañana,  un  meteoro  lia  corrido  en  la  misma  dirección  del  terremoto,  es 
decir  de  noreste  a suroeste,  bajo  la  forma  de  un  gran  rastro  de  fuego,  que  ha 
producido  por  espacio  de  cuatro  segundos  una  claridad  igual  a la  de  un  crepús- 
culo ya  claro.  Según  se  refiere,  otros  varios  meteoros  poco  considerables  se  han 
manifestado  háeia  la  cordillera  *.>>  Si  bien  esta  clase  de  fenómenos  cuya  causa  no 
esta  bien  averiguada,  pudieran  proceder  de  diversa  fuente,  pues,  también  so 
ha  manifestado  en  análogas  circunstancias  la  caida  de  estrellas  desfilantes  cuyo 
orijen  parece  no  deberse  atribuir  de  modo  alguno  a la  electricidad. 

Recientemente  se  me  comunica  deRancagua  que  en  la  noche  que  siguió  al  tem- 
blor de  tierra  de  12  de  mayo  próximo  pasado,  una  nube  se  vió  hácia  el  sudeste 
que  estaba  iluminada  i presentando  una  corona  rojiza  al  lado  del  ooeidenlc. 

Se  habla  también  a menudo  de  las  acciones  inusitadas  de  algunos  animales  que 
parecen  preveer  la  caláslrole.  En  Concepción  (1835)  se  vió,  próximamente  una  hor.a 
antes  del  terremoto  de  20  de  febrero,  que  bandadas  de  pájaros  marinos  que  jamas 
se  separan  de  la  costa,  alzaron  el  vuelo  i se  dirijieron  hácia  el  interior  como  si 
hubieran  adivinado  la  próxima  ajilacion  del  mar.  I se  dice  que  en  Talcahnario  to- 
dos los  perros  salieron  corriendo  do  las  habitaciones  mucho  ánles  que  el  ruido 
o el  sacudimiento  fueran  sensib.es;  pero  si  estos  heclios  prueban  cambios  en  la 
I electricidad  del  aire  es  cosa  que  desde  luego  no  puede  resolverse. 

Por  último  hai  quien  atribuye  a causas  eléctricas  unos  fenómenos  mui  parlini- 
llarcs  i análogos  al  que  se  observó  en  .Ancud  el  dia  del  lerremolo  de  1837.  El 
asta  de  bandera  fué  arrojada  a gran  distancia  de  su  lugar  dejando  sin  lesión  al- 
.guna  la  cavidad  en  que  eslal).a  introducida. 

Pero  donde  se  manifiesta  la  dependencia  que  nos  ocupa  con  toda  evidencia 
aunque  de  una  manera  indirecta  es  en  las  grandes  lluvias  acompañadas  a me- 
’nndo  de  relámpagos  truenos  i granizo  que  vienen  inmedialamenle  después  de 
los  terremotos,  cualquiera  que  sea  la  época  del  año  en  que  hacen  alarde  do  sus 
destructoras  fuerzas. 

Veamos  lo  que  a este  respecto  ha  tenido  lugar  en  Chile. 

El  P.  Ovalle  en  sii  Historia  de  Chile  (páj.  402)  describiendo  el  terremoto  de 
íCarelrnapu  (ChÜoé),  el  primero  de  que  tengamos  noticia  haya  sobrevenido  en 
un  lugar  de  Chile  se  espresa  de  este  modo:  «Fué  el  caso  que  a 1 4 de  mayo  de 
11633  al  cuarto  del  alba;  se  oyó  de  repente  un  tan  vehemente  i espanto.sn  ruido 
ípor  todas  las  casas,  i fuerte,  que  desnudos  obligó  a los  moradores  a saltar  con 
fgran  priesa  de  sus  camas,  desamparando  las  casas,  i huyendo  afuera  para  ver  lo 
^que  era,  porque  lodo  parecía  venirse  abajo,  i fué  asi  que  las  tres  galeras  grandes 

i Tompt.  rend.  ts<a  tomo  II  páii-.i?  su. 

£ Gaceta  nsinisterial  t.  3 p. 
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del  fncrie  vinieron  al  suelo  con  lodo  un  lienzo  del  malnl  ele.  Todo  esíe  dcslrozo 
vieron  de  repente  sin  tener  ya  donde  guarecerse  de  un  mui  grande  aguacero  que 

les  caía  encima.»  ....  , 

Pocos  dias  después  del  terremoto  de  nviyo  13  de  1647,  escribió  en  los  Iib  o 

del  Cibildo  de  Santiago  el  escribano  de  esa  corporación:  «i  no  fué  menos  a 
aniccion  que  tuvimos  con  dos  aguaceros  que  antes  de  repararse  vinieron-,»  i el 
Oliispo  Viilarroel  decia  también  por  aquel  tiempo:  «duró  el  temblor  recio  como 
medio  cuarto  de  hora:  oscurecióse  el  cielo  estando  bien  alta  la  luna,  con  unas 
nnlpables  tinieblas:  ocasionáronlas  el  polvo  i unas  densas  nubes.  . i poco 

después,  «habiéndose  las  trojes  derribido  i después  llovido,  i habiendo  sucedido 
lo  mismo  en  casi  cien  leguas  que  corrió  el  temblor,  desde  Cauquenes  hasta 

Limar!,  ha  quedado  perdido  el  pan  etc.» 

Del  que  en  judo  8 de  1730  sacudió  toda  la  ostensión  del  país  arrumando 

principalmente  a Penco,  no  quedan  noticias  a este  respecto;  en  la  única  descripción 
que  conozco  no  so  hace  mención  del  estado  atmosférico.  Pero  el  que  hace  esta 
descripción  • no  hace  tampoco  mención  alguna  del  violento  terremoto  de  mayo  2o 
delTóI,  isincmbirgo  ella  cayó  en  abundancia,  a pesar  do  no  haber^e  verifi- 
cado como  aquel  en  medio  déla  estación  délas  lluvias.  Un  mi.sionero  jesuíta 
describiendo  este  fenómeno  dice:  «En  los  dias  subsiguientes  un,  continua  llu- 
via Mino  , aumentar  los  sufrimientos  ».» 

En  la  misma  duda  quedamos  con  respecto  al  que  .aconteció  a 19  de  marzo, 
cuya  descripción  no  he  podido  haber  a la  mano  a pesar  de  lodos  mis  cslucr/os. 
Pelo  como  Vspues  de  éste  hubo  una  época  de  tranquilidad  Ivasla  18-2-,  para  los 
demas  ios  dalos  han  sido  mas  fáciles  de  recojer,  pues  que  hai  vanas  versiones 
de  ellos  i viven  aun  muchos  de  aquellos  que  los  csporimcnlaron.  _ 

' Así  es  sabido  que  pocos  dia.s  después  del  19  de  noviembre  de  1822  una  lluvia 

copiosa  se  derramó,  a pesar  de  lo  avanzado  de  la  estación,  sobre  los  mismos  cam- 
pos que  hablan  sitio  ajilados  por  terremoto  de  aquella  ferina. 

«Cuando  principió  el  primer  temblor  del  .sábado  (seiiembrc  26  de  1829  , el 
dia  estaba  nublado  i soplaba  con  norte  suave:  luego  empezó  a /íowr  con  bas- 
tante calma,  i continuó  en  la  norhe  con  alguna  fuerza  3.» 

El  terremoto  de  febrero  20  de  1833.  fué  también  seguido  de  análogos  efectos, 
prod.icido.a  como  cu  todos  los  demas  casos  tan  solo  sobre  aquella  parle  adonde 
su  violencia  fue  considerable. 

«Aun  no  .se  habla  preparado  ni  este  reparo,  derian  do  Concepción,  eonlna  el 
sol  abrasador  quo  se  hi^o  notar  en  los  primeros  dias.  cuando  una  copiosa  lluvia 
nue'duró  muchas  horas  dcl  quinto  dia.  con  un;,  pequeña  .suspensión  para  con- 
tinuar parte  de  la  noche,  vino  a consumar  la  rimi.a  que  e-iiiso  el  terremoto  .» 

[le  Chillan  con  fecha  5 de  marzo  se  cscribia  igualmente  que  se  habían  seguido 
fenómenos  mni  singulares:  l.Min  temporal  do  2.^  un  fp^am.y,n  sran- 

<ic  que  si  no  llegaba  al  tamaño  do  una  nuez,  al  menos  esccdia  al  de  una  avo- 
Ibana-  i 3 <>  un  temporal  de  viento  que  olVeeió  el  espectáculo  siguiente:  se  lormo 
a inmediaciones  de  la  villa  nn  remolino  tan  furioso  que  quebraba  lodos  los 
árboles  por  donde  pasab-a:  afortunadamente  no  paso  por  la  villa  . 

Obsérvese  bien  que  esta  formación  de  gran  lluvia  i de  tan  eslraordmano 
granizo  era  en  el  mes  de  febrero  del  lodo  cslcmpoianea.  i que  ella  mas  que  otra 


1 [).  Vicente  Carvallo,  i fioycncche.  Ilist.  de  Chile,  Ms,  l.  3- 

2 Cari.  edif.  lomo  llí  p.  A09. 

a Mercurio  de  Valparaíso  lomo  111  n.  70. 
t Araucano  núm.  236 
5 .Vi  aurano  núm.  236. 
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rosa  nos  debe  asegurar  la  gran  influencia  de  los  violentos  sacudimientos  sobre 
la  electricidad  atmosférica  i por  consiguiente  sobre  la  apariencia  del  cielo. 

Todavía  el  de  noviembre  7 de  1837,  nos  suministra  datos  idéntieos.  «Hasta  el 
dia  10,  dice  el  InlendciUe  do  Valdivia  en  una  nota  pasada  al  Gobierno,  no  ce- 
saron ni  los  sacudimientos,  ni  la  lluvia  comenzada  en  la  noche  de!  C;»  i el  de 
Chiioé  en  una  nota  análoga:  «La  noche  antecedente  al  temblor  se  csperimenló  un 
fuerte  temporal  de  norte  i mucha  lluvia,  la  cual  duró  todo  el  dia  7,  quedando 
siempre  el  tiempo  achubascado  en  los  inmediatos 

El  dia  Í20  de  octubre  de  1847  «fue,  en  Coquinibo,  un  dia  de  rigoroso  invier- 
no con  una  fuerte  garugi,»  i eso  que  ya  hablan  pasado  algunos  dias  después 
de  la  primera  sacudida  del  tcrrciuolo  del  dia  8 cuyas  oscilaciones  duraron  bas- 
ta el  17. 

El  5 de  abril  de  1851  todos  hornos  visto  una  deshecha  tempestad  acompañada 
de  truenos,  relámpagos,  granizo  i abundante  lluvia,  que  se  cernió  sobre  los 
mismos  lugares  que  hablan  llevado  lo  peor  del  terremoto  del  dia  2,  i tan  solo 
sobre  ell-os. 

El  mismo  año  que  el  anterior  i a 26  do  mayo;  un  sacudimiento  sensiblemen- 
te igual,  conmovió  las  provincias  del  norte  de  la  República.  Faltan  las  obser- 
vaciones respecto  al  estado  atmosférico  i solo  encuentro  alguna  mención  de  ello 
en  una  carta  escrita  en  el  puerto  del  Süuasco  i en  la  que  se  habla  de  una  es- 
pesa neblina  observada  en  la  noche  del  26  al  27. 

Pero  1¡)  que  queda  minifeslatlo  parece  suíicicnte.  Aunque  de  los  numerosos 
ejemplos  que  (ni  solo  se  In  tomado  lo  verificado  en  todos  los  terremotos  de 
Ghilc  desde  el  mas  remoto  de  1633  hasta  el  último  de  1851,  eso  basta  para  pre- 
decir que  en  cualquiera  época  del  año  que  un  terremoto  tenga  lugar,  el  será  se- 
guido de  variaciones  atmosféricas  o comunmente  de  lluvias  mas  o menos  .abundan- 
tes que  vemirán  u regar  el  mismo  espacio  trastornado  i no  se  separarán  mucho 
de  él.  P.ircce  también  que  estas  lluvias  son  las  iuons.ijera3  de  la  tranquilidad 
dcl  sucio. 

Relación  sobre  los  temblores  de  tierra  i la  presión  atmosférica. — La  relación 
entre  la  verificación  de  la  lluvia  i la  marcha  dcl  barómetro  aunque  no  se  pre- 
senta aun  con  todos  los  caracteres  de  un  hecho  cierto  es  admilida  jencralmcu- 

tp;  i otra  idea  emitida  por  .^I.  Zinledeschi  de  que  ia  forma  esfcroid.al  do  la  tie- 

rra de!)e  cambiar  constantemente  por  la  reaccicn  do  ia  masa  interior  que  atraí- 
da por  el  sol  i la  luna  tendería  a producir  protuberancias  en  la  dirección  de 

los  radios  vectores  de  á.nb  is  astros:  ¿no  podrí  ui  b.icer  creer  en  la  relación  de 

los  temblores  de  tierra  i ia  columna  barométrica? 

El  que  p;  i:íiero  ha  hecho  notar  que  ofeclivamcníe  ella  existe  ha  sido  el  hom  • 
bre  que  en  Giiiie  se  ha  ocupado  con  mas  desinterés  i mas  anhelo  qiio  otros  mu- 
chos, en  el  osludio  de  los  fenómenos  mcleoroiójiros,  aquel  cuya  mano  debió  es- 
cribir esta  Síeiiioria  j cuya  muerte  reciente  depior.'in  con  <am.irgura  lodos  los  que 
velan  |)or  el  porvenir  científico  de  Cliile.  í>.  Luis  Troncoso  que  por  tantos  año.s 
observó  cuid  Hiosaminulc  en  la  Serena  lodos  ios  temblores  de  tierra,  anotando 
para  cada  uno,  ademas  de  otros  dalos,  la  presión  .atmosférica,  se  apercibió  (irnnio 
do  lina  coincidencia  notable  i en  una  nota  dirijida  al  Secretario  de  la  Facultad 
de  Ciencias  di;  la  Universidad,  con  motivo  de!  terremoto  de  1 847,  espresa  que 
todos  los  grandes  sacudimienlos  se  verifican  señalando  el  barómclro  en  aquel 

momenlo  la  presión  media  del  lugar. 

Cou  el  objeto  do  ol.iservar  la  relación  que  haber  pudiera  entre  todos  los  sa- 
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fndimípntos  j;r!indt?s  r>  ppqiipfir)«  i el  I)  iróiuflrn,  mr  ho  servido  íIp  todas  las  ol)- 
sorvaoiniios  que  de  aquel  moleorolojisia  se  li.m  put»licado  en  los  Anales  de  la 
l-’iiiversidad  de  (lliile;  he  redueidi»  a cero  lorias  las  presiones  de  los  temldores 
correspondienles  a los  meses  riel  año  i hallado  el  lérmino  medio  de  ellos,  i ha- 
riendo  lo  mismo  con  la  presión  media  de  cada  mes  he  formado  la  lalila  núm.  I. 

Desde  luo;¿o  no  he  podido  dejarme  de  apercihir  de  lo  mucho  que  dichas  canti- 
dades se  aproximan  una  a otra,  lo  que  viene  en  ajioya  de  la  opinión  del  se- 
ñor Troncoso;  pero  hallando  |a  diferencia  entre  la  presión  media  del  mes  i la 
que  en  termino  medio  corresponde  a los  temblores  de  tierra  durante  el  mismo 
tiempo,  he  encontrado  que  esta  diferencia  es  nula  en  dos  canos,  negativa  en 
doce  i positiva  en  cuarenta  lo  que  indica  una  cansa  nue  hace  a la  presión  en 
los  momentos  de  un  temblor  algo  inferior  a la  presión  media  del  lugar  durante 
« I tiempo  que  se  considera.  I como  por  otra  parle  en  el  leiremolo  en  cuya 
descripción  se  emite  el  p'^incipio  citado  la  presión  (acero)  fué  761  .'"42  siendo 
la  pri'sion  media  761. "’ói,  del  mismo  modo  que  en  Santiago  la  primera  fiié 
7 13  ‘“12  i la  segunda  se  halla  entre  7lí  i 7ló,  he  creido  que  se  debió  modificar 
• I principio  enunciado  diciendo  que  «la  presión  atmosférica  en  el  momento  de 
un  lerremolo  o la  que  corres|)onde  a una  serie  de  Icmbiores  de  tierra,  aunque 
»e  acerca  mucho  a l.a  presión  media  del  lugar  le  es  con  lodo  nn  poco  inferior.» 

Si  la  cansa  de  este  fenómeno  es  la  que  cree  poder  existir  Zanledeschi  o cual- 
quiera otra  aiiii  no  es  posible  resolverlo  i ^erá  necesario  para  ello  multiplicar 
las  observaciones  hasta  iin  número  que  pueda  hacer  desaparecer  las  anomalias  i 
ílejar  en  claro  la  iei.  si  es  que  ella  existe. 

(*ern  ¿no  provendrá  es.a  cojucidencia  de  que  Io«  sacudimientos  sobrevengan 
íle  preferencia  en  las  horas  ríe  la  presión  meriia  o minima  riel  lugar?  Para  res- 
yionder  a esa  pregunta  he  formado  la  labia  núm.  2 que,  como  se  verá  páre- 
se resolverla  nt*gaiivamerite. 

fios  temblores  ile  tierra,  ¿inpuy'n  snh^e  el  maonefismo  terrestre!*  I7n  apoyo 
de  la  .solución  afirmativa  eilanse  algunos  herhos;  se  ha  visto  trseilar  violenta- 
mente las  agujas,  caer  pedazos  de  hierro  diilee  sostenidos  fior  barras  imanta- 
das o desarreglarse  momentáneamente  la  limjulnra  de  hierro  .adherida  a sus  pun- 
tas; pero  todos  estos  efectos  ¿no  hm  sido  producidos  por  las  violentas  ronino- 
riones  de!  suelo?  Por  lo  menos  asi  lo  bace,  creer  «u  misma  n.sturaleza  i la  cir- 
cunstancia de  volver  todo  a sn  situación  norma!  después  del  movimiento.  Sin 
embargo,  liiimtiold  observo  que  pasado  e,l  terremoto  de  Cumaná,  en  1799,  a 
pesar  de  permanecer  los  mismos  lodos  los  demas  elementes  de)  magnetismo 
terrestre  la  iurlinar.ion  de  la  aguja  hatua  cambiado  de  48  minutos.  En  los  demas 
terremotos  que  él  esperimenló  en  Oiiito  i láma  no  se  notó  cambio  alguno.  ¿.N'o 
seria  un  cambio  de  nivel  del  sudo  el  que  produjo  la  variación  observada  en 
(himariá? 

I como  saliendo  de  este  hecho  no  hai  otro  alguno  que  pueda  citarse  en  apo- 
yo de  esta  opinión,  parece  que  puede  concluirse  que  no  liai  relación  alguna  en- 
tre el  magnelisino  riel  globo  i los  temblores  de  lierrn. 

¿Están  sometidos  a alguna  periodicidad?— luego  podría  responderse  ne- 
gativamente a esta  eiiestion  tan  interesante  i que  si  un  di.a  llegase  a resolverse 
de  un  modo  favorable,  el  que  tal  hiciera  vemiria  a coronar  todos  los  Iraliajos 
ejcciilado.s  para  estudiar  este  fenómeno;  vendría  a pre.slar  un  servicio  inapreciable 
a la  ímmanidad. 

En  la  naturaleza  lodo  está  sometido  ^ lei,  ha  dicho  Laplace;  i en  el  caso 
.actual  dos  causas  principales  podrían  obiar  pira  ocultarla:  lo  mui  largo  del 
periodo  i las  pocas  observaciones  seguid  i.s  que  h.asta  ahora  se  hayan  hecho  en 


un  mismo  punió, • o bien  l.'is  ilisiintns  luenlcS  de  que  podrán  prevenir.  Por- 
que, en  electo,  supóui^üse  que  rija  esle  tcaónieno  una  Jei  mui  .sencilla,  pero 
que  csia  Ici,  corno  es  forzoso  pensarlo  obre  sobre  muchos  punios  a la  vez; 
pin  el  observador  situado  en  Santiago,  por  ejemplo,  i que  considera  de  U 
misma  naturaleza  los  sacudiniieiUos  que  vienen  del  este,  del  oeste,  del  norte, 
del  sur,  cío,  no  podrá  menos  de  resultar  una  confusión  que  le  hará  asegurar 
que  el  capricho  es  el  único  que  clirijc  las  fuerzas  subterráneas. 

Si  osla  liipiálesis,  fuera  una  verdad,  ella  no  podría  encontrarse  sino  obser- 
vando cuidadosamenlc  i con  instrumentos  apropiados  el  sentido  del  sacudimien- 
to, i consl royendo  después  de  juntar  un  buen  número  de  observaciones,  cur- 
bas  gráficas  que  míinifestariaa  a la  vista  si  algún  arreglo  existe  en  la  verifica- 
ción de  los  sacudimientos. 

Este  u otros  medios  podrían  locarce;  pero  si  los  periodos  mni  largos  no  per- 
milioran  descubrir  nada  desde  luego,  el  cálculo  de  las  probabilidades  darla  el 
medio  de  acercarse  al  punto  deseado. 


IV. 


Teorías  ideadas  para  esplicar  los  temblores  de  tierra — La  naturaleza  misma  de 
inste  fenómeno,  las  terribles  pruebas  porque  ha  hecho  pasara  la  humanidad  i 
la  inseguridad  dei  dia  en  que  podría  lra.stoinar  las  ciudades  habitaciones  de 
líos  hombres,  han  liccho  desde  mui  aiUiguo  que  todos  se  empeñaran  por  des- 
cubrir su  orijen.  I con  efecto  casi  lodo  lo  que  en  los  últimos  tiempos  se  ha 
dicho  estaba  espresado  ha  ya  largos  años.  Las  esplicacioncs  han  variado  en  la 
•forma,  se  han  modificado  a meiüda  que  el  estado  de  los  conocimientos  abra- 
izaba  cainpos-rnas  vastos;  pero  en  la  esencia  son  las  mismas  de  los  antiguos.  En- 
tre ellos  el  azufre,  el  salitre,  las  minas  de  carbón  fósil,  poniéndose  todo  en 
conllagracioM  i produciendo  gases,  hacían  un  gran  papel;  en  nuestros  tiempos 
• cuando  los  diarios  descnlirimicntos  de  la  ciencia  nos  han  enseñado  a ser  mas  re- 
•■¡servados  se  habla  tan  solo  de  gases;  mas  la  espücacioii  no  ha  variado  de  fun. 
tdamento. 

En  c!  dia  existen  cuatro  esplicacioncs  diversas  de  este  fenómeno  i se  le  alri- 
ibnye:  1.”  .\1  enfriamiento  de.signa!  de  la  corteza  i del  interior  del  globo;  2."  A un 
descenso  gradual  de  las  montañas;  3."  A la  acción  del  agua  i del  aire  sobre  el 
inúcleo  no  oxidado  e incandescente  del  interior;  i.°  A la  acción  de  gases  encerra- 
dos en  lo  interior  i fuertemente  comprimidos. 

l.*’He  aqui  como  se  supone  que  obre  esta  causa.  Enfriándose  panlatinamen- 
Ue  la  tierra  cuya  corteza  están  helereojénca,  debe  haber  necesariamente  ooiUraceio- 
rnes  en  .dgnnos  puntos  que  producirán  depresiones  i soleva nlamienlos,  el  sudo 
ss“  conmoverá  i grandes  grietas  deben  abrirse.  De  todos  modos  para  esplicar  las 
«emanaciories  gaseosas,  las  erupciones  de  llamas  i otros  fenómenos,  habrá  que 
rrecurrir  a otra  de  l.as  causas  señaladas;  la  Icoria  es  insuficiente  i tiene  por 
tánico  fundamenta  un  principio  tan  dudoso  como  el  enfriamiento  actual  del  globo. 

‘>.v  M.  Boussingaull  es  el  aulor  de  es!a  liipólesis.  Piírle  de  la  idea  que  las 
nmonlañas  han  sido  formadas  por  un  solevantamicnlo  i que  la  Iraquila  que  coas- 
líilnye  la  masa  principal  de  los  .\ndes  tropicales  se  fiacluró  al  solevantarla  las 
íiTuerzas  interiores,  i se  fracturó  en  trozos  angulosos.  Ahora  bien,  concibe.se  que 
f!U  Cale  caso  esos  fracmentos  coiifusameiUe  acumulados  i dejando  entre  si  gran- 
^IJcs  vados,  leuileráa  a caer  i arrojaián  itfucta  Los  gu.-cs  a’l:  encerrados  conuu)- 
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vicnio  ol  sudo  i produciendo  los  demis  efeclos.— EsU  leori.i  no  puede  servir 
sino  para  localidades  determinadas  i el  fenómeno  que  con  ella  quiere  csplicarse 
es  universal:  ¿cómo  se  producirían  cntónces  los  leml)lorcs  de  tierra  de  Cliile? 

3.“  lista  causa  que  seria  la  mas  verosímil  de  todas  si  se  admite  la  bella  aun- 
que dudosa  tcoria  de  M.  Ampere  para  esplicar  la  formneion  física  del  globo, 
obraría  de  una  manera  mui  sencilla.  Llegando  el  aire  i el  agua  hasta  el  núcleo 
incandescente  i oxidante,  lo  metales  que  lo  componen  se  oxidan  i la  combi- 
nación química  desarrollando  luz  i calórico  producirían  grandes  cantidades  de 
gases  que  se  condensarían  hasta  tener  fuerzas  suficientes  para  franquearse  una 
salid';  en  su  nnrchi  por  las  cavernas  interiores  podrían  dar  lugar  al  ruido  i sa- 
cudimiento, a las  grietas,  emanaciones  gaseosas  i erupciones  de  llamas;  en  fin 
a todos  los  fenómenos  que  consliluyen  o son  producido»  por  los  terremotos. 

Como  se  ve,  esta  causa  es  la  misma  que  aciltarnos  de  considerar.  Esen- 
cialmente ambas  teorías  no  tienen  diferencia  alguna;  aquí  solamente  no  se  seña- 
la el  orijen  de  los  gases  interiores  i por  eso  es  probablemente  la  mejor  teoría, 
pues,  como  liemos  visto  todo  lo  esplica  siu  Incer  suposición  alguna.  Al  que 
quisiera  ol'jelar  la  existencia  de  tales  gases  S('  le  conlestaria  con  lodos  los  vol- 
canes que  diariamente  los  lanzan,  con  las  v(!rlienlcs  de  aguas  gaseosas,  i con 
tantos  otros  hechos  que  I.i  verifican.  Por  otra  parle,  si  existen  estos  gases,  fuerza 
es  que  existan  también  los  receptáculos  donde  se  condensan,  las  cavernas  sub- 
terráricas.  Ellas  delien  predominar  en  las  cadenas  de  montañas  i los  gases  se 
escaparán  por  donde  encuentran  menos  resistencias;  hácia  los  costados;  i he  aquí 
porque  los  temblores  de  tierra  se  verifican  con  mas  frecuencia  en  los  i'aises  de 
cordilleras,  avanzando  próxiinamenlc  sobre  la  perpendicular  a la  dirección  do  ellas; 
i he  aquí  también  porque  se  repiten  obrando  siempre  sobre  las  mismas  áreas 
de  terreno.  - 

¿Cómo  se  producen  esos  gases?  quién  los  sujeta  hasta  que  adquieren  fuerzas 
superiores? 

La  oscuridad  que  en  lodo  se  vé  cuando  ya  se  ha  marchado  mucho  i nos  acer- 
camos a la  esencia  de  las  cosas,  es  una  oscuridad  sublimo;  en  medio  de  ell.i 
lina  luz  inmensa  que  ofusca  la  vista  i nada  deja  ver  se  alza  majestuosa  i nos 
recuerda  que  Dios  está  sentado  en  medio  del  gran  Todo  que  marcha  iiiipcriurba- 
ble  rejido  por  las  leyes  qoe  le  diera,  hacia  ese  iiii  misterioso  que  también  le  ha 
señalado  i que  ningún  hombre  jamas  vió. 

Santiago,  julio  31  de  1855. 
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El  28  de  enero  de  1852,  comenzó  en  Santiago  una  serie  de  observaciones  so- 
bre icinblores  de  tierra  i las  circunstancias  atmosféricas  que  los  acompañaban, 
precedían  o seguían.  Confesar^  que  entonces  ignoraba  porque  i para  que  hacia  es- 
tas observaciones;  pero  hallándome  poco  después  en  circunstancias  de  poder 
apreciar  su  importancia  las  continué  con  todo  el  cuidado  posible.  A Unes  del 
año  siguiente  conccl)í  la  idea  de  estender  estas  observaciones,  i para  el  efecto 
principié  a buscar  personas  que  se  encargaran  en  tas  provincias  de  tomar  nota 
de  todos  los  sacudimientos  sensibles  allí  donde  estuvieran  establecidas . Inútiles 
fueron  mis  primeros  esfuerzos;  las  observaciones  empezadas  en  San  Felipe  en  los 
primeros  dias  de  1851  fueron  cortadas  a mediados  de  marzo  i otras  seguidas 
en  Talca  desde  fines  de  setiembre  no  duraron  mas  que  hasta  el  fin  de  ese  mis- 
ino año.  Solo  uno  de  mis  compañeros  de  estudio  que  acababa  de  establecerse 
tm  Copiapó  ha  sido  desde  el  1 de  agosto  de  1854  hasta  lajecha  el  mas  constan- 
te de  los  antiguos  colaboradores. 

Pero  en  los  primeros  meses  de  este  año  siendo  ayudado  por  personas  que 
■conocian  el  Ínteres  de  esta  clase  de  observaciones,  me  lie  podido  dirijir  a casi 
todas  las  provincias;  por  todas  partes  he  hallado  buena  voluntad  i entusiasmo  i 
no  tengo  ya  duda  alguna  sobre  la  suerte  que  en  Chile  ha  de  correr  este  estudio . 

He  aqiii  los  nombres  de  los  que  actualmente  se  ocupan  de  anotar  cnidadosn- 
mcnlc  todos  los  sacudimientos  con  las  circunstancias  que  los  acompañan;  dis- 
tinguiéndose muchos  de  ellos  por  el  interes  que  toman  i por  la  exactitud  con  que 
trasmiten  sus  observacienes. 

Copiapó.— D.  Ramón  .Taras  desde  el  I."  de  agosto  do  1854. 

Freirina. — D.  Wenceslao  Campusano  i don  José  Antonio  IMartinez  desde  el  8 de 
mayo  de  1855. 

fíanenqua. — D.  Romualdo  Lillo  desde  el  3 de  mayo. 

San  Fernando. — D.  ITIanucl  Antonio  Mardónes  desde  el  1.°  de  enero. 

Curacavi. — D.  Juan  Agustin  Rerrios  desde  el  4 de  abril. 

Chillan.— D.  Pedro  ¡Málus  desde  el  20  de  abril. 

Lampa. — D.  Juan  Antonio  Cereceda  desde  el  7 de  abril. 

Vabellon. — D.  Telésforo  Mandiola  desde  el  14  de  febrero* 

Chañarcillo. — D.  Olegario  Olivaros  desde  el  l.“  do  agosto. 

> Colín. — (20  quilómetros  al, O.  de  Curicó).  D.  Zoilo  Molina  desde  el  1.®  de  scticrahrc. 
Linares. — D.  Dionisio  Tapia  desde  el  5 de  junio. 

Concepción. — I).  Joaquin  Villarino  desde  el  6 de  mayo. 

Ancud. — I).  Juan  J.  Rodríguez  desde  el  G de  julio. 

Ultimamente  he  podido  obtener  por  medio  de  un  amigo  las  observaciones  de 
‘.San  Juan  (República  Arjentina)  que  también  se  continuarán. 

Las  observaciones  de  Valparaíso  son  lomadas  de  los  periódicos  i por  lo  tanto 
I no  merecen  entera  fe;  por  lo  menos  es  seguro  que  haya  dejado  de  mencionarse 
.algunos  temblores  de  tierra. 
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Esto  último  puede  también  apliciirse  a las  observaciones  de  Copiapó,  pues,  el 
observador  se  vé  a menudo  precisado  a ausentarse  de  esta  ciudad. 

Por  fin  debo  las  observaciones  de  Talca  a mi  amigo  Daniel  Birros  i las  de  Co- 
belemu  a un  amigo  también;  ambos  las  han  hecbo  durante  todo  el  tiempo  que  en 
esos  lugares  han  permanecido 

t El  signo  [?l  indica  duda  sobre  el  elemento  a que  acompaña;  cuando  este  es  el  número  de  la 
Observación  indica  que  iio  liai  seguridad  sobre  si  el  sacudimiciilo  observado  ha  sido  o no  un  ver- 
dadero temblor  de  tierra. 
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Mora. 

1 Duración, 

Estado 

alniosférico, 

4 

Enero  28., 

4b.20"’  P.  M. 

P 

Despejado. 

Durante  la  mañana  cielo  nublado. 
— Tres  0 riialro  dias  áiiles  liulio 
Otro  prúximamcníe  a la  mis- 
ma hora. 

2 

Febrero  1 

G . 5 » » 

2 

Geiajado. 

En  dos  periodos. — Viento  S,  O.; 
nubes  al  sur. 

*> 

O 

» 20. 

11.  iO  A.  M. 

2 

Despejado. 

Gasi  insendltlc  pero  acompañado 
de  mucho  ruido. 

/. 

Marzo  2, 

8.0  P.  M. 

2 

Despejado. 

»»  5. 

(3.0  » » 

3 

¡Nublado. 

Rindo  largo. — Comenzó  a nublar, 
sea  mediudia. 

f) 

..  22 

4.15  A.  M. 

2 

Despejado? 

r» 

i 

Abril  21). 

1 1 .4G  » I» 

3 

Nublado. 

El  (lia  anterior  también  estuvo  nu- 
blado. 

8 

Mayo  7 

M.GI  P.  M. 

3 

Oclajado. 

En  dos  periodos. — Pronto  se  nu- 
Idó  complclamcnlc. 

<1 

.lunio  I." 

41.30  K.  M. 

5 

Nublado. 

En  (los  periodos.  — .\  G.30  P.  .M 
(’Omciizó  tina  lluvia  que  duró  G 
horas. — En  la  Iiora  tniedc  babor 
error  hasta  de  10  minnios. 

40 

» n. 

1 1 . 4 G » » 

2 

Lloviendo. 

I.lüvió  después  con  mas  luerza. 

4 1 

» 13. 

4.30?  .)  )) 

2 

Despejado. 

4-2 

>•  28. 

5 . » )» 

7 

(ida  jado? 

i;5 

Julio  5; 

12. .50  P.  M. 

7 

Geiajado. 

Mui  recio  i precedido  do  miidio 
ruido. — En  los  (lias  2 i Indio 
neblina,  cl  i llovió  i el  5 amu- 
ncció  (ieS|)eja(lo. 

1 i 

» 12. 

12.50?  A.  M. 

I 

.Neblina. 

Ibecedidü  por  un  ruido  prolon- 
gado. 
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a 

Dia, 

Hora, 

Duración,  | 

Estado 

atmosférico. 

13 

-\gosto  6. 

12.hI5™  A.  M 

3 

Despejado. 

En  dos  períodos  precedidos  por  un 

4 6 

» » 12. 

12.0  M 

2 

Lloviendo. 

fuerte  ruido. 

Luego  después  se  despejó  d cielo. 

17 

» » 30. 

9.17  P.  M. 

íiloviendo. 

Casi  insensible. — Hacia  ya  cuatro 

48 

Setiemb.  1 3 

8.2  A.  M, 

1 

Celajado. 

0 cinco  dias  a que  llovia. 
Llovió  un  poco  el  dia  anterior. 

19? 

20 

« 20 
Octubre  2. 

S.30  » » 
3.2o  » » 

13 

Despejado. 

Nublado. 

Acababa  de  nublarse  el  cielo  i con- 

21 

» 7. 

G.35  » » 

8 

Nublado. 

liniió  asi  por  algunos  dias. 

A medio  dia  se  despejó  enteramente 

22 

Noviemb.  5 

G.23  P.  M. 

2 

Celajado. 

el  cielo. 

Desde  la  noche  anterior  hubo  fuerte 

23 

» 4 9 

4.17  » » 

3 

Despejado. 

viento  sur  i garuga;  pero  iuego 
se  despejó. 

24 

« 21 

12  30  A.  M. 

4 

Despejado. 

El  dia  fue  caloroso  i a la.s  2 de  U 

2.S 

» 28 

4.30  » » 

2 

Despejado. 

Larde  se  nubló  con  viento. 

26 

Diciembre  2 

1.30  P.  M. 

3 

Despejado. 

27 

» 4 8 

1 .41  » » 

4 

Despejado. 

En  dos  periodos:  el  primero  casi 

28 

» 21 

11.33  A.  M. 

2 

De.spejado. 

insensible. 

29 

» 21 

3.25  P.  M, 

1 

Despejado. 

Santi  n ' I @ 5 3 . 


30 

Enero  15. 

9.53  P.  M. 

2 

Despejado. 

31 

Febrero  1 

3.16»  » 

12 

Despejado. 

32 

n 5. 

12.3o  .\.  M. 

3 

Despejado, 

33 

.Marzo  10. 

12.28  P.  M. 

4 

Despejado. 

34 

» 18. 

2 . 4 » h 

17 

Olajado, 

35? 

» 20. 

6.13  A.  M. 

1 

Despejado. 

3c 

31. 

1 1.54  P.  M. 

6 

Despejado, 

37 

i\Iayo  4. 

6.20?  » » 

7 

Celajado. 

38 

» 16. 

11.37  A.  111. 

Despejado. 

39 

» 1 6. 

11.40  » » 

5 

Despejado. 

40 

.Tunio  15. 

2.  24  P.  M. 

4 

.Nublado. 

41 

» 18. 

6.M0  A.  M. 

2 

Celajado. 

El  día  fue  caloroso  i hubo  nubes 
al  es  le. 

Poco  recio,  pero  el  ruido  mui  dis- 
linlo. 

El  dia  i noche  preccdenlcs  fticrou 
mui  caioro.sos. 

i\ubcs  cerca  del  horizonte  al  este. 


í^n  la  primera  milad  de  la  noche 
anterior  llovió  con  fuerza.-— lU 
dia  siguicnlc  se  nubló  el  cielo 
a 9.h3o™  A.  jM. 

Vienlo  sur  mui  frió.  — Luego  so 
nubló  complcLaracnle. 

Algo  recio. — El  cielo  continuó  des- 
pejado  o celajado. 

En  dos  periodos  i acompañado  de 
gran  ruido.  A 4h  P.  1\I.  se  sere- 
nó el  cielo. — Los  nublados  apa- 
recieron al  amanecer. 

El  dia  anterior  estuvo  el  cielo  com» 
plctaracntc  nublado. 
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1 

r. 

1>Í3, 

llora. 

Duración,  I 

Est.ado 

atiiiüsrcrico. 

4-,' 

Juniü  24, 

7.'>25"‘  I».  Al. 

I 

Despejado. 

En  la  mañana  linbo  neblina  i du- 
rante el  dia  el  cielo  estuvo  un 
poco  cclajado. 

4 o 
li 

« 29. 

i 1.26  iVI. 

9 

Cel  ajado. 

Gn  dos  periodos  i acompañado  de 
gran  ruido,  — El  cielo  e.staba 
empañado  por  nubes  Iranspa- 
ronU'S. 

.íulio  5. 

12.1.')?  » B 

2 

Ccl  ajado. 

Acompañado  de  mucho  ruido. 

4 ó 

» 18. 

5.  IG  i>.  M. 

12 

Gelajado. 

Nublado. 

Gl  dia  amaneció  nublado. 

4í) 

» 2o. 

12.45?  B B 

8 

El  error  en  la  hora  puede  alcan- 
zar a '10  minutos, 

4? 

» 28. 

7.30  B B 

5 

\nbI.ido. 

-íS 

» 28. 

8.25  B B 

< 

Gelajado. 

En  dos  periodos.— Durante  el  dia 
el  rielo  estuvo  ya  despejado  ya 
cclajado. 

4!'? 

)•  29. 

2.32  B B 

10 

Nublado. 

:M) 

Agosto  25. 

9 . 2 4 B B 

4 

Despejado. 

Acompañado  de  ruido. — Durante 
el  dia  estuvo  cclajado  el  cielo. 

1)1 

» 27. 

4.41  » B 

1 

Despojado. 

Preceilido  por  un  ruido  breve  pero 
mui  sensible. 

Ui 

-Si'licmb.  9. 

9.14  B B 

Nublado. 

Durante  el  dia  babia  llovido. 

r.H 

.1  18 

5.8  B B 

15 

Despejado. 

;71 

» 1 9 

12.55  A.  M. 

3 

Despejado. 

Gasi  insensible  pero  el  ruido  pro- 
longado.— El  dia  amaneció  nu- 
blado.— En  18.51  hubo  en  este 
dia  varios  sacudimientos. 

oh 

» 2í 

12.40  B B 

7 

Gelajado. 

El  dia  amaneció  perfectamente  se- 
reno, pero  liubo  momentos  en 
que  el  cielo  estuvo  cclajado. 

5() 

Octubre  1 4 

2.1G  P.  ¡W. 

5 

Gelajado. 

•Solo  a medio  dia  comenzaron  a 
verse  nubes. 

j77 

» 1 4 

10.13  B B 

2 

Despejado. 

Precedido  por  un  ruido  prolonga- 
do i sensibe' — Vemliriiatro  llo- 
ras después  nubes  i viento  recio. 

58 

» IG 

7.5?  B B 

1 

Despejado. 

Gasi  insensible;  el  ruido  prolonga- 
do.— El  error  cu  la  hora  no 
puede  pasar  de  10  m. 

» 22 

4.Ü8  A.  M. 

8 

Despejado? 

Dos  lloras  después  el  cielo  se  cu- 
brió de  nubes  que  a Ib.  P.  ,M. 
so  liabian  disipado. 

f.O 

» 2C 

12.39  B B 

*» 

í 

Gelajado. 

Gon  gran  ruido.  — h]l  dia  estuvo 
nublado  i boeliornoso.  Un  mo- 
mento ántcs  se  liabia  dejado 
sentir  iin  fuerte  viento. 

r,  1 

» 2f) 

5.15?  B B 

5 

Nublado. 

Las  nubes  se  disiparon  a medio 
dia. — El  error  en  la  hora  puede 
alcanzar  a 20  m. 

<•‘2 

Novicm.  21 

7.11  » » 

2 

Despejado. 

ILsle  dia  i el  anterior  fueron  mui 
c.alorosos. 

Dicicm.  10 

2.2.5  1>.  M. 

i 

Despejado. 

lüi  dos  periodos  liarlo  recios,  par- 
linil.aniienle  el  segunde. 

C4 

» 23 

1.45  A.  .11. 

10  Di's  pojado. 
iDcsjioj.ido 

Con  gran  ruidu. 

t'5 

. 23 

2.0?  B B 
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o 

Dial 

Hora, 

Duración, 

Estado 

atmosférico. 

66 

Enero  11, 

9.hl5™ 

A.  M. 

7' 

Nublado. 

Comenzó  a nublarse  el  ciclo  al 

67 

» 19. 

12.45 

» )) 

1 

Despejado. 

nianccer. 

68 

» 19. 

'..40 

P.  M. 

11? 

Despejado. 

En  dos  periodo  separados  por  un 

69 

Febrero  24. 

11.24 

}>  » 

3 

Despejado. 

intervalo  de  1P.  — Nubes  al 
Este. 

Bastante  recio. 

70 

» 26. 

6.50 

A.  M. 

5 

Despejado? 

7 1 

M:irzo  5. 

5.20 

» n 

bO 

Despejado. 

Ilabia  una  lijera  bruma  que  se  con- 

72 

» 9. 

9.5 

)>  » 

2 

Despejado. 

virtió  en  una  neblina  mui  es- 
pesa. 

El  día  10  amaneció  nublado  el 

73 

74 

Abril  10. 

i>  22. 

2.50? 

8.54 

))  » 
))  » 

b 

Nublado? 

iNublado. 

cielo. 

7 b 

Mayo  13. 

1 1.5 

P.  M. 

3 

Despejado. 

76 

» -1 9. 

10.50 

» )) 

2 

Despejado. 

Precedido  de  un  'gran  ruido  quo 

77? 

Junio  11. 

3.5 

A.  .AI. 

1 

Celajado. 

parecía  venir  tlcN.  E. — Tal  vez 
hubo  otro  a 7.h  10. m P.  AI. 
.Acababan  de  aparecer  nublados. 

78 

» 22. 

10.20 

P.  iM. 

4 

Despejado, 

En  el  dia  i parte  de  la  noclie:  cela- 

79 

Julio  4. 

4.45? 

A.  M 

3 

Lloviendo. 

jado.  Dos  horas  después;  viento 
norte  i el  cielo  se  cubrió  do  nu- 
bes.— A 3.h  P.  AI.  del  23  co- 
menzó a llover. 

Acompañado  de  ruido.— Comenzó 

80 

))  12. 

1.5 

P.  Al 

13 

Nublado. 

a llover  a l.h  A.  AI.  i conlinuó 
durante  el  dia. 

Poco  después  cayó  un  poco  de  » 

81 

» 13. 

5.58 

A.  AI. 

7 

Celajado. 

granizo  i llovió. — El  di.i  conli- 
nuó ya  nublado  ya  relajado. 
Precedido  i acompañado  de  un 

8-2? 

Agosto  20. 

9.15 

))  » 

1 

Celajado. 

ruido  bien  sensible. 

83 

» 25. 

5.42 

P.  AI. 

3 

Despejado. 

Pocos  minutos  antes  el  cielo  estaba 

84 

» 31 . 

‘5.30 

A.  AI. 

4 

Celajado. 

celajado. 

Durante  el  dia  el  cielo  estuvo  ya 

85 

Sctiemb.  5. 

7.30? 

» )> 

1 

Despejado. 

despejado,  ya  celajado. 

86 

» 23 

10.21 

P.  AI. 

3 

Nublado. 

Por  la  mañana  hubo  truenos  i llu- 

«7 

Octubre  9. 

2 13 

A.  Al. 

8 

Despejado. 

Celajado. 

Despejado. 

via. — Aledia  hora  después  llovió. 
El  dia  continuó  ya  nublado  ya 
celajado. 

88? 

89 

iXovicmb.  3 
, » 20 

8.30 

2.23 

P.  M. 
))  » 

1 

90? 

91 

Dicienib.  5, 
» 8. 

9.55 

10.0 

n » 

A.  AI. 

1 

Despejado. 

Despeiado. 

92? 

» 19 

10.55 

))  ») 

[Despejado. 
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o 

'r. 

Día, 

. 

llora. 

Duración. 

Estado 

atmosférico, 

93 

Enero  24. 

1.h35*“  A.  ÍM 

7» 

Despejado’ 

lín  dos  periodos  separados  por  im 
inlérvalo  de  4.* — Durariteel  dia 
anterior  el  cielo  estuvo  relajado. 

94 

Febrero  5 

9.36  » » 

2 

Despejado. 

A 2.h  P.  M.  nubes  al  E.  que  a 
G,h  P.  AI.  se  habían  estendido 
hasta  el  zenit. 

Í5 

Marzo  3. 

4.45  » » 

3 

.\ublado. 

Gr m ruido. — El  di.a  continuó  nu- 
blado; poro  después  cayeron 
algunas  gotas  de  agua. 

96 

» 6. 

8.50  » 1) 

2 

Celajado. 

97 

» 11. 

4.19 

P.  .11 

0 

Despejado. 

98 

.)  14. 

10.13  » » 

2 

Despejado. 

Poco  ruido;  pero  el  sacudimiento 
recio. 

99 

Abril  27. 

II.!.')  » » 

1 

Despejado. 

lüO 

» 28. 

5.10? 

A.  M. 

Despejado. 

El  error  en  la  hora  no  puede  al- 
canzar a 20 

101 

-Mayo  2. 

10.20 

P.  M. 

1 

Celajado. 

Acompañado  de  un  ruido  prolon- 
gado i sensible. — .Nublado  desde 
el  alba;  a G.h  P.  AI.  comienza 
adesjmjarse. 

102 

» 4. 

11.12  » » 

6 

Celajado. 

Acompañado  de  gran  ruido. — Doce 
horas  antes  el  cielo  estaba  com- 
pletamente nubl.ado. 

103 

104 

» 12. 
» 12. 

5.10 

10.3 

» )) 
» )> 

9 

Celajado. 

Celajado. 

En  tres  periodos;  acompañado  de 
mucho  ruido  i mui  recio. — Poco 
áiiles  el  cielo  est  iba  despejado 
i también  se  despejó  después. — 
El  13  amaneció  nublado. 

10  o 

» 20. 

9.37 

A.  .^I. 

3 

De.spijado. 

En  dos  periodos,  el  2."  mas  largo 
que  el  I.”— Durante  el  dia  an- 
terior estuvo  celajado  el  cielo. 

106 

» 25. 

4.30?  A.  M. 

2 

Celajado?; 

En  dos  periodos. —Antes  de  12  ho- 
ras el  cielo  estaba  lotalmento 
nublado. 

107 

» 27 

1.29  P.  M. 

1 

Despejado. 

Gna  hora  ántesel  cielo  estaba  des- 
pejado i la  alrnóslera  en  calma. 
A Ih.  14. in  P.  AI.  comcnzi)  a 
soplar  viento  N.  0.  i a apare- 
cer cirros  que  a 2.h  P.  AI.  cu- 
brian  todo  el  cielo. 

108 

Junio  4. 

4.0  A 

IM. 

2 

.Nublado. 

Precedido  de  un  rueilc  mido;  algo 
recio.  — En  las  horas  anteriores 
el  cielo  estuvo  ya  nublado,  ya 
despejado.  Poco  después  llovió 
un  poco  i el  ciclo  siguió  cela- 
jado. 

109 

» 20. 

11.35  » » 

1 

Celajado. 

Uii  momcnlo  ánies  el  cielo  eslnb.a 
despejado  i poco  después  so  nu- 
bló enlcramenle. 
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e 

Hora. 

,2 

*o 

Estado 

Día, 

u 

3 

Q 

atmosférico. 

MO 

Junio  21. 

1.^1  e*"  A.  .^1. 

1 

Despejado. 

Cuatro  segundos  ánles  del  saeudi- 
niienlo  conmenzó  el  ruido  se- 
mejante al  de  una  masa  que 
rueda  dando  saltos — Gtialro 
horas  después:  neblina. 

\ 1 1 

Julio  1 1 . 

12.40  » » 

iVublado. 

112 

» 20. 

4 . i 4 » » 

Abiblado, 

Seguido  de  un  ruido  prolongado. 

M3 

Agosto  4. 

3 . ,j  » » 

Lloviendo. 

Precedido  i seguido  de  un  ruido 

intenso. — Dos  horas  después  ce- 
só la  llvia  i el  cielo  continuó 

cei  ajado. 

1 1-1 

» 11. 

5.15  » » 

18 

iVublado. 

En  dos  periodos  separados  por  un 

inlérvalo  de  1.® — El  segundo  so 
terminó  mui  lentamente.  — Uu 

ruido  intenso  acompañó  a lodo 
el  lenómcno. — Cinco  horas  án  • 

tes:  despejado. 

11b 

» 11, 

9.Í1  » » 

20 

Gclajado. 

Acompañado  de  un  ruido  sordo 

comenzó  con  lentitud  i terminó 

con  alguna  fuerza. — Alcdia  hora 
después  ciclo  despejado. 

116 

Seliemb.  12 

1.9  » » 

Cela  ¡ado. 

Sin  ruido. 

117 

» 20 

5.1  l*.  M. 

Gelajado. 

Sin  ruido.  Las  nubes  aparecidas 

una  hora  ánles  se  hicieron  mas 
abundantes  después. 

118 

» 26 

7.58  A.  AI. 

19 

A'iilfindo. 

Acompañado  i seguido  de  ruido. 

1 ly 

Octubre  14 

9.22  P.  SI. 

7 

flelajado. 

Gisi  insensible. 

120 

» 17 

3.45  » )) 

4 

Gelajado. 

Acompañado  de  mucho  ruido. 

121 

» 28 

10.48  » » 

1 

Despejado. 

Recio,— Sicic  horas  ánles  el  ciclo 

1 estaba  cclajado. 

PaS»el2on— fiSS5. 

1 

Febrero  14 

10.17  A.  M. 

A 3 h P.  AI.  comenzó  un  fuerte 

viento  sur  i o.li  30. in  cayeron 

algunas  golas  do  agua. 

2 

..  23. 

4.31  » >) 

Despejado. 

Allí  i recio. 

3 

» 23. 

3 0 P.  AI. 

Alui  lijero. 

4 

» 28- 

8.0  » » 

Colisi  — li  85S. 

1 

•Setiomb.  2 1 

10.0  A.  Al. 

2 

» 22 

3.30  » » 

3 

» 26 

7.40  » » 

Mui  recio.— El  ruido  que  siguió  al 

sacudimiento  fue  mui  intenso. 

4 

» 26 

9.39  B B 

Lijero. 

5? 

» 26 

2.30  P.  >1. 

Tal  vez  no  ha  sido  mas  que  ruido 
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» 

Dia, 

llora, 

Duración,  | 

Estado 

atmosférico. 

1 

Febrero  24. 

H.h2  4™  P.  M 

Mui  recio  i acompañado  de  ruido 

2 

» 26 

6.50  A.  M. 

Precedido  de  un  ruido  sordo. 

15 

Marzo  5. 

5.20  » » 

4 

» f). 

2.0  P.  M. 

ñ 

Mayo  19. 

10.50  » » 

yy 

Scliemb.  23 

10.21  » » 

i 

Octubre  2. 

2.10  A.  M. 

lUovimienlo  suave  i prolongado; 

H 

» 9. 

2.13  » » 

9 

» 20 

2.50  » » 

íín  dos  periodos. 

10 

.X’ovicmb  17 

12.43  P.  M. 

Harto  recio  i prolongado. 

] i 

Diciembre  1 

9.45  » » 

Pecio  i corto. 

12 

» 17 

9.45  » rt 

De  alguna  duración. 

13 

» 30 

12.0  A.  M, 

Lijero  sacudimiento. 

Valparaíso—  f í455. 


1 4' 

Enero  15. 

1.40  A.  M. 

15 

Febrero  7. 

1.20  » » 

10 

Marzo  23. 

6.30  P.  M. 

17 

» 28. 

7.6  » h 

18 

Abril  8. 

10.20  A.  AI. 

19 

Alayo  2. 

10.20  P.  iM. 

20 

» 4 . 

11.10»  » 

21 

).  12. 

5,10»  » 

22 

23? 

).  25. 

4.20  A.  Al. 

24 

.Junio  20. 

2.0  » » 

25 

» 21. 

1.15  » » 

20 

Julio  5. 

7.  45  P.  Al. 

1>" 

27 

Agosto  9. 

Üe  3 a 4 .A.  Al 

28 

).  9. 

Id. 

29 

).  11. 

5.15»  » 

30 

» 27. 

12.33  » » 

31 

•Soliemb  26 

7.55  » » 

32iOcltil)re  I i 

9.20  P.  .M. 

'ü^ 

Dos  sicudimicnlos  suaves  i algo 
prolongados. 

Dos  sacudimienlos  que  duraron  al- 
gunos segundos. 

Ilaslanle  recio  pero  de  corla  du- 
ración. 

Lijera  pero  prolongada  oscilación. 

,4lgo  recio. 

liarlo  sensible. 

Dos  movimicnlos  fuerles  i prolon- 
gados. 

Mui  recio. 

lin  dos  períodos;  algo  recio. 

Mili  lijero. 

.\compañado  de  mucho  ruido. 

Sacudiraienlo  suave. 

Esle  i cl  anterior  acompañados  de 
ruido  prolongado. 

Es  el  mas  fuerle  que  se  Iny.i  sen- 
tido después  del  2 de  abril  de 
IRol. — Ajilóse  el  imr  i las  ca- 
denas de  las  anclas  vibraron. 

I’rolongado. 

IJjslinlc  recio  i prolongado. 


\ 
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ILiampn — 1955. 


■ 

o 

ai 

Día, 

Hora. 

Duración, 

Estado 

atmosférico, 

1 

Abril  12. 

l.hO™  A.  M- 

Despejado. 

.Acompañado  de  ruido. — Antes  de 

doce  horas:  relajado. 

2 Mayo  3. 

2.15  » » 

Despejado. 

Cuatro  0 cinco  horas  antes:  celaja- 

do.— Poco  después  mui  nublado. 

3 

« 4. 

11.15  P.  iU. 

Despejado. 

Bastante  recio. — Al  amanecer  del 

dia  5:  celajado.  Tres  horas  des* 

pues  se  despejó. 

4 

» 12. 

5.15  » » 

Despejado. 

Mui  recio. 

5 

» 12. 

8.0  » » 

Despejado. 

Momentáneo. 

f) 

» 12. 

10.5  » » 

Despejado* 

Momentáneo.  El  dia  13  el  cielo 

mui  nublado  al  amanecer. 

7 

Junio  21. 

1.16  A.  M. 

Ruido  intenso,  sacudimiento  débil. 

— Nublóse  poco  después  el  cielo. 

8 

» 21. 

9.15  » » 

Ahiblado. 

Momentáneo. 

9 

Julio  5. 

8.20  P.  M. 

Despejado. 

Momentáneo. 

Ctsraeavi — 1955. 

1 Mayo  2. 

'10.12  P.  M. 

6» 

Despejado. 

En  dos  periodos  casi  instantáneos 

yi  í.  11.3  » 


» 12. 


5.5  » » 


Gelajado. 


Despojado. 


sin  ruido. 

En  dos  poriodosifel  primero  mas 
largo  que  el  segundo.  Ruido 
que  comenzado  antes  del  sacu- 
dimiento terminó  después  que 
el. — Antes  i después:  despejado. 

El  primer  sacudimiento  coincidió 
con  el  principio  del  ruido,  el  2." 
fue  mas  recio  i el  S."  disminuyó 
su  fuerza  i terminó  por  el  rui- 
do que  se  hizo  mas  intenso. 
Desde  la  mañana:  relajado  a 3 
P.  M.  despejado. — Al  amanecer 
del  13:  neblina. 


JRanesg^ua — 1955. 


Mayo  3. 

2.0  A.  M. 

3 

Despejado. 

Ruido  que  duró  5.' — Al  amanecer 
neblina  que  se  disipó  entre  9.h 
í lO.h  A M. 

r>  9. 

11.15  P.  M. 

Despejado. 

Ei  ruido  duró  10.’ — El  dia  10  co- 
mo el  dia  8 del  núm.  1. 

» 12. 

5.16  » » 

8 

Despejado. 

El  ruido  duró  12.’  Por  la  maña- 
na: neblina  que  se  deshizo  a 1 1 .h 
A.  M.— El  resto  del  dia:  despe- 
jado. En  el  momento  del  sacu- 
dimiento: Viento  sur. 

66 
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Kaiicai^iia— fl  ^55< 


o 

Día, 

llura. 

O 

Es’lado 

etf 

u 

3 

a 

almosférico. 

i 

Junio  3. 

3.h45“>  A.  iH. 

3 

A 7.h  P.  AI.  del  dia  2 fócele  IIuví.t 

de  I5.m  de  duración;  despejráso 
en  seguida  i a 2.h  A.  iVl.  del  .1 

nació  una  lijera  niebla  que  em- 
pañó el  ciclo  diirairte  el  dia-. 

h 

Agoslo  4. 

2.45  » » 

El  ruido  duró  2.* — En  la  tarde  del 

3 llovió;  en  la  noche  sopló  ur> 
fucile  norle  i el  4 amaneciá 

despejado. 

6 

» 11. 

5.15  n >* 

3 

En  dos  períodos. — El  ruido  duró 

10.’. — Ilabia  estado  despejado  i 
amaneció  nublado. 

•T 

t 

Seliemb  2C 

8.15  « » 

20 

Nublado. 

El  ruido  mui  iulcnso  duró  l.in 

Frcirina—  i§5&. 

Mayo  8. 

7.12  P.  JI. 

5 

Desde  7.h  A.  AI.  hasta  lO.h  A.  M' 

• 

cielo  nublado. 

3 

i 

2,  3 i 4 en  las  doce  horas  siguien- 

tes  al  núm.  1. 

b 

Junio  25. 

2.10  A.  M. 

16 

Oespej.ido. 

El  ruido  duró  21.’ 

f) 

Agosto  11. 

12.0  Al. 

5 

Despejado. 

El  ruido  continuó  después  del  sa- 

euilimicnlo. 

7 

B 29 

11.15  A.  M. 

4 

Cela]  ado. 

lUmlo  intenso. — Poco  antes  estaba 

nublado. 

8 

Seliemb.  5. 

7.40  P.  M. 

Niibl.ado. 

Sin  ruido. 

9 

u 5. 

1 1 .20  » » 

5 

Garugaiuio 

ílasla  12. h P.  AI.  hubo  tres  sacu- 

dímienlos  mas. 

10 

» 23 

8.19  u » 

3 

Despejado. 

Acompañado  de  ruido. — A.  tl.h 

P.  AI.  se  nubló  el  cielo. 

41 

» 26 

8.15  » » 

4 

Despejado. 

Id.  id.  id. 

Copian»»— 1 S54. 

1 

Agosto  1 1 . 

8.15  A.  AI. 

Nublado. 

Ruido  largo;  sacudimiento  recio. — 

O 

Al  cabo  de  tres  o cuatro  horas 
se  despejó  el  cielo. 

2 

iVovioniI).  1 

12.30?  » » 

Despejado. 

liarlo  recio. 

a 

» 4. 

11.30  P.  .11. 

Celajado. 

4 

« 7. 

10.0  A.  Al. 

(Relajado. 

f. 

» 1 9 

2.0  P.  AI. 

Despejado. 

Ruido  largo,  sacudimiento  corto. 

6 

» 26, 

6. 15  .V.  Al. 

Celajado. 

Poco  sensible. 

7 

’üicioml).  y. 

9.57  P.  AI. 

Ilespej.ido. 

De  corla  duración. 

8 

» 1 \ 

12.40  A.  :1l. 

De.spejado. 

Ruido  largo,  sacudimiento  corlo  i 

recio. 

9 

« IG 

2.30  P.  AI. 

Despejado. 

Recio. 
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SÉ 

Día, 

Hora, 

a 

0 

1 

u 

3 

Q 

Estado 

atmosférico. 

10 

Enero  10. 

12.610'"  P.  M, 

Despejado. 

H 

» 30* 

5.0  A.  M. 

Despejado. 

12 

Julio  29. 

1.30»  » 

13 

» 29. 

1,55  » » 

14 

Agosto  29. 

1.30  » » 

A'ublado. 

15 

))  29 

1.35  » » 

iXublado. 

16 

Soliemb.  25 

8.40  P.  M. 

Despejado. 

17 

» 30 

8.37  » » 

Nublado. 

48 

Octubre  1 4 

9.8  » B 

Despejado. 

Conrepcíora — 4 

1 

Febrero  24 

6.32  A.  M. 

Celajado, 

Q 

» 24 

10.30  » » 

Despejado. 

3? 

» 24 

12.0  W. 

Despejado. 

4 

).  24 

2.0  P.  M. 

Despejado. 

5 

» 24 

5.0  » B ^ 

Celajado. 

fi 

» 24 

'7  0 » B 

Cel.ijado. 

/ 

Marzo  18. 

2.35  B » 

Despejado. 

8 

» 29. 

9.4o  » » 

Nublado. 

9 

Abril  14. 

12.0  A.  M. 

Neblina. 

40 

)>  4 4. 

12.15  n » 

Neblina. 

1 1 

Agosto  8. 

7.50  P.  M. 

Celajado, 

12 

» 11. 

12.36  A.  M. 

4o’ 

Nublado. 

13 

Setiemb.  16 

12  20  A.  M. 

Despejado. 

14 

>.  46 

11.30  P.  M. 

Nublado. 

15 

» 26 

¡2.45  A.  M. 

10 

Celajado. 

16 

» 26 

8.45  » n 

20 

Despejado. 

17 

Octubre  6. 

1.45»  » 

Daspejado. 

18 

» 20 

2,0  » » 

Ruido  corto,  sacudimiento  recio. 

Raslante  recio. 

Miu'lio  menos  sensible  que  el  an- 
terior. 

Breve;  poco  ruido. 

Id.  id.  poco  mas  fuerte  que  el  an- 
terior. 

Ruido  largo,  sacudimiento  hreve. 

Ruido  i sacudimiento  cortos  i po- 
co sensibles. 

Ruido  débi';  sacudimiento  pro- 
longado  i recio' 


Bastante  recio.— En  dos  periodos, 
el  segundo  mas  largo  que  el  pri- 
mero.— Luego  se  despejó  pero  a 
la  tarde  volvieron  a verse  nubla- 
dos. 


Tres  horas  después  comenzó  a nu- 
blarse.—El  dia  19  nublado  has- 
ta mediodía. 

,4lgo  recio. — Be.sdc  antes  do  4 h P. 
M.  hasta  S.h  id.  llovió  i sopló 
norte. — Después  del  temblor, 
cielo  despejado. 

.41  amanecer,  cielo  despejado. 

A S.h  A ¡VL  del  dia  9:  íhaviendo. 

Poco  después  l!ovi¡). — A!  amane- 
cer nci)lina  que  se  deshizo  a S.li 
30. m P.  M. 

Sacudimiento  suave. 

41  is  lijero  que  el  anterior. 

.Acompañado  de  mucho  ruido. 

Poco  después  se  nubló  el  cielo. — 
Sin  mido  (V) 

Acompañado  de  nn  ruido  intenso. 
Al  amanecer  cielo  nublado. 

Sacudimiento  breve;  poco  ruido. — 
Los  dias  auleriores  despejados, 
el  giguicnle  nublado. 


CO  W 
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Snn  Felijie— 1@54. 


Dia^ 


Enero  19. 

» 20. 

Febrero  24, 
»>  26, 
» 26. 


6;Mirzo  D. 


Hora, 


•2.h20™  P.  M. 
11.45  A.  M, 


M .24 
6.54 
3.0 


P.  M. 
A.  SI. 
P.  ¡>1. 


5.13  A.  M. 


3 

C 


*ístado 

atmosférico, 


3 

4 

50 


Despejndo. 

Despejado. 


El\  ruido  mui  lar¡^o  i distinto. 
Id.  id.  id. 


Celajado.  Id.  id.  id. 

Despejado.  I£1  mido  i sacudimiento  poco  sen- 
si  hle.s. 

Despejado.  iLo  mismo  que  en  los  núm.  !,2  i 4. 


Talen— jl  $^54. 


Octubre  12 

8.0  P.  M. 

Despejado. 

» 31 

7 30  A.  M. 

Despejado. 

Noviemb.  6 

12.30  » » 

» 20 

1.25  P.  M, 

>"ublado. 

« 

El  di.i  13  se  vieron  al{ínn.as  nu- 
bes. El  14  de.spej.ado  durante  el 
día;  en  la  noche:  neblina  i re- 
lámpagos en  los  Andes. 

En  los  dias  anleriores  mucho  ca- 
loi;  llovió  un  poco. 

Kuido  con  poco  sacudimiento. — 
El  dia  5 nubes  que  dejaban  caer 
algunas  golas  de  agua. 

En  dos  periodos  como  de  30  o 40 
segundos  de  duración;  recio  i 
acum[iañado  de  ruido. — El  día 
19:  celajado,  i después  tiempo 
sereno. 


f'olfteleinu — 1 


Febrero  2. 
« 24. 

» 24. 

2.0?  A.  M. 

6.45  » » 

Entre  10  i 11  u 

9 

Despejado. 

Despejado. 

» 24. 

B 24. 

» 2 a 3 P.  M. 
» 5 a 6 » » 

Despejado. 

Despejado. 

Marzo  29. 

9.30  » » 

8 

Lloviendo. 

Abril  13. 
» 1 3. 

11.30  » B 

11.59  B B 

1 

3 

Celajado. 

Recio. 

Menos  recio  i mas  corlo  que  el 
núm.  2. 

En  lodo  el  dia  24  no  se  observó 
cambio  alguno. 

Poco  sensible. — Soplaba  un  fuerte 
viento. 

Sin  mido. 

Sin  ruido. — .\lgo  recio. 


San  jriüaií  (EtepúhHra  arjentina)  — 1S55. 


J 

Abril 

22. 

C.30 

P. 

M. 

8 

Nublado. 

Q 

n 

27 

H.O 

» 

» 

5 

Despejado. 

•i 

Mavo 

12. 

4.0 

)) 

» 

.') 

•Nublado. 

4 

- 

li 

2.0 

V 

(. 

.Nublado. 

mido  mui  distinto,  el  sacudi- 
mitnlo  casi  insensible. 
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lii  n a r es— i 9 á 5 ' 


O 

K 

Dia. 

Hora, 

j Duración.  | 

Estado 

atmosférico. 

• 

1 

Agosto  11. 

125.45™  A.  M. 

1 8 

Gelajado. 

Viento  norte  suave. 

Sau  Fernanilo — 1®55. 


4|.Tiinio  20. 

11.68  A.  M. 

3 

2 Seuemb.26 

7 .32  >>  » 

4 

El  ruido  duró  2 m. 

Fuerte  ruido;  sacudimiento  cuya 
intensión  fué aumcnlando;  prosi- 
gue el  ruido  i 40.*  después  vuel. 
ve  el  sacudimiento  mas  lento  i 
rnénos  intenso. — El  ruido  sigue 
por  1 m 


Cbillan— 1955. 


Agosto  1 1 . 

12.48  A.  M. 

3 

Despejado. 

Setiemb.  26 

7.35 j n » 

2 

Despejado. 

Entre  3.h  i 4.h  A.  M.  comienza 
una  lluvia  copiosa  que  cesa  a 
9.h  A.  M. 

A 2 li  P.  M.  ya  estaba  nublado. 


Cliaúarcillo—  £ @55, 


1 Octubre  8. 


6.51 


P.  M 


Nublado. 


Ruido  prolongado  por  30.';  sacu- 
dimiento casi  insensible.— Poco 
después  se  despejó. 


» 
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OBSERVACIONES 

SOBRE  LA 

ANTIGUA  POESIA  CASTEIEANA, 

PRESENTADAS  A LA  FACULTAD  DE  HUMANIDADES 

POR  D.  ANDRES  BELLO. 


V. 

En  este  discurso  me  propongo  un  nuevo  asunto,  pero  estrechamente  enlazado 
con  el  de  los  cuatro  anteriores.  Será  ¡M.  Dozy,  eminente  orientalista  holandés 
nmi  versado  en  nuestra  antigua  literatura,  el  que  en  sus  Recherches  sur  rhis" 
taire  politique  et  lilícraire  de  l’Espagne  pendant  le  mayen  áge,  preste  materia  a 
mis  Observaciones.  Esta  interesanlisima  obra,  que  tanta  luz  arroja  sobre  los  dos 
objetos  que  abraza,  aunque  publicada  en  18-19,  no  me  era  conocida,  sino  por  la 
mención  que  de  ella  hizo  don  Agustin  Duran  en  el  lomo  2.®  de  su  Romancero 
Jcneral  (XVI  de  la  Biblioteca  Espa7iola);  i con  no  poca  satisfacción  he  visto  con- 
firmadas en  ella  varias  opiniones  que  desde  el  año  do  1827  habia  yo  empe- 
zado a emitir  acerca  de  los  orijenes  de  le  poesia  castellana. 

Contra  lo  que  univeisalmenlc  se  habia  crcido,  decia  yo  que  en  su  mas  tem- 
drano  desarrollo,  que  era  cabalmente  la  época  en  que  hubiera  sido  mas  poderosa 
la  influencia  ar.ábiga,  dado  que  hubiese  existido,  no  habia  cabido  ninguna  parte 
a la  lengua  i literatura  délos  Arabes  {Araucano  de  23  de  mayo  de  1831,  repro- 
ducido con  algunas  modificaciones  en  mi  primer  Discurso).  M.  Dozy  sostiene 
lo  mismo  con  orijinales  e irresistibles  argumentos.  Hé  aquí  lo  que  dice  a la  páj. 
609  del  primer  tomo  de  dicha  obra,  único  que  sepamos  se  haya  publicado  has- 
ta ahora . 

«El  pseudo-orientalismo,  según  se  expresa  M.  Wolf,  ha  hecho  el  papel  de  un 
espectro  en  la  literatura  española;  i cito  estas  palabras,  no  para  impugnarlas,  sino 
para  darlas  mi  mas  cordial  aprobación.  Abandono  pues  a Conde  el  honor  de  ha- 
ber descubierto  que  la  forma  del  romance  (1)  ha  sido  lomada  de  los  árabes;  a 
M.  de  Hammer  el  de  reivindicar  para  los  árabes  la  invención  de  la  oííava  ri- 
ma; a INI.  Fauriel  el  del  capitulo  que  ha  escrito  sobre  la  relación  de  la  poe- 
sia de  los  árabes  con  ia  de  los  provcnzalcs.  En  verdad  nada  de  esto  es  cosa  seria. 

(1)  Se  habla  del  romance  octosílabo. 
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El  señor  G^yntigos  anunció,  no  me  acuerdo  dónde,  su  intención  de  escribir  sobre 
el  influjo  de  la  poesía  de  los  árabes  en  la  española.  Por  el  honor  del  señor 
Gayangos  espero  que  su  obra  permanecerá  inédita. 

aA  priori — i esto  es  lo  que  siempre  se  ha  perdido  de  vista— semejante  influjo 
tiene  mui  poco  de  verosímil.  La  poesía  árabe-española,  clásica  en  cuanto  imita- 
ba los  antiguos  modelos,  rebosaba  de  imájenes  inspiradas  por  la  vida  del  de- 
sierto, ininlelijibles  para  el  común  del  pueblo,  cuánto  mas  para  los  extranjeros. 
La  lengua  poética  era  una  lengua  muerta,  que  los  árabes  no  comprendían  ni 
escribií'ii,  sino  después  de  haber  estudiado  sériamenle  i por  largo  tiempo  los 
viejos^  poemas,  como  los  ¡Vloallaoahs,  la  II  imasah,  i el  Diwan  de  los  seis  poetas,  los 
comentadores  de  estas  obras,  i los  antiguos  lexicógrafos.  A veces  los  poetas  mis- 
mos cometían  crroies  en  la  acepción  de  ciertos  términos  envejecidos.  Hija  de 
los  palacios  no  habí, aba  esta  poesía  erudita  al  pueblo  sino  a los  hombres  instrui- 
dos, a los  grandes  i a los  principes.  ¿Cómo,  pues,  hubiera  present.ado  modelos 
a los  humildes  i groseros  juglares  castellanos?  1 en  cuanto  a los  nobles  troba- 
dores  de  la  Provenza,  ¿es  de  creer  que  las  bellas  damas,  los  fe.stines,  los  tor- 
neos i las  guerras,  les  dejaran  bastante  ocio  para  ponerse  a estudiar  poesías 
árabes  por  años  enteros?  Por  años  enteros,  he  dicho,  i no  me  retracto. ,Hoi  mis- 
mo se  encontrarán  no  pocos  orientalistas  que  entienden  imperfectamente  el  idio- 
ma aiábigo  ordinario,  el  de  los  historiadores,  pero  que  se  engañan,  casi  a ca- 
da paso,  cuando  se  trata  de  traducir  un  poema.  Es  un  estudio  aparte  el  de  la 
lengua  de  los  poetas;  para  leerla  corrientemente  es  preciso  , haberla  estudiado  por 
algunos  años.  Es  cieito  que  no  hai  pais  en  que  el  lenguaje  poético  no  se  dife- 
rencie del  de  la  prosa;  pero  en  ninguna  parte  es  mas  señalada  esta  diferencia 

que  entre  los  árabes. 

«.1  posteriori,  nada  justifica  la  opinión  que  creo  de  mi  deber  impugnar.  La 
versificación  i poesía  españolas  son  estrañas  a la  materia  por  el  solo  hecho  de 
ser  popular  i narrativa  esta  poesía,  al  paso  que  la  de  los  árabes  es  artística, 

aristocrática  i lírica.  Poemas  narrativos  compuestos  por  los  árabes  de  España, 

hai  poquísimos;  yo  no  conozco  mas  que  dos»  (el  señor  Dozy  los  cita).  «Pero 
aunque  estas  piezas  son  narrativas,  en  nadase  parecen  a los  romances  (I).  En 
cuanto  a romances  árabes  no  bai  el  menor  veslijio  de  ellos.» 

Dije  i.  si  no  me  alucino,  demostré  la  antigüedad  del  asonante  en  la  versificación 
latina  de  la  media  edad,  i en  las  Gestas  i Lais  de  los  troveros  ítomo  2.“  del 
Repertorio  Americano’,  Londres  1827);  i después  he  tenido  ccasion  de  corroborar 
mi  aserto  en  los  Discursos  2.°  i 4.®  de  estas  Observaciones,  presentando  muestras 
de  que  no  sé  que  nadie  haya  hecho  uso  ántes  que  yo.  IVo  me  había  sido  po- 
sible rastrear  el  asonante  en  francés  sino  hasta  el  siglo  XI:  M.  Dozy  (páj.  211 
i siguientes)  parece  haberse  remontado  mucho  mas  en  sus  Investigaciones. 

«En  los  antiguos  monumentos  de  poesía  romance  (2),  comenzando  por  el  himno 

(1)  Véase  la  nota  precedente. 

(2)  Poésie  romane,  dice  nuestro  Autor.  Poesia  romana,  en  castellano,  signi- 
ficiria  la  poesia  de  los  romanos.  Langue  romane,  en  francés,  es  la  lengua  que 
se  hablaba  en  Francia  en  la  edad  media;  ya  los  dialectos  que  cultivaron  lo.s 
troveros,  i de  que  M.  Roquefort  dió  a luz  un  excelente  Glosario  en  1808;  ya 
aquellos  en  que  cantaron  los  trobadores.  Lenguas  romances  podria  ser  una 
denominación  jeneral  en  que  se  comprendieran  todos  los  idiomas  que  nacieron 
de  la  corrupción  del  latin,  inclusos  los  dialectos  de  si.  como  el  español  i el  ita- 
liano. Poesia  romance,  por  tiuito,  seria  la  de  todos  estos  dialectos.  En  el  sus- 
t.antivo  romance,  que  significaba,  ya  un  dialecto,  ya  una  canrion  de  gesta,  i 
por  último  una  composición  en  verso  octo.silabo  asonante,  es  difícil  evitar  la 
ambigüedad  si  no  ¡e  acomp.iñaraos  algún  modificativo. 
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frfinrcs  de  Santn  Eiiiali.i,  que  es  el  mas  antiguo  de  lodos  (siglo  IX),  resallan 
cinco  puntos  caracleríslioos;  1.“  en  vez  de  emplear  un  ritmo  regular  no  se  bus- 
caba mas  que  cierta  harmonía;  no  se  contaban  las  silabas,  pero  se  colocaba  un 
corte  o cesura  en  medio  del  verso:  S."  se  empieab  in  estrofas  rnonorrimas:  Z.° 
en  l i rima  no  se  hacia  caso  de  las  consonantes;  bastaba  que  fuesen  unas  mis- 
mas las  vocales:  4.”  las  rimas  o asonancias  eran  siempre  masculinas;  pero:  5.“ 
las  rimas  femeninas  se  empleaban  eomo  masculinas.» 

Notabilisima  me  parece  la  existencia  de  una  poesía  francesa  'contemporánea 
con  el  juramento  o solemne  pacto  do  aliatizi  entre  Carlos  el  Calvo  i Luis  el 
Jermánico  (en  842),  cuyo  texto  en  uno  de  los  dialectos  franceses  de  aquel  tiem- 
po se  h.i  mirado  como  el  mas  antiguo  monumento  en  lengua  romance  (I).  Como 
quiera  quesea,  tenemos  en  aquel  himno  i en  otras  anliquisimas  composiciones, 
según  el  testimonio  do  M.  Dozy.  tres  particularidades  que  servirían  para  dar 
una  idea  casi  completa  del  arlilicio  métrico  de  la  Gesta  de  Mió  Cid:  versos  su- 
jetos a cierta  barraonia,  pero  no  a un  número  determinado  de  silabas,  con  un 
corle  o cesura  en  medio:  eslrof.is  rnonorrimas:  asonancia.  l\I.  Dozy  cree  que 
ledos  sns  cinco  caracléres  se  conservaron  en  la  antiqim  poesía  castellana,  de 
que  la  Gesta  de  Mío  Cid  es  el  tipo  por  excelencia;  pero  lo  de  las  rimas  o asonan- 
cias masculinas  i femeninas  requiere  algunas  csplicacioncs. 

Primeramente,  es  incontestable  que,  por  lo  menos,  desde  fines  del  siglo  XII 
en  francés,  i desde  el  principio  del  XIII  en  castellano,  había  dos  especies  dis- 
tintas de  versificación;  la  consonante,  que  exijia  una  completa  semejanza  en  los 
finales,  de  que  tenemos  ejemplo  en  las  composiciones  del  anglo-normando  Wace; 
i la  asonante,  en  que  se  compuso  el  Viaje  de  Cario  Magno  a Jerusalen  i la  Gesta 
de  Mió  Cid.  La  cuarta  i quinta  do  las  particularidades  enumeradas  por  IM.  Dozy 
conciernen,  pues,  exclusivamente  a la  versificación  asonante. 

La  clasificación  sexual  de  ¡W.  Dozy,  recibida,  según  parece,  en  Alemania,  tuvo 
orijen,  a lo  que  yo  entiendo,  en  la  ritmica  francesa.  Llámase,  en  esta,  masculina 
la  rima  que  consiste  en  la  semejanza  de  la  última  silaba,  como  entre  loin  i soin. 
ciarte  i verité;  i femenina  la  que  so  extiende  a la  semejanza  de  ias  dos  sílabas  úl- 
timas, como  entre  cocille  ioreillc,  touclic,  i houchc  tetes  i tempéies.  En  esta  segunda 
la  vocal  de  la  última  silaba  es  necesariamente  una  e muda;  i por  ser  la  e muda  final 
caraclerislica,  en  cierto  modo,  del  jéncro  femenino  en  francés,  dió  ocasiou  a que 
se  denominase  femenina  la  rima  que  termina  en  ella.  En  castellano,  como 
en  italiano  i portugués,  no  milita  igual  razón  para  nna  nomenclatura  parecida. 
Distinguimos  rimas  aguda.s,  llanas  i csdrújulas  atendiendo  a la  situación  del 
acento.  Fin  i jardín,  fé  i pié,  vói  i cstói  hacen  rimas  agudas,  en  que  el  acento  cae 
sobre  la*  última  silaba,-  son  llanas  o graves  cánto  \ llanto,  pena  \ cena,  freno  i 
cieno,  guerras  i liérras,  fáusto  i holocúusto,  en  que  el  acento  hiere  la  silaba  pe- 
núltima; pálido  i cálido,  orgánica  i botánica,  acentuadas  en  la  anleponúllima,  son 
rimas  esclrújulas.  Xo  liai  aquí  nada  de  masculino  ni  de  femenino.  La  mascu- 
lina de  los  franceses  es  monosílaba  como  la  que  nosotros  llamamos  aguda,  i la 
femenina  de  los  franceses  es  disilaba  como  la  grave  o llana  do  los  castellano.s. 
Por  lo  que  loca  a la  rima  csdrújula  no  hai  nada  que  se  le  pueda  comparar  en 


(1)  Los  textos  francos  i tmlcsco  decste  célebre  juramento,  que  In  dado  ma- 
teria a multitud  de  disertaciones  hislmicis  i filolojicas,  so  conservan  en  la  «His- 
toria de  las  divisiones  entre  los  bijns  de  Luduvico  Pió»  por  iXilh  trd,  nielo  de  Car- 
io 3Iagno,  consejero  intimo  de  Carlos  el  Calvo,  i testigo  presencial  del  acto.  I£l 
Icxio  francés  puede  verse  en  la  Historia  de  los  Franceses  de  Sisnaoiidi,  i en  el 
D.scurso  Preliminar  al  GiOSario  de  la  languc  romane  de  Roqueíort.  ^ 

67 


— 630  — 


fnncéí.  .\o  habiendo  tenido  nso  alguno  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  lengua, 
no  hii  parí  (jué  acordarnos  de  ella  en  la  ocasión  presente. 

Le  que  hemos  dicho  de  la  rima  comprende  por  supuesto  al  consonante  i al 
asonante.  1 no  está  de  mis  advertir  que.  sea  cual  fuere  la  rima,  ella  principia 
necesariamente  por  la  vocal  acentuada:  así  rio  i labio  no  son  consonantes  ni 
asonantes  en  castellano,  porque  la  semejanza  de  los  finales  no  alcanza  a la  vo- 
cal acentuada  de  ambas  dicciones,  como  alcanzaría,  por  ejemplo,  en  los  conso- 
nantes rio  i desafio,  labio  i sábio,  i en  los  asonantes  mirto,  narciso,  floridos. 
Esto,  entre  nosotros,  ha  sido  práctica  invariable  c.a  todos  tiempos,  i lo  sabe,  o 
jíor  mejor  decir,  lo  siente,  hasta  la  jente  del  campo,  que  talvez  ni  conoce  las 
letras,  i sin  embargo  obedece  en  sus  rudos  cantares  a esa  instintiva  exijencia 
del  oiilo.  Ociosa  por  tanto  parecerá  esta  prevención  a los  lectores  catellanos; 
pero  nos  atrevemos  a recomendarla  a los  que  no  han  bebido  nuestro  idioma 
con  la  leche  materna.  El  mismo  IM.  Dozy,  tan  versado  en  él,  desconoce  u ol- 
vida este  carácter  esencial  de  toda  rima  en  castellano,  cuando  {a  la  páj.  624) 
supone  que  puede  haber  asotiancia  en  ao  entre  estos  dos  versos,  con  que  corrijo 
cierto  pasaje  de  la  Crónica  Rimada  (t) 

«E  passó  por  Asforga  e llegó  a Monleiráglo; 

Cumplió  su  romería  por  Saúl  Salvadór.o 

Estos  versos  no  podrían  asonar  en  ao  sino  pronunciando  Salvador,  como  ningún 
castellano  ha  pronunciado  ni  pronuncia. 

¿Qué  es  lo  que  .M.  Dozy  llama  asonancias  masculinas  i femeninas?  Precisamente 
las  monositabas  i disílabas;  las  agudas  i graves  nuestras.  A.si  la  asonancia  en  ao,  una 
de  las  menos  femeniles  i de  las  mas  sonoras  i robustas  que  tenemos,  es  femenina  en 
ii  clasilicacion  de  iM.  Dozy.  La  cosa  me  pareció  tan  peregrina,  i sobre  lodo  tan 
importante  pnr.i  apreciar  debidamente  sus  opiniones,  que  liespues  de  dudar  algún 
tiempo  si  Inbi  i acertado  a comprenderlas,  juzgué  necesario  reconsiderar  uno  por 
lino  los  pasajes  en  que  se  trata  directa  o indirectamente  la  materia;  tales  como  los 
de  las  pájinas  C08,  629  i 692,  donde  terminantemente  se  cíilifica  de  femenina  la  aso- 
nancia en  ao;  i los  délas  pájinas  627,  637,  en  <|uc  ímplicilirnenie  se  supone  lo  mis- 
mo. Pareciómo  cntónces  no  haberme  equivocado  en  la  intelijencia  de  esta  singular 
clasificación. 

adié  puede  disputar  a M.  Dozy  el  derecho  de  clasificar  la  rima  i denominar  sus 
varias  especies  como  mejor  le  convenga;  i no  nos  detuviéramos  en  ello,  si  los  epíte- 
tos que  adopta,  entendidos  como  él  los  entiende,  no  hicieran  algo  osenras,  i me 
atrevo  a decir,  erróneas,  la  cuarta  i quinta  de  las  cinco  particularidades  con  quo 
caracteriza  la  antigua  versificación  romance.  «Las  asonancias  eran  siempre  masculi- 
nas.» ¿Con  que  en  la  Gesta  de  Mío  Cid  son  masculimis  las  asonancias  en  do,  da, 
ia,  10?  ¿A'o  pugna  esto  con  la  nomenclatura  misma  de  IM.  Dozy?  «Pero  las  rimas 
femeninas  so  empleaban  como  masculinas.»  ¿I  por  qué  medio  se  operaba  esa  tras- 
formacion?  ¿Por  ventura  no  se  hacia  easo  de  la  vocal  n o de  la  vocal  o de  la  última 
silaba  inacentuada?  Si  asi  era,  no  se  concibe  el  empeño  de  los  versificadores  én  repro- 
ducir constantemente  la  misma  vocal  inacentuada  (la  a o la  o),  a veces  en  larguísi- 
mas estrofas,  hasta  de  setenta  i mas  versos  como  la  en  ao  que  principia  en  el  2,2 IS 

(!)  Asi  se  ha  convenido  en  llamar  el  antiguo  romance  en  versos  largos,  pu- 
blicado por  >J.  ülirhcl,  de  que  hice  méncion  en  mi  Discurso  segundo  (p.  ,S0o 
de  los  .4nalc.<  de  I8.á2),  i que  después  he  podido  tener  a la  vista  en  el  tomo  II 
del  Rmmancero  Jeneral,  XVI  de  la  Riblioü'ca  Rfpañoía. 
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fíd  Mío  Cid  (\).  Loque  yo  cncucnlro  aquí  es  la  inítmdada  jencraliiacion  de  un 
hecho  parcial  inconlesuble. 

La  e grave  o inacentuada  de  la  última  silaba  no  se  lomaba  en  cuenta  para  la  aso- 
nancia. Asonaban,  por  ejemplo,  yantar,  herciládes,  mádre,  há,  cárne;  sángrc\  aso- 
naban corazón,  señór,  cortes,  infanzones’,  como  se  ve  a cada  paso  en  el  Mío  Cid, 
en  la  Crónica  Rimada,  i en  los  romances  viejos.  Yo  había  ya  consignado  i expli- 
cado este  hecho  en  la  pajina  116  de  mi  Ortolojia  (segunda  edición);  i lo  reprodu- 
je posteriormente  en  mi  primer  Discurso  (pajinas  211,  212  de  los  Anales  de 
■1852.)  En  uno  i otro  lugar  califiqué  de  errónea  la  práclica  de  los  colectores  de  ro- 
mances viejos,  que  añadían  una  e a las  dicciones  agudas,  escribiendo  yac,  mase 
vane,  i haciendo  graves  a despecho  de  la  lengua  estas  dicciones  para  que  parecie, 
sen  asonar  con  padre,  alcalde,  sangre,  etc.  Ahora  encuentro  que  mi  modo  de  pen- 
sar ha  coincidido  en  esta  parle  con  el  de  los  señores  Wolf  i Dozy.  «Aun  los  editores 
de  los  mas  antiguos  romances:'  (así  se  expresa  nuestro  Autor  a la  pájina  615)  «igno- 
raban ser  esta»  (el  empleo  do  la  rima  lémenina  por  la  masculina)  «una  facción  carac- 
terística de  toda  la  vieja  poesía  romance;  en  lugar  de  conservar  las  asonancias  mas- 
culinas, las  han  convertido  todas  en  femeninas  por  el  tan  sencillo  como  ridiculo  es- 
pediente de  añadir  donde  quiera  una  e muda,  escribiendo  amare,  male,  pane,  hane, 
i otras  mil  formas  qne  no  han  existido  jamas  sino  en  el  cerebro  de  estos  ignorantes 
colectores,  l'iiéen  1847  cuando  señaló  M.  Wolf  este  error  grosero,  en  que  han  caído, 
sin  excepción,  todos  los  editores  de  romances,  tanto  en  España  como  en  otras  nacio- 
nes.» L'n  solo  reparo  me  ofrecen  estas  palabras.  IVo  se  añadió  la  c a la  asonancia  mo- 
nosílaba como  una  letra  muda  o meramente  ortográfica;  consistió  el  error  en  que  se 
creia  restablecer  de  ese  modo  los  antiguos  sonidos  castellanos.  Según  la  pronuncia- 
ción contemporánea  no  podían  los  editores  percibir  ason  ineia  entre  dicciones  graves 
i dicciones  agudas;  entre  mar  i padre,  por  ejemplo,  o entre  son  i corte;  i esto  los 
condujo  a pensar  que  en  los  siglos  precedentes  se  pronunciaba  mare,  soné. 

Tal  fuó  el  empleo  de  la  rima  femenina  por  la  masculina,  o mas  propiamente,  de 
la  disílaba  por  la  monosílaba,  en  lo  antiguo.  Las  asonancias  en  áe,  óc,  (como  las  en 
óe,  ie,  líe),  eran  necesariamente  monosílabas,  una  vez  que  la  e inacentuada  de  la 
última  silaba  se  consideraba  como  de  ningún  valor;  no,  sin  duda,  por  una  práctica 
arbitraria  o convencional,  sino  porque  el  sonido  de  esa  letra,  al  tiempo  de  compo- 
nerse los  romances,  era  mas  sordo  i débil  que  en  las  edades  posteriores,  cuando 
comenzaron  a publicarse  los  cancioneros  i romanceros;  hecho  comprobado  por  la 
frecuentísima  omisión  de  la  e inacentuada,  no  solo  en  los  viejos  canLares,  sino  en  laS 
obras  en  prosa. 

Ahora  bien:  ¿se  ve  acaso  que  en  los  cantares  antiguos  alternase  babitualmenle  la 
asonancia  disi  aba  en  áo,  por  ejcunplo,  (frecuenlisima  en  ellos),  con  la  monosílaba 
en  a,  como  vemos  que  alternaba  la  en  áe?  En  ediciones  tan  incorrectas  como  las  de 
nuestras  antiguas  poesías  no  es  de  estrañar  qne  una  u otra  vez  ocurra  algún  pasaje 
que  parezca  prestarse  a la  doctrina  de  .^1.  Dozy.  i\i  pretendo  tampoco  que  en  uní 
versificación  tan  libre  como  aquella  no  se  hubiese  infrinjido  alguna  vez  la  regla.  Lo 
que  si  sostengo,  sin  temor  de  equivocar.me,  es  q ie  la  práclica  normal,  habitual,  si  no 

(I)  Parece  faltar  a esta  regla  el  verso  2,261  ; 

«Quince  dias  complidns  duraron  en  las  bodas»; 

pero  hai  aquí,  como  en  otros  lugares,  una  trasposición  manifiesta,  debida  al  des- 
cuidadísimo Per  Abad  ; léase; 

«Quince  días  compUdos  en  las  bodas  duraron.» 


invariiJ)lfi,  de  los  versificndores  nnligiios  está  en  sentido  ronfr.irin  al  de  nne-;lro 
Autor.  Algunas  veces  lü  que  parece  cxceftcimial  no  consiste  .«ino  en  que  los  copian- 
tes sustituyeron,  en  ciertos  vocablos,  una  forma  coiitemporánc.a  a oirá  que  habia 
caidi)  en  desuelud.  .Notamos  que  Alfonso  se  emplea  como  asonante  monosilalio  en 

0 en  ios  versos  2,S;J5,  2,914,  3,012.  i otros  del  Cid  Pero  a fines  del  sigl<>  XII  so- 
lia decirse  Alfons;  asi,  por  no  citar  otros  ejemplos,  se  hall.a  escrito  esle  nombre  cu  la 
Relación  del  Tambo  Negro  de  Sintiayo,  copiada  por  al  obispo  S indoval  en  sus 
Cinco  Reyes.  En  el  v.  324  mañana  parece  emplearse  corno  asonante  morMi.->ilabo  etí 
a.  Pero  debe  leerse  man,  que  signilicaba  lo  mismo,  i se  eucueiUra  en  otros  pa- 
sajes de  la  misma  i de  otras  obras. 

«Entre  .Minaya  e los  buenos  que  bi  ha, 

.Acordados  fueron  cuando  vino  la  man.» 

(v.  3,üíJ9  i 3,070). 

«Mandáronme  qne  fuese  albergar  con  .Toban, 

1 Ca  él  me  daria  cena  de  agua  e de  pan, 

Hi  lüviesc  el  sábado  otro  dia  la  man.» 

^IJcrceo,  Dudo,  copla  T59). 

¿Vemos,  por  otra  parle,  qne  los  colectores  de  romances  viejos  .añadan  a,  o,  a nin- 
guna rima  masculina  para  hacerla  asonar  en  áa,  úo,  éa,  co,  etc.?  la  c inacen- 
tuada estaba  reducida  esclusivamcnle  la  añadidura.  Cuando  dice  M.  Dozy  que  las 
asonancias  femeninas  se  empleaban  como  masculinas,  es  preciso  limitar  esta  aserción 
(.1  lo  ménos  respecto  de  la  versific.acicn  antigua  castellana)  a las  dicciones  cuya 
silaba  última  constaba  de  una  e inacentuada. 

Tengo  pues  por  inadmisibles  las  dos  últimas  de  las  cinco  particularidades  enume- 
radas por  M.  Dozy.  Yo  en  mi  sistema  diri  i;  «las  asonancias  eran  agudas  o graves; 
pero  las  graves  en  que  la  vocal  inacentuada  era  e,  se  empleaban  como  agudas,  por- 
que se  miraba  la  vocal  e,  cuando  no  la  reforzaba  el  acento,  como  iiula  para  la  aso- 
nancia.» En  la  versificación  aconsonantada  era  otra  cosa:  se  exijia  la  completa 
semejcinza  de  los  finales,  entrando  en  ellas  todas  las  vocales  iiiaeenlnadas  do  la 
última  silaba,  como  puede  verse  en  las  poosias  de  liereeo.  Ni  pretendo  yo  que  se 
luya  verificado  lo  mismo  que  en  el  nuestro  en  los  otros  dialectos  romances:  al 
contrario,  la  incquivalencia  de  la  rima  femenina  a la  marcnliii.a  era  en  francés, 
basta  donde  bair  podido  llegar  mis  observaciones,  una  regla  absoluta.  Si  la  asonan- 
cia era  en  a,  no  se  il.iba  lugar  a la  femenina  en  ác;  si  era  en  i,  no  tenia  cabida  la 
cu  ie,  i así  de  las  demás  voc.iles.  Ni  se  opone  a ello  el  que  se  hiciera  a veces  una 
lijerisima  violencia  a la  pronunciación  [»:ua  sujetarla  a la  regla,  poniendo,  v.  gr., 
dir  por  dire:  esto  es  lo  mismo  que  aun  boi  dia  se  hace  en  francés;  usando  indifc- 
rcnlemeiUe  cncor  i meore-,  de  lo  que  por  cierto  nadie  deduciria  que  en  la  rítmica 
frincesa  moderna  la  rimi  femenina  se  emplea  jeneralmenle  como  masculina.  La 
excepción  confirma  la  regla. 

No  sé  en  qué  sentido  luya  dicho  .Al.  Wolf  (nota  a la  páj.  612  de  Dozy)  que 
la  rima  masculina  es  do  la  poesía  popular  i la  femenina  de  la  poesía  culta  i 
artística.  Según  lo  que  yo  he  podido  observar,  eii  la  poesía  francesa  se  disliii- 
gueu  pcrfeclainenle  las  dos  rimas  desde  el  siglo  \11  por  lo  ménos.  La  rima  fe- 
menina no  empezó  a ser  arlislica  en  la  poesía  francesa,  sino  cuando  se  la  su- 
jetó a 1.a  allerinliva  coiislaiile  que  se  hizo  desde  eulónces  una  regla  invariable. 
.4un  en  castellano  la  consonancia  estuvo  siempre  sujeta  a leyes  esuicias;  la  aso- 
nancia no  lauto:  esta  no  se  cuidaba  de  Li  c sorda  i débil  ile  lo.s  finales;  aque- 
lla exijia  una  identidad  absoluta.  Los  poetas  instruidos  preferían  el  jenero  de 


composición  mis  csmeroilo  i difícil;  la  poesía  vulgar  se  limitaba  al  que  ofrecía 
menos  diliculladcs  materiales. 

Según  IM.  Dnzy,  se  encuentran  en  la  antigua  poesia  española,  i scnaladamenle 
en  la  Gesta  de  Mío  Cid,  (que  él  llajna  Canción  del  Cid),  Indas  las  cinco  parti  • 
ticularid  ides  que  enumera  como  caraeterislicas  de  la  antigua  poesía  romance.  .\sí 
lo  sienta  a la  páj.  615.  No  deja  pues  de  parecerme  algo  extraño  que  en  la 
páj.  siguiente  nos  diga:  «Tengo  dificultad  en  concebir  que  literatos  tan  distin- 
guidos como  51.  Wolf  hayan  podido  considerar  la  versificación  de  la  Canción 
del  Cid  i de  la  Crónica  Rimada  como  calcada  sobre  la  de  las  canciones  de  gest.a 
provenzales  o francesas:  si  así  es,  no  hubo  jau'.as  imitador  que  quedase  a tanta 
distancia  de  su  modelo.»  Es  cierto  que  comparada  la  Gesta  de  Mió  Cid  con  las 
francesas  que  se  compusieron  desde  el  siglo  XII,  sallarán  a la  vista  discrepan- 
cias notables.  En  estas  el  versificador  se  sujeta  a un  número  constante  de  sila- 
bas: las  infracciones  son  raras,  imputables  lalvez  a los  oopiaoles,  i sobre  todo 
Tijeras:  rediiccnse  por  lo  común  a una  silaba  de  mas  o de  menos:  en  el  Cid  el 
ritmo  es  mucho  mas  libre.  Por  otra  parte,  en  las  gestas  francesas  iip.irccen,  co- 
mo dije  arriba,  enteramente  distintas  i separadas  las  asonancias  masculinas  i 
femeninas,  que  en  el  Cid  (dentro  de  los  limites  que  he  dicho)  se  confunden. 
Pero  no  son  sin  duda  estas  diferencias  las  que  han  dado  motito  a Dozy  para 
disentir  del  dictamen  de  Wolf,  supuesto  que,  según  él,  en  la  infancia  de  los 
dialectos  romances  no  existían.  Ellas,  pues,  solo  signiíicarian  que  la  versifica- 
ción informe  i ruda  de  los  franceses  en  su  primitiva  poesia,  llegó,  uno  o dos 
siglos  de.spue.s,  a un  grado  de  perfección  i pulimento  que  los  poetas  vulgares  de 
Castilla  no  imitaron,  prefiriendo  el  ritmo  libre  i desembarazado  de  sus  antece- 
sores. Yo  había  emitido  desde  el  año  de  I8¿7  ( Repertorio  Americano,  tomo '2," 
páj,  25)  una  opinión  mui  semejante  a la  de  M.  Wolf,  i me  propongo  someler 
en  breve  al  juicio  do  mis  lectores  las  razones  a priori  i a posteriori,  que  me  h.a- 
cen  persistir  en  ella. 

Pienso  ademas  que  la  indeterminación  del  ritmo  en  el  texto  jenuino  del  Cid 
no  era  tan  grande,  ni  con  mucho,  como  la  representa  el  erudito  holandés,  cuan- 
do dice,  que  en  esta  composición  el  número  de  silabas  varia  desde  ocho  hasta 
veinte  i cuatro.  He  dicho  algo  sobro  esta  materia  en  mi  citado  Discurso  2.“  In- 
diqué allí  correcciones  obvias  que  en  varios  casos  reduelan  a una  modesta  am- 
plitud la  licencia  del  ritmo;  i espero  tener  ocasión  de  añadir  a ellas  algunas 
otras  de  incontestable  verosimilitud.  Ni  es  Ti  adulteración  del  texto  la  causa  úni- 
ca de  esta  aparento  irregularidad,  cual  se  muestra  en  la  edición  de  Sánchez. 
Otras  dos  h ii,  no  ob.s-.u  vadas  hasta  ahora,  i que  expondré  a su  tiempo.  Veráse 
entonces  una  particularidad  notable  que  subsistió  en  la  versificación  popular 
castellana  hasta  la  edad  de  Calderón  por  lo  ménos,  i que  revela  un  exquisito 
sentimiento  de  harmonía  de  que  solo  he  visto  muestras  análogas  en  poesías 
inglesas. 

Que  los  versificadores  mas  cultos  mirasen  como  nna  impcrfecrion,  como  una 
rima  defectuosa  como  una  conAO/ia/icm  rúa/  doíada  (Dozy,  (páj.  614,614)  el  aso- 
nante de  los  [lóelas  vulgares,  no  tiene  luida  de  eslraño:  eran  d<i3  poesías  ri- 
vales; desde  el  siglo  XV  dominaba  la  una  en  los  palacios,  la  otra  en  las  ca- 
lles i plazas.  Pero  sujetarse  a leyes  ménos  severas  no  es  mas  que  preferir  mi 
sistema  de  versificación  a otro.  ¿Se  llamará  dcfecluoso  el  ritmo  de  Terencio 
porque  es  mas  lilire  que  el  de  Arislófuies  i .5IcnaudroV  El  que  cumple  lo  que 
promete  iio  es  obligado  a mas.  Esas  consonancias  mal  dotadas  son  ahora  jus- 
tamente preferidas  a las  pretensiosas  rimas  de  los  provenzalistas  dcl  .siglo  XVI. 

Iberios  versificadores  rampUmes  quisiera  n en  mala  hora  seguii  la  moda, 
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.isorinido  di)í5  clcmcnlos  ¡lu'ompaliljlos,  el  consmiantc  i el  ninnorrimo;  pero 
ron  (pié  suceso,  díganlo  ac|tJcllos  romances  aconsonantados  en  ar,  ado,  xa,  que 
pertenecen  a esta  época,  i donde,  a vueltas  de  un  perdurable  retintín,  que  ni 
siquiera  tiene  el  mérito  de  la  dilicullad  vencida,  ¡qué  estrujada  la  lengua!  ¡qué 
lánguida  i rastrera  prosa!  1 por  desgracia  son  de  esta  calaña  las  composiciones 
que  mas  abundan  en  ciertos  romanceros',  verdadera  escoria  que  algunos  con- 
funden con  el  oro  nativo  de  la  antigua  poesía  popular.  Pero  esta  plaga  cundió 
menos  de  lo  que  hubiera  pedido  temerse:  el  vulgo  conservó  sus  lucros:  i los 
mejores  injenios  del  siglo  XVII,  que  recibieron  de  sus  minos  la  asonancia,  su- 
pieron levantarla  a la  perfección,  sujetándola  a bien  entendidos  |)rocederes,  i 
dándole  formas  no  menos  artisticas,  no  ménos  dificiles  ( I ),  que  las  de  los  poe- 
mas aconsonantados,  i (lo  que  merece  notarse)  jeneralmeute  esentas  de  la  altiso- 
nancia, la  oscuridad,  los  relumbrones,  con  que  ellos  miamos  se  deleitaban  en 
otras  obras,  lista  fue  la  era  de  aquel  romance  que  don  Agustin  Duran  ha  lla- 
mado con  mucha  propiedad  sujeliiw.  Dice  M.  Dozy  que  si  la  asonancia  se  con- 
servó en  España  fué  soto  por  un  sentimiento  de  respeto  a los  viejos  cantares. 
.\lgo  mas  hubo  que  esto  en  los  grandes  poetas  de  los  siglos  X\'l  i XVII,  que 
lio  se  desdeñaron  del  asonante.  Lope  de  Vega,  Morolo  i Calderón  creyeron 
hallar  en  la  rima  p ipul  ir  una  cuerda  de  que  podian  sacar  melodías  exquisi- 
tas. «Los  hallo  capaces,»  dice  Lope  de  Vega,  hablando  de  los  metros  asonan- 
tado,  «no  solo  de  exprimir  i declarar  cualquiera  concepto  con  fácil  du  zura, 
pero  de  seguir  toda  grave  acción  de  numerosa  poesía  (2).»  En  efecto,  la  asonan- 
lados  no  es  un  ritmo  informe  o defectuoso  en  sus  manos.  Es  el  metro  Saturnio 
trasformado  en  una  oda  de  Horacio,  ¿llai  algo  de  mas  perfecto  i acabado  en 
la  métrica  de  idioma  alguno,  antiguo  o moderno,  que  las  liarquillas  de  Lope? 
¿Es  fácil  componer  en  asonantes  como  aquellos?  ¿Qué  lector  que  hay.i  here- 
«lado  desús  mayores  la  lenguado  Castilla,  al  leer  esas  diilcisimas  composi- 
ciones, al  leer  algunos  de  los  romances  de  aquella  éjioea,  se  imajinará  que  em- 
pleando la  consonancia  se  hubiera  podido  hdagar  mas  blandamente  al  oido? 

I pasando  a otro  jénero,  ¿cuán  superior  no  se  muestra  Calderón  en  muchos  do 
sus  diálogos  asonantados,  a lo  que  él  mismo  cs  ordinariamente  en  sus  redondis 
Jlas,  décimas,  i cndecasilabos?  Eero  cs  preciso  reconocerlo.  Xo  (S  dado  a los 
extranjeros  percibir  estas  delicadas  harinonias  en  una  lengua,  que  por  su  emi- 
nente vocalidad,  por  su  m.(rcada  acentuación,  i por  la  completa  separación  de 


(1)  El  asonante  manejado  por  Lope  de  Vega  i otros  no  os  im.a  rima  fácil, 
como  han  [icnsado  much  «s,  confundiendo  su  forma  doíinitiva  con  la  de  los  ro- 
mances viejos.  Siento  contar  en  este  número  a i>Ir.  'rudtnor  (véase  la  nota  tO 
a la  p.  113  de  su  tomo  primero).  Earecen  h iberio  hecho  gran  fuerza  las  ob- 
servaciones da  Clemencin  (Qui)ole,  tomo  H!.  nota  a la  p.  271).  .Mas  para  mi  cs 
estraño  que  un  escritor  tan  eriiíJilo  como  el  Comentador  Icl  (biijote  Inya  re- 
putado por  una  singularid.id  el  uso  que  hizo  Cervantes  de  cnvfuso  i descuido 
Como  asonantes;  no  teniendo  iiresentc  ipie  el  diptongo  ui  debe  asonar  uii.as 
Veces  en  u i otras  en  i según  la  colocación  del  acento.  Ibiedo  verse  sobre  esta 
m.ateria  lo  que  he  dicho  en  la  p,  52  i 53  de  mi  ürtolojia  (segunda  edición). 
Cuando  el  mismo  Clemencin  sienta  que  en  la  asonancia  es  permitido  sustituir 
ciertas  vocales  a otras.  Se  expresa  de  un  modo  demasiado  jeneral  i vago:  se  sus- 
tituyen la  u a la  o,  la  i a la  c,  pero  solo  cuando  carecen  de  aconto,  como  sus 
propios  ejemplos  lo  maiiincsian.  Sobre  esta  práctica,  (justilicad a por  la  natural 
cercania  do  los  sonido.s),  so  me  permitirá  remitirme  otra  vez  a mi  Orlolnjia 
(p.  11.5).  Si  Sapúlvodi  pudo  reducir,  c.  m inui  poco  tr  ibijo,  la  prosa  do  la 
Crónica  .Toncr.d  a rom  mee  octosilaho,  camo  hi  notado  Mr.  Ticknor,  ¿qué  prue- 
ba üsto?  ¿Qué  metro  no  es  fácil,  cuando  so  componeon  uaa  prosa  trivial  i ras- 
trera. (|uc  no  tiene  de  verso  olr.a  cosa  que  la  medida  octosílaba? 

(■])  Debo  esta  cita  a .Mr.  Ticktior,  tomo  I p.  115. 
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los  sonidos  vocales  entre  si,  se  diferencia  de  todas  las  otras,  i parece  como  creada 
de  intento  para  la  versificación  cisonanlc. 

La  parte  para  nosotros  mas  importante  de  los  trabajos  de  M.  Dozy  es  la  que 
se  refiere  al  Cid  de  la  historia,  al  verdadero  carácter,  <i  los  hechos  aulétUicos 
de  Rui  Diaz.  Este  asunto  ocupa  desdo  la  páj.  3 20  Insta  la  60 ’i.  Mo  ceñiré  a 
los  puntos  sobresalientes  de  esta  interesanlisima  porción  de  la  obra. 

Se  inserta  orijinal  i traducido  un  largo  pasaje  del  Dxkira  (Dhakhirah)  de 
Ibu-Bissam,  escritor  musulmán.  Abu-’l-Hasan  Ali-ihti-B.issam  cscrihia  el  año 
603  de  la  Hejira,  1100  déla  era  vulgar,  10  años  solamente  después  de  la 
muerte  del  Cid,  i se  apoya  en  el  testimonio  de  una  persona  que  hahia  conocido 
al  Cid  en  Valencia.  El  pasaje  de  que  se  trata  contiena  una  relación  de  la  con- 
quista de  aquella  ciudad  por  el  Cid.  Ocupada  Valencia  por  las  .armas  cristia- 
nas, «Desde  entóneos,»  dice  Ii»n-B.assani,  «fue  siempre  en  au mentó  el  poder  de 
este'  tirano»  (el  Cid),  «de  modo  que  se  hizo  sentir  en  las  comarcas  altas  i bajas, 
intimidando  a los  nobles  i a la  plebe.  ¡Me  han  contado  haberle  oido  decir  en 
un  miunento  en  que  sus  aspiraciones  eran  vivísimas  i su  codicia  eslrema:  Bajo 
un  Rodrigo  fue  conquistada  esta  Península;  otro  Rodrigo  la  libertará:  palabra  que 
llenó  de  espanto  los  corazones,  i dió  motivo  de  recelar  que  los  males  que  tanto 
se  temian  iban  a llegar  bien  pronto.  Con  todo,  ese  hombre,  azote  de  su  tiem- 
po, era,  por  su  amor  a la  gloria,  por  la  prudente  firmeza  de  su  carácter,  por 
su  valor  heróieo,  uno  de  los  milagros  del  Señor.  Poco  después  murió  en  Va- 
lencia de  muerte  natural.  La  victoria  seguía  siempre  a la  bandera  de  Rodrigo 
(maldígale  Dios!):  él  triunfó  de  los  principes  de  los  bárbaros»  (los  cristianos): 
«combatió  en  diferentes  ocasiones  con  sus  jefes,  como  Garcia.  llamado  por  apo- 
do Boquittierto,  el  condo  de  Barcelona  i el  hijo  de  Ramiro  (l);  i en  estos  com- 
bates desbarató  sus  ejércitos;  i les  mató  mucha  jente  con  un  puñado  de  guerre- 
ros. Cuéntase  que  se  hacia  leerlas  crónicas  do  los  árabes,  i que  al  llegara  las 
hazañas  de  al-¡MohaIlah  se  le  vió  arrebatado  de  admiración  hacia  este  héroe.» 

Este  solo  pasaje  de  la  relación  de  Ibn-R  issam  bastaría  para  rehabilitar  de  todo 
punto  la  historia  latina.  Gesta  Roderici  Campidocti,  escrita,  según  en  elli  misma 
aparece  (2),  antes  de  la  segunda  i definitiva  recuperación  de  Valencia  por  las  ar- 
mas cristianas  (año  1233)‘,  descubierta  por  el  padre  Risco  en  un  códice  del  Real 
'Convento  de  San  Isidro  de  León;  publicada  por  la  primera  vez  en  la  Castilla 
del  mismo  erudito  agusliniano  (1792);  i denunciada  por  el  abate  .Masdeu  en  el 
lomo  XX  de  su  Historia  Critica  do  España  no  solo  como  indigna  de  crédito,  sino 
icomo  una  torpe  i descarada  falsificación  de  fecha  reciente:  el  adusto  calalaii 
se  propasa  a negar  la  autenticidad  de  todos  los  monumentos  antiguos  que  ha- 
Iblan  del  Cid,  i hasta  pone  en  duda  la  existencia  del  héroe. 

Es  curio.sa  la  historia  de  este  desventurado  códice.  Ilahia  desaparecido  de 
la  biblioteca  de  S.in  Isidro  cuando  iMisdcu  la  visitó.  Por  julio  de  1800  habi.a 
'vuelto  a ella,  según  certifica  don  Manuel  .losé  Q.iinlana  en  un  apéndice  a su 
hiografia  del  Campeador.  El  año  de  1S27  (dicen  los  traductores  castellanos  de 
ITicknor)  se  guardaba  todavía  en  el  colejio  de  San  Isidoro  de  León;  i mas  tarde 
lies  señores  Gortines  i Ilugalde,  traductores  de  Boutcrweck,  publicaron  un  fac- 
'Similo  de  su  escritura.  Pero  estaba  destinado  a desaparecer  otra  vez,  quizá  para 
>sicmprc.  Este  precioso  monumento  participó  de  la  suerte  que  probablemente  cu- 
jpo  a otros  muchos  en  la  vandálica  devastación  de  los  monasterios  de  la  Penin- 

(1)  Los  árabes,  dice  nuestro  Autor,  daban  siempre  a los  reyes  de  .Aragón  el 
nombre  de  hijos  de  Ramiro. 

(2)  Habiendo  referido  que  los  sarracenos  ocuparon  de  nuevo  a Valencia  después 
'de  la  muerte  de  Rui  Diaz,  añade,  et  unaguani  cam  uUerius  perdidernuf . 


5uli,  i pisó,  no  se  s.ibe  cómo,  a minos  de  un  buhonero  francés,  do  quien  lo 
h ibo  el  sabio  anlicuario  alermni  M.  Heync,  que  el  año  de  1846  lo  conlió,  du- 
rmió su  coi'ti  residencia  en  Lisboa,  al  historiador  portugués  Ilerculano.  Se 
ignora  su  actual  paradero  (l) 

El  abale  M isdeu  es  uno  de  aquellos  críticos  que  poseídos  de  un  palriolismo 
finático  pierden  los  estribos  dcsile  que  encuentran  un  hecho,  un  documento, 
en  que  se  im  ijinan  vulnerado  el  honor  de  su  nación,  de  su  provincia,  de  su  ciu- 
dad preililecla.  En  varias  partes  de  li  Historia  Critica  se  deja  entrever  un  es- 
critor apasionatlo,  cuyo  buen  Juicio  está  a la  merced  de  ridic\ilas  antipatías. 
Klisdcu  era  natural  de  Bircciona,  i la  Gesta  Rodcrici  reñere  que  un  conde  de 
Barcelona  fué  dos  veces  vencido,  i lo  que  es  peor,  jenerosamente  restituido  a 
la  libertad  por  el  Cid.  Hiñe  illas  lacrime.  En  menester,  en  castigo  de  tamaña 
osadía,  tiznar  con  una  nota  de  infamia  aquella  pretendida  historia,  i tratar  con 
i inexorable  rigor  al  personaje  historiado,  desterrándole  al  piis  de  las  novelas  i 
romances,  en  compañía  de  Bermrdodel  Carpió  i de  los  Siete  Infantes  de  Lara. 
El  mismo  Misdeu,  que  en  el  tomo  XII  de  su  obra  llamaba  a Rodrigo  «el  valien- 
te guerrero  de  Castilla,  conocido  con  el  nombre  de  Cid,  i estimado  del  Rei  don 
Sancho  por  su  mucho  coraje  i ciencia  militar;»  el  mismo  Misdeu  que  descar- 
tando con  imparcialidad  i sensatez  lo  que  tenia  visos  de  novelesco,  había  admi- 
tido varios  hechos  de  este  célebre  caudillo  como  sulicienlcmenle  autorizados; 
CSC  mismo  ¡Uasdeu,  luego  que  hubo  leido  la  Castilla  de  Risco,  se  retracta;  hir- 
viendo en  patriótica  indignación  lo  rechazi  lodo;  i después  de  una  prolija  cen- 
sura de  la  historia  leonesa,  como  él  la  Ikam.i,  i de  las  mas  acreditadas  hazañas 
del  Cid,  sin  perdonar  ni  a la  conquista  de  Valencia,  termina  por  estas  formales 
palabras:  «De  Rodrigo  Diaz  el  C unpeador  nada  absolutamente  sabemos  con  pro- 
babilidad, ni  aun  su  misnia  existencia.» 

¡Misdcu  insiste  particularmente  en  las  coincidencias  de  la  Gesta  Roderici  con 
la  Crónica  Jenoral  del  Rei  don  Alfonso  el  Sabio,  i con  la  Crónica  del  Cid,  dada 
a luz  por  Fr.  .luán  de  Vclondo,  Abad  del  Monasterio  de  Cirdcña;  posterio- 
res ambas  al  año  1238,  i tíUilmentc  desicrcditadas  como  producciones  históri- 
cas. Estas  coincidencias  prueban  demostrativamente,  según  él,  que  el  que  com- 
puso la  Gesta  tuvo  las  Crónicas  a la  vista;  como  si  no  hubiera  podido  ser  al 
reves;  como  si  no  hubieran  podido  iniroducirsc  en  las  Oónicas  materias  confor- 
mes a las  de  la  Gesta,  sea  que  los  cronistas  las  sacaran  de.  allí  mismo  o de  otra.s 
memorias  históricas.  Es  evidente  que  semejantes  coincidencias  ni  prueban  la 
posterioridad  de  la  Gesta  Roderici,  ni  hacen  sospechosa  su  veracidad,  por  si  so- 
las. ¡Excelente  canon  de  critica  el  que  rechazase  , todo  testimonio  que  tuvieso 
algo  de  común  con  otros  en  que  la  credulidad  hubiera  injerido  aventuras  ima- 
jinarias  i hechos  falsos! 

Dice  Misden  que  el  lalin  de  la  Gesta  Roderici  es  demasiado  bueno  i correcto 
para  un  escritor  castellano  do  aquellos  tiempos.  Pero  ¿en  qué  es  superior  al  do 
la  Historia  Compostelana.  compuesta  a principios  del  siglo  XII,  i en  parle  por 
un  español,  o al  de  la  Crónica  del  .Monje  de  Silos,  que  se  escribió  en  el  mismo 
siglo?  El  lalin  de  la  Gesta  es  en  jcncral  inculto,  con  resabios,  acá  i allá,  de 
afectada  elegancia;  i nada  tiene  que  no  haya  podido  escribirse  en  aquella  época 
de  escasa  literatura  i depravado  gusto. 

No  puede  pues  razonablemente  ponerse  en  duda  que  la  Gesta  Roderici  fué 
e.scrita  antes  de  1233,  pero  ¿cuánto  tiempo  antes?  Cuando  el  autor  de  la  Gesta 

(I.)  Véase  ol  tomo  primero  p.  Í9i  de  la  traducción  castellana  de  Ticknor  por  los 
señores  Gavangos  i Yedia. 
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ri'icc  que  los  sarr.icciios,  Inbicnrlo  recobrado  n Valencia  (año  1 102),  nunca  dc/- 
pues  la  perdieron,  ¿no  indica  bien  claro  que  para  entonces  aquella  ciudad  bi- 
bia  permanecido  muchos  años,  medio  siglo,  a lo  menos,  bajo  la  dominación  sa- 
rracena? Por  otra  parle;  me  inclino  a creer  que  la  Oesía  liodcrici  no  fue  pos- 
terior a la  Crónica  latina  de  Alfonso  Vlí,  donde  ya  se  da  a Rodrigo  Diaz  el 
epíteto  popular  i anlonomáslico  do  Mío  Cid,  de  que  no  se  halla  vcslijioen  la  Gesta, 
ni  en  las  memorias  musulmanas. 

El  obispo  Sandoval  inserta  en  sus  Cmrn  Reyes  una  breve  relación  de  los  he- 
chos del  Campeador  sacadas  del  Tumbo  Negro  de  Santiago,  la  cual  principia  por 
estas  palabras:  «lísteos  el  lin.aje  de  llodric  Diaz  el  Campiador,  que  decian  Mió 
Cid,  como  vino  direitamente  del  linaje  de  Lain  Calvo,  que  fo  compaynero  de  Nuc- 
ño  Ilasuera,  e foron  amos  juicos  de  Castiella.»  I termina  asi:  «Estas  dos  filias» 
(de  Rodrigo  Dias)  «la  una  ovo  nome  doña  Cristiana,  la  otra  doña  Maria.  Casó 
doña  Cristiana  con  el  Infanl  don  Ramiro.  Casó  doña  Maria  con  el  conde  de  Bar- 
celona. L’infanl  don  Ramiro  ovo  en  su  moyller  la  fija  de  Mió  Cid  al  rei  don 
Garcia  de  Navarra  que  dixieron  don  Garda  Ramírez.  El  rei  don  Garcia  ovo  cu 
su  moyller  la  reina  doña  Margerina  al  rei  don  Sancho  de  Navarra,  a quien  Dios 
dé  vida  honrada.»  Escribióse  pues  ia  Relación  del  Tumbo  Negro  en  tiempo  del 
rei  de  Navarra  don  Sancho  Garcés,  llamado  el  Sabio;  es  decir,  entre  1150  i 1194. 

Conviene  notar  que  esta  misma  relación  se  halla  inserta  con  algunas  altera- 
dones  en  los  estrados  que  del  Líber  Regum  dió  el  Padre  Er.  Enrique  Florez  al 
fin  del  lomo  primero  do  sus  fíemas  Caíóíícas,  copiándolo  de  un  manuscrito  ma- 
tritense. Cna  de  estas  alteraciones  ocurre  en  las  últimas  cláusulas,  concebidas  asi: 
«De  las  filias  la  una  ovo  nombre  doña  Cristina,  la  otra  doña  Maria.  Casó  doña 
Cristina  con  el  Infant  don  Ramiro;  casó  doña  IMaria  con  el  conde  de  Barcelona. 
El  infanl  don  Ramiro  ovo  en  doña  Cristina  filio  al  rei  don  Garcia  de  Navarra, 
al  que  dijieron  Garcia  Rarnirez.  El  rei  don  Garcia  lomó  por  mugier  a la  reina 
dono  Magclina  el  ovo  della  filio  al  rei  don  S.ancho  de  Navarra.  Este  rei  don  San- 
cho lomó  por  mugier  la  filia  del  emperador  d’España,  ct  ovo  della  al  rei  don 
Sancho,  que  agora  es  rei  de  Navarra.»  Por  donde  se  ve  que  el  manuscrito  de 
que  se  sirvió  el  Padre  Florez  añade  un  grado  a la  descendencia  de  Rodrigo;  se- 
gún la  práctica  de  los  copiantes,  que  solian  adicionar  sus  orijinales,  continuando 
hasta  su  propio  tiempo  las  noticias  que  encontraban  en  ellos,  como  lo  atest igu.a 
mas  de  una  voz  ol  mismo  Florez,  i lo  reconoce  nuestro  .Autor.  Comparando  las 
dos  relaciones  composlelana  i matritense  se  percibe  a las  claras  algo  de  mas  añejo 
i rancioso  en  el  Icngu.ajc  de  la  primera. 

Si  hácia  los  fines  del  siglo  undécimo  estaba  ya  aceptado  como  histórico  el 
epilclo  de  Mío  Cid,  puede  creerse  con  alguna  probabilidad  que  la  Gesta  latina,  don- 
de ni  siquiera  se  alude  a él,  se  compuso  algún  tiempo  ántes;  entre  1050  i 1070. 

Puede  •haber  en  ella  alguna  particularidad  contestable,  algún  hecho  falso:  ¿de 
qué  historia,  i mas  escrita  por  aquellos  tiempos,  no  pudiera  decirse  lo  mismo? 
Pero  el  pasaje  .arriba  inserto,  de  Ibn  B issam,  la  acredita  de  verídica  en  casi  lo- 
dos los  hechos  que  con  mas  calor  i acritud  ha  impugnado  Misdcu. 

No  hallo  gran  fuerza  ni  en  los  argumentos  negativos  de  .Masdeu,  cuando  en 
la  Gesta  Roderici  se  refieren  cosas  de  que  no  se  tenia  noticia  (como  si  debiera 
esperarse  que  todas  las  de  alguna  importuucia  hubiesen  tenido  lugar  en  los  bre- 
ves i descarnados  apuntes  que  de  aquella  época  habian  podido  llegar  a nosotros); 
ni  en  la  inexactitud  de  los  nombres  arábigos,  que  Masdeu  repudia  alguna  vez 
por  falta  de  suficientes  datos;  ni  en  el  escándalo  de  aquellas  alianzas  de  cris- 
tianos i mahometanos,  que  le  han  parecido  tan  opuestas  a la  verdad  como  ofen- 
sivas al  honor  nacional. 
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Se  tnti  de  una  época  de  las  iins  embrolladas  i oscuras.  Confnndense  unos  | 
personaje.s  con  otros  por  la  frecuente  identidad  de  nombres  propios  i patroní*  > 
micos  españoles.  ¿I  cuán  difícil  no  era  retener  o aun  trascribir,  sobretodo  en  it 

el  alfibelo  de  una  lengón  occidental,  nombres  arábigos,  berizados  de  artículos,  , 

sobrenombres  i apodos,  qm;  lodo  ello  formaba  amenudo  nna  larga  frase,  como  t 

re  puede  ver  a c id  i p iso  en  la  obra  de  Conde'^  .\si  es  que  todas  nneslns  bis-  i 

lorias  los  desli  piran.  I peores  todavía  pasando  de  lis  personas  a los  lierho.s.  ■ 

.\qoelli  Kspafn  medieval  es  nn  laberinto  de  guerras,  cspedicioncs  i corrcria.s,  ¡ 
de  sucesos  equivoc.os,  de  concp.iislis  cfiineras,  de  ali anzis  llucluantes.  .\hora  dos  j 
creencias  rivales  se  disputan  el  campo;  ahora  h istiii/an  cristianos  a rrislianos,  ¡ 
mnsnlin  mes  a musulmme?.;  ahora  los  campeones  i basta  los  principes  de  diversa  ( 
fe  se  ligan,  i ondean  en  cad  i nni  de  las  contrarias  huestes  las  banderas  i pen- 
dones de  las  dos  enemigas  relijiones  i razas.  En  los  aspavientos  de  Masdeu  al  en- 
contrarse con  li 'dios  de  esta  úlLimi  calegoria,  no  veo  mas  qne  el  empeño  de 
sostener  un  fallo  temerario  con  cuanto  le  viene  alas  manos,  aun  cuando  la  de-  j 
bilidad  de  sus  argiimenlos  no  ha  podido  ociillársele.  I 

Varias  de  las  precedentes  observaciones  con  otras  muchas  relativas  a sucesos  | 
particulares  de  la  historia  de  Rui  Díaz,  imiiugnuios  por  el  abale  Masdeu,  estaban  i 

consignad  is  en  los  trabajos  que  tengo  preparados,  tiempo  hace,  para  nna  nucvi  i 

c.iicion  (lo  la  Gp.ííIíi  de  :Uó)  CUl,  i me  !n  cabido  la  s.iiisfaccion  de  que  en  gr.an 
parte  de  unas  i otras  baya  sido  confirmado  mi  juicio  por  el  de  !M,  Dozy;  quo  i 
rabalincnlc  roioTO  la  composición  déla  Q-sfa  latina  al  año  1170,  apoyándose  i 

(p.  439, -i  ÍO)  en  ipie  l.i  letra  de!  manuscrito  ora  como  do  fines  del  siglo  12  o 
principios  del  13,  i en  qne  sus  erratas  i lagunas,  según  lo  ha  publicado  Risco,  no 
permiten  reputarlo  autógrafo. 

.\ntes  del  aparcciinienlo  de  Investiqucioncx  do  Dozy  la  obra  de  Masdeu  ha-  ^ 
hia  sido  mirada  como  una  autoridad  de  primer  órdeii  sobreestá  época  de  la  his-  i' 

tori  l (le  España.  De  cuantos  escritores  extranjeros  habian  tratado  de  la  misma  ! 

materia,  apenas  hubo  uno  que  otro  que  no  inclinase  la  cabeza  ante  el  furibundo  El 
.anatema  fulminado  por  el  abale  M isdcn  contra  la  G'c.v/a  latina.  Recházanla  como  i 
espuria,  o por  lo  niénos,  como  de  mui  sospechosa  autenticidad,  F^ardiier,  Romey,  ¡ 
Rosseeuw  ,Sl.  llilaire,  l*¿iquis  i Dochez,  i qué  sé  yo  cuantos  otros,  aun  en  la  docta  |i 
i romántica  .Mernania.  En  España  han  sido  varias  las  opiniones.  Mientras  qne  |i 
Villanneva  (el  autor  del  Tíoj;  literario}  i el  ilustre  Quintana  parecen  haber  hecho  L 

poco  caso  (le  las  censuras  de  Masdeu,  don  .Antonio  ,\icalá  Gaüano,  siguiéndola*  || 

liucllas  de  liardncr  i del  atrabiliario  calal  in,  no  duda  decir  que  «en  ningún  es-  fi 

crilor  anterior  al  siglo  Xlíl  está  siquiera  mentado  el  nombre  do  Rodrigo  de  Vi-  E 

var,i)  i aiuiquc  en  cuanto  a si  bobo  o no  hubo  nn  Cid  Campeador  no  v.a  tan  lejos  j| 

como  el  csi'éplica)  Jesnita,  cree  qne  la  Gesta  ¡lodcrici  «no  tiene  visos  de  desvane-  |¡ 

fcr  las  dudas  de  quienes  las  abrigan  i conservan  tocan  le  a la  existencia  i los  he- 
rhos  del  famosisimo  campeón  castellano.»  (Nota  a la  paj.  97,  i Apéndice  V al  lo-  , 

mo  ■2.°  de  sn  Historia  de  E>pnña).  I todo  esto  es  de  ia  pluma  de  un  escritor  que  i 

cita  la  Crónica  de  Alfonso  Vil,  i bi  leído  sin  duda  las  palabras  tcxlinlos  con  | 

que  menciona  la  nincrle  del  Campeador  el  Cronicón  Mileaccnse,  escrito  en  el  me-  , 

diodia  lio  Francia  hacia  el  año  lili;  palabras  que  han  sido  reproducidas  por  , 

varios  autores,  i a pesar  de  su  laconismo  figuraban  entre  los  mas  antiguos  docu- 
mentos de  la  historia  del  Cid. 

Cira  importante  rehabilitación  que  debemos  a M.  Dozy  es  la  de  la  Crónica  Jc- 
neral  en  la  parte  relativa  a las  operaciones  del  Cid  sobre  Valencia,  que  conener- 
fla  pnnlualrncnle,  aunque  mucho  mas  extensa  i circinistanciada,  con  la  narrativa 
de  Ibn  Bassam.  En  mis  trabajos  para  la  nueva  edición  de  la  Gesta  de  Mto  Vmi 
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lishia  yo  aloanrado  a oolimihrar  que  esa  parte  de  !as  Crónicas  Jcncral  i dcl  Ci<l 
(la  segunda  es  aquí  una  copia  casi  literal  de  la  primera)  se  derivaba  de  alguna 
luenle  arábiga  i inalioiuetana:  deduciéndolo  asi  de  varios  trozos  de  un  estilo  i co- 
lorido manifirstanienle  orientales,  i del  espíritu  anticristiano  que  se  columbra  en 
la  narrativa  de  los  beclios.  A esto  alude  loque,  rctiriéndoiiie  u la  Crónica  del  Cid, 
lio  dicho  al  fin  de  mi  Discurso  111  (p.  115  de  los  Anules  de  1854),  sobre  el  $cn- 
timienlo  musulmán  qtw  se  trasparenta  en  ciertos  capítulos.  F.l  retazo  bislórico  do 
que  se  trata  os  para  M.  Dozy  la  mas  bella  i completa  relación  do  sitio  que  so 
«mcuentra  en  historia  alguna  arábiga.  Puede  en  efecto  compararse  con  algunos  de 
los  cuadros  mas  palpitantes  de  la  Conquista  de  IMéjico  de  Eertial  Diaz  dcl  Gisli- 
Ho.  Se  me  permitirá  pues  detenerme  en  varios  puntos  concernientes  a él  i a las 
dos  Crónicas  Jeneral  i del  Cid. 

El  rei  don  Alonso  el  Sabio,  en  el  prólogo  de  la  Crónica  Jeneral,  se  atribuya 
a si  mismo  esta  obra,  i dice  que,  para  componerla,  bizo  juntar  todos  los  libros 
históricos  que  pudo.  Pero  es  manifiesto  que  se  sirvió  al  mismo  tiempo  de  los  can- 
tares del  pueblo,  i,  según  M.  Dozy,  tuvo  también  a la  vista  escritos  arábigos, 
fidedignos  los  unos,  los  otros  romance.scos.  Entre  esta  variedad  de  elementos, 
amalgamados  sin  el  debido  discernimiento  critico,  desconocido  entónees,  se  co- 
lumbran extractos  de  obras  antiguas,  que  merecen  ser  restituidos  a la  historia,  i 
fragmentos  de  viejos  c.antares,  preciosas  rediquias  de  la  poesia  castellana  primiti- 
va. La  dificultad  está  en  hacer  la  separación;  i M.  Dtzy  ba  dado  a conocer 
lodo  lo  que  es  dado  esperar  de  semejante  trabajo,  emprendido  por  manos  idónea*. 

M.  Dozy  ensalza  el  mérito  de  la  Crónica  Jeneral  por  el  cuadro  que  nos  ofre- 
ce del  movimiento  literario  de  la  Península  bajo  el  reinado  de  don  Alon.so  el  Sabio, 
i pondera  lo  que  debe  la  lengua  castellana  a este  principe  como  autor  de  diclra 
Crónica  i del  Cihligo  de  las  Siele  Partidas.  Pero  bajo  este  aspecto  es  acaso  algo 

exajerada  la  apreciación  de  nuestro  Autor.  Prescindo  de  las  duiias  que  en  cuanto 

a la  parle  que  hubiese  tenido  el  rei  don  Alonso  en  la  Crónica  Jeneral,  se  suscita- 
ron desde  su  publicación  por  Fiorian  de  Oeampo:  sobre  esta  materia  expondré  mas 
adelante  lo  que,  pienso,  o mas  bien,  lo  que  conjeturo. 

Que  el  rei  don  Alonso  trabajase  i esrril)iese  por  sí  mismo  las  Siete  Partidas  es 
una  especie  que  . Martínez  Marina  {Ensayo  Histórico  n.  304,  nota  3)  califica  de  pi- 
radoja,  i que  el  erudito  Llamas  ba  refutado  con  razones  incontestables  en  sir  C-o- 

mentario  de  las  Leyes  de  Toro  (a  la  lei  1.",  n.  100  i sig.)  liO  que  bol  se  creo  jenc- 

ralmenle  es  que  varios  jurisconsultos  contribuyeron  a la  redacción  de  esto  cuerpo 
legal  por  mandado  i bajo  la  dirección  del  reí  don  .\lonso,  que  lo  bizo  suyo,  san- 
cionándolo, como  han  hecho  i hacen  siempre  los  soberanos  con  los  códigos  i or- 
idenanzas  que  promulgan.  Mas  aun  cuando  esta  creencia  fuese  errónea,  la  lengua 
aparece  ya  bastante  desarrollada  en  los  poemas  de  Berceo,  bástanle  rica,  bai- 
lante avezada  a formas  i jiros  regulares,  para  que  no  podamos  mirar  a don  Alonso 
icl  Sabio  como  creador  de  la  prosa  castellana;  el  verso  presupone  la  ju-osa  (t), 
¡Sabemos  por  otra  parle,  que  en  el  Cudigo  de  las  Partidas  so  encuentran  a la  le- 
Ir.a  varias  de  las  leyes  contenidas  en  la  Suma  qnc  por  deseo  i para  el  uso  del 
mismo  principe  compuso  iMaesc  Jacobo  sn  ayo.  1 como  por  el  lenjuaje  solo  no 
seria  fácil  dislingnirla.s  do  lo  demás  del  Gidigo,  e.s  preciso  creer  qno  Míese  Ja- 
cubo  escribía  prosa  castellana  poco  mas  o menos  como  la  de  don  Alonso  el  .Sabio; 
i la  carta  suya  que  copia  Marlinez  .Miriua  {Ensayo  Histórico,  n.  313)  no  es  niiu 
mala  muestra  del  punto  a que  había  llegado  el  lenguaje  de  Cislill.i  cuando  do» 

(1)  Gonzalo  de  Bcrceo  firmaba  escrituras  en  I'22f)  i 1221,  i don  .Vlonso  el  Sabio 
I empezó  a reinar  en  1232  a la  edad  de  treinta  i tres  años. 
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Alonso  subió  al  trono.  De  todos  modos,  l i gloria  de  haber  contribuido  a la 
formación  de  la  prosa  castellana  no  pertenece  tanto  a las  Partidas,  obra  didáctica 
i forense,  corno  a la  Crónica  Jeneral,  destinada  a circular  entre  toda  clase  de 
lectores. 

L:r  bistoria  de  Ilui  Diaz  ocupa  mas  de  la  mitad  de  la  cuarta  i última  parle  de 
li  Crónica  Jeneral.  Algunos  dudan  que  esa  cuarta  parte  sea  verdaderamente  del 
rei  don  Alonso,  i sospeclian  que  se  añadió  después  de  sus  días  a las  tres  pre- 
codonlcs,  fundándose  en  la  diferencia  de  estilo.  Yo  no  ho  podido  hacer  un  estu- 
dio particular  de  la  obra,  i en  Chile  no  tengo  medios  de  procurármela.  M. 
Hubcr,  juez  competente  en  la  antigua  literatura  castellana,  tesliíica  que  la  diferen- 
cia no  es  cosa  que  salle  a los  ojos:  (nota  a lu  p.  388  de  las  Investigaciones). 
Pero  M.  Dozy  l i reconoce  en  un  largo  relazo  que  contiene  la  relación  de  la 
Conquista  de  V'^alcncia.  Según  se  expresa  fa  la  p.  394),  el  estilo  de  esta  relación 
desdice  del  ordinario  de  la  Crónica:  es  pesado,  embrollado,  dice  muchas  veces 
una  cosa  por  otra,  cojea,  tiene  todo  ei  aire  de  una  traducción  no  solo  fiel  sino 
servil;  de  una  traducción  que  quiere  verter  hasta  .la  construcción  del  orijinal; 
aun  haciéndose  en  ciertos  pasijes  ininlclijiblc  jiara  quien  no  sepa  el  árabe.  No 
falla  pues  razonable  motivo  de  sospechar  que,  por  lo  menos,  este  relazo  históri- 
co no  es  de  la  pluma  misma  del  rei  don  Alonso,  M.  Dozy  pretende  explicar  b» 
diferencia  de  estilos  por  el  hcchu  de  haberse  traducido  en  él  dcnnsiado  servil- 
mente un.i  obra  arábiga:  i este  beclio  los  arabismos  de  qc.e  está  plagado,  i que  el  mis- 
mo D.)zy  ha  señalado,  no  permiten  dudarlo.  Pero  esto  no  puede  satisfacer  al  que 
tenga  presente  que  don  Alonso  correjia  con  esmero  el  lenguaje  de  las  traduccio- 
nes que  mandaba  hacer  del  árabe  i a que  daba  su  nombre.  En  una  nota  que  el 
Mirqués  de  Moudéjar  halló  al  fio  del  Libro  de  las  Annrllas  {Circuios  de  la  esfera 
celeste)  traducido  del  árabe,  se  dice  que  el  roi  «tollió  las  razones  que  non  eran 

en  castellano  derecho,  el  puso  las  otras  que  entendió  que  cumplian el  cuanto 

ni  lenguaje  lo  enderezó  por  si.»  ¿De  un  purista  como  el  rei  don  Alonso,  es  de 
presumir  que  en  una  obra  escrita,  en  jeneral,  con  toda  la  elegancia  de  que 
enlónccs  era  susceptible  el  idioma,  dejase  tantas  pájinas  salpicadas  de  frases  exó- 
ticas, do  arabismos  crudos,  como  los  que  señala  Dozy? 

Notaré  de  paso  que  algunos  no  lo  son.  Pertenece  a esto  número  el  del  pasaje 
siguiente:  «Dando  grandes  voces  como  el  trueno  c sus  amenazas  de  los  relám- 
pagos»  «Yo  no  puedo  traducir  esto,»  dice  M.  Dozy,  «en  ninguna  lengua,  ex- 
cepto el  árabe.»  No  sé  qué  especie  de  ammialia  haya  creido  percibir  i\I.  Dozy 
en  sus  amenazas  de  los  relámpagos:  la  idea  de  posesión  o procedencia,  expresada 
snficicnlcmcnle  por  el  complemento  de  los  relámpagos,  se  enuncia  también  por 
el  pronombre  posesivo  sus:  no  bai  mas:  en  lalin  se  babria  dicho  sencillairicnle, 
mina:  fulgurum.  Pero  este  pleonasmo  era  áiites  frecuentísimo  en  castellano.  En  la 
misma  Crónica  Jeneral,  en  un  pasaje  que  no  se  tradujo  ciertamente  del  orijinal 
arábigo,  se  lee;  «Segiin  cuenta  la  Esloria  del  Cid,  que  de  oqui  adelante  compuso 
Aben  Alf.irax,  su  sobrino  de  Gil  Diaz,  cu  Valeticia.»  INI.  Dozy  cita  (p.  339)  este 
otro  pasaje  de  li  misiin  ('-iónica:  «.Aquel  preso  que  fuera  su  alguacil  del  rei 
e.  del  Cid.»  La  Trajicomedia  de  Calislo  i .^l'dilxM  ofrece  varios  ejemplos:  en  el 
primer  prologo,  «Vi  que  no  tenia  su  firma  del  aulor:»  cu  el  segundo;  «Como  mi 
pobre  saber  no  bastase  a mas  de  roer  sus  secas  cortezas  de  los  dichos  de  aquellos 
que  por  claror  de  jus  injenios  merecieron  ser  aprobados.»  en  el  acto  IV:  «.Ale 
parece  que  es  larde  para  ir  a visitar  a mi  liermaua,  su  mujer  de  Crémes.n  Esta 
última  fra.se  se  cxlrañaria  poco  o nada  en  nuestros  dias;  no  es  raro  oir  en  la 
ronversacion  familiar  su  amigo  de  usted,  en  su  casa  de  usted.  Puede  ser  que  este 
pleonasim)  haya  sido  orijinalmente  imitado  del  árabe;  pero  jior  lo  menos  no  es 


un  arabismo  que  deba  proliijarsc  como  una  especialidad  al  traductor  de  la  Re- 
lación Valenciana. 

Uní  ineláfori,  que  si  en  efecto  la  bnbicra.  seria  tan  eonforme  al  jenio  arábi- 
go, como  ajena  del  gusto  caslollano  de  aquella  época,  ha  creído  encontrar  M. 
Dozy  en  la  traducción  de  unos  mui  bolles  i senliilos  versos  que  describen  el  mi- 
sero estado  de  Valencia,  cercada  por  el  Campeador,  i se  insertan  en  la  Relación 
precedente:  «El  mui  nobre  e gran  rio  Guadalaviar  salido  es  de  madree  va  onde 
non  deve.»  «Parece,»  dice  nuestro  Autor,  «que  el  poeta  llama  a Valencia  la  madre 
del  Guadalaviar,  i que  el  Cid  había  torcido  su  curso.»  Como  si  madre  no  tuviese  en 
Castellano  entre  varias  otras  acepciones  la  de  álveo  o cauce  do  un  rio,  i salir  de 
madre  no  fuese  una  frase  corriente  que  significa  diJar  las  aguas  su  cauce. 

Otro,  talvez,  supuesto  arabismo  es  esté:  «i\o  V tornó  raheza  el  reí  de  Zaragoza;» 
esto  es,  no  le  hizo  caso.  ¿Xo  habría  igual  razón  para  creer  que  este  modismo  fue. 
se  sujerido  por  el  respiccrc  de  los  latinos,  que  expresaba  el  mismo  movimiento, 
con  la  misma  intención? 

Queda,  después  de  lodo,  bastante  número  de  ellos  para  que  tengamos  como 
pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  que  este  relazo  de  la  Gr única  Jeperal  es  nna 
traducción  del  árabe,  pero  una  traducción  que  estropeó  torpemente  el  castellano, 
i que  por  consiguiente,  induce  a dudar  que  el  Reí  don  Alonso  haya  podido  es- 
crilurla,  A la  diferencia  en  la  forma  se  junta  la  incongruencia  do  la  materia.  El 
Cid  de  la  Relación  Valenciana  no  es  el  Cid  de  los  canlures  ni  de  las  tradiciones 
cristiimis,  cual  aparece  en  otras  porciones  de  la  obra.  iM.  Dozy  lia  querido  expli- 
car este  contraste  atribuyéndolo  a una  intención  política  do  A lonso,  la  de  depri- 
mir en  el  mas  célebre  de  los  magn  ites  castellanos,  piulado  por  ct  escrilor  musul- 
mán como  un  conquistador  atroz  i pcrfido,  que  no  repara  en  medios  para  saciar 
su  ambición  i codicia,  a la  clase  toda  de  los  Iiicos-lio:ubres,  de  quienes  recibió 
losillas  grandes  ultrajes,  Pero  mees  duro  el  creer  que  el  (¡uerecopih  cuanto 
eiicuenlra  de  honroso  i noble  para  darnos  en  el  Cid  un  nmilelo  de  lealtad,  de 
jencrosidad  i de  todas  las  virtudes  crisiianas  i caballerescas,  se  complazca  luego 
en  denigrarle,  transformándolo  en  un  bandido  sin  fe  i .sin  entrañas;  i luego,  por 
otro  capricho  semejante,  vuelva  al  tipo  primero,  i lo  realce  con  nuevos  timbres 
i hasta  con  una  auréola  de  santidad. 

Talvez  Florian  do  Ocampo  no  se  aleja  mucho  de  la  verdad  cuando,  en  una  no- 
ta al  lin  (lo  la  Crónica  .íeneral,  conjetura  que  la  cuarta  parle  «estaría  ¡trimero 
trabajada  i escrita  a pedazos  por  otros  autores  anliguos.  i desjiucs  los  que  la  re- 
copilaron no  hicieron  mas  que  pommlos  por  su  orden,  sin  adornarlos  ni  pulirlos 
ni  poner  otra  dilijencia  en  dios:»  íRerganza,  Antigued-  P-  300).  De  estos  poda- 
zón habrá  algunos  que  pertenezcan  al  rei  clon  Alonso;  oíros,  i entro  ellos  el  de 
la  conquista  de  Valencia,  se  deberán  probablemente  a oirás  plumas. 

En  la  relación  de  esta  conquista  se  inserta,  como  poco  ánlcs  indiqué,  iin.a  espe- 
cie de  elejia  sobre  las  calamidades  de  ios  sitiados,  acompañad. i de  un  ridículo  co- 
mentario en  que  se  da  un  sentido  alegcrrico  a las  cuatro  piedras  angulares  de  Va- 
lencia, a sus  muros,  torres,  almenas,  j indines  i canales;  piezas  ainl'as  vcrlid.as  del 
árabe,  pero  que  no  .sabemos  si  formaban  parte  del  referido  orijiinl,  o existían  sepa- 
radamente i se  incorporaron  en  la  traducción  castellana:  corno  quiera  que  sea, 
M.  Dozy  encuentra  en  la  primera  un  estilo  i colorido  arábigo,  i no  alcanza 'a  perci- 
bir en  la  segunda  nada  que  se  parezca  al  gusto  delicado  de!  rtd  poet.a.  El  Ircaductor 
se  apart.i,  de  allí  a poco,  del  historiador  musidman  para  c.nUarnos  de  un  modo 
enteramente  desautorizado  el  (rájico  fin  de  Abenjaf,  C.iiii  de  Valencia,  haciéndole 
morir  apedreado  por  sentencia  de  los  snyo.s,  cuando  const.i  por  ILn-Bissani,  i por 
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otrrtí  escritores  árabes,  que  fué  qucnndo  vivo  por  orden  del  (iid.  Aíuerlo  Abenjíf 
desip.ircce  a los  ojos  do  M.  i)ozy  lodo  rastro  del  orijinal  arábiga. 

IVueslro  Autor  cree  que  la  UeJacioii  Valeticinna  se  compuso  orijinalmenle  por  el 
célebre  literato  Abou  Djalar-’l-Balli,  inlural  del  territorio  de  Valencia , que  pereció 
c‘n  las  llamas  con  Abenjaí  i otros,  i que  sin  dud»  se  encontraba  cti  la  ciudad  du- 
rante el  sitio.  Esto  explicaria  el  menuilo  conocimiento  de  todas  las  particularidades 
de  aqiiejla  conquista,  que  se  echa  de  ver  cu  la  Relación,  i el  desaparecimiento  t.r 
abrupta  <lc  los  arab  sinos  después  de  la  muerte  de  Abenjaf,  Pero  no  deja  de  ser 
icparable  (jue  ¡os  varios  pasajes  de  autoies  árabes  copiados  por  Dozv,  en  que  so 
habla  de  al-R  itti,  sacados  algunos  de  ellos  de  compilaciones  biográficas  que  babian 
consagrado  a este  literato  artículos  especiales,  solo  le  mencionan  como  autor  de  libros 
jc  gramática,  diccionarios  i pocsios,  no  ile  obras  históricas  (p.  409  i sig,). 

Por  otra  parte,  la  Crónica  del  Cid,  manuscrita,  que  consulto  Rerganza  en  el  archivo 
de  San  Pedro  de  Girdeña,  i dio  a la  estampa  con  algún  is  alteraciones  frai  Juan  de 
Velorado,  dccia,  según  el  mismo  Berguiza  ( Uitigüedados,  lomo  1°  p.  390):  «En- 
tonces un  moro  Abeníax,  que  escribió  esta  historia  en  arábigo,  en  Valencia,  puso 
cómo  valían  las  viandas.»  Esto  alude,  fuera  de  toda  dud>,  al  orijinal  arábigo  deque 
se  trata.  La  Relación,  incorporada  en  I is  Crónic.is  Jeiieral  i del  Cid,  menciona 
repetidas  veces  como  circnnslaneia  importante  el  enorme  jirecio  de  los  víveres  den- 
tro de  Valencia,  reducida  a las  últimas  extremidades  por  el  desapiadado  sitiador. 
Aquel  AlwMifax  fué,  pues,  el  autor  orijinal  de  la  Relación,  si  algo  vale  el  testimonio 
del  Cronista.  .^lucbo  después  de  lialaer  abandonado  las  Crónicas  el  orijinal  arábiga 
so  leían  en  el  manuscrita  de  Cardona  estas  palabras:  «La  historia  que  compuso  .\beu 
Alfmjc,  un  moro  sobrino  de  Jil  Diaz,  en  Valencia.»  Pero  en  el  pasaje  deja  Jeneral  a 
que  estas  palabras  corresponden,  solee:  «Segnn  cuenta  la  esloria  que  de  aquí  adelan- 
te compuso  Aben  Alfarax,  su  sobrino  de  Jil  Diaz,  en  Valencia.»  Se  sabe  que  este  Aben 
.Mfirax  tuvo  gran  parle  en  los  negocios  de  Valencia  como  alguacil  o lugarteniente 
de  Rodrigo.  Xadie,  por  consiguiente  pudo  liallarse  en  mejor  posición  para  darnoS 
lina  noticia  circunstanciada  da  aquellos  sucesos.  Parece  [lues  que  Abenfax,  Aben 
Alfanje  i Aben  Alfarax  son  un  mismo  nombre  mas  o menos  desfigurado,  i designan 
una  misma  persona.  Nombres  arábigos  eslro[iuados  de  esta  nniiera  ocurren  a cada 
paso  en  nuestras  historias  i crónicas. 

De  Jil  Diaz  dice  la  Crónica  Jeneral  que  «era  en  si  de  buen  entendimiento,  e do 
tan  buen  seso,  c tan  ladino,  que  seinejabi  cristiano,  e por  eso  amábale  el  Cid.» 
P«e fiero  la  misma  Crónica  que  conqnislula  Videncia  pidieron  les  habitantes  a Rodri- 
go que  les  diese  por  alcalde  o eadi  al  autor  de  la  elejía  de  que  arrili.i  dejo  hedía 
mención,  ilanndo  .Mbiigi,  que  convertido  a la  fe  Cristian  i se  ll.imó  Jil  Di.iz.  Pero 
el  verdadero  nombre  de  este  mofo  antes  de  su  conversión  no  fité  Alhugí,  s\na  Aifu- 
raxi,  (¡ue  es  el  que  le  da  la  misma  Crónica  Jeneial  en  otro  pasaje,  i del  que  sin  du- 
da es  una  corrupción  Aya  Traxy,  que  es  como  le  llama  la  del  C:d:  (D<izy  p.  -i  10). 
Ignorando  el  árabe,  i esponióndome,  como  tantos  otros,  a algún  i de  las  usuales  repri- 
mendas de  .'♦1.  Dozy,  aventuraré  sin  cinliargo  una  cúiijelura.  La  grande  semejanza 
de  estos  dos  nombres  Aben  Alfarax  i Alfaraxi  ¿no  imlicaria  una  cercana  relación 
de  parentesco  entre  el  autor  de  la  clejia  i el  historiador  inusnlman  de  los  hechos  de 
Rodrigo?,:!  no  daría  esto  un  nuevo  viso  de  consistencia  i pl.uisibilidad,  ya  que  no 
de  realidad  histórica,  a los  varios  pasajes  en  que  las  crónicas  atribuyen  a Aben 
Alfarax  la  historia  arábiga  del  Cid,  i en  particular  la  Relación  de  los  sucesos  do 
Valencia?  Hasta  qué  punto  debamos  creer  a las  Crónicas  en  esta  parle,  es  lo  que 
falla  averiguar. 

Es  incontestable  qnc  ol  compilador  do  la  cuarta  parle  de  la  Jeneral,  fuese  el  reí 
don  Alonso  u otro,  se  aprovechó  de  uní  ornas  memorias  arábigas,  orijinaks  o iradu- 
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fidns,  i qiiG  por  lo  menos  uin  de  ellns  se  compuso  en  árabe  por  un  contemporáneo 
del  Campeador,  que  tuvo  mucho  conocimienlo  de  los  sucesos  que  cuenta.  Estas  me- 
morias lievarian  naturalmente  los  nombres  tle  sus  autores;  i cuando  el  compilador 
cita  uno  (le  ellos,  i se  refiere  a (d  en  cos<as  que  tienen  mamficslamenle  el  sello  del 
jenio  árabe  de  la  época,  merece  sin  dudi  el  crédito  que  en  lodo  lo  que  ha  bebido 
de  otras  fuentes  no  estamos  dispuestos  a concederle.  No  es  eso  lo  mismo  que  com- 
pu'sar  cantares  o injerir  tradiciones  dcsaulorizaclas.  No  creo,  pues,  que  .al  Bafli  ten- 
ga tan  buenos  lilnlos  para  la  adjudicación  de  que  estamos  tratando  como  el  Aben 
Alfara'í  o Aben  Alfanje  de  las  Crónicas;  pero  creo  Inmitien  que  aunque  AI.  Dozy  ha 
Iiecho  poquísimo  caso  de  esos  lilulos,  es  en  sus  eruditas  Investigaciones  donde  po- 
demos apreciarlos,  i que  sin  la  Inz  que  estas  esparcen,  el  historiador  árabe  invocado 
por  las  Crónicas  podria  pasar  todavía  por  una  de  las  mil  consejas  que  figuran  en 
ellas. 

AI.  Dozy  supone  que  hubo  una  Icyend»  del  Cid,  compuesta  en  el  monasterio  de 
Cardeña  i anterior  a la  Crónica  Jeneral;  i que  el  monje  que  fraguó  la  tal  leycr>da, 
tuvo  la  ocurrencia  de  autorizarla  con  el  nombre  do  Aben-Alfanje,  personaje  tan  fa- 
buloso como  el  Cide  llámete  Benengeli  de  Cervantes.  «En  árabe,»  dice  «no  bai  un 
nombre  propio  Ibno-’l-Fandj.»  Pero  si  hubieran  da  pasar  por  fabulosas  todas  las 
personas  i lugares  cuyos  nombres  arábigos  han  sufrido  iguales  alteraciones  en  nues- 
tras historias,  ¿adónde  iríamos  a parar?  Yo  no  puedo  descubrid  en  favor  de  la  su- 
puesta leyciiila  otro  apoyo  que  el  de  las  explicaciones  mas  o menos  plausibles  quo 
suministra  a la  historia  romamíesca  de  Rui  Di az,  según  la  concibe  nuestro  Autor. 
Desde  luego  era  necesario  una  fiicnlc  de  donde  pudiesen  haberse  tomado  para  l.i 
Crónica  Jeneral  las  consejas  i patrañas  de  que  abunda,  muchas  de  las  cuales  redun- 
daban en  honor  i provecho  dei  monasterio  de  Cardio'ia:  la  Crónica  del  Cid,  posterior 
a la  Jeneral,  no  podia  servir  a este  propósito.  En  San  Pedro  de  Cardeña  tuvo  su 
sepulcro  Rui  Diaz;  i a la  sombra  del  héroe  vinieron  en  alas  de  la  tradición  a reu- 
nirse las  de  sus  principales  compañeros  de  armas,  las  de  su  viuda  e hijos,  la  de  Jil 
Diaz,  i hasla  Ja  del  caballo  Babieca.  .San  Pedro  de  Cardeña,  dice  AI.  Do^'y  (p.  699), 
orra  un  vedadero  panteón,  consagrado  a todos  los  personajes,  reales  i fabulosos, 
que  inbian  tenido  relación  con  el  Cid  de  la  liisloria  i el  de  la  poesía  popular.  En 
verdad,  aquellas  sepulturas  de  personas  cnlcrrada.s  ya  en  otras  partos,  o que  no  tu- 
vieron jamas  existencia,  no  hablan  mui  en  favor  de  la  buena  fe  de  los  monjes;  a !o 
ménos  se  ve  que  honraron  grandemente  la  memoria  de  Rodrigo.»  Pero  después  de 
todo,  ¿era  necesario  quo  alguno  de  ellos  consignase  estas  mentirosas  tradiciones  por 
escrito  par.i  que  pasasen  a los  cantares  i a las  Crónicas?  ¿No  era  el  monasterio 
mismo  con  sus  tumbas  i epitafios,  auténticos  i apócrifos,  uní  verdadera  leyenda  pa- 
ra la  turba  de  peregrinos,  si  así  puedo  decirse,  que  la  fama  del  Campeador  atraería 
a los  viejos  claustros  que  le  habían  hospedado  en  vida,  i donde  ciertamente  reposa- 
ban sus  reliquias?  ¿Qué  fallaba  para  que  los  juglares  i los  cronistas  se  apoderasen 
de  esta  leyenda  lapidaria,  la  glosasen,  amplificasen  i adornasen?  AI.  Dozy  se  incli- 
na a creer  que  la  Gesta  de  Mió  Cid  se  compuso  antes  quo  la  vieja  leyenda;  i en 
aquella  el  monasterio  do  Cardeña  aparece  ya  estrechamente  asoci.ado  con  la  memo- 
ria dcl  Campeador.  No  hago  alto  en  que  el  rci  don  Alonso  no  la  cita,  citando  tan- 
tos otros  documentos  de  que  se  sirvió  para  componer  su  Crónica;  pero  ¿cómo  es 
que  Bcrganza,  miembro  de  aquella  comunidad,  i tan  dilijcnle  explorador  de  sus 
antigüedades  i documentos,  no  tuvo  e!  menor  indicio  de  ella?  ¿Cómo  es  que  el  re- 
dactor de  la  Crónica  del  Cid,  en  vez  de  reproducir  esc  libro  doméstico,  no  hace 
mas  que  trascribir  de  1.a  Jeneral  casi  lodo  lo  que  cuenta  de  su  héroe? 

Dada  la  vieja  leyenda,  restaba  acomodar  su  contenido  a la  teoría  por  medio  de 
nuevas  suposiciones.  Se  le  imputa  el  cuento  de  la  lapidación  de  Abcnjaf,  para  que 
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lo  Inimse  alli  el  Real  cronista;  i se  la  despoja  de  la  Relación  Valenciana,  para  qne 
el  rei  don  Alonso,  en  odio  a los  ricos-hombres  de  Cislilla,  la  tradujese  del  árat)e. 
Can  toda  mi  admiración  al  saber  i la  sa;;acidad  de  ¡M  I>ozy,  de  que  tenemos  tantas 
otras  pnieiias  de  mejor  lei,  confesaré  que  en  cuanto  al  orijinal  del  elemento  arábieio 
(le  las  Cninicas,  esta  cadena  de  suposiciones  me  inspira  harto  menor  coníianza  que 
el  testimonio  do  ellas  mismas. 

l\I.  Dozy  tiene  una  ojeriza  declarada  a la  Críánica  del  Cid.  Es  cierto  qne  el  com- 
pilador por  sil  parte  i el  editor  por  la  suya,  han  desfigurado  algunas  veces  lo  que 
han  entendido  o leido  mal;  i que  de  la  Crónica  Jeneral  se  ha  servido  tan  descuida- 
damente el  compilador,  qne  co()ia  hasta  sus  referencias  a cosas  anloriormente  narra- 
das o que  deltian  narrarse  después,  i que  no  teniendo  nada  qne  ver  con  Rui  Diaz, 
no  se  habian  puesto  ui  podían  ponerse  en  una  liisloria  particular  del  Campeón 
castellano.  Sabemos  también  qne  la  edición  de  Frai  Juan  de  Velorado  difiere  en 
algunas  cosas  del  mamiserilo  de  Gardeña,  como  lo  testifica  Berganza.  Pero  en  me- 
dio de  todo  esto  el  mismo  ¡VI.  Dozy  admite  que  en  no  pocos  pasajes  el  texto  de  Ve- 
lorado mejora  considerablemente  el  de  la  Crónica  Jeneral.  Los  nombres  propios  es- 
tán por  lo  regular  menos  alterados  en  esta;  poro  a veces  sucede  lo  contrario  (I).  Lo 
que  puede  sacarse  en  limpio  es  que  el  cronista  del  Cid,  trascribiendo  la  Crónica  Je- 
ncral,  se  aparta  de  ella  de  cuando  en  cuando  para  seguir  otras  obras,  i que  en  esta 
elección  ha  proceilWo  a veces  mui  aliñadamente;  que  en  ello  no  hizo  mas  que  tra- 
tar a ¡a  Crónica  Jeneral  como  esta,  según  lo  manifiesta  el  mismo  Dozy,  hahia  tra- 
tado a la  Relación  Valcnciatia;  que  cuando  solo  qnciia  reproducir  litcralmenlo  el 
texto  de  la  Jeneral,  se  valió  de  alguna  mano  suballeina,  la  cual  copió  a bullo  cu.anto 
tuvo  delante,  sin  omitir  referencias  i citas  que  no  venían  al  casi';  i qne  Fr.  Joan  de 
Velorado,  at'dar  a luz  esta  compilación  {a  que  Berganza  aplica  el  juicio  de  Florian 
de  Ocampo  sobre  la  cuarta  jiarle  de  la  Crónica  Jeneral)  introdujo  en  ella  alteracio- 
nes que  no  siempre  la  mejoraron .|Co:no  el  Cronista  habla  en  ellapropno  nomine,  nada 
tiene  de  extraño  que  en  su  relato  exhale  acá  i allá  un  sentimiento  cristiano  (2).  M. 
Dozy  trata  con  sumo  desprecio  un  libro  en  que  a la  traducción  de  un  orijinal  ma- 
hometano (inducción  ajena,  que  el  cronista  nos  da  como  una  parte  de  su  propia 
narrativa,  autorizada  por  una  lilstoria  arábiga)  se  zurcen  interpolaciones  como  esta: 
Pero  nuestro  señor  Jesu  Cristo  no  quiso  que  asi  fuese;  i las  equipara,  con  mas  do- 
naire que  justicia,  al  ujuro  como  católico  cristiano»  de  Cide  Hamele  Benengeii  en 
el  Quijote,  i hasta  juzga  verosímil  que  Cervantes  eu  estas  palabras  aludió  priucipal- 
inente  a la  Crónica  del  Cid!  Para  mi  es  harto  mas  probable  que  Cervantes  creia  a 
pié  juntillas,  como  casi  lodos  sus  contemporáneos,  las  fabulosas  hazañas  de  Rui  Diaz, 
i qne  jamas  le  vino  a las  mientes  poner  en  duda  la  veracidad  de  1<  s Crónicas,  si 
por  ventura  las  leyó  alguna  vez. 

Ilahiéndomc  extendido  en  el  presente  . Discurso  mucho  mis  de  lo  que  pensaba, 
reservo  para  después  algunas  otras  observaciones  sobre  la  obra  de  .\1.  Dozy. 

(1)  Véase  Dozy  p.  470  nnti  1,  p.  4S7  nota  2,  503  n.  2,  512  n.  2,  51  4 n.  I,  559 
n.  3,  564  M.  I,  566  n.  I,  .579  n.  1,  667  n.  4. 

(2)  Vease  Dozy  p.  409. 
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OUF.  I.A  COMISION  NOMBRADA  POR  EL  SEÑOR  DECANO  DE  LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS 
FISICAS  I xMATEilÁTICAS  PASA  SOBRE  LA  MEMORIA  PRESENTADA  PARA  EL  PREMIO 

DE  ESTE  AÑO,  INTITULADA : 

Ifemoria  sobre  los  temblores  tfie  tierra  i seis  efeetos 
en  jencral  i en  es|»eeial  los  de  Cliile. 


Ln  comisión  encargada  de  informar  sobre  la  memoria  intitulada  «Memoria  sobre 
los  temblores  de  tierra  i sus  efoclos  en  jeneral  i en  especial  los  de  Chile»,  In  exa- 
minado escrupulosamente  esa  memoria  i se  complace  de  poder  decir  que  ha  en- 
contrado un  trabajo  concienzudo,  lleno  de  juicio  i digno  en  su  concepto  de  ser 
premiado. 

Indicaremos  con  brevedad  la  marcha  que  su  autor  ha  seguido  para  que  la  Facul- 
tad pueda  juzgar  mejor  del  mérito  de  la  obra,  i notaremos  algunos  casos  en  donde 
nuestra  comisión  ha  sido  de  parecer  que  el  autor  h ibria  podido  desarrollar  su 
lema . 

La  memoria  se  divido  en  cinco  capítulos,  en  el  primero  el  autor  habla:  1.®  de  la 
naturaleza  del  movimiento,  según  es  vertical,  hundulalario,  horizontal  ojiratorio; 
2."  de  la  duración  de  los  sacudimientos. 

Ilabria  sido  a propósito  hablar  de  la  frecuencia  de  los  sacudimientos,  tan  variado 
on  los  temblores,  de  modo  que  en  el  terremoto  que  destruyó  a Lisboa  todo  el  fenó- 
meno no  duró  mas  que  5 minutos  i on  el  que  desoló  a Jamaica  en  1G92  solo  3 mi- 
nutos; mientras  que  en  el  año  de  1828  en  Valencia  se  sintieron  300  sacudimientos, 
i que  en  Calabria  después  del  gran  terremoto  de  178o,  la  tierra  quedó  temblando 
por  cuatro  años  notándose  OÍO  temblores  solo  en  el  año  de  1783. 

En  tercer  lugar  halda  del  ruido  subterráneo  que  a veces  acompaña  a los  temblores, 
a veces  so  oye  sin  ellos,  fenómeno  ya  conocido  de  los  antiguos  que  lo  llamaban 
tempestades  subterráneas.  Pero  el  autor  no  hace  relación  de  los  eslragosquea  veces, 
estos  ruidos,  cuáles  terremotos,  ocasionan;  tales  son  los  que  no  mui  raras  veces  han 
acontecido  en  la  Noruega,  i en  especial  el  espantoso  que  sin  ser  acompañado  del 
mas  leve  movimiento  de  tierra  se  oyó  el  17  de  setiembre  de  1854  en  la  provincia  de 
Ackerhansel  cu.al  por  noticia  ríe  los  diarios  de  Christhiania  i reproducida  por  los  de 
b’rancia  se  cstendió  a 17  leguas  francesas  i ocasionó  en  el  distrito  de  .\rnaess  un 
hundimiento  de  la  estension  de  7 5 arpantes  i de  la  profundidad  de  122  metros. 

Establece  despucs  una  división  entre  los  temblores,  distinguiendo:  I.®  terremotos; 
2."  temblóles  de  tierra;  3."  temblores  momentáneos  i ruidos  subterráneos. 

fio 


Apl.uidiraos  mucho  en  l<i  división  de  los  icrremotos  de  los  temblores  porque  los 
oléelos  que  produce  son  mui  direrenles  bajo  todo  punto  de  vista  pero  no  parece  la 
misma  utilidad  en  separar  los  temblores  de  los  teml)Iores  momentcáneos. 

Después  de  haber  hablado  de  la  existencia  de  los  terremotos,  el  autor  examina  la 
cuestión  si  estos  fenómenos  tienen  relación  con  la  dirección  de  las  cadenas  de  mon- 
tañas o con  los  volcanes  i niega  que  haya  tal  relación  en  todos  los  casos;  i exami- 
nando los  temblores  de  Chile  llega  ai  resultado,  que  al  mas  podria  deducirse,  que 
si  en  Chile  las  direcciones  están  relacionadas  con  las  cadenas  de  montañas,  esa  rela- 
ción consiste  no  como  parece  mas  natural  on  seguir  la  dirección  de  las  montañas 
mismas,  sino  en  serle  perpendicular.)»  Un  hecho  singular  que  la  cadena  de  alta  cor- 
dillera corla  los  Icmbljics  do  Chile  i que  estos  no  se  sieiiUn  en  el  lado  oriental  de 
estas  níonlañas  merece  toda  la  atención  de  los  físicos  i jeólogos  i el  autor  habría 
podido  dar  mas  importancia  a este  hecho. 

El  segundo  capitulo  está  dedicado  a considerar  los  efectos  de  los  terremotos  prin- 
cipalmente bajo  el  punto  de  vista  jcolójico.  Habla  de  las  dislocaciones  del  suelo  i de 
las  grietas,  que  csplican  por  lo  menos  en  parle  la  formación  de  las  velas,  de  hs 
fallas,  etc.,  que  observa  el  jeólogo;  de  la  caviilad  cónica  i de  los  conos  de  arena,  de 
los  soIcvanlamieiUos  i depresiones  del  terreno,  i discute  la  cuestión  que  se  levantó 
entre  los  célebres  jeólogos  Liell  i Dclabcche  sobre  la  parle  que  se  debe  atribuir  a 
los  temblores  en  la  formación  de  las  desigualdades  de  la  corteza  del  globo.  Tora  a 
la  lijera  la  parte  que  pueden  tener  los  temblores  en  el  fenómeno  de  las  piedras  errá- 
ticas, dol  carbón  de  tierra,  etc. 

De  la  debida  importancia  al  movimiento  de  las  aguas  de!  mar  en  consecncncia  de 
los  terremotos;  habla  de  la  formarion  de  lagos,  de  los  fenómenos  que  presentan  las 
aguas  termales  i los  pozos  artesianos,  de  las  emanaciones  del  agua  i lodo,  de  las 
llamas,  humo  i erupciones  gaseosas-(jue  acompañaron  varios  temblores. 

No  trata  de  los  efectos  que  los  temblores  jrroduceti  sobre  el  organismo,  sea  de  los 
animales,  sea  del  liombre.  ÍjI  obra  espléndida  de  la  Academia  Ueal  de  Nápoles  sobre 
el  lerremolü  de  Calabria  conlicne  un  gran  número  de  heelios  singulares  e impcrlan- 
les  relativos  a este  asunto,  pero  parece  fallar  en  las  bibliotecas  de  Santiago. 

El  tercer  capitulo  trata  de  la  distribución  de  ios  temblores  i hace  notar  el  autor 
de  la  memoria  que  nos  ocupa  como  son  mas  frecuentes  a lo  largo  de  las  costas  ¡ 
como  tienen  um  o.speeie  de  predilección  por  cadenas  de  inonlañas  i lugares  voicáni. 
eos.  Indica  después  las  rejiones  admitidas  jeneralmenle  i consignadas  entre  otras  cu 
(d  «Physical  Alias  Irlinston».  Observaciones  que  la  denoniinncion  de  estas  rojioues 
no  son  siempre  felices.  La  segunda  rejion  del  Nuevo  IMuiuio  que  ahra.-ia  las  Antillas, 
Venezuela,  etc.,  se  llama  «Rejion  mialorial»)  lo  que  es  mas  a propósito  i la  tercera 
que  comprende  el  Quilo  «Rejion  de!  Ecuador».  Indica  la  dislribucion  de  los  tem- 
blores en  Chile,  cuya  frecuencia  disminuye  con  el  aumenlu  do  localidad,  de  modo 
que  termino  medio  de  los  temblores  anuales  (S  eii  Coquimbo  44  i solo  en  Val- 
divia. 

Hace  observar  el  hecho  mui  singular  que  la  provincia  de  Colchagua  poco  o nada 
p.uiece  de  los  temblores.  No  omito  examinar  1 1 influencia  de  la  varia  naturaleza  de 
los  terrenos  sobro  la  propag-acinn  i fuerza  de  los  saeiidimienlos. 

El  cuarto  capitulo  es  dedicado  onlcramcnle  a examinar  la  cuestión  si  los  temblo- 
res tienen  relación  con  la  posición  del  sol  i ile  la  luna  o con  los  mcléoros  de  la 
atmósfera.  Se  sabe  ipie  el  señor  Alexis  I’crrey  dice  hibcr  li  diado  qnc  los  temblores 
son  mas  IrccueiUes  en  cl  solsticio  de  invierno,  es  decir,  diciembre  i eneio;  nuestro 
autor  demueslra  que  e.slc  hecho  no  se  observa  ni  en  la  Serena  ni  en  Santiago,  pues 
en  la  .Serena  c!  número  mas  grande  de  terremotns  se  observi’i  en  marzo  i abril, 
mientras  í|ue  en  Santiago  el  máximum  fué  en  junio-  i julio.  (En  Palermo  el  mes  de 
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nvirzo  ofrece  i-gualmente  c!  mayor  número  de  temblores).  Por  lo  que  lora  a la  luna 
todas  las  observaciones  aclinlcs  no  dan  ningún  resultado  en  pro  de  la  opinión  que 
creia  haber  relación  entre  los  temblores  i las  posiciones  de  este  astro.  Todas  las 
observaciones  han  probado  al  autor  que  los  temblores  no  ofrecen  ninguna  con  los 
fenómenos  atmosféricos,  raiénlras  que  los  terremotos  grandes  casi  siempre  han  sido 
seguidos  de  aguaceros  mui  fuertes  i en  consecuencia  de  estos  a veces  por  fenómenos 
dcctricos. 

Por  lo  que  toca  a la  presión  atmosférica,  ya  don  Luis  Troncoso,  cuya  muerto 
lamentamos,  había  deducido  de  sus  observaciones  que  los  grandes  sacudimientos  se 
verifican  con  la  presión  media  de  la  atmósfera,  i el  autor  modifica  algo  esta  regla 
demostrando  que  en  CInle  la  presión  atmosférica  en  el  momento  de  un  terremoto, 
aunque  se  acerca  mucho  a la  presión  media  dcl  lugar  le  osen  todo  un  poco  inferior. 
Sentimos  qne  el  autor  no  baya  podido  valerse  de  las  observaciones  hechas  en  Pa- 
lermo.  Allí  se  observaron  en  el  espacio  de  4 arios  desde  1792 — 1831  57  casos  dcl 
temblores,  que  todos  no  ofrecían  ninguna  relación  con  los  vientos,  las  tempestades 
i los  hidromolcoros  de  la  atmósfera.  El  barómetro  estaba  bajando  en  20  casos, 
subiendo  en  1C,  en  su  minimum  en  7,  en  su  máximum  en  3 casos  i ofrecía  oscila- 
ciones irregulares  en  11  casos.  Desde  los  últimos  años  se  hacian  allí  las  observacio' 
nes  en  el  sisinómetro,  instrumento  inventado  poi  el  señor  B icciatore  para  indicar 
la  dirección  de  ios  movimientos.  Esto  se  averiguó  en  27  casos,  de  éslos  19  seguían 
la  dirección  de  oriente  a poniente  (en  esta  dirección  se  halla  el  Etna);  el  temblor  dcl 
30  de  junio  de  1831  era  en  la  dirección  de  suroeste  al  nordeste,  i provenía  sin  duda 
del  volcan  submarino  que  se  levantó  entóneos  entre  la  Sicilia  i Africa. 

El  auTor  concluye  este  capitulo  con  examinar  si  hai  periodicidad  o no  en  las  tem- 
blores, loque  niega,  i si  afectan  el  magnetismo  terrestre. 

El  último  capitulo  da  una  breve  reseña  de  las  teorías  inventadas  para  csplicar  el 
orijen  de  los  temblores,  es  decir,  1."  el  enfriamiento  de  la  corteza  del  suelo;  2.“  el 
BonsfigauU  quo  busca  la  causa  de  los  temblores  en  el  descanso  gradual  de  las  mon- 
tañas; 3.°  la  ¿eoria  que  deriva  los  temblores  de  la  arción  dcl  agua  i del  aire  sobro 
el  núcleo  no  oxidado  e incandescente  del  globo;  ¡ 4.°  la  que  busca  la  causa  en  la 
acción  de  gases  encerrados  en  las  entrañas  de  nuestro  globo,  sin  embarazarse  del 
orijen  o de  le  causa  motora  de  los  gase.'.  Por  supuesto  el  autor  da  la  preferencia  a 
a esta  última,  poro  se  trata  de  saber  si  todo  temblor  tiene  esta  última  causa,  o si 
uno  que  otro  se  produce  por  los  motivos  espuestos  bajo  los  números  I i 2.  Se  lia 
escapado  al  autor  que  al  señor  L A.  Necker.  jeólogo  de  .linebra,  cree  en  terremotos 
que  no  sacan  su  orijen  de  fuerzas  volcánicas,  mas  dcl  derrumbamiento  de  cavernas 
snblerráneas  producida  por  la  dislocación  de  salgema,  de  yeso,  etc.  A tales  causas 
deben  atribuirse  entre  otros  hechos  la  dislocación  de  un  grande  espacio  de  terreno 
que  sin  ser  acompañado  ni  precedido  de  fenómeno  alguno  sensible  se  verificó  ahora 
uno  o dos  años,  sino  nos  equivocamos,  cerca  de  Burgos,  en  España,  según  lo  anun- 
ciaron los  diarios.  De  veras,  los  fenómenos  de  los  tcircniolos  son  tan  variados,  que 
es  mui  prohable  que  no  lodos  derivan  de  la  misma  causa. 

Varias  tablas  acompañan  la  memoria,  i prueban  la  aplicación  i prolijidad  del 
autor,  estas  tablas  os  el  resultado  de  un  trabajo  mui  laborioso,  no  son  la  parle  ménos 
meritoria  de  la  obra. 

En  la  tabla  n.  1,  el  autor  ha  reducido  a cero  todas  las  observaciones  baromátricas 
hechas  en  la  Serena  por  don  Luis  Troncoso,  ha  lomado  el  término  medio  corres- 
pondiente al  mes,  i la  presión  atmosférica  a!  tiempo  de  los  temblores. 

La  tabla  n.  2 indica  la  frecuencia  de  los  temblores  en  las  varias  horas  del  día. 

La  tabla  n.  3 contiene  la  serie  de  las  observaciones  hechas  por  el  autor  en  San- 
tiago desde  el  28  de  enero  de  1852  hasta  el  mes  de  agosto  de  1855,  i son  en  número 
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de  115;  los  temblores  observados  ei»  Valparaíso  e indicados  en  el  Mercurio  i los 
observados  en  Copiapó,  Concepción,  Lampa,  Cnracavi,  llancagua,  Freirina,  San  Fe- 
lipe, Talca,  Cocleniu  i San  Juan  de  la  Uepública  Arjenlina  por  varios  amigos  del 
autor. 

Desgraciadamente  estos  últimos  abrazan  solo  un  tiempo  mui  corto,  pero  debemos 
esperar  que  la  importancia  de  series  no  interrumpidas  de  estas  obscrv.u’ionos,  etc., 
inducirá  estos  señores  a perseverar  en  este  trabajo  i contribuir  de  este  modo  pode- 
rosamente en  nuestro  saber  sobre  un  asunto  tan  interesante  en  jeneral  i especial- 
mente  para  Chile. 

En  fin,  acompaña  a la  memoria  un  pequeño  mapa  que  demuestra  el  espacio  que 
ocuparon  algunos  de  los  terremotos  mas  notables  de  Chile. 

Por  lo  espuesto,  la  Facultad  ve  la  prolijidad  i la  buena  disposición  del  trabajo, 
como  el  buen  juicio  del  autor,  que  sin  dejarse  arrastrar  por  teorías,  por  brillantes 
que  sean,  adoptó  la  única  marcha  que  conduce  en  las  ciencias  exactas  a resultados 
positivos  el  coordinar  los  hechos  concienzudamente  i contentarse  con  los  resultados 
de  este  trabajo. 

Santiago,  setiembre  7 de  1855. 


Joxé  Virenle  I'uxfiUos. 
Ji.  .1.  1‘ltilippi. 
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SESION  DEL  7 DE  OCTUBRE  DE  I8S5. 


Presidió  c!  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Sazio,  Solar,  Blanco,  Do- 
meyko,  Ramirez  i el  Secretario.  El  señor  Orrego  avisó  no  poder  concurrir  por 
una  urjenlc  ocupación.  Leida  i á probada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor 
Rector  confirió  el  grado  de  licenciado  en  Leyes  a don  Jerónimo  Balderrama,  a 
quien  se  entregó  su  diploma.  Fn  seguida  se  dió  cuenta: 

Do  dos  informes,  el  uno  del  señor  Decano  de  Matemáticas  i otro  de  don 
Julio  Jariez,  sobre  el  texto  para  la  enseñanza  del  sistema  métrico  decimal,  com- 
puesto por  don  Manuel  José  Olavarriela  i presentado  al  Consejo  en  la  sesión  del 
4 de  agosto  último.  El  señor  Jariez,  que  fue  el  primero  que  examinó  el  trabajo, 
opina  que  está  arreglado  a lo  que  se  ha  escrito  ya  sobre  la  materia,  salvo  algu- 
nas inexactitudes,  tales  como  la  de  decir  que  la  lonjitud  del  metro  es  igual  a la 
lonjitud  del  péndulo  al  ecuador,  i que  el  metro  cuadrado  i el  área  son  iguales. 
A os'.as  observaciones  añade  el  señor  Decano  en  su  informe  las  siguientes:  1 ."  que 
la  obra  contiene  algunos  pequeños  errores  en  la  reducción  ;de  las  antiguas  medi- 
das a las  del  sistemi  métrico  decimal,  i en  la  reducción  de  éstas  a aquellas;  2.* 
que  las  relaciones  que  el  autor  estableca  entre  el  litro  i el  almud  i entre  el  litro 
i el  cuartillo,  no  están  conformes  con  lo  dispuesto  por  la  lei  de  29  de  enero  de 
1848;  3.*  que  no  se  asigna  exactamente  al  cóndor  el  peso  en  granos  i en  gra- 
mos que  le  da  la  lei  de  9 de  enero  do  I8ol;  i 4.*  que  las  relaciones  que  el  autor 
establece  entre  la  moneda  de  oro  i las  de  plata  i cobre  no  son  las  que  se  derivan 
do  los  valores  i pesos  determinados  por  dicha  lei.  Observa  ademas  el  señor  Decano 
que  a su  juicio  el  trabajo  es  demasiado  extenso  para  la  enseñanza  de  las  escue- 
las, i en  gran  parle  inútil  o redundante  para  la  de  los  colejios.  El  fundamento 
de  lo  primero  es  que  si  bien  importa  jeneralizar  en  el  pueblo  el  conocimiento 
del  sistema  métrico  decimal,  no  conviene  detener  al  niño  en  todas  sus  minu- 
ciosidades, como  lo  hace  Olavarriela;  i el  fundamento  de  lo  segundo  es  que  el 
texto  contiene  la  explicación  de  muchas  cosas  que  deben  suponerse  aprendidas 

por  todo  alumno  que  haya  seguido  bien  un  curso  de  aritmética. 
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Heconociendo  el  señor  Decano  en  la  obra  examinada  cl  mérito  de  1.a  claridad 
i sencillez  en  l.a  exposición  del  sistema  métrico  decimal,  el  de  la  limpieza  i co- 
rrección de  lenguaje,  i el  de  contener  aplic.acioncs  útiles  i algunos  problemas  cu- 
ya resolución  puc<le  servir  de  excelente  ejercicio  para  los  jóvenes,  opina  que, 
correjidos  los  defectos  indicados,  no  habria  inconveniente  en  aprobarla  pira  texto 
de  enseñanza.  Tomada  la  votación,  resnltáron  aprobados  ambos  informes  por 
unanimidad. 

2. “  De  un  informe  de  la  comisión  de  cuentas,  aprobatorio  de  la  del  Secretario 
Jeneral  que  se  presentó  en  la  sesión  anterior.  Fue  aprobado  a su  vez,  i se  man- 
dó poner  el  sobrante  en  Icsoreria. 

3. ®  De  una  cuenta  del  primer  Bedel  sobre  los  derechos  de  sello  que  ha  per- 
cibido i gastos  que  ba  hecho  desde  tiñes  de  junio  b ista  principios  de  octubre de 
este  año,  la  cual  da  un  sobrante  de  sesenta  i cuatro  pesos  setenta  i un  centavos 
a favor  de  la  caja  universitaria.  Pasó  a comisión. 

4‘'’  De  una  solicitud  de  don  M.  F.  Guillou  en  que  pido  se  apruebe  para  texto 
de  enseñanza  en  los  colejios,  jirevio  el  examen  correspondiente,  la  segunda  p<artc 
del  «Curso  leórico-práclico  de  la  lengua  fr.mces  i.d,  cuya  primera  parle  In  sido  ya 
aprubid  i por  la  Universidad.  Se  mandó  pasar  este  trabajo  ^al  señor  Decano  de 
Ilnmanid.ades  p.ira  qnc  informe  sobre  su  mérito. 

5. "  De  un.a  solicitud  que  don  Francisco  . Cbarme  dirije  al  Supremo  Gobierno, 
en  que  pide  se  le  dé  el  titulo  do  agrimensor  jeneral,  dispensándosele  los  estu- 
dios preparatorios  i el  año  de  práctica  requeridos  para  esta  profesión.  Para  fund  ir 
su  petición  presenta  dos  diplómas  de  la  Universidad  de  Francia,  uno  de  bachi- 
ller en  letras  i otro  de  bacliillcr  en  ciencias,  i a mas  un  certiíieado  ded  injeniero 
bajo  cuya  dirección  ba  ejecutado  varios  Irab.ajos  topográficos  en  Francia,  Sobre 
esta  solicitud  e!  Supremo  Gobierno  pide  informe  al  Consejo,  i para  evacuarlo  se 
acordó  oir  al  señor  Decano  de  Matemáticas,  a quien  deben  pasarse  ios  antecedentes. 

6. °  De  una  solicitud  de  don  Julio  Sdimidl,  alumno  de  1 1 .Academia  Real  de 
Minería  de  Fribctga  en  S.ajouia,  en  que  pide  se  le  admita  a rendir  las  pruebas  ne- 
cesarias para  optar  el  titulo  do  ensayador  jeneral.  Un  apoyo  de  su  petición  pre- 
senta certificados  de  los  exámenes  que  ha  rendido  en  aquel  establecimiento.  Se 
pidió  informe  al  señor  Decano  de  M.itcmálicas. 

7. "  De  una  solicitud  del  escribiente  de  la  secretaria  jeneral  de  la  Universidad, 
en  que  pide  se  le  aumente  el  sueldo  de  dos  onzas  mensuales  de  ?quc  goza  en  la 
actualidad.  Funda  su  petición  en  que  los  Irab.ajos  de  su  incumbencia  se  han  acre- 
centado manifiestamenlc;  en  que  su  destino  carece  de  porvenir,  por  cu.anlo  no  hai 
ascensos  que  premien  la  buena  conducta  dcl  empleado;  en  que  la  vida  cuesta  boi 
mucho  mas  caro  que  antes;  i finalmente  invoca  las  razones  que  en  una  solicitud 
análoga  alegaron  los  bedeles  Caldera  i Tapia,  como  aparece  de  la  sesión  dcl  4 
de  agosto  último.  Interpelado  el  Secretario  para  que  diese  su  opmion  sobre  este 
asunto,  dijo  que  los  trabajos  que  están  a cargo  del  escribiente  no  son  ahora  ma- 
yores ni  mas  pes.idos  de  lo  que  eran  antes;  que  atendido  el  modo  como  en  Chi- 
le se  remuneran  los  servicios  de  los  empleados  en  jeneral,  crein  que  el  solicitante 
no  era  una  excepción  de  la  regla;  i que  en  consecuencia  opinaba  que  no  debía  acco- 
derse  al  aumento  de  sueldo  do  que  se  trata.  Puesta  a volacion  la  solicitud,  resultó 
desechada  por  unanimidad. 

8. ®  De  una  solicitud  de  don  iNlinucl  Antonio  Toral,  en  que  pide  se  considere 
de  nuevo  la  que  presentó  en  la  sesión  del  14  de  julio  último,  i que  fue  resuella 
en  la  sesión  del  18  de  agosto  siguiente.  Habiéndose  becbo  relación  de  lodos  los  an- 
tecedentes de  este  asunto,  el  señor  Sazic  dijo  que  a su  juicio  el  diplóma  de  ba- 
chiller en  medicina  expedido  la  Universidad  de  San  Marcos  i presentado  por 


Toral,  era  mi  juslificalivo  suficiente  de  que  el  solicitante  ha  hecho  los  correspon- 
dientes estudios  preparatorios  i profesionales,  i”  que  por  tanto  dobia  ser  admitido 
a rendir  las  pruebas  necesarias  para  o[)tar  c!  mismo  grado  en  esta  Univeisidad, 
Hizo  presente  en  apoyo  de  su  opinión  que  la  Universidad  de  San  Marcos  era  una 
corjioracion  cienlílica  do  nota  en  America,  que  liabia  producido  muchos  hombres 
ilustres,  i que  en  ella  se  haliian  cultivado  con  esmero  las  ciencias  médicas.  Esta 
opinión  fué  sostenida  por  algunos  sefiores  e impugnada  por  otros  en  un  largo  de- 
bate. Los  que  la  impugnaban  clecian  que  era  abiertamente  opuesta  a los  articules 
23  i 24  del  reglamento  de  grados,  los  cuales  previenen  que  los  diplomas  expedi- 
dos por  universidades  eslranjeras  sirvan  únicamente  para  probar  que  el  candida- 
to ha  hecho  los  estudios  requeridos  por  los  estatutos  de  esas  universidades  para  el 
grado  a que  dielios  diplomas  se  refieran;  do  moJo  que  si  ei  candidato  trata  de 
obtener  el  mismo  grado  en  la  Universidad  de  Chile,  deberá  rendir  examen  de  to- 
dos los  ramos  que  no  son  requeridos  por  los  estatutos  de  la  Universidad  eslran- 
jera  i que  lo  son  por  los  de  ésta.  «¿Cómo  adquirir  conocimiento,  anadian,  de 
cuáles  son  los  ramos  que  constituyen  la  diferencia?  No  hai  otro  partido  que  exi- 
jir  al  aspirante  nn  certificado  de  los  exámenes  que  ha  rendido,  o bien  un  ejem- 
plar de  los  eslaluti's  de  la  Universidad  que  le  confirió  el  grado;  i esto  es  preci- 
samente lo  que  se  ha  hecho  en  el  caso  de  la  cuestión.»  Los  que  apoyaban  la  indi- 
cación del  señor  Sazic  replicaban  que  el  supremo  decreto  de  18  de  enero  de  1848 
determina  ciertas  universidades  cuyos  diplomas  sirven  de  comprobante  suficiente 
de  haberse  hecho  lodos  los  estudios  que,  según  los  estatutos  de  la  Universidad  de 
Chile,  se  necesitan  para  obtener  el  grado  de  que  se  trata;  que  la  práctica  del  Con- 
sejo ha  extendido  el  mismo  privilejio  a Universidadas  que  no  esián  comprendidas 
en  aquel  decreto;  i que  a pesar  de  que  la  de  San  Marcos  no  lo  está,  no  habia  in- 
conveniente para  reconocer  el  diploma  expedido  por  ella  a favor  de  Toral,  obli- 
gándose este  a rendir  los  exámenes  de  química  médica  i botánica,  que,  según  éi 
mismo  lo  dice,  no  ha  rendido.  Ln  este  terreno  so  continuó  la  discusión;  i ha- 
biendo advenlido  algunos  señores  que  debia  haber  otro  decreto  sobre  esta  mate- 
ria, posterior  al  ya  citado,  i que  podría  dar  mas  luz  para  resolver,  se  acordó 
diferir  el  asunto  para  la  sesión  venidera. 

Después  de  esto  el  .Secretario  expuso  que  se  le  habían  entregado  dos  compo- 
siciones poéticas  en  elojio  do  Pedro  Valdivia,  que  es  el  lema  propuesto  por  la 
Facultad  de  Humanidades  para  el  conemso  extraordinario  que  acordó  abrir  en  el 
presente  año.  Ambos  trabajos  pasaron  al  señor  Decano  respectivo  para  su  exá- 
men.  Se  levantó  la  sesión. 


SEStSN  DEL  13  OE  OCTUBRE  DE  1355. 


Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Orrego  Sazic,  Solar,  Rlan- 
ico,  Ramirez  i el  Secretario.  Leida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
■dió  cuenta: 

I De  (los  informes,  elimo  del  señor  .larier  i el  otro  del  señor  Decano  de 
'Matemáticas,  sobre  el  texto  para  la  enseñanzi  del  sistema  métrico  d(;cimal,  com- 
puesto por  don  Miillard  i prescnlado  al  Consejo  en  la  sesión  del  11  do  agosto 
último.  Ei  señor  Jaricr  dice  (pie  no  encuentra  en  l.i  obra  nada  que  se  oponga  a 


su  aprobación;  pero  al  mismo  tiempo  opina  que  es  demasiado  difusa  para  los  ni- 
ños de  lis  ascuclas,  i para  los  de  los  colejios  inútil  en  gran  parte,  por  cuanto 
se  suministran  en  ella  nociones  que  no  pueden  menos  de  haberse  dado  en  la  ins- 
trucción preparatoria.  A estas  observaciones  añade  el  señor  Decano  las  siguientes: 

l.“  que  la  obra  cst<á  llena  de  defectos  gramaticales,  especialmente  de  galicismos, 
que  la  hicen  confusa  i oscura;  2.*  que  se  notan  unas  pocas  i lijeras  inexactitu- 
des en  la  comparación  de  algún  is  de  las  antiguas  medidas  con  las  nuevas,  i que 
el  valor  en  metros  atribuido  a la  legua  se  aleja  considerablemente  de  lo  que  co- 
rresponde a esta  medida  itineraria  usada  entre  nosotros;  i 3.“  que  no  es  exacto 
lo  que  el  autor  asienta  respecto  de  las  operaciones  practicadas  para  la  determi" 
lüc.on  del  metro,  lin  consecuencia  opina  el  señor  Decano  que  es  de  todo  punto 
necesario  el  que  se  corrijan  los  vicios  de  lenguaje  i los  errores  a que  alude,  i que 
si  ni  aun  después  de  correjidos  convendria  que  la  obra  fuese  aprobada  para  texto 
en  las  escuelas  o en  los  colejios  por  la  consideración  que  aduce  el  señor  .larier, 
debe  con  todo  reconocerse  en  ella  el  mérito  de  contener  aplicaciones  i proble- 
mas que  pueden  ser  de  gran  provecho  en  la  enseñanza  do  la  aritmética. 

Verb.almente  expuso  el  señor  Decano  que  el  manucrito  estaba  lleno  de  borro- 
nes, enmiendas  i entrerenglonaduras,  i que  las  figuras  que  acompañan  las  ex- 
plicaciones son  hechas  a pulso  i por  consiguiente  mui  imperfectas. 

Puesto  en  discusión  el  informe,  algunos  señores  opinaron  que  ni  aun  después 
do  correjida  la  obra  convenia  aprobarla  para  texto  de  enseñanza,  fundándose  en 
la  observación  expuesta  por  el  señor  Jarier,  i añadiendo  que  en  la  actualidad  no 
habia  una  clase  especial,  ni  en  las  escuelas  ni  en  los  colejios,  destinada  a la  en- 
señanza del  sistema  métrico  decimal.  Oíros  señores  fueron  de  parecer  que  no  ba- 
bia  inconveniente  para  la  aprobación,  siempre  que  se  hiciesen  las  correcciones 
que  se  dejan  indicadas;  porque,  según  ellos,  no  era  necesario  enseñar  a los  alum- 
nos todo  lo  que  contieno  el  libro  adoptado  por  texto,  podiendo  el  profesor  ele- 
jir  la  parte  o parles  que  convenga  enseñar,  «A  lo  que  debe  atenderse,  añadi m, 
es  a si  la  obra  está  escrita  en  estilo  didáctico  i con  la  claridad  i método  nece- 
sarios en  un  texto  de  enseñanza.  Satisfechas  estas  condiciones,  nada  importa  que 
el  trabajo  sea  extenso.»  Por  lo  que  respecta  a la  falta  de  una  clase  destinada  a 
Ja  enseñanza  del  sistema  métrico  decimal,  decian  que  tampoco  era  éste  un  incon- 
veniente para  que  se  aiirobaso  la  obra,  porque  la  aprobación  no  lleva  envuelta 
la  necesidad  de  que  actualmente  se  enseñe  el  ramo  a que  el  texto  se  refiere. 

Durante  el  debate  se  trajo  a consideración  que  el  texto  trabajado  sobre  esta  mis- 
ma materia  por  don  .Manuel  José  Olavarriela  habia  sido  aprobado,  a pesar  de  ser 
tan  extenso  como  el  de  .llaillard;  por  lo  que  seria  una  inconsecuencia  negar  la 
aprobación  al  segundo,  habiéndola  obtenido  el  primero. 

Habiéndose  puesto  de  acuerdo  todos  los  señores  del  Consejo  en  que  por  texto 
de  enseñanza  debia  entenderse  un  libro  que  suministre  conoeiinientus  útiles  para 
los  profesores  i alumnos,  sin  que  prccisarnente  deba  enseñarse  cuanlo  el  contie- 
ne, se  aprobó  por  unanimidad  la  obra  de  M iillard,  con  la  condición  de  que  prc- 
viamcnle  se  corrijan  los  defectos  a que  alude  el  señor  Decano  en  su  informe. 

2. *’  De  una  cuenta  de  los  ajenies  de  don  Santos  Tornero  i compañia  cu  San- 
tiago, [)or  la  que  cobran  a la  Universidad  veintiún  pesos  cinciienla  i seis  centa- 
vos, valor  (le  cinco  lomos  de  la  «niblioleca  de  Amores  Uspañoles»  11  ibiéiulose 
lioclio  presente  por  el  Secretario  que  dichos  lomos  se  habiau  :ccil)idd  recienle- 
meníe,  se  mandó  pagar  el  valor  de  la  coenla. 

3. "  De  mi  informe  de  la  co;nision  do  cnenta.s,  aprobatorio  de  la  del  líedel  quo 

se  presiniló  en  1 1 sesión  anterior.  Fuó  aprobado  a su  vez,  i so  niaiulo  poner  el 
sobrante  en  tcsorcri.i. 
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4.®  De  un.i  salicitiid  que  clon  G.ispar  del  Rio,  director  del  liceo  de  Talca,  di- 
rije  al  Supremo  Gobierno,  en  que  pide  se  le  permita  rendir  su  examen  de  prácti- 
ca forense  ante  el  juez  de  letras  de  la  provincia  i algunos  abogados.  Funda  su 
petición  en  la  circunstancia  de  no  haber  persona  que  le  reemplace  en  el  desti- 
no que  ejerce,  i de  no  serle  por  tanto  posible  ausentarse  de  Talca  sin  perjui- 
cio del  establecimiento  que  tiene  a su  cargo.  Sobre  esta  solicilud^el  Supremo  Go- 
bierno pide  informe  al  Consejo;  i como  se  notase  que  era  exactamente  análoga 
a la  que  tiene  hecha  don  Diego  Cavada,  sobre  la  cual  hai  pendiente  otro  infor- 
me, se  acordó  informar  a un  tiempo  sobre  ambas  solicitudes,  difiriéndose  el 
asunto  para  la  sesión  venidera. 

El  señor  Rector  indicó  al  Consejo  que  convendría  mandar  grabar  quinientos 
ejcmpUircs  de  un  diseño  que  acompuia  a la  memoria  presentada  por  el  señor 
Moesla  i titulada  «Investigaciones  referentes  a un  nuevo  fenómeno  que  proviene 
del  calor  del  sol  durante  su  moviniento  diurno  aparente,»  la  cual  debe  publi- 
carse en  los  Anales.  Se  aprobó  la  indicación,  i se  encargó  al  Secretario  averi- 
guase el  costo  que  puede  ocasionar  el  grabado,  i diese  cuenta  en  la  siguiente 
sesión.  Se  levantó  la  presente. 


SESION  DEL  20  DE  OCTUBRE  DE  1855. 


Presididió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Aristigui  como  Vicc- 
decano  de  Tcolojia,  Meneses,  Sazie,  Blanco,  Ramirez  i el  Secretario.  Leida  i 
aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  li- 
cenciado cu  leyes  a don  Rafael  Muñoz,  a quien  se  entregó  su  diplóma. 

En  seguida  se  dió  cuenta: 

l.°  De  un  oficio  del  Intendente  del  ¡Maulé,  en  que  trascribe  una  parte  del 
acta  de  la  sesión  celebrada  por  la  Junta  Provincial  de  Educación  el  12  de  setiem* 
bre  último.  Del  documento  trascrito  aparece  haber  acordado  dicha  Junta  suspen- 
der por  el  término  de  tres  meses  a los  preceptores  primarios  dcl  departamen- 
t(»  del  Parral  don  José  Lino  Sepúlveda  i don  Rufino  Arias,  en  razón  de  haber 
testos  individuos  dado  lugar  a sérias  reconvenciones  por  lo  tocante  a su  conducta 
privada.  Acompañan  a la  nota  del  Intendente  un  oficio  del  Inspector  de  Edu- 
cación de  dicho  departamento,  un  informe  dcl  Gobernador  i otro  del  visitador  de 
escuelas  don  Tonaas  .Jiménez;  documentos  en  que  se  da  noticia  del  estado  de 
las  escuelas  dirijidas  por  los  mencionados  preceptores,  i de  muchos  pormenores 
concernientes  a su  conducta.  Igualmente  se  asegura  en  ellos  que  los  preceptores 
don  Isidro  Narvaez  i don  Isidoro  Mora  son  de  todo  punto  inhábiles  para  desem- 
peñar su  cargo  por  su  escasez  de  conocimientos. 

Impuesto  el  Consejo  del  asunto,  i consider.ando  que  en  el  dia  es  mui  corla  o 
icasi  ninguna  la  intervención  que  tiene  en  la  dirección  de  las  escuelas,  acordó 
I remitir  todos  los  antecedentes  al  Supremo  Gobierno  para  que  dicte  la  resolución 
que  crea  de  justicia. 

2.0  De  un  informe  del  señor  Decano  de  Matemáticas  sobre  la  solicitud  de  don 
Julio  Schmidt  de  que  se  dió  cuenta  en  la  sesión  del  7 del  que  rijo.  Hace  pre- 
sente el  señor  Decano  que  de  los  documentos  acompañados  por  el  solicitante  re- 
sulta que  ha  cursado  todos  los  estudios  preparatorios  i profesionales  requeridos 


para  la  profesión  de  ensayador,  i en  consecuencia  opina  que  debe  ser  admitido 
a rendir  el  examen  linal  téorico  i práctico  prevenido  por  el  decreto  de  7 do 
diciembre  de  ISá'.t.  Fné  aprobado  el  informe,  i se  mandaron  pasar  de  nuevo  los 
antecedentes  al  señor  Decano  de  MUcniáticas  para  que  proceda  a la  recepción  de 
la  prueba. 

3."  De  otro  informe  del  mismo  señor  Decano  sobre  la  soficitud  de  [don  Fran- 
cisco Charme  de  que  so  dió  cuenta  en  la  indicada  sesión  del  7 del  que  rije. 
Respecto  de  esta  solicitud,  opina  el  señor  Decano  que  Charme  ha  j?islilicado  ha- 
ber hecho  los  estudios  preparatorios  i profesionales  necesarios  para  obtener  el  ti- 
tulo do  agrimensor,  a excepción  de  los  de  jcoinelria  descriptiva  i topografía;  por 
lo  que  cree  indispcnsahlo  que  rinda  estos  dos  exámenes  en  Chile.  En  cnanto  a 
la  dispensa  del  año  de  practica,  juzga  el  señor  Decano  que  no  puede  otorgarse, 
por  no  haber  constancia  alguna  de  la  autenticidad  del  certificado  expedido  por 
el  injeniero  en  jefe  bajo  cuya  dirección  ha  ejecutado  el  solicitante  sus  trabajos 
profesionales.  Este  informe  fué  igualmente  aprobado,  i se  acordó  elevarlo  al  Su- 
premo Gobierno. 

i.°  De  una  nota  del  Director  del  liceo  de  la  Serena,  con  la  mal  remite  un 
ejemplar  del  númoro  del  (Zorreo  do  la  Serena  en  que  se  publicó  la  memoria  leí- 
da por  dicho  funcionario  el  17  de  setiembre  último  en  el  acto  solemne  de  la  dis- 
tribución de  premios.  Se  mandó  acusar  recibo  o insertar  la  memoria  cu  los 
Anale, s. 

á."  De  una  cuenta  del  Secretario  do  IModieina  sobre  ia  inversión  de  los  foiido.'i 
de  su  secretaria  en  el  segundo  ctiadrimcslro  de  este  año,  la  cual  da  un  sobrante 
do  dos  pesos  a favor  de  la  caja  universitaria.  I*asó  a comisión  para  su  examen. 

6.'’  De  una  solicitud  de  don  ¡Manuel  .losó  Olavarriein,  cu  que  hace  presente 
haber  correjido  su  trabajo  sobro  el  sistema  métrico  decimal  con  arreglo  a las 
observaciones  hechas  por  el  señor  Decano  de  Matemáticas  en  el  informe  de  que 
se  dió  cuenta  en  la  sesión  del  7 del  que  rijo,  pidiendo  en  consecuencia  se  rcinila 
el  trabajo  al  señor  Decano  para  que  sea  examinado  de  nuevo.  Asi  se  acordó. 

Kn  segtdda  el  señor  Rector  dijo:  que  usando  de  la  autorización  que  el  Con- 
sejo le  babia  concedido  pira  designar  la  persona  que  deba  hacerse  cargo  de  tr  i- 
bajar  el  indice  jencral  de  los  Anales  Universitarios,  había  elejido  para  esto  efecto 
a don  Ramón  Rriceño,  i que  habiéndose  acordado  pagar  con  fondos  de  la  Uni- 
versidad los  gastos  de  escritura  que  el  indicado  trabajo  ocasiono,  convendría  en- 
tregar anlicipadamenlc  al  señor  Rriceño  cinnicnla  pesos,  con  la  obligación  de 
rendir  la  respectiva  cuenta  de  inversión.  Asi  quedé)  acordado. 

El  Secretario  expuso  que  en  cumplimiento  del  encargo  que  se  le  babia  hecho 
en  la  sesión  anterior,  so  h.iltiii  visto  con  don  Narciso  Desmadryl,  quien  le  babia 
pedido  diez  j»osos  por  el  trabajo  de  grabar  los  quinientos  ejemplares  dcl  dise- 
ño que  acompaña  a la  memoria  dcl  señor  Moesta.  llibiendo  el  (Zonsejo  en- 
conlr.ado  equitativo  este  estipendio,  acordó  que  se  procediese  a tratar  con  Dcs- 
niadryi  en  los  términos  indicados. 

Después  de  esto  se  p isó  a considerar  nuevamento  las  solicitudes  de  don  Diego 
Cavada  i don  Gaspar  del  Rio,  de  que  se  hnl)ia  dado  cuenta  en  las  sesiones  an- 
teriores. El  Consejo  se  puso  de  acuerdo  en  (jiic  no  debía  otorgarse  a los  solí- 
citantes  el  privilejio  que  piden,  por  cuanto  debiendo  forzosamente  venir  a 
.Santiago  para  obtener  el  grado  de  licenciados  en  Leyes,  no  pueden  tener  em- 
barazo para  rendir  aquí  mismo  sus  exámenes  de  práctica  foren.se,  i el  privilejio 
deque  se  trata  solo  debcconceder.se  en  los  ca^os  en  que  biya  para  ello  mui 
cdilicado.s  motivos.  (>iicdó  pues  acordado  expedir  en  este  sentido  el  informe  que 
sobre  ambas  solicitudes  debe  darse  al  .Supremo  Gobierno. 
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Finalmonle,  tralándose  do  tomar  .alguna  resolución  definitiva  acerca  de  1.a  so- 
licitud de  don  ¡VLanuel  Antonio  Tor.al,  que  Iiabia  sido  discutida  en  una  de  las 
sesiones  anteriores,  se  acordó  que  el  snlieitante  fuese  admitido  a rendir  las  prue- 
bas neecsarias  para  optar  el  grado  de  b lebiller  en  Medicina,  debiendo  previa- 
mente rendir  los  exámenes  de  química  médica  i botánica.  Al  tomar  esta  resolu- 
ción, el  Consejo  tuvo  presente  la  circunstancia  de  sct  la  Universidad  de  San 
IMárcos  una  de  las  que  con  mas  esmero  lian  cultivado  las  ciencias  médicas,  i 
al  mismo  tiempo  la  recomendación  que  el  señor  Sazie  hizo  de  la  aplicación 
i aptitudes  del  solicitante.  Se  levantó  la  sesión. 


SESION  DEL  27  DE  OCTUBRE  DE  1855. 

Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Orrego,  Meneses,  Sazie, 
Solar,  Blanco,  Domeyko,  Ramírez  i el  Secretario.  Leida  i a¡)iobaUa  el  acta  de  la 
sesión  anterior,  se  dió  cuenta: 

1. "  De  una  solicitud  queden  Francisco  Cliarme  dirije  al  .Supremo  Gobierno 
i sobre  la  cual  se  manda  que  informe  el  Consejo.  En  ella  pide  su  autor  se  le 
dispense  el  año  de  práctica  necesario  para  la  profesión  de  agrimensor  a que 
aspira,  en  razón  de  haber  estado  empleado  por  el  Gobierno  durante  dos  años 
en  la  nivelación  de  las  calles  i acequias  de  Santiago.  Hubo  una  lijera  discusión 
sobre  este  asunto,  en  la  cual  se  hizo  presente  que  no  haliiendo  dalos  para 
npreeiar  la  nalur.aleza  e importancia  de  los  trabajos  ejecutados  por  (Abarme, 
no  era  positde  determinar  si  ellos  equivalían  o nó  al  año  de  práctica  de  que 
se  trata.  Al  íin  quedó  acordado  que  el  señor  Decano  de  íMatemálicas  informase 
sobre  la  soóciliid,  recojiendo  antes  los  datos  convenientes. 

2. “  De  un  inforn>e  de  la  rnmision  de  la  Facultad  de  Filosofía  i Htimanid.a- 
des  encargada  de  examinar  las  composiciones  en  loor  de  Pedro  Valdivia  que 
fueron  presentadas  en  la  sesión  del  6 del  que  rije.  La  comisión  opina  que,  nin- 
guno de  aquellos  trabajos  reúne  el  mérito  suficiente  para  obtener  el  premio 
prometido,  i que  debe  abrirse  de  nuevo  el  concurso.  .Se  acordó  pasar  este  in- 
forme al  señor  Decano  de  la  expresada  Facultad,  a íin  de  que  ésta  determine  lo 
que  crea  conveniente. 

3.0  De  un  informe  de  la  comisión  de  cuentas,  aprobatorio  de  jla  del  Secreta- 
rio de  Alediojna,  que  se  presentó  en  la  sesión  anterior.  Fue  aprobado  a su 
vez,  i se  mandó  jtoncr  el  sobrante  en  la  lesoreria. 

4.0  De  una  solicitud  de  don  Diego  Birros  .Arana,  miembro  electo  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  i humanidades,  en  que  pide  al  Consejo  recabe  del  Supre- 
mo Gobierno  una  próroga  de  dos  meses  para  verificar  su  incorporaeioti  en  l.a 
Universidad.  El  motivo  que  aduce  para  no  haber  cumplido  hasta  el  presente 
con  esta  formalidad,  es  la  necesidad  en  que  se  hi  visto  de  escribir  a Franci.i 
para  que  se  le  remitan  dalos  sobre  la  vida  de  don  Luis  Antonio  Vendel-Heyl, 
de  quien  el  solicilaulc  es  sucesor.  Acordóse  elevar  la  petición  al  Supremo  (io- 
bierno,  recomendándole  la  justicia  en  que  se  funda. 

o.®  De  otra  solicitud  del  mismo  don  Diego  Barros  Ar.ana,  con  la  cuul  acom- 
paña 120  pajinas  mas  de  la  memoria  que  tiene  presentada  al  concurso  de  la 
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I'iicullad  de  iMlosofia  i líiimnnidades,  advii  ticndo  que  lo  restante  del  Iraliajr»  lo 
tiíMic  escrito  en  borracioros,  i (|iic  por  este  motivo  no  lo  presenta.  (Concluye  pi- 
diendo se  mande  examinar  su  memoria.  Acordóse  pasarla  al  señor  Decano  res- 
pectivo para  los  fines  consiguientes. 

Id  Secretario  hizo  presente  después  se  de  esto  que  liabian  recibido  dos  conoci- 
mientos de  las  remesas  números  25  i 26  de  periódicos  franceses,  conducidas  por 
los  buques  «Grand  Condé»  e «He  Marie.»  So  mandó  remitir  estos  documentos  a 
los  señores  Peña  i compañia. 

A indicación  del  señor  Itector  se  acordó  por  fin  continuar  por  un  año  mas  la 
suscripción  de  la  Universidad  a la  Revista  Española  de  Ambos  Mundos.  Se  le- 
vantó la  sesión. 


li:y  lís  I DEciiE  ros 


DEL 


DEPARTAMENTO  DE  JUSTICIA,  CULTO  E INSTRUCCION  PÚBLICA, 


SaníKttjo,  setiembre  20  de  1S55. 

(Comisiónase  a don  Silvestre  (^chagavia  i a don  Miguel  Luis  Amnnálegiií  para  que 
propongan  la  manera  mas  conveniente  de  reglamentar  las  «Ribliolecas  populares» 
e informen  sobre  las  obras  de  que  deberán  componerse,  indicando  cd  costo  que  de- 
mandaria  su  adquisición,  ya  sea  que  estén  cu  castellano,  o que  haya  necesidad  de 
hacerlas  traducir. 

Comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ocalle. 


Santiago,  setiembre  28  de  1835. 

* Apruébase  la  separación  del  preceptor  de  la  escuela  de  Cuenca  don  Ramón  Relisa- 
rio  Fernandez  i la  del  preceptor  do  la  escuela  de  Pan(|ucgüe  don  Pedro  Nolasco 
IJerreri,  decretada  por  la  Intendencia  de  Colebagua  con  fecha  26  del  actual,  i el 
noud)ramienlo  interino  hecho  por  la  misma  Intendencia  con  igual  fecha  en  don 
Filomeno  Salas,  para  reemplazar  al  primero,  i en  donTadeo  Guajardo  para  sustituir 
a;  segundo  de  los  preceptores  mencionados.  ' 

Tómese  razón  i comunííiucsc. — .mon  i r. — Francisco  Jarvr  Ocallc. 
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Saitlta^o,  selii'inhre  2S  dt  ÍSoo. 

Estando  vacante  la  escuela  de  Harrancns,  departamento  de  Santiago, 
lie  venido  en  acordar  i decreto  , 

1. °  IVóinbrase  preceptor  de  la  escuela  de  Barrancas  a don  Miguel  Diaz,  a quien  se 
abonará  el  sueldo  correspondiente  desde  que  principio  a prestar  sus  servicios. 

2. “  La  tesorería  jcneral  entregará  por  mensualidades  al  preceptor  nombrado  la 
asignación  señalada  por  decreto  de  t)  de  julio  último  para  arriendo  de!  local  en  que 
debe  funcionar  dicha  escuela. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — mon  i t. — Francisco  Javier  Oralie. 


Sanliago,  octubre  4 de  ÍS55. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  que  precede,  establécese  una  plaza  de  ayudante  con 
el  sueldo  de  noventa  i seis  pesos  anuales  en  la  escuela  para  mujeres  establecida  en 
Casa-Blanca.  Autorizase  al  Intendeulc  de  A^alparaiso  para  que  nombre,  dando 
cuenta,  una  persoua  idónea  que  desempeñe  dicha  plaza.  Impútese  el  sueldo  dccie- 
lado  a la  partida  56  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — mo.vtt. — Francisco  Javier  Ovallc. 


Santiago,  octubre  5 de  1855. 

Apruébase  el  decreto  espedido  con  fecha  21)  de  setiembre  último  por  el  Intendente 
de  Concepción  nombrando  a don  Pedro  Crisólogo  Ver-a  preceptor  déla  escuela  fiscal 
do  hombres  establecida  en  la  Vega  de  Itata.  Abóne.se  al  nombrado  el  sueldo  corres- 
pondiente desde  el  dia  en  que  principie  a servir  el  cargo. 

Tómese  razan  i comu.iiquese. — .\I0iNTT, — Francisco  Javier  Ovalle. 

I 

Santiago,  octubre  5 de  1855. 

.Apruebasp  el  nombramiento  hecho  con  fecha  3 del  actual  por  el  Intendente  do 
Colchagua  en  don  Pedro  Pablo  Silva  prra  preceptor  de  la  escuela  fiscal  de  la 
Palmilla.  At)óne.se  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente  desde  que  haya  princi 
piado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese — mo>tt — Francisco  Javier  Ovalle. 


Santiago,  octubre  6 de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  precedente  i en  la  adjunta,  nómbrase  a don  Guillermo 
Rochers  Clarke,  profesor  de  ingles  i partida  doble  en  el  Liceo  de  Talca,  debiendo 
abonarse  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente  desde  el  10  de  setiemlirc  último, 
dia  en  que  principió  a prestar  sus  .servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — yio’svv .—Francisco  Javier  Oralle. 
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Sunliíigo^  ocluiré  6‘  ih  IS55. 


Con  lo  espncslo  on  l.i  nota  que  preoeih:  i documentos  adjuntos,  admítese  a don 
Lorenzo  Ijorca  la  renuncia  que  liace  del  cargo  de  preceptor  de  la  escuela  de  indije- 
ñas,  establecida  en  ia  reducción  de  Guineo,  i se  nombra  para  que  le  reemplace  en 
diclio  empleo  a don  Pedro  Herrera,  a quien  se  abonará  el  sueldo  correspondiente 
desde  que  principie  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese.— mo.mt. — Francisco  Javier  Ovalle. 


NOVIEMBRE  DE  1855. 


APUNTES 


SOBRE  LA  PROVINCIA  DE  TARAPACA  EN  EL  PERU, 


ACOMPAfÍAOQS  0£  UNA  LIJERA  NOTICIA  SOBRE  LA  ESPLOTACION  DEL  NITRATO  CE  SODA, 


POa  DON  FRAMCISCO  PUELMA. 

I.rícJos  en  la  Facultad  de  Ciencias  en  el  mes  de  octubre. 


Tarnpacá,  d punió  mas  austral  del  Perú,  es  según  la  división  política  de  esta 
república  una  de  las  provincias  del  departamento  litoral  de  Moquegua.  Sus  limi- 
tes son:  al  norte,  la  quebrada  de  Camarones  que  la  separa  de  la  provincia  de 
Arica;  al  sud,  el  rio  Loa  que  la  divide  de  Bolivia;  al  poniente  el  Pacifico  i al 
naciente  los  Andes  que  la  separan  también  del  territorio  boliviano. 

Tarapacá  se  halla  situada  entre  los  19."  i los  21."  30.’  de  latitud  austral;  su 
lonjiltid  es  por  consiguiente  como  de  ciento  cincuenta  millas,  i su  anchura  media 
solo  se  puede  apreciar  mas,  o menos  en  cien  millas  por  no  hallarse  fijada  la 
línea  divisoria  de  la  cordillera.  El  territorio  de  esta  provincia  parece  ser  una 
continuación  del  gran  despoblado  de  Atacama,  su  vejetacion  al  menos  es  tan  re- 
ducida que  no  puedo  tomarse  en  cuenta  para  separarla  del  desierto,  i es  seguro 
que  sin  la  existencia  del  antiguo  i famoso  mineral  de  plata  de  Iluantajaya  en 
frente  de  Iquique  i sin  el  salitre,  talvcz  su  vasto  territorio  no  estaría  'aun  po- 
blado. 

Tarapacá  presenta  perfectamente  distintas  las  tres  grandes  fajas  de  terrenos 
en  que  se  divide  toda  la  parte  occidental  de  la  América  del  sud:  es  decir,  Cor- 


dillcri  de  los  Andes,  valle  central  i cordillera  de  la  coslu.  Cada  uní  de  estas  di- 
visiones tiene  alli  caracteres  especiales  que  hacen  que  su  aspecto  sea  enteramen- 
te del  que  ofrecen  en  Chile.  Los  Andes,  esos  colosos  de  nuestro  suelo  que  ele- 
vando la  cabeza  mas  alta  que  las  nubes,  so  atreven  a mirar  casi  de  frente  al  ji- 
gante  de  la  creación,  el  encumbrado  Himalaya,  pierden  en  el  siid  del  Perú  su 
majestuosa  belleza;  lejos  de  presentarse  <dli  cubiertos  de  perpetuas  nieves  i de  dar 
esos  continuos  raudales  de  abundatites  aguas,  riqueza  principal  de  nuestra  patria, 
se  ofrecen  a nuestra  vista  desnudas  i abatidas;  rara  vez  la  nieve  cubre  por  poco 
tiempo  sus  cimas  i su  contiguracion  plana  i uniforme  contrasta  sobremanera 
con  las  formas  atrevidas  i caprichosas  quo  a cada  paso  nos  ofrecen  nqui  sus 
empinadas  cumbres.  Desde  la  altura  del  desierto,  esta  gran  cordillera  que  aquí 
vemos  unida  casi  en  un  solo  cuerpo  comienza  a dividirse  en  varias  ramas  que 
se  soparan  hacia  el  naciente,  formando  entre  ellos  esas  alias  llanuras  sol)re  las 
que  se  halla  situada  la  mayor  parle  de  Bolivia;  poco  a poco  va  asi  di.íminuyendo 
la  altura  de  la  cadena  que  conlinúa  cercana  a la  costa,  la  que  al  fin  viene  a 
quedar  reducida  a una  elevación  mui  secundaria,  mientras  que  las  grandes  rama- 
les que  se  internan  en  Bolivia  producen  alli  los  elevados  picos  del  Zonta,  e Ili- 
mani  i sus  eternas  minas  son  el  orijen  de  los  numerosos  tributarios  del  inmenso 
Amazonas  i caudaloso  Plal.i. 

La  falla  de  lluvias,  que  solo  rara  vez  humedecen  aquella  rejion,  unida  al  de- 
fecto de  nieves  hace  mas  triste  aun  el  aspecto  de  aquellas  montañas  despejadas 
de  toda  vejetacion,  excepto  las  orillas  de  los  pocos  i pp(]uefios  mananlia'es  que 
brotan  de  sus  costados  i de  los  que  los  habitantes  se  aprovechan  para  cultivar  al- 
gunos alfalfales  tan  reducidos  como  costosos:  una  hacienda  alli,  comprende  a lo 
sumo  dos,  o tres  cuadras  cuadradas  de  terreno  cultivado  i su  valor  llega  a veces 
hasta  ocho  mil  pesos  por  cuadra.  En  Pica  sobre  todo  (lugar  situado  al  siid  oeste 
de  iquique,  a 18  leguas  de  la  costa)  los  terrenos  de  regadij  tienen  precios  que 
al  cslraiijero  parecen  fabulosos  i (|ue  provienen  sin  duda  de  los  inmensos  socabo- 
nes,  o trabajos  subterráneos  que  se  hacen  para  obtener  el  agua  para  el  riego  i 
cuya  eslension  suele  ser  a veces  hasta  de  legua  i media.  Todos  esos  mamiiiliales 
forman  pequeñas  quebradas  de  las  que  solo  la  de  Camiña  conduce  sus  aguas  hasta 
el  mar,  desembocando  en  él  cerca  de  Pizagua,  trece  leguas  al  norte  de  Iquique; 
los  demas,  después  de  un  reducido  curso,  desaparecen  bajo  de  la  arena  i son  tal 
vez  la  causa  de  los  depósitos  de  agua  subterránea  que  bai  en  el  valle,  cerca 
ya  de  la  cordillera  de  la  costa,  i los  que  muchas  veces  llegan  a aparecer  hasta  la 
superficie. 

El  valle  de  Tarapacá  es  un  inmenso  planicie  que  desprendiéndose  de  los  An- 
des se  esliendo  deccnclicndo  hasta  el  pié  de  la  Cordillera  de  la  costa.  Su  anchura 
media  es  mas,  o ménos  de  diez  leguas.  Para  dar  una  idea  aproximaliva  de  esta 
vasta  llanura,  la  consideraré  dividida  en  dos  partes:  la  primera  que  es  la  mas 
cercana  a los  Andes  i que  abraza  como  las  dos  terceras  parles  del  v.alle,  figura 
un  inmenso  plano  inclinado  cuyo  declive  va  disminuyendo  a medida  que  se  se- 
para de  los  Andes.  Inútil  seria  buscar  en  este  verdadero  desierto  un  solo  arbusto, 
una  sol.1  piedra  en  que  pueda  descansar  el  viajero  su  vista  fatigada  por  la  re- 
fracción de  los  rayos  del  sol  sobre  la  arena  que  lo  cubre  en  casi  toda  su  eslon- 
sion.  IMas  insoportables  son  aun  los  lugares  en  que  la  arena  falla;  el  terreno 
se  halla  en  ellos  cubierto  de  una  capa  de  tierra  suelta  que  suele  tener  mas  do 
un  pié  de  espesor,  en  la  que  se  hunden  los  pies  de  las  cabalgaduras  levantando 
nubes  de  polvo  menudo  cuya  excesiva  liviandad,  color  blanquizco  i sabor  alcalino 
lo  hacen  enteramente  semejante  a la  ceniza.  Diaramenle  se  ven  en  esta  parle 
del  valle  columnas  de  polvo  i arena  que  levantándose  a impulsos  de  los  fuertes 
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vientos  que  allí  sopl.in,  sobre  lodo  cu  el  verano,  recorren  grandes  distancias  jí- 
rando  sobre  si  mismas.  Dos  o tres  veces  he  visto  durante  esta  estación  oscurecer- 
se de  tal  modo  la  atmósl'ora  por  la  arena  i tierra  levantada  por  esos  vientos  que 
era  imposible  divisar  objetos  no  mui  lejanos,  permaneciendo  encapotado  el  ho- 
rizonte como  por  densas  nubes  durante  un  día  entero.  Reciente  está  aun  en  Pica 
la  memoria  de  un  huracán  de  esta  especie  que  oscureció  enteramente  la  luz  del 
sol  i en  que  la  atmósfera  jera  tan  caliente  i sofocante  que  era  necesario  respi- 
rar aliMvez  de  alguna  lela;  la  ciudad  permaneció  asi  por  tres  o cuatro  lloras,  las 
que  los  habitantes  pasaron  encerrados  en  la  iglesia  ereyendo  que  había  llegado 
su  último  dia.  En  los  dias  de  mas  calor  se  presenta  también  alli  el  fenómeno 
del  nmirajen  en  toda  su  traidora  belleza,  ofreciendo  a nuestra  vista  grandes  la- 
gunas i árboles  de  diversas  formas  i acercando  de  tal  modo  los  objetos  mas  le- 
janos que  es  necesario  una  gran  práctica  de  las  localidades  para  no  engañarse  en 
las  distancias. 

La  otra  parte  del  valle  que  se  esliendo  hasta  el  pió  de  la  cordillera  de  la  cos- 
ta presenta  un  asp^ecló  enteramente  distinto.  Casi  toda  ella  se  halla  cubierta  de 
wna  costra  compuesta  de  yeso  i sal  común  cuyo  espesor  es  a veces  de  mas  de 
un  pió;  hai  algunas  partes  en  que  la  sal  se  halla  perfectamente  pura,  sobre  lo- 
do en  los  parajes  en  que  el  agua  subterránea  sale  hasta  la  superficie.  En  medio 
de  esta  laguna  salada  disecada  por  ios  soles  se  levantan  las  lamarugas,  árbol  mui 
parecido  al  algarrobo,  que  han  dado  su  nombre  a aquella  parle  del  valle,  la  qua 
se  designa  con  el  nombre  de  «pampa  del  tainarugal.n  Nada  mas  triste  que  el  as- 
pecto de  estos  árboles  seculares  la  mayor  parle  secos  ¡ cuya  vejelacion  en  los  que 
están  verdes  se  reduce  a unas  pocas  hojas;  su  vejez  i decrepitud  indica  que  han 
exsistido  mucho  antes  de  que  se  formase  a sus  pies  ese  depósito  de  sales  que  I03 
aniquila  i cuya  causa  no  puede  ser  otra  que  la  acción  de  antiguas  lluvias  que  la- 
vando la  cordillera  i la  parle  del  valle  próxima  a ella  hin  arrastrado  hasta  la  cor- 
dillera de  la  costa  todas  las  sales  que  encontraban  en  su  descenso. 

Bajo  osla  cosira  salada  es  donde,  se  encuentra  la  boracalcila  o bórax,  como  alli 
la  llaman;  su  forma  es  siempre  globulosa  i el  tamaño  varia  desdo  el  porte  de  la 
avellana  hasta  el  de  una  manzana  común.  Omitiró  el  entrar  en  detalles  sobre  la 
composición  i caracteres  distintivos  de  esta  sustancia  por  haberlo  hecho  ya  mi 
respetado  profesor  el  señor  don  Ignacio  Domeyko  en  un  interesante  i lamino.so 
trabajo  presentado  a la  facultad  en  el  año  anterior.  La, boracalcila  fué  descubierta 
en  Tarapaeá  h ice  ya  largo  tiempo,  pero  su  csplolaeion  solo  se  ha  hecho  en  estos 
últimos  cinco  años  i creo  que  el  número  de  quintales  remitidos  hasta  ahora  a Eu- 
ropa no  pasará  de  1,5.000;  últimamente  el  gobierno  del  Perú,  que  al  principio 
había  permitido  su  csplolaeion  a los  particulares,  ha  declarado  que  la  boracal- 
cila era  una  propiedad  nacional  i que  por  lo  tanto  se  prohibía  su  eslraccion. 
Este  decreto  i el  haberse  reducido  su  precio  en  Europa  a una  tercera  parle  del 
que  tuvo  a!  principio,  ha  hecho  cesar  casi  dql  lodo  su  esplotacion. 

Todo  el  valle  de  Tarapaeá  parece  contener  agua  a una  profundidad  mas  o mé- 
nos  grande,  pero  en  la  parte  de  que  hablo  se  halla  lan  somera  que  suele  apare- 
cer hasta  la  superficie.  Ultimamente  se  ha  procurado  utilizar  esta  circunstancia 
para  cultivar  los  lugares  en  que  el  agua  está  a menos  de  dos  varas  do  hondura, 
arramando  previamente  la  costra  salada  que  cubre  el  terreno.  Los  resultados  ob- 
tenidos han  sido  mui  satisfactorios:  he  visto  producirse  alli  perfechamenle  el  melón 
i la  sandia  i creo  que  no  habrá  inconveniente  para  que  se  dé  toda  especio  de  verdura. 

Sobre  esta  costra  de  sales  i al  pié  mismo  de  la  cordillera  de  la  costa  es  donde 
se  hallan  los  eslahiecitnienlos  de  beneficio  de  salitre;  artículo  que  constituye  casi 
toda;  la  industria  i riqueza  de  la  provincia. 
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ti  salislre  se  halla  nativo  tn  forma  de  capas  cuyo  grueso  suele  ser  de  mas 
de  dos  varas,  las  que  a veces  salen  a la  superficie,  pero  mas  jeneralmenle  se  ha- 
llan cubiertas  de  una  costra  bastante  dura  compuesta  de  yeso,  sal  común,  are- 
na i piedras  pequeñas  formando  asi  una  especie  de  conglomerado.  Se  ha  obser- 
vado que  a medida  que  aumenta  el  espesor  de  esta  costra  superficial  es  mas  rico 
el  caliche  (nombre  que  se  da  alli  al  salitre  bruto)  que  se  halla  debajo,  llegando 
muchas  veces  a hallarse  así  salitre  perfectamente  puro  i de  una  solidez  estraor- 
dinaria.  Las  capas  de  salitre  no  son  continuas;  hai  localidades  en  que  no  hai 
salitre,  o al  menos  no  se  ha  encontrado  hasta  ahora  i en  otras  se  halla  en  tal  abun- 
dancia que  forma  capas  casi  no  interrumpidas  de  cinco  leguas  de  largo  i un  ancho 
variable  que  pasa  a veces  de  mil  varas.  Las  salitreras  que  actualmente  se  traba- 
jan se  dividen  en  tres  grandes  grupos:  l.“  las  del  norte,  que  comprenden  las 
de  Zapiga,  Negreros  i otros  menos  considerables,  cuyos  salitres  seesporlan  por  las 
caletas  de  Pizigua  i Mejillones.  2.°  Las  del  cenlrn:  que  son  la  Nori)^,  Cocing,  la 
Peña,  Vungai,  Arjenlina  i otras  varias;  la  csportacion  de  todas  clltis  se  hace  por 
Iquique.  3.''  Las  del  sud;  que  son,  las  de  Bella  vista  i Pan  de  .^izúcar  que  bajan 
sus  salitres  la  [irimera  a la  caleta  de  P.ilillas  i la  otra  a la  de  Caraniucho.  El 
espacio  que  media  entre  las  salitreras  del  norte  i las  del  sud  será  como  de  trein- 
ta leguas;  de  todo  él  soio  ut./i  décima  parte  estará  ocupado  i reconocido  por  las 
salitreras  actuales  i aunque  no  es.  de  creer  que  lodo  el  cordón  (Acierre  salitre, 
es  seguro  que  una  tercera  parte  por  lo  ménos  contiene  esta  sustancia  en  gran  can- 
tidad. Hai  también  capas  de  salitre  que  han  sido  descubiertas  mas  al  norte  i sud 
<le  las  existentes,  las  que  a pesar  de  su  riqueza  no  han  sido  trabajadas  ya  por 
falta  de  agua  i de  capitales,  o lo  es  mas  probable  por  la  oseases  de  brazos  i gran- 
des dificultades  que  aquel  país  ofrece  a lodo  especulador. 

Pronto  volveré  a hablar  sobre  el  beneficio  del  salitre,  continuaré  por  ahora 
la  descripción  del  territorio  de  Tarapacá, 

La  cordillera  de  la  costa  es  una  inmensa  loma  cuya  anchura  en  el  norte  de 
la  provincia  será  como  de  siete  leguas  la  que  sigue  aumentando  hácia  el  sud,  hasta 
lomar  en  algunas  partes  un  ancho  de  mas  de  d(acc  leguas.  La  subida  de  esta  ca- 
dena por  el  lado  de  los  Andes  es  mui  lenta  i va  disminuyendo  a medida  que  su 
elevación  va  alimentando:  de  modo  que  su  cima  forma  una  vasta  llanura  cuyo 
derlive"  para  ámbos  lados  es  poco  sensible;  de  esta  manera  va  acerrándose  a la 
costa  i al  llegar  a ella  loma  una  inclinación  tan  pronunciada  que  es  dilicil  en- 
contrar localidades  por  donde  pueda  subir  un  animal  cargado.  Todo  este  cordon 
se  Inll  1 cubierto  de  arrena,  i de  una  costra  semejante  a la  que  cubre  el  salitre; 
a cada  paso  se  encuentran  también  capas  de  sal  común  las  que  se  eslienden 
hasta  la  cima  , de  los  cerros  que  se  elevan  cu  medio  de  esta  cadena.  Son  alli  co- 
munes las  neblinas  que  saliendo  del  mar  cubren  de  tal  modo  1.a  atmósfera  que 
eslravian  a los  arrieros,  siendo  muchas  veces  causa  de  sucesos  desgraciados. 

La  cordilicr-a  de  la  costa  llega  en  algunas  parles  hasl.a  locar  el  mar,  pero  lo  je- 
ncral  hai  entre  ella  i el  Océano  una  playa  arenosa  cuya  anchura  variable  llega  a 
ser  hasta  de  dos  leguas.  Todo  este  terreno  contieno  inmensos  depósitos  de  con- 
chas molidas  las  que  mezcladas  con  la  coniza  de  los  vejelalcs  marinos  que  ahundan 
en  aquella  costa  forman  una  mezcla,  o cemento  aprojiosilo  para  consli urciones  que 
adquiere  con  el  tiempo  tina  solidez  estraordinaria,  pero  que  cede  siempre  con 
f.icilidad  a la  acción  del  agua. 

Kn  fin,'  a la  orilla  del  mar  i sobre  los  pénaseos  e islas  cercanas  a las  costa  so 
hada  el  huano,  producto  cuyo  inmenso  consumo  i utilidad  reeonoeida  ya  en  lodo 
el  glolm  lo  colocan  entre  los  principales  do  aípnóla  rica  rejion.  Los  de¡)ósilos  de 
huano  de  Turapacá  no  son  de  ningún  modo  coiupurahl'  s a los  de  Chiiuha;  sin 


embargo  hai  localidades  al  sud  do  Iqiiique  como  Pabellón  i lliiatiillos  on  que  esa 
suslancia  existe  en  cantidades  consideralilos  i es  seguro  que  habrá  muchos  lugares 
que  la  contienen  que  no  han  sido  esplolados,  ni  aun  reconocidos  hasta  aiiora. 

A primera  vista  parece  inconccbiltle  que  las  capas  de  Imano  cuyo  espesor  pasa 
a veces  de  treinta  varas  puedan  ser  ti  producto  del  escremento  de  las  aves,  pero 
al  ver  las  innuinerables  cantidades  de  pájaros  que  alli  se  presentan  i sobre  todo 
la  voracidad  do  algunas  especies  principalmente  el  alcatraz  que  come  en  un  mo- 
mento una  mullilud  de  peces  hasta  quedarse  sin  movimiento  por  su  plenitud  i 
que  pocas  horas  después  vuelve  a devorar  con  igual  ansia,  enlónces  lejos  de  en- 
contrar dificultad  para  creer  que  aquellos  terrenos  son  nn  produelo  animal,  pa- 
rece que  su  cantidad  es  poca  a!  pensar  que  son  la  obra  de  esos  millones  de  aves 
por  espacio  de  muchos  siglos. 

A mas  del  salitre,  del  Imano  i de  la  sal  común  en  costras  que  se  encuentra  por 
todas  parles,  hai  también  en  Tarapacá  minas  de  sal  gema;  las  principales  están 
situadas  al  sud  de  íquique  cerca  de  la  caleta  de  Palillos;  la  sal  que  contienen 
aunque  perfectamente  blanca  tiene  a veces  un  sabor  amargoso  i no  sirve  para  salar 
carnes,  porque  según  dicen  en  Chile,  es  débil;  sin  embargo  los  pescadores  ia  em- 
plean allí  para  su  comida  i para  salar  pescado  que  venden  después  en  íquique.  Kn 
el  interior  se  encuentra  también  el  sulfato  de  soda  pero  en  forma  de  escrecen- 
cias;  a veces  está  acompañado  del  sulfato  de  magnesia  formando  una  tierra  blan* 
quecina  que  se  emplea  alli  como  purgante.  En  la  cordillera  de  los  .\rules  cerca 
del  volcan  de  la  Laguna  se  rccoje  alumbre  que  se  usa  para  fijar  los  colores  en  los 
tejidos  de  lana.  Hai  en  fin  un  sinnúmero  de  sales  ya  puras  ya  mezcladas  con  ol^as^ 
o con  materias  terrosas  de  las  que  no  se  hace  uso  alguno.  Desde  mucho  tiempo 
aíras  es  conocida  en  Tarapacá  una  sustancia  de  color  gris  verdoso  claro  llamada 
alli  abarro  de  Guaíacondo»:  el  tacto,  olor  i sabor  de  ella  i aun  su  consistencia  la 
asemejan  mucho  a nuestro  javon  ordinario  cuyo  uso  alli  reeraphua  sirviendo  para 
lahar  lanas  i aun  la  ropa.  IJo  tenido  la  salisficdon  de  traer  algunas  muestras 
de  esta  sustancia  t¡ue  he  dado  al  señor  Domoyko  para  que  se  sirva  examinarlas. 
Los  volcanes  de  ísluga,  Olea  ido  la  Laguna  producen  azufre  bastante  puro  que 
se  usa  para  la  fabricación  de  ia  pólvora  empleado  en  la  esplolacion  del  salitre. 
En  lin,  al  sudeste  de  Tarapacá  en  el  primer  cordon  de  la  eordillera  de  los  .\n- 
des  se  dioe  que  se  baila  frecuentemente  el  hierro  meléorico  en  trozos  bastante 
considerables. 

Las  minas  de  oro.  plata  i cobre  parecen  abundar  también  en  Tarapacá,  pues  pa- 
san de  cincuenta  las  que  se  señalan  como  bastante  ricas;  sin  embargo  no  conozco 
niguna  que  se  trabaje  con  algún  empeño  ni  llame  la  atención  por  sus  pioduclos."  A 
decir  verdad,  Huanlajaya  es  el  único  mineral  que  ha  sido  bastante  trabajado  i que 
por  su  pasada  riqueza  merece  mencionarse.  Iliiantaj aya  está  situado  al  e.slc  de 
Iquique  como  a una  i media  legua  de  distancia  do  este  [)ucrlo;  su  descubrimiento  es 
mui  antiguo  i los  grandes  trozos  do  plata  nativa  i plata  córnea  que  ha  j)roducido  cu 
tiempos  anteriores  le  hicieron  fannaso.  Ln  la  actualidad  e.slc  mineral  se  oncuen- 
Ira  casi  abandonando;  todas  sus  antiguas  labores  se  hallan  broceadas  por  ha- 
ber llegado  a esa  roca  verdosa,  que  se  encncnlra  también  en  C!i  tñarciüo.  Tros 
Puntas,  Arqueros,  i en  casi  lodos  los  minerales  de  piala  de  Chile,  interrumpiendo 
enteramente  stj  beneficio.  Otros  trabajos  hin  dado  en  agua,  i l.i  falla  de  capital  i de 
conoeimienlos,  unido  al  mal  sistema  de  trabajo  tjue  se  ha  seguido,  hacen  mni  difi- 
cil  en  la  actualidad  la  conliniiaciun  de  sus  labores.  !.os  cantiguos  dueños  de  este 
mineral  se;.fliramcnle  por  econoinia,  hacia n sus  g.derias  mui  bajas  i angostas,  no  se 
Cuidaban  de  la  facilidad  de  los  caminos,  i lo  que  es  peor  aun.  leuiin  la  co.slumbre 
de  echar  io.s  desiuunles  en  las  labores  que  se  bruceaban^  de  modo  que  en  la  acluali» 
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filiad  seiia  necesario  un  casto  inmenso  para  habilitar  esos  trabajos  i darles  la  venti- 
lación i comodidad  que  cxije  un  laboreo  prolundo. 

liüs  cerros  de  lluanlajaya  tienen  de  particular  que  su  formación  es  enteramente 
distinta  de  la  del  cordon  de  la  costa  en  medio  del  que  se  encuentran.  Prescindiendo 
do  la  costra  superficial  que  cubre  esta  caden.?,  la  roca  que  la  constituye  es  una  espe- 
cie de  conglomerado  atravesado  p(»r  cruceros  de  sal  comuu  que  descansa  sobre  una 
roca  semejante  a lo  que  nuestros  mineros  llaman  terlcl;  este  se  halla  cruzado 
por  guias  tle  cuarzo  con  pirita  i a veces  de  anfíbolo  con  hermosos  cristales  de  óxido 
de  fierro.  Elai  también  una  especie  de  roca  pizarreña  que  se  sobrepone  a aquella  i que 
contiene  varias  clases  de  calcedonias.  La  roca  de  liiiantaj  iya  es  porfirica  i a poca 
distancia  de  este  mineral  se  ven  sus  cerros  ceñidos  con  esas  lajas  de  diversos  colores 
que  caracteiizin  a los  pórfidos  estratificados,  tn  la  cadena  de  la  costa  predominan 
las  gredas  ferrujinosas  que  le  dan  un  color  rojizo,  mientras  que  en  Huanlajaya  el 
terreno  es  calcáreo  i su  color  amarillo  i verdoso  lo  hace  asemejarse  mucho  al  panizo 
de  Chañarcillo. 

La  población  de  Tarapacá  no  pasará  de  nueve  mil  habitantes,  de  los  que  tres  mil 
viven  en  la  costa  ocup.idos  de  li  pesca,  carguío  de  buques  i diversos  ramos  de  co- 
mercio; las  Salitreras  tendrán  una  poblaciou  de  cerca  de  dos  mil  almas  sin  mas 
industria  que  la  csplotacioii  del  salitre,  lil  resto  de  la  población  vive  en  los  pueblos 
situados  a la  orilla  de  los  mintides  de  la  cordillera  i su  ocupación  es  la  agricultura 
i el  Ir-isporle  del  salitre  de  las  salitrens  a la  playa.  La  industria  agrícola  se  limita 
íil  cultivo  de  la  allalfa  que  es  el  mas  jenci.d  i aun  este  es  tan  reducido  que  iio 
idealiza  para  mantenerse  la  décima  parle  de  los  animales  ocupados  en  el  trasporte 
dcl  salitre  los  que  alimentan  con  cebada  llevada  de  Chilé.  En  Pica  se  cultiva  tam- 
bién la  parra,  la  higuera  i el  granado  que  se  producen  perfectamente,  hai  alli  tam- 
bién hunllabas,  pacayes  i algunas  verduras.  En  Hiialacon  se  da  el  durasno,  la  man- 
zana i la  pera,  pero  tan  malas  que  casi  no  pueden  comerse.  En  Qiiillagua  a orillas 
del  Loa  se  produce  por  sí  solo  el  algarrobo  cuya  semilla  es  muí  apreciada  para  man- 
tener animales;  se  cultiva  alli  también  el  maiz  en  pequeña  cantidad,  su  grano  es 
mui  sabroso,  pero  duro  i con  el  culis  mui  grueso.  En  realidad  puede  decirse  que 
toda  la  industria  de  aquella  provincia  se  reduce  al  beneficio  del  saüire,  cuya  csplo- 
tacíon,  trasporte  i embarque  produce  una  serio  do  especulacionos  mas  que  sulicieu- 
te.s  para  ocujiar  a toda  la  población. 

La  cslraccion  de  este  artículo  ha  ido  aumentando  cada  año,  pero  si  se  atiende  a 
la  facilidad  con  que  se  obtiene  i a sn  subido  precio  en  los  mercados  de  lodo  el  mun- 
do no  se  comprende  porque  su  csporlacion  no  pasa  aun  de  900,000  quintales  al  año, 
cuyo  precio  medio  puesto  a bordo  es  17  reales.  Gomo  Ti  rapará  no  esporla  casi  otro 
producto  que  salitre,  un  poco  de  bórax  i algunas  toneladas  de  liiiino  queelGo- 
bierno  permite  estraer  para  el  consumo  interior  dcl  departamento  de  Jloquegua, 
puede  apreciarse  su  csporlacion  anual  en  dos  millones  de  pesos,  suma  considerable 
si  se  atiende  a su  corla  población. 


Cumcrcioi 


El  principal  comercio  de  aquella  provincia  es  con  0hilc  de  donde  recibe  maderaj, 
cebada,  bariiin,  grasa,  charqui,  manteca  i toda  especie  de  coniestiblcss  de  los  que 
carece  absolutamente;  de  C.iiilc  llevaban  también  hace  pocos  meses  la  mayor  pule 
de  las  mercaderias  oslranjcras  que  allí  se  consumen;  pero  como  últim.amcnle  se  ha 
hecho  a Iquiquo  puerto  mayor,  es  probable  las  reciba  direclameiile  de  Europa.  Ta- 
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rapncci  tiene  también  nn  comercio  considerable  con  Bnlivia  de  donde  compra  coca, 
charqui  i animales  para  su  consumo,  aunque  estos  últimos  i las  bestias  de  carga  para 
el  salitre  vienen  de  la  República  Avjcntina,  El  resto  de  su  comercio  es  con  laS 
demás  partes  del  Perú  que  la  proveen  de  arros,  azúcar,  chancaca,  aguardiente,  etc., 
etc*,  i de  algunas  manuficluras  de  lana.  Uno  de  los  ramos  principales  de  importa- 
ción en  Tarapacá  son  los  licores;  creo  difícil  h lya  en  el  mundo  un  pueblo  que  pro- 
porcioiialmente  consuma  mas,  i esta  circunstancia  es  talvez  el  motivo  mas  poderoso 
que  influye  en  la  corrupción  de  costumbres,  alrazo  intelectual  i frecuentes  epide- 
mias que  allí  se  nolau. 


Esstlotaciifiii  {Sel  «aliáre. 


Esta  industria  encierra  diversos  tribajos  de  los  que  es  necesario  dar  una  idea  para 
apreciar  su  importancia  i el  estado  de  atraso  en  que  se  encuentran.  Los  establecimien- 
tos en  que  se  bjueíicia  el  salitre  se  llaman  paradas  i oada  una  está  servida  por  un 
barretero,  uii  cargador,  un  acendrador,  i un  fundidor;  cada  parada  tiene  una  espe- 
cie de  hornilla  hecha  con  pedazos  de  esa  costra  caliza  salada  que  cubre  como  he 
dicho  antes  el  lorreuo  en  que  est<án  las  salitreras.  La  hornilla  se  hace  de  manera  que 
pueda  recibir  dos  fondos  de  fierro  que  se  calientan  por  un  solo  fogon;  esto  se  logra 
poniendo  al  horno  dos  chimeneas  i colocando  los  fondos  de  manera  que  caria  uno 
viene  a quedar  situado  entre  el  fogon  i una  de  ellas.  A los  lados  del  horno  hai  treS 
depósitos,  o linas  de  madera  cuyo  destino  es  el  siguiente:  una  para  tener  agua  co- 
nitiii  para  el  beneficio  la  que  se  saca  de  pozos;  la  segunda  para  recibir  las  aguas 
madres  que  quedan  de  cada  londadada;  i la  tercera  para  recibir  el  liquido  caliente  al 
salir  de  los  fmdos,  después  de  concluido  el  beneficio,  en  la  que  se  deja  un  momento 
para  que  deponga  la  parle  terrosa  que  contiene.  Enfrente  dcl  horno  hai  una  série  de 
baleas  de  madera  en  número  desde  6 hasta  10  de  las  que  se  pasa  el  liquido  después 
de  haber  estado  en  la  tina  anterior.  Ultimamente  se  ha  introducido  el  uso  de  baleas 
de  fierro,  que  a la  duración  reúnen  'a  ventaja  de  no  dejar  filtrar  la  disolución,  lo 
que  sacede  fiecucntemcnle  en  las  baleas  de  madera,  causando  pérdidas  considera, 
liles.  Cada  cinco  o seis  paradas  tienen  su  fábrica  de  pólvora,  la  que  se  trabaja  tan 
loscamente  que  una  libra  de  pólvora  iuglcsa  tendrá  la  fuerza  esplosiva  de  un  quin- 
Ipl  do  aquella. 

El  beneficio  comienza  con  el  trabajo  del  barretero;  este  principia  por  cavar  hoyos 
cuyo  diámelro  será  como  de  iin  pié  i su  hondura  igual  al  grueso  de  la  capa  de 
salitre  en  que  Irahaja.  Como  rara  vez  esta  sale  de  la  superficie,  sino  que  jencral- 
naentc  está  cubierto  con  una  costra  dura  de  uua  especie  do  conglomerado  compuesto 
de  yeso,  sal  común,  arena  i piedras  de  diversos  tamaños  que  allí  llaman  banco,  el 
barretero  se  ve  forzado  a barrenar  primero  esta  costra  i cuando  ella  es  mui  espesa 
!a  rompe  con  pólvora  para  descubrir  así  el  salitre.  Una  vez  que  ha  logrado  atravesar 
ambas  capas,  procura,  ya  sea  entrando  en  el  hoyo  que  suele  tener  mas  de  tres  varas 
de  hondura,  o bien  sirviéndose  do  largas  barretas,  hacer  en  el  fondo  una  especie  de 
laza  que  llaman  cola,  la  que  sellena  de  pólvora,  variando  la  cantidad  de  estas  según 
el  grueso  i calidad  de  las  capas  csploladas;  pero  el  mínimum  es  de  tres  quintales  i 
el  máximum  solo  veinte.  En  seguida  se  echa  tierra  i piedras  por  pequeñas  porcio- 
nes, las  que  aprieta  con  nna  pieza  de  madera  sobre  la  que  golpea  con  un  martillo; 
esta  operación  la  continua  hasta  ilenar  el  hoyo.  La  csplosion  se  hace  poniendo  fuego 
a una  guia  que  se  ha  tenido  cuidado  de  poner  en  contacto  con  la  pólvora  por  uno 
de  sus  estreñios,  saliendo  el  otro  a la  superficie,  que  es  aquel  por  donde  se  enciende. 
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í.a  terrible  csplosion  que  se  produce  trastorna  las  capas  de  salitre,  la  divide  en 
gruesos  trozos  de  los  que  el  barretero  scjtara  el  banco  i parle  terroso  con  la  cuña  i 
el  combo.  Viene  en  seguida  el  cargador  que  trasporta  en  asnos  el  salitre  a la  para- 
da; regularmente  ios  cargadores  son  mujeres  o niños.  El  acendrador  procede  en* 
lónces  a reducir  el  caliche  a pedazos  tanto  mas  pequeños  cuanto  mayor  seau  «soli- 
dez, teniendo  cuidado  de  separar  todas  las  materias  estradas.  Entre  tanto  el  ton- 
deailor  tiene  ya  caliente  el  agua  en  los  fondos,  i ayudado  por  el  acendrador echa  en 
ellos  el  caliche  o salitre  en  hmlo.  La  cantidad  del  calich.*  que  se  pone,  es  toda  la  que 
los  fondos  puedan  contener  i por  consiguiente  su  peso  varia  con  su  solidez;  sin 
embargo  puede  apreciarse  su  término  medio  en  diez  i ocho  o veinte  quintales.  El 
fondeador  cuida  del  cocimiento  i remueve  continuamente  con  palas  a propósito  las 
materias;  al  cabo  de  seis  u ocho  horas  de  ebullición  principia  a retirar  los  pedazos 
de  piedra,  banco  i sal  común  que  siempre  pasan,  bota  también  el  salitre  que  aun  no 
se  ha  disiielto,  ya  sea  por  su  excesiva  solidez,  o por  estar  saturada  la  disolución;  deja 
en  seguida  reposar  nn  momento  el  liquido  aumentando  mas  aun  el  fuego  para  quy 
disuelva  el  salitre  que  ha  quedado  en  forma  de  peciueños  granos  mezclados  con  lie. 
rra  i arena,  i enscgiiid.a  vacia  con  un  valde  el  cocimiento  en  una  de  las  tinas  para 
que  deponga  el  barro  i se  clarifique,  de  alli  se  pasa  la  diso  ucion  a las  bateasen  las 
que  las  deja  cristalizar  durante  doce  horas  o mas:  al  c.ibo  de  este  tiempo  se  retiran 
1 is  aguas  madres  que  se  empiem  en  el  beneficio  siguiente  i se  recoje  después  el 
s.ditre  con  palas,  se  le  pone  en  montones  i se  le  deja  asi  espuesto  al  sol  para  que 
£e  seque. 

Los  principales  inconveni?ntes  de  este  sistema  son  la  gran  pérdida  de  salitre  que 
oeasiona;  ella  proviene  de  varias  causas  que  reunidas  dan  por  resultado  que  el  salitre 
que  se  obtiene  no  equivale  de  ningún  modo  al  que  se  pierde.  La  primera  de  ellas  es 
la  clase  de  trabajo  del  barretero;  esas  cantidades  monstruosas  de  pólvora  producien- 
do esplosiones  que  elevan  en  el  aire  una  multitud  de  grandes  trozos  de  terreno  ori- 
jinan  también  una  perdida  enorrtie  de  salitre  que  reducido  a ¡lolvo  o a pedazos 
pequeños  se  desparrama  por  todas  parles;  la»  grandes  masas  de  banco  culiren  de  tal 
mudo  el  terreno  que  al  cabo  de  pocos  dias  se  hace  imposible  continuar  esplot<ándolo, 
i es  necesario  variar  de  localidad;  de  manera  que  casi  puede  decirse  que  para  sacar 
cien  quintales  de  salitre  se  pierden  otros  tantos;  al  ménos  su  csplotacion  sq  hace  tan 
difícil  que  se  dejan  asi  abandonados  hasta  que  la  necesidad  obliga  a recurrir  a ellos, 
i entonces  es  preciso  un  gran  trabajo  para  separar  los  escombros  i poder  continuar 
la  csplotacion.  A mi  parecer  el  sistema  de  trabajar  frontones  o labores  subterráneas 
de  las  mismas  capas  de  salitre,  sirviéndose  para  ello  del  barreno,  como  en  el  laboreo 
de  minas,  evilaria  casi  en  su  totalidad  este  inconveniente.  El  acendrador  pierde 
también  una  gran  cantidad  de  salitre  porque  solo  hace  entrar  en  el  beneficio  el 
caliche  de  mucha  lei,  botando  lodo  aquel  que  contenga  ménos  do  veinte  por  ciento 
de  salitre;  en  fin.  la  pérdida  que  ocasiona  el  fondeador  es  aun  mayor  al  botar  los 
ripios  i conchas  cuya  lei  nunca  baja  de  diez  a quince  por  ciento  i que  se  pierden 
totalmente  despucs  de  haber  hecho  en  ellas  todos  los  costos  del  beneficio. 

Ultimamenlc  un  señor  Lamboni  ha  tenido  la  idea  de  ajilicat  el  vapor  al  beneficio 
del  salitre,  i según  be  oido  a personas  que  han  presenciado  sus  experimentos,  esc 
sistema  tiene  la  ventaja  de  aprovechar  aun  el  caliche  de  baja  lei  i los  residuos  que 
deja  solo  coulienen  un  dos  o tres  por  ciento  de  salitre,  de  manera  que  evita  las 
pérdidas  anteriores  con  una  economía  de  calor  bastante  notable. 

Según  parece  la  idea  del  señor  Gamboni  consisie  en  aplicar  directamente  el  vapor 
a una  fuerte  temperatura  sobre  cl  caliclic  colocado  en  grandes  tubos  cerrados  que 
se  pueden  remudar;  su  objeto  al  hacer  la  operación  con  una  temperatura  alta  es  el 
disolver  con  rapidez  cl  .salitre  i evitar  le  disolución  de  la  sal  común  en  cuanto  sea 
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posible,  logrando  asi  obtener  un  salitre  mucho  mas  puro.  Este  método  Icndria  tam- 
bién la  ventaja  de  eviiar  el  pronto  deterioro  que  actualmente  sufren  los  fondos  en 
que  se  hace  el  heneíieio  a consecueneia  de  la  sal  que  se  pega  a sus  paredes,  perma- 
neciendo tan  adlícrida  a ellas  que  el  único  modo  de  desaparecerla  es  calentar  el 
fopdo  estraordinariamente  i echarle  en  seguida  agua  tria;  la  compresión  repentina 
que  esperimcnlan  las  paredes  del  fondo  a causa  del  cambio  de  temperatura  hace 
romperse  la  costra  de  sal  i facilita  la  eslraccioir,  pero  sucede  muchas  veces  que  el 
fondo  se  rompe  al  mismo  tiempo,  apesar  de  ser  trabajados  de  fierro  batido  de  exce- 
lente calidad. 

Cuatro  son  las  variedades  de  salitre  bruto:  1.®  el  blanco,  cuya  contextura  es  casi 
scmej'inte  al  marmol;  rara  vez  este  caliche  es  puro,  pues  casi  siempre  le  acompaña 
la  sal  común;  tiene  el  inconveniente  de  ser  mui  dificil  su  disolución:  2.“  caliche 
blanco  poroso;  su  contextura  es  semejante  a la  de  la  azúcar  molida;  se  disuelve  con 
mucha  facilidad,  pero  tiene  el  inconveniente  de  perderse  casi  todo  en  el  momento 
de  la  esplotacion,  i ademas  su  cocimiento  ofrece  mucha  dificultad  para  aclararse, 
pues  no  deja  precipitar  la  parle  terrosa  sino  al  cabo  de  un  largo  ralo,  lo  que  orijina 
una  pérdida  de  salitre  que  queda  en  el  depósito  mezclado  con  la  tierra:  3.“  caliche 
achancacado,  su  color  es  senuqante  al  de  la  azúcar  prieta  i su  contextura  es  un  ter- 
mino medio  entre  la  de  los  anteriores;  este  caliche  que  es  el  mas  común  es  reputado 
también  como  el  mas  cómodo  [lara  el  beneficio.-  4.®  caliche  canario,  color  amarillo  ¡ 
mui  hermoso  i contextura  igual  al  caliche  blanco  maciso;  es  el  mas  raro  de  lodos; 
espueslo  al  sol  pierde  su  color  al  cabo  do  algún  tiempo  i so  vuelve  blanco.  Las  dos 
últimas  especies  contienen  iodo  en  gran  cantidad. 

Concluiré  estos  apuntes  haciendo  observar  que,  por  conversaciones  que  he  tenido 
con  personas  que  han  trabajado  minas  en  la  parte  de  la  costa  que  se  halla  al  siid  de 
Tarapacá,  es  de  creer  que  el  salitre  existo  en  el  desierto.  Una  csploracion  con  esto 
objeto,  que  podria  abrir  talvcz  a nuestro  pais  una  nueva  via  de  riqueza  i prosperi- 
dad creo  que  seria  mui  poco  costoso,  pero  para  que  sus  resultados  fuesen  satisfacto- 
rios seria  necesario  que  las  personas  encargadas  de  hacerla  tuviesen  un  conocimiento 
perfecto  de  las  localidades  en  que  se  halla  el  salitre  en  Tarapacá,  pues  de  otro  modo 
es  imposible  formarse  una  idea  de  la  clase  de  terreno  en  que  esa  sustancia  se 
encuentra. 
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LEIDA 

AME  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA  DE  LA  UNIVERSIDAD, 

POR  DON  JOSÉ  JUAN  BRUNER, 

PAIl.V  OBTENER  EL  GRADO  DE  LICENCIADO  EN  DICHA  TACULTAD. 


IlI  eerel»s*o  fie  lo8  nitigiialeüi  i del  laonilire  rediaciflo  a siik 
ii|ioü)  fmidaníeailnle»»  eonio  wíiiibulos  de  stt 
función  gk^icolójica. 


PAUTt:  primi:üa. 

MOIU'OLÓJIA  DEL  CEREBRO. 


§ 1 . El  órg.ino  ccrclirnl  ?e  pu  le  morfolójicamfinlc  en  tres  secciones,  cuyo  orden 
de  adelante  para  aíras  es  el  siguiente:  el  cerebro  anterior,  es  decir,  los  hemislerios 
grandes  con  ei  cuerpo  estriado;  el  cereliro  medio  que  se  compone  de  los  tálamos, 
cuadrijeraclos,  hipófisis  i cuerpo  pineal;  i el  cerebro  posterior,  es  decir  el  cerebelo 
con  el  puente  de  Varolio. 

Ksta  división  lejos  de  ser  artificial  es  mas  el  desarrollo  espontáneo  del  proceso 
niorfolójico  en  el  embrión,  como  también  la  dilVrenciacion  biolójica  durante  toda  la 
vida  dcl  individuo.  Al  profundo  Carus  pertenece  el  mérito  de  haber  percibido  i pro- 
nunciado primero  aquella  división  objetiva. 

Pero  ademas  do  estas  tres  secciones  se  hallan  cii  el  recinto  cranial  otras  dos  for- 
mas que  c9»preciso  distinguir  para  evitar  confusiones  en  el  estudio  fisiolójico  del  ce- 
rebro. Una  de  aquellas  formas  es  la  médula  olilongada  que  con  injusticia  se  conside- 
ra como  parle  del  encéfalo,  i la  otra  es  una  masa  nerviosa  que  no  lia  sido  determi- 
nada hasta  ahora  i que  yo  llaiuarc  mientras  tanto  el  cerebro  fundamental,  pues  es  el 
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Tútifl.'imí'nto  mnlori.'il  de  donde  surjeh  l;is  Ircs  secciones  anihi  mencioiridas.  Para 
convencernos  do  eso  es  preciso  lomar  el  camino  jcnélico. 

El  primer  riidimenlo  del  cerebro  en  el  embrión  es,  como  lodo  el  mundo  sabe,  Ki 
calata  nerviosa  que  forma  la  eslremidad  superior  del  eje  medular.  Esta  culata  ner- 
viosa es  el  cerebro  fundamental,  no  el  senlido  común  de  que  olla  se  trasmude  poco 
a poco  en  las  parles  encefálicas  para  desaparecer  después  como  tal  en  el  curso  de 
la  evolución,  sino  ella  es  el  terreno  jenerador,  el  que  después  de  haber  desarrollado 
de  si  dichas  secciones,  queda  como  parle  inlogranle  al  lado  de  ellas,  con  igual  dere- 
cho su  función  particular  i presente  toda  la  vida  del  individuo. 

La  culata  nerviosa  siendo  la  última  eslremidad  superior  de  la  médula  íembrional 
es  también  el  estremo  de  la  vida  refecto-moioria,  lo  que  desde  luego  se  torna  en  su 
oposición,  por  medio  de  cruzamientos  de  sus  cordones,  i se  trasmuda  en  una  fun- 
ción superior — i es  como  veremos  mas  larde. 

§ 2,  Mientras  que  la  culata  nerviosa  aparece  como  una  parle  intrínseca  del  órga- 
no cerebral,  es  la  médula  oblongada,  siu  embargo  de  ser  un  sitio  en  la  cavidad  del 
cráneo,  cnleranaenle  distinta  del  cerebro  i pertenece  a la  médula  espinal.  Si  su  si- 
tuación anatómica  ha  equivocado  a los  análomos  acerc.i  de  su  verdadera  naturaleza, 
su  orijen  jciiérico  no  era  ménosapto  a seducir  a los  embriólogos,  a confundir  igual- 
mente esta  eslremidad  medular  con  el  cerebro  verdadero.  Empero,  su  situación  co- 
mo su  orijen  son  tan  solo  una  apariencia.  Pues  su  esqueleto  huesoso,  el  hueso  basi- 
lar con  su  prolongación  coiidiloidea,  es  una  verdadera  vértebra  i esencialmente  dis- 
tinta de  los  elementos  morfolójicos  del  demas  cráneo,  i osla  vértebra  corresponde 
de  la  misma  manera  a la  médula  oblongada,  como  cualquiera  otra  vértebra  al  peda- 
zo de  medula  espinal  que  encierra.  Por  otra  parte  se  verilica  el  orijen  embrioiójico 

de  la  médula  oblongada  sobre  un  lugar  transitorio  do  la  médula  espinal,  entre  la 
última  i la  culata  primitiva. 

§ 3.  Ei  esqueleto  de  la  médula  oblongada  es  una  verdadera  vértebra,  en  cuya 
virtud  se  distingue  esencialmente  de  los  elementos  del  cráneo.  Estos  últimos  sin  em- 
bargo de  la  venerable  autoridad  de  Goethe,  Oken,  Üarus,  Duineril  i iílaiiiviile,  no 
tienen  p.ira  mi  ninguna  identidad  con  las  formaciones  vertebrales,  o si  la  tienen, 
es  est  asemej anza  tan  repercutida  i perecedera,  como  lo  es  la  analojia  entre  la  mé- 
dula espinal  i el  cerebro,  o entre  la  función  cxcilo-inoloria  i la  vida  intelectual. 

Siendo  este  esqueleto  uii.a  vértebra,  debe  tener  necesariamente  una  forma  anular, 
que  ella  no  hi  sido  hasta  ahora  dclcrmiiiada  por  los  análomos.  Según  mis  observa- 
ciones en  los  cabrilillos,  es  aquel  efectivamente,  un  anillo  perfectamente  cerrado, 
a bajo  por  la  parte  basilar,  a los  lados  por  las  parles  condilordeas,  las  que  conli- 
nuándo.se  para  arriba,  se  unen  poruña  especie  de  «simphi.sis  u.ssium  coiuliioideo- 
ruma  para  forniar  el  arco  i cerraj^  el  anido,  cuyo  liiieco  es  el  «forumeii  magnun  a 
El  arco  superior  está  en  el  cabritillu  todavía  |)er('ecta mente  separado  do  1.a  piarubi 
occip.t  1,  i lodo  este  anillo  vertebral  se  deja  aislar  del  cráneo  con  mucha  facilidad, 

1 1 que  demuestra  su  indepeadencia  del  último  de  una  manera  mui  iustrucliva. — En 
los  animales  adultos,  cuyo  cráneo  tuve  la  ocasión  de  examinar,  en  el  perro,  ga- 
lo monlés  de  Chile,  en  algunas  aves  i peces  i en  el  hombre  adulto,  el  arco  superi.ir 
se  une  i amilgima  períéctaineute  con  el  hueso  occipital,  aplaslándo.se  i borrando  ¡a 
separación  primitiva.  En  el  cráneo  de  un  clianciiilo  de  quince  días  de  edad,  el  cs- 
tremo  superior  de  cada  luieso  condiioideu  se  junta  con  el  lugar  corresptmdienle  del 
márjen  interior  de  la  plancha  occipital,  de  modo  que  el  arco  aparece  cerrado  por  i-a 
parle  media  de  dicho  márjen.  En  el  cráneo  de  un  perro  cazador  nuevo,  que  observé 
también,  la  vértebra  cundiloidea-basilar  so  deja  separar  porfectamente  del  liue.so 
occipital,  pero  su  arco  superior  tampoco  está  cerrado  en  la  siinfisis  coriil  ioidea 
piles  se  iuLec'pme  jqa;  Ui;.!  I.;rga  pr Co'.)ga:;  )n  del  mismo  hueso  occipital. 


De  torio  moilo  vemos  con  este  .millo  su  tipo  vcrlcbr.il  snmamonío  claro,  i podemos 
decir,  que  no  es  otra  rosa  cinc  la  vértebra  espinal,  que  se  ha  insinuado  en  la  com- 
pi'sicion  morfolójica  del  cráneo — , un  elemento  estraño  que  Corma  la  cadena  entro 
1 1 columna  raquidiana  i el  involucro  huesoso  del  cerebro — , asi  como  la  médula 
oblon 'ada,  que  descansa  en  esta  vértebra,  es  el  cicmcnlo  intruso  en  la  morfolójia 
dcl  órgano  encefálico. 

§ 4.  Entre  los  embriólogos  es  principalmente  el  célebre  C.  J.  W.  Bischoff  de 
líeiilelberg,  quien  con  B ler  considera  la  tercera  celdilla  cerebral  primitiva  (dritte 
primilive  Hinizcllc)  por  la  unidad  de  médula  oblongada  i cerebelo,  cuya  unidad  se 
trasmuda  en  estos  dos  órganos  por  una  separación  divisoria;  (Ent'wickclungs  ges- 
chichle  der  Sauegethiere  u des  ¡Menseben  1842),  lo  que  incluye  lácitamenle,  que 
la  medula  oblongada  es  una  parte  integrante  del  encéfalo,  Pero  este  varón  mismo 
ha  observado,  lo  que  yo  he  verificado  muchas  veces  en  los  embriones  de  los  gatitos, 
que  el  cerebelo  se  forma  por  medio  de  dos  hojas  dcdgadíis,  de  las  cuales  cada  una 
brota  (iel  correspondiente  lado  de  la  «tercera  celdilla,»  continuándose  hacia  .arriba 
para  unirse  ambos  en  forma  de  bóveda  mientras  que  la  celdilla  misma  queda  en 
calidad  de  médula  oblongada. — Vemos  asi  que  esta  celdilla,  es  decir,  la  tercera  hin- 
cíaazon  que  efectivamente  no  es  celdilla  sino  simplemente  un  canal  abierto  arriba, 
os  la  médula  oblongada  embrional;  i el  cerebelo  por  su  parte,  lejos  de  formarse  por 
una  división  morfolójica  de  la  primera,  es  mas  que  un  nuevo  brote  de  sus  lados  i 
perleuece  tan  poco  a ella  como  las  dos  hinchazones  siguientes.  Si,  pues,  la  médula 
oblongada  es  una  formación  separada,  que  no  tiene  nada  que  hacer  directamente 
con  el  cerebelo,  i siendo  olla  visiblemente  el  estremo  canutado  de  la  médula  cspin.al; 
no  debemos  hesitar  un  momento,  para  pronunciar  que  pertenece  al  órgano  raqui- 
diano. 

§ 5.  Pero  lo  que  mas  demuestra  la  diferencia  entre  el  órgano  cerebral  i la  mé- 
dula oblongada,  como  la  identidad  de  esta  última  con  la  médula  espinal,  es  la  na- 
turaleza bioiójica,  la  función  excito-moloria  de  ambas  en  frente  de  la  uciividad  ideal 
de  las  formas  cerebrales. 

Las  convulsiones  producidas  constantemente  por  toda  irritación,  sea  mecánica  sea 
medicamentosa  (con  estricnina  etc.)  do  la  médula  ol)longada  son  exactamente  idén- 
ticas con  las  que  se  provocan  por  medio  de  la  médula  espinal,  niiénlras  que  el  ce 
rebro  verdadero  nunca  manifiesta  semejantes  fenómenos. 

Los  órganos  cerebrales,  como  todo  el  mundo  sabe,  no  producen  por  si  ni  la  mas 
leve  huella  de  convulsiones;  i donde  las  han  producido  — como  por  ejemplo,  en  los 
esperimentos  de  Hourens  sobre  los  cuerpos  bí-i  cuadrijeminos  (ilechorches  experi- 
mentales sur  les  propriélés  el  les  foncions  du  sistémo- norveux  París  1842,  páj.  43  i 
seq.y  era  probablemente  en  consecuencia  de  la  lesión  involuntaria  de  los  elementos 
copino-mcdulares  que  entran  en  aquellos  cuerpos;  pues  en  sus  esperimentos  cot;so- 
cntivos  (páj.  142)  no  menciona  mas  tales  «Irémousscmcns  cotivulsivcs  generales»  j 
Ilertwig  al  repetir  los  csporiincnios  de  líonrcns  tampoco  pudo  producir  convulsio- 
nes por  medio  de  los  cuerpos  cuadrijeminos  (Mullcr  Pliisiolojio  1 84  5-,  T.  1.  páj.  724); 
i aun  yo  mismo  en  una  serie  de  esperimentos  en  el  cerebro  del  sapo  jamas  podi.i 
pecibir  indicio  .alguno  de  convulsiones  ni  por  la  lesión  de  los  hemisferios,  ni  del 
mesencéfalo  ni  de  la  vend.i  transversal  que  representa  el  cérchelo — miénlras  que  el 
mas  suave  locamieiUo  con  la  aguja  sobre  la  médula  ol)longada  debajo  de  !a  venda 
(venlficulo  cuarto)  era  constantemente  acompañado  de  vivas  vil)raciones  en  los  mús- 
culos correspondientes. 

Ya  que  hemos  cscliiido  la  médul.a  oblongada  dcl  verdadero  cerebro,  podemos  vol- 
ver a la  esposicion  dcl  último. 
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I.  EL  CEUr.CUO  FENDAMEKTAL,  L^(:KFALO  PRIMITIVO  O Pl\OTE^(;¿FALO. 

§ 6.  Por  las  in(liga;'¡onos  anlocciienlos  resulta  que  el  cerebro  se  divide  no  en 
tres  sino  en  cuatro  secciones  esencialmente  distintas  entre  si.  La  primera  sección, 
que  al  principio  aparece  en  t'onna  de  culata  como  la  única  masa  encefálica  lodavia, 
laa  sido  denominado  por  nosotros  cerebro  fundamerital  o para  indicar  su  prioridad 
fenomenal  en  la  evolución  del  cerebro-protencéfalo,  (de  proton  i enkephalon.)  Es  la 
parte  primitiva  que  espele  de  su  sustancia  las  demas  i permanentemente  a ellas  se 
refiere,  pero  también  es  la  mas  rudimentaria  e incompleta,  cuya  actividad  funcional 
es  tan  vaga  como  su  forma  es  indeterminada. 

Es  preciso  qne  est-ablezranins  su  existencia  en  la  serie  de  los  animales  para  en- 
contrarla mas  evidente  en  el  hombre.  Pero  ante  todo  es  preciso  pronunciar  como 
lei  jeneral,  que  toda  masa  nerviosa  en  el  cráneo  que  distintamente  no  pertenece  ni 
al  cerebro  anterior  ni  medio  ni  posterior,  i por  falta  de  función  excilo-motoria  se 
escluye  de  la  médula  oblongada,  constituye  el  verdadero  cerebro  fundamental. 

En  la  serie  de  los  animales  vertebrados  se  ve  como  en  el  desarrollo  embrional, 
una  relación  inversa  entre  la  masa  prolencefálica  i las  otras  secciones  cerebrales  lo 
que  arroja  rancha  luz  sobre  la  psicolojia  de  ellos,  siendo  al  mismo  tiempo  la  causa 
de  que  en  el  cerebro  humano  aquella  masa  resalte  tan  poco  a la  vista  en  calidad 
de  nn  órgano  separado. 

Entre  los  peces  veo,  en  la  Chimaren  gnllorinchus  llamada  pcjcgallo  en  la  costa 
de  Coquimbo,  la  base  del  cerebro  formada  por  una  columna  nerviosa  sumamente 
gruesa  qne  se  csliende  como  continuación  de  la  médula  oljiongada  desde  la  rc'jion 
del  ventrículo  cuarto  hasta  perderse  en  la  venda  ténue  de  que  hablaremos  mas  tar- 
de. Su  unidad  inmediata  con  la  médula  oblongada  pudiera  hacer  considerar  a esta 
columna  por  una  continuación  de  la  última.  Pero  esto  es  aparente,  pues  su  fiincioi) 
es  esencialmente  distinta,  las  irritaciones  mecánicas  no  producen  en  olla  ninguna 
reílecto-motoria  (convulsiva),  lo  mismo  que  sucede,  por  ejemplo,  con  el  cerebelo 
que,  sin  embargo  de  ser  por  su  parte  también  una  continuación  directa  do  la  masa 
protofrénica  como  medular,  es  mui  diferente  de  ambas  en  su  tipo  i función. — La 
columna  nerviosa,  pues,  de  que  acabamos  de  hablar,  es  el  protencéfalo,  el  cerebro 
sensitivo  del  gallorhmchus. 

En  el  tomi)lador  de  la  costa  de  Coquimbo  (Teja  torpedo)  veo  por  debajo  de  la 
médula  oblongada  sumamente  hinchada  la  sustancia  medular  continuarse  sólida- 
mente hasta  el  quiasma  de  los  nervios  ópticos,  para  perderse  por  encima  de  él  en 
el  cerebro  anterior  (hemisferio  impar).  Este  tracto  prolofrénico,  sobre  cuyo  dorso 
aparecen  montailas  las  demas  secciones  cerebrales  (de  que  hablaremos  después)  es 
el  único  órgano  que  tiene  la  significación  d(í  nuestro  protencéfalo. 

En  el  cerebro  de  los  ar.afibios  mantiene  el  protencéfalo  la  misma  relación  senci- 
lla como  en  los  peces,  por  lo  ménos  en  los  individuos  de  esta  clase  que  yo  he  tenido 
la  oportunidad  de  examinar,  no  he  encontrado  diferencia  notable. 

En  las  aves  tiene  el  protencéfalo — ademas  de  su  fundamento  lonjitudinal  a seme- 
janzra  de  los  peces  i amfüúos— otras  partos  que  le  pertenecen.  .Asi  la  comisura  ante- 
rior i el  rudimento  calloso  en  los  hemisrerios,  la  comisura  posterior  entro  los  tála- 
mos, en  fin  los  cordones  de  la  médula  oblongada  ad  cercbellum  son  pedazos  perte- 
necientes al  cerebro  primitivo. 

Sí  7.  Por  la  rápida  rovisi.i  que  hemos  hecho  en  la  serie  de  los  animales  llegamos 
.a  entrever  que  en  los  mamiferos  parlieularmonic  en  el  homhre  el  protencéfalo  lejos 
de  ser  un  órgano  circunscrito  i dctcnuin  ido,  es  m >.s  bien  una  masa  dividida  en 
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pcila/os  por  d desnrroüo  gnndí;  do  lus  domis  órgnnos  rerdir.'ile.<!,  en  pedizos  que 
so  h;m  insiiiindo  en  l.i  esliuclurn  de  diolios  órgjuios  encofálioos,  penetrando  i en- 
trelazándolos de  iini  nnnera  que  del  pinito  de  vista  empírico  es  imposihle  determi- 
nar su  liizar.  En  verdad,  el  prolencélalo,  siendo  la  cslrcinidad  sensitiva  (culata) 
di;  la  módüia  ohlongad a i al  mismo  tiempo  el  suelo  productor  de  los  demas  órganos 
cerebrales,  queda  después  de  que  esos  últimos  se  luyan  formado  como  un  lazo 
orgánico,  como  una  sustancia  intermedia  no  solo  entre  médula  i órganos  cerebra- 
les sino  aun  entre  estos  últimos  i sus  partes  snbdivididos.  De  este  modo  los  crura 
mcdiiltae  blotujntae  ad  cerebellmn,  ad  beinis|)haeria,  ad  corpora  quadrigemina,  ad 
Ibálamum,  los  crura  ccrcbclli  ad  corpora  quadrigemina  etc.,  aun  todas  las  comisu- 
ras, como  la  de  los  tálamos,  también  el  Corpus  callosuin  que  es  para  mi  la  últi- 
ma estremidad  del  proioncéf  lo  rebotada  para  arriba  i aíras  en  virtud  del  inmenso 
i particular  desarrollo  de  los  hemisferius  etc.,  en  fm  lodos  los  cordones  intermedios 
que  ligan  un  órgano  cerebral  con  el  otro,  lodos  estos  elementos  lejos  de  pertenecer 
<1  dichos  órganos  Consecutivos,  i lejos  de  tener  la  función  reliecto-moloria  de  la 
iKcdíila  obloiigada,  son  mas  bien  los  pedazos  quebrados  del  prolcueéfalo,  de  aque- 
lla culata  primitiva  que  se  In  dividido  i repartido  en  los  demas  órganos  cerebrales 
jnra  revestirlos  de  su  naturaleza  sensitiva. 

§ 8.  La  adquisición  [)  ira  no  decir  el  descubrimiento  de  un  nuevo  órgano  cerebral 
que  no  ha  sido  cslublecido  por  nadie  hasta  ahora  promete  arrojar  torrentes  de  luz 
Sobre  la  íisiolpjía  del  encél'ilo;  i la  idea  de  Condi, lac  introducida  después  de  la  psi- 
colojia  moderna,  de  que  todas  las  facultades  iiilolecluales  se  desarrollan  de.  la  sensa- 
ción, tiene  su  indeleble  fundamento  en  la  morfolojia  del  cerebro,  donde  todas  las 
liarles  encefálicas  (hemísiferios,  cerebelo,  tálamos  etc.)  se  forman  de  la  culata  prolo- 
frénica,  órgano  de  la  sensación. 

El  cerebro  primitivo  es  el  verdadero  sonsoriiim  oomune,  el  punto  de  reunión  de 
todas  las  sensaciones  del  cuerpo  o m is  bien  el  rellejo  sensitivo  de  loilos  los  procesos. 
Los  incitaiiiierUüs  espontáneos  o artificiales  de  cualquiera  parte  del  organismo,  sr 
alcanzan  a reílejarse  en  el  cerebro,  llcfian  a sentir  tan  solo  en  el  protcncéfulo.  Los 
(lemas  órganos  centrales  del  sistema  nervioso  ()ucden  también  llegar  a la  percep- 
ción (Je  aquellos  iucilamicnt.is,  pero  nii)'.íuiu)  de  ellos  los  percilie  cu  la  moralidad 
(le  una  sensaciou:  la  iiié  lula  raquidiano-ubimig  ida  sin  sentirlos,  los  trasplanta  inme- 
diatamente en  movimientos,  los  iiemisfcrios,  los  tálamos  i el  cerebelo  los  percibe 
bajo  una  forma  adecuada  enteramente  especifica,  la  que  es  ludiaietuüs  mas  larde  en 
ia  parte  biolujica. 

H i:i.  Ci  UKI’.UO  .HEDIO  MKSt  NCKF.VLO  l’  ÓKGaNü  MESOFDÉMCO. 

§ 9.  Mui  liK'go  después  de  que  la  culata  protofrénica  se  ha  formado  en  el  em- 
brión, se  observan  soliro  su  superficie  superior,  tres  elevaciones  suaves  colocadas 
en  dirección  lonjilmiinal,  las  que  b.m  sido  llamad  is,  como  es  sabido,  ganglios  o 
Celdillas  primitivas.  De  estos  tres  ganglios  ba  sido  itilerprelado  el  primero  o poste- 
rior médula  oiilongada  i cerebelo,  el  segundo  o medio  por  ganglio  cuadrijemelo  i el 
anterior  o tercero  los  rudimentos  de  los  Iicmisferios.  Pero  esta  interpretación  no  es 
enleraiuonle  exacta.  Pues  el  g.inglio  posterior  como  ya  hemos  visto  no  es  sino  l.a 
medula  oblongida  sola,  i el  cerebelo  qiu'  es  utia  formación  nueva,  un  existe  todavía. 
Lo  mismo  siicidc  con  d cerelno  grande,  éste  lamp'.co  (*xisle  aipii  lodavia,  sino  se 
desarrolla  mucho  mis  larde,  en  forma  de  un  broio  sobre  la  pared  (inferior  de  la  ter- 
cera crldilla,  es  por  conoiguiciUe  una  f.jim  icion  nueva  (¡ue  no  ciisie  lodavia  como 
tai  en  !•  'lis[)iisic/jn  'rigi'igü  ir  ,iir,ba  ¡•'‘.dicida.  Ll  tercer  ga”g'i  i,  dtspucs  de  lu- 


berso  elevado  sobre  él  la  celdilla  hemisférica,  una  celdilla  nueva  que  se  Ibima  la 
cuarta,  no  por  división  de  su  susLancia  sino  por  una  producción  nueva  de  masa 
nerviosa,  el  tercer  ganglio,  digo,  se  trasmuda  en  el  curso  del  desarrollo  en  los  tála- 
mos, por  consiguiente  pertenece  con  tanta  justicia  al  mesencéfalo,  como  la  celdilla 
media.  De  este  njodo  se  compone  el  mcseticébdo  i¡a  desde  su  orijen  de  dos  ganglios, 
del  anterior  i medio,-  miéntras  que  el  ganglio  posteriores  la  medula  oblongada  sola, 
i el  órgano  hemisférico  se  forma  de  una  celdilla  cuarta,  i por  fin  el  cerebelo  se 
desarrolla  de  un  nuevo  brote  que  todavía  no  existe. 

§ 10,  La  sección  encefálica  que  emerje  primera,  después  de  la  culata  sensitiva  i 
sobre  su  doho,  es  por  consiguiente  el  mesencéfalo.  Su  forma  prototípica  es  la  divi- 
sión inmediata  en  dos  partes  (ganglios)  en  cuya  virtud  este  órgano  se  distingue  ya 
desde  el  principio  de  los  denus  órganos  cerebrales,  del  cerebro  anterior  como  poste- 
rior los  que,  como  veremos  mas  tarde,  forman  esencialmente  una  masa  entera  no 
dividida. 

Sin  duda  qne  la  división  simétrica  de  los  órganos  cerebrales  en  dos  mitades  late- 
rales (dos  hemisferios,  dos  tálamos,  dos  cuadrijcmelos)  no  viene  aqui  en  considera- 
ción por  ser  proceso  subsecuente  i do  significación  enteramente  distinta. 

Guando  el  mesencéfalo  ha  alcanzado  su  completo  desarrollo,  presenta  un  conglo- 
nacrato  de  partes  morl\)lójicas  siguientes:  los  cuerpos  cuadrijeminos,  los  tálamos,  el 
cuerpo  pineal,  el  qmiasma  con  sus  tractos  ópticos,  el  tuber  ceniziento,  la  hipófisis 
con  el  infundibulo. 

Vemos  asi  que  este  órgano  cerebral  a medida  de  su  dessarrollo,  manifiesta  con 
creciente  decisión  su  tipo  c.sencial.su  tendencia  vejetativa  de  separarse  en  una  multl- 
titud  de  elementos  morfolójicos;  i si  nos  fijamos  detenidamente  en  esos  últimos,  ob- 
servamos en  ellos  una  separación  tan  completa  que  la  única  conexión  orgánica  que 
los  sostiene  unidos  es  nn  lazo  enteramente  estraño — los  cordones  de  la  médula 
oblongada,  o mas  la  sustancia  dal  protencéfalo.  Aun  hai  mas,  la  multiplicidad  ca- 
ractcristica  del  mesencéí’.ilo  aparece  en  algunas  parles  pujada  al  eslremo  de  rom- 
perse casi  la  continuidad  anatómica  como  en  la  glándula  pincalis  cuya  coherencia 
con  los  cuadrijeminos  se  verifica  según  Gañís  (Zootomic  § 106)  en  el  leguan  princi- 
palmente por  medio  del  plexo  vasculoso;  i aun  según  las  observaciones  recientes  de 
Jbathkc  i Reichers  parece  que  la  hipófisis  se  forma  deesdo  el  principio  fuera  de  toda 
coherencia  con  el  mesencéfalo,  con  el  cual  mas  tarde  se  une  por  medio  de  un  brote 
infundibulifornie. 

Esta  multiplicidad  morfolójica  que  como  vemos,  constituye  la  intima  naturaleza 
del  mesencéfalo,  es  mas  o mónos  común  a todos  los  anina  des  vertebrados. — En  al- 
gunos peces,  como  en  la  muracna  angilla  en  que  los  anátomos  consideran  por  me- 
sencéf.alo  tan  solo  uno  o dos  pares  de  ganglios,  se  deben  mas  bien  según  mi  inten- 
ción considerar  como  perteneciente  al  sistema  mesencéfalo  cuantos  ganglios  se  en- 
cuentren entre  el  cerebelo  impar  i el  ganglio  par  olfactorio  (anterior),  quedando 
en  calidad  de  cerebro  anterior  únicamente  el  último,  el  que  da  orijen  al  nervio  de 
olfato. — En  la  Ghimarca  gallorhinchus,  cuyo  cerebro  según  mis  indagaciones  se- 
distinguen  por  una  venda  lonjitudinal  sumamente  larga  que  une  el  cerebro  anterior 
con  el  mesencéfalo,  se  compone  este  ú'timo  de  cuatro  o si  se  quiere  de  cinco  ele- 
mentos morfolójicos;  1."  un  par  de  ganglios  en  la  rejion  superior  cubiertos  aíras 
por  una  parte  del  cerebelo  i huecos  en  su  interior,  2.”  en  cada  hueco  de  estos  se 
encuentra  un  globo  ncrvio.so  i sólido;  si  los  dos  globos  internos  son  los  tálamos, 
tendrá  la  bóveda  del  hueco  la  significación  de  glándula  pineal,  por  la  muí  sencilla 
razón  de  que  en  los  animales  superiores  (amfibios  etc.)  las  bóvedas  de  dichos  gan- 
glios-madres se  abren  i resorven  quedando  de  ellas  tan  solo  una  parto  para  atras 
la  cual  toma  la  denominación  de  glándula  pineal.  En  la  base  del  encéfalo,  como 
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brotando  do  1.»  masa  medular  (cerebro  priuiitivo)  que  se  continúa  por  toda  la  loiiji- 
tud  del  primero,  aparecen  de  adelante  para  atras  de  las  demas  parles,  3."  el  qtiia-;- 
nra  de  los  nervios  ópticos  en  forma  de  una  intumescencia  sobre  la  venda  lonjilndi- 
nal  la  qne  compuesta  de  dos  vend  is  paralelas  se  dirije  a los  hemisferios.  liste  par  de 
vendas  excesivamente  largis  pertenecen  al  cerebro  primitivo  i corresponden  a los 
pedúnculos  cerebrales  del  hombre,  4."  tras  del  quiasma  aparece  un  {5inj;lio  cordi- 
forme con  su  ápice  hacia  atras  (infundibulo?j  i un  poco  mas  abajo,  3."  un  ganglio 
oblongo  sólido  que  descansandi*  sobre  una  fuerte  hondura  de  la  base  cranial  tiene 
la  significación  de  glándula  pituitaria. 

Que  efectivamente  todas  es is  partes  arriba  mencionadas  pertenecen' al  sistema 
mesencefálico  lo  demuestra  también  el  orijen  anatómico  del  nervio  óptico  que  es  el 
verdadero  sentido  del  cerebro  medio.  Suele  este  nervio  lomar  su  orijen,  por  medio 
de  Iractus  nervoruin  oplicorum,  de  los  cuerpos  cuadrijemenos,  de  los  tálamos,  del 
cuerpo  jeniculado  interno,  del  luber  cenizicnlo  (hall,  Sanlorini,  Treviranus)  aun 
también  de  la  terna  como  lo  ha  visto  Aimé  M ilhei  en  dos  hombres  (liddebrandt 
Analoini  i por  Weber. ) 

La  armazón  huesosa  del  mesenccfalo  es  el  esfenoides  (cuerpo  a las  mayores  i me- 
nores) con  las  planchas  brcgmálieas.  Si  la  unión  de  estos  huesos  se  quiere  llamar 
vena  vértebra,  entonces  será  ella  la  vértebra  del  cerebro  medio. 

§ 1 1 F.l  mesencéfalo  como  forma  murfolójica  no  tiene  todavia  ninguna  estructu- 
ra jeneral,  Toda  su  sustancia  no  es  mas  que  una  masa  celulosa  contenida  por  un 
Huido  viscoso  homojéneo  ciloblástico.  Asi  lo  encontramos  en  el  primer  desarrollo 
del  embrión.  El  Icjiiuienlo  detallado,  la  hislolojía,  el  ornamento  práctico  de  la  ar- 
quitectónica morfolójica,  nos  ocupará  en  la  parle  segunda  de  esta  disertación. 

Lo  que  viene  aqni  en  consideración  no  es  mas  que  la  forma  cu  jencral,  la  forma 
simbólica  para  la  función  penetrativa,  la  disposición  artística  para  decirlo  asi  en 
sus  contornos  esleriorcs  arquitectónicos  igual  a una  eslálua  de  mármol,  donde  la 
calidad  interna  íisical  de  la  masa  desaparece  en  la  totalidad  práctica  de  su  signifi- 
cación ideal. 

§ 12.  Lis  parles  del  mesencéfalo  habiéndose  formado  separadamente  como  brotes 
aislados  sobre  la  superficie  de  la  culata  prolofrénica,  para  formar  después  un  grupo 
do  unificación,  no  tienen  este  punto  de  unión  en  sí  mismas,  i representan  de  este 
modo  una  periferia  fracturada  en  pedazos  a quien  le  falta  el  centro  orgánico,  pues 
lo  que  se  pudiera  considerar  por  centro,  la  culata  sensitiva,  es  un  órgano  cstraño 
no  les  pertenece  a ellas  como  tales.  Cada  parle  del  mesencéfalo  se  halla  separada  i 
fuera  de  la  otra,  no  solo  de  un  modo  mecánico  sino  aun  orgánicamente,  no  solo  en 
el  espacio  sino  en  el  proceso.  Pero  como  cada  parle  está  fuera  de  su  centro  que  no 
existe,  i el  centro  es  el  verdadero  Yo,  el  verdadero  si-mismo  de  la  circunferencia, 
por  consiguiente  se  puede  decir,  que  no  solo  todo  el  conglomerado  mesencefálico  en 
jeneral  está  fuera  de  su  mismidad  central,  sino  cada  parte  del  órgano  está  fuera  de 
si.  De  este  modo  toda  la  naturaleza  orgánica  intima  del  mesencéfalo  es  penclraliva- 
raenle  un  faera-de-si,  un  enajenamiento  interior  de  si  mismo  una  circunferencia 
quebrada  al  rededor  del  prolencéfabt  que  es  el  centro  cstraño. 

§ 13.  El  proceso  formador  vejetalivo,  cuyo  permanente  resultado  es  el  órgano 
anatómico,  debe  tener  por  consiguiente  una  dirección  adecuada,  igual  a la  fuerza 
creadora  de  un  cristal,  cuya  intima  naturaleza  es  la  de  dejarse  partir  al  infinito. 
Todo  el  proceso  inorfolójico  del  mesencéfalo  es  fracturado  en  si  (sil  venia  verbo!)  i 
con  esta  su  calidad  se  vierte  i realiza  en  formaciones  que  necesariamcnle  tienen  que 
aparecer  en  formas  aisladas,  scparada.s  i conglomeradas. 

Si  el  proceso  vejetalivo  dcl  mesencéfalo  no  fuese  fracturado  en  si,  si  no  se  sub- 
dividicsc  en  muchos  puntos  sallantes  sobre  la  sustancia  de  la  culata  prolcnccfálica. 


— GS1 

no  brolaria  el  órgano  en  forma  de  ganglios  separados,  sino  en  forma  de  una  masa 
enlera  compacta,  como  la  de  médula  espinal  o el  cerebro  anterior.  Si  cada  parte 
mesnfrénica  no  tuviese  esa  Índole  de  estreneidad  interna,  repulsiva  hacia  sí 
propia,  no  se  mantendrían  entre  sí  en  la  absoluta  separación,  sino  se  juntarían 
todas  inconteniblemente  en  una  masa  compacta  por  medio  de  su  mismo  proceso 
morfolójico — iguales  a los  átomos  hipotéticos  de  la  «Física»  moderna  a quienes  fal- 
tará la  repulsión. 

La  importancia  simbólica  de  la  forma  conglomerada  de  este  órgano  para  la  fun- 
ción intelectual  surjirá  en  la  parte  üsiolójica  de  esta  disertación.  Sigamos  adelatj^e. 


111.  EL  ('.EKEURO  ANTERIOR  EMPROTENCÉFALO , ÓRGANO  HEMISFÉRICO  O CEREBRO 

GRANDE. 


§ 14.  Sobre  la  pared  anterior  del  tálamo  rendimentario  i de  la  sustancia  proío- 
frénica  se  levanta  gradualmente  una  celdilla  hneca  que  luego  se  divide  en  dos  par- 
les laterales  por  un  hundimiento  lonjiludinal.  Este  es  el  rudimento  del  cerebro  an- 
terior en  el  embrión.  El  hundimiento  linear  proviene  de  que  la  sustancia-madre 
protofrénica  se  queda  aíras  en  su  vejctacion,  raiéntras  que  la  verdadera  masa  em- 
prostencefálica  sigue  creciendo  rápidamente  en  todas  direcciones,  para  lomar  la  for- 
ma constante  de  hemisferios. 

La  sustancia  protofrénica,  que  queda  como  un  elemento  intruso  entre  los  hemis- 
ferios, crece  gradualmente  para  arriba  aíras  i abajo,  describiendo  asi  un  medio  cir- 
culo, determinado  por  el  crecimiento  particular  globoso  de  los  últimos — i repre- 
senta a aquella  arcada  ligadora  de  los  hemisferios,  que  la  anatomía  de' un  modo 
^oco  arquitectónico  ha  denominado  «corpus  callosum.»  En  el  interior  de  cada  he- 
misferio hueco,  se  encuentra  un  ganglio,  una  especie  de  centro  orgánico — el  cuerpo 
estriado.  Miénlras  que  la  circunferencia  superior  se  desarrolla  en  circunvoluciones, 
revienta  el  hueco  del  hemisferio  en  su  rejion  posterior,  i los  ventrículos  ántes  per- 
fectamente cerrados  se  abren  para  afuera. 

Una  vejiga  nerviosa,  partiéndose  en  dos  elipses  huecas,  que  después  revientan  por 
dehiscencia,  hé  aquí  todo  el  tipo  fundamental  del  cerebro  anterior. 

§ 15.  En  la  serie  de  los  animales  vertebrados,  donde  las  fases  del  desarrollo  del 
cerebro  humano,  están  repartidas  entre  las  clases  i familias,  aparecen  los  hemisfe- 
rios por  primera  vez  huecos  en  los  Plajiostamas  (Squalus,  Chimaera.j  En  el  tembla- 
dor de  Coquimbo,  cuyo  cerebro  anterior  constituye  un  globo  único  no  dividido 
en  hemisferios  no  distingo  cavidad  alguna  ni  por  consiguiente  cuerpo  estriado.  En 
la  Chimaera  gallorhinchus  cuyos  hemisferios  están  unidos  con  el  resto  del  encéfalo 
por  medio  de  un  par  de  vendas  sumamente  largas,  los  ventrículos  están  abiertos 
por  detrás,  i en  la  apertura  redonda  de  cada  uno  veo  un  cuerpo  estriado  que  sobre- 
sale para  afuera  en  forma  de  una  eminencia  globosa  de  color  blanquisco-ceniziento 

Entre  los  amfibios  tiene  el  sapo  en  cada  hemisferio  su  ventrículo  oblongo  con  in. 
dicio  Gno  de  cuerpo  estriado,  cuya  superficie  como  la  de  todo  el  ventrículo  jr.ani- 
íiesta  bajo  el  microscópio  movimientos  rotativos  por  medio  de  cilios.  Entre  las  aves 
chilenas  que  he  examinado  en  1848  los  hemisferios  del  queltegüen  i de  la  loica  no 
tienen  como  veo  en  mi  libro  de  apuntes,  ninguna  cavidad,  ni  por  consiguiente 
apertura  posterior.  Habrá  habido  aqni  una  equivocación? 

§ 16.  En  los  mamíferos  superiores  i particularmente  en  el  hombre,  donde  los 
hemisferios  por  su  excesivo  desarrollo  cubren,  como  lodo  el  mundo  sabe,  a los  tá- 
lamos cuadrijeraelos  i aun  a la  mayor  parte  del  cerebelo,  la  pared  posterior  reven- 
id 
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tahle  en  virtud  del  crecimiento  de  lis  circunvoluciones,  está  empujadi  pira  abajo 
i adelante  Irasmudándosa  en  tina  pared  inferior,  i llega  de  esto  modo  a hallarse 
acostada exnclaincrite  encima  de  los  tálamos.  Si,  pues,  aquella  revienta:  el  respectivo 
lálamo  queda  situado  en  el  interior  de  la  misma  cavidad,  i toma  la  apariencia  co. 
mo  si  fuese  igual  al  cuerpo  estriado,  un  producto  de  la  misma  base  de  ventrículo  i 
perteneciese  al  cerebro  anterior. 

Esta  apariencia  ha  introducido  en  los  libros  de  anatomía  humana  el  gran  error 
do  tratar  de  los  tálamos  como  de  una  de  ¡as  partes  de  los  hemisferios  que  se  hallan 
dipositados  en  los  venlriculos  laterales,  un  error  que  desconoce  absolutamente  a la 
naturaleza  jenélica  del  objeto.  Me  parece  que  era  Gall  el  que  ha  seducido  a los  su- 
cesores llamando  a los  tálamos  ganglios  posteriores  del  cerebro  grande,  en  referen- 
cia a los  cuerpos  estriados  que  eran  para  él  los  ganglios  posteriores.  Solo  la  anatomía 
comparada  i la  embriolojia  son  los  verdaderos  faros  para  la  nmrfolójia  humana. 

§ 17.  Que  el  venlriculo  lateral  en  los  mamíferos  i en  el  hombre  es  primitivamen- 
te una  cavidad  perfectamente  cerrada,  i que  la  dehiscencia  es  un  proceso  consecu- 
tivo, i que  en  fin  los  tálamos  no  pertenecen  a los  hemisferios:  todo  eso  lo  podemos 
estudiar  en  el  cerebro  del  gato  de  un  modo  sumamente  satisfactorio.  Para  este 
fin  me  sirvo  del  cerebro  de  un  gatilo  de  pocos  dias  de  edad,  que  conservo  precisa, 
monte  en  una  solución  acuosa  de  ácido  crómico.  La  sustancia  encefálica  sin  perder 
nada  de  su  estructura  adquiere  por  este  medio  una  dureza  i consistencia  tal  que  se 
deja  manejar  i cortar  con  suma  facilidad.  Si,  pues,  se  separa  un  hemisferio  por  su 
tajo  perpendicular  aplicado  sobre  la  lonjilud  del  cuerpo  callo  i continuado  por  entre- 
medio de  los  dos  septos  pelúcidos  hasta  la  base,  i se  lo  examina  del  lado  del  septum 
que  es  la  verdadera  pared  interina  del  venlriculo;  se  ve  claramente  el  pedúnculo 
del  cerebro  continuarse  Inicia  el  venlriculo  en  forma  de  una  columna  (prolofrénica) 
la  cual  después  de  haberse  internado  entre  el  tálamo  i el  cuerpo  estriado,  se  eslien- 
do en  una  verdadera  membrana.  De  aqui  se  propaga  esta  membrana  nerviosa  para 
aíras,  se  acuesta  sobre  el  tálamo  i forma  asi  la  pared  inferior  integra  del  venlriculo. 
Por  encima  de  dicho  lálamo  se  continúa  ella  Inicia  atrás  hasta  perderse  en  la  masa 
hemisférica  que  constituye  la  pared  superior  o la  bóveda  del  ventrículo.  Para  afuera 
se  continúa  esa  misma  membrana  en  la  cola  del  cuerpo  estriado,  miénlras  que 
para  adentro  se  adelgaza  formando  el  septum  pcllucidum,  cerrando  completamente 
el  venlriculo  en  unión  con  la  masa  correspondiente  de  corpus  callosum. 

Donde  la  pared  posterior,  (es  decir,  la  membrana  separatoria  entre  venlriculo  ¡ 
mesencéfalo)  se  levanta  entre  el  lálamo  i cuerpo  estriado,  se  observa  la  estría  cór- 
nea, que  tione  su  sitio  adentro  de  la  cavidad  i pertenece  por  consiguiente  al  siste- 
ma hemisférico. 

§ IS.  De  este  modo  representa  el  hemisferio  una  cavidad  completa  cuyo  techo  i 
bóveda  es  la  masa  hemisférica  propiamente  dicha,  cuyo  suelo  es  el  cuerpo  estriada 
junto  con  la  membrana  pasajera  que  descansa  sobre  el  lálamo,  cuya  pared  interna 
por  fin,  es  el  septum  pellucidum.  Esta  cavidad  completamente  cerrada,  que  cscluye 
de  si  al  lálamo  entregándolo  al  enlresp  icio  que  existe  entre  el  mesencéfalo  i cere- 
bro anterior,  nos  dice  con  su  idioma  orgánico  que  el  tálamo  no  pertenece  al  siste- 
ma de  los  hemisferios. 

Reventada  la  membrana  separatoria  se  reserven  sus  inárjenes  cuyo  resto  interno, 
una  estría  lonjiludino-horizontal  (pieda  probablemente  para  la  formación  del  fornix 
(voúle  a Irois  piliers);  miénlras  que  el  lálamo,  de.scubicrlo  por  la  membrana  rola  i 
resorbida,  llega  a encontrarse  en  el  interior  de  la  caverna  hemisférica. 

^ 19.  La  prolongación  directa  de  los  hemisferios  para  afuera,  son  los  nervios 
olficiorios  i estos  son  por  consiguiente  los  órganos  de  sensación  del  cerebro  an- 
terior. 
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El  esqueleto  que  corresponde  a los  hemisferios  son  los  dos  huesos  frontales  los 
que  después  se  unen  i amalgaman,  niiénlras  que  el  hueso  cribriforme  es  la  armazón 
de  los  olfaclorios. 


IV.  EL  CEREBRO  POSTERIOR  OPISTENCÉFALO,  EL  ORGANO  OPISTOFRÉNICü. 


§ 20.  La  forma  total  del  cerebro  posterior  es  distinta  de  la  mesencéfal  i de  los 
hemisferios.  Mientras  los  últimos  representan  un  par  de  globosjhuecos  centro-perifé- 
ricos, i el  mescncéfalo  por  su  parte  un  conglomerado  periférico  sin  centro:  presenta 
el  opistencéfalo  un  anillo  completo,  cuya  parte  superior  aparece  hinchada  i se  lla- 
ma cerebelo,  cuya  parte  inferior  es  el  puente  de  Varolio  con  los  «crura  cerebille  ad 
pontem'),  i por  cuyo  hueco  pasa  la  médula  oblongada  para  perderse  en  la  formación 
de  la  masa  rudimentaria  del  encéfalo,  la  que  hemos  llamado  cerebro  fundamental. 

Sobre  el  ventrículo  cuarto  de  ambos  lados  de  la  culata  protofrénica  brota  el 
cerebro  posterior  en  forma  de  dos  lámelas  que  uniéndose  arriba  constituyen  un  ar- 
co nervioso.  Pero  este  arco  no  es  mas  que  la  mitad  superior  del  anillo  total,  cuyi 
mitad  inferior  se  forma  al  mismo  tiempo  en  el  interior  de  la  masa  prontence fúlica. 
De  este  modo  manifiesta  el  opistencéfalo  ya  desde  el  principio  que  su  forma  prototí- 
pica,  la  forma  de  su  esencia  es  el  circulo. 

Aun  en  los  amfibios  sin  escama  en  los  cuales  el  cerebro  aparentemente  no 
es  mas  que  una  simple  venda  transversal  sobre  el  ventrículo  cuarto,  no  se  deja 
desconocer  la  forma  circular.  Por  lo  ménos  en  el  sapo  donde  he  perseguido  esta  ma- 
teria bajo  el  microscopio,  pude  convencerme  de  su  verdad.  Aqui  la  venda  transversal 
no  es  el  único  elemento  cerebélico:  pues  en  el  interior  de  la  masa  |medular  que  for- 
ma el  suelo  del  ventrículo  cuarto  encuentro  un  tracto  espeso  semicircular  de  cilin- 
dros nerviosos  que,  pasando  transversalmenle  por  entre  las  fibras  lonjitudinales  de 
la  médula,  se  prolonga  por  arabos  lados  en  la  venda  cerebélica  i asi  unido  con  ella 
forma  un  círculo  completamente  cerrado,  en  cuyo  hueco  está  el  ventrículo  cuarto. 
Por  un  c.vámcn  mas  detenido  veo  que  aquella  venda  intramedular  ademas  de  cerrarse 
en  forma  de  anillo  para  representar  un  verdadero  puente  de  Varolio  escondido, 
tiene  también  otras  fibras  que  después  de  cruzarse  continúan  lonjitndinalmentc  por 
toda  la  médula  oblongada  i espinal.  ¿Estos  cilindros  lonjitudinales  pertenecen  a la 
médula  espinal  o son  el  mismo  cerebelo,  prolongado  hasta  la  cauda  equina?  Mas 
tarde  lo  contestaremos. 

§ 21.  La  forma  prototípica  del  cerebro  posterior  sin  perder  su  esencia  fe  modifi- 
ca en  los  animales  superiores  i en  el  hombre  por  un  desarrollo  prominente  de  cier- 
tas partes  del  anillo.  Su  parte  superior  se  hincha  en  un  boton,  el  cual  encojiéndose 
en  circunvoluciones  i partiéndose  en  secciones  subordinadas  constituye  el  cerebelo 
propiamente  llamado  asi.  La  parte  inferior  se  desarrolla  i abulta  gradualmente  en 
la  serie  de  los  animales  tanto  hasta  que  sobresale  de  la  médula,  presentándose  en 
forma  de  puente  de  Varolio;  miéntras  que  los  lados  del  anillo  quedan  como  crura 
cerebelli  ad  pontem. 

Este  es  el  modo  mas  correcto,  me  parece,  de  interpretar  las  partes  del  cerebro 
posterior,  reduciéndolas  a la  forma  circular,  una  forma  enya  importancia  simbólica 
para  su  función,  invadirá  con  fuerza  indeclinable  a nuestro  espíritu,  como  nos  ocu- 
pemos con  la  fisiolnjía  del  órgano  en  la  parte  segunda  de  esta  disertación. 

La  forma  circular  aclara  al  mismo  tiempo  el  misterio  que  envuelve  el  oríjen  del 
nervio  acústico.  Pues  este  nervio  que  es  el  verdadero  sentido  del  opistencéfalo  tomó 
su  oríjen  no  del  cerebelo  mismo,  sino  del  suelo  del  ventrículo  cuarto  i parece  tener 
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SU  fuente  an.itómica  en  la  médula  ohlongada.  Pero  este  orijen  es  aparente,  pues  | 

aquel  suelo  del  ventrículo,  aquella  médula  ohlongada  no  es  efectivamente  mas  que  i 

la  parte  opisteiicefálica  escondida  en  el  cordon  medular.  Queda  asi  resuelta  la  con-  l< 

tradiccion  de  que  el  acústico  no  emane  de  su  órgano  central,  miéntras  los  demas  | 

nervios  de.  sensación  (óptico  i olfaclorio)  parten  visiblemente  de  sus  órganos  res- 
pectivos. 

K1  esqueleto  del  opistencéfalo  se  compone  de  la  planchu  occipital  (os  occipitale 
escluyendo  el  basilar)  i de  los  huesos  temporales  (os  squamoso-mastoideo-temporale)  Ij 
destinados  al  sentido  acústico.  i' 

Goncluirémos  aquí  la  morfolójia  del  cerebro,  dejando  la  esposicion  psicolójica  j 

como  resultado  absoluto  de  sus  formas  para  someterla  en  breve  mas  estensamente  al  [' 

celo  juicio  de  la  Facultad  Médica  de  esta  Universidad.  ¡ 


tJMVEnsinAn  he  chile. 

* 

Santiago,  noviembre  12  de  1835. 


Señor  Ministro: 

T,a  Comisión  encargada  por  el  Consejo  de  la  Universidad  de  proponer  la  adjudi- 
cación del  premio  de  l.OUO  pesos,  decretado  por  el  Presidente  de  la  República  al  í 
autor,  nacional  o eslranjero,  del  mejor  libro  en  que  se  desenvuelvan  los  puntos  si- 
guien  tes: 

«1.°  Influencia  de  la  instrucción  primaria  en  las  costumbres,  en  la  moni  pú- 
blica, en  la  industria  i en  el  desarrollo  jerieral  de  la  prosperidad  nacional. 

«2.°  Organización  que  conviene  darla,  atendidas  las  circunstancias  del  pais. 

n3."  Sistema  que  convenga  adoptar  para  procurarse  rentas  con  que  costearla.»  tie- 
ne el  honor  de  informar  a U.  S.  que  ha  examinado  atentamente  cada  tilia  de  las  i 

siete  memorias  que  se  han  presentado  al  concurso,  i ha  clasilicado  su  mérito  en  el  i 

orden  siguiente: 

En  I.®'’  lugar  la  intitulada  «Pe  la  instrucción  primaria  en  Chile;  lo  que  es;  lo 
que  debería  ser.»  La  Comisión  ha  declarado  por  unanimidad  de  votos  que  esta  i 
memoria  es  acreedora  al  premio  ofrecido. 

Kn  2.'*  lugar,  la  sellada  con  este  lema.-  «í, ¡bertas  ct  natale  solum,»  por  4 votos  i 
Contra  uno,  que  se  concedió  a la  tercera. 


E 
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En  3."  Itigar,  la  ífiie  lleva  este  epígrafe*  «No  liai  premio  mas  digno  de  aspiración 
que  el  prometido  a las  vijilias  por  el  l)ien  de  nuestros  semejantes,»  por  4 votos 
contra  uno,  que  se  concedió  a la  cuarta. 

En  4.°  lugar,  un  librito  intitulado:  «De  la  instrucción  primaria  en  Cliilc,»  di- 
vidido en  cinco  capítulos,  por  unanimidad. 

I en  r).°,  6.“  i 7°  lugar  se  colocaron  las  de  don  Aristides  Ambrosoli.  la  de  «un 
candidato»  dedicada  al  Presidente  de  la  Rei)ública,  i la  de  don  Manuel  Román  de 
Silva  i Ferro,  dedicada  al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

La  Comisión  acordó  el  honor  de  la  publicación  a las  cuatro  primeras,  aunque  en 
realidad  todas  abundan  en  ideas  nuevas  i sobre  todo  en  sentimientos  jenerosos  que 
interesa  popularizar. 

La  Comisión  cree  convenienle  hacer  una  lijera  indicación  délas  ideas  principales 
que  cada  una  de  estas  obras  se  propone  desarrollar, 
a F.l  autor  de  la  primera  recomienda  ante  todo  la  libertad  de  la  enseñanza  prima- 
ria, hasta  el  punto  de  no  exijirse  certificados  de  innialidad  i c.apacidad;  idea  en 
que  confesamos  no  poder  entrar  de  lleno,  porque  aunque  los  certificados  no  nos 
l)areceu  una  garantía,  tampoco  lo  es  a nuestro  juicio  la  aceplaeion  de  los  padres  de 
íamilia,  con  cuyo  celo  no  es  posible  conlar  en  las  últimas  clases  del  pueblo,  de 
donde  saldría  probablemente  la  mayoría  de  los  alumnos.  La  inspección  de  los  vi- 
sitadores sobre  estas  escuelas  seria  un  correctivo  eficaz  de  los  defectos  i vicios  que 
en  ellas  notasen 

La  instrucción  primaria  debe  ser  obligatoria  para  todos  i al  mismo  tiempo  gra- 
tuita. ¿Pero  cuál  es  el  sentido  de  está  palabra?  «Queremos,  dice  el  autor,  que  los 
padres,  sean  pudientes  o menesterosos,  no  paguen  directamente  ninguna  cuota  ]>or 
cada  uno  délos  niños  queenvien  a la  escuela.  Queremos  también  que  todos  los 
ciudadanos  acomodados,  no  importa  que  tengan  o no  hijos,  paguen  en  proporción 
de  sus  fortunas  una  contribución  para  el  soslenimiento  de  la  instrucción  primaria.» 
Los  inconvenientes  de  lo  que  llama  el  autor  instrucción  retribuida,  en  que  cada 
familia  pudiente  paga  un  tanto  por  cada  niño  que  pone  en  la  escuela,  están  hábil- 
mente desenvueltos  en  la  pajina  67. 

En  la  organización  de  la  enzeñanza  es  particularmente  notable  la  división  de  las 
escuelas  en  permanentes,  para  las  ciudades  i aldeas  populosas,  temporales,  para  los 

lugares  en  que  es  necesario  a los  padres  menesterosos  el  auxilio  de  sus  hijos  en 

los  trabajos  rústicos  durante  una  parte  del  ano,  i ambulantes , en  las  localidades  en 

I que  por  la  dispersión  de  los  habitantes  se  hace  preciso  que  la  enseñanza  vaya  de 

un  paraje  a otro,  i se  ponga  al  alcance  de  los  que  la  necesitan.  Se  cita  el  ejemplo 
déla  Suecia,  pais  análogo  al  nuestro,  i donde  esta  práctica  ha  producido  los  me- 
jores efectos.  El  autor  sin  embargo,  no  nos  alienta  a imitarle.  Los  inconvenientes 
de  su  aplicación  a nuestros  campos  están  señalados  con  mucha  sensatez.  ¿Pero  cuál 
otro  pudiera  suslituirscle  en  el  estado  actual  de  Chile?  Es  preciso  confiar  en  la 
acción  del  tiempo. 

Se  indica  la  necesidad  de  las  escuelas  de  adultos,  nocturnas  para  los  hombres, 
matinales  para  las  mujeres,  dominicales  para  ambos  sexos. 

Se  prueba  luminosamente  la  necesidad  de  locales  aseados,  suficientemente  es- 
paciosos i provistos  de  los  muebles  necesarios.  Se  cita  el  escelcnle  modelo  de  la 
i^rusia:  se  pone  a la  vista  el  defectuosísimo  estado  de  nuestras  escuelas  i se  propone 
como  medio  de  mejorarlo,  la  contribución  de  los  vecinos  pudientes  a lu  consíiuccion 
i a[)ero  de  buenos  locales. 

Para  proveer  al  pais  de  un  número  suficiente  de  preceptores  se  indican  como 
únicos  arbitrios  las  escuelas  normales  i el  estimulo  do  l.a  taqribneion. 

Las  escuelas  normales  deben  estar  bajo  la  dirección  del  Gobierno  i costearse  por 


el  Ernrio  n.iciom!,  sin  perjuicio  ile  permitirse  a ios  particulares  establecer  por 
su  cuenta  las  que  quieran.  ¿Tudiérasc  por  medio  de  oposiciones  o concursos  hacer 
innecesaria  la  creación  de  esta  clase  de  escuelas?  La  memoria  responde  negativamen- 
te con  razones  a que  no  es  posible  negar  el  asenso. 

Investigando  las  causas  de  lo  poco  que  lia  prosperado  nuestra  Normal,  se  señala 
poruña  pártela  descuidada  elección  que  se  hace  de  los  alumnos,  i por  otra  los  esca- 
sos conocimientos  que  se  les  exijen  para  su  admisión.  No  se  les  pide  ni  aun  lectura 
ni  escritura;  de  que  resulta  la  necesidad  de  que  adquieran  en  el  establecimiento  lo 
que  debieran  haber  traidu  de  las  escuelas  comunes. 

En  la  Escuela  Normal  debiera  probarse  primeramente  la  vocación  del  alumno, 
La  enseñanza  en  ella  debe  comprender  todo  lo  que  se  enseña  en  las  escuelas  ele- 
mentales i superiores,  i con  mis  estension  i profundidad;  añadiendo,  si  es  posible, 
algunos  ramos  mas,  pero  con  la  condición  precisa  de  que  la  variedad  no  perjudi- 
que a la  solidez  de  los  estudios. 

Se  recomienda  la  práctica  do  la  vacunación,  la  hijiene,  la  jiranástica,  algún  idio- 
ma vivo,  alguna  ciencia  de  aplicación,  la  agricultura.  La  pedagojia  teórica  i prácti- 
ca es  un  ramo  indispensable.  Por  último,  no  debe  espedirse  el  título  de  preceptor 
sino  a los  que  hayan  sido  calificados  como  idóneos,  i obtenido  certificados  de  mora- 
lidad i verdadera  vocación.  Las  asambleas  anuales  de  preceptores  son  uno  de  los 
puntos  en  que  nos  han  [larecido  mas  acertadas  las  indicaciones  de  la  memoria. 

No  podemos  hacer  mas  que  recomendar  a la  atención  de  la  autoridad  i de  loa 
lectores  las  cscelentcs  ideas  de  que  está  enriquecida  esta  obra  sobre  el  modo  de 
proporcionar  libros  de  enseñanza  i de  distribuirlos  en  suficiente  número,  sobre  las 
bibliotecas  populares  según  el  plan  de  las  librerías  de  suscripción  en  Europa,  sobre 
la  dirección  e inspeceiop  de  las  escuelas,  sobre  las  funciones  de  visitadores,  sobre 
la  intervención  de  las  municipalidades,  sobre  la  asignación  de  premios  e imposi- 
ción de  penas,  i sobre  cuanto  puede  tener  inllucncia  en  el  buen  orden  de  las  escue- 
las, i en  la  difusión  do  los  conocimientos  útiles. 

Ultimamente  se  discute  la  difieil  cuestión  de  las  rentas  i fondos  destinados  a la 
enseñanza;  sojuzgan  con  imparcial  (ilosofia  los  diferentes  sistemas,  i se  manifiestan  las 
ventajas  de  la  contribución  especial  directa,  ausiliada  por  erogaciones  fiscales  i mu- 
nicipales i por  el  escaso  producto  de  las  fundaciones  i donaciotus. 

Es  mui  digna  de  considerarse  la  idea  orijinal  i profundamente  política  de  susti- 
tuir al  boleto  de  calificaciones  que  se  tixije  a nuestros  lectores  el  ceriificado  de  haber 
cubierto  su  cuota  en  la  contribución  para  el  sostenimiento  de  la  enseñanza  primaria. 

El  estilo  correcto,  natural  i Unido  de  esta  obra,  la  buena  clasificación  de  las  ma- 
terias que  trata,  i la  copia  de  documentos  con  que  se  ilustran,  muestran  a la  vez 
en  su  autor  un  espiritu  observador  mui  sagaz,  i un  tesón  poco  común  para  desem- 
peñar con  asiduo  trabajo  i conciencia  la  tarea  que  se  impuso,  i en  que  ha  logrado 
el  éxito  mas  feliz. 

Pasamos  a la  segunda  memoria. 

En  los  cuadros  de  costumbres,  aunque  el  autor  In  cargado  la  mano  a las  sombras 
bai  miiclia  sagacidad  i filosoíia  i rasgos  de  vigorosa  elocuencia,  que  harán  una  im- 
presión profunda.  De  en  medio  de  osa  lucha,  tío  de  razas,  sino  de  industrias,  con 
que  caracteriza  la  situación  actual  del  mundo,  hace  oir  una  voz  de  alarma  para  los 
pueblos  de  civilización  atrasada. 

líl  autor  recomienda  refunnas  radicales  qn  que  respecto  de  la  enseñanza  primaria 
i colejial  se  nivelen  las  otras  [trovincias  con  la  de  Santiago.  Es  mui  digna  de  medi- 
tarse la  idea  de  organizar  la  instrucción,  liaciendo  ile  todas  sus  parles  un  sislein.i 
único,  ((lie  principio  en  las  escuelas  elementales  i termine  en  los  liceos,  colejios  e 
iiiilitulu.s,  de  mulera  q ’C  na  pueda  pasirse  de  un  esliiblecimienlü  a otro  de  siqie- 
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rior  jerarquía  sino  en  virtud  de  un  examen  de  calificación,  quedando  en  linca  se- 
parada las  profesiones  científicas  del  abogado,  el  médico,  el  sacerdote  i el  iiijeniero. 

Entre  los  arbitrios  rentísticos  que  propone,  nos  parece  uno  de  los  mas  asequibles 
i fructíferos  el  de  hacer  obligatorio  el  servicio  de  la  milicia  cívica  para  todas  las 
clases,  permitiendo  redimirlo  por  cierta  cantidad  que  se  aplique  al  fomento  de  la 
instrucción  primaria. 

Esta  memoria  es  rica  en  hechos  importantes  para  ilustrar  las  diversas  cuestiones 
del  programa  del  Presidente:  su  autor  ha  recojido  i comparado  todos  los  datos  es- 
tadísticos de  Chile  i de  los  Estados  Unidos  que  estaban  a su  alcance:  ha  analizado 
las  ventajas  e inconvenientes  de  los  diversos  sistemas  de  instrucción  primaria;  ha 
demostrado  i lij  ido  con  maestria  la  ostensión  que  debe  tener  en  nuestro  pais.  i el 
carácter  de  piáctica  utilidad  que  debiera  dársele  para  hacer  sin  demora  percepti. 
bles  jus  beneficios.  La  olira  abunda  en  ideas  grandes  de  una  aplicación  mas  o me- 
nos inmediataa  las  necesidades  de  Chile,  presentadas  de  una  manera  nueva  i picante, 
que  no  dejarán  de  despertar  la  curiosidad  hasta  de  las  personas  menos  instruidas  o 
de  las  mas  indiferentes  a la  causa  de  la  civi  izacion. 

El  autor  advierte  que  no  ha  tenido  tiempo  para  revisar  su  obra  ni  para  consultar 
su  éxito  material:  «que  ha  intentado  hacer  algo  mas  útil,  dando  a la  verdad  formas 
severas,  i atrayendo  por  algún  costado,  al  exámen  de  la  cuestión,  todos  los  intere- 
ses sociales.» 

La  memoria  que  tiene  por  epígrafe  «No  hai  premio  mas  digno  de  aspiración,  etc.» 
escrita  en  un  estilo  bastante  correcto,  desciende  a pormenores  mui  interesantes  so- 
bre el  mecanismo  de  las  escuelas,  ramos  que  deben  enseñarse,  su  graduación,  sus 
preceptores,  etc.,  etc.,  i descubre  en  su  autor  mucha  observación  i delicado  tacto  pa- 
ra sacar  partido  hasta  de  los  multiplicados  inconvenientes  con  (¡ue  luchamos  en  la 
ardua  empresa  de  difundir  en  nuestro  pueblo  los  conocimientos  útiles. 

El  librito  intitulado  «de  la  instrucción  primaria  en  Chile,»  aunque  formula  las 
mejoras  que  sujiere,  es  sin  embargo  menos  práctico  que  razonador.  Propone  que 
varios  ramos  de  la  instrucción  primaria,  que  hoi  dia  se  enseñan  superficialmeuie,  re- 
ciban la  estension  que  deben  tener,  como  la  relijion  i la  aritmética,  i recomienda 
también  como  mui  importante  la  jimnáslica,  la  urbanidad  i la  hijiene,  conocimien- 
tos Utilísimos  que  pueden  comunicarse  a los  niños  con  poco  aumento  de  gasto,  i sin 
mucho  empleo  de  tiempo. 

Pero  una  de  Jas  sujestiones  mas  valiosas  que  ese  libro  hace  es  ésta:  «La  remunera- 
ción de  los  preceptores  esté  siempre  en  proporción  al  número  de  alumnos  que 
aquellos  sepan  atraer  a sus  escuelas  i al  aprovechamiento  que  en  aquellas  se  note.» 

La  memoria  de  don  Aristides  Ambrosoli  recomienda  el  desarrollo  de  las  fuerzas 
físicas  para  acelerar  el  de  las  facultades  mentales,  i los  ejercicios  militares  desde  la 
mas  tierna  edad,  con  el  doble  objeto  de  desenvolver  i dar  soltura  a los  miembros  dc| 
cuerpo,  ¡i  crear  el  valor  cívico,  la  mas  segura  defensa  del  Estado.  Su  autor  mue.stra 
variados  conocimientos,  un  espíritu  reflexivo,  i un  corazón  lleno  de  nobles  inten- 
ciones. 

La  memoria  firmada-por  un  candidato  es  mas  bien  un  tratado  de  moral  práctica 
que  una  respuesta  directa  a las  cuestiones  propuestas  por  el  Presidente.  Pero  la  im- 
portancia de  dar  a los  niños  desde  la  mas  tierna  edad  lecciones  de  hijiene,  de  pre- 
servar sus  cuerpos  sanos,  robustos  i exentos  de  toda  impureza  i de  fortificar  sus  co- 
razones contra  los  incentivos  del  vicio,  está  inculcada  de  un  modo  fuerte  i enérjico. 

La  conveniencia,  claramente  demostrada  por  el  autor,  de  habituar  a los  niños  a 
las  labores  del  campo  i a los  trabajos  mecánicos,  no  debe  perderse  de  vista  por  los 
hombres  benéficos  encargados  de  sislcma|  la  educación  primaria  en  Chile. 
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Finalmente,  la  la  Memoria  del  señor  Silva  i Ferro  no  se  propone  responder  al 
programa  del  Presidente,  pero  ilustra  con  sólidas  razones,  cspresadas  con  gracia, 
entusiasmo  i galanteria,  la  urjente  necesidad  de  elevar  el  carácter  del  sexo  amable  a 
la  altura  en  que  se  hallan  las  naciones  mas  civilizadas,  por  medio  de  una  cuidadosa 
i fina  educación. 

La  comisión  tiene  la  honra  de  trasmitir  a U.  S.  las  siete  memorias  de  que  deja 
hecha  mención,  que  son  todas 'las  que  han  venido  a sus  manos. 

Dios  guarde  a U.  S. 

Andrés  Bello, — José  Manuel  Orrego.— Manuel  Carvallo. — Ventura  Blanco  Enca- 
lada.— Francisco  de  Borja  Solar. 

Al  señor  'liiiislro  de  Instrucción  Pública. 


Observaciones  metcorolójicas  e higr ométricas,  del  estado  atmosférico  i de  los  tem- 
blores, hechas  en  los  meses  de  julio,  agosto,  setiembre,  octubre  i noviembre  de 
1855  C7i  el  Liceo  de  Concepción,  por  don  Joaquín  Villarino,  profesor  de  física 
dél  mismo  establecimiento,  i presentadas  a la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  ¿ 
Matemáticas. 
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AGOSTO  DE  1855. 
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Cálculo  de  las  fracciones  de  saturación  {grado  de  humedad)  relativas  a las  obser- 
7'aciones  higrométricas  heíjias  en  el  mes  de  agosto  de  '1855,  a las  8 de  la  manana 
i las  3 de  la  tarde.  ' 
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Resumen  de  las  observaciones  corresitondlentes  a juliot 


Tcmpcr.ilura  máxima  a las  8 de  la  mañana.  . . 10. "6 

Id.  mínima  a la  misma  hora.  4.0 

Ampli  tud  de  las  variaciones 6.6 

Temperatura  máx  ima  a las  3 de  la  larde.  ...  135 

Id.  mínima  a la  misma  hura 6.2 

Aamplilud  de  las  variaciones:  7.3 

Temperatura  máxima  a Lis  8 de  la  mañana  ...  10.9 

Id.  mínima  a la  misma  hora 50 

Amplitud  de  las  vuriacioaes 5.9 

Temperalura  máxima  del  mes 13.5 

1(1.  minima 4.0 

Amplitud  de  variaciones 9.5 

Temperalura  media  del  mes 7.6 


Dias  nublados.  . 14 
l)ias  de  lluvia  . 4 

Dias  dcspejado*s  . 6 

Neblinas  ....  1 

Se  vé  que  e!  mayor  grado  de  (ascilacinnes  del  termómetro  ha  correspondido  en  este 
mes  a las  3 de  la  larde,  i el  menor  a las  8 de  la  noche. 

Las  lluvias  han  sido  mas  frcoucnles  de  noche  qu(!  durante  el  di.i. 

El  viento  que  ha  reinado,  observado  por  la  dirección  de  las  nubes  ha  sido  el 
Norte,  pocas  veces  ha  aparecido  el  Sur. 

Cantidad  total  de  agua l,173milim. 

El  din  26  a las  7 i 3 4 de  la  noche  estando  el  cielo  despejado  corrió  hacia  el  Este 
un  metíioro  luminoso,  que  apesar  de  haber  luna  llena  se  dejó  ver  su  luz;  dejando  en 
u camino  un  rastro  luminoso  que  duró  por  algunos  segundos.  En  este  dia  se  veri- 
ücó  la  mayor  temperatura  del  mes. 
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Tcmperntura  máxima  a las  8 de  la  mañana.  . . 11. "2 

Id.  mínima  a la  misma  hora . . . ó. 

.\mplitud  de  las  variaciones 6.2 

Temperalura  máxima  a las  3 de  la  larde.  ...  I 1.0 

hl.  mínima  a la  misma  hora 7.7 

.\amplilud  de  las  variaciones: 3.3 

Temperatura  máxima  a las  8 de  la  noche.  . . . 8.8 

Id.  mínima  a la  misma  hora 6.2 

Amplitud  de  las  variaciones.  ........  2.6 

Temperatura  máxima  dcl  mes 11.2 

Id.  mínima 5.0 

Amplitud  de  variaciones  6.2 

Temperatura  media  del  mes 7.9 


Ma  yor  gjando  de  humedad  (fracción  de  saturación)  a lo's  8 de  la  mañna.  . 1.00 

Id.  mínimo  a la  misma  hora . . . 0.68 

Mayor  grado  de  humedad  a las  3 de  la  tarde 1.00 

Id.  mínimo  a la  misma  hora 0.70 


Dias  nublados.  . 17 
Dias  de  lluvia  . 5 

Dias  despejados  . 7 

Neblinas  ....  3 

La  mayor  oscilación  del  termómetro  corresponde  a las  8 de  la  mañana  i la  menor 
a las  8 de  la  noche;  bicgo  para  este  i el  mes  pasado  el  termómetro  ha  permanecido 
ménos  variable  durante  la  noche.  En  julio  la  temperatura  máxima  ha  sido  a las  3 
de  la  tarde  i en  agosto  a las  8 de  la  mañana. 

Lo  mismo  que  en  julio,  las  lluvias  han  sido  mas  frecuentes  de  noche.  Los  vientos 
mas  frecuentes  han  sido  nortes  i han  aparecido  los  sures  mas  que  en  julio. 

Cantidad  lolal  de  agua.  1.198 

En  este  mes  ha  habido  2 temblores.  Uno  el  dia  8 a las  7 50'"  de  la  noche.  Fué 

nn  solo  remesón  con  poco  ruido.  El  cielo  estaba  despejado;  com'>  a los  5 minutos  se 
nubló  completamente  i luego  volvió  a despejarse  enteramente.  El  otro  temblor  tuvo 
Jugar  el  dia  1 1,  a los  36  minutos  después  de  haber  pasado  l.i  media  noche.  No  fué 
precedido  de  ruido,  pero  si  seguido  de  uno  mui  fuerte.  Trajo  un  solo  remesón  que 
duró  como  40”  (?) 
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SETIEMBRE  DE  1855. 
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Llu(;ve. 
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12.5 

10.3 

11.3 

13.8 

13.G 

16.3 

12.6 

15.6 
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CALCULO  DE  LAS  FIIACCIONES  De  SATURACION. 


SETIEMBRE  DE  1855. 


Día  del  mes!  i 

8 de  la 

mañana. 

Fuerza  elástica  del  vapor! 
contenido  en  el  aire 
a la  lenipcratura  del 
Terin.  Seco. 
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28 
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Tcmpprnlurrí  máxima  de!  mes  a las  8 de  la  tnaíiana  13.G 

Id.  mínima 9.3 

Variaciones  u oscilaciones  del  Icrmómelro  ....  4.3 

Tempcralura  máxima  del  mes  a las  2 de  la  tarde  . 18.8 
Temperatura  mínima  a la  misma  hora lü.ó 


Oscilación»  dcl  termómetro  . . . . , 8.3 

Temperatura  máxima  a las  8 de  la  noche  ....  12.8 

Id.  mínima  a la  misma  liora 8.3 

Oscilación  del  termómetro 4.¡> 

Tempentura  máxima  del  mes 18.8 

Id.  mínima 8.3 

Oscilación  dcl  Icrmómetm 10.5 

Tempcralura  media  del  mes 41.1 

Dias  nublados.  . 11 
Id.  de  lluvias  . . 2 

Despejados.  ...  9 

Variados 8 


Cinlidad  de  agua  en  el  mos  0.391  rniliinetros.  é 

Mayor  grado  de  humedad  a las  8 de  la  mañana  1.0 

IMenor  id.  id 0.68 

Mayor  grado  de  humedad  a las  2 de  la  tarde  1.0 
Menor  id.  id.  0 51 

La  temperatura  media  dcl  mes  se  ha  determinado,  sumando  las  30  observaciones 
de  la  mañana  i las  de  la  noche  i dividiendo  por  60. 

Kn  este  mes  ha  habido  3 temblores:  uno  el  dia  16,  los  otros  dos  el  26. 
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H 

8 do  la  noche. 
Tcruióiiiclro  Bar, 

De  dia.  ^ 

calda. 

O 

o 

c 

Q 

Estado  del  ciclo 
durante  todo  el  dia. 

13.8 

13.0 

1 1.3 

iVuhlado. 

O 

15.0 

1 5.6 

12.5 

Id. 

3 

13.8 

12  5 

11.3 

0.01  1 

Variado. 

4 

15.0 

1 6.6 

1 1.3 

Id. 

5 

I5.G 

17.5 

12.5 

nospejado. 

í; 

13.8 

16.5 

11.3 

iVuhlado. 

i 

13.8 

16.0 

12.5 

0.017 

Id. 

•S 

12.3 

16.5 

11.3 

0.028 

Variado. 

9 

lO.O 

17.5 

12.5 

* 

Despejado. 

10 

Ifi.O 

13.0 

13.9 

Id. 

1'1 

1 1.5 

16.5 

1 í>.3 

Variado. 

12 

16.3 

15.5 

1 1 .3 

0.0.50 

¡Nublado. 

13 

15.0 

13.6 

12.3 

0.'"0I6 

0.073 

IJ  lleve. 

14 

13.8 

14.0 

11.3 

0.027 

0.01 9 

M. 

15 

14.4 

13.8 

13.8 

0.002 

Id. 

16 

13.8 

16.3 

12.5 

0.001 

iVuhlado. 

17 

150 

15.0 

11.3 

0.057 

Id. 

18 

12. .5 

13  8 

10.0 

0.007 

Id. 

19 

13.8 

16.3 

9.9 

Despejado. 

20 

12.5 

16  0 

M . 1 

0.015 

Id. 

21 

12.8 

1.3.0 

1 1.3 

ÍN  tibiado. 

22 

13.8 

17.5 

10.0 

Despejado. 

23 

13.8 

13.6 

10.3 

Id. 

24 

15.1 

16.3 

1 1.3 

Id. 

23 

1 5.0 

20.0 

11.5 

Id. 

96 

13.0 

16.3 

11.1 

iViiblado. 

27 

18.8 

1 7.5 

11.3 

V'a  fiado. 

28 

1 7.5 

16.3 

12. .5 

Despejado. 

29 

15.0 

19.5 

13.8 

Id. 

30 

20.0 

26.0 

13.6 

Id. 

31 

16.0 

32.0 

12.3 

iVublado. 

OBSERVACIONES. 


El  agiin  raida  en  eslc  d.  ha  sido  en  un 
1/4  de  hora. 

Temhlor  a la  1 3,4  de  la  mañana, 
/ducho  ruido. 

El  atrua  caida  ha  sido  durante  2 h.* 

O 

Truenos  i relámpagos  durante  la  nnrhe 
El  a;;ua  caida  de  dia  ha  sido  en  1/2  li. 

Temblor  a las  2 de  la  mañana. 
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CALCULO  DE  LAS  F8ACC101S  DE  SATüRACIOA'. 
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«c 

8 (le  la  mañana 

Fuerza  eláslica  del  va- 
por paralas  lemperaluras 
1 dcl  termóiiielro  seco. 

Fracción  de  saturación. 

2 de  la 

larde. 

Fuerza  elástica  del  va- 
por para  las  lemperaluras 
1 del  lermómelro  seco. 
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es 
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Psinró 

o 

o 
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CA 
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H 

nielro. 

a 

É 

W 

O 

H 

Psicró 

d 

o 

OD 

é 

ím 

i) 

H 

c 

Tcrm,  llúm.  • 

1» 

13.6 

10.0 

11.2 

0.69 

15.4 

11.1 

12.7 

0.60 

2 

13.8 

10.2 

M.2 

0.69 

15.0 

12.4 

12.6 

0.81 

3 

13.6 

10.8 

11.2 

0.80 

13.0 

14.0 

11.1 

0.81 

4 

13.8 

10.0 

11.2 

0.80 

15.0 

10.0 

12.6 

0 51 

5 

16.4 

12.2 

13.5 

0.71 

17.4 

13.4 

14.4 

0.62 

C 

13.2 

10.0 

4.1 

0.7o 

17.2 

1 1.0 

14.4 

0.44 

7 

12.4 

10.0 

10.4 

0.93 

13.8 

12.2 

11.9 

0.86 

8 

12.2 

9.0 

10.4 

0.69 

16.2 

11.0 

13.5 

0.51 

9 

10.2 

5.0 

9.1 

0.43 

16.2 

12.0 

13.5 

0.61 

10 

14.8 

11.4 

12.6 

0.71 

13.8 

10.0 

11.9 

0.65 

^ 1 

11.2 

9.0 

9.7 

0.78 

15.4 

13.6 

12.6 

0.92 

12 

15.0 

14.8 

12.6 

1.03 

14.8 

13.0 

11.9 

0.97 

13 

14.0 

13.0 

11.9 

0.97 

14.8 

13.2 

11.9 

0.97 

14 

13.0 

12.2 

11.1 

1.04 

12.7 

12.0 

10.4 

1.04 

15 

13.8 

12.2 

11.2 

0.91 

12.6 

12.0 

10.4 

1 04 

16 

12.8 

1 1 .0 

10.4 

0.93 

15.2 

13.0 

12.7 

0.81 

17 

14,6 

13.2 

1 1.9 

0.97 

13.0 

12.1 

1 1 .2 

1.03 

18 

11.2 

10.0 

9.7 

0.93 

11.4 

10,8 

9.7 

1 .06 

19 

13.6 

12.2 

11.1 

0.92 

16.0 

13.6 

13.5 

0.80 

20 

12.Q 

9.0 

10.4 

■ 0.69 

1 5.6 

14.0 

12.6 

0.92 

21 

13.0 

10.2 

11.1 

0.81 

15.2 

12.0 

12,5 

0.70 

22 

13.6 

12.0 

11.1 

0.92 

15.2 

13.0 

12  5 

0.82 

23 

13.6 

9 4 

11.1 

0.59 

13.0 

12.1 

12.5 

0.70 

24 

12.0 

10.0 

10.4 

0.80 

16.2 

15.0 

13.5 

0.91 

25 

14.8 

13.4 

11.9 

0.97 

19.4 

18.0 

16.3 

0.90 

26 

14.0 

13.2 

1 1.9 

1.02 

16.0 

10.2 

13.0 

0.51 

27 

17.0 

14.0 

14.4 

0.71 

17.2 

14.0 

14.4 

0.71 

28 

16.0 

12.2 

13.5 

0.61 

16.0 

10.2 

13.5 

0.51 

29 

16.0 

12.0 

13.0 

0.61 

19.0 

18.0 

16.3 

0.90 

30 

19.8 

17.8 

16.3 

0.80 

17.0 

16.2 

14.4 

0.90 

31 

14.8 

li.O 

1 1.9 

1.02 

19.0 

14.2 

16.3 

0.55 
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BESÜllES  DE  LAS  OBSERVACIOA'ES  DE  OCTUBRE. 

Temperalura  máxima  a las  8 ^de  la  mañana.  . . 20.0 

Id.  mínima  a la  misma  hora 10.0 

Amplitud  de  oscilaciones 10.0 

Temperatura  máxima  a las  2 de  la  larde.  ...  26.0 

Id.  mínima  a la  misma  hora A 2.5 

Oscilación  del  termómetro A 3.5 

Temperatura  máxima  a las  8 de  la  noche.  ...  A 3.9 

Id.  mínima  a la  misma  hora 9 9 

Oscilación  del  termómetro 4.0 

Temperatura  máxima  del  mes 26.0 

Id.  mínima 9.9 

Oscilaciones  del  termómetro A 6. A 

Temperatura  media  del  mes A 3.3 

Dias  nublados.  . 11 
Dias  de  lluvia  . 3 

Dias  despejados  . 12 
Variados ....  5 

Cantidad  tolal  de  agua  caida  en  todo  el  mes.  . . . 0.323 

Cantidad  caida  de  dia 0.053 

Id.  durante  la  noche 0.270 

Mayor  grado  de  humedad  a las  8 de  la  mañna 1.0 

Id.  id.  menor. 0.59 

Mayor  grado  de  humedad  a las  2 de  la  tarde A.O 

Id.  id.  menor ;...., 0.51 

Temblores  2. 


EL  DIA  16  D E O C T U B R E A I.  A S -!  2 M É ?<  O S 4 G MINUTOS  DE  L A N 0 C H E . 


El  ilii  15  (le  orliilire  tuvo  liigái'  Unn  tormenta  háei.1  la  patlc  su  f de  Condcpclon» 
pero  nuii  clisluiile  del  piielilo,  pues  el  ruido  de  los  Irueiuis  llegaba  después  de 
medio  minuto  i mui  cerca  de  uno  en  pos  del  relámpago.  Esta  tormenta  que  princi- 
])ió  a las  11  i media  de  la  noche  duró  Insta  las  3 de  la  mañana  del  dia  16.  En  la 

noche  de  este  dia  a las  12  menos  5 minutos  se  notó  una  gran  claridad  hacia  la 

parte  sureste  del  cielo  i solo  en  el  horizonte.  Se  vió  elevarse  lentamente  una  nube 
jilomisa  en  Corma  de  cúmulo,  cuyos  bordes  rojizos  parccian  recibir  el  rellejo  de  la 
luz  de  algún  incendio.  Esc  color  rojo  subido  se  l'ué  cambiando  poco  a poco  en  azul, 
i por  último,  habiendo  quedado  completamente  blanco  principió  a desaparecer,  i 
dicha  nube  oscureciéndose  mas  i mas  llegó  a lomar  la  Corma  de  una  grande  columna 
de  humo  negro  que  contrastaba  con  la  claridad  del  cielo.  Este  se  oscureció  rcfuTili- 
nameute  i en  el  momento  principiaron  a Connarso  a uno  i otro  lado  de  aquella 
c(dumna  estratas  de  nubecillas  horizontales  iluminadas  con  una  luz  blanca  que  era 
difícil  mirar  con  detención  a causa  de  su  mucha  claridad.  Aiicliáudosc  hacia 
la  parte  por  donde  se  unian  a la  nube  lomaron  la  Corma  de  conos  que,  acor- 
tándose mis  i mas  vinieron  a unirse  con  ella  para  desaparecer.  Enlónces  la  nube 
que  en  niénos  de  dos  minutos  habia  lomado  mucha  altura , principió  a des- 
cender i cuando  parecia  que  iba  a ocultarse  en  el  horizonte  se  asomó  sobre  ella 

una  masa  roja  como  de  luego,  como  de  tres  cuartas  de  varas  de  ancho  i media  do 
;dlo.  Su  Corma  era  eliploidal  i permaneció  como  dos  minutos  corouaiidü  aquella 
nuhe,  que  como  un  velo  habia  descendido  para  mostrar  aquel  Cenómeno.  Los  bor- 
des do  esa  masa  que  durante  un  largo  ralo  permanecieron  perfectamente  delinidos 
jirincipiaron  a desaparecer  a causa  de  una  especie  de  vapor  azul  celeste  que  se  des- 
jirendia  rápidamente  de  lodos  ellos.  Cuando  lodo  parccia  que  iba  a acabarse  por 
razón  do  la  lijcreza  con  que  se  desprendian  aquellas  uuilerias  \aporosas,  se  notó 
que,  agioinerámiose  lomaron  la  Corma  de  un  cono  recto  apoyado  sobre  su  base  i niva 
altura  de  media  vara  corres[)oiuiia  a iiu  ancho  casi  mayor  en  la  parle  de  abajo, 
l'rincipió  a loiinr  un  movimiento  \ibralorio  i repentinamente  se  diiidió  di  dos  es- 
pecies de  estrellas  colocadas  la  una  al  lado  de  la  otra,  ¡a^  que  loniar.de  primero  el 
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color  rojo  de  rereza,  después  el  azul  claro  i por  úllimoel  blanco,  principiaron  a dis- 
minuir i al  cabo  de  cinco  inimilos  liabian  yn  desaparecido  coniplelamenle.  En  la 
parle  dojide  se  verilicó  el  fenómeno  quedó  el  cielo  iluminado  durante  unos  3 minu- 
los  i luego  desaparecieron  las  nubccillas  que  le  cubrían  volviendo  a ponerse  oscuro- 
Lo  restante  del  cielo  estaba  cubierto  por  densas  nubes  que  elevándose  por  la  parle 
norte  i noroeste  del  horizonte,  se  cslendian  basto  el  zenit.  El  fenómno  duró  a lo 
mas  media  hora,  i durante  este  tiempo  el  aire  comp’etamonle  en  calma  no  dejaba 
.sentir  la  menor  brisa,  pues  había  desapaaecido  el  viento  norte  que  durante  dos  dios 
no  dejó  de  soplar  con  fuerza.  Después  de  esto  el  cielo  ha  permanecido  encapotado  i 
el  dia  18  a las  cinco  de  la  mañana  hubo  un  fuerte  aguacero  acompañado  de  uno  de 
los  sures  mas  fuertes  que  se  han  sentido  este  año  en  Concepción. 
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NOVIEMBRE  DE  1855. 


(A 

E 

€Z 

c 

8 de  la  mafiana. 
Tcrniómulro, 

2 de  la  tarde, 
Ternióiiielro. 

8 de  la  noche, 
Tcrinóinctro. 

Estado  de  la  atmósfera. 

OBSERViCIONnS. 

40 

M.3 

22.5 

12.5 

Nublado. 

Durante  todo  el  mes  no 

2 

12.0 

20.0 

11.3 

Despejado. 

ha  habido  nintruna  llu- 

3 

15.0 

17.5 

14.8 

Id. 

vía  ni  temblores. 

4 

I0.O 

27.4 

12.5 

Id. 

b 

160 

18.8 

13.3 

Id. 

6 

17.5 

20.0 

14.8 

Variado. 

7 

15.0 

19.0 

14.6 

Nublado. 

8 

17.3 

22.8 

15.4 

Id. 

<J 

20.0 

21.9 

12,8 

Id. 

40 

17.5 

18.1 

15.0 

Variado. 

4 1 

15.0 

20.0 

1.55 

Id. 

12 

16.3 

21.3 

16.3 

Despejado. 

13 

15.0 

20.0 

18.8 

Variado. 

14 

18.4 

22.5 

17.5 

Despejado. 

4 5 

18.8 

22.5 

15.0 

Id. 

ifi 

20.0 

20.0 

1.83 

Variado. 

17 

21.0 

18.8 

12.5 

Id. 

18 

17.5 

22.5 

15.0 

Id. 

19 

15.0 

21.3 

16.3 

Id. 

20 

18.8 

22.5 

17.5 

Id. 

21 

17.5 

20.0 

18.8 

Despejado. 

22 

15.0 

17.5 

13.8 

Id. 

23 

16.3 

20.6 

16.3 

Id. 

2 i 

150 

20.0 

15.0 

Variado. 

2r> 

17.5 

18.1 

20.0 

Id. 

26 

16.3 

19.1 

13.8 

Id. 

27 

18.8 

20.0 

18.8 

Despejado’ 

28 

16.3 

21.3 

16.3 

Id. 

29 

20.0 

22.5 

15.0 

Variado. 

30 

20.0 

22.3 

1 3.8 

Nublado. 
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Temperatura  máxima  a las  8 de  la  mañana.  . . ,51.0 

Id.  mínima 11.3' 

Oscilaciones  del  termómetro 9.7 

Temperalura  máxima  a las  2 de  la  tarde 27.4 

Temperatura  mínima  a la  misma  hora 17.5 

Oscilación  del  termómetro 9.9 

Temperatura  máxima  a las  8 de  la  noche  ....  20.0 

Id.  mínima  a la  misma  hora 11.3 

Oscilación  del  termómetro 8.7 

Temperatura  máxima  del  raes 27.4 

Id.  mínima 11.3 

Oscilación  del  termómetro 16.1 

Temperatura  media  del  mes 16.04 — 19.3o 

Dias  nublados.  . 5 

Variados 13 

Despejados.  ...  12 

Mayor  grado  de  humedad  a las  8 de  la  mañana  0.87 

ñlenor  id.  id.  0.38 

ñlayor  fracción  de  saturación  a las  2 de  la  tarde  1.0 
ñlenor  id.  id.  . 0 51 


En  este  mes  doi  2 números  para  la  temperalura  media  del  mes:  el  1."  se  ha  de- 
terminado per  medio  de  las  30  observaciones  de  la  mañana  i las  3 de  la  tarde,  i el 
2."  sumando  la  máxima  i rainima  del  mes  dividiendo  por  2. 


— 404  — 


<. 

s 

re 

'¿ 

8 fie  la  mañana. 

5-a 

— rtf  , 
■?  = ? 
rt  75 , 

XJ  í.  -/i 
ín  ^ 

■Ji-C 

n;  í3 

O 

O 

rs 

Um 

3 

<o 

O 

'O 

.§ 

’ü 

o 

Um 

3 ele  la  tarde. 

Fuerza  elástica  del  vapor 
u la  tcniporatura  del 
Teriii,  Seco. 

O 

a 

b. 

3 

es 

(A 

O 

•o 

o 

es 

L. 

Palero 

o 

o 

CJ 

CA 

u 

o 

uctro. 
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CA 
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H 
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o 

E 
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1" 

11.3 

10.0 

9.7 

0 80 

22.5 

20.0 

19.7 

0.70 

2 

12.5 

12.0 

10.4 

0.87 

20.0 

19.1 

17.3 

0.80 

3 

15.0 

1 i.O 

12.6 

0.77 

17.5 

1 0.0 

14.4 

0.7  4 

4 

15.0 

1 2.0 

1 2 0 

0.00 

'21 A 

20.0 

20.5 

0.84 

r> 

10.3 

lo.  2 

13  5 

0.84 

18.8 

16.0 

10.3 

0.00 

G 

16..Í 

15  0 

13.5 

0.87 

20.0 

19.1 

17.3 

0.8.5 

7 

15.0 

14.0 

12.0 

0.77 

19.9 

18.9 

17.3 

0 75 

8 

10.1 

13.8 

13  5 

0 05 

2 2.8 

20.9 

20.8 

0.70 

9 

18.8 

10. 8 

10.3 

0.05 

20.8 

10.2 

18.4 

0.53 

10 

10.8 

lo.O 

14.1 

0.73 

17.2 

14.2 

14.4 

0.54 

1 1 

i;>.o 

11.2 

12.6 

0 00 

20.0 

14.0 

17.3 

0.41 

12 

10.3 

15.0 

13.5 

0.7  3 

21.3 

10.0 

18.4 

0.4  7 

13 

lo.O 

13.0 

12.6 

0.68 

19.0 

15.0 

16  3 

0.52 

14 

17.8 

14.0 

15.3 

0.57 

22.0 

16.0 

19.6 

0.44 

15 

18.2 

14.6 

15.3 

0.59 

20.2 

14.0 

17.3 

0.41 

10 

19.2 

lo.S 

16.3 

0.00 

20.0 

16.0 

17  3 

0.35 

17 

10.0 

14.0 

13.r> 

0.65 

. 17.2 

14.0 

14.4 

0 59 

18 

17.5 

1 F..0 

14.1 

0.74 

22.5 

16.0 

19.6 

0.4  3 

19 

15.0 

13.0 

12.0 

0.77  ■ 

21.3 

13.0 

18.4 

0.40 

20 

17.4 

14.0 

14.4 

0.59 

21.0 

16.0 

18.4 

0.50 

21 

17.2 

12.8 

14.4 

0.52 

19.8 

15.0 

17.3 

0.52 

22 

14.9 

12.0 

12.0 

0.64 

17.0 

1.2.0 

14.4 

0.45 

23 

15.0 

12.0 

12.0 

0.00 

20.0 

14.0 

17.3 

0.41 

21 

15.0 

13.2 

12.6 

0.77 

19.8 

150 

17.3 

0.52 

25 

10.9 

12.0 

14.4 

0.49 

17.4 

13.0 

14.4 

0.5 1 

20 

10.0 

15.2 

13.. 5 

0.81 

18.6 

14.0 

13.3 

0.5 1 

27 

18.4 

12.0 

15.3 

0.38 

19.2 

13.0 

10.8 

0.40 

28 

15.0 

11. 1 

12.6 

1 .60 

21.0 

10.8 

18.4 

0.50 

29 

19.0 

1 0 R 

10.3 

0.59 

21.4 

10,8 

18.4 

0.55 

30 

17.1 

10.0 

14.4 

0.75 

22.6 

U.O 

19.0 

0.32 
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Horas. 

Barómetro  a 0. 

Termóinelro  libre. 

Termómetro  minimum.  1 

Termómetro  m<áximo. 

>SICftÜiMETRO. 

5cco  Húmedo 

Fuerza  elástica  de  vapor 
en  inilimeiros. 

1 

iFrarcion  de  saturación. 

ESTADO  DEL  CIELO. 

i 

9 

7 1 0.37 

14.8 

15.0 

14.6 

12  0 

8 9o 

72 

.Nublado.  El  1.® 

5 

7 1 0.36 

17.0 

16.6 

13.0 

1 1.81 

83 

M.  /las  lOli.  í 

9 

714.17 

14.0 

14.1 

10.8 

7,92 

63 

Empañado  >44"’  de  la 

2 

9 

713.8o 

16,0 

n.o 

16.2 

13  0 

12.03 

87 

ÜM  poco  iiioche  lem- 

r> 

7 12.2.0 

21.1 

20  ( 

18  0 

14.22 

81 

nublado.  ;bló. 

9 

713.39 

14.9 

14.8 

12.0 

8.83 

70 

Sereno.  • 

3 

9 

713.84 

17.8 

11.1 

17.2 

14  2 

10.  lo 

70 

Id. 

3 

713.00 

22.3 

21.4 

13.5 

9 lo 

49 

Despejado. 

9 

714.1o 

1 1.7 

11.6 

11. 0 

9 49 

93 

Empañado. 

4 

9 

7 1 5 64 

16.5 

11.0 

16.1 

lo.O 

12.03 

87 

Id. 

5 

7 1 4.58 

12.3 

20.0 

i8  6 

13.59 

87 

Id.  ' El  4 a 

!) 

712.4! 

13  3 

lo.O 

12,0 

8.71 

68 

Despejado,  /las  8 h.  i 

í) 

9 

71.3.48 

17.2 

11.6 

16.0 

15.4 

9.29 

67 

Empañado.  / 1 5'"  de  la 

3 

7 1 2.68 

12  4 

20.0 

i 3.9 

11.18 

64 

Despejado.  \mañana 

9 

712.79 

1 6 3 

lü.O 

lo.O 

12.17 

89 

M.  'tembló. 

f) 

9 

712.8Í 

17.1 

1 1.5 

IT.O 

i 5.2 

11.68 

81 

M. 

5 

712.68 

19.4 

19.4 

!6.4 

1 1.79 

72 

Id. 

9 

7 1 3.3o 

lo.O 

14.0 

12.0 

8.95 

72 

Un  poco  nublado. 

7 

9 

713.26 

14.7 

11.8 

13.0 

13.8 

11.26 

87 

Despejado.  \ El  7 0 

o 

712.44 

21. .5 

21.0 

19.0 

15.22 

8? 

Nublado.  / las  9 b.  í 

9 

7 1 3 38 

1 4 8 

1 4 6 

12.0 

8.95 

72 

Id.  / 52'"  de  la 

8 

9 

714.19 

20.9 

13.0 

20.6 

18.0 

15.86 

76 

Despejado,  \ n 0 c b e 

5 

7 14.57 

23.4 

23  0 

20.0 

15.65 

74 

Sereno.  ■'  tembló. 

9 

7 14.2  i 

16.9 

17,0 

13  0 

1 1.56 

80 

Hasta  rile  empañado. 

9 

9 

714  56 

2!  .0 

13.0 

20.3 

17.2 

12.56 

71 

Despejado. 

714.10 

24.1 

25  0 

17.0 

11.78 

53 

Sereno. 

9 

71.4.20 

16.  a 

16.0 

lo  0 

12  17 

89 

En  poco  miblado. 

iO 

9 

7 13.8(j 

18. ( 

12.0 

17  2 

15.2 

8.80 

61 

Nublado  a trozos-. 

.3 

7 i 3 09 

20.8 

20.6 

18  0 

13.86 

76 

Sereno. 

9 

7 1 2,93  1 6.3 

16  1 

14.1 

10,77 

79 

Id. 

i I 

9 

71.0.49!  12.0 

11. 0 

12  4 

10  5 

8 02 

76 

Nublado,  llovisnando^ 

3 

714.96 

16.0 

lo.O 

13.0 

9.41 

69 

Nublado. 

9 

7 1.0.47 

:lo.Ü 

13.0 

12.1 

8.7  1 

68 

Id. 

12 

9 

717.36 

16.5 

l 

11.0 

1 

16.2 

13.0 

9.26 

67 

Id. 

(»'  l.a  persona  empleada  en  hacer  estas  oLservaciones  es  don  Adolfo  Yaidcrraina. 
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lloras. 

Baróniclro  a 0. 

Tcrnióiii.  libre. 

C 

C 

o 

é 

'O 

c 

H 

Termóiiielro  máximo  I 

1 

esiCnOMETBO 

Seco  Húmedo 

Fuerza  elástica  de  vapor 
en  iniliinetros. 

Fracción  de  saturación 

ESTADO  DEL  CIELO. 

O 

717.21 

[21.1 

21.0 

18.0 

13.01 

73 

Sereno. 

9 

71(4.97 

14  2 

14.0 

11.8 

9-19 

76 

Despejado. 

ió 

9 

716.23 

18.0 

10.8 

18.1 

13.3 

1 1 .07 

73 

Id. 

3 

714.37 

23.7 

23.4 

IG.O 

9.10 

42 

Id. 

9 

7 i 4.7  1 

16.1 

10  0 

14.1 

10.89 

87 

Id. 

i 'i 

9 

713.17 

18.7 

12.0 

18  5 

13.1 

10.83 

09 

id. 

5 

7|  4 03 

22.1 

22.0 

18.1 

15.12 

07 

Id. 

9 

7 14.90 

15.5 

13.,1 

12.1 

8.71 

08 

Id. 

9 

714.92 

10.7 

Il.O 

10.0 

12  0 

8.47 

64 

Desitcjado. 

3 

714.37 

22.2 

22.0 

18  0 

/3.57 

70 

Id. 

9 

714.43 

18. 1 

18.0 

12  0 

7.23 

49 

Id. 

d(i 

9 

714.38 

20.0 

12.0 

20.1 

10.5 

03 

Id. 

5 

713.04 

-0.0 

23.0 

20.7 

'U.<d-2 

06 

id. 

9 

7 14.3 1 

lo.o 

10.0 

ll.o 

i.id 

53 

Id. 

il 

9 

717.43 

lo.o 

11.3 

13.8 

12.0 

8.22 

01 

Nublado. 

3 

710.41 

19.0 

19.5 

13  1 

10.22 

6/ 

Sereno • 

9 

710  34 

10.3 

10.0 

13. 1 

9.33 

71 

1(1. 

iü 

!) 

713.07 

17  0 

12.7 

17.5 

14.5 

10.051 86 

Nublado. 

3 

715.87 

23.0 

22.0 

18.0 

13.00 

06 

Despejado. 

9 

7 1 5.83 

18.5 

18.1 

13.2 

1101 

72 

Id. 

d9 

9 

713.87 

20.0 

i5.0 

19.8 

lo.o 

//.50 

03 

Id. 

3 

713.09 

22.5 

22.1 

20.0 

/O  27 

82 

Id. 

9 

713.91 

18  0 

17.7 

13.1 

7/.20 

74 

1<7 

2Ü 

9 

713.30 

19.8 

12.0 

l9.2 

13.0 

/0.39 

06 

Sereno. 

3 

711.68 

22.8 

22.3 

20. 1 

10  74 

81 

Id. 

9 

7 13.10 

18.0 

18.0 

13.0 

77.32 

70 

Nublado  a trozos. 

21 

9 

7 14.03 

20.0 

12.0 

20.0 

17.2 

72.80 

74 

Id. 

3 

715.14 

19.0 

18.1 

13.8 

8.4  í; 

30 

Sereno. 

!) 

715. 20 

13.1 

12.8 

10  5 

7. 78 

72 

Nublado. 

22 

. 9 

718.32 

14.3 

10.3 

1 4. 1 

12.5 

9.44 

80 

Un  poe.ü  nublado. 

5 

7 1 7 9(1 

19.3 

¡9.5 

17.0 

15.771 

79 

Despejado. 

9 

717.80 

17.9 

17.7 

i 5 . 3 

7 7.32 

70 

Id. 

25 

9 

7 13.22 

10. 1 

10.0 

IG.() 

15.8 

9.90 

70 

Id. 

3 

7 1 3.0  1 

25.2 

23.0 

20.3 

73.89 

/ 1 

M. 

9 

715.91 

10.7 

10.0 

13-9 

9.63 

73 

Id. 

24 

9 

7 14.91 

19.5 

13.0 

19.0 

17. 1 

13.47 

83 

Un  poc.  mibl. , KI  28 

3 

7 14.88 

21  0 

19.6 

13  8 

70.46 

04 

Sereno.  ja  1 :i  s 

9 

715.03 

1 3 9 

13.7 

14.0 

77.02 

83 

Un  poco  nubl.  1 1 1 li.  i 

2o 

9 

7 1 8 20 

18.4 

10.0 

18.0 

13.0 

77.36 

80 

Sereno.  'lo™  de 

7í 

7 10.87 

22.0 

21.0 

18.3 

75.67 

to 

1(1.  \la  n. 

9 

713.98 

!7.0 

17  0 

1 3 3 

77.81 

85 

Id.  Jienibl. 

2C> 

9 

7 13.91 

19.0 

I 1.3 

19.5 

17.3 

7 .29 

87 

Id. 

3 

714.88 

25.8 

25.1 

21 .2 

77.30 

84 

Id. 
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Barómetre  a 0. 

Tcrmóin.  Ubre, 

Termórn.  niíniinum. 

Termómetro  máximo. 

PSICRÓMETRO. 

t 

Seco  Ilómerlo 

Fuerza  ctástica  devapor 
en  milimelros. 

O 

xn 

Q 

ra 

u 

ESTADO  DEL  CIELO. 

9 

7 

1 0.7 

1 5.4 

1-4.5 

«.71 

68 

Seieiiu. 

27 

9 

716  92 

17  0 

n.o 

17.0 

15. 1 

1 1 .68 

81 

Id. 

5 

715.89 

21.5 

21.0 

18  5 

15.86 

76 

Em|);iñ:ido. 

9 

715  95 

17.6 

17.1 

15.5 

11  68 

81 

Despejado. 

28 

9 

7 1 í 9 1 

19.0 

12.0 

18.1 

{4.2 

9.67 

65 

Id. 

5 

712.82 

25  9 

25.1 

21.5 

16.27 

69 

Id. 

9 

7U.20 

17  9 

17,6 

15.0 

11.20 

74 

Id. 

29 

9 

7 i 5.(1 1 

21.4 

14.0 

21.0 

18  5 

1 5 . 8f 

76 

Id. 

9 

7 15.49 

25.0 

25.0 

25.5 

20.02 

87 

Id. 

5 

716.44 

16  5 

16.1 

14.2 

10.89 

81 

Id. 

50 

9 

717.67 

18.4 

15.5 

18.0 

16.1 

12.52 

82 

Id. 

5 

716.74 

25.0 

22.5 

18.1 

12.88 

6‘4 

Id. 

9 

716.94 

17.5 

17.1 

15.0 

1 1 .56 

80 

Id. 

RESUMEN 


DE  LAS 


0. 


Presión  atmosférica. — Término  medio  del  1 .°  a 

10 

713.64  observ. 

30 

, de  \ 1 a 

20 

714.88 

30 

de  21  a 

30 

715.80 

30 

de  ludo  el 

mes 

714.81 

90 

El  máximo  de  presión  el  22  a las  9 de  la  mañana 

718.52 

El  miniino  el  20  a las  3 de  la  larde 

7M.G8 

Ln  m;iyor  amplitud  de  variaciones  entre  las  9 de  la  mañana  i las  3 déla  larde:  el  28 
bajó  el  barómetro  2.01  milim. 

Número  de  inversiones  en  los  periodos  diurnos,  2. 

Temperatura. — Término  medio,  ele  dia,  de  lodo  el  mes  18.69  observ.  90 

El  mininiü  10.00  el  23  i el  25. 

El  máximo  a las  3 25.9  el  28. 

I/a  mayor  variación  entre  las3dc  la  t.  i las  9 de  la  n.  8". 7 

Estado  Iligrométrico — Entre  las  9 de  la  mañana  i las  3 de  la  larde: 

Fuerza  cláslica  del  vapor  en  milímetros: 

< Término  medio:  a las  9 de  la  mañana  10.93 

a las  3 de  la  larde  1 3.38 

Humedad  relativa  (lomado  el  punto  de  saturación  por  ciento): 

a las  9 de  la  mañana  7 3 

a las  3 de  la  larde  71 

Termino  medio  de  lodo  el  dia:  fuerza  cláslica  del  vapor  12.15 

humedad  relativa  72 

El  menor  grado  de  saturación  (la  mayor  sequedad)  el  13  a las  3,  42. 
í)ias  nublados  6.  No  ha  llovido. 

Temblores:  Tembló  cuatro  veces. 


I.  D. 


ACTAS 


DEL 


CONSEJO  DE  U DNIVEDSIDJD. 


SESION  DEL  3 DE  NOViElfiBBE  DE  IS55. 

Pcesidió  el  señor  Redor  con  ns'slencin  de  los  señores  Orrego,  Meneses,  Sazie. 
Solar,  Blanco,  Donieiko,  Ramírez  i el  Secrciario,  Leída  i aprobada  el  acia  de  la 
sssíon  anterior,  el  señor  Redor  confirió  el  grado  de  licenciado  en  Leyes  a don  José 
Antonio  Lecáros,  a quien  se  entregó  su  diplórna. 

En  seguida  se  dió  cuenta  : 

1. °  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  en  que  trascribe  nn 
supremo  decreto  por  el  cual  se  destituyo  a los  preceptores  de  las  escuelas  de  Pigu- 
chen  i Pcncahue  don  José  Lino  Sepúlveda  i don  Rufino  Arias,  en  virtud  de  los  an- 
tecedentes de  que  se  dió  cuenta  en  la  sesión  anterior,  i que  se  trascribierou  al  Su- 
premo Gobierno.  Acordóse  trascribir  este  decreto  allnlondenle  del  Maulé  en  conlcs- 
lacion  a su  nota. 

2. "  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  una  nota  dcl  señor 
Obispo  de  Concepción,  que  tiene  por  objeto  dar  csplicaciones  sobre  el  pie  en  que  se 
encuentra  el  Seminario  Conciliar  de  aquella  diócesis.  De  diciia  nota  aperccc  que  hace 
solo  cinco  meses  que  se  ha  abierto  el  establecimiento;  que  tiene  veintiún  alumnos; 
que  en  él  seenseñan  los  ramos  do  latín,  idioma  patrio,  historia  sagrada,  catecismo’ 
dercüjion  i caligrafía;  que  está  montado  bajo  el  mismo  réjimen  que  el  de  Santiago; 
i finalmente,  que  el  señor  Obispo  está  satisfecho  de  la  conducta  i aprovechamiento 
de  los  jóvenes  que  en  él  se  están  educando.  En  vista  de  estos  dalos,  el  Consejo 

1 contrajo  nuevamente  su  atención  al  privilejio  de  recibir  exámenes  válidamennle,  so- 
■ licitado  para  el  indicado  Seminario,  según  se  expresó  en  las  sesiones  del  7 i 22  de 
setiembre  último.  Algunos  señores  fueron  de  opinión  que  no  debia  por  ahora  otor- 
garse el  privi[ejio,  aduciendo  por  razón  el  que  siendo  reciente  la  plantación  del 
establecimiento,  no  es  de  creer  cuente  con  el  número  de  profesores  bastante  a dar 
la  conveniente  garanlia  de  severidad  en  los  exámenes.  Otros  señores  sostuvieron 
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que  debía  concederse  el  prívilcjio,  fundándose  en  que  el  señor  Obispo  lo  considera 
necesario  para  que  pueda  progresar  mejor  el  establecimiento,  i en  que  el  celo  i los 
conocimieulos  de  dicho  señor  no  darán  márjen  a que  se  cometan  abusos.  Indicóse 
finalmente  que  los  alumnos  del  Seminario  rindiesen  por  ahora  sus  exámenes  en  el 
liceo  de  la  provincia,  difiriendo  para  mas  tarde  la  concesión  de  la  gracia.  Este  tem- 
peramento filé  acojido  por  la  mayoría  del  Consejo;  mas  como  se  dudase  si  aquel 
liceo  estaba  autorizado  para  recibir  exámenes  de  jóvenes  que  no  han  sido  sus  alum- 
nos, no  pudo  arribarse  a un  acuerdo  sobre  el  particular;  por  lo  que  se  dejó  la  ma- 
teria para  la  sesión  venidera,  quedando  el  Secretario  encargado  de  presentar  al 
Consejo  el  decreto  que  autoriza  al  liceo  de  Concepción  para  recibir  exámenes. 

3. ®  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Humanidades,  con  el  cual  remite  un  informe 
de  don  Juan  Bello  sobre  la  jeografia  universal  para  las  eseuclas,  escrita  por  don 
Julio  Jardel.  El  señor  Bello  opina  que  conviene  aprobar  esta  obrita  para  texto  de 
enseñanza,  en  razón  de  ser  claras  i exactas  las  nociones  que  ella  suministra.  Sin 
embargo  cree  que  os  necesario' hacer  las  siguienies  correcciones.-  agregar  las  leccio- 
nes 5.®  i G.*  a la  última  parle,  por  pertenecer  mas  bien  a la  jeografia  astronómica  que 
a la  fisica;  simplificar  i determinarla  esplicacion  de  los  puntos  cardinales  i de  su  res- 
pectiva situación;  i sustituir  a las  expresiones  compás,  objetos  confeccionados,  ma- 
nufactureros i bestias  saloajes,  las  de  rosa  náutica,  artefactos,  fabricantes  i cua- 
drúpedos. Observa  ademas  el  señor  Bello  que  al  hablarse  de  la  historia  de  Chile  no 
se  refiere  bien  su  conquista,  ni  se  especifica  la  parte  mucho  mayor  que  en  ella  cupo 
a Valdivia  i Almagro,  ni  se  hace  mención  de  todas  las  ciudades  fundadas  por  el  pri- 
mero; que  los  acontecimientos  de  la  revolución  de  la  independencia  no  están  indi- 
vidualizados i encadenados  con  el  discernimiento  i órden  apetecibles;  que  no  se 
habla,  en  los  lugares  donde  correspondía  hacerlo,  de  los  conquistadores  de  l^Iéjico  i 
del  Perú;  que  la  clasificación  que  se  hace  de  las  principales  formas  de  Gobierno  no 
es  la  mas  esencial  i fácilmente  comprensible;  i por  fin,  que  por  lo  locante  a la  jeo- 
grafia astronómica,  el  autor  habría  hecho  un  trabajo  mnclio  mas  sucinto  i claro,  s¡ 
se  hubiera  ceñido  en  esta  parle  al  texto  inglés  de  iUitchell,  que  es  el  que  le  ha  ser- 
vido de  guia  para  la  jeografia  fisica  i política. 

El  Consejo  tuvo  a bien  aprobar  la  obra  para  texto  de  enseñanza,  con  la  calidad 
de  que  se  corrijan  previamente  los  defectos  a que  se  alude  en  el  informe. 

4. "  De  un  oficio  del  Intendente  de  Talca,  en  que  hace  presente  que  habiendo 
espirado  el  tiempo  por  el  cual  fueron  nombrados  los  individuos  que  componian  la 
Junta  de  Educación  do  la  provincia,  es  necesario  nombrar  otros  que  los  reemplacen; 
j al  efecto  propone  al  rejidor  don  Santos  Besuain  , al  prosbílro  don  José  María 
Arias  Molina  i al  vecino  don  Manuel  Donoso.  Hace  también  fire.sonle  que  la  inspec- 
ción de  educación  del  departamento  de  Lonlué  está  vacante  por  haberse  ausentado 
el  individuo  que  la  desempeñaba,  i propone  para  este  cargo  a don  IManuel  Concha. 
El  Consejo  aprobó  estas  propuestas  i mandó  ss  trascribiese  el  nombramiento  al  In- 
tendente de  Talca  en  contc.stacion  a su  nota. 

Después  de  esto,  el  señor  Decano  de  Matemáticas  expuso  que  aunque  había  prac- 
ticado algunas  dilijencias  a fin  de  recojer  los  dalos  necesarios  para  evacuar  el  infor- 
me pendiente  sobre  la  solicitud  de  don  Francisco  Charnie  de  que  se  trató  en  la 
sesión  anterior,  ninguna  luz  había  podido  lomar  sobre  el  particular,  i se  hallaba 
por  consiguiente  en  la  imposibilidad  de  evacuar  dicho  informe.  Sobre  este  punto 
quedó  acordado  exijir  al  solicitante  la  prueba  del  encargo  que  se  le  hizo  por  ei 
Gobierno  relativamente  a la  nivelación  de  las  calles  i acequias  de  Santiago,  i de  la 
naturaleza  de  los  trabajos  que  ha  ejecutado  en  desempeño  de  esta  comisión.  Se  le- 
vantó la  sesión. 
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SESS0N  DEL  10  DE  NOVIEÍ^BRE  DE  1855. 

Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Orrego,  Meneses,  Snzio, 
Solar,  Domeyko,  Ramírez  i el  Secretario.  Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  licenciado  en  Leyes  a don  Juan  He- 
rrera i a don  Ilermójcnes  Labé,  a quienes  se  entregó  su  diplóina.  En  seguida  se 
dio  cuenta: 

1. °  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  en  que  trascribe  un 
supremo  decreto  por  el  cual  se  concede  a don  Diego  Rarros  Arana  la  prórroga  que 
tenia  pedida  del  término  señalado  por  los  estatutos  para  la  incorporación  de  los 
miembros  déla  Universidad.  Se  mandó  trascribir  al  señor  Decano  de  Humani- 
dades. 

2. "  De  una  solicitud  de  don  Francisco  Vargas  Fontecilla.  miembro  electo  de  la 
Facultad  de  Leyes,  en  que  pide  se  le  conceda  una  prórroga  de  tres  meses  para  veri- 
ficar su  incorporación.  Acordóse  elevarla  al  Supremo  Gobierno  para  los  fines  con- 
siguientes, 

3. ®  De  una  solicitud  de  don  Paulino  del  Barrio,  aspirante  a la  profesión  de  in- 
jenicro  de  minas,  en  que  pide  que  habiendo  ejecutado  bajo  la  dirección  del  se- 
ñor Domeyko  algunos  dibujos  de  hornos  i de  máquinas  mclalúrjicas,  que  han  sido 
aprobados  por  una  comisión  de  la  Facultad  de  Matemáticas,  sc  le  exima  de  la 
obligación  de  rendir  el  examen  de  dibujo  lineal,  requerido  para  dicha  profesión, 
por  no  haberse  aun  plantado  la  clase  de  este  ramo.  Accedióse  sin  dificultad  a 
esta  petición. 

4.  De  una  solicitud  análoga  de  don  Vicente  Abásalo  i don  Anselmo  Herreras, 
sobre  la  cual  recayó  igual  acuerdo. 

Después  de  esto  se  continúo  la  discusión  que  habia  quedado  pendiente  en  la 
sesión  anterior  sobre  si  conviene  otorgar  al  seminario  conciliar  de  Concepción  el 
privilejio  de  recibir  exámenes  valederos.  El  Consejo  reconoció  no  ser  necesario 
para  discutir  esta  materia  el  tener  a la  vista  el  decreto  que  se  habia  encargado 
al  Secretario  que  buscase,  por  cuanto  podía  autorizarse  al  liceo  de  Concepción, 
en  virtud  de  un  decreto  especial,  para  que  recibiese  los  exámenes  del  seminario. 
El  debate  se  contrajo  a si  sc  concedía  al  liceo  la  indicada  autorización,  o si  se  daba 
al  seminario  el  privilejio  solicitado  por  el  señor  Obispo.  Los  sost'’nedorcs  del 
segundo  de  estos  estreñios  desarrollaron  en  la  forma  siguiente  las  razones  aduci- 
das en  la  sesión  anterior:  «Importa  que  el  seminario  pueda  recibir  los  exámenes 
de  sus  alumnos,  a fin  de  remover  todo  obstáculo  que  pudiera  arredrar  a los  jó- 
venes de  entrar  al  establecimiento.  Es  menester  ademas  que  éste  se  halle  reves- 
tido de  prestijio  a los  ojos  del  público,  i negarle  la  facultad  de  que  se  está 
tratando  es  hasta  cierto  punto  humillarlo,  porque  .se  da  a entender  con  eso  que 
no  tiene  profesores  bastante  idóneos  para  recibir  exámenes.  Aunque  el  estable- 
cimiento está  recicn  plantado  i sus  profesores  deben  ser  pocos,  no  es  ésta  una 
razón  que  sc  oponga  a la  concesión  del  privilejio;  porque  los  ramos  de  que  por 
ahora  darán  oxámen  sus  alumnos,  que  son  catecisino  de  rclijion,  historia  sagra- 
da i aritmética,  son  sencillos,  i no  se  exije  que  el  exuuinador  esté  adornado  de 

vastos  conocimientos  para  que  pueda  Juzgar  de  la  capacidad  del  alumno.  De  los 

ramos  de  latín  e idioma  patrio,  que  también  se  enseñan,  no  vendrá  a darse  exá- 
men  final  hasta  dentro  de  cuatro  a cinco  años,  i para  entónces  es  natural  que 

el  seminario  haya  progresado  i ofrezca  la  garantía  que  se  apetece.  No  existo, 

pues,  peligro  alguno  en  el  otorgamiento  de  la  gracia;  cuanto  i mas  que  hallán- 
dose el  seminario  bajo  la  inmediata  inspección  del  señor  Obispo  Salas,  sujeto 
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de  luces  i celoso  por  la  buena  educación  i enseñanza  de  la  juventud,  no  es  de 
temer  que  se  cometan  abusos  en  los  cx.ámencs.  I íiun  dado  que  se  cometiesen, 
¿qué  importaría  eso?  Toila  inslitueion  es  imperfecta  en  sus  principios,  i el  tiempo 
vá  descubriendo  i enmendando  sus  defectos.  Vale  ma.s  tolerar  unos  pocos  abusos 
que  exponerse  aahogir  con  restricciones  un  establecimiento  que  se  baila  en 
su  cuna.  Por  fin,  a los  liceos  de  San  Fernando  i San  Felipe  se  les  ha  concedido 
el  privilejio  de  recibir  e.xámenes  valederos;  i como  no  es  de  presumir  que  el 
seminario  do  Concepción  se  baile  en  un  pié  inferior  al  de  aquellos  cstableei- 
niiento,  no  parece  razonable  negar  en  este  caso  lo  que  se  ha  concedido  en  otros 
semejantes.» 

Los  sostenedores  de  la  opinión  contraria  replicaban:  «.\unque  son  bien  notorias 
las  luces  i el  celo  del  señor  Obispo  de  Cuiicepcion,  i por  esto  es  de  creer  que 
el  seminario  prosperará  i llegará  pronto  a ponerse  en  un  buen  pié,  no  debe  con 

todo  otorgársele  la  facultad  que  ahora  se  reclami;  porque  siendo  naciente  el 

establecimiento,  i no  contando  con  bastantes  profesores,  es  de  temer  que  no  se 
proced  i con  la  debida  'severidad  en  la  recepción  de  los  exámenes.  I si  es  posi- 
l)!e  evitar  estos  abusos,  ¿por  qué  no  se  ha  de  usar  la  precaución?  Si  el  liceo  de 
Concepción  ofrece  las  garaiilias  que  pueden  apetecerse,  ¿por  qué  no  se  obliga  a 
JOS  alumnos  del  seminario  a que  rindan  aili  sus  exámenes?  Se  dice  que  esto  se- 
ria degradar  al  cstablecimicnlo  eclesiástico,  i privarlo  del  presUjio  que  debe  tener 
a los  ojos  del  público.  Foro  no  puede  llamarse  degradación  una  simple  medid.a 
(le  seguí  idad,  una  manifestación  de  confianza  i deferencia,  hecha  al  csiablecimicn- 
lo,  que  por  su  antigüedml  está  mas  adelantado.  Tampoco  es  esto  una  traba  que 
.se  oponga  al  progreso  del  seminario,  porque  sus  alumnos  no  tendrán  que  su- 
frir molestia  alguna  para  rendir  sus  exámenes  en  el  liceo,  como  la  sulririan  s¡ 

hubiesen  de  salir  de  Concepción  para  ir  a rendirlos  en  otro  pueblo.  En  cuanto 

a los  ejemplos  que  se  citan  de  los  liceos  de  San  Feriiaiuio  i San  Felipe,  debe 
tenerse  presente  que  a o.stos  iestablccimienlos  se  les  otorgó  d privilejio  que  so- 
licitaban, porque  en  aquellas  ciudades  no  h.ii  otra  casa  de  estudios  donde  pu- 
dieran darse  los  exámenes;  pero  el  seminario  de  Ooncejicion,  como  se  acaba  de 
advertir,  no  se  halla  en  este  caso.  iVo  se  ve  pues  una  razón  bastante  sólida  ea 
que  fundar  la  concesión  dcl  privilejio:  la  prudencia  aconseja  dilerirLa  para  me- 
jor ocasión.» 

Luego  se  voló  sobre  la  proposición  siguiente:  «¿Se  autoriza  o nó  al  liceo  de 
Concepción  jiara  que  reciba  los  exámenes  de  los  alumnos  del  seminario  conci- 
liar do  aquella  diócesis,  hasta  que  sea  tiempo  de  otorgar  a este  último  estable, 
oimiento  la  facultad  de  recibirlos?»  i resultaron  cinco  votos  por  la  afirmativa,  ¡ 
tres  por  la  negativa.  En  consecuencia  quedó  acordado  expedir  el  informe  pen- 
diente con  arreglo  al  resultado  do  la  votación.» 

El  señor  Decano  de  Matemáticas  expuso  que  habi.a  examinado  el  decreto  del 
Goliierno  que  comisionó  a don  Francisco  Cliarme  jiara  el  trabajo  de  la  nivelación 
de  las  calles  i acequias  de  Santiago,  i que  atendida  la  naturaleza  de  dicho  tra- 
bajo, creia  que  podía  compensarse  con  ól  el  año  de  práctica  requerido  para  la 
profesión  de  agrimensor.  Ln  vista  de  esta  exposición  se  acordó  informar  al  Su- 
jiremo  Gobierno  que  a juicio  del  Consejo  no  iiai  inconveniente  para  otorgar  a 
Churinc  la  dispensa  que  solicita  i de  que  se  trató  en  las  dos  sesiones  anteriores. 

llibicndo  licclio  presente  el  mismo  sefior  Decano  que  un  asunto  de  interés  par- 
ticular le  obligaba  a salir  de  Santiago  por  el  término  de  un  mes,  se  acordó  lla- 
nnr  al  señor  Gustillos,  a quien  incumbe  suplir  lu  falla  como  Viceilccano.  Se  le- 
vantó la  sesión. 


á 
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SESION  DEL  17  DE  NOVIEffiSDE  DE  1855. 


Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Orrcgo,  Meneses,  Sazic,. 
Bustilios,  Doineyko,  Ramírez  i el  Secretario.  Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  se  dió  cuenta: 

1. °De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  en  que  trascribe 
un  supremo  decreto  por  ei  cual  se  concede  a don  Francisco  Várgas  Fontecilla  la 
prórroga  que  pidió  en  la  solicitud  de  que  se  dió  cuenta  en  la  sesión  anterior.  Se 
mandó  comunicar  al  señor  Decano  de  Leyes. 

2. ®  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un  supremo  de- 
creto por  el  cual  se  adjudica  a la  memoria  titulada  «De  la  instrucción  primaria 
en  Chile;  lo  que  es;  lo  que  debería  ser,»  el  premio  de  mil  pesos  ol'rccido  por 
el  decreto  de  12  de  julio  de  lSó-3,  i se  mandan  al  mismo  tiempo  imprimir  las 
memorias  que  han  obtenido  los  cuatro  primeros  lugares  en  el  informe  de  la  co- 
misión universitaria  que  examinó  los  trabajos  presentados  al  concurso.  Se  man- 
dó acusar  recibo  i archivar  el  oficio. 

3. ®  De  un  oficio  del  Rector  del  Instituto  Nacional,  con  el  cual  remite  una  ra- 
zón de  los  dias  i órden  en  que  han  de  rendirse  los  exámenes  correspondientes 
al  año  que  va  a espirar.  Se  mandó  trascribir  esta  razón,  en  la  parle  que  a cada 
cual  toca,  a los  señores  Decanos  de  Tcolojia,  Matemáticas  i Humanidades,  a fin 
de  que  nombren  las  comisiones  universitarias  que  deben  presenciar  los  exá- 
menes. 

4. “  De  una  solicitud  de  don  L.  J.  Vcrdallin,  en  que  pide  se  mande  examinar 
una  obrita  que  ha  trabajado  para  la  enseñanza  de  la  juventud,  titulada  «Givili. 
zacion  del  pueblo.»  El  autor  hace  una  explicación  bastante  minuciosa  del  plan 
de  su  obra  i del  objeto  que  se  ha  propuesto  alcanzar.  Se  mandó  pasar  al  señor 
Decano  de  Humanidades  para  los  fines  consiguientes. 

5. ®  De  una  solicitud  de  don  José  S)omingo  Cruz,  preceptor  de  una  escuela  mu- 
nicipal de  Valparaíso,  crique  pide  se  apruebe  para  texto  de  enseñanza,  previo 
el  correpondienie  examen,  un  Iraladilo  de  jeografía  descriptiva,  de  que  es  autor. 
Sobre  esta  solicitud  recayó  igual  acuerdo  que  sobre  la  anterior. 

6 “ De  una  solicitud  que  don  Pedro  Bautista  Mendez  hace  al  Supremo  Gobier- 
no, en  la  cual  pídesele  compren  quinientos  ejemplares  de  un  impreso  titulado 
«Indice  alfabético  de  las  disposiciones  judiciales' del  Boletín  de  las  Leyes.»  Como 
el  Supremo  Gobierno  pide  informe  al  Consejo  sobre  el  mérito  de  este  trabajo, 
se  mandaron  pasar  los  antecedentes  al  señor  Decano  de  Leyes  para  que  dé  su 
dictamen. 

7. ”  De  una  cuenta  de  don  Narciso  Desmadryl,  por  la  cual  cobra  a la  Univer- 
sidad la  cantidad  de  diez  pesos,  valor  de  los  quinientos  veinticinco  ejemplares 
del  plano  dei  cerro  de  Santa  Lucia,  que  se  le  mandó  grabar  por  acuerdo  cele- 
brado en  una  de  las  sesiones  anteriores.  So  acordó  llanamente  hacer  este  pago. 

8. ®  De  una  solicitud  de  don  Adolfo  Domingo  Favry,  natural  de  Francia,  en 
que  hace  presente  que  desea  continuar  en  Chile  la  carrera  de  la  jurispruden- 
ria  que  había  abrazado  en  su  patria,  i pide  se  reconozca  simplemente  el  dipió* 
ma  de  bachiller  en  Humanidades  conferido  per  la  Universidiui  francesa,  sin  que 
se  le  obligue  a rendir  en  Chile  ninguna  otra  prueba.  Después  de  haberse  dis- 
cutido si  el  solicitante  estaba  o nó  obligado  a recibir  en  la  Universidad  chilena 
el  grado  de  bachiller  en  Huiaanid'idetj  i a rendir  eonsiguicntemenlc  las  pruebas 
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prescritas  por  los  estatutos,  se  decl.iró  que  lo  estaba,  en  conformidad  de  lo  or- 
denado por  los  artículos  23  i 24  dcl  reglamento  de  grados.  Declaróse  igualmente 
que  el  diploma  exhibido  debia  ser  legalizado  en  debida  forma  por  el  Encarga- 
do de  Negocios  de  Francia  residente  en  Chile.  I con  ocasión  de  este  asunto  se 
acordó  oxijir  que  todo  documento  estranjero  que  en  lo  sucesivo  se  presente  a la 
Universidad,  sea  legalizado  en  la  mejor  forma  que  permitan  las  circunstancias. 

9."  De  una  solicitud  do  don  Juan  Bautista  Mendez,  en  que  pide  se  le  dispense 
el  examen  do  física  elemental  para  obtener  el  grado  de  baciiiller  en  Humanidades. 
Funda  su  petición  1.°enquc  este  ramo  no  se  enseñó  en  el  Instituto  N.acional 
cuando  le  correspondió  estudiarlo;  2.°  en  que  siendo  empleado  de  dicho  estable- 
cimiento, las  atenciones  anejas  a su  destino  le  han  imposibilitado  para  llenar 
este  requisito;  i 3.”  en  que  ha  obtenido  muchos  votos  de  distinción  en  los  demas 
exámenes,  como  aparece  del  certificado  que  acompaña.  Hubo  diversidad  de  opi- 
niones sobre  esta  solicitud.  .4lgunos  señores  fueron  de  parecer  que  debia  dene- 
garse la  dispensa,  por  cuanto  el  primero  de  los  fundamentos  en  que  se  apoya,  que 
es  el  único  sólido,  ha  quedado  desnudo  de  fuerza  desde  que  el  Consejo  ha  acor, 
dado  no  otorgar  en  lo  sucesivo  dispensa  alguna  sino  en  virtud  de  calificados  mo- 
tivos. Mas  otros  señores  opinaron  en  favor  de  la  solicitud,  diciendo  que  el  Con- 
sejo solo  había  acordado  abdicar  la  autorización  concedida  por  el  Supremo  Go- 
bierno para  otorgar  dispensas;  i que  ese  acuerdo  no  podía  comenzar  a producir 
sus  efectos  sin  que  resibiese  la  sanción  del  mismo  Gobierno,  la  cual  no  ha  dado 
hasta  lo  presente.  Habiéndose  adelantado  la  discusión  en  este  terreno,  so  acordó 
diferir  la  resolución  del  asunto  para  la  sesión  venidera. 

A indicación  del  Secretario  se  acordó  mandar  grabar  quinientos  ejemplares  de 
un  mapa  jeográfico  de  Chile  en  que  se  halla  indicado  el  ámbito  que  han  abraza- 
do los  principales  temblores  de  tierra  que  ha  habido  en  el  pais;  el  cual  mapa  for- 
ma parte  de  la  memoria  premiada  en  el  concurso  de  la  Facultad  de  Matemáticas 
del  presente  año.  Se  levantó  la  sesión. 


SESION  DEL  24  DE  NOVIEIÜBRE  DE  1855. 


Por  indisposición  del  señor  Rector  presidió  el  señor  Meneses,  con  asistencia  do 
los  señores  Griego,  .Sazie,  Bustillos,  Blanco,  Domeyko,  Bamirez  i el  Secretario, 
Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Vicerector  confirió  el  gra- 
do de  licenciado  en  Leyes  a don  José  Olegario  Reyes,  a quien  se  entregó  su  di- 
plóma.  En  seguida  se  dió  cuenta: 

1. “De  tres  oficios  dolos  señores  Decanos  de  Tcolojía,  Matemáticas  i Huma- 
nidades, en  que  dan  parte  de  las  comisiones  universitarias  que  han  nombrado 
para  que  presencien  los  exámenes  del  Instituto  Nacional.  Se  mandó  trascribirlos 
al  Rector  del  establecimiento, 

2. *'  De  una  nota  del  Delegado  Universitario,  en  que  da  razón  de  los  dias  i orden 
en  que  han  de  rendirse  en  la  sección  de  su  cargo  los  exámenes  correspondientes 
al  año  que  va  a espirar.  Se  mandó  trascribir,  en  la  parte  que  a cada  cual  corres- 
pondo, a los  señores  Decanos  de  Leyes,  Medicina  i Matemáticas  para  que  nom- 
bren las  cotiiisiones  que  b.ayati  de  presenciar  dichos  exámenes. 
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3. "  De  nn  recibo  de  don  Miguel  Luis  i don  Gregorio  Víctor  Amunálcgui,  del 
que  conslii  que  el  Bedel  don  Félix  León  Gallardo  les  ha  entregado,  conforme  a 
lo  prevenido  por  el  supremo  decreto  de  que  se  dió  cuenta  en  la  sesión  anterior, 
ios  mil  pesos  del  premio  que  obtuvieron  en  el  concurso  mandado  abrir  por  el  de- 
creto de  12  de  julio  de  1853.  Se  mandó  archivar. 

4. ®  De  una  solicitud  de  don  Hcrmójenes  Irisarri,  miembro  electo  de  la  Facultad 
de  Filosofía  i Humanidades,  en  que  hace  presente  que  por  sus  ocupaciones,  el  mal 
estado  de  su  salud  i su  ausencia  de  Santiago,  no  ha  podido  hasta  lo  presente  efectuar 
su  incorporación  en  la  Universidad,  i pide  en  consecuencia  se  le  prorrogue  por  un 
mes  el  término  que  [)ara  ello  le  conceden  los  estatutos.  Se  acordó  elevar  esta 
petición  al  Supremo  Gobierno  para  que,  si  lo  tiene  a bien,  se  sirva  conceder  la 
prórroga  solicitada. 

5. ®  De  una  solicilud  de  clon  Armando  Etijcnio  Anda,  antiguo  alumno  de  la  Es- 
cuela Politécnica  de  Paris,  en  que  pide  se  le  permita  rendir  los  exámenes  reque- 
ridos por  el  decreto  de  7 de  diciembre  de  1853  para  la  profesión  de  injen icrojeé)- 
grafo,  i después  el  exárnen  jeneral  prescrito  por  el  mismo  decreto.  Acompaña  a 
su  solicilud  un  ccrliOcado  del  director  de  dicho  establecimiento,  una  legalización 
de  ese  documento  expedida  por  el  Encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Cliilc,  ¡ 
el  pasaporte  dado  al  solicitante  cuando  salió  de  su  pais.  Acordóse  pedir  infor- 
mo sobre  este  asunto  al  señor  Decano  de  Matemáticas. 

6. ®  De  una  solicitud  de  don  José  Juan  Bruner,  doctor  en  Medicina  de  la  Uni- 
versidad de  Jena,  en  que  pide  se  le  admita  a rendir  las  pruebas  necesarias  para 
obtener  el  grado  de  licenciado  en  la  misma  Facultad.  Habiendo  expuesto  cl  señor 
Sazie  que  había  visto  los  documentos  que  acreditan  los  estudios  hechos  por  cl  so- 
licitante i cl  grado  recibido  en  la  mencionada  Universidad,  i que  a su  juicio  no 
habia  inconveniente  para  que  se  accediese  a lo  pedido,  se  acordó  pasar  la  solici- 
tud al  señor  Decano  para  los  fines  del  reglamento  de  grados;  con  la  prevención 
de  que  los  documentos  deben  legalizarse  conforme  a lo  acordado  por  cl  Consejo 
en  la  sesión  anterior. 

7. ®  De  una  solicilud  de  don  Leónidas  García,  en  que  pide  se  le  dispensen,  para 
optar  cl  titulo  de  injeniero  de  minas,  los  exámenes  de  catecismo  de  relijion  i de 
dibujo  de  ornamento.  Respecto  de  ia  dispensa  del  primero  de  estos  ramos,  aduce 
por  razón  cl  habérsele  dispensado  por  el  Supremo  Gobierno  el  de  fundamentos  de 
la  fé,  que  es  de  mas  importancia;  i por  lo  locante  a la  dispensa  del  segundo, 
dice  que  lo  cree  comprendido  en  el  exárnen  de  dibujo  lineal,  que  tiene  dado.  Se 
pidió  informe  al  señor  Decano  de  Matemáticas. 

Continuóse  después  de  esto  discutiendo  la  solicilud  de  don  Juan  Bautista  Mén- 
dez de  que  se  dió  cuenta  en  la  sesiort  anterior.  Algunos  señores  opinaron  que 
Mendez  no  estaba  rigorosamente  obligado  a rendir  el  exárnen  de  física,  por  ser  és- 
te un  ramo  que  no  se  enseñaba  en  el  Instituto  Nacional  cuando  le  corrcspociió 
estudiarlo;  mas  otros  sostuvieron  que  la  obligación  existía,  puesto  que  cl  reglamento 
de  grados,  al  hablar  de  las  personas  que  se  hallan  en  el  caso  del  presente  solici- 
tante, dice  que  el  Consejo  podrá  dispensarles  los  ramos  que  no  hayan  estudiado 
por  el  indicado  motivo.  Tomada  votación  sobre  este  punto,  resultaron  cinco  votos 
por  la  afirmativa  i tres  por  la  negativa.  Luego  se  voló  sobre  si  se  otorgaba  o nó 
la  dispensa,  i resultó  otorgada  por  seis  votos  contra  dos.  Se  levantó  la  sesión. 


Li;VES  I DECRETOS 


DEL 


DEPARTAMENTO  DE  JUSTICIA,  CULTO  E INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Sanliago,  octubre  25  de  1855. 

Con  lo  cspucsto  en  I.i  noln  que  precede,  i 

Considornndo  que  el  reglamento  de  la  escuela  de  artes  i oficios  de  Santiago  no 
determina  Ins  obligaciones  de  los  sub-macslros; 

Decreto: 

1. ”  Los  sub- maestros  de  la  escuela  de  artes  i oficios  de  Santiago  estarán  bajo  las 
órdenes  inmediatas  de  los  respectivos  maestros  de  talleres. 

2. °  Deberán  destinar  al  servicio  de  lu  escuela  todo  el  tiempo,  desde  las  seis  de  la 
mañana  basta  las  seis  de  la  tarde. 

3. "  Deberán  ejecutar  pcrsonalmenlc  las  obras  que  se  les  encomendaren  i enseñar 
a los  alumnos  según  las  prescripciones  de  los  maestros  o jefes  superiores. 

. k.°  Deberán  dibujar  para  los  talleres  cuando  fuere  preciso. 

5.“  El  director,  en  las  horas  de  clase  por  la  mañana,  tendrá  la  facultad  de  exi* 
jirles,  si  hubiere  necesidad,  que  :;n  vez  de  trabaj  ir  en  los  talleres,  enseñen  a los 
alnmnos  las  matemáticas,  el  dibujo  i demás  ramos  designados  en  el  piando  estudios. 

Comuniqúese. — momt. — Francisco  Javier  Ovalle. 

. Santiago,  noviembre  2 de  1855. 

Con  lo  cspucsto  en  la  solicitud  precedente 
He  ocordado  i decreto: 

1."  Se  establece  en  la  subdelegacion  de  Alicahuo,  departamento  de  Pelorra  una 
escuela  de  hombres  que  funcionará  en  el  local,  provisto  de  los  útiles  necesarios 


que  praporciona  don  Manuel  José  de  la  Cerda,  i en  la  cual  se  enseñ.arán  graliiila- 
niente  los  ramos  siguientes:  ileclura,  escritura,  catecismo,  aritmética,  gramática 
castellana  i jeografia. 

2. "  Se  autoriza  al  Intendente  de  Aconcagua  para  que  nombre,  dando  cuenta,  un 
preceptor  idóneo  que  sirva  dicha  escuela,  con  el  sueldo  de  doscientos  cuarenta  pesos 
anuales. 

3, °  Impútese  el  sueldo  decretado  a la  partida  5G  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública, 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ovalle, 


Santiago,  octubre  29  de  ÍS55. 

Para  el  buen  réjimen  i administración  de  la  escuel  de  artes  i oficios  recienlcmen 
lo  establecida  en  la  ciudad  de  Talca. 

He  venido  en  acordar  i decreto  el  siguiente 

Rea^lamento  de  la  esctaela  de  artes  i oOcios  de  Taita. 


DE  LA  ESCOF.LA. 


1. ®  El  objeto  de  la  escuela  es  formar  artesanos  instruidos  i hábiles  en  cada  uno 
de  los  oficios  enseñados  en  ella. 

2. ®  La  enseñanza  que  se  dará  en  este  establecimiento  será  teórica  i práctica. 

La  primera  comprenderá  los  ramos  siguientes:  caligrafia,  dibujo  lineal,  relijion, 

gramática  castellana,  aritmética  i jeometria  práctica. 

La  segunda  todo  lo  que  se  refiere  a los  cuatro  oficios  de  mecánico,  de  herrero, 
de  fundidor  en  cobre  i hierro  colado  i de  carpintero  i ebanista. 

3. ®  La  duración  de  la  enseñanza  será  de  tres  años. 

4. ®  La  escuela  solo  admitirá  alumnos  externos,  a quienes  proporcionará  al- 
muerzo i comida. 

5. ®  Estará  bajo  la  protección  del  Intendente  de  la  provincia  de  Talca. 

DE  LOS  EMl’LEADOS, 


6.®  La  escuela  tendrá  un  Director  encargado  de  la  enseñanza  teórica  i de  la 
contabilidad;  cuatro  maestros,  un  mayordomo,  un  cocinero,  un  {portero  i dos  sir- 
vientes. 


DEL  DIRECTOR. 


7. ®  El  Director  estará  encargado  de  los  cursos  de  matemáticas,  de  gramática 
castellana,  de  relijion  i de  caligrafia. 

8. ®  Llevará  la  contabilidad  del  establecimiento. 

P.®  Tendrá  la  vijilancia  sobre  lodo  lo  perteneciente  a la  escuela. 

10.  Mantendrá  correspondencia  con  el  Director  de  la  escuela  de  artes  i oficios  de 
Santiago,  por  cuyo  órgano  dirijirá  sus  comunicaciones  al  Gobierno. 
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4 1.  Tendrá  las  siguientes  obligaciones:  Pasar  cada  bimestre  a!  Director  de  la 
escuela  de  Santiago  un  balance  de  los  fondos,  i una  lista  de  los  gastos  i ventas  del 
establecimiento. 

Llevar  la  correspondencia  para  la  compra  de  las  primeras  materias. 

Llevar  cuatro  libros:  un  diario,  un  libro  mayor,  un  libro  de  ventas,  una  ma- 
trícula de  los  alumnos,  donde  anotará  todos  los  datos  que  puedan  servir  para 
apreciar  su  moralidad  i aprovechamiento. 

Archivar  los  papeles  de  la  escuela  i los  documentos  que  para  justificar  la  pose- 
sión de  las  calidades  requeridas  debe  presentar  cada  alumno. 

Fijar,  de  acuerdo  con  el  maestro  de  mecánica,  el  precio  de  venta  de  los  pro- 
ductos do  la  escuela. 

Dar  al  maestro  mencionado  recibo  de  los  objetos  que  se  vendieren. 


I)E  LOS  MAESTROS. 

12.  Las  obligaciones  de  los  maestros  serán  las  siguientes. 

Seguir  las  instrucciones  del  maestro  de  mecánica  en  lo  que  toca  a los  trabajos. 

Trabajar  personalmentes  en  todas  las  tareas  de  la  escuela. 

Enseñar  su  oficio  a los  alumnos  de  cada  taller. 

Llevar  dos  libros;  uno  do  las  materias  primeras  recibidas,  i otro  de  los  objetos 
fabricados. 

4 3.  El  maestro  de  mecánica  estará  encargado  de  pedir  al  Director  todo  lo  ne- 
cesario para  los  trabajos  de  los  talleres. 

1 L Los  maestros  deberán  todo  su  tiempo  a la  escuela,  no  pudiendo  fabricar  en 
los  talleres  ningún  objeto  por  cuenta  propia. 


DE  LOS  ALUMNOS. 

4 5.  La  escuela  admitirá  cuarenta  i cinco  alumnos  estemos;  de  los  cuales  quince 
se  incorporarán  desde  luego  i quince  en  cada  uno  de  los  años  siguientes.  Las  va- 
cantes que  fueren  quedando  por  ospulsion  o enfermedad  de  los  alumnos  admiti- 
dos, serán  oportunamente  provistas. 

IC.  Los  alumnos  serán  nombrados  por  el  Gobierno  a propuesta  del  Intendente 
de  Talca. 

4 7.  Para  ser  alumno  se  necesita: 

Tener  mas  de  quince  años  i menos  de  veintidós. 

Tenor  buena  conducta  i buena  constitución  física. 

Saber  leer  i cscribij'. 

Presentar  un  fiador  que  se  comprometa  de  mancomún  ct  in  solidum  con  el  alum- 
no a pagar  los  gastos  que  este  causare,  a razón  de  sesenta  pesos  anuales  en  caso 
de  espiilsion  por  mala  conducta  o separación  voluntaria  del  establecimiento.  La 
separación  por  enfermedad  debidamente  justificada  exime  al  fiador  de  toda  respon- 
sabilidad. 

18.  Las  obligaciones  de  los  alumnos  serán  respeto  i completa  sumisión  a los 
niacstros. 

Cuidado  del  asco  de  sus  personas  i del  taller  a que  pertenecen. 

l‘J.  El  Gubierno  tendrá  derecho  para  obligar  a los  alumnos  de  la  escuela  de 
Talca  a omplcaiso  en  la  dirección  de  un  taller  de  su  olido  por  el  término  de  tres 
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años  en  la  provincia  que  se  le  designare.  En  caso  de  negativa,  el  alumno,  i el 
fiidor  respectivo  quedarán  sujetos  a la  responsabilidad  de  que  habla  el  artículo 
M,  debiendo  espresarse  esta  condición  en  el  documento  correspondiente. 


DISTRIBUCION  DEL  TIEMl'O. 

20.  La  distribución  del  tiempo  en  la  escuela  de  artes  i oficios  de  Talca,  será  la 
que  espresan  ios  cuadros  siguientes. 

DESDE  ÉL  DE  ABRIL  HASTA  EL  1.®  DE  OCTÜRBE. 


A las  seis  de  la  mañana,  levantarse. — De  las  cinco  a las  ocho  i media,  cursos  teó- 
ricos.— De  las  ocho  i media  a las  nueve,  almuerzo. — De  las  nueve  a launa,  taller. — 
De  la  una  a las  dos,  comida  i descanso. — De  las  dos  a las  seis,  taller.— De  las  seis  a 
las  seis  i media,  cena. — De  las  seis  i media  a las  ocho,  estudio. 

DESDE  EL  1.®  DE  OCTUBRE  HASTA  EL  DE  ABRIL. 

A las  cinco  de  la  mañana,  levantarse. — De  las  cinco  a las  siete  i media,  cursos  teó- 
ricos.— De  las  siete  i media  a las  ocho,  almuerzo. — De  las  ocho  a las  doce,  taller. — 
De  las  doce  a las  dos,  comida  i descanso. — De  las  dos  a las  seis,  taller. — De  las  seis 
a las  seis  i media,  cena. — De  las  seis  i media  a las  ocho,  estudio. 

No  habrá  vacaciones  al  fin  del  año. 

21.  Los  castigos  que  podrán  imponerse  a los  alumnos  según  sus  faltas  serán:  l.° 
una  tarea  estraordinaria  en  cualquiera  de  sus  clases;  2.®  prisión  en  un  cuarto  ce- 
rrado; 3.”  la  espulsion. 

Los  castigos  corporales  son  prohibidos. 

22.  La  espulsion  será  decretada  por  el  Gobierno  a petición  del  Director. 

DE  LA  UTILIDAD  DEL  ESTABLECIMIENTO. 

23.  Se  reputará  por  utilidad  de  la  escuela  la  suma  líquida  que  resultare  después 
de  deducidos  los  gastos  del  establecimiento  i las  canlidaiics  suministradas  por  el 
íi.sco, 

24.  La  mitad  de  dicha  utilidad  se  aplicará  a la  escuela  i servirá  para  su  mayor 
ensanche. 

25.  La  otra  mitad  se  dividirá  por  iguales  partes  entre  los  maestros  i los  alumnos. 

26.  La  parte  de  los  maestros  se  distribuirá  entre  ellos  en  proporción  de  sus 
sueldos,  i la  de  los  alumnos  en  atención  a su  mérito  calificado  por  el  Director  i los 
maestros  reunidos  en  consejo. 

27.  El  Director  podrá  privar  a los  maestros  de  la  parte  de  utilidad  que  les  co- 
rresponda cuando  no  cumplan  con  sus  obligaciones,  dando  cuenta  al  Gobierno 
para  la  correspondiente  aprobación. 

Anótese  i comuniqúese— montt — Francisco  Javier  Ovall'3 


Santiago,  noviembre  2 de  i85ó. 

Apruébase  el  nombramiento  hecho  por  la  Intendencia  de  Valparaiso  con  focha 
31  de  octubre  último  en  doña  Josefa  Venegas  para  ayudante  de  la  escuela  de  mu- 
jeres establecida  en  Casa-Blanca.  Abónesele  a la  ayudante  nombrada  el  sueldo  co- 
rrespondiente desde  que  haya  principiado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — JiONa  t. — Francisco  Javier  Ocalle. 

Santiago,  noviembre  o de  1855. 

Apriiébase’el  decreto  espedido  en  23  de  octubre  último,  por  el  Intendente  de 
Concepción,  nombrando  a don  José  del  Tránsito  Benitez  preceptor  de  la  escuela 
fiscal  establecida  en  el  barrio  de  la  Merced  de  la  ciudad  de  Concepción.  Abónese 
al  nombrado  el  sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — mo.ntt. — Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  noviembre  6 dt  1855. 

Con  lo  espuesto  en  las  notas  del  Director  del  Observatorio  Astronómico,  fecha 
31  de  octubre  último  i fecha  r>  del  actual,  se  destituye  al  auxiliar  de  dicho  Ob- 
servatorio, don  Gabriel  Izquierdo,  i se  nombra  para  que  le  reemplace  en  el  espre- 
sado  empleo  a don  Gabino  Rieyics,  a quien  se  abonará  el  sueldo  correspondiente 
desde  que  principie  a prestar  sus  .servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — momt. — Francisco  Javer  Ovalle. 

Santiago,  noviembre  7 de  i855. 

Considerando  que  conviene  fijar  con  precisión  las  obligaciones  de  los  empleados 
subalternos  del  Observatorio  Astronómico;  he  venido  en  acordar  i decreto. 

1 Los  empleados  subalternos  del  Observatorio  Astronómico  deberán  asistir  to- 
dos los  dias  de  trabajo  desde  las  once  de  la  mañana  hasta  lastres  de  la  tarde  a 
la  oficina  del  mencionado  establecimiento,  donde  practicará  n las  operaciones  que 
el  Director  les  designare. 

2."  Los  empleados  referidos  se  alternarán  para  hacer  de  noche  las  observaciones 
que  les  indicare  el  Director,  usando  de  los  instrumentos  que  les  fueren  señalados 
por  éste  mismo. 

Las  observaciones  nocturnas  no  excederán  de  cuatro  horas,  excepto  en  los  casos 
estraordinarios  determinados  por  dicho  Director. 

3 ® Cada  uno  de  los  empleados  del  Observatorio  será  responsable  de  los  instru- 
mentos con  que  trabajare  o de  que  estuviere  hecho  cargo. 

■1.°  Solo  los  casos  de  enfermedad  servirán  de  escusa  a los  empleados  para  eximir- 
se de  las  obligaciones  anteriores,  cuidando  de  dar  al  Director  pronto  i oportuno 
aviso. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ovallc. 

Santiago,  noviembre  7 de  1855. 

Apruébase  el  nombramiento  hecho,  por  la  Intendencia  de  Concepción  con  fechi 
2 del  actual  en  don  Kafael  Mora  para  ayudante  de  la  escuela  modelo  de  diclra 
ciudad. 


Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente  desde  que  haya  principiado  a 
prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ovalle. 

Valparaíso,  noviembre  S de  i 855. 


Señor  Ministro: 

El  Gobernador  de  Gasa-Blanca  en  nota  de  ayer  me  dice  lo  siguiente: 

oEl  deseo  que  manifiestan  los  artesanos  de  perfeccionar  el  arte  que  abrazan  por 
medio  del  estudio  del  dibujo  lineal,  ha  hecho  sentir  aqui  la  necesidad  de  crear  una 
clase  nocturna  de  artesanos. 

Reunidos  en  número  de  doce,  hicieron  presente  que  estaban  dispuestos  para  con- 
tinuar una  clase,  contribuyendo  con  el  alumbrado  i procurarse  los  testos  necesarios 
al  dibujo  i aritmética,  ramos  que  deseaban  aprender. 

Con  este  motivo  tuve  a bien  establecerles  una  clase  nocturna  de  artesanos  bajo  la 
dirección  de  don  José  Manuel  Badilla,  preceptor  de  la  escuela  modelo  de  esta  villa, 
i ha  dado  principio  a sus  funciones  desde  el  lunes  5 del  corriente,  cuya  clase  ha  es- 
tado asistida  hasta  anoche  por  diez  i seis  alumnos  hombres  i puedo  asegurar  a ü.  S. 
que  éstos  aumentarán  pronto  a veinticinco. 

Como  lodos  son  sumamente  pobres,  que  si  compran  las  luces  i testos,  que  muí 
poco  les  cuesta,  es  por  el  deseo  que  digo  a U,  S.  tienen  de  aprender,  se  les  ha  fa- 
cilitado lo  demás  de  gracia;  pues  el  profesor  se  ha  prestado  a ello  con  toda  voluntad. 
El  I ocal  es  el  que  sirve  a la  escuela  fiscal  de  mujeres  porque  el  que  ocupa  la  de 
hombres  es  incapaz  para  el  objeto.  Las  reglas,  pizarra  i demas  útiles  que  necesitan 
les  son  facilitados  de  la  escuela  de  hombres. 

Lo  pongo  en  conocimiento  de  U.  S.  para  que  si  lo  tiene  a bien,  lo  comunique  al 
Supremo  Gobierno  para  que  obtenga  su  protección  la  indicada  clase. — Dios  guarde 
a U.  S. — Roque  Allende.» 

Lo  trascribo  a U.  S.  con  el  fin  indicado. 


Dios  guarde  a ü.  S. 


Julián  Riesco. 


Al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública, 


Santiago,  noviembre  9 de  i 855. 

Con  lo  espuesto  por  el  Intendente  de  V'alparaiso,  en  la  nota  que  precede,  aumén. 
tase  hasta  la  cantidad  de  trescientos  pesos  anuales,  el  sueldo  del  precepetor  de  la 
escuela  modelo  de  Gasa-Blanca,  don  José  itlanuel  Badilla,  con  la  obligación  de  que 
dirija  la  escuela  nocturna  para  artesanos  establecida  en  dicha  villa;  impútese  el  au- 
mento decretado  a la  partida  .'56  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — monit. — Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  noviembre  i 2 de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  que  precede; 

He  .acordado  i decreto: 

1 Se  establece  en  el  pueblo  de  Guricó  una  escuela  para  mujeres  que  funcionará 
en  el  local  provisto  de  los  útiles  necesarios  que  proporcione  el  vecindario  o 1.a  Mu- 
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nicipalidad,  i en  la  cnal  se  enseñará  gratuitamente  los  ramos  siguientes:  lectura, 
escritora,  catecismo,  aritmética,  costura  i bordado. 

2.®  Nómbrase  a doña  Francisca  Fernandez,  preceptora  de  dicha  escuela  con  el 
sueldo  de  doscientos  cuarenta  pesos  anuales  . 

3 ° Impútese  el  sueldo  decretado  a la  partida  56  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ovalle. 


' Santiago,  noviembre  ¡2  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  que  precede; 

He  acordado  i decreto: 

1. ®  Se  establece  en  el  lugar  denominado  la  Placilla,  sub  delegación  l-i  del  Depar- 
tamento de  Guricó,  una  escuela  para  hombres,  que  funcionará  en  el  local  provisto 
de  los  útiles  necesarios  que  proporcionen  los  vecinos,  i en  la  cual  se  enseñarán  gra- 
tuitamente los  ramos  siguientes:  lectura,  escritura,  catecismo,  aritmética,  gramática 
castellana  i jeografia. 

2. °  Autorizase  al  Intendente  de  Colchagiia  para  que  nombre,  dando  cuenta,  un 
preceptor  idóneo  que  desempeñe  dicha  escuela,  con  el  sueldo  d6  doscientos  cua- 
renta pesos  anuales. 

3. ®  Impútese  el  sueldo  decretado  a la  partida  56  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Instrucción  pública. 

Tómese  razón  i comuniqúese.— montt. — Francisco  Javier  Ovalle. 


Santiago,  noviembre  12  de  1855. 

Nómbrase  directora  del  colejio  de  niñas  establecido  en  Curicó,  a doña  Manuela 
Oyaneder,  a quien  se  abonará  el  sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a pres- 
tar sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese, — montt. — Francisco  Javier  Ovalle. 


Santiago,  noviembre  13  de  1855. 

Habiendo  cesado  don  Adolfo  Desjardin  en  las  funciones  de  director  del  Con.serva- 
torio  Nacional  de  Música  por  haber  concluido  el  término  de  su  contrata;  nómbra- 
se a don  Julio  Eduardo  llempel  para  que  desempeñe  interinamente  este  empleo 
con  cargo  de  profesar  en  el  mismo  establecimiento  la  clase  de  piano  i solfeo.  Abó- 
nese al  nombrado  el  sueldo  de  cuatrocientos  pesos  anuales  desde  que  principie  a 
prestar  sus  servicios,  e impútese  a la  parí.  28  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública. 

Tómese  razón  i comuniqúese.— montt.— Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  noviembre  13  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  dcl  Presidente  de  la  comisión  superior  del  Conser- 
vatorio Nacional  de  Música,  focha  6 de  seliombre  úilimo,  i estando  v icanle  el  em- 
plc.0  de  profesor  do  canto  en  dicho  cslablecimienln,  por  la  separación  de  don  Ailol- 
fo  Déljardin,  vengo  en  nombrar  a don  Juan  Carlos  Hayclti  profesor  de  cauto  dd 
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reftjido  Conservatorio  con  el  sueldo  de  quinientos  pesos  anuales,  que  se  le  abonarán 
desde  que  principie  a prestar  sus  servicios.  Impútese  el  sueldo  decretado  a la  part. 
28  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 


Santiago,  noviembre  15  de  1855. 

Con  lo  espuesto  por  el  Intendente  de  Concepción,  en  las  notas  que  preceden 

Z Z T ' ZZ  estab'lecida  en  Talcahuano  una  plaza  de  ayudan- 

te con  el  sueldo  de  noventa  1 seis  pesos  anuales.  N.imbrase  para  que  desempeño 
dicha  plaza  a dona  Mercedes  Bravo,  a quien  se  abonará  el  sueldo  correspondiente 

servicios.  Impútese  el  sueldo  decretado  a la  par- 
tida 56  del  presupuesto  del  Ministerio  de  instrucción  Púdrláca^ 

Tómese  razón  i comuniqúese. -muir. -Francisco  Javier  Ovalle. 


Santiago,  noviembre  16  de  1855. 


Apruébase  el  decreto  quo  con  fecha  6 del  corricnto  ha  espedido  la  Intendencia 
o oncepcion,  en  que  se  acepta  la  renuncia  que  ha  hecho  don  Nicanor  Garle 
del  cargo  do  procoplor  de  la  escuela  de  Coronel,  i se  nombra  para  dicho  empleo 

a don  Laureano  Bascunan,  a quien  se  abonará  el  sueldo  corrcspondienle  desde 
que  haya  principiado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese.— MONXT.—Franmco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  noviembre  10  de  1855. 

Apruébase  el  decreto  que  con  fecha  9 del  corriente  ha  espedido  la  Intendencia 
. de  Arnaco,  en  que  se  acepta  la  renuncia  que  don  Marcelino  Palma,  ha  hecho  dcl 
argo  de  ayudante  de  la  escuela  de  Nacimiento,  i se  nombra  para  dicho  empleo 

a don  José  Planino  Elgueta,  a quien  se  abonará  el  sueldo  correspondiente  desde 
que  haya  principiado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuüiquese.-marr. -Francisco  Javier  Ovalle. 


Santiago,  noviembre  16  de  1855. 

Apruébase  el  nombramiento  hecho  por  la  Intendencia  de  Arauco,  con  fecha  8 
del  que  rije  en  dona  Elcira  Campos,  para  ayudante  de  la  escuela  de  mujeres  es- 
abiacida  en  los  Anjeles.  Abónose  a la  ayudante  nombrada  el  sueldo  correspondien- 
. .lente  desde  que  principie  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese.— montt.— Francisco  Javier  Ovalle. 


Santiago,  noviembre  16  de  1855. 

Apareciendo  del  informe  de  la  comisión  universitaria  que  ha  juzgado  sobre  el 

erlamen  abierto  por  decreto  de  12  de  julio  de  185.3: 

Que  la  ¡llemoria  marcada  con  el  núm,  I,  i titulada:  «De  la  iiisírucrion  nrima 

« eu  Chil.;  lo  q.,e  es,  lo  que  deberá  ser,,  es  la  acreedora  al  premio  de  oipcsM 
Irecido  por  dicho  decreto;  ^ ^ 


He  ncordado  i decrelo: 

1. ®  Adjudicase  el  premio  de  mil  pesos,  ofrecido  por  decreto  de  12  de  julio  de 
1853,  a la  Memoria  titulada:  «De  la  instrucción  primaria  en  Chile;  lo  que  es,  lo  que 
debebrá  sere; 

2. °  Entregúese  por  la  Tesorería  Jeneral  al  primer  bedel  de  la  Universidad,  don 
Félix  León  Gallardo,  la  mencionada  suma  para  que  la  dé  bajo  recibo  al  autor  de  la 
Memoria,  e impútese  a la  partida  56  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública. 

3. ®  Imprímanse  las  Memorias  marcadas  por  la  comisión  examinadora  con  los  nú- 
meros 1,  2,  3 i 4. 

Tómese  razón  i comuniqúese.— mo.ntt,— Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  noviembre  17  de  1855. 

Apruébase  el  nombramiento  hecho  por  el  Rector  del  Instituto  Nacional  en  don 
Ramón  Donoso  para  que  desempeñe  la  inspectoría  de  internos  vacante  por  renun- 
cia de  don  Manuel  Eulojio  Vasquez.  Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente 
desde  que  haya  principiado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese.— montt.— Francisco  Javier  Ovalle. 


Santiago,  noviembre  17  de  1855. 

Admitese  la  renuncia  que  hace  don  Esperidion  Garrido  del  cargo  de  inspector 
de  internos  del  Instituto  Nacional,  i se  nombra  para  dicho  empleo,  a propuesta  del 
Rector  del  espresado  establecimiento,  a don  José  León  Orliz,  a quien  se  ebonará 
el  sueldo  correspondiente  desde  el  l.°  del  que  rije. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt.— Francisco  Javier  Ovalle, 

Santiago,  noviembre  19  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  los  documentos  adjuntos  a la  nota  que  precede; 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

1.0  Establécese  en  la  ciudad  de  Rancagua  una  escuela  para  mujeres,  que  funcio- 
nará en  el  local  provisto  de  los  útiles  necesarios  que  proporcione  don  Miguel  de  ¡a 
Cuadra,  i en  la  cual  se  enseñarán  gratuitamente  los  ramos  siguientes:  lectura,  es- 
critura, catecismo,  aritmética,  costura  i bordado. 

2. ®  Nómbrase  a doña  Juana  Otero  de  Lillo,  para  que  desempeñe  dicha  escuela 
con  el  sueldo  de  trescientos  posos  anuales,  que  se  le  abonarán  desde  que  principio 
a prestar  sus  servicios. 

3. ®  Impútese  el  sueldo  decretado  a la  partida  56  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — .uo.ntt, — Francisco  Javier  Ovalle, 


DICIEMBRE  DE  1855. 


M ’üíí?  m ^ a 


ÍRONCSCUDO 


i?€>a  3í.  saaaa  aa^aa 


EN  SU  INCORPORACION  A LA  FACULTAD  DE  FILOSOFIA  I HUMANIDADES 
DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  CHILE, 

EN  ELOJIO  CE  SU  PREDECESOR  D.  LUIS  A.  VENDEL-HEYL. 


Señores : 

Ahora  quince  años  se  acercó  a las  costas  de  Chile  una  academia  viajera  que  daba 
una  vuelta  al  mundo.  Compotiiase  de  una  veintena  de  jóvenes  franceses  embarca- 
dos en  la  fragata  Oriental  para  seguir  sus  estudios  de  humanidades,  visitando  los 
paises  mas  alejados  de  la  Europa.  Viajaban  ellos  con  todas  las  comodidades  que 
proporciona  la  fortuna,  rodeados  de  buenos  maestros;  excelentes  libros  i una  gran 
variedad  de  objetos  destinados  al  estudio  i a la  diversión. 

Esa  academia  traia  por  profesor  de  humanidades  a un  sabio  eminente,  alimentado 
en  el  estudio  i envejec'ido  en  la  enseñanza,  dotado  de  un  talento  singular,  de  una 
modestia  superior  i de  una  virtud  rara  i ejemplar.  Habia  ocupado  un  puesto  impor- 
tante en  la  universidad  de  Francia,  habia  publicado  una  multitud  de  obras  elemen- 
tales; habia  recibido  distinciones  i honores  de  todo  jenero,  i habia  dejado  su  patria, 
su  familia  i sus  discípulos,  porque  su  labio  no  queria  ocultar  lo  que  sentia  su 
corazón. 

Ese  sabio  era  don  Luis  .Antonio  Vendel-Heyl.  Para  él  Chile  era  entonces  un  apar- 
tado rincón  dcl  mundo  en  donde  debia  permanecer  apenas  unas  pocas  semanas,  uno 
de  los  muchos  paises  que  la  cspedicion  visitaba  por  curiosidad  mas  que  por  simpa- 
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^la.  En  su  corta  residencia  en  los  puertos  de  Talcahuano  i Valparaiso  no  halló 
a\raclivo  alguno  para  quedarse  en  Chile',  pero  una  desgracia  inesperada,  un  desas- 
troso naat'njio  lo  arraigó  pu-a  siempre  en  el  pais  que  liabia  mirado  con  indi- 
íerencia. 

Cerca  de  catorce  años  han  trascurrido  desde  este  dia  hasta  la  época  de  so  muerte. 
En  CSC  tiempo  lodos  conocimos  i apreciamos  al  hombre  virtuoso,  al  sabio  eminente 
i al  laborioso  profesor  cuya  vida  voi  a trazaros,  l’ara  esto  no  quiero  buscar  en  un 
asunto  estraño  a mi  antecesor  la  materia  con  que  formar  un  discurso.  Me  ha  locado 
el  honorodc  cnpar  un  asiento  que  dejó  vacante  la  muerte  de  un  sabio  uolable  por  las 
incidencias  de  su  vida,  por  la  profundidad  de  su  conocimientos,  por  la  bondad  sin- 
gidarde  su  carácter,  por  la  elevación  de  su  talento  i por  las  excelentes  obras  con  que 
d )ló  a lis  ciencias  de  su  profesión.  Su  vida  que  bastó  para  la  realización  de  grandes 
trabajos  basta  para  hacer  muchos  elojios. 

Entre  los  dones  que  Vcndel-IIeyl  recibió  de  la  fortuna  no  deben  contarse  su 
nacimiento  ni  la  época  en  que  le  tocó  venir  al  mundo.  Nació  de  padres  pobres,  sin 
nombre  ni  prestijio,  i abrió  los  ojos  cuando  una  revolución  jigantesca  tenia  cu  com- 
pleta dislocación  a la  sociedad  francesa  [1).  Su  pobreza  le  cerró  el  camino  de  hono- 
res i consideraciones  que  otros  encuentran  abierto  al  nacer;  i los  sucesos  deque  fué 
testigo  en  su  niñez  imprimieron  en  su  carácter  las  ¡deas  polilioas  que  lo  ajilaron 
toda  su  vida,  i que  le  labraron  su  constante  desgracia.  I^li  antecesor,  señores,  luchó 
a brazo  partido  con  esas  dos  eircuuslancias,  i si  no  pudo  vencer  a las  dos,  alcanzó 
al  menos  a elevarse  sobre  ellas. 

El  espíritu  observador  i rellcxivo  que  manifestó  desde  sus  primeros  años,  inclinó 
a sus  padres  a de  licarlo  al  cslu.lio,  sin  tomar  en  cuenta  los  sacrificios  pecuniarios 
que  dobia  ooslarles  su  educación.  El,  por  su  parte,  aprovechó  sus  escasos  bienes 
estudiando  con  celo  i fervor  sus  humanidades,  i en  particular  las  lenguas  muertas, 
que,  por  un  principio  de  reacción  en  el  sistema  de  enseñanza,  se  comenzaba  a cul- 
tivar con  nuevo  empeño.  Hizo  brillantes  estudios  bajo  la  dirección  del  sabio  hele- 
nista José  Plancho;  i en  1815  obtuvo,  después  de  un  examen  largo  i prolijo,  el  ti- 
tulo lie  agregado  do  la  Universidad  de  Paris,  con  la  pensión  anual  de  quinientos 
francos. 

Esc  titulo  que  dispensa  la  Universidad  de  Francia  después  de  difíciles  pruebas  es 
sin  duda  una  de  las  mejores  gar.anlías  de  la  enseñanza  en  aquel  pais-  El  asegura  la 
fuerza  de  la  inslruccion  secundaria  proporcionando  a los  colejios  el  medio  de  reunir 
profesores  aptos  entre  los  jóvenes  que  han  obtenido  la  aprobación  en  un  examen 
difícil. 

Para  Vcn  lcl-IIcyl  eso  título  fue  solo  el  principio  de  una  carrera  de  honores.  Pro- 
fesor de  retórica  i subdirector  del  enlejió  real  de  Orlcans,  profesor  mas  tarde  de  la 
clase  superior  de  humanidades  i de  retórica  en  el  colcjio  real  do  San  Luis  en  Paris, 
él  se  lahró  una  brillante  posición  entre  los  humanistas  mas  sabios  de  la  Francia 
cuando  apétus  locaba  a U edad  de  treinta  i cuatro  años.  El  secreto  de  esa  rápida 
elevación  está  en  el  jiro  que  supo  dar  a sus  estudios  i u su  jenio. 

Desde  el  colcjio  manifestó  Vendcl-IIcyl  una  afición  pronunciada  por  el  estudio  do 
las  lenguas  clásicas,  i en  ellas  hizo  los  mas  rápidos  progresos.  Ninguno  de  sus  con- 
discípulos  era  mas  diestro  que  él  para  la  mensura  i construcción  de  los  versos  lati- 
nos, para  conocer  a primera  vista  la  cuantidad  de  las  silabas,  i para  aplicar  con 
prontitud  i acierto  las  reglas  de  la  gramática.  Sn  facilidad  pan  versificar  en  lalin 
llegó  a tal  {lunlo  que  en  sus  últimos  años  ocupaba  los  ralos  de  ocio  i descanso  cu 
poner  cu  vcrso.s  vigorosos  la  prosa  inimitable  de  Tácito. 

a Nació  en  Faris  en  1786  de  padres  franceses,  peró  vastagos  do  una  familia  católica  alemana 
Iccida  en  Francia  a causa  de  las  persecuciones  relijiosas. 


— 725  — 

Kn  el  estudio  del  griego  estos  progresos  fueron  mas  notables  aun.  A !a  edad  de 
catorce  años  Vendcl-lleyl  era  ya  un  helcni.sla  distinguido  que  recitaba  de  memoria 
cantos  enteros  de  la  Iliada,  i que  verlia  ai  griego  sin  dificultad  alguna  los  sermones 
de  Massillon  i las  oraciones  fúnebres  de  Bossnet.  Las  gramáticas  i diccionarios  de 
su  uso  estaban  llenos  de  notas  marjinales  basadas  en  observaciones  propias  sobre  la 
estructura  de  ambos  idiomas.  A ellos  les  consagraba  largas  horas  de  estudio,  prepa- 
rándose desde  ciilonces  para  trabajos  coticienzudos  que  pudiesen  servir  para  la 
enseñanza. 

En  1817  publicó  el  primer  fruto  de  sus  estudios.  Era  este  una  gramática  griega 
basada  sobre  un  plan  enteramente  nuevo,  que  llevaba  por  título  principal:  Curso  de 
temas  griegos.  Según  él,  un  traductor  se  instruye  mas  en  su  propia  lengua  que  en 
la  que  traduce;  i para  remediar  los  defectos  que  en  este  particular  lenian  los  otros 
testos  elementales,  llenó  su  libro  de  máximas  i reflexiones  morales  en  forma  de 
temas  graduales,  que  el  discípulo  debía  poner  en  griego  sin  tener  que  consultar  mas 
que  el  vocabulario  impreso  en  otra  columna,  i las  reglas  de  la  gramática  adjunta. 
Supone  esta  el  conocimiento  mas  completo  del  idioma,  i una  prodijiosa  laboriosidad 
t para  aglomerar  i ordenar  los  ejemplos;  i tiene  ademas  la  inmensa  ventaja  de  dis- 
tinguir perfectamente  la  lengua  de  los  prosadores  de  la  de  los  poetas.  La  comisión 
de  instrucción  pública  de  Paris  la  aprobó  para  la  enseñanza  en  términos  mui  lison- 
jeros para  su  autor. 

Después  de  la  publicación  do  esta  obra  Vcndel-Hcyl  se  dedicó  a otros  trabajos 
árduos  i difíciles.  Agregado  a una  sociedad  de  sabios  latinistas,  él  ayudó  a revisar  i 
a anotar  algunos  lomos  de  la  colección  de  los  clásicos  latinos  de  Lemaire,  de  ese 
famoso  monumento  elevado  en  honor  de  la  lengua  de  Virjilio  i Horacio.  Poco  tiem- 
po después  publicó  dos  libros  de  trozos  escojidos  de  los  oradores  c historiadores 
latinos,  destinados  a sus  discípulos  del  colejio  de  Saint-Louis. 

Estas  obras,  por  prolijos  i eruditos  que  sean  sus  comentarios,  no  preocuparon 
por  largo  tiempo  a Vendel-HeyI.  Trabajaba  desde  cntónces  en  una  edición  completa 
de  lodos  los  oradores  griegos,  con  una  traducción  literal  que  podia  ser  mui  útil  a 
los  estudiantes.  Aumentó  despees  esta  colección  con  algunas  vidas  do  Plutarco, 
varias  trajedias  de  Sófocles  i Eurípides,  cuatro  cantos  de  la  Iliada  rio  Homero,  la 
Ciropedia  de  Jenofonte  i la  Apolojia  de  Sócrates  de  Platón.  Hizo  ademas  otra  edi- 
ción de  algunas  de  estas  obras  en  griego  solo. 

El  solo  trabajo  de  revisión  exijia  una  laboriosidad  eslraordinr.ria  de  parte  de  Yen- 
del-Hely.  Sus  ediciones  han  gozado  de  gran  crédito  por  el  esquisilo  cuidado  de  la 
corrección  i por  la  rigorosi  ex  ictilud  de  sus  testos;  pero  os  porque  eran  el  fruto  de 
largas  vijilias  de  estudio  i meditación.  Para  facililareslc  trabajo,  Vcndel-Heyl  recu- 
rrió a un  arbitrio  usado  ya  por  alguno  de  sus  maestros.  Habíase  casado  en  su  pri- 
mera juventud  con  una  hermosa  niña  do  diez  i ocho  años,  a la  cual  enseñó  a leer  i 
escribir  correctamente  el  griego.  Esta  copiaba  los  diferentes  testos  que  su  marido 
le  ponía  delante;  i él  se  encargaba  de  la  revisión  i rcdiíicacion  del  testo  allcrado. 
<«iMi  paciencia,  decía  con, ternura  Venilel-Heyl,  le  infuiulia  valor  para  copiar  largas 
pajinas  escritas  en  im.-i  lengua  desconocida  i con  caracteres  tan  cstraños  para 
lella.  ¡Quién  sabe  si  su  exijerada  contracción  no  fué  la  causa  de  su  muerte  pre- 
matura!» 

En  el  mismo  tiempo  que  comenzaba  a dar  a luz  estos  trabajos,  publicó  en  la  Bi- 
blioteca grcco-franccsa  de  Poilleux  una  excelente  traducción  interlinear  de  las  obras 
com[)lctas  de  Esquilo.  Estaba  esta  destinada  para  el  uso  délos  maestros  de  griego: 
para  ellos  agregó  Vcndel-Hcyl  una  versión  mas  libre  en  sus  jiros,  pero  notable  por 
sn  exactitud  i su  elegancia,  i puso  una  multitud  de  notas  criticas  i filolójicas,  i (i,o- 
sóficos  discursos  de  introducción,  que  realzan  el  mérito  iulrinsccó  del  trabajo.  La 


ciencia  del  Fielenista,  el  lino  delicado  del  crilico  i la  vista  snperior  del  filósofo  se 
dejan  traslucir  a cada  paso  en  aquella  obra  notable. 

De  todos  estos  estudios,  que  Vendel-líeyl  hacia  con  un  gusto  particular  i una  prodi- 
jiosa  contracción,  vino  a deducir  que  ol  griego  carecía  de  un  buen  diccionario  para 
estar  al  alcance  de  la  juventud.  Li  obra  de  su  sabio  profesor  Planche,  que.  según 
pensaba  mi  predecesor,  había  introducido  las  mas  importantes  mejorasen  la  enseñanza 
del  griego,  había  al  fin  quedado  atras  como  todo  libro  que  inicia  una  era  de  pro- 
greso; i el  famoso  diccionario  greco-aloman  de  Schneidcr,  mas  abundante  en  voca- 
blos que  todas  las  otras  obras  de  su  especie,  carecía  de  ordinario  de  exactitud  en  los 
detalles.  En  esta  creencia  Vcndel-lIeyl  agregaba  a cada  lomo  de  su  traducción  de 
Esquilo  un  pequeño  lexicón  para  esplicar  las  palabras  que  no  se  rejislran  o que  se 
hallan  mal  esplicadas  en  los  mejores  diccionarios  griegos.  Queriendo  salvar  estos 
inconvenientes,  comenzó  a tomar  notas  do  todas  sus  observaciones,  lijando  escru- 
pulosamente los  errores  en  que  habían  cnido  los  mas  distinguidos  helenistas  i las 
omisiones  que  descubría  en  lodos  los  diccionarios.  Cuando  estas  observaciones  for- 
maban algunos  cuadernos,  concibió  el  proyecto  de  ineer  una  gran  obra  según  los 
trabajos  mas  avanzados  de  la  eritica  moderna,  i lomando  por  base  el  diccionario  de 
Planche.  Juntóse  con  iVl.  Alexandre  Pilion,  hombre  nuii  conocedor  de  las  lenguas 
griega  i latina;  i después  de  algunos  años  de  incesantes  estudios,  en  1838  dió  a luz 
el  irdaijo  ma  sacabado  que  In  salido  de  sus  minos,  un  precioso  diccionoria  griego 
que  hasta  hoi  se  considera  como  lo  mejor  en  su  jénero. 

£I  hombre  que  tales  obras  producía  no  alcanzó,  señores,  un  lugar  en  las  acade- 
mias, ni  un  puesto  mas  elevado  que  el  de  profesor  en  el  cidejio  real  de  Saint  Louis. 
A Vendel-Heyl  no  le  fallaba  ciencia  para  lomar  clasiciilo  que  ocupaban  otros  hom- 
bres de  menos  saber  que  él;  pero  tenia  sobrada  modestia  para  pretenderlos,  i sus 
ideas  políticas  ponían  una  barrera  inmensa  entre  él  i las  academias.  El  hábito  de 
modestia  de  mi  antecesor  no  era  solo  un  sentimiento  de  reserva  i de  dcscmifianza 
excesivas,  sino  un  arraigado  espíritu  de  humildad  cjiic  habría  supuesto  en  él  cierto 
sentimiento  de  secreta  debilidad,  si  la  firmeza  de  sus  convicciones  políticas  i rclijio- 
sas  i el  vigor  i prudencia  con  que  las  defendía  no  hubiesen  alcanzado  a probar  la 
elevación  i la  grandeza  de  su  alma.  Para  él  la  verdad  política,  la  verdad  relijiosa  i 
la  verdad  social  eran  una;  i osla  estaba  encerrada  en  el  pensamiento  de  una  nueva 
república,  que  fué  la  ilusión  de  su  juventud  i el  bello  ideal  de  sus  últimos  años. 
La  época  en  que  le  locó  nacer  imprimió  en  su  carácter  estas  ideas. 

La  revolución  francés  i sorprendió  a Vcndel-Heyl  siendo  aun  mui  niño.  El  heroísmo 
i los  horrores  de  aquella  época  de  grandezas  i atrocidades  fueron  el  espectáculo  de 
sus  primeros  años,  i alimentaron  su  alma  en  los  principios  republicanos  que  enton- 
ces dominaban.  El  despotismo  del  imperio  i la  supresión  déla  libertad  de  imprenta 
arraigaron  mas  larde  los  sentimientos  de  su  infancia.  Haciendo  alarde  de  ellos  el 
joven  helenista,  asistida  las  reuniones  en  que  muchos  estudiantes  que  mas  larde  se 
hicieron  hombres  distinguidos  en  diversas  carreras,  soñaban  con  ol  papel  de  refor- 
madores políticos  i relijiosos.  Su  exaltación  .se  manifestó  e<i  una  pieza  poética  com- 
puesta bajo  la  impresión  de  los  desastres  de  la  campaña  ile  1812:  en  ella  hacia  gal.i 
de  sn  cnerjia  revolucionaria  con  violentos  apóslrofcs  i con  un  voto  frenélicanienle 
espresadü  de 


«Aterrar  a los  reyes  con  nuevo  rojicidio»  (I). 

Tan  vehementes  i exajeradas  eran  las  opiniones  del  joven  Vendel-líeyl  cuando 
hablaba  de  los  lira-nos  o monarquistas  de  su  patria;  i aun  cuando  los  años  ojioraron 
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alguna  modificación  en  su  ánimo,  no  por  esto  cambió  el  fondo  de  sus  sentimientos. 
En  medio  de  su  sincero  republicanismo  él  guardaba  con  admiración  i res|)elo  la 
memoria  de  ios  revolucionarios  de  93,  i justificaba  i hasta  aplaudia  los  sangrientos 
horrores  de  aquel  año.  llobespierre  i Saint  Jnst  eran  para  él  el  tipo  del  verdadero 
republicano  con  todo  el  desinterés,  con  toda  la  severidad  i con  todas  las  virtudes 
que  deben  adornarlos. 

Su  carácter  sin  embargo  estaba  en  abierta  contradicción  con  las  exajeradas  ideas 
políticas  que  lo  preocupaban.  Vendel-Heyl  era  por  naturaleza  bondadoso  i tolerante: 
su  ánimo  estaba  siempre  dispuesto  a disculpar  las  opiniones  i estravios  de  los  otros 
hombres,  i su  corazón  puro  i jenerosu  no  abrigó  jamas  ni  envidia  ni  rencor.  «Estag 
dos  grandes  pasiones  que  tan  funestos  estragos  hacen  en  el  físico  i en  el  moral,  decia 
injénuamenle  mi  predecesor,  no  han  alcanzado  hasta  mí:  delm  sin  duda  a esta  for- 
tuna el  no  haberme  envejecido  mas  aprisa.» 

En  estas  palabras  no  habla  nada  de  vanidosa  jactancia.  Vendel-Heyl  no  odiaba  a 
las  personas  que  lo  hablan  ofendido,  ni  envidiaba  la  fortuna  de  los  grandes  i pode- 
rosos. Lejos  de  eso,  de  sus  labios  no  se  escapó  nunca  una  palabra  fuerte,  ni  un 
sarcasmo  siquiera  contra  sus  ofensores,  ni  buscó  jamas  los  medios  para  elevarse  por 
otros  caminos  que  los  del  estudio  i la  viitud.  Sus  amigos  eran  de  ordinario  hombres 
de  condición  mas  pobre  que  la  suya;  a ellos  los  colmaba  de  atenciones,  les  prestaba 
todos  los  servicios  que  él  podia,  i les  aconsejaba  siempre  el  amor  al  prójimo  i a la 
amistad  i la  piz  en  todas  las  relaciones  de  la  vida.  El  mismo  liego  a formular  su 
sistema  a este  respecto  en  una  bella  espresion  que  repetia  sin  cesar.  «Trabajamos, 
decia,  por  nuestra  propia  felicidad,  sin  labrar  la  desgracia  ajena.» 

Sin  duda  este  pcnsamienlo  tenia  mucho  de  común  con  la  base  principal  délas 
utopias  sociilisl is  que  entónces  comeuz  iban  a siirjir  en  Francia.  Vendel-Heyl  acep- 
tó en  este  particular  las  doctrinas  de  Saint  Simón,  con  sus  dogmas  humanitarios. 
Yió  en  ellas  la  posibilidad  de  reunir  en  un  solo  ceniro  todas  las  fuerzas  vivas  de  la 
sociedad  que  las  ¡deas  ha.sta  cnlónces  dominantes  habian  dividido  echando  las  bases 
del  sistema  monárquico,  Saint  Simón  habia  dicho  que  ya  era  llegado  el  tiempo  de 
encaminar  la  moral  evanjélica  por  el  sendero  que  le  trazó  su  fundador,  realizando 
politicamente  la  máxima  de  Jesu-Grislo,  «Amaos  los  unos  a los  otros»;  i para  esto 
proponía  únicamente  nn  aumento  de  actividad  industrial,  la  juiciosa  clasificación 
de  los  trabajadores,  i una  exacta  repartición  de  los  provechos,  «a  cada  uno  según 
sus  necesidades»  i «a  cada  uno  según  sus  obras  » 

Estas  ideas  desarrolladas  con  calor  por  oradores  de  convicción  i de  talento,  atra- 
jeron a la  nueva  doctrina  gran  número  de  sectarios.  La  parle  mas  lucida  de  la  ju- 
ventud estudiosa  de  la  Francia  oyó  con  agrado  su  predicación,  i muchos  jóvenes  no- 
tables después  en  las  ciencias  i en  las  letras  se  apresuraron  a hacerse  sansimonianos. 
Vendel  Ileyl  fué  uno  de  los  primeros  en  alistarse  en  las  lila?  de  los  reformadores: 
se  hizo  entusiasta  partidario  de  sus  ideas  i aún  se  preparó  para  escribir  a defensa 
(Je  ellas.  La  sicion  de  la  escuela  sansimoniana  de.spucs  de  la  muerte  de  su  fundador, 
las  Icorias  exajeradas  de  los  unos  que  qm-ri  in  la  disolución  de  la  familia,  i la  frial- 
dad de  los  otros,  alejaron  a Vendel-Heyl  do  sus  reuniones,  i lo  libraron  de  las  per- 
secuciones que  se  siguieron  a la  disolución  de  la  escuela. 

Apesar  de  esta  ocurrencia,  Vendel  Ileyl  no  trató  de  disimular  sus  opiniones. 
Ellas  se  habian  arraigado  profundamente  en  su  espiritu,  i lo  preocupaban  lanío 
como  el  cultivo  de  las  lenguas  clásicas.  En  medio  de  su  incesante  contracción  al  es- 
tudio del  griego  i del  latín  i al  de  las  doctrinas  socialistas,  el  hábil  profesor  de  lite- 
ratura antigua  liahia  encontrado  ciertos  puntos  de  contacto  que  uninn  a ambos  estu- 
dios. A su  juicio,  las  principales  bises  en  que  apoyaban  su  sist<;ma  los  novadores 
modernos  no  eran  teorías  üciconocidas  en  la  auligüedad,  cuyos  podas  fueron  mas 
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filósofos  de  lo  que  jencralmenle  se  cree.  «La  presciencia  es  nno  de  los  privilejios 
de  los  grandes  podas,  dice  Vcndcl-llcyl;  medio  siglo  ánlos,  do  Sócrates  i de  su  es* 
cuela,  los  sufrimientos  de  Prometeo  i las  desgracias  de  Oresics  i de  Edipo  haliiau 
protestado  espléndidamente  en  favor  del  libre  albedrío  contra  los  decretos  inexora- 
bles del  Destino;  i la  palabra  que  la  humanidad  supersticiosa  o relijiosa  hubiera 
invocado  con  el  nombre  de  Fatum  o ña  vervum,  me  parece  cosa  harto  sublime  i 
sagrada,  para  creer  que  Plauto  u otros  pensadores  de  su  temple,  tales  como  Molie- 
re i Lafonlaine,  la  hayan  alguna  vez  prostituido  o profanado.  Estas  altas  intelijen- 
cias  tienen  sus  mitos  como  el  santuario.» 

Una  vez  en  esta  creencia,  (Vendel-Heyl  llegó  a csplicarse  a su  modo  las  doctrinas 
de  los  mejores  poetas  de  la  antigüedad.  El  Prometeo  de  Esquilo  «cargado  de  cade- 
nas, maltratado  por  los  sufrimientos,  que  desprecia  las  amenazas  i desafia  las  ven- 
ganzas de  su  perseguidor,  despierta  las  simpatías  del  coro  por  su  incontrastable 
valor  i cae  herido  pero  no  vencido,  seguro  de  no  morir  i de  alcanzar  algún  dia  sa- 
tisfacción de  su  enemigo»,  es  según  Vendcl-IIeyl,  «un  cuadro  grande  i magnifico 
de  la  doble  personificación  del  antagonismo  universal  bajo  todas  sus  faces:  el  espí- 
ritu i la  materia,  el  hombre  i la  naturaleza,  la  libertad  i el  poder,  el  egoismo  i U 
caridad,  el  pasado  i, el  porvenir,  la  muerte  i la  vida»,  en  que  el  poeta  se  propone 
«hacer  suceder  al  antagonismo  universal  la  universal  armonía.»  Según  este  modo 
de  ver,  Lucrecio  era  un  (iló.sofo  deísta  que  se  esplicaba  por  medio  de  su  sistema  de 
la  materia  infinita  i de  átomos  vitales  i rejeneradores  los  secretos  mas  recónditos 
do  la  ciencia.  Las  agudas  ocurrencias  que  Plau;o  pone  en  boca  de  sus  maliciosos 
esclavos,  el  fin  filósofo  de  cada  una  de  sus  comedias,  no  tenian  a juicio  de  Vcndel- 
Ileyl  el  solo  objeto  tle  hacer  reír  sino  el  propósito  disimulado  de  burlarse  de  los 
principios  arislocrálicos  dominantes  en  liorna,  tin  las  Bacchüles,  por  ejemplo,  Plau- 
to ha  sondeado  mas  profundamente  las  enfermedades  que  corrompian  la  sociedad 
romana  en  su  tiempo,  ha  visto  en  ella  una  siibordinacioii  de  clases  i rangos  ente- 
ramente artificial  i forzada,  que  propendía  por  todas  partes  a disolverse  i destro- 
zarse, i la  ha  retratado  en  sus  relaciones  domésticas  entre  amos  i siervos.  Vcndel- 
lieyl  creia  que  esta  pieza  era  por  esto  obra  de  profunda  polilica  i de  alta  filosofia: 
«en  ausencia,  dice  él  con  este  motivo,  de  una  lei  verdaderamente  moral,  que  man- 
de iguaimenle  al  superior  i ni  inferior,  i que  les  prescriba  a cada  uno  los  deberes 
que  les  impone  respeclivameiile  su  fraternidad  o su  unión  en  la  unidad  divina,  en- 
tablada la  lucha  entre  la  fuerza  liriital  i la  debilidad  maliciosa  i astuta,  la  victoria 
queda  i pertenece  lejílimamenle  al  mas  diestro,  porque  está  caminando  hacia  la 
civilización,  al  paso  que,  apcsir  de  la  lei  civil  i política  que  le  proteje,  su  adversa- 
rio lio  es  mas  que  un  salvaje.» 

La  disolución  de  la  escuela  sansimoniana  i las  persecuciones  que  cayeron  sobre 
sus  miembros  mas  distinguidos  no  alemurizaron  a Vendel-lleyl.  Lleno  de  convic- 
ción i de  esperanza  en  las  doctrinas  de  su  inaesiro,  no  vaedó  nunca  en  manifestar  a 
sus  amigos  lo  que  p'uisaba  a este  resi»ecto,  apesar  de  las  sospechas  que  su  conducta 
habla  despertado  en  el  Consejo  de  instrucción  pública.  Sin  esta  franqueza,  él  lia- 
bria  llegado  a los  mas  altos  empleos  universitarios,  si  como  lautos  otros  hubiese 
querido  renegar  de  sus  convicciones  o solamente  disfrazarlas;  pero  mi  antecesor, 
señores,  tenia  un  liorror  profundo  a la  hipocresía,  i profirió  la  mediocridad  a qiio 
falaimenlo  lo  condenaba  la  sinceridad  de  sus  convicciones  a los  honores  adquiridos 
por  un  hábil  disimulo.  Las  re[ielidas  advertencias  de  la  universidad,  que  desde 
tiempo  atrás  lo  miraba  con  ojo  vijilante,  no  bastaron  a hacetlocambiar  de  conduc- 
ta, i sin  duda  no  liabria  dejado  jamas  la  cla.se  que  desempeñaba  en  el  colejio  de 
Saint  Loiiis  a no  sufrir  una  injusta  postergación,  con  ilesprccio  del  derecho  que  lo 
daban  sus  bnllanles  servicios  como  profesor  i sus  recomendables  trabajos.  Era  este 
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un  golpe  disimulado  del  minislcrio  de  inslruecion  pública,  que  sabia  apreciar  mui 
bien  el  mcrilo  de  tal  mneslro,  i respetaba  demasiado  los  derechos  adquiridos  en  el 
ejercicio  del  prolesorado  para  desliliiirlo  bniscamenle.  Asi  lo  comprendió  Vendel- 
Hcyl;  i a fin  de  calmar  las  susceptibilidades  del  ministerio  pidió  una  licencia  de 
un  año,  durante  el  cual  pensaba  dar  fin  a varios  trabajos  filolójicos,  i acallar  asi  los 
clamores  colosos  c interesados  que  alcanzaron  basta  la  universidad. 

Entónces  cabalmente  se  organizaba  una  espedicion  científica  compuesta  por  algu- 
nos jóvenes  de  fortuna  que  debían  dar  una  vuelta  al  mundo,  siguiendo  sus  estudios 
en  una  hermosa  i cómoda  embarcación.  Vendel-Heyl  creyó  que  aquel  colejio  Dotan- 
te podria  ser  la  cuna  del  renacimiento  de  las  doctrinas  sansimonianas,  proscriptas 
en  Francia;  halagailo  por  las  mas  dulces  ilusiones,  aceptó  gustoso  las  propuestas 
que  le  hacia  el  comandante  de  la  fragata  Oriental  para  hacerse  cargo  de  la  clase  de 
humanidades  de  esc  colejio. 

Vosotros,  señores,  conocéis  la  suerte  do  esa  espedicion.  La  Oriental  naufragó  en 
las  inmediaciones  do  Valparaíso  el  23  de  junio  de  1840,  seis  meses  después  de  haber 
salido  do  Francia,  i arraigó  para  siempre  en  nuestro  suelo  a algunos  de  los  maestros 
do  aquella  academia  singular.  Vendel-Heyl,  privado  por  esta  desgracia  de  lodo  recur- 
so, concibió  el  proyecto  de  fundar  un  colejio,  i,  asociado  a M.  Cocq,  profesor  de 
idrografia  i náutica  do  la  Oriental,  creó  una  escuela  de  comercio  ¡ marina,  bajo  la 
protección  de  la  municipalidad  de  Valparaíso. 

Este  colejio  no  fue  sin  embargo  de  larga  diuracion.  Los  estudios  de  Ycndel-IIeyl 
quedaban  sin  aplicación  en  ese  establecimiento,  mientras  que  se  veía  reducido  a en- 
señar a los  alumnos  los  primeros  rudimentos  do  matemáticas  i jcogníia.  Su  ciencia, 
lo  llamaba  a figurar  en  otro  campo  mas  vasto. 

Su  mérito,  en  efecto,  no  hahia  quedado  oculto  como  la  posición  que  ocupaba.  Sus 
obras  elementales  lo  habían  dado  a conocer  en  Chile  mucho  ánles  de  su  arribo,  i le 
habían  granjeado  el  aprecio  do  la  jente  ilustrada.  A la  época  de  la  futidacion  de 
esta  universidad  fué  nombrado  miembro  de  la  facultad  de  filosofía  i humanidades; 
i tan  luego  cómo  hubo  llegado  a S.inli.ago,  se  creó  para  él  una  clase  de  griego  i otra 
de  poética  latina  en  el  lustiiulo  Nacional. 

Era  esta  la  primera  vez  que  enseñaba  en  los  colcjios  de  Chile  el  primero  de  estos 
ramos:  la  enseñanza  del  segundo  qi:e  se  hizo  obligatoria  a los  estudiantes  de  huma- 
nidades, iba  a recibir  imporlanlisiinas  mejoras  con  tan  hábil  profesor;  pero  noso- 
tros, porque  yo  pertenecía  al  primer  curso  que  enseñó  mi  predecesor,  creimos  que 
el  ramo  que  se  nos  quería  enseñar  era  tan  innecesario  como  difícil,  i cometimos  el 
indisculpable  crimen  de  pretender  vengar  en  la  persona  del  bondadoso  maestro  los 
trabajos  que  nos  imponía  esta  nueva  tarea.  Nosotros  no  lomamos  en  cuenta  los 
honrosos  antecedentes  del  sabio  profesor  ni  el  singular  cariño  con  que  miraba  a ca- 
da uno  de  sus  discípulos:  tratamos  solo  de  incomodarlo,  i para  esto  no  perdonamos 
arbitrio  ni  travesura  que  pudiesen  serle  importunos.  En  estas  circunstancias  Ven- 
del-llcyl  probó  la  sagacidad  de  su  espíritu  para  domar  a sus  bulliciosos  i díscolos 
discípulos:  sin  apelar  a ninguna  medida  severa,  sin  irritarnos  con  castigos  infaman- 
tes o aflictivos,  el  esperimenlado  profesor  del  colejio  de  Saint  Louis  venció  nuestra 
soberbia,  i nos  redujo  a oír  con  agrado  i compostura  las  sábias  lecciones  que  había- 
mos despreciado  anteriormente.  Desde  entónces  nuestra  simpatía  por  él  fué  tan 
profunda  como  había  sido  gnnde  nuestro  encono. 

Al  poco  tiempo  de  haberse  establecido  en  Santiago  comenzó  Vcndel-Hcyl  a publi- 
car nuevos  trabajos  para  la  enseñanza.  Aumentó  considerablemente  la  prosodia  de 
la  gramática  latina  de  don  Francisco  Bello,  i compuso  en  español  una  obrita  intere- 
sante titulada;  Sumario  de  la  historia  de  Grecia  i Roma,  que  los  estudiantes  debían 
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poner  en  Inlin  con  ayndn  de  un  vocabulario  impreso  en  otra  columna;  para  adqui- 
rir un  conocimiento  exacto  de  los  jiros  i construcciones  de  aquella  lengua. 

Su  laboriosidad  no  se  satisfizo  con  este  trabajo:  Vendel-üeyl  habia  observado  que 
fallaba  en  Chile  una  colección  de  los  poetas  latinos  mas  antiguos  que  pudiese  servir 
a los  estudiantes  del  curso  superior  de  humanidades.  La  impresión  de  esta  olira 
demandaba  gastos  tan  considerables  que  solo  podia  emprenderse  con  el  apoyo  del 
gobierno.  Vcndel-Hcyl  lo  obtuvo;  en  1 8’iO  publicó  su  primer  estudio  sobre  iMauto, 
i el  siguiente  año  un  segundo  libro  sobre  Terencio.  Están  estos  compuestos  de  frag- 
mentos escojidos  de  las  comedias  de  ambos  autores,  coordinados  con  arte  i unidos 
con  comentarios  sencillos  para  dar  una  idea  completa  de  la  pieza.  Cada  estudio  va  pre- 
cedido de  una  introducción  biográfica  i critica  i acompañada  de  notas  destinadas  a 
facilitar  la  traducción  i la  mensura  de  los  versos.  Examinando  con  cuidado  i de- 
tención ambos  estudios,  es  fácil  conocer  que  su  autor  no  solo  es  un  latinista  de  pri- 
mer orden  sino  también  un  literato  de  gusto  delicado. 

Vendel-líeyl  daba  a estos  estudios  de  traducción  tocia  la  importancia  que  mere- 
cen. Tenia  un'  particular  cuidado  de  poner  en  manos  de  sus  discípulos  I6s  trozos 
mas  bellos  de  los  autores  latinos,  para  hacerles  mas  agradable  el  trabajo  i para  for- 
marles el  gusto  literario.  «De  este  modo,  decia  Vendel-líeyl  repitiendo  una  esprc- 
sion  de  Rollin,  los  estudiantes  se  familiarizan  con  los  autores  que  traducen  i toman 
insensiblemente  sus  jiros  i hasta  sus  pensamientos.» 

En  la  traducción,  en  efecto,  no  aprende,  solamente  el  estudiante  la  significación 
de  las  palabras  o el  modo  de  vertir  al  idioma  propio  los  pensamientos  escritos  en 
una  lengua  desconocida,  sino  tand)ien  el  mejor  método  de  pensar,  de  coordinar  con 
acierto  i lucimiento  las  ideas,  i de  aprovechar  lodos  los  matices  que  encierra  el  cul- 
tivo del  lenguaje.  En  la  traducción  de  los  buenos  escritores  de  la  antigüedad  clási- 
ca se  adquieren  mil  nociones  de  filosofía  c historia  i el  arle  de  pensar  i de  escribir 
con  elegancia  i soltura.  «Cuando  yo  tuve  la  desgracia  de  querer  hablar  al  público, 
dice  Rousseau,  sentí  la  necesidad  de  aprender  a escribir,  i me  atreví  a ensayarme 
en  Tácito.» 

El  tercer  estudio  de  Vendel-líeyl  debió  aparecer  a principios  de  1852.  Estaba 
éste  destinado  al  hermoso  poema  de  Lucrecio,  cuya  filosofía  materialista  i absurd.r 
ha  impedido  que  los  maestros  lo  pongan  en  manos  de  los  niños:  pero  mi  antecesor, 
que  simpatizaba  hasta  cierto  punto  con  las  ideas  filosóficas  del  poeta,  comenzó  a 
hacer  los  eslractos  de  su  libro  sacando  de  él  no  los  fragmentos  mas  hermosos  sino 
aquellos  que  contienen  la  csposicion  i defensa  del  sistema  de  Epicúro.  Inútil  fué 
que  el  sábio  rector  de  esta  universidad,  con  quien  Vendcl-Ilcyl  se  consultaba  sobre 
este  particular,  le  repre.scnlasc  lo  imprudente  de  su  elección:  sin  desmentir  en  nada 
su  natural  moderación,  Vendel-líeyl  se  obstinó  en  publicar  a Lucrecio  según  su 
propósito,  i sin  duda  habría  dado  a luz  su  tercer  estudio,  a no  corlar  la  cuestión  el 
ministerio  de  instrucción  pública,  decretando  que  se  suspendiese  la  publicación  de 
la  obra. 

Esta  providencia  fué  un  golpe  de  muerte  para  mi  antecesor.  La  publicación  dolos 
poetas  latinos  le  procuraba  una  renta  que  le  faltó  desde  ese  dia;  pero  su  ánimo  su* 
perior  no  se  dejó  abatir  por  tamaña  de.sgracia.  «El  gobierno,  dijo  resignadamente 
Vcndcl-IIeyl,  no  necesita  de  mis  servicios»;  i sin  dar  la  mas  lijera  prueba  de  rencor,  sin 
manifestarse  siquiera  quejoso  por  este  contraste,  redobló  su  actividad  para  ganar  su 
vida  por  otros  caminos.  El  sábio  profesor  de  los  colejios  de  Francia  se  vió  enlónces 
rcilucido  a la  dura  necesidad  de  vender  sus  libros  i de  recorrer  la  población  dando 
lecciones  particulares  de  francos,  historia  o jeografia;  pero  este  lral)ajo  que  exijia  de 
su  parte  vigor  i juventud  encontró  su  naturaleza  gastada  por  los  años  i las  desgra- 
cias. Contaba  entonces  sesenta  i seis  años,  empleados  todos  en  el  estudio  i en  !a 
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enseñanza,  contr.iido  siempre  en  sus  ideas,  i de  ordinario  rodeado  de  desgracias. 
El  Inbia  visto  morir  a todas  las  personas  que  le  eran  queridas.  Sus  dos  únicos  lii- 
jos  hahian  desaparecido  uno  tras  de  otro  antes  de  cumplir  treinta  años,  fl)  i una 
hija  que  liabia  dejado  en  Paris,  casada  con  un  librero  Desessarts,  l'alleció  en  1853, 
en  la  misma  época  en  que  Vendel-Heyl  se  hallaba  separado  do  la  enseñanza  i priva- 
do de  todo  recurso. 

El  alma  sensible  de  Vendei-Heyl  no  pudo  soportar  este  último  golpe:  su  salud 
comenzó  a decaer,  sin  que  ni  los  recursos  médicos  ni  un  lisonjero  decreto  que  dictó 
el  gobierno  a petición  de  la  universidad,  restituyéndole  el  goce  de  su  sueldo  i auto- 
rizándolo para  continuar  la  publicación  de  los  poetas  latinos,  bastasen  a calmar  los 
sufrimientos  de  su  cuerpo  i de  su  ánimo.  Él  vió  acercarse  su  fin  sin  temor  ni  sobre- 
salto; sufrió  con  valor  i constancia,  i murió  con  la  tranquilidad  de  una  alma  pura 
que  vé  en  la  muerte  el  descanso  de  las  fatigas  de  la  vida.  (2) 

Tan  lamentable  pérdida  ha  dejado  mas  de  un  vacio  que  llenar.  Vosotros  habéis 
querido  que  yo  venga  a ocupar  el  asiento  que  dejó  vacante  en  esta  corporación,  i me 
habéis  favorecido  concediéndome  el  honor  de  suceder  a mi  sabio  maestro;  pero  yo 
no  puedo  reemplazarlo  en  el  ejercicio  de  su  profesión.  Alentado  por  el  mejor  deseo 
de  asociarme  a vuestras  tareas,  vengo  solo  a ofreceros  mi  laboriosidad  i constancia 
para  ayudaros  en  ciertos  estudios  que  os  han  ocupado. 


ACTAS 

DEL 


CONSEJO  DE 


SESIÜH  DEL  12  DE  DlClEriISRE  BE  1855. 


Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector  i con  asistencia  de  los  señores  profesores 
P.riscño,  Tagle,  Amunátegui,  Soto,  Pizarro,  Bravo,  Franco,  Lira,  Izquierdo,  Olava- 
irieta,  Saavedra,  Guzman.Basterrica,  Zentcno,  Manterola,  Ilunnecus,  Munita,  Beni- 
lez,  Rencorct,  Guillou,  Murphy,  Bianchi  i Herrera. 

Se  procedió  a elejir  el  profesor  que  debia  pronunciar  el  discurso  en  la  próxima 
distribución  de  premios  i el  secretrrio  del  Consejo,  resultando  electo  para  el  pri- 
mero de  estos  cargos  Frni  José  Benilez,  i para  el  segundo  don  Ignacio  Zenteno. 

En  seguida  se  dió  principio  a la  elección  de  los  alumnos  que,  por  su  aplicación  i 
aprovechamiento  debian  ser  premiados  en  las  clases  que  cursaron  durante  el  presente 
año  escolar  de  1855. 

(1)  El  mayor  llamado  Paulo  murió  en  1843  en  el  terremoto  de  la  Guadalupe,  i el  segundo, 
Emilio,  que  acompañó  a su  padre  a Chile,  i que  desempeñó  una  dase  de  laiiuidail  superior  c¡i 
el  Inslitulo  de  Santiago,  falleció  en  1845. 

2)  Su  muerte  ocurrió  en  febrero  de  1834, 
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C'Inse  de  filosofía  fiiiaj. 

Fueron  propuestos — 

D.  Snndalio  Lclelier, 

» Miguel  Itarra. 

» Pedro  Solar. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Sandalio  Letclier  por  unanimidad,  i el  segundo  don 
Miguel  Barra  por  doce  votos  contra  uno  que  obtuvo  dou  Pedro  Solar. 

C'lnse  de  fuudamentos  de  la  fé> 


Propuestos — 

D Miguel  narra. 

» Casimiro  Ramircz. 

» Sandaiio  Letelier. 

» José  Antonio  Gandarillas- 
n Alejandro  Zúñiga. 

» Juan  José  Aldunato. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Miguel  Barra  por  once  votos  contra  uno  por  don 
Sandalio  Letelier  i tres  por  don  Casimiro  Bamircz,  quien  obtuvo  el  segundo  por 
diez  votos  contra  cuatro  por  don  Sandalio  Letelier  i uno  por  don  José  Antonio 
Gandarillas. 


Clase  de  luimniBídnde)». 

Propuestos — 

r*.  José  Antonio  Lira» 
n Diego  Donoso, 

» Andrés  Unjas, 
n F.duardo  Squella. 

» Carlos  Sánchez. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  José  Antonio  Lira  por  doce  volos  contra  cualro  por 
don  Diego  Donoso,  quien  obtuvo  el  segundo  por  quince  volos  contra  uno  por  don 
Andrés  Rojas  i uno  por  Cárlos  Sánchez, 

Clase  de  física  elentetBlal» 

Propuestos-' 

D Cárlos  Sánchez. 
n Diego  Donoso. 

» José  Antonio  Lira, 
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R.  Eduardo  Squell.i. 

» Buenavenlura  Zarricuela. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Carlos  Sanrhez  por  diez  i seis  votos  contra  dos  por 
don  Diego  Donoso,  a quien  se  adjudicó  el  segundo  por  quince  votos  contra  dos  quo 
obiuvo  don  José  Antonio  Lira. 


CSase  «Se  francés  £¿nal. 


Propuestos — 


D.  Guillermo  Eloi  Rodríguez. 

u Alejandro  Andonaegui. 

» José  x\guslin  Fnenies. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Guillermo  Eloi  Rodríguez  por  diez  i ocho  voto 
contra  cinco  que  obtuvo  don  José  Agustín  Fuentes,  a quien  se  elijió  para  el  segundo 
por  diez  i nueve  votos  contra  tres  que  obtuvo  don  Alejandro  Andonaegui. 

dase  de  Iiístoria  eelesiástice  (internos). 

Propuestos — 

D.  Eleodoro  üreta. 

B Pedro  José  Gorroño. 

» José  Agustin  Fuentes. 

» Francisco  Javier  León. 

B Enrique  Rodríguez. 

B Luis  .\ldunate. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Eliodoro  Ureta  por  veinte  votos  contra  dos  que 
obtuvo  don  José  Gtrrroño,  a quien  se  adjudicó  el  segundo  por  quince  votos  contra 
tres  por  don  Enrique  Rodríguez,  dos  por  don  José  Agustin  Fuentes  i dos  por  don 
Francisco  Javier  León. 


dase  de  infles  fiinnl. 


Propuestos — 

R.  Joaquín  ¡Wateluna. 

» Abelardo  IN'uñez. 

Se  acordó  conceder  solo  un  premio  que  lo  obtuvo  don  Joaquín  Maleluna  por  diez 
i siete  votos  contra  cuatro  por  do.n  Abelardo  Nuúez. 

dase  3.^  de  SacsíiiaEiidades. 

Propuestos— 

D.  José  Antonio  Tagle. 

B Ramón  Rivera. 


D.  Fr.incisco  Bernales. 

» Grisólogo  Varas. 

» Jusliiiiano  Adrovcr. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  José  Antonio  Taglc  por  diez  i seis  votos  contra  tres 
que  obtuvo  don  Francisco  Bcrnales.  El  segundo  lo  obtuvo  don  llamón  Ilivcra  por 
quince  votos  contra  cinco  que  obtuvo  don  Francisco  Bernales; 

Ciase  «le  Iissíorfla  sag;s*afEa  [áeiicrnos]. 

Propuestos — 

D,  Carlos  Astaburuaga. 

u (-risólogo  Varas. 

« José  Miguel  Varas. 

» B.aldomero  Herrera. 

» Teodoro  Errázuris. 

» José  Maria  Monlt. 

Se  adjudicó  el  primer  premio  a don  Carlos  Astaburuaga  por  quince  votos  contra 
cuatro  por  don  CrisoUgo  Varas  i dos  por  don  José  Miguel  Varas.  El  segundo  lo 
obtuvo  don  Grisólogo  Varas  por  diez  í nueve  votos  coulra  dos  que  obtuvo  don  José 
Miguel  Varas. 


Claise  (le  Isistopía  sagrada  (esteruos). 

Propuestos — 

D,  Francisco  Bernales. 

» José  Antonio  Tagle. 

« Claudio  Marlinez. 

» José  Maria  Lira. 

Se  elijió  para  el  primer  premio  a don  Francisco  Bernales  por  diez  i ocho  votos 
contra  dos  que  obtuvo  don  José  Antonio  Tagle,  a quien  se  elijió  para  el  segundo 
por  diez  i ocho  votos  contra  dos  que  obtuvo  don  José  Maria  Lira. 

Clase  de  francés  primer  año. 


Propuestos — 

I)  Ramón  Rivera. 

» Ilicardü  Ecliaer. 

» José  Antonio  Tagle. 

» Juan  Dominga  Tagle. 

» llamón  Domínguez. 

» Adolfo  Va  Idos. 

E!  primer  premio  se  adjudicó  a don  Ramón  Rivera  por  diez  i siete  votos  contra 
dos  que  obtuvo  don  Ricardo  Echncr,  uno  don  José  Antonio  Tagle  i uno  don  Juan 
Domingo  Tagle,  i el  segundo  a don  llieardo  Eeliaer  por  quince  votos  contra  dos  que 
obtuvo  don  José  Antonio  Tagle  i dos  por  don  Juan  Domingo  Tagle. 


€*ln«e  «le  ingles  primer  año. 


Propuestos — 

D.  José  Antonio  Lira. 

» Andrés  Rojas. 

Solo  .se  concedió  un  premio  que  lo  obtuvo  don  José  Antonio  Lira  por  diez  i seis 
votos  contra  cinco  que  obtuvo  don  Andrés  Rojas. 

dase  15  “ «le  i«oamani«lailes  de  internos. 

Propuestos — 

D.  Pedro  José  Barros. 

» Federico  Castro. 

» Eujenio  Ramirez. 

» Bonjamin  Gaete. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Pedro  José  Barros  por  1 7 votos  contra  tres  que 
obtuvo  don  Federico  Castro,  a quien  se  adjudicó  el  se^jundo  por  diez  i siete  votos 
contra  tres  que  obtuvo  don  Benjarnin  Gaete  i uno  don  Eujenio  Hamirez. 

dase  de  cateeismo  final  (internos). 

Propuestos — 


D.  Juan  de  Dios  Donoso. 

» Federico  Castro. 

» Abelardo  Donoso. 

» Julio  Vildosola. 

» Francisco  Labbé. 

>>  Toribio  Lelelier. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Juan  de  Dios  Donoso  por  18  votos  contra  tres  por 
don  Federico  Castro,  quien  obtuvo  el  segundo  por  quince  votos  contra  cinco  por 
don  Abelardo  Donoso  i uno  por  don  Julio  Vildosola. 

da^e  S."  de  latsmanidades  para  eisternos. 

Propuestos — 

D.  Osvaldo  Benjifo. 

» Carlos  Renjifn. 

» Adonis  Ollanedcr. 

» Guillermo  Middlelon. 

» Francisco  Godoi. 

Se  adjudicó  el  primer  premio  a don  Osvaldo  Renjifo  por  quince  votos  contra  do? 
por  don  Adonis  Ollanedcr  i dos  por  don  Gárlos  Renjifo,  a quien  se  adjudicó  el 
segundo  por  doce  votos  contra  cinco  per  don  Francisco  Godoi,  dos  por  don  .Adolfo 
Oiianeder  i dos  por  don  GuilIiToio  Middlelon. 
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C'BaMe  de  literatura  de  Su  t».^ 

Propuestos — 

• 

D.  Sandalio  Lelelicr. 

» Luis  Rodríguez, 
jj  Miguel  Barra. 

M Benjainiií  Pereira. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Sandalio  Letelier  por  unanimidad,  i el  segundo 
don  Luis  Rodríguez  también  por  unanimidad. 

llíáituria  de  Amériea  i de  Otile. 

Propuestos — 

D.  Sandalio  Letelier. 

» .Miguel  Barra. 

» Benjamin  Pereira. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Sandalio  Lelelicr  por  unanimidad,  i el  segundo  don 
IMiguel  Barra  por  ocho  votos  contra  cuatro  por  don  Benjamin  Pereira,  de  quien  se 
hace  mención  honrosa. 

liiterataira  e liistoria  moderna  de  matemútieos. 

I 

Como  el  profesor  solo  propuso  a don  Antonio  Montes,  el  Consejo  le  concedió  el 
premio  único  por  unanimidad. 

Iliineju  natural  2.**  año* 

Propuestos. — 

D.  Mariano  IHateluna, 
n Benjamín  Chacón. 

» Ramón  Allendes.  ^ 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Mariano  M ileluna  por  nnanimidid,  i ol  segundo 
don  Benjamin  Chacón  por  ocho  votos  contra  dos  que  obtuvo  don  Rimou  Allendes. 

l'lase  de  humanidades. 

Propuestos — 

D.  Guillermo  líloi  Rodrigue*. 

» Luis  Antonio  Cantos. 

» Fidel  Ignacio  Rodríguez. 

» .losé  Agusliu  Fucutes. 

M Fraiieiseo  Javier  Muñoz. 

» Pedro  José  Itorruño. 


Obtuvo  el  primor  premio  don  Guillermo  Eloi  Rodríguez  por  seis  velos  contra  tres 
por  don  Luis  Atiloniu  Cautos,  quien  obtuvo  el  segundo  por  unanimidad. 


Historia  ecBrsiastira  i vida  de  «^esnicristo  de  Sos  esteritos 

de  fia  3.^  i 3.°  aáío  eáesitfillico. 


Propuestos — 

D.  Primitivo  O'Rian. 

» Luis  Antonio  Cintos. 

» Claudio  Acuña. 

» Guillermo  Eloi  Rodríguez. 

Se  adjudicó  el  primer  premio  a don  Primitivo  O'Rian  por  ocho  votos  contra  tres 
por  don  Luis  Antonio  Cantos,  a quien  se  adjudicó  el  segundo  por  ocho  votos  contra 
tres  por  don  Claudio  Acuña. 

C'lni^e  de  SuBmanidaiSes  ftara  estenios. 

Propuestos — 

D.  Miguel  Tagle. 

» Manuel  Middlclon. 

» Cruz  Carmena. 

i>  Francisco  Moreno. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  IMiguel  Tagle  por  siete  votos  contra  cuatro  por 
don  Manuel  Middieton,  quien  obtuvo  el  segundo  por  ocho  votos  contra  tres  por 
don  Cruz  Carmona. 


Catecismo  fisial  de  estemos. 

Propuestos— 

D.  Carlos  Renjifo. 

» Osvaldo  Renjifo. 
u Domingo  Cádiz. 

))  Juan  de  la  Cruz  Solar. 

» Adonis  Ollancdcr. 

Se  adjudicó  el  primer  premio  a don  Carlos  Renjifo  por  diez  votos  contra  uno  por 
don  Osvaldo  Renjifo,  a quien  se  adjudicó  el  segundo  por  nueve  contra  dos  que 
obtuvo  don  Domingo  Cádiz. 

Catacisnao  primer  aúo  de  estemos. 

Propuestos— 

D.  Nicolás  RodrígucJí, 

» Miguel  Tagle. 

» Manuel  Villalon. 
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Olituvo  el  primer  premio  don  Nicolás  Rodrií?nez  por  diez  volos  contn  nnn  que 
obtuvo  don  Miguel  Tagle,  a quien  se  adjudicó  el  segundo  por  nueve  votos  contra 
dos  por  don  Minuel  Villalon. 

CateciiSBGBO  primer  aíío  de  estersios. 

Propuestos — 

D.  Erasmo  \mador  Carmona, 

B Pedro  Lira. 

B Ricardo  Puelma. 

Se  elijió  para  el  primer  premio  a don  Erasmo  Amador  Carmona  por  ocho  votos 
contra  cuatro  por  don  Ricardo  Puelma,  a quien  se  elijió  para  el  segundo  por  ocho 
votos  contra  cuatro  por  don  Pedio  Lira. 

Clase  1.’'  de  lisimaMadades  de  internos. 

Propuestos — 

D.  Belisario  Lahbé. 

B Jelasio  Dávila. 

» José  David  Zamora. 

B J crinan  Beza. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Belisario  Lahbé  por  nueve  votos  contra  tres  que 
oliliivo  don  Jelasio  Dávila,  quien  obtuvo  el  segundo  por  once  volos  contra  dos  que 
obtuvo  don  Jerman  Beza. 


Catecismo  1 año  de  internos. 

Propuestos — 

D.  Jelasio  Dávila. 

» Cesáreo  Peñailillo. 

B Manuel  Ortúzar. 

B Bernardo  Lelelier. 

« Bel  isario  Labbé. 

B Juan  José  Palacios. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Jelasio  Dávila  por  diez  votos  contra  dos  por  don 
Bernardo  Letelier  i dos  por  don  Belisario  Labbé.  Kl  segundo  lo  obtuvo  don  Cesáreo 
Peñailillo  por  once  votos  contro  tres  por  don  Belisario  Labbé. 

(lase  del  3.'^''  año  escolar. 

Propuestos— 

D.  Joaquín  Castro, 

» Juan  Antonio  Montes. 
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tnmi»  vnlíirioT),  en  In  que  f'en  Joaquín  Cnslrn  obtuvo  diez  votoc  i don  Juan 
Antonio  Montes  cuatro.  Por  consi«;uipntL'  obtuvo  el  primer  premio  don  Joaquín 
Castro  i el  segundo  don  Antonio  Alonlcs. 


FiintSamentos  de  la  fe  c9e  matemcAácas. 

Propuestos — 

D.  Jnan  Antonio  Alonles. 
n Luis  P.  irros. 

» Rafael  Ahumada’  ~ 

Se  acordó  conceder  solo  un  premio,  que  lo  obtuvo  don  Juan  Antonio  Montes  por 
unanimidad. 

Fiase  del  3.°  aJjo  cáentáfljo  tSe  EmateimCtieos. 


Propuestos — 

D.  Manuel  Montes. 

>'  Tomas  Urda. 

» Pedro  Salas. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Aíannel  Montes  por  nueve  votos  contra  tres  por 
don  Tomas  Urda  i dos  por  don  Pedro  Salas;  el  segundo  lo  obtuvo  don  Tomas  Lreta 
por  once  votos  contra  tres  por  don  Pedro  Salas. 


llúsísria  aSc  3a  ealaoll  mealáa. 


Propuestos — 

D.  Manuel  Montes. 

» Uldaricio  Prado. 

» Francisco  Javier  León. 

« 

Se  adjudicó  el  primer  premio  a don  Manuel  Montes  por  doce  votos  contra  uno 
que  obtuvo  don  Uldaricio  Prado.  En  la  votación  para  o!  segundo  premio  don  Ulda. 
ricio  Prado  obtuvo  siete  votos  i don  Francisco  Javier  León  otros  tantos.  Repetida  1.a 
votación  resultó  electo  para  el  segundo  premio  don  Francisco  Javier  León  por  ocho 
votos  contra  seis  que  obtuvo  don  Uldaricio  Prado. 

Fosmografú»  <2cB  3.'^''  niío  cieaitsíico. 


Propuestos  — 


I.” 


D.  Juan  Antonio  Montes. 
>'  Joaquín  Castro. 

Carlos  Espinosa, 


Se  elijió  para  el  primer  premio  a don  Juan  Antonio  Montes  por  nnanimidnl.  i 
para  el  .segundo  a don  Joaquín  Castro  por  trece  votos  contra  uno  por  don  Carlos 
Espinosa. 
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C'Sftse  i3eS  1 aaio  riciidítro. 


Propiicslos — 

O.  Pedro  Lucio  Cu.idrn. 

» José  -Silva. 

» José  AJari  i Lili). 

» Diego  Vcrgara. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Lucio  Cuadra  por  unanimidad,  i el  segundo  don 
José  Maria  Silva  por  nueve  votos  contra  tres  por  don  José  .Waria  Lira  i dos  por  don 
Diego  Vergara. 


Cíase  de  grastaátiea  easteSlana  final. 


Propuestos — 

D.  Claudio  Acuña. 

» Antonio  .Alaria  Gallo. 

» Nicanor  Cerda. 

Se  adjudicó  el  primer  premio  a don  Claudio  Acuña  por  trece  votos  contra  uno 
por  don  Antonio  .Alaria  Gallo  i uno  por  don  Nicanor  Cerda,  quien  obtuvo  el  se- 
gundo por  once  votos  contra  cuatro  por  don  Antonio  Maria  Gallo. 

C'lní^e  fie  Itiiitioria  romasBa. 


Propuestos — 

I).  J ose  Maria  Lira. 

» l’cdro  Lucio  Cuadra.' 

)'  Diego  A'ergara. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  José  Alaria  Lira  por  catorce  votos  contra  uno  por 
don  Diego  Vergara,  quien  obtuvo  el  segundo  por  nueve  votos  contra  seis  por  don 
Pedro  Lucio  Cuadra. 


Cíase  (le  (SbIbsiJo  lineal. 


Propuestos — 

I).  Pedro  Lucio  Cuadra. 
n (birlos  Harrn.s. 

» Nicanor  Cerda. 

» Indalicio  Creta. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Pedro  Lucio  Cuadra  por  doce  votos  contra  uno  por 
don  Nicanor  Cerda  i dos  por  don  Carlos  Barros,  quien  obtuvo  el  .segundo  por  doce 
votos  contra  dos  por  don  Nicanor  Cerda  i uno  por  don  Indqlaciü  frclu. 
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Clase  9 ^ i}i'e¡>ni*aíoi*ía  ele  matenBiUáeas. 

Propuestos — 


^ D.  Abelardo  Donoso. 

1."  \ » Die.uo  Torres. 

V » Uuperlo  Solar. 

^ 2 o 5 Cruz  Solar. 

\ » Francisco  Guerra. 

Se  adjudicó  el  primer  premio  a don  .Abelardo  Donoso  por  doce  votos  contra  tres 
por  don  Diego  Torres.  K1  segundo  lo  obtuvo  don  Ruperto  Solar  por  once  contra 
tres  por  don  Francisco  Guerra. 

firraniática  casteSlaaia  S.**  año. 

Propuestos— 

D.  Francisco  Guerra. 

» Abelardo  Donoso. 

» Juan  de  la  Cruz  Solar. 

» Ruperto  Solar. 

Fué  electo  para  el  primer  premio  don  Francisco  Guerra  por  (rece  votos  contra 
uno  por  don  Juan  de  la  Cruz  Solar  i uno  por  don  Abelardo  Donoso,  a quien  se  eli- 
jió  para  el  segundo  por  ocho  votos  contra  cinco  por  don  Juan  de  la  Cruz  Solar. 


Clase  de  asiitá^<uia  i 

Propuestos — 

D.  Máximo  R.  Bravo. 

» Teodoro  Gacilúa. 

» Ruperto  Solar. 

))  Juan  de  la  Cruz  Solar. 

» Juan  de  Dios  Donoso. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  ATáximo  R.  Bravo  por  diez  votos  contra  cuatro  por 
don  Teodoro  Gacilúa  i uno  por  don  Uuperlo  Solar.  El  segundo  lo  obtuvo  don  Juan 
de  la  Cruz  Solar  por  once  votos  contra  dos  por  don  Ruperto  Solar,  uno  por  don 
Teodoro  Gacilúa  i uno  por  don  Juan  de  Dios  Donoso.  * 


Clase  de  íliDwjo  «le  paisaje. 
Propuestos— 

D.  Juan  Francisco  Rivera, 
r Juan  de  la  Cruz  Solar. 


En  la  volacion  para  primer  premio,  don  Juan  Francisco  Rivera  obtuvo  doce  vo- 
tos i don  Juan  de  la  Cruz  Solar  tres;  resultando  electo  para  el  primero  don  Juan 
Francisco  Rivera  i para  el  secundo  don  Juan  de  la  Cnuz  Solar. 

£ /*  ps*4‘£>ar:6t«i2‘á»  par»  iisternus  i eMtcruoüi. 

Propuestos — 


D,  José  Miguel  Campos. 

» .\l)ilio  .Vraneibia. 

» Arturo  Vial. 

» Gregorio  Donoso. 

» Cernardo  Letelier. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  José  Miguel  Campos  por  doce  votos  contra  dos  por 
don  Abilio  Arancibia,  quien  oí  tuvo  el  segundo  por  doce  votos  contra  dos  por  don 
Arturo  Vial. 


t'íase  i.**  preparaíoria  par»  estersíos. 


/ Propuestos— 


¡ D.  Panlalpoti  Rosas. 

4.®  ; » José  Perez. 

( » .\ugusío  .Nordenílycht. 

2.®  \ » Dionisio  Bustos. 

Obtuvo  cl  primer  premio  don  Pantaleon  Rosas  por  doce  votos  contra  uno  por  don 
Augusto  Nordenllyeht  i uno  jmr  don  José  Perez.  quien  obtuvo  el  segundo  por  diez 
votos  contra  cinco  por  don  Augusto  A'ordeiillyclit. 

Ciase  eCe  pardieCu  tlubSc. 


Propuestos — 

D.  Vieente  Silva. 

» Francisco  López. 

» r.obustiano  Santander. 

Se  acordó  no  conceder  premio  alguno  a esta  clase  sino  solo  hacer  Je  ellos  una 
mension  honrosa. 

p 

Clase  tic  latiai  íiaaal. 

Propuestos— 


D.  IMiguol  Barra, 
u José  xVntüuio  Gandarillas. 
»>  Benjamiu  l'crctra. 
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OIiliivo  el  primer  premio  don  INlii^uel  lí.irra  por  trece  volos  eontro  dos  por  don 
José  Anlonii)  G mdíirill.is,  quien  obtuvo  el  se¿undo  por  doce  votos  contra  cinco  por 
don  liCiijainin  l’crcira. 


fiSiliiiJo  Sisaca!  artesanos. 

Propuestos— 


D.  Juan  Bijio. 

M José  Sola. 

» Pedro  !V.  Olivo. 

» Manuel  Aguila. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  Juan  Bijio  por  trece  volos  contra  dos  por  don  José 
Sola,  quien  obtuvo  el  segundo  por  ouce  votos  contra  cuatro  por  don  Pedro  N.  Olivo. 

Pa’CBaaios  ele  condneta. 

tjonfornic  a lo  prevenido  en  el  artículo  126  dcl  Reglamento  interior,  concurrie- 
ron el  Vice-Reclor  i los  Inspectores  de  internos  para  la  asignación  de  estos  premios., 
que  se  asignaron  como  sigue: 

8.-''  SECCION. 


Pucron  propuestos — 

D.  Sandalio  Letelier. 

» Podro  Solar. 

» -Manuel  Sunolicz. 

Tomada  votación,  don  Sandalio  Letelier  obtuvo  quince  votos;  don  Pedro  Solar 
dos  i don  Manuel  Sánchez  uno:  por  consiguiontc  obtuvo  el  premio  don  Sandalio 
la'tclier. 

7.“  SECCION. 

Propuestos— 


l).  Daniel  Diar. 

» Eduardo  .Moya. 

» Francisco  Pinto. 

))  José  .Alaria  Silva. 

Obtuvo  el  primer  premio  don  José  Alaría  Silva  por  diez  volos  contra  seis  por  don 
Daniel  Diar  i tres  por  don  Iiduardo  .Moya. 

ti.®  SECCION. 

Propuestos— 

I).  José  .Agustín  Fuentes. 

» Luis  Aldunate. 

« Francisco  Javier  Muñoz, 


— ;/ií  — 

Se  ndjiidicó  el  premio  r>  don  José  Agusliti  Fuentes  por  quince  votos  contra  tres 
por  don  Luis  Aldunale. 

5.*  SECí.ioN. 

Propuestos — 

D.  Adolfo  Valdcz. 

» Crisülogo.  Varas 
» Salusliü  IMardoues. 

Se  concedió  el  premio  a don  Adolfo  Valdcz  por  trece  votos  contra  tres  que  obtuvo 
don  Cnsülogo  Varas  i uno  don  Saluslio  íMardones. 


4.®  SKC.CION, 


Propuestos — 


I).  Francisco  Javier  León 
» Fulojio  Pereira. 

Filé  electo  para  este  premio  don  Francisco  Javier  León  por  trece  votos  contra  cin- 
co que  obtuvo  don  Fulojio  Pereira. 

5.®  SKCaoN. 


Propuestos — 

D.  Francisco  Labhé. 

» Benjamin  Chacón. 

» Pedro  José  Barros. 

Obtuvo  este  premio  don  Francisco  Labbé  por  trece  votos  contra  tres  por  don  Pe- 
dro José  Barros  i dos  por  ouu  Benjamin  Chacou. 


2.®  SF.ClllüN. 


Propuestos — 


í).  José  David  Zamora. 

» Bc'lisario  Labbé. 

t 

» Jelasiu  Dávila. 

Se  elejió  para  el  primer  premio  a don  José  David  Zamora  por  die*  votos  contra 
cuatro  por  don  Belisario  l.abbé  i cuatro  por  don  Jelasio  Dávila. 
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1.“  SKCf.lOJl. 


Fueron  propuestos — 

D.  Juan  Gandarillas. 

» Trislan  Panloja. 

» Antonio  Colapos. 

Obtuvo  el  premio  don  Tristan  Pantoja  por  doce  votos  contra  cuatro  por  don  An- 
tonio Colapos  i uno  por  Juan  Gandarillas. 

Se>  levanló  la  sesión,  quedando  solo  por  asignar  los  premios  a los  alumnos  que 
cursaron  la  clase  de  Ingles  segundo  año  i primera  de  Humanidades  de  estemos. 


MET ALL  IUIA  de  ¡n  amnlgajnacion  americana,  como  ha  sido 
descrita  i puesta  en  práctica  por  los  heneliciadores  america- 
nos  i como  se  debe  considerar  en  el  estado  actaed  de  la  cie?i- 
cia,  por  Ignacio  Domci.  ko. 

Pocos  ejemplos  de  invenciones  mas  útiles  i mas  productivas  presenta  la  historia 
de  industria  en  los  últimos  siglos  que  la  amalgamación  americana,  invención  debida 
al  jenio  emprendedor  i actividad  de  los  primeros  esploradorcs  del  nuevo  Continen- 
te. Nacida  de  una  rutina  laboriosa  i observadora,  puesta  en  p?<áctica  i perfeccionada 
por  hombres  de  profesión  en  todas  las  Américas  es[)añolas,  organizada  en  un  méto- 
do completo  de  beneficio  i de  ensayes,  sometida  a reglas  fijas  i racionales,  puso 
lalvez  nn  medio  millar  de  máceos  de  plata  en  circulación,  <ánles  que  los  bombees 
de  ciencia  vinieran  a esplicar  o mejor  diré  a proponer  teorias  para  la  esplicacion  de 
las  reacciones  mui  singulares  i complicadas  que  acompañan  este  método.  No  por  eso 
hemos  de  creer  que  los  beneíiciadores  a quienes  se  debe  el  desarrollo  i perfección 
de  esta  invención,  h.iyan  esperado  dos  siglos  i medio  que  la  ciencia  les  enseñase  a 
raciocinar  i dar  verdaderas  razones  de  lo  que  hadan  i debian  de  hacer.  Todo  hom- 
bre inlclijente,  que  a fuerza  de  su  laboriosidad  llega  a obtener  resultados  positivos, 
útiles  i evidentes  de  su  trabajo,  por  mas  que  so  le  llame  práctico,  rulincro,  guiado 
por  cierto  instinto,  casualidad  o feliz  inspiración,  raciocina  a su  modo,  busca  i da 
razones  de  lo  que  hace,  junta  i anuda  sus  conocimientos  prácticos  en  una  teoría 
que  viene  Iras  del  descubrimiento,  i con  la  cual  se  crea  un  nuevo  lenguaje,  nuevos 
términos,  inlclijibles  solo  a los  que  ponen  la  mano  en  la  obra.  Si  el  hombre  do  cien- 
cia, el  sábio,  no  los  entiende,  peor  para  él:  no.es  la  culpa  del  inventor  o del  prác- 
tico: muchas  veces  el  orgullo  o una  falsa  ilustración  por  una  parte,  i la  desconfian- 
za o preocupación  por  la  otra  se  ponen  de  por  medio  para  impédir  el  mútuo  en-  ' 
lendimionto,  i sucede  que  solo  a vuelta  de  años,  las  dos  teorías,  es  decir,  la  rutine- 
ra llena  de  términos  mui  animados, [poéticos,  orijinalcs,  en  los  que  se  refleja  el  jénio 
del  descubridor,  i la  teoría  dada  por  la  ciencia,  mas  severa  i exacta  en  sus  tér. 
minos,  se  encuentran  i se  dan  la  mano:— se  reconcilian. 

La  historia  del  método  de  amalgamación  .americana  nos  comprueba  de  cierto  mo- 
do lo  que  acabo  de  decir.  En  todo  el  siglo  pasado,  siglo  en  que  las  ciencias  físicas 
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i cspcr¡mcntnloí«*lorTnron  nn  vno’o  Inn  rápido  romo  sogurr»  i l.i  mnlalnrjli  halló  un 
buen  .ipoyo  en  la  qnimiea,  poco  se  cuidaron  lo‘«  hombres  de  ciencia  europeos  del 
eslado  de  induslri  i en  nuevo  mundo.  Inmensidad  de  barras  de  piala  i do  oro  reei- 
bia  el  anliguo  mundo  del  nuevo  sin  averiguar  de  qué  modo,  con  qué  trabajo  i me- 
dianle  qué  arbitrios  se  eslraian  esos  preciosos  metales  del  seno  de  la  tierra.  Creíase 
que  el  suelo  americano  estaba  sembrado  de  plata  i oro  ya  herJ:n.<t,  i que  no  tenia 
mas  que  inclinarse  el  hombre  para  recojer  esas  prodijiosas  riquezas.  A nadie  se  le 
ocurria  pensar  que  la  jencr.ilidad  de  minerales  de  Méjico  de  donde  sacaban  millo- 
nes de  marcos  de  plata  eran  mas  pobres  i mas  rebeldes  al  bciulicio  que  muchos  de 
los  metales  do  plata  de  Sajonia  i Hungría. 

Lo  poco  que  se  sabia  en  Europa  del  eslado  del  laboreo  de  minas  i del  beneficio 
desús  minerales  en  América  de  aquel  tiempo,  apénas  era  suficiente  para  dar  una 
idea  la  mis  triste  de  la  industria  de  estos  países,  i la  mas  inexacta  de  sus  recursos. 
Entretanto,  las  artes  ¡ las  ciencias  aplicidas  a la  minería  adelantaban  en  Europa, 
particularmente  en  Alemania.  Descubrióse  un  método  particular  para  bi  amalgama- 
ción mui  rápida  i casi  completa  con  poca  pérdida  de  mercurio  en  Freyberg,  i sus 
resultados  eran  prodijiosos.  Con  nada  mas  que  eso  mandó  .Su  Majestad  Católica  nni 
comisión  a lo  que  llamaba  sus  dominios  del  nuevo  mundo,  compuesta  de  buenos 
injenieros  alemanes,  para  que  sustituyesen  aquel  método  rutinero  americano,  por  el 
do  Freyberg.  .Nada,  según  parece  Tallaba  a los  comisionados:  dinero,  máquin.as, 
obreros  i órdenes  a los  vireyes,  gobernadores,  lodo  lo  puso  a disposición  de  los 
incnsionados  injenieros  el  gobierno  español. 

El  único  resultado  que  ha  tenido  esta  espedicion  ha  sido  un  corlo  cuaderno,  un  li- 
brito  que  escribió  i publieiá  uno  de  los  injenieros  Sonnenschmid  (I ) sidire  el  mé'odo  de 
amalgamación  americana  i las  veni  ijas  que  ésta  llcvaln  al  método  sajón  en  los  paraje.s 
donde  se  beneficiaban  los  minerales  ele  piala  en  .\mcrica.  El  hecho  Tué  queso  reco- 
noció como  impracticable  la  introducción  del  método  sajón  en  el  nuevo  Continente, 
i se  abandonó  la  empresa.-  mas  el  corto  librilo  de  Sonnenschmidl  llamó  la  atención  do 
los  químicos  i meta, urjislas  europeos  hacia  el  beneficio  americano,  al  cual  principia- 
ron a dar  un  lugar  mui  honroso  en  sus  tratados.  Desde  entonces  Karsten,  líoussin- 
gaull  Fournel  1»  nvring  i últim  iin.cnte  M dagiili  i Diicoclier  dieron  a conocer  sus  espe- 
rimentose  investigaciones  hechas  con  el  ánimo  de  aclarar  i mejorar  si  se  puede  el  mé- 
todo doamalgamacion  americana;  mas  hasta  ahora  rcimi  se  puede  decir,  cierta  ambi- 
güedad e inoerliilmnlire  o inexactitud  en  las  descripciones  que  se  suele,  dar  de  este 
método  en  lasobns  ciontificas,  a lo  métaos  no  se  conoce  ninguno  que  abrazo  todas  las 
modificaciones  que  se  hadado  cit  la  práctica  a este  método,  i lodos  los  pormenores  dcl 
trabajo  con  sus  términos  i razones  que  dan  los  beneficiadores  para  cada  operación. 

El  mejor  modo  desupliresli  falla,  según  creo,  seria  presentar  este  método  en  bi 
misma  luz  en  que  lo  ven  los  beneficiadores  del  patio,  en  los  mismos  términos  i si 
se  quiere  con  las  mismas  preocupaciones  con  que  suelen  hablar  de  su  oficio  estos 
hombres  de  proTesion,  concicnsndus  i [irolijos,  tratando  de  poner  en  parangón  sus 
ideas  con  las  que  nos  snininislra  la  ciencia.  A este  [tensamienlo  me  ha  dado  molivo 
1.a  casnalidatl  que  dejó  caer  en  mis  manos  un  manuscrilo  orijinal  de  un  beneficia- 
dor de  Oruro  escrito  en  1*81 . 

El  amor  don  ,Inan  de  Alcalá  i Amnrrio  natural  de.  la  villa  de  San  Ft  lipo  de 
Oruro  no  era  hombre  rico,  capitalista  ni  minero,  era,  como  lo  da  a entender  eia  su 
prólogo  o inlroduccion,  bencíici  iilor  de  pr„>fcsion,  ocupado  en  lod.a  su  vida  en  cni- 
dirla  hacienda  ajena  i cu  beneficiar  los  metales  de  su  patrón.  Hombre  concienzu- 
do. de  mucha  csperiencia  i observador,  escribe  este  libro  par.a  su  hijo,  legándole 

(1)  Tratado  Je  aindgamacion  de  .Nuev.i  España  por  Sonnenschmidl  Taris  ISOó. 


!odo  su  sabor,  la  única  bcrencia  lalvezque  le  cupo  en  suerte  dejar.  Su  libro  posee 
en  gran  parle  el  mérito  de  aquellas  buenas  cualidades  que  se  suele  notar  en  las 
obras  no  escribís  para  la  publicación  i que  rara  vez  hallamos  en  los  libros  cuyos 
autores  desde  el  primer  renglón  hasta  el  último  están  constanleinenlo  preocupados  de 
la  inmensidad  del  mundo  que  han  do  recorrer  sus  ideas.  En  este  pequeño  i humilde 
escrito  se  refleja  lo  que  en  tiempos  antiguos  había  sido  un  hcneficiador  ñu  profesión, 
su  carácter,  su  lenguaje,  sus  ideas,  sus  conocimientos  i su  capacidad,  hór.nse  lalvez 
i cada  dia  loma  otro  carácter  el  tipo  que  este  ramo  de  indiislria  se  liabia  creado 
entre  los  americanos  españoles,  i no  será  sin  interés  que  conservemos  la  memoria 
de  algunos  rasgos  caracterislicos  do  la  existencia  de  un  hombre  de  esta  naturaleza, 
de  quien  quizá  no  se  acuerdan  ni  en  sii  hogar  doméstico  ni  entre  los  suyos. 

Con  este  propósito,  bajo  tres  punios  de  vista  examinaré  el  indicado  manuscrito: 
en  primer  lugar  con  respecto  a sus  tendencias  morales,  que  revelan  en  su  prólogo  un 
carácter  llano,  humilde,  justo,  independiente,  laborioso  i concienzudo;  en  segumlo 
Jugar,  en  lo  relativo  a su  lenguaje  i términos  técnicos  que  a la  par  de  señalar  a no- 
sotros el  verdadero  sentido  de  muchas  palabras  i espresiones  que  se  usan  entre  los 
mineros  i beneficiadores,  i el  oríjen  de  varios  términos  profesionales  conocidos  en 
Chile,  nos  presentan  un  modo  de  espresarse  mui  orijinal,  animado,  que  habla  a un 
tiempo  a la  imajinacion  i al  buen  sentido;  estudiaremos  en  tercer  lugar  este  mismo 
manuscrito  bajo  el  punto  de  vista  profesional  i práctico,  fijándonos  en  las  reglas  que 
prescribe  para  el  beneficio,  i en  ellas  haremos  cierta  coincidencia  i acuerdo  con  las 
ideas  nuevas  i cienlificns  que  nos  presenta  el  arle  i la  ciencia  moderna. 

Dice  vn  su  introducción  el  autor,  dirijiéndose  a su  hijo:  «mucho  tiempo  bá,  hijo 
mió,  que  me  has  hecho  inisialiva  en  órden  a que  le  enseñe  el  beneficio  del  aznguc 
en  los  metales  de  piala,  i no  te  lo  he  querido  conceder,  movido  del  amor  que  te 
tengo  porque  no  quisiera  que  vivieras  de  un  ejercicio  tan  peligroso  para  el  alma,  i 
tan  odioso  eu  esta  vida  temporal;  peligroso,  porque  quien  vivo  do  ejercitarse  en 
esta  ciencia  entregándose  a hacienda  ajena  dc-be  estar  mui  vijilante,  poniendo  toda 
aplicaciim  i cuidado  can  asistencia  continua,  sin  omitir  la  menor  dilijencia,  ni  em- 
barazarse en  otra  ocupación,  porque  es  una  materia  esta  de  beneficio,  tan  delicada 
que  al  punto  que  el  beneficiador,  por  acudir  a otro  negocio,  tiene  cualquier  descui- 
do, le  resulta  muchos  daños,  i son  en  menoscabo  do  la  h icienda  que  está  a su  cargo: 
mira  si  en  esto  hijo  mió,  no  tienen  los  beneficiadores  mui  arriesgada  la  salva- 
ción, pues  si  (le  cualquier  descuido  nace  el  gravar  la  conciencia  deiniiciias  neglijen- 
cias  i omisiones  ¿qué  resultará?  un  cargo  de  restitución  gravísimo.  Porque  menos- 
cabando a uno  la  hacienda  se  le  quila  ia  honra,  que  en  este  lastimero  siglo,  la  ha- 
cienda es  la  honra,  i perdiendo  ésta,  sin  aquella  uo  bai  vida.  I ¿qué  paradero  ten- 
drán o habrán  tenido  los  beneficiadores  que  sobre  no  entender  bien  el  benoíicio, 
con  los  descuidos  o neglijencias,  han  destruido  en  este  ramo  muchos  caudales  hasta 
dejar  a los  dueños  por  pucrla.sV» 

Llegando  en  seguida  al  capitulo  en  que  principia  a dar  regias  para  cl  beneficio, 
pone  arito  todo  por  la  primera  lo  que  llama  Doctrina  del  Beneficiador  i en  que  se 
^sprosa  del  modo  siguiente: 

«En  lodo  cnanto  obres  nunca  lo  comuniques,  sin  ponerlo  en  manos  de  Dios, 
pidiendo  a su  Divina  ál  ijcslad  el  buen  suceso,  a quien  atribuirás  siempre  tus  aciertos 
por  lo  cual  le  darás  repelidas  gracias,  i a ti  le  atribuirás  los  mayores  yerros  i de- 
-4'cclos.w 

«La  Incienda  ajena  i lodo  lo  domas  manejarás  con  temor  a Dios  i caridad  al  pró- 
jimo, huyendo  siempre  de  los  pecaminosos  i apartándole  de  todo  lo  que  le  pueda 
ocasionar  o hacer  cosas  que  no  sean  del  agrado  de  Dios.  Con  el  dueño  de  la  hacien- 
da que  estuviera  a tu  cargo  procurarás  tratar  sieiiqrc  verdad;  i con  lodos  los  yerros 
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i descnidoü  qiic  liiviósos  ciníi¿-;aIo?,  no  por  dejarlos  fabriques  menliras,  que  menos 
cuesta  confesar  la  culpa  que  buscar  la  disculpa. 

«íín  la  lUMiufacluri  ni  en  n id  i te  (ies  de  los  indios,  deiándoles  la  ejecución  de 
cualquiera  obra,  a lodo  le  has  de  hallar  presente.  Porque  el  benefici ador  todo  pue- 
de disponer,  mandar  i dar  órdenes  a los  que  le  han  de  hacer  lodo,  que  son  los  in- 
dios. Por  mano  de  estos  corren  los  repasos  de  los  cajones,  o por  mejor  decir,  por 
sus  pies,  i ellos  son  los  que  echan  o hacen  todo  lo  contrario:  de  modo  que  en  vez  de 
.aprovechar  hacen  mucho  daño.  Kilos  son  hijo  mió,  vuestros  enemigos  encubiertos, 
i como  no  nos  pueden  hacer  daño  en  otra  cosa,  lo  hacen  en  ejecutar  lodo  al  revea 
loque  se  les  manda,  para  que  de  ello  resulte  nuestro  daño.  Pero  no  por  esto  les 
tengas  odio,  ni  Ies  agravies  ni  trates  mal.  ni  de  obras  ni  de  palabras,  que  son  pró- 
jimos, pobres  i desvalidos,  los  debemos  amparar.  Que  el  conocimiento  de  que  no 
nos  quieren  no  debo  .servir  .sino  para  que  no  nos  fiemos  de  ellos  en  la  menor  cosa. 

«.icos  tu  ¡libra  le  pagarles  bien  i piinliiaimenlc  .su  trabajo  i su  sudor,  que  es  grande, 
i amarlos  inlerinamente,  i en  lo  esterior  no  se  lo  mue.slres  porque  no  es  jenle  lleva- 
da por  amor.  — de  modo  que  siempre  le  vean  el  senihlantc  mui  eidero.» 

Confesemos  que  donde  quiera  que  liaya  liombres  de  profe.«ion  que  en  la  enseñan- 
za de  su  oficio  a sus  hijos  procuren  inspirarles  principios  i sentimientos  de  esta  na- 
turaleza, puede  bien  el  eóaJigo  descanzar  sobre  el  principio  de  «la  verdad  sabida  i 
buena  fé  guardada»  sin  ocurrir  a complicadas  formas  de  procedimientos  judiciales 
i tramitaciones. 

Pasando  ahora  a la  parle  terrera  i las  reglas  qnc  se  dan  en  este  manuscrito  pan 
el  beneficio  de  ios  minerales  de  piala,  principiaré  por  esponer  del  modo  m.as  conci- 
so posible  en  qué  manera  la  ciencia  moderna  camcihc  i esplica  lodo  el  método  de 
amalgamación  americana,  lomada  cii  su  mayor  jeneralidad  i aplicación  a toda  espe- 
cie de  minerales. 

.\adic  ignora  qnc  el  mercurio  es  el  ájente  principal  en  este  beneficio,  empleado 
para  rccojer  toda  \a  plata  contenida  en  el  mineral,  con  la  cual  ha  de  formar  una 
.ama’gama  i esta  amalgamíi,  separada  de  las  tierras,  lavada  i destilada  da  al  benefi- 
ciador su  plata  en  pina.  Pero  el  mercurio  no  se  amalgama  con  facilidad  sino  con  la 
pl.ala  nativa  mui  dividida;  cuesta  liciu|)oi  trabajo  amalgamarlo  con  la  plata  sulfúrea, 
mus  tiempo  lodavi-i  para  unirlo  con  la  plata  córnea,  i las  dificultades  aumentan  to- 
davía mucho  mas  ruando  se  trata  de  unir  el  mercurio  con  la  plata  contenida  en  loS 
súlfuros  dohics  i pulisñlfiiros  mclái¡eo«.  En  lodos  estos  casos,  menos  el  de  la  plata 
nativa,  el  mercurio,  al  reducir  los  sóifuros  o los  cloniros  i clorohromuros  pasa  él 
mismo  ai  estado  de  sulfuro  eloriiro  o hroiiiiiro  i so  pierde,  ocasionando  grandes 
perjuicios  al  minero.  Cuando  la  pl.ala  es  .culfñrca,  sola  o combinada  con  otros  súl- 
fiiros  (rosicler,  polibasita,  colirc  gri.s,  plata  gris  ele.,]  no  se  conoce  medio  alguno 
]»ara  remediar  a osla  perdida  de  mercurio  o |wra  abreviar  el  tiempo-;  mas,  cuando  la 
plata  es  eórnea  (cloriirn  o clorolmminio)  es  fácil  disminuir  dicha  pérdida  i abre- 
viar el  bencíicio  mediaiilo  algiin  metal  mas  clonirabie  que  la  plata,  eomo  son  el  es- 
taño, el  plomo,  el  hierro  o el  zinc,  los  que  quilar.in  el  cloro  i el  bromo  a la  plata 
córnea  i entregarán  la  plata  al  mercurio  cu  ci  acto.  Il.ai  pues  ventaja  en  clorurar 
todos  los  minerales  de  plata  sulfúreos  ántes  de  somclerlos  a la  .acción  del  mercurio 
o en  presencia  del  mercurio,  i el  verdadero  método  americano  consiste  en  conseguir 
este  íin  sin  gastar  mudio  en  fiiiidicioiics,  hornos  o coinhiistibles. 

I.a  cloriirncioii  rii  ircln  por  este  método  en  presencia  del  mercurio,  simullánca- 
menlc  cmi  lu  amalgamación.  Se  la  produce  el  beneficiador  americano  mediante  la 
sal  i el  sulfato  de  cobre  o pcrsulf-alo  de  fiierro,  conocidos  bajo  el  nombre  de  niajis- 
fral.  Fijémonos  en  el  primero,  cuyo  u-o  os  mas  jencral  i de  acción  in.as  cnérjic.a. 

Kl  sulfilo  de  cobro  iiilroducido  en  el  mineral  molido  con  la  sal  bien  mezclado  i- 
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hiimadccidi^  di  liijir  a iirurdcsconiposicion  reciproca  entre  las  dos  soles;  fór- 
tn-Hise  suUato  de  sosa  i cloruro  de  cobre:  el  primero  queda  talve?;  inerte,  maS 
el  segundo  obra  desde  luego  sobre  los  súl furos,  i particularmente  sobre  el  sulfuro 
de  plata.  De  esta  acción  nacen  en  primer  lugar,  snbcloruro  de  cobre,  cloruro  de 
plata  i el  azufre  que  se  acidifica  por  el  oxijeno  del  aire,  i luego  este  subcloruro  de 
cobre  obrando  sobre  otra  cantidad  de  plata  sulfúrea,  da  lugar  a le  formación  de 
Cobre  sulfúreo,  cloruro  de  cobre,  plata  clorurada  i plata  metálica.  Presente  a todas 
las  reacciones  el  mercurio  absorve  ante  todo  las  particulas  de  plata  metálica  recién 
reducida  o en  ei  acto  de  reducirse,  i ejerce  su  acción  aun  tiempo  sóbrela  plata  cloiw- 
rada  recien  nacida,  quitando  el  cloro  i uniéndose  con  el  metal:  de  lo  que  en  último 
resultado  se  obtiene  amalgama  i subcloruro  de  mercurio.  La  primera  se  logra  el 
último  se  pierde  sino  emplea  algún  artificio  el  beneficiador  para  quitarle  el  cloro. 
En  fin,  el  exceso  de  sal  no  hace  otro  papel  que  el  de  disolvente,  para  disolver 
por  una  parle  el  subcloruro  de  cobre,  por  la  otra  el  cloruro  de  plata,  facilitando  l i 
acción  entre  ellos  según  el  antiguo  adajio;  corpora  non  agunt  nisi  soluta. 

Todas  estas  reacciones  so  reproducen  unas  tras  otras  lenta  i gradualmente,  pro- 
longándose en  ciertas  ocasiones  la  operación  por  mas  dedos  meses,  durante  lo  cual 
se  mueven  i se  revuelven  las  mezclas,  para  poner  las  diversas  partes  del  mineral 
del  mercurio  i de  las  sales  unas  con  otras,  pero  en  este  mismo  tiempo  tres  acciden- 
tes mui  perjudiciales  al  beneficio  pueden  ocurrir. 

En  primer  lugar,  si  lini  exceso  de  sulfato  de  cobre  fe!  majistral),  se  formará  un 
exceso  de  cloruro  de  cobre  i este  último  no  solamente  obrará  sobre  la  piala  sulfúrea 
i sus  compuestos  sino  también  sobre  el  mercurio,  i una  gran  parte  de  este  último 
pasará  al  estado  de  subcloruro  aumenlándose  muclio  su  pérdida. 

En  segundo  lugar,  si  falta  sulfato  de  cobre,  fallará  también  cloruro  de  cobre,  i en 
tal  caso  el  mercurio  en  lugar  de  obrar  sobre  el  cloruro  de  plata  obrará  sobre  lo.s  súl- 
furos  i .se  fumará  harto  deshecho  que  es  mezcla  do  mercurio  sulfúreo,  oxidado  i 
subdividido  metálico.  La  amalgamación  será  lenta,  pues  el  mercurio  solo  obra  mas 
lenlantenle  sobre  la  plata  suiíúrea  i sus  compuestos  que  interviniendo  en  su  acción 
la  do  cloruro  do  cobre. 

En  el  primer  caso  liai  exceso  de  materia  *cloruraníe,  la  seña  del  mal  se  nos  reve- 
la en  la  presencia  del  subcloruro  de  mercurio,  que  aparece  con  su  aspecto  terroso 
i color  blanco  o blanqiiesino  en  la  superficie  misma  del  metal,  i el  remedio  mas 
pronto  para  este  mal  consi.sle  en  agregar  cal  o ceniza  que  con  sus  bases  mas  ener- 
jicas  que  el  óxido  de  cobre  destruirán  el  exceso  de  sulfato  ánles  que  éste  produjiera 
lodo  su  efecto;  o bien,  si  el  mal  se  ha  hecho  en  gran  parto  i si  se  quiere  impedir  que 
rimnente  la  formicioti  da  subcloruro  de  mercurio,  agregan  estaño  i plomo  mui  divi- 
dido, en  estado  de  amalgama,  para  que  estos  metales  se  apoderen  del  cloro. 

En  el  segundo  cajo,  predominando  la  acccion  do  las  materias  sulfúreas,  la  seña  ded 
mal  consiste  en  la  aparición  de  manchas  negruzcas  en  la  superficie  del  mercurio  o 
en  un  aspecto  claro  i lustroso  fie  su  superficie,  apesar  de  la  presencia  de  uua  canti- 
dad notable  de  parle  metálica  del  mincr.i!  que  permanece  indiferente  a la  acción 
del  mercurio.  El  remedio  mis  natural  pira  esto  mal  es  de  aumentar  la  cantidad  de 
juajislral. 

En  fin,  las  últimas  investigaciones  de  Malaguli  i Durocher  comprueban  que  cuan- 
do los  minerales  <le  plata  sometidos  a la  acción  de  cloruro  de  cobre  contienen  mu- 
cha dosis  de  galena  i de  otros  súlfuros  metálicos,  de  arseniuros  i snifo.arseniuros,  el 
cloruro  de  cobro  antes  de  atacar  la  plata  sulfúrea  obra  sobre  todos  estos  compuestos  i 
los  clorura  quedando  el  sulfuro  de  plata  intacto,  do  njancra  que  en  tal  caso  resulta - 
ria  gran  consumo  do  majistral,  gran  perdida  de  tiempo  i de  azogue  i poco  provecbo. 
E.t  estos  casos  el  rn-lodo  aiu’ricano  ocvirre  a u:r.i  o calcin  .cion  de  minerales 
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con  sil  i pirita  de  hierro,  en  la  cini  se  destruyen  los  mensionados  compuestos  i se 
someten  los  residuos  de  ealcinaeion  al  beneficio  por  el  azogue  como  si  fueran  mi- 
nerales de  plata  córnea.  Eisle  arbitrio  habia  sido  conocido  en  Bolivia  en  la  época 
anterior  al  mimiscrilo  do  Alcslá  como  lo  demuestra  este  mismo  tratado. 

Reasumiendo  en  pocas  pal  abras  lo  que  se  acaba  de  e?noner,  diremos  que  los  mi- 
nerales de  plata,  considerados  bajo  el  punto  de  vista  que  nos  sujiere  el  método 
americano,  son  de  cuatro  clases: 

1.  Minórale.^  de  plata  metálica, 

2.  ¡Minerales  de  piala  córnea, 

3.  iUinerales  de  plata  sulfúrea,  simple  i sus  compuestos, 

4.  Minerales  que  contienen  gran  cantidad  de  galena  i de  otros  súlfuros,  sulfoarse 
niuros  i arseniuros  que  acompañan  la  plata, 

A los  primeros  su  aplica  la  amalgamación  simple  sin  necesidad  de  majistral,  cal, 
plomo,  estaño  o hierro; 

A los  eegundos  se  aplicaiá  el  uso  del  plomo,  estaño  o hierro; 

A los  terceros  el  uso  del  majistral; 

I los  cuartos  pedirán  una  tuesta  anterior  a la  amalgamación. 

El)  todo  caso  la  cloruracion  se  hace  por  medio  de  la  acción  simultánea  de  sulfato 
de  cobre  i de  sal,  lo  que  equivale  a la  acción  de  cloruro  de  cobre,  i la  reducción  dcl 
cloruro  de  plata  se  hará  ya  por  medio  de  mercurio  lo  que  ocasiona  grandes  pérdi- 
das, ya  por  medio  de  alguno  de  los  mensionados  metales  o de  cobre. 

Los  defectos  en  la  operación  consisten  o en  la  cloruracion  del  mercurio,  o bien 
en  su  sulfuración  (i  talvez  oxidación),  o bien  en  la  falta  de  acción  de  este  metal  so- 
bre los  compuestos  de  plata.  El  primero  se  debe  al  exceso  de  majirtaal  i se  remedia 
})or  la  precipitación  dcl  óxido  de  cobre  de  este  último  por  medio  de  la  sal,  el  segun- 
do i el  tercero  so  deben  a la  falta  de  majistral  i se  remedia  agregando  mas  de  este 
material. 

Kn  fin,  la  sal  hace  el  papel,  1 de  disolvente,  2.®  de  elemento  que  aumenta  la 
condnelibilidad  en  las  reacciones  electro-químicas,  i 3.®  de  clorurante,  tanto  en  la 
tuesta  como  en  el  patio,  ayudada  para -esta  reacción,  por  la  pirita  en  las  calcinacio- 
nes, i por  el  majistral  en  la  amalgamación  lenta. 

Veamos  ahora  do  que  modo  está  tratado  i representado  por  nuestro  beneficiador 
loilo  esto  sistema  en  su  mayor  desarrollo  i en  su  aplicación  a toda  clase  de  jninernlcs. 

El  tratado  de  Alcalá  está  dividido  en  tres  partes;  en  la  primera,  trata  del  beneli- 
cío  de  ios  minerales  mas  abundantes  en  la  naturaleza,  minerales  sulfúreos,  por  me- 
dio do  sulfato  de  cobre  que  llama  simplemente  cohrc  (majistral);  en  la  segunda,  del 
beneficio  de  los  metales  úg  plomería  que  son  de  plata  córnea  por  medio  del  estaño, 
i en  la  tercera,  dcl  beneficio  de  los  nefirillos  (minerales  sulfurados  plomizos,  cobrizo* 
i arseiiicalcs)  por  medio  de  tuesta.  Con  cierta  razón  no  consagra  ningún  capitulo  al 
i)enellcio  de  los  minerales  de  plata  metálica,  sin  mezcla  alguna  de  plomería  o de 
especies  sulfúreas,  pues  minerales  da  esta  clase  .son  raros  i casi  nunca  el  beneficia- 
dor tiene  seguridad  que  no  contienen  otra  cosa  mas  que  plata  metálica  o alguna  d« 
sus  acleciories  nativas. 

materiales  que  se  usan  en  el  beneficio  del  azogue.— Vero  ánlcs  de  pasar  a este 
triple  beneficio  trata  largamente  déla  naturaleza  de  los  materiales  e ingrcdienlos  que 
so  emplean  en  la  amalgamación  americana,  i de  los  defectos  o males  que  acometen 
esta  amalgamación,  ios  cuales  el  azoguoro  debe  conocer  con  tanta  maeslria  como  el 
médico  las  enfermedades  de  sus  patnenles.  I'¡sla  parle  el  tratado  es  la  mas  instructiva 
i curios.!,  i (la  a entender  lo  esencial  de  las  operaciones.  Asi  j)rinci[)iaiKÍo  por  el 
mercurio  que  en  lodo  hace  el  piimcr  papel,  dice  tiípie  el  azogue  es  un  melal  que  cu 
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» lo  imnimado  no  hai  cosa  mas  viva,  ni  on  lo  pesado  cosa  mas  lijcra(l):  su  calidad 
» es  fría  (2)  i mui  delic.ada,  porque  padece  i se  disminuye  con  la  mas  mínima  causa 
» i ocasión;  su  inclin  ación  (3)  es  nohilisima  porque,  lienc  simpatía  a los  demas  no* 

» l)les  metales:  que  son  el  oro  i la  plata,  aun(Uie  por  su  mucha  actividad  se  une 
» bien  con  otros  metales  inferiores  i bajos. — Es  tanto  su  anhelo  de  unión  con  la 
» plata  que  la  busca  en  lo  mas  escondido,  atro[)elbmdo  por  riesgos  de  malezas  (4) 
u que  son  cuchillos  que  lo  despedazan  i destruyen. — El  beneficiador  es  el  que  am- 
» para  i apadrina  al  azogue  de  todos  los  riesgos  i peligros  a que  está  espuesto, 

» guiándolo  por  los  caminos  mas  seguros,  poniendo  reparo  a las  heridas  que  le  pue- 
» den  dar  sus  enemigos,  para  que  sin  padecer  logre  su  deseada  unión  con  la  plata, 

» sacándola  de  las  estrechas  i antiguas  prisiones  (5)  en  que  la  crió  el  autor  de  lodo 
» lo  criado.» 

Síil. — «Sin  ella  nohai  metales,  que  den  la  plata  que  tienen,  i no  siendo  como  otros 
materiales  que  en  unos  metales  se  usan  i en  otros  no,  ella  es  la  que  ha  de  entrar 
ántcs  del  azogue.  Su  calidad  caliente  (6)  i húmeda,  i como  es  contra  toda  corrup- 
ción lienc  virtud  de  limi>iar  i modificar  cualquier  jénero  de  maleza,  i por  lo  que 
tiene  de  morlicanle  las  destruye  (7)  para  que  el  azogue  libremente  i sin  embarazo 
use  de  su  actividad. — Su  principal  efecto  i operación  que  tiene  en  el  boneficio  es 
disponerle  al  azogue  las  entradas,  franqueándole  los  pasos  i abriéndole  los  poros 
del  metal  (8),  que  en  las  partículas  mas  pequeñas  de  la  harina  los  lienc,  i estos' están 
cerrados  luiéntras  no  se  les  eche  sal.» 

Mnjistral,  sulfato  de  cobre, — Alcalá  lo  llama  simplemente  cohre  i se  contenta  con 
decir  que  es  ucaliente  i seco  (9)  en  mínimo  grado»,  i por  esto  recomienda  a su  hijo 
usarlo  con  mucho  tiento,  «porque  excediéndose  un  poco  de  su  medida  es  destruir  el 
azogue  i quitarle  el  efecto  de  su  actividad.» 

Esfnño.—  nE\  estaño  es  frió  (10),  su  efecto  es  el  defender  el  azogue  de  las  male- 
zas que  son  mui  calientes  (11)  i estas  dominan  i asisten  a los  metales  pacos  de  plo- 
mería (12)  de  modo  que  le  sirve  de  arma  contra  lo  cálido  i seco  jiorque  uniéndose 
con  el  azogue  lo  conscrv.i  a costa  de  destruirse  el  estaño  totalmente  i de  la  misma 
manera  las  malezas.» 

Plomo, — «El  plomo  suele  suplir  la  falta  del  estaño  (13)  por  tener  la  misma  cali- 
dad en  lo  frió  i húmedo,  si  bien  es  mejor  el  estaño.» 

6’a/,  — «La  cal  es  también  contra  las  malezas  calientes  i secas  (14),  enemigas  del 
azogue,  como  son  los  dos  jéneros  de^caparrosas,  la  una  í7í¿7¿ó  i la  otra  copaquirra  (lo) 

(1)  El  mas  pesado  de  todos  los  líquidos. 

(2)  .\Iet  il  electropositivo,  mui  clorurablc,  sulfurable,  etc. 

(3)  Afinidad. 

(4)  El  cloro,  el  bromo,  el  azufre,  el  arsénico,  con  que  la  plata  se  halla  combinada 
en  los  minerales  i los  que  el  mercurio  quita  a la  plata  cu  el  beneficio. 

(5)  Combinaciones  naturales. 

(ú)  Cloi uranio  i disolvente. 

(7)  Disolviendo. 

(8)  Se  sabe  que  la  sal  junta  con  el  majistral  da  lugar  a la  formación  de  cloruro 
de  culti'C  el  cual  ataca  los  súlfuros,  que  siii  esto  delendriau  la  plata  inaccesible  al 
azogue. 

(i))  Clnruranle. 

(1  o)  M'fi  cloruralile. 

(11)  Cloro,  bromo,  etc. 

(12)  ¡Mineral  de  plata  cornea. 

(13)  Contra  lodo  elemento  cloctroncgalivo.  FI  cloro,  el  bromo. 

( !4)  En  Chile  se  iia  liecho  uso  del  plomo  en  lugar  del  eslaúu  en  la  .amalgamación 
de  los  minerales  de  plata  cornea. 

(1 5)  El  íj(t7/c»  es  proljablememente  sulfato  de  hierro  i la  cop  iquirra  sulfato  de 
cobre. 
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i osla  Sígiindn  excede  a la  pHmera  en  lo  eaüenfe  por  ser  mas  colirlra.  Estas  rapa 
prosas  las  consomé  la  cal  (1);  por  esto  en  el  benelirio  limpia  las  malezas  i lodo  jénero 
de  grasa.  Su  calidad  es  tria:  echada  en  abundancia,  cierra  los  poros,  i aunque  los 
metales  sean  ricos  los  deja  impedidos.» 

Caracteres  esterinres  de  los  males  que  acometen  el  azoque  durante  vlheneflcio. — 
Descrita  la  naturalez;j  de!  azogue  i de  los  materiales  que  se  emplean  cu  la  amal- 
gamación, pasa  el  autor  a instruir  a bU  hijo  en  el  conocimiento  de  los  dos  males  que 
acometen  el  azogue  diiranie  el  heiiefieio,  i contra  los  cuales  tiene  la  obligación  el  he- 
iieíiciador  de  librarlo  i defender.  Estos  dos  males  los  llama: 

■1 el  plomo  o señas  de  demasiado  calor  (2). 

2.“  el  toque  o señas  de  frialdad 

Digna  es  de  atención  la  descripción  que  Alcalá  d.i  de  los  caracteres  esleriores  que 
toma  el  mercurio  en  ambos  casos  i las  modilicaciones  que  en  él  se  aduerten  a me- 
dida que  el  mal  se  agrava  con  la  pérdida  i consumo  de  azogue.  ,\si  para  dai  a cono- 
cer lo  que  es  el  plomo,  de  este  modo  se  es()resa  ; 

«Decimos  estar  aplomado  el  azogue  porque  perdiendo  su  color  cándido  i reluciente 
se  pone  en  el  color  dtl  plomo  i hai  cuatro  jéneros  (.grados)  de  plomo.» 

«El  primero  es  estar  el  azogue  entero  con  una  telilla  mui  sutil  en  color  de  perla, 
no  es  dañoso;  el  segundo,  azogue  también  entero,  pero  mui  cubierto  de  una  tela 
mas  gruesa  de  color  de  plomo,  que  es  un  azul  oscuro,  i refregándole  en  la  chua  deja 
un  sarrillo  blanco  que  hace  a modo  de  una  leebcsilla  con  el  agua.  Es  dañoso,  por 
que  en  dejando  el  azogue  en  este  estado  se  siguen  dos  daños:  el  primero  es  padecer 
el  azogue  e irse  perdiendo,  que  aquel  sarro  es  azogue  convertido  en  escoria  o vasco- 
sidad  por  babcrlo  abrazado  ol  calor  (l)  de  las  malezas;  el  segundo  es  que  le  qaiti 
al  azogue  su  uctividad  para  unirse  con  la  plata.» 

El  tercer  plomo  o tercer  grado  de  este  m.il  es  el  esl.ir  el  azogue  dividido  en  granos 
independientes  unos  de  otro  i siempre  del  color  de  plomo,  i la  tela  que  le  cubro  es- 
lar  granuja  o berizsuia,  i estrujándola  cu  li  cima  hace  la  lecho  blanca  mas  gruesa. 
Llámase  plomo  encadenadlo  i es  mas  nocivo  (|ue  el  anterior,  etc.» 

«El  cuarto  es  el  estar  el  azogue  deshecho  i en  color  de  plomo  mui  obscuro,  entra- 
bado en  el  relave,  que  parece  una  ceniza;  este  se  llama  plomo  deshecho  i este  es 
tan  nocivo  que  llevando  el  beneficio  eu  ealc  término,  no  hai  plata  ni  azogue  en  el 
mundo,  para  echar  rio  abajo,  etc.» 

A continuación  de  estos  caracteres  del  mercurio  aplomado,  hace  una  observación 
mui  interesante  nuestro  beneficiador,  diciendo:  que  las  malezas  que  causan  c.sle  mal 
son  unas,  naturales  del  mismo  nuílal,  otr.is,  supuestas,  provenientes  del  exceso  de 
m.ajistral  que  se  In  empleado,  lo  que  equivale  a decir  que  el  mercurio  pueda  cloru- 
rarse, en  parte,  con  el  cloro  de  la  plata  coniea.cn  parle,  con  el  de  cloruro  de  cobre 
que  proviene  de  la  mencionuda  descomposición  mutua  entre  el  sulfato  de  cobre 
i la  sal. 

Los  caracteres  del  toque  son  mas  difíciles  de  distinguirse  que  los  dcI  plomo,  i por 
esto  con  mayor  esmero  los  describo  i señala  el  autor  en  los  términos  siguientes; 

«El  primer  toque,  de  inénos  daño,  es  cslar  el  azogue  sobre  mui  limpio  con  un 

{1 ) Las  (lescomdonc  precipitando  el  óxido  de  cobre  i el  hidrato  de  peróxido  do 
hierro. 

(2)  Cloriiraeion  do!  mercurio. 

( >)  Sulfuración  ¡ uxid-icion  de!  uaercurio  o falla  de  acción  sobre  la  piala, 

(i)  l*or  tu!  ello  cloraradu. 


viso  mtli  snlil  i en  cuerpo  que  nmirill.i  a modo  de  un  dondito,  salpicado  de  pun- 
tillas naui  sutiles  i resplandecientes  (1). 

«El  segundo  grado  del  mismo  mal  es  estar  el  azogue  algo  cmpafi.ado  i cubierto  do 
una  lela  mui  rosada,  i esprimicndola  con  la  yoma  del  dedo  en  la  chtia  queda  la  tela 
(como  que  Ciié  bolsa  de  aquel  az  >guc)  i estrujándola  deja  un  liziieoillo  negro; — so 
puede  lodavia  tolerar,  aunque  es  de  impedimento  i embarazo  [tara  el  azogue.» 

El  tercer  toque  «es  estar  el  .azogue  también  cubierto  de  una  tela  color  de  barriga 
de  zapo,  que  es  uu  plateado  con  viso  de  cliamelote,  i hace  arrugas,  i en  e.slc  estado 
está  el  cuerpo  de  azogue  en  la  chua  largo  que  parece  emsano  dejando  todos  estos 
loques  el  tizne  negro,  mas  o menos  negro,  conforme  la  graduación.» 

El  loque  cuarto  (o  mus  .avanzadit  que  los  anleriore.s)  «es  de  mayor  daño  i consiste 
en  que  el  azogue,  aunque  en  cuerpo,  está  cubierto  de  una  telilla  negra  algo  overa, 

* del  mismo  color  la  lis,  que  es  una  seja  que  hace  en  el  relave  por  la  parle  de  aniba 
de  la  cima. 

El  quinto  toque  (el  mas  avanzado]  «es  estar  el  azogue  dividido  en  granos  i estos 
nani  negros  a modo  de  perdigones,  que  al  que  no  tuviere  conocimiento  de  azogue 
le  ncg.ara  lalvcz  por  juzgar  que  es  plomo.» 

«Todos  estos  loques,  añade  el  autor,  son  ocasionados  o de  las  malezas  frijidas  (2) 
o del  exceso  de  materiales  fríos  (3);  i concluye  este  articulo  con  1.a  dcíinicion  siguiente 
de  la  diferencia  entre  el  piorno  i toque. 

«Todo  jéncro  de  plomo,  en  estregando  el  azogue  en  1.a  cima  deja  un  sarrillo  blanco 
» a modo  de  lechecilla  (4)  i todo  toqnc  deja  el  tizne  negro  que  con  el  agua  se  pone 
» como  tinta  (.3)  esto  es  mas  o menos  conforme  el  plomo  o toque  » 

Independientemente  de  estos  dos  males  indica  todavia  Alcalá:  «una  otra  maleza, 
no  menos  dañosa  que  las  dos  pasadas  do  loque  i plomo»  i la  cual  él  llama  grasa, 
sin  definir  naturaleza  de  ella,  ni  caracteres  ni  remedios:  dice  «que  ella  impide  al 
azogue  el  efecto  de  su  actividad,  i la  tiene  por  peor  que  c!  plomo  o toqnc  por  ser 
vil  su  operación,»  i iniénlras  estos  hacen  el  daño  a cara  descubierta,  la  grasa  se  arri- 
ma unas  veces  al  plomo  otras  al  toque;  al  que  tiene  mas  fuerza.» — Supongo  que  esta 
grasa  puede  ser  el  mercurio  deshecho  por  causa  dcl  arsénico  cuya  acción  consiste  en 
dividir  el  mercurio  en  parliculas  mui  pequeñas  e impedir  la  unión  de  ellas. 

Descripción  de  las  Uses. — Descrita  la  naturaleza  de  los  materiales  i de  las  p^rinri* 
palcs  reacciones  que  se  operan  en  la  superficie  del  mercurio  durante  la  ojXTacion, 
pasa  en  seguida  el  autor  a dar  una  definición  no  ménos  prolija  de  lo  que  es  la  list 
— término  algo  obscuro  o susceptible  de  equivocaciones,  si  lo  lomamos  en  el  sentido 
como  se  da  en  los  mas  tratados  de  mclalurjia  o quimica  aplicada. 

«La  lis,  según  nuestro  autor,  es  una  soja  que  hace  el  azogue  por  encima  del  rela- 
ve, habiendo  el  beneficiador  con  los  broncos  de  la  cima  dejado  limpio  el  cn.sayc  con 
el  agua,  para  reconocer  el  estado  del  azogue  i sus  achaques.  Esl.a  es  unas  veces  lis 
de  pella  (I)  otras  veces  lis  de  plata  i otras  lis  de  .azogue.  Se  eonnre  ser  de  azogue 
en  dos  cosas:  la  una  que  aunque  blanc.i  i limpi.a  no  brilla,  la  otra  que,  dándole 
con  el  dedo,  se  convierte  en  granitos  de  azogue  que  corren  por  la  chu.a.  La  lis  de 

(I)  Según  parece  es  seña  de  la  falla  de  arción  dcl  azogue  sobre  la  plata  delenida 
en  algún  compuesto  sulfúreo  i los  primeros  indicios  de  disposición  en  el  mercurio 
para  pasar  al  oslado  do  súlfiiro  o de  subóxido. 

f2)  Azufre  i el  prolongado  repaso  sin  acción  dcl  mercurio  sobre  la  plata. 

(3)  Exceso  de  cal  que  destruye,  descompone  el  nmjislral. 

( i;  Subeinruro  de  im'rcurio.'’ 

(ó)  Subóxb'Io.  siibsúlfuro.  etc. 

(G)  Pella,  en  lénniiios  de  beneficio  e.s  .amalgama  que  está  formándose  o que  está  ya 
forra.idü. 


piala  se  conoce  en  qtic  brilla,  i dándole  con  el  dedo  osla  como  plata  menudamente 
limada,  quo  no  quiore  liacer  cuerpo  de  pella,  antes  ci,  como  un  afrecliillo  se  levanta 
sobre  el  agua;  indica  que  siendo  el  cajón  de  mucha  lei.  es  poca  la  carga,  i que  se  le 
eche  mas  azogue.  Mas,  si  esta  misma  lis,  dándole  con  el  dedo  hace  cuerpo  de  pella, 
esta  indicahaber  sido  la  carga  o incorporo  competente,  que  con  poco  mas  que  se  te 
eche  de  azogue  dará  la  lei  el  cajón.  La  otra  que  llamamos  lis  de  pella,  es  un  medio  que 
nace  dentro  de  los  dos  estreñios,  es  decir  de  la  lis  de  azogue  i lis  de  plata,  lisia  si  es 
depella  se  conoce  que  brilla  poco,  i en  dándole  con  el  dedo,  hace  un  cuerpo  de  pella 
mui  bañada:  si  es  al  principio  dol  benclicio.  indica  ser  el  metal  de  poca  lei.  etc.» 

«En  estas  tres  Uses  también  se  ven  los  electos  de  plomo,  loque  i grasa,  etc.» 

Ensayesmenores. — Llegando,  en  fin,  a la  descripción  del  beneficio  mismo, o trata- 
miento de  los  minerales  por  amalgamación,  la  última  cuestión  en  que  fija  su  aten- 
ción el  autor,  es  «la  medida  de  la  carga  del  azogue  en  los  ensayes  menores.»  Las 
observaciones  preliminares  en  que  me  ha  parecido  indispensable  entrar  a principios 
de  esta  memoria  nos  demuestran  sulicienteinenle  cuanto  importa  que  durante  la 
operación  haya  siempre  lo  menos  azogue  posible  i se  evite  su  gran  exceso,  porque 
los  repetidos  repasos  sobre  el  azogue  que  no  se  ha  unido  o no  está  al  unirse  con  la 
plata,  lo  ilividen,  causan  suboxidacion  o suHuracion  i aumentan  el  deshecho.  Para 
evitar  este  exceso  los  Pcnellciadores  americanos  [)rocuran  siempre  conocer  de  ante- 
mano la  lei  i la  naturaleza  del  mineral  que  quieren  someter  al  beneficio,  i para  esto 
adoptan  por  regla  jeneral  que  se  haga  uno,  dos  o tres  ensayes  menores.  Barba,  cuyo 
tratado  data  desde  el  primnoio  del  siglo  XVll,  exije  que  se  hagan  estos  ensayes  por 
fuego,  i él  los  hacia  por  l'usion  con  litarjirio  i copelación,  poco  mas  o menos  como 
los  hacemos  ahora.  Alcalá,  hombre  menos  denlillco  pero  de  mucha  esperiencia, 
dice:  «que  para  conocer  la  nUuraleza  del  metal  os  indispensable  someterlo  en  el 
rnsaye  menor  a las  mismas  pruebas  que  lo  aguardan  en  el  beneficio  en  grande;»  i 
según  me  parece  no  carece  de  razón  en  esta  materia.  Sus  ensayes  menores  duran 
dos  o tres  dias  i cu  ello-  no  ahorra  ni  mercurio,  ni  otros  materiales  ni  trabajo.  par,i 
repasarlos  <le  un  modo  casi  continuo.  Si  en  este  tiempo  el  beneficio  no  presenta 
grandes  dificultades,  obtiene  desde  luego  la  pidln,  la  lava,  estruja  i comprime,  i por 
el  peso  de  la  pella,  conoce  la  cantidad  de  mercurio,  suponiendo  que  el  amalg.am.i 
seco  comprimido  contiene  20  p.”/o  o la  quinta  parle  de  su  peso  de  plata  fina. 
Si  este  corlo  etisayc  le  du  a conocer  que  el  metal  pertenece  a la  dase  de  minerales 
mui  renitentes  (negrillós-polisulfuro  cobrizos  o plomizos)  rc|ntc  su  ensaye  sometiendo 
de  antemano  el  mineral  a una  tuesta  con  sal  i pirita.  En  todo  caso  sabrá  desde  luego 
si  el  beneficio  del  metal  pide  m ijistral  o estaño;  i por  otra  parte  liai  ventaja  en 
determinar  el  peso  de  la  plata  que  da  el  ensaye  en  estado  de  pella,  pues  cualquiera 
inexactitud  que  recaiga  sobre  esta  última,  corresponde  siempre  a la  quinta  p.artc  do 
su  [teso  en  [ilata  fina;  a mas  de  esto  la  cantidad  de  mineral  que  se  ensaya  siendo  do 
una  libra  es  50  veces  mayor  que  la  que  por  lo  común  se  emplea  en  los  ensayes  por 
tundición,  i esta  circunstancia  atenúa  todavía  mas  las  inexactitudes  que  pudieran 
aí’ectar  un  ensaye  menor  por  amalgamación. 

Reconozeamos  pues  cuan  injusta  es  la  opinión  quo  se  emite  en  los  mas  tratados 
de  metalurjía  i química  aplicada,  cuando  se  cree  que  en  los  beneficios  por  el  método 
americano  no  se  liacen  ensayes  o se  procede  a ciegas. 

Entre  las  reglas  esenciales  que  recomienda  a su  hijo,  prescribe  nuestro  beneficia- 
dor, que  no  se  emprenda  ningún  beneficio  sin  hacer  ensayes  numores;  que  cada  en- 
saye se  haga  a lo  ménos  sobre  una  libra  de  metal;  que  «no  se  haga  juicio  de  la  leí 
de  los  metales  por  la  carga  que  les  echarás  de  azogue  a los  ensayes  sin'o  por  la  pella 
que  después  de  haberla  hecho  lavar  pesarás  bien  cspiinúda»;  que  en  fin,  según  el 
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poso  de  la  pella  obtenida  del  ensaye  emplearás  la  cantidad  de  mercurio  en  propor- 
ción siguiente  ; 
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I luego  advierte  que  si  cl  ensaye  menor  da  a reconocer  que  el  metial  pertenece  a 
la  clase  de  los  pacos  de  plomería  (I)  o que  conlicnc  mucha  caparrosa  (2)  se  euaplea 
el  azogue  junto  con  estaño  (3)  cu  proporción  siguiente: 


Para  cada 

n 


10  libras  de  azogue 
15  » » 

20  » » 

100  » » 


» » 
i>  » 

» /> 


» » 


8 onzas  de  estaño. 
12»  » 

16»  » 

5 libras  de  estaño. 


Advierte  sin  embargo  que  no  en  todo  caso  se  debe  tomar  por  base  las  reglas  indi- 
cadas, i que  se  necesita  vijilar  continuamente  la  marcha  del  bcneíicio  «rcmiliéndolo 
todo  al  crisol  de  la  cspcriencia  para  que  allí  se  conoscan  los  efectos  de  discurso 
errado  o acertado.» 

Terminadas  las  instrucciones  preliminares  que  sirven  de  fundamento  a toda  la  cien- 
cia del  beneficiador,  vuelve  a dirijirseasu  hijoel  autor, con  cierta  autoridad  i ternura 
diciétulolc:  «es  fuerza  ponerle  ahora  la  chua  en  la  mano.  Esta  la  has  de  manejar 
con  garboso  donaire  i asearla  lijereza,  porque  de  la  misma  manera  que  en  cl  modo 
de  sacar  la  espada  se  conoce  al  valiente,  asi  en  el  menear  la  chua  so  conoce  al  que 
es  buen  beneficiador;  quien  en  eso  no  es  curioso  no  lo  sera  en  lo  demas.» 

En  realidad  la  invención  vcrdaderamcnlc  americana  i la  que,  junta  con  cl  uso  del 
majislral  consliluyen  cl  carácter  mas  distintivo  del  inetoelo  americano,  es  la  de  los 
ensayes  o tentadores  por  medio  de  la  ehua:cn  ella  como  en  un  espejo  vccl  azogucro 
la  marcha  de  sus  operaciones  las  mas  ocultas  i sobre  ella,  en  la  superficie  del  mercu- 
rio, conoce  sus  buenos  aciertos,  o los  males  que  padece  este  metal. 

Ilecomicnda  también  que  las  harinas  de  los  metales  estén  inui  sutiles  bien  moli- 
das, i en  caso  que  fuesen  gredosas,  es  decir  arcillosas,  advierte  que  antes  de  echar 
el  azogue  se  necesita  desatarlas  i esponjarlas  con  relaves  o arena  que  son  al  praposi- 
lo  para  el  caso;  añade  que  suelo  haber  metal  tan  tupido  i lamoso  que  necesita  que 
se  le  eclicna  bOqq.  otros  lantosde  relaves  o arena.  Es  lo  que  precisamente  hallamos 
como  cosa  nueva  en  la  memoria  mas  moderna  de  los  señores  üíalaguti  i Durocher, 
de  cuyas  investigaciones  resulta  que  la  naturaleza  del  criadero  influye  mucho  en  la 
.amalgamación,  siendo  los  mas  contrarios  a esta  los  criaderos  arcillosos,  mui  lamosos 
(pegajosos,  plásticos)  i las  mas  favorables  las  arenas. 

No  menos  acorde  con  los  resultados  de  la  citada  memoria  es  un  otro  hecho  que 
da  por  regla  nuestro  heneficiador  de  Oruro,  que  al  echar  agua  en  los  montones  se 
ponga  cuidado  que  ni  esté  la  masa  seca,  ni  quede  sobre  aguada,  sino  en  buena  i 
discreta  proporción. 

Abreviemos  ahora  la  esposioion  de  las  reglas  que  el  autor  establece  pnr.a  cada 
uno  de  los  tres  beneficios,  pues  eu  ellas  tenemos  repetición  las  mas  veces  de  una 

(1)  ¡Mineral  de  plata  cornea. 

(2)  Sulfato  de  cobre. 

(3)  Amalgama  de  estaño. 
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misma  cosa  i repelicion  de  los  hechos  arriba  citados.  Ya  hemos  dicho  que  estos  tres 
beneficios  que  con  tanta  sagacidad  i juicio  distingue  el  autor  se  destinan; 

El  primero  para  los  metales  en  jeneral,  o lo  que  llama  beneficio  de  azogue  suelto. 

El  segundo  para  metales  cálidos  que  se  benefician  por  el  azogue  con  estaño. 

El  tercero  para  los  negrillos  por  medio  de  tuesta. 

PRIRIEÍIA  PARTE. 

SSenefleio  |»nra  minerales  en  jeneral  o beneficio  de  azogue 

suelto. 

1.*  Regla. — A cada  cajón  de  SO  qq  se  añade  de  5 a 6 qq  de  sal  i se  incorpora  el 
azogue:  para  esto  se  aparta  a un  lado  del  cajón  cosa  de  un  quintal  de  arena  antes 
que  se  haga  masa,  de  modo  que  esté  solo  humedecida,  para  que  en  esta  cantidad 
que  queda  aparte,  pueda  distribuirse  con  buena  unión  el  azogue,  etc.;  i luego  se 
manda  dar  tres  o cuatro  repasos. 

2 “ Regla. ---El  dia  siguiente,  después  que  se  haya  dado  dos  o tres  vueltas  se  ensa- 
ya el  cajón  para  ver  como  está  el  azogue,  i en  este  dia  no  se  hace  mas  que  añadir 
un  quintal  de  sal  sea  cual  fuere  el  estado  del  azogue. 

3. *  Regla. — Se  principia  por  dar  una  vuelta  de  repaso  i luego  se  ensaya.  El  azo- 
gue anuncia  en  que  disposición  se  halla  el  cuerpo.  Si  es  de  loque,  se  agrega  el  ma- 
jislral  en  cantidad  conforme  al  jénero  de  loque  i la  fortaleza  de  cobre  (1);  si  es  de 
plomo  se  mandará  echar  un  poco  de  cal  en  leche  que  es  desleída  en  agua.  La  cal 
debe  ser  fuerte  i buena. 

4. *  Regla. — El  4.'’  dia  se  vcr.á  en  el  ensayo  que  operación  ha  hecho  el  material 
del  dia  anterior,  atendiendo  a nn  tiempo  a la  lis,  i al  cuerpo  del  azogue,  i si  se  halla 
con  alguna  rebeldía  se  mandará  echar  mas.  Pero  si  muestra  alguna  templanza,  se 
mandará  solamente  repasar,  porque  a los  materiales  que  son  medicinas  se  les  ha  de 
dar  tiempo  para  su  operación. 

5. “  i 6.“  Regla. — El  5.°  i G."  dia  se  hacen  los  ensayes  como  en  los  primeros  i si 
en  el  sesio  se  ve  el  azogue  «bien  cuajado,  ya  sobro  seco  i con  buena  lis  de  plata» 
se  mandará  ecliar  mas  azogue,  que  esto  se  llama  yapar,  en  cantidad  conforme  estu- 
viese la  lis  de  plata. 

El  7.",  8."  i 9.°  dia  repite  siempre  la  misma  regla,  recomendando  sobre  todo  a 
su  hijo  que  lodos  los  dias  hiciera  ensayes  en  la  cima  examinando  bien  el  azogue  i 
las  lises  do  cada  cajón,  i «siguiendo  por  su  antigüedad  las  hilas»: — «si  esluviesen 
limpios,  dice,  recelarás  repaso,  si  secos  o bien  cuajados  i en  lis  de  plata,  recetarás 
yapa  de  azogue,  si  tocados  o aplomados,  la  cantidad  de  material  correspondiente, 
evitando  siempre  el  exceso.» 

«Si  hallares  los  cuerpos  o cajones  de  cada  hilada  siendo  con  poca  diferencia  de  un 
tiempo  i de  una  Ici,  con  desigualdad  en  el  azogue,  como  estar  unos  limpios  i baña- 
dos. (■})  otros  limpios,  secos  o cuajados  i con  lisos  fuertes,  otros  aplomados  i otros 
tocados,  recetarás  una  de  las  mejores  recetas  que  se  puedan  dar,  siendo  a tiempo, 
que  es  casarlos,  que  esluviesen  los  bañados  con  los  secos  o bien  cuajados,  i a los 
que  estuviesen  aplomados  con  los  tocados:  dilijcncia  mui  provechosa  en  el  beneficio, 

(1)  Quiere  decir  conforme  a la  cantidad  del  sulfato  de  cobre  contenido  en  el  ma- 
jistral. 

(2)  Con  exceso  de  azogue,  de  manera  que  refregando  con  el  dedo  salen  gotillas 
de  azogue. 


porqne  con  ella  se  empareja  el  buitrón  i caminan  mas  aprisa  los  cajones  a la  lava.» 

Los  últimos  dias  el  1 1 i eH 2 parece  fijar  principalmente  en  atención  en  la  seña 
que  manifiesta  el  fin  del  beneficio  i que  es  irse  bañando  i recojiendo  el  cuerpo  del 
azogue  i aflojando  la  lis,  de  modo  que  lo  que  antes  fué  plata  se  va  llegando  a hacer 
pella  i empezando  esta  a hacer  lis  de  azogue,  porque  ya  no  tiene  mas  que  dar  el 
cajón.»  Advierte  sin  embargo  que  «si  hallas  algunos  cajones  con  el  cuerpo  de  azogue 
cuajado  i las  lises  aunque  sean  de  plata  ya  sin  fuerza,  mandarlo  yapar  con  la  can- 
tidad de  azogue  que  conviene  ser  bastante  para  juntar  aquella  lis  al  cuerpo,  i si  lo 
hallas  todavía  secos  o bien  cuajados  i con  lises  de  plata  fuertes,  no  te  aburras  ni  le 
enfades  sino  yapar  i mas  yapar  etc.» 

En  fin,  la  última  advertencia  que  hace  es  que  estando  los  cajones  con  el  cuerpo  de 
azogue  recojido  i limpio,  i la  lis  de  plata  mui  bañada,  i la  lis  mas  ya  de  azogue, 
«mandarlos  lavar  sin  dilación,  porque  si  se  esperase  mas  se  perdería  mucho  azogue, 
por  ir  cada  día  aquella  lis  deshaciéndose  mas  i mas.» 


SEGUNDA  PAUTE. 

Beneficio  del  azog;ue  con  estaño. 


T,a  primera  regla  so  refiere  al  incorporo,  el  que  se  diferencia  del  anterior  en  que 
junio  con  el  azogue  se  iulroduce  el  estaño  eu  cantidad  arriba  señalada,  conforme  a 
la  lei  del  metal.  Supongamos  dice  que  el  metal  es  de  20  libras  cajón  i corresponde 
a ocho  marcos  de  plata,  cojcrásolros  tantos  de  azogue  i una  libra  deestataño,  man- 
darás derretir  esta  en  una  vasija  de  barro  que  le  den  fuego  en  un  fogon  que  c.slé 
hecho  a proposito,  i estando  ya  bien  derretido,  se  le  vaya  echando  azogoe  poco  a 
poco  i con  mucha  sutileza,  i esto  meneándolo  con  un  palito,  i lo  mejor  con  una  cu- 
chara de  hierro  a priesa,  para  que  quede  bien  unido  el  azogue  con  el  estaño,  i digo 
que  se  mueve  n priesa  para  que  con  la  frialdad  del  azogue  no  se  haga  el  estaño  pe- 
lotillas, i no  es  preciso  echar  todo  el  azogue,  que  con  la  mitad  o tercera  parle 
basta  etc. 

De  este  modo  exactamente  preparaban  los  beneficiadores  chilenos  el  amalgama 
de  plomo,  llamado  por  ellos  pir,  que  empleaban  en  el  beneficio  de  las  plomerías, 
es  decir  de  los  metales  de  plata  córnea  de  Coquimbo,  Huasco  i Copiapó,  ánles  que 
el  actual  beneficio  de  semejantes  minerales  en  toneles  por  medio  del  hierro  se  haya 
acreditado  en  Copiapó. 

2.“  Regla. — «El  día  siguiente  después  que  se  le  haya  dado  la  vuelta  de  repaso  en- 
sayas el  cajón  o cajones,  que  siempre  hallarás  el  azogue  tocado:»  en  este  dia  no  lia- 
rás mas  que  agregar  el  medio  quintal  de  sal  que  se  agrega  en  el  beneficio  del  azo- 
gue suelto. 

Dicho  toque  del  azogue  no  causa  ningún  cuídadado  al  beneficiador,  estando  se- 
guro que  los  metales  son  de  [ilomería:  porque  dice,  en  este  beneficio  lo  que  se  te- 
me es  el  azogue  con  el  calor  dcl  metal  (I);  no  otra  cosa. — «Para  templar  esta  calor 
no  es  adecuada  la  cal»  (2)  «antiguamente  se  valían  dcl  hierro,  i en  aquel  tiempo 

(1)  Teme  la  reducción  directa  de  cloruro  de  plata  por  el  mercurio. 

(2)  !in  efecto,  la  cal  no  se  reduce  por  la  via  húmeda  el  cloruro  de  plata,  i sí 
causa  buen  resultado  en  el  beneficio  con  el  majistral  es  que  descompone  el  sulfato 
de  cobre  cuyo  exceso  produce  pérdidas  de  azogue  como  tengo  dicho. 
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era  el  mejor  milcri.il  para  beneficiar  los  metales  de  plomería;  (I)  pero  la  esperíon- 
cia  ha  mostrado  que  era  menester  para  esto  un  material  que  sobro  sor  Crio  i húme- 
do, tuviese  natural  simpatia  (2)  al  axogue,  pira  que  uniendo  con  él  le  ayudase  a 
conservarla  humedad  contra  lo  seco  de  aquellas  cálidas  malo  sas.  (3) — I mas  adelan- 
te dice,  «aquel  toque  nrliíiri.d  sirve  al  azogue  do  arma  derensiva  para  que  en  tanto 
que  las  cálidas  malezas  que  lio  dicho  del  melii  de  plomeria  batallan  con  el  eslaño, 
logra  el  azogue  la  ocasión  de  unirse  con  la  plata  » (4)  Advierte  pues  que  el  quedar 
Corta  carga  do  estaño  os  do  mucim  daño  i aun  mas  que  el  que  causa  el  exceso;  i por 
esto  encarga  mucho  que  so  procuro  saber  siempre  la  Icl  do  los  metales  que  se  han 
de  honefici  ir  ánles  de  incorporarlos,  que  como  no  se  ignora  se  medirá  la  cantidad 
dcl  azogue  i eslaño  con  acierto  etc. 

El  3.°  i el  4.”  dia  quedará  todavía  locado  el  azogue,  i no  habrá  mas  que  dar  re- 
pasos. Mas  si  al  4.®  dia  aparece  el  cuerpo  del  azogue  erizado  de  unas  puntillas  de 
plomo  i la  lis  se  va  aplomando,  es  soña  de  que  fue  corta  la  carga  dcl  eslaño  i tam- 
bién la  (leí  azogue  i que  es  el  metal  de  mas  lei,  i en  este  caso  recelarás  yapa  de  5 
libras  de  azogue  i 4 onzas  de  eslaño. 

Do  este  modo  procede  dando  reglas  hasta  el  1G.°  dia  del  beneficio,  repi- 
tiendo casi  lo  mismo  i recomendando  a su  Iiijo  que  hiciera  ensayes  lodos  los  dias 
i asistiera  coritinnamcnlo  a la  obra;  no  siempre  aconseja  repetir  yapas  aunquetvic- 
ras  el  azogue  aplomado,  sino  deja  el  beneficio  a simismo  i manda  repasar.  Otras 
veces  cuando  en  algún  cuerpo  aparece  el  azogue  locado,  en  otros  aplomado,  manda 
casarlos  i apercibiendo  en  ciertos  casos  que  el  mineral  demora  mucho  en  rendirse 
recela  que  se  cebo  un  tercio  de  azogue  mas  de  lo  que  prescribe  de  antemano.  En  fin, 
advierte  que  los  metales  de  esta  clase,  algunos  piden  ¿0  o 21  dias  de  beneficio,  otros 
basta  30  dius  i mas.  > 


TERCERA  PARTE. 


Eu  qiie  se  dan  realas  gBao'a  el  Itenclicio  i las  quemas  «le  los 

metales  Biega*illos. 


En  esta  porte  principia  nuestro  autor  p()r  dar  a conocer  los  nombres  de  los  me- 
tales que  considera  como  íip(/r¿í/os,  es  decir,  cuyo  beneficio  no  se  puede  efectuar 
sino  mediante  una  calcinación  previa  al  beneficio  por  azogue.  Il  ilila  dcl  acerado  co- 
chiso[qnc  debe  ser  plata  sulfúrea  pura  o cobrisn),  do  rosirher,  de  las  diversas  espe- 
cies de  soroche  (galena  i cobres  grises  plalosos,)  del  chumbe  (lilendn)  i de  diversas  espe- 
cies de  bronce  (piritas  blancas,  amarillas,  cobrisas,  arccnicaics  etc.,)  en  una  palabr.i 
comprendo  bajo  el  nombre  de  negrillos  todos  los  minerales  que  en  la  actualidad  so 

^1)  Prueba  que  cl  uso  dcl  hierro  en  el  beneficio  de  los  minerales  do  piala  córnea 
no  es  de  nueva  invención,  pero  ignoro  en  que  forma  i estado  se  empleaba  este 
niela  1. 

(2)  Afinidad  con  cl  azogue,  se  sabe  que  cl  iiierro  iio  se  amalgama  i cl  eslaño  sí. 

(3)  Contra  cl  cloro. 

ÍjO  mi.smo  dirá  la  ciencia  en  otros  Icrminos. — Siendo  el  eslaño  mas  clorura- 
ble,  i mas  clci’lro  positivo  que  el  mercurio,  se  une  cou  cl  cloro  de  la  plata  ('órnca, 
i en  cl  mismo  mslanle  la  plata  al  oslado  naciente  se  une  con  mejor  |)rontilud  con 
cl  azogue,  la  misma  razón  ha  inducido  a los  lieueliciadorcs  modernos  a emplear  el 
amalgama  de  cobre  cu  el  l.ienofirio  de  Guadalupe  i CoUo  en  Meijeo,  i cl  iim.aigama 
de  zinc  en  hs  mejoras  propuestas  por  Kowring. 


consideran  como  minerales  sulfúreos  antimoniales  o arsenicales,  cobfisos  o plorai- 
sos;  minerales  que  piden  un  beneficio  por  fundiclicion. 

Curioso  es  el  ver  lo  que  dice  para  dar  razón  porque  los  pacos  no  necesitan  quema 
i los  negrillos  si.  «Digo  que  niuch.is  son  i diversas  las  malezas  que  se  crian  con  la 
piala  en  los  niélales  pacos,  mas  no  lichen  que  ver  con  los  cpie  abundan  en  los 
negrillos,  i oslo  con  lal  diferencia,  que  aquellas  las  dispone,  las  Icmpla  i las  vence 
el  efeelo  i propiedades  de  la  sal  i lambien  la  operación  de  los  oíros  malcriales,  pe- 
ro a estos  por  la  rebelde  frialdad  i suma  crudezi  que  de  su  naluralcza  i propio  ser 
temen  no  hai  cosa  que  baste  a vencerlas  ni  aun  templarlas.  Solo  el  fuego  las  ablan- 
da, solo  su  voracidad  las  morijera  i solo  su  poder  acaba  con  ellas  para  que  dejen  li- 
bre la  plata  i se  una  con  el  azogue.» 

Luego  añade  que  en  esta  Operación  el  beneficiador  debe  evitar  tanto  la  falla  como 
el  exceso  del  fuego:  con  la  falla,  quedará  la  piala  con  impedimento  i sin  la  actividad 
necesaria  para  la  unión  con  el  azogue  i por  el  exceso  de  la  quema,  «se  embravecen  las 
alemlczas  i pisando  un  cstremo  a otro,  mudando  de  armas  contra  el  azogue  i la  pla- 
ta» ¿de  qué  modo  pues  evitar  estos  escollos?  Para  esto  aconseja  que  se  hagan  ensayes 
en  pequeño  i en  particular  que  se  Inga  un  triple  ensaye  en  una  olla,  esponiendo  el 
primero  a una  quema  mui  lijera,  la  otra  a un  fuego  mas  intenso  i el  tercero  a un 
fuego  mas  activo  i por  mas  tiempo. 

En  todo  caso  advierte  que  la  mejor  seña  de  queel  mineral  ha  sido  suficientemente 
calcinado  es  que  perdió  su  brillo  (brillo  metálico)  que  ora  la  seña  de  su  crudeza. 

Pasando  en  seguida  a la  Operación  misma,  dice  que  la  quema  debe  hacerse  en  los 
reverberos  i en  caso  de  no  tener  a la  mano  un  horno  de  esta  nalnraleza  podria  el 
beneficiador  valerse  de  cualquier  otro,  que  el  mineral  debe  ser  molido,  i contra- 
yendo en  primer  lugar  a la  quema  del  metal  acerado  cochizo  mandi  que  se  haga  l,i 
quema  primero  en  un  ensaye  perdido  (preliminar)  conformándose  en  seguida  con 
una  operación  en  grande  a lo  que  se  observara  en  dicho  ensaye. 

En  este  ensaye  se  echará  a una  libra  de  metal  cuatro  onzas  de  chacurrusea  (pirita)  (1 ) 
i lo  pondrás  a quemar,  i con  esta  cuarta  parte  quemará  tros  ensayes,  otros  tres  con 
media  libra  de  chacurrusea  a una  de  metal  etc.  «El  efecto  de  la  chacurrusea, 
dice,  es  abundar  en  azufre  i para  quitar  este  las  fuerzas  no  se  ha  hallado  otro  con- 
trario que  la  sal.» — Por  esto  aconseja  en  seguida,  que  scecíie  una  onza  de  sal  a una 
libra  de  metal,  i que  esto  se  haga  durante  la  calcinación  como  se  suele  aconsejar  ac- 
liialmcntc  para  evitar  grandes  perdidas  en  el  consumo  de  sal. 

Del  mismo  modo,  poco  mas  o menos,  aconseja  proceder  con  la  quema  del  residen, 
de  ios  soroches  i de  los  chumbes,  consistiendo  su  método  principalmente  en  la  nece- 
sidad (le  multiplicar  ios  ensayes  con  diversos  grados  de  calor  i prolongando  mas  o 
menos  el  tiempo  para  saber  lo  que  conviene  al  beneficio  en  grande.  Estos  ensayes 
llama  perdidos  aunque  dice  que  no  son  perdidos  sino  ganados,  i los  llama  perdidos 
porque  se  lia  de  hacer  con  ellos  lo  que  un  boticario  con  las  yerbas  medicinales  que 
después  de  haber  sacado  la  virtud  en.  el  conocimiento  las  arroja,  i lo  mismo  ha  de 
suceder  con  el  ensaye,  después  de  haber  sacado  de  él  la  Ici  i el  conocimiento. 

Llegando  a los  minerales  que  llama  mulatos  por  su  mezela  de  metales  frios  i de 
pacos  o plomerías,  manda  que  se  haga  un  ensaye  por  crudo,  i el  que  aplomase  un 
azogue,  es  su  beneficio  por  crudo;  al  contrario,  el  que  no  aploma  el  azogue  i antes  lo 
tocase  necesita  precisamente  la  quema. 

I en  fin,  hechos  los  ensayes  perdidos,  que  han  de  enseñar  el  punto  fijo  de  la  que- 
ma, i la  lei  como  también  si  se  necesita  añadir  cbaeurrusca  (pirita)  o no,  «manda 
cargar  el  horno  con  25  qq  o los  que^cupieran  de  harina  de  metal  negrillo,  se  lo  es-' 

(1)  Se  sahe  que  en  las  caleinaeiones  por  el  método  de  Frcybcrg  so  procura  tener 
20  a 30  7“  de  pirita  cou  el  mineral  crudo. 
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tiendo  bien  por  todo  el  horno  i se  !e  da  ftiego.»  «Estando  el  metal  hecho  arena,  se 
le  da  una  moyadura  (1;  buena  con  el  rodadillo  por  todo  el  horno,  en  seguida  se 
cierra  el  horno  i embarrado  su  boca  o bocas,  se  lo  vuelva  a dar  luego,»  pero  no  por 
uiuclio  tiempo  sino  cosa  de  una  hora  o tres  cuartos  de  hora.  Abrese  de  nuevo  el 
horno  i se  le  da  otra  moyadura  igual  a lu  primera.  Dice  en  seguida.  «Fn  habién 
(lósele  dado  tres  o cuatro  moyaduras  pides  un  ensaye»  i manda  que  se  repitan  ensa* 
yes  a cada  moyadura  hasta  el  punto  de  ver  el  metal  buemado  al  mismo  grado  que  lo 
habían  enseñado  antes  los  ensayes  perdidos  que  era  el  punto  de  quema  mas  adecúa- 
do  al  beneficio. 

«Estando  ya,  dice,  el  quemadillo  en  el  Buitrón  que  asi  lo  llama  comunmente  el 
metal  negrillo  ya  quemado  i l'nera  del  horno,  es  cscusado  dar  reglas  para  su  bene- 
lleio  cuando  se  tienen  en  el  del  azogue  suelto  dé  la  primera  parte:  porque  no  es 
otra  cosa  el  qncm  ir  con  .acierto  los  metales  negrillos  que  ponerlos  en  la  proporción 
de  los  metales  pacos  (2),  supliendo  con  ei  arle  i la  industria  lo  que  ‘lelalta  a la  na- 
turaleza ele.» 

Procédese  entonces  al  acomodo  de  los  cajones,  tortas  o montones,  i «estando  ya 
hecho  el  hormirjuillo  con  agua  i la  cantidad  do  sal  que  dije  en  la  primera  i segunda 
parle,  se  manda  sacar  una  guia  (como  de  un  quinto  por  separada)  i si  en  esta  estu- 
viere el  azogue  redondo  en  cuerpo  i con  solo  el  color  de  perla,  se  le  manda  echar  el 
azogue  en  la  cantidad  correspondiente  a la  Ici  como  está  dicho  en  el  primer  benefi- 
cio. Si  el  azogue  de  la  guia  estuviese  con  plomo  que  pase  de  color  de  perla,  no  lo 
incorpores  hasta  limpiarlo  con  cal  (3)  esta  ya  he  dicho  bastantemente  con  el  lien- 
to que  se  ha  de  usar.»  «Si  por  accidente  de  descuido  u otra  cosa  no  hace  la  guia  el 
azogue  con  plomo,  sino  antes  tocado,  tampoco  lo  incorpores  sobre  aquel  loque, 
sino,  conforme  lo  piu'o  o mucho  de  él  mandarle  echarle  cobre,  i éste  en  la  cantidad 
que  solo  baste  a quitar  la  frialdad  del  loque  que  causó  li  fdla  de  quema,  i en  ha- 
ciendo la  guia  después  del  cobre  el  azogue  de  buena  proporción  como  arriba  he  dicho 
haslantementc,  que  ni  esté  con  toque  ni  calor,  mandarlo  incorporar.  Si  se  reconocie- 
re que  fué  mucha  la  falta  de  la  quema,  i por  eso  el  loque  en  eslreino.  no  le  quieran 
remediar  a fuerza  de  cobre  que  es  un  dis[)arale,  sino  quemar  otra  hornada,  que  sea 
anlipoda  de  la  que  salió  con  falla  de  quema  i casar  en  el  buitrón,  i digo  antípoda 
porque  conforme  la  falla  de  la  una,  ha  de  ser  el  exceso  de  la  otra.»  (í) 

.\1  terminar  su  directorio,  como  lu  llama  el  autor,  da  todavía  una  recela  para  la 
preparación  del  majislral  que  tiene  algo  de  nuevo  para  nosotros,  i por  celo  voi  a 
citarlo  leslualmenle: 

«.Suponiendo  que  en  el  horno  caben  con  desahogo  25  quintales,  se  mandará  cargar 
con  15  quintales  de  harina  de  metal  de  cobre  (5)  i 5 quintales  de  relaves,  sean  do 
ios  que  se  fueren,  porque  estos  sirven  para  esponjar  la  harina  del  cobre,  que  ha  de 

(1)  Una  buena  vuelta  por  lodo  el  horno. 

(2)  En  esto  también  la  observación  d(i  nue.«tro  beneficiador  concuerda  mui  bien 
con  loque  la  ciencia  nos  eriseñ;),  diciendo  que  la  calcinación  de  los  mmerale.s  sul- 
furados con  pirita  i sal  los  convierte  en  minerales  clorurados  o de  piala  córnea. 

(3j  Se  entiende  que  una  calcinación  puede  producir  iniuho  sulfato  de  cobre  el 
que  d aria  un  exceso  de  cloruro,  cuyo  efecto  es  do  atacar  al  mercurio. 

[ i]  Todo  en  este  neioeinio  c.-í  lópco  i conforiue  con  los  principios  admitidos  en 
la  ciencia,  l'n  mineral  piritoso,  calcinado  de  muñera  que  quede  con  gran  exceso  de 
sullato,  causaría  uua  gran  pérdiita  en  azogue  sino  se  destruyese  una  parle  de  este 
sulfato  mediante  la  cal,  pero  una  calcinación  incompleta,  daria  por  residuo  un  mi- 
neral todovia  sulfurado  que  no  se  podria  ainalgamir  sino  mediante  un  gran  exceso 
de  majislral  que  se  li  dial  i I cti  nn  mineral  mili  piritoso  lo.slado  oompíolamcnle  i 
de  minera  que  quedase  mucho  sulfato  de  cobre  o persulfilo  de  hx-rro  no  descotu- 
pucslo. 

(oj  i’irita  cobriza  o sulfuro  de  cobre. 
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ser  lo  mis  sutil  que  se  pudiera:  i cargado  el  horno  con  lo  dicho  i bien  pampeado  Í2) 
i embarradas  las  puertas  del  horno  se  mandará  dar  el  fuego  mui  violento  hasta  que 
se  haga  ascua,  i luego  le  vayan  dando  las  mojaduras  de  la  misma  manera  que  dije 
arriba  en  la  quema  del  metal  negrillo  hasta  que  se  vea  por  un  ensaye,  que  ya  amor- 
tiguado lo  brillante,  porque  el  metal  de  cobre  también  brilla  mucho,  per  ser  jencral- 
mente  o acerado  con  mezcla  de  bronce  i quijo,  o bronce  solo  mui  dorado  i reesplan- 
deciente,  i estando  como  digo  amortiguado  se  le  mandará  por  arriba  i por  todas 
partes  que  es  por  las  bocas  del  horno,  echar  cinco  quintales  de  sal  molida,  i (jue 
con  ella  le  den  una  buena  mojadura  para  que  se  mezcle  igualmente;  i despucs  que 
esté  bien  húmeda  la  sal  con  el  cobre  vuelvan  a embarrar  las  bocas  dcl  horno,  i a 
darle  fuego  mui  violento  como  cosa  de  dos  horas.» 

«Habiéndole  dado  el  fuego  que  he  dicho,  se  le  mandará  dar  otra  mojadura  bien 
dada,  i de  este  modo  se  irá  siguiendo  sus  movimientos  a cada  mojadura  con  ensaye 
que  se  hará  con  azogue,  hasta  llegar  al  punto  en  que  ha  do  quedar.  Este  consiste  en 
que  luego  que  se  le  eche  el  azogue,  después  de  haberse  enfriado  en  la  chua,  lo  corte, 
i con  el  repaso  lo  desmenuse  i convierta  en  ceniza  en  un  plomo  mni  azul  i obscuro: 
i estando  en  este  tiento  no  se  le  dé  mas  fuego  i que  embarren  las  bocas  del  horno, 
chimeneas  i todas  las  respiraciones,  i que  asi  se  enfrie  en  el  mismo  horno.  I estando 
ya  frió  se  mandará  sacar  en  caperuzas  sin  que  llegue  al  suelo  i que  lo  lleven  a la 
parte  adonde  se  le  ha  de  tener.  Esto  encargo  sea  debajo  de  techado  donde  no  haya 
humenad  ninguna  i que  sea  con  todo  abrigo;  porque  este  material  es  como  el  aguar- 
diente, que  si  no  lo  tapan  desprende  en  vapores  su  fortaleza,  etc.» 

' El  cuidado  que  pone  el  bencliciador  en  el  modo  de  enfriar  i guardar  el  majistral 
«con  todo  abrigo»  está  fundado  en  uua  suposición  errónea  que  el  majistral  debe  ser 
anhidro,  es  decir,  sin  agua,  para  que  obre  sobre  los  súlfuros.  Mas  lo  que  mas  hallo 
de  particular  en  el  citado  trozo  es  que  el  beneficiador  de  Oruro  en  lugar  de  emplear 
sulfato  de  cobre  o persulfato  de  hierro  como  se  cree  que  hacían  siempre  los  benefi- 
ciadores americanos  en  el  beneficio  por  azogue,  emplea  en  realidad  cloruro  de  cobre 
ya  preparado,  o lalvez  en  parte  oxiclnruro  de  cobre  que  se  formarán  en  la  calcina- 
ción de  las  piritas  cobrizas  con  sal;  medida  propuesta  en  estos  últimos  tiempos  por 
líowring,  i la  que  seguramente  no  será  mui  ventajosa  para  el  beneficio  si  en  reali- 
dad el  oxicloruro  de  cobre  no  ejerce  ninguna  acción  sobre  la  plata  sulfúrea  como 
lo  demuestran  los  esperimentos  de  ¡Malagnli  i Durorlicr. 

En  los  últimos  renglones  de  su  tratado  procura  todavía  Alcalá  esplicar  a su  hijo 
con  qué  objeto  emplea  sal  en  la  quema  dcl  majistral,  i no  deja  de  ser  orijinal  su 
modo  de  espresarse.  «Quiero,  dice,  qoc  sepas  porque  es  preciso  para  hacer  este  ma- 
terial  dcl  cobre  echarle  la  sal  que  he  dicho,  porque  lalvez  no  le  lo  pregunten  i que- 
des con  la  fealdad  de  no  saber  responder.  La  sal.  como  he  dicho  es  caliente  i húme- 
da, el  metal  de  cobre,  quemándolo,  es  caliente  i seco;  la  parte  caliente  de  la  sai  le 
aumenta  lo  cálido  i la  parle  húmeda  ic  proporciona  (2)  lo  seco  del  cobre,  i lo  de- 
fiende de  que  la  voracidad  del  fuego  le  consuma  el  ser  como  quien  lodo  lo  consume. 
Finalmente  la  sal  lo  conserva  i le  da  mas  vigor  para  su  efecto,  pues  vemos  que  aun 
relaves  simples,  quemándolos  con  sal  so  vuelven  cobre,  o tienen  sus  efectos,  por 
mejor  decir,  que  estos  son  los  que  llamamos  majislralcs,  etc  » 

Este  argumento,  que  parecía  mni  claro  al  autor,  puede  servir  de  nmcslra  i dar 
idea  de  la  parle  teórica  de  su  arle  i del  lenguaje  como  también  del  raciocinio  que 
se  usaban  entre  los  beneficiadores.  Por  absurdos  que  nos  parezcan  en  el  estado  ac- 
tual de  la  ciencia  estas  nociones  del  frió  i dcl  cálido,  del  seco  i dcl  húmedo,  que 

(ll  Estendido  igualmente  sobre  todo  el  plan  del  horno, 

!'2)  Probablemente  quiere  decir  k modera  o morijera  lo  seco:  calidad  perjudicial 
a la  amalgamación. 


dchhn  disponer  de  Ins  combinaciones  i descomposiciones  de  los  cuerpos,  olins  sin 
cmbirgo  hnn  servido  en  su  tiempo  ;i  coordin  ir  i unir  en  su  sistema  infinidad  de 
hechos  bien  observados  que  el  jenio.  la  perseverancia  i e!  trabajo  del  hombre,  en 
parte  la  casualidad  han  descubierto,  ánles  que  la  verdadera  ciencia  viniese  a instruir- 
nos en  el  conocimiento  de  las  bases  mas  firmes  i mas  profundas. — Del  modo  algo 
semejanle,  aunque  sobre  escala  much  ) mas  vasta  las  ideas  de  lo  electropositivo  i lo 
electronegativo  de  los  cuerpos  hacen  hoi  dia  un  gran  servicio  a la  ciencia,  fijando 
relaciones  entro  sin  número  de  hechos  i fenómenos  nuevamente  dcscnhicrlos,  aun- 
que consideradas  en  si  mismas  estas  espresiones  no  sea an  tal  vez  inns  claras  i mejor 
dispuestas  para  contentar  la  razón  que  lo  cálido  i lo  frió  de  los  antiguos. 

Hecha  el  análisis  del  precioso  manuscrito  qoe  .acabo  de  recorrer  en  suS 
parles  mas  esenciales,  no  será  sin  inlceres  el  echar  todavía  un  golpe  de  vista  mas 
.aíras  sobre  la  famosa  obra  del  cura  de  Potosí  Arfe  de  los  metales,  escrita  un  siglo 
i medio  antes  del  citado  manuscrito,  impresa  por  la  primera  vez  en  ICiO  en 
Madrid,  reimpresa  en  1729  i traducida  al  francés  en  1751.  lista  obra  es  un  tratado 
completo  de  melalurjia  i abraza  lodo  lo  que  se  consideraba  como  mas  acreditado 
en  la  ciencia  en  aquel  tiempo.  Principia  por  dar  nociones  bastante  exactas  soltrc  las 
propiedades  de  los  metales  i de  sus  minerales,  que  si  en  la  parle  teórica  se  hallan 
impregnadas  de  ideas  erróneas  de  los  alquimistas,  relativa  ala  transformación  de 
los  metales  unos  en  oíros  i la  pcrroccion  del  oro,  son  sin  embargo  bastante  exactas 
i verdaderas  en  cuanto  a los  hcctios  que  se  observan  i las  propiedades  esencialeí  de 
los  cuerpos.  Ku  esto  primer  libro  se  nota  en  toilo  bástanle  método  i claridad,  i se 
vé  que  Barba  a mas  de  poseer  el  conocimiento  de  los  autores  mas  célebres  de  aqucll.i 
época  en  Europa,  unía  también  a sn  erudición  cierto  espíritu  investigador,  orijinal 
i lójico. 

En  el  segundo  libro  habla  del  beneficio  por  amalgamación  i esta  parte  espe- 
cialmente se  aplica  a!  asunto  de  que  tratamos.  Alli  se  ve  que  la  calcinación  de  los 
minerales  de  plata  entraba  como  una  de  las  operaciones  esenciales  en  el  beneficio 
americano  en  el  Perú  i lodo  lo  que  dice  sobre  ella  de  su  propia  cspcricncia  i obser- 
vación, es  digno  de  atención  de  parle  de  los  melalurjislas.  DTvide  lodos  los  mine- 
rales en  pacos,  mulatos' \ negrillos:  los  primeros  para  él,  son  de  plomería  (de  plata 
cornea)  a los  últimos  refiere  el  coc/i?so  (plata  sulfúrea)  el  rosicler,  los  soroches,  etc.; 
i los  mulatos  según  parece  no  son  otra  cosa  mas  que  mezclas  de  los  anteriores.  Ex- 
ceptuando los  primeros  entre  los  cuales  conviene  en  que  hai  algunos  que  no  necesi- 
tan quema,  lodos  los  demas  manda  someter  .a  una  qncin  i en  regla.  En  la  quema, 
dice,  se  forma  mucha  alcaparrosa  que  destruye  i aploma  el  azogue;  i para  librar  este 
último  de  su  enemigo  aconseja  Icjiar  los  residuos  de  la  calcinación  antes  de  benefi- 
ciarlos por  azogue.  Sibemos  que  en  tal  caso  una  gran  parle  de  plata  so  disuelve  al 
estillo  de  sulfato  si  no  se  ha  empleado  sd  en  la  calcinación,  i aun  se  disuelve  clo- 
ruro de  plata  en  la  disolución  de  los  cloruros  metálicos  si  se  ha  empleado  en  la 
calcinación  btstanlc  sal  para  clorurar  los  metales.  iVo  lo  ignoraba  lodo  aquello  Bar- 
ba, i advierto  que  al  disolverse  alcaparrosa  en  agua  se  disuelve  lamliien  algo  de 
plata,  i por  eso  manda  pue  estas  aguas  se  reconcentren  por  evaporación  i se  empleen 
en  lugar  del  in.ijistral  para  el  beneficio  de  los  metales  fríos. 

Barba  no  era  un  simple  beneficiador,  hombre  de  pura  rutina,  sino  nn  sabio,  ins- 
truido en  toda  clase  de  conocimientos  cienliíicos  de  aquel  tiempo;  investigador  i 
quiiiiico  que  prociirabi  someter  las  cuestiones  aun  mas  difíciles  al  fallo  de  sus  espe- 
riraentos  de  laboratorio.  Foresto  lodo  lo  quiere  csplicnr,  aun  cosas  que  para  su  époc.! 
eran  del  lodo  iuespli cables.  Es  curioso  de  qué  modo  suele  a veces  llegar  a los  resul- 
tados bastante  exactos  por  un  camino  estraviado.  Quiere  por  ejemplo  dar  razón  por 
qué  se  ha  de  agregar,  pirita  en  la  calcinación  de  los  minerales.  Para  esto  da  por  hecho 


~ 763  — 

que  el  hierro  hice  rebeldes  a la  calcinación  los  minerales  de  piala,  que  también  el 
azufre  destruye  los  metales  i a ninguno  tanto  como  el  hierro;  contenidos  pues  am- 
bos en  un  horno  donde  los  minerales  se  funden  o se  calcinan,  el  hierro  i el  azufre, 
estos  dos  contrarios  luchan,  combaten  uno  contra  el  otro,  se  destruyen  múluamente 
i dejan  el  oro  i la  plata  enteramente  libres.  Por  esto  también,  dice,  se  purifican  los 
minerales  que  tienen  azufre  i antimonio,  mezclándolos  i calcinándolos  con  escorias 
de  hierro. — Los  minerales  que  contienen  betún  blanco  o negro,  (que  según  me 
parece  debe  ser  arsénico)  se  calcinan  mui  bien  con  las  escorias  de  hierro  i la  harina 
de  piedras  blancas  de  que  se  hace  cal.  Sábese  en  realidad  que  se  usa  en  ciertos 
casos  con  ventaja  el  carbonato  de  cal  en  la  calcinación  de  minerales  i ejes  de  cobre 
que  se  intenta  someter  al  beneficio  de  amalgamación.  (Lib.  2.° cap.  2). 

Recomienda  sobro  lodo  que  se  bagan  ensayes  de  los  metales  por  fuego  antes  de 
incorporar,  para  saber  que  Ici  tienen,  que  también  se  reconozca  por  medio  de  agua 
caliente  para  ver  si  contienen  alcaparrosa,  i que  se  hagan  ensayes  por  mercurio  como 
se  hace  en  grande  para  prever  la  marcha  del  beneficio.  Si  el  mercurio  toma  el  coloa 
i lajforma  de  limadura  de  piala,  i esas  limaduras  se  ponen  mas  i mas  sutiles  i me- 
nudas, prueba  que  se  puede  proceder  sin  el  uso  del  remedio  ni  del  majislral;  i cita 
que  se  benefician  los  minerales  de  Vcrcnguela  de  Pocages  solo  con  azogue  i sal  sin 
agregar  material  alguno.  Si  el  mercurio  loma  el  color  de  plomo  se  agregan  materias 
que  pueden  ser:  hierro  calcinado  (?),  plomo,  estaño,  cal  viva  i ceniza,  i se  añaden 
estas  materias  poco  a poco.  Si  en  fin  el  mercurio  se  divide  en  mui  pequeños  globu- 
lillos i conserva  su  brillo,  prueba  que  el  mineral  no  tiene  plata,  o si  la  tiene,  el 
mineral  necesita  calcinación,  i se  conoce  por  su  brillo.  (Cap.  12,  lib.  ’ij. 

Eu  ia  calcinación  no  aconseja  emplear  la  sal;  i da  señas  bastante  exactas  para 
saber  cuando  el  mineral  ya  está  calcinado  i se  puede  parar  el  fuego,  i aconseja  en 
seguida  hacer  un  ensaye  de  la  harina  calcinada,  echando  sobre  ella  agua  caliente 
para  ver  si  se  disuelve  en  ella  plata  (sulfato  de  plata)  i si  contiene  alcaparrosa  lo- 
mando en  tal  caso  el  liicrro  sumerjido  en  ella  color  de  cobre. 

Durante  el  beneficio  en  grande  mandá ^examinar  constantemente  la  lis,  i distin- 
gue tres  especies  de  lis,  que  son:  lis  de  azogue,  lis  de  piala  i lis  de  remedio;  esta 
última  aparece  cuando  para  el  buneficio  se  emplea  algún  remedio  como  estaño  o 
plomo  (amalgama  de  estaño  o de  piorno^ 

No  permite  que  se  eche  do  una  vez  todo  el  mercurio  i todo  el  remedio,  sino  que 
se  añadan  por  pequeñas  cantidades,  principiando  por  incorporar  la  tercera  parte  de 
azogue  i la  mitad  de  estaño  o plomo  que  pide  el  cajón; — mas  si  se  emplea  sal  se  ha 
de  agregar  toda  a un  tiempo  i dejar  reposar  el  cajón  con  este  material  por  dos  o tres 
dias  antes  de  introducir  el  azogue.  (Cap.  4 6). 

Tampoco  oconseja  repetir  a cada  instante  el  repaso,  sobre  lodo  al  principio  del 
l)cneficio;  porque  el  mercurio,  dice,  antes  de  unirse  con  la  plata,  es  mas  espuesto  a 
dividirse  en  pequeños  globulillos  que  después. 

Pasa  en  seguida  a los  accidentes  o enfermedades  que  sufre  el  beneficio  i los  reme- 
dios que  se  apiiean.— El  primer  accidente  es  cuando  el  mercurio  está  tocado:  esto 
jo  atribuye  Barba  al  exceso  de  plomo,  estaño  o cal  que  se  h in  añadido  al  beneficio; 
i en  tal  caso  aconseja  continuar  los  repasos,  o mejor  todavía  agregar  aicaparrosa. 
Esta  última,  disuelta  en  el  agua,  convierte,  según  Barba,  los  demas  metales  viles  cu 
cobre  i de  este  modo  les  quita  la  calidad  fria  con  que  amortigu  in  el  azogue;  mien- 
tras que  ella  misma  adquiere  a un  tiempo  calidad  caliente,  que  es  la  propiedad  de 
cobre,  con  lo  cual  vuelve  a animarse  el  azufre.  Por  esta  razón,  dice  Barba,  se  echa 
cobre  molido  en  los  cajones  para  producir  el  mismo  efecto.  Da  también  diversas 
recetas  para  preparar  el  majislral  que  se  emplea  en  estos  casos,  entre  otras,  aconseja 
calcinar  el  mineral  de  cobre,  i despuesde  haberlo  molido,  mandase  le  amase  con  sai 


i nn  poco  de  ajua.  De  esta  masa  acoseja  hacer  panes  que  se  han  de  calcinar  por 
segunda  vez.  Tómase  para  esto  dos  parles  de  metal  de  cohrc  por  uno  de  sal  i se 
agrega  a cada  quintal  de  esta  mezcla  un  marco  de  limadura  de  cohra. 

El  segundo  accidente  es  eu  irido  el  az)gue  toma  color  de  plomo  en  los  cajones.  En 
1al  caso  nniuia  agregar  remedio,  i en  particular  aconseja  emplear  hierro  (sin  decir 
de  qué  manera).  Lo  que  llama  remedio  es  en  jcneral  lodo  ingrediente  frió:  como 
p'omo,  estaño,  cal,  etc.;  recomienda  que  no  se  añada  demasiado  remedio,  i aconseja 
apartar  desde  luego  la  tercera  o la  cuarta  parle  del  cajón,  echar  sobre  ella  el  reme- 
dio i repasarlo  para  que  lodo  esté  bien  mezclado  i en  seguida  incorporar  esta  parte 
en  el  cajón. 

i;i  tercer  accidente  es  cuando  el  mercurio  se  sopara  en  pequeños  granos  que  qne- 
din  separados  i no  se  reúnen  en  golas:  eso,  según  Barba,  es  seña  de  alguna  suciedad 
que  cubre  el  mercurio,  i para  remediar  este  mal  aconseja  agregar  relaves  calcinados 
(es  decir,  cierta  cantidad  del  mismo  metal  calcinado)  o bien,  io  que  le  parece  el  me- 
jor de  lodos  los  remedios  es  alumbre. 

En  jcneral  si  comparamos  el  antiguo  tratado  de  Birba  con  el  de  AlcaUá  hallamos 
en  este  último  un  método  mas  práctico,  de  aplicación  mas  fácil  i muchos  mas  deta- 
lles enla  descripción  de  las  operaciones  que  en  ol  libro  deBirba.  Las  señas  que  da  el 
Jiencficiador  de  Ornro  de  los  accidoules  i remedios,  de  i:a  marcha  del  hene/icio  i d*í 
su  término,  son  mui  dignas  de  atención  i de  estudio,  i como  lodo  en  su  docliina  rs 
efecto  de  observación  sin  grandes  pretensiones  a la  ciencia,  rara  voz  cita  nn  hecho 
que  no  sea  verdadero  i que  riu  se  pueda  admitir  on  el  oslado  actual  de  la  ciencia.  Mas 
instruido  i versado  en  toda  clase  de  estudios  el  cura  de  Potosi,  se  lija  inénos  en  la 
parle  rutinera  del  oíicio:  preocupado  de  las  ideas  especulativas  de  los  alquimistas  * 
filósofos  de  su  tiempo,  rita  a cada  paso  a los  autores  de  mas  fama,  forma  tcorias  • 
procura  estender!  is  a todos  los  casos  i hechos  aun  mal  observados  e inseguros, 

Pero  lo  que  resulta  del  exámen  comparativo  de  ambas  obras  es  que  desde  el  prin- 
cipio dcl  siglo  XVII,  tiempo  en  que  Barba  inventó  su  método  de  cocimiento  (IGO'JJ 
hasta  la  fecha  del  manuscrito  de  Alcali  (1789),  es  decir,  en  el  trascurso  de  180  años 
el  método  americano  no  ha  recibido  casi  ninguna  inodificaeion  nol  ible,  ni  ha  varia- 
do tn  sns  operaciones  mas  esenciales.  Aun  ol  método  de  cuoimienío,  tal  como  se 
halla  descrito  en  el  libro  tercero  de  la  obra  de  Barba,  no  es  mas  que  el  mismo  mé- 
todo de  aui  ilganncion  de  Medina,  ejecutada  en  calderas  metálicas  con  el  auxilio  de 
calor  i de  unos  molinetes. 

Barba  advierte  que  por  osle  método  lodos  los  melalos  de  plomería  aun  mni  gmo- 
SI  reciben  nn  benefteio  directo  en  2í  horas  i quelosdemas  metales  pueden  lamliicn 
Jtcneíiciarsc  por  cocimiento  dándoles  de  antemano  una  tuesta  o quema;  que  lamhicii 
las  calderas  de  hierro  serian  tan  buenas  para  el  mismo  efecto  sino  tuvieran  influjo 
sobre  las  caparrosas  cobrizas  produciiias  en  la  Crilcinacion  de  los  minerales,  ’l'odos 
estos  medios  unidos  al  uso  de  los  minerales  han  podido  sujerir  ideas  al  barón  du 
Bronn  para  la  invención  del  método  sajón.  Es  lamljien  de  observar  que  entre  los 
medios  propuestos  por  Barba  para  la  aplicación  do  su  método  a cicrios  miuerales 
bailamos  el  uso  de  alumbre  o bien  de  caparrosa  cobriza  i de  cobro,  medios  que  se 
liabiari  puesto  en  práctica  cu  estos  últimos  años  en  Europa  i propuestos  on  la 
citada  memoria  de  IMdagnli  i Durocher. 

No  hablaré  aquí  del  -4.“  i 5.°  libro  de  la  obra  de  Birba  que  tratan  do  los  mitiera- 
les  de  plata  por  fundición  ron  malcrías  plomizas  i por  refinación  o copelación . D.ré 
sol  imenlc  que  en  aquel  tiempo  ya  so  sabia  que  lodo  mineral  de  p'ata  rico  se  benn* 
'liria  con  mayor  ventaja  por  fundición  que  por  am  ilg  imacion  (Lib.  4.®  cap.  I)  i que 
('I  uso  del  bcuoficio  por  fundición  ha  sido  conocido  en  lodo  tiempo  en  las  minas  dcl 
I’crú;  que  también  en  aquella  época  se  conocía  mui  bien  li  diferencia  cnuo  los 
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hornos  de  reverbero,  hornos  castellanos  i hornos  de  copelación  i los  métodos  de 
fundición  consislian,  unos,  en  una  verdadera  cscorilicacion  de  los  metales  ricos  i>or 
medio  de  plomo  metálico  en  hornos  de  copelación,  otros,  en  fundiciones  de  los  mi- 
nerales menos  ricos  con  soroches  o minerales  de  galena  en  los  hornos  de  reverbero 
i otros  en  fundiciones  mas  fáciles  con  litarjirio  producidos  en  las  copelaciones. 

Es  por  consiguiente  notal)le  que  en  aquel  libro  tan  antiguo  bullemos  principios 
fundamentales  de  toda  la  inetalurjía  de  la  piala,  como  la  ])raclican  los  hombres  de 
profesión  los  mas  hábiles  de  nnestra  época;  i si  exceptuamos  el  adelanto  i cierto 
grado  de  perfección  que  ha  adquirido  desde  oiuónecs  la  conslruccion  dolos  hornos  i 
de  las  máquinas,  como  también  el  conocimiento  mas  profundo  de  la  composición  de 
los  minerales,  de  los  productos  nielalúrjicos  i de  las  mezclas,  si  exceptuamos  la 
licuación,  método  ya  desacredituio,  i olrosdos  o tres  todavía  poco  conocidos,  relativos 
al  beneficio  par  disolución,  nada  de  nuevo  quizás  en  lo  rclalivo  a las  principales 
operacioives  i procedimientos  metalúrjicos  se  ha  inventado  desde  cntónccs  para  la 
cstraccion  de  la  plata.  Es,  sobre  lodo,  fuerza  confesar  que  en  tiempo  de  Barba,  liare 
dos  i medio  siglas  no  se  consideraba  el  beneficio  de  ios  metales  fríos,  ya  por  fundi- 
ción, ya  por  amalgamación,  como  desconocido,  ni  como  misterio  o empresa  arries- 
gada que  pide  premios  i privilejios  csclusivos  de  parle  del  Estado,  como  se  suele 
oir  todavía  entre  la  jeneralidad  de  los  mineros  en  nnestra  época,  tan  fecunda  en  em- 
presas induslrialcs. 

V'olvicndo  en  fin  ni  objeto  principal  de  esta  memoria,  es  decir,  al  mélodo  de 
amalgamación  americana,  podemos  sacar  por  consecuencia  de  lodo  lo  cspucslo; 

l.^Quo  la  am ’.lgamacion  ainoricaiia,  tal  como  se  ha  practicado  en  Améiica  de  doS 
i medio  siglos  a osla  parle,  no  era  un  simple  método  limitadu  al  uso  de  majislral 
i repaso  de  los  cajones,  como  se  suele  decir  en  varias  obras  de  químico  i mclalurjia, 
ni  consistía  siempre  en  una  clornracion  i amalgamación  simullánea , sino  un 
sistema  completo  para  toda  clase  de  minerales,  variado  segiin  la  naturaleza  de  ellos. 

5.®  Qne  en  joncral  consislia  de  4 o 5 procedimientos  dihucnle,  que  eran: 

Beneficio  por  imjislra!; 

IKncficio  por  estaño  o plomo. 

Kenefleio  sin  ningiin  ingrediente,  menos  sal  i mercurio; 

Beneficio  por  tuesta  i amalgamación; 

Beneficio  por  cocimiento,  sin  tuesta  o con  Incsla  para  metales  ricos. 

3.°  Que  en  estas  diversas  inodifieiciones  del  mismo  método  americano  hallamos 
jérmenes  c iniciativas  de  todas  los  métodos  mas  modernos  europeos;  i si  hemos  de 
señal  ir  lo  que  es  íuas  distintivo  en  el  mélodo  americano,  es  sin  duda  la  acción 
lenta  clcl  majislral  i délos  amalgamas  de  plomo  i dcl  estaño  en  los  dos  primeros 
jeneros  de  beneficio  como  Uimbicn  el  uso  de  la  chua  para  ensayes. 

4.0  Que  este  método,  desde  su  dcsonbrimicnlo  por  i^Iedina  lia  lomado  mui  pronto 
un  desarrollo  tan  sorprendente  que  a principio  de  osle  siglo  Sonticnscbniidl  lo  lialló 
en  Méjico  casi  en  1 1 mismo  estado  en  que  lo  describe  Barba  a principios  del  siglo  XVi, 
i que,  si  alciidem as  a 1 is, circunstancias  en  que  osle  método  liallósu  aplicación  i resis- 
tió a las  miyoros  dificultades  que  la  naluralezi  de  los  principales  parajes  de  minas 
del  nuevo  continente  le  opuso,  no  hallamos  tal  vez  infundada  la  siguiente  opi- 
nión de  Sotincnsclimidl : 

uLa  amalgamación  de  Nueva  España  que  regularmente  llaman  beneficio  por  palio, 
In  subsistido  c isi  do.s  siglos  i medio  (I)  i suhsislirá  mientras  tanto  subsisla  el 
mundo.»  (Tratado  da  li  amalgamación  de  .Nueva  Españ  i cap.  XXVl). 

(l)  líonnenscImiiJt  escribió  a principios  de  cslc  siglo— M 'dina  iiiccnló  su  método 
en  1557. 
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IIECMS  ES  El  ISSTITOTO  SiCI«5Sl  EE  SASIUGO. 

DICIEMDRE  DE  1833. 
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(1,  La  persona  empléala  en  hacer  oslas  observaciones  es  don  Adolfo  Valdcrrama. 
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DICIEMBRE  DE  1855. 


1 Dias. 

Horas. 

Barómelre  a 0. 

Termóm.  libre, 

Termóm.  mínimum. 

iTermomclro  máximo. 

1 

PSICRÓMETRO. 
Seco  Húmedo 

Fuerza  etási  ica  de  vapor 
en  milimclros. 

Fracción  de  saturación. 
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RESUMEN 


DE  LAS 


Presión  atmosférica. — Término  medio  del  1.®  a 

10 

714.32  oLserv. 

30 

de  1 1 a 

20 

713.97 

30 

de  21  a 

31 

713.08 

32 

de  lodo  el 

mes 

71 3.78 

92 

La  mayor  amplitud  de  variaciones  entre  las  9 i las 

3 de  1 a 

noche  2.6  niilím. 

El  máximo  de  presión 

716.85 

El  minimo  de  presión 

710.20 

Número  de  inversiones  en  los  periodos  diurnos,  4. 

Temperatura. — Término  medio,  de  lodo  el  mes 

20®. 98 

El  minimo 

12.®0 

El  máximo  a las  3 

30". 3 

La  mayor  variación  entre  las  3 de  la  t.  i las  9 de  la 

n. 

8". 8 

Estado  IJigrométrico — Entre  las  9 de  la  mañana 

i las  3 

de  la  tarde: 

Fuerza  elástica  del  vapor  en  milímetros: 

Término  medio:  a las  9 de  la  mañana 

12. 

1 1 observ. 

30 

a las  3 de  la  tarde  14.00  30 

ílumedad  relativa  (tomado  el  punto  de  saturación  por  ciento): 

a tas  9 de  la  mañana  72 

a las  3 de  la  tarde  68 

Término  medio  de  todo  el  dia:  fuerza  elástica  del  vapor  43.05 

humedad  relativa  70 

El  menor  grado  de  saturación  (la  mayor  sequedad)  25  lerm.  30. "1. 

Dias  niil)Iados  5.  Lluvias  1.  Canlid  id  de  agua  caida  48  milímetros. 

Temblores-.  Tembló  tres  veces. 


Observaciones  hechas  en  Punía-Arenas,  Estrecho  de  Magallanes,  desde  marzo  l.“ 
hasta  agosto  último  de  1854,  por  Jorje  C.  Schythe,  presentadas  C7i  la  sesión  dcl'iZ 
de  mayo  por  el  secretario  de  la  facultad  de  ciencias  físicas  i matemáticas. 
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30.54 

51 

7 65.5 

10  1/4 

10  1/4 

50 

S.  m.  1. 

Her. 

» 

23 

8 

763.5 

7 

30.51 

44 

764.0 

7 1/4 

6 1/2 

44 

NE.  1. 

Nul)l. 

n 

12 

763.0 
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758.0 

6 3/4 

5 3/4 

43 

K.  fr. 

N ubi. 

)> 

4 

757.5 

5 1/4 

30.24 

41 

758.0 

5 3/4 

4 3/4 

41 

E.  fr. 

Nubl. 

» 

17 

8 

759.0 
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39.7  23.2  lütí.I  23.3 


JUNIO  DE  4854. 


Junio. 

Barómetro  con  su  respectivo  termóraelr" 

Termóm, 

libre. 

O 

E 

•wJ 

£ 

C5 

fc. 

O 

V3 

CJ 

O 

í3 

u 

Ü 

tr» 

CJ 

tP 

C 

H 

Ancroido, 

ü 

ü 

H 

Viento. 

Tiempo. 

Aguas. 

’ 4 

8 

73"‘l.u 

3 1;2 

2~ 

;i9 

731.5 

4 

Tm 

38 

O.  m.  1. 

Gol. 

ÍJ 

12 

730.0 

6 

29.16 

43 

730.5 

6 1/2 

5 1/2 

42 

SO.  1. 

Gcl, 

» 

4 

730.0 

0 1/2 

29.15 

41 

730.0 

5 3/4 

3 

41 

Clima, 

NuIjI. 

» 

2 

8 

737.0 

5 

29.40 

40 

737.0 

5 

4 1'2 

40 

0.  fio. 

Nul)l. 

» 

12 

'Í38.0 

6 1/4 

29.44 

43 

738.0 

6 1/2 

6 

43 

O.  fr. 

Gcl. 

n 

4 

739.0 

4 1/4 

29.47 

39 

739.0 

4 1/2 

3 1/2 

38 

0.  fto. 

Iler. 

)> 

3 

8 

741.5 

3 1/2 

29.57 

38 

7Í1.5 

3 3/4 

3 

37 

SO.  fio. 

Gel. 

n 

12 

743.0 

3 3/4 

29.6  í 

39 

743.0 

4 

3 1/2 

38 

SO.  fio. 

Gol. 

» 

4 

744.5 

3 1/2 

29.70 

38 

744.5 

4 

3 

37 

SO.  fto. 

Cel. 

» 

4 

8 

732.0 

2 

29.99 

35 

751.5 

2 

I 3, '4 

35 

O.  m,  !. 

Col. 

» 

12 

752.-5 

4 1/4 

30.01 

39 

752.0 

4 3/4 

4 

39 

SO.  1. 

Cel. 

» 

4 

753.0 

3 1/2 

30.05 

38 

753  0 

4 

3 1/4 

38 

SO.  fto. 

Gol. 

5 

8 

733.0 

1 1/2 

30.07 

34 

733.0 

1 1/4 
4 3/i 

3/4 

38 

Galiin. 

Col. 

» 

12 

753.0 

4 1/2 

30.08 

40 

753.5 

4 1/2 

40 

¡V.  m.  1. 

Hcr. 

» 

4 

753.0 

4 

30.08 

39 

753.5 

4 

3 

38 

N.  m.  1. 

Gcl. 

1) 

C 

8 

733.0 

1/7 

30.08 

32 

752.3 

1/2 

0 

32 

Gilmn. 

Gel. 

» 

12 

753.5 

4 1/4 

30.08 

39 

753.5 

4 1/2 

3 3/4 

19 

E.  m.  I. 

Cel. 

4 

753.0 

4 

30.08 

39 

753.0 

4 1/2 

3 3/4 

39 

E.  1. 

Nubl. 

)> 

7 

8 

74.5  0 

3 1/2 

29.70 

38 

1 43.0 

3 3/4 

3 

37 

E.  fto. 

Llov. 

D 

12 

7 44.3 

4 3/ i 

29.73 

40 

7 4 4.5 

5 

4 3/4 

40 

E.  fto. 

Llov. 

)> 

4 

744.0 

4 3/  4 

29.71 

4u 

744.0 

5 

4 1/2 

40 

E.  fr. 

Nubl. 

0.0084 

B 

8 

744.0 

4 3/4 

29.63 

40 

744.0 

5 1/4 

4 1/2 

40, 

E.  fr. 

Llov. 

« 

12 

744.5 

4 3/4 

29. 71 

40 

745.0 

5 

4 

39 

E.  fr. 

fylov. 

ü 

4 

746.0 

4 1/2 

29.73 

40 

746.0 

5 

4 

39 

E.  fr. 

Llov. 

9 

8 

755.0 

2 3/4 

30.12 

37 

755.0 

3 3/4 

2 1/4 

36 

E.  fr. 

Llov. 

P 

12 

736.0 

3 

30,18 

37 

736.5 

3 3/4 

2 1/2 

3: 

i:.  r. 

.Nubl. 

0.0051 

4 

738.0 

3 1/4 

30.26 

37 

7 58.0 

3 ¡ f-l 

2 3, '4 

37 

E.  r. 

Nubl, 

u 

10 

8 

759.0 

4 

30.32 

38 

739.0 

4 

3 1/) 

38 

NE.  r. 

LIdV. 

)) 

12 

757.5 

4 

30.28 

39 

758.0 

4 1/4 

3 1;2 

39 

Níí  fr. 

Niil)l. 

0.0056 

4 

7 56.0 

4 

30.20 

38 

756.0 

4 

3 1/2 

38 

NE.  fio. 

Nubl. 

» 

11 

8 

747.5 

4 

29.86 

38 

747.5 

4 

3 1/2 

38 

NE.  1. 

Llov. 

» 

12 

746.5 

5 1/4 

29.82 

41 

746.5 

3 1/4 

5 

41 

NE.  m.  1. 

Llov. 

)) 

4 

745.0 

5 3/4 

29.73 

42 

745.0 

6 1/4 

.5  1/2 

42 

SO.  m.  1. 

Llov. 

0.0195 

12 

8 

738.5 

5 1/2 

29.47 

41 

7 38.0 

5 1/2 

3 

41 

Galma . 

.Nubl.  . 

)) 

12 

738.5 

6 

29.47 

43 

749.0 

6 1 /4 

5 1/2 

42 

Calm.'i. 

Ij  lo  V. 

» 

4 

737.5 

6 1/2 

29.47 

43 

738.0 

6 1/2 

5 3/4 

43 

Galma. 

Nubl. 

0.0007 

4 3 

8 

741.0 

3 3/4 

29.55 

38 

741.0 

4 

3 1/2 

38 

O.  m.  1. 

Cel. 

n 

12 

742.5 

6 

29.61 

43 

743.0 

6 1/1 

5 3/4 

42 

.SO.  m.  1. 

Cel. 

» 

4 

743.5 

4 3^ 

29.63 

40 

743.3 

5 

4 1/4 

40 

SO.  in.  1. 

Gel. 

)> 

Jjll  LMC  Ul\n  J Uliu  |M  I VIVI  oi| 

inedia  por  causa  de  la  vscui'idad. 


JUNIO  DE  1854 


lunio.  I 

*•  V.  i- 

Barómetro  con  su  respectivo  termómetr» 

Termóra, 

libre. 

Viento. 

Tiempo. 

Aguas. 

E 

T3 

d 

s 

ea 

u 

o 

S 

Francés. 

Ó 

Ingles, 

H 

Aneroido, 

ü 

n 

8 

7 43.5 

4 1/4 

29.67 

39 

744.0 

4 1/4 

3 3/4 

39 

N.  m.  1. 

Llo,v. 

12 

744.0 

4 1/4 

29.67 

39 

744.0 

4 1/4 

3 1/2 

39 

NE.  I. 

Llov. 

» 

4 

745.5 

4 

29.73 

38 

746.0 

4 

3 1/2 

38 

Calma. 

Llov. 

0.0055 

15 

8 

739.5 

1 

29.57 

33 

739.5 

1 

3 1/4 

33 

N.  m.  1. 

Nubl. 

D 

12 

736.0 

-1  1/2 

29.42 

35 

736.0 

1 3/4 

4 

34 

NE  fr. 

Nev. 

1) 

4 

■'32.5 

2 1/2 

29.25 

36 

732.5 

2 1/2 

2 1/4 

36 

E.  fr. 

Llov. 

0.0095 

l6 

8 

731.0 

2 1/4 

29.21 

36 

731.5 

2 1/2 

2 

36 

NE.m.  1. 

Nubl. 

» 

12 

730.0 

4 

29.20 

39 

730.5 

4 

3 1/2 

41 

NE.  I. 

Cel. 

1) 

4 

728.0 

5 1/2 

29.09 

41 

729.0 

5 3/4 

5 

38 

NE.  fio. 

Nubl. 

» 

17 

8 

731.0 

1 1/4 

29.18 

34 

731.0 

1 1/2 

3 1/4 

33 

SO.  1. 

Cel. 

12 

733.5 

1 

29.26 

34 

733.5 

1 1/4 

1/2 

33 

SO.  fio. 

Cel. 

n 

4 

735.0 

0 

29.33 

31 

7 34.5 

0 

4-1/2 

11 

O.  i. 

Nubl. 

fí 

18 

8 

739.0 

2 1/2 

29.48 

35 

7.19.0 

2 1/2 

2 1/4 

36 

N.  m.  1. 

Cel. 

» 

12 

741.5 

3 1/2 

29.56 

38 

741.0 

3 1/2 

3 1/2 

38 

N.  ra,  1. 

Ccl. 

)) 

4 

744.5 

3 1/4 

29.70 

37 

744.0 

3 1/4 

2 3/4 

37 

O.  1. 

Cel. 

u 

49 

8 

748.5 

4 1/2 

29.86 

39 

748.5 

4 1/2 

4 

39 

O.  r. 

Cel. 

)> 

12 

749.0 

5 1/2 

29.90 

42 

746.5 

5 3/4 

5 

41 

NO.  fto. 

Ccl. 

n 

4 

748.5 

4 1/4 

29.89 

39 

7 48.5 

4 1/2 

3 3/4 

39 

O.  r. 

Cel. 

)) 

20 

8 

747.0 

3 1/2 

29.84 

38 

747.0 

3 3/4 

3 1/-i 

38 

0-  r. 

Cel. 

n 

12 

746.5 

4 1/2 

29.81 

40 

746.5 

4 3|4 

4 1/2 

40 

O.  fr. 

Ccl. 

n 

4 

747.5 

4 

29.83 

39 

747.5 

4 1/4 

3 1/2 

38 

O.  1. 

Cel. 

t> 

21 

8 

751.0 

3 1/2 

29.96 

37 

750.5 

3 1/2 

2 3/4 

37 

O.  I. 

Cel. 

)) 

12 

752.0 

5 

30.00 

41 

752.0 

5 

4 1/2 

40 

O.  fio. 

Ilcr. 

» 

4 

753.5 

4 1/2 

30.06 

39 

753  5 

4 1/2 

3 1/2 

38 

O.  1. 

Uer. 

n 

22 

8 

755.0 

3 1/2 

30.12 

37 

755.0 

3 1/2 

2 3/4 

37 

O.  m.  1. 

Cel. 

1) 

12 

754.5 

4 1/2 

30.13 

40 

754.5 

4 3/4 

4 

39 

O.  fio. 

Her. 

n 

4 

755.5 

3 1/4 

30.13 

37 

754.5 

3 1/4 

2 1/2 

36 

O.  ra.  1. 

Hcr. 

D 

23 

8 

754.0 

1 3/4 

30.11 

35 

753.5 

I 3/4 

1 1/2 

35 

Calma. 

Nubl. 

n 

12 

754.0 

3 

30.1  i 

37 

754.5 

3 1/4 

2 1/2 

37 

N.m.  1. 

Ccl. 

» 

4 

754.0 

2 1/2 

30.11 

36 

753.5 

2 1/2 

2 

36 

E.  m.  1. 

Cel. 

)> 

24 

8 

751.5 

2 1/2 

1 

30.02 

36 

751.0 

3 

2 

36 

E.  1. 

Llov. 

)) 

12 

751.0 

4 

30.01 

39 

751.0 

4 1/2 

3 3/4 

39 

E.flo. 

Nubl. 

» 

4 

750.0 

4 

29.97 

39 

750.0 

4 3/4 

3 3/4 

39 

E.  1. 

Nubi; 

O.OOOf 

25 

8 

750.5 

3 1/4 

29.95 

37 

750.5 

4 

3 

37 

E.  fto. 

Nubl. 

í> 

12 

751.0 

1 3/4 

29.96 

35 

750.0 

2 1/2 

1 1/2 

35 

E.  1. 

Nev. 

n 

4 

751.5 

2 

30.99 

35 

751 .0 

2 1i2 

1 3/4 

35 

E.  1. 

Ncv. 

u 

26 

8 

757.0 

2 1/4 

30.20 

35 

756.5 

2 

1 3/3 

35 

Calma. 

Llov. 

» 

12 

757.5 

2 1/2 

30.23 

36 

757.0 

2 1/2 

2 

36 

Calma. 

Nubl. 

0.01 2C 

4 

758.0 

2 1/2 

30.24 

36 

758.0 

2 1/2 

1 3/4 

35 

1 Calma. 

Llov. 

„>  -éJk 


Junio 


27 


28 


29 


30 


o 

a 


JUNIO  DE  Í 854. 


Barómeirocon  surespeclivo  lerraómetr» 


8 

12 


8 

12 

4 

8 

12 

4 

8 

12 

4 


bt 


756.5 

754.5 

752.5 

741.5 
739.0 

739.0 

736.0 
736.0 

736.0 

735.0 
735.0 
.735.0 


5 1/2 
5 1/2 
5 1/2 

2 1/4 
4 1/4 
'3  3/4 

1 1/2 
4 1/2 


bC 

C 


30.22  34 
30.16 
30.08 


29.58 

29.53 

29.51 

29.42 

29.42 

29.40 

29.37 

29.37 


3 1/2  29.36  38  735.0 


©■ 

•o 


c 

■< 


756.0 

754.0 

752.5 

741.0 

739.5 

739.0 

736.0 
736.0 

736.0 

735.0 

735.5 


V 


Médium.  1 745.5 


29.76  745.5 


Tennóm. 

libre. 


1/4 


1 


B 

O 


34  NE.  111.  1 


NE.  ni.  I 
NE.  fto. 

E.  m.  I. 
E.  m.  I. 

Clima. 


36  Calma. 


4 1/2  40 
2 3/4 137 
3.24 


Calma. 

Calma. 

Calma. 
O.  m.  1. 
Calm.a. 


O 

a. 

B 

CJ 


i\c‘V. 

.\ubl. 

Nubl. 

IVtibl. 

Lluv. 

Llov. 

Nubl. 

¡Nubl. 

iNubl. 

fícr. 

Her. 

líer. 


cí 

3- 

to 

< 


» 

0.0018 


» 

0.0186 

» 

» 

u 


Max.  6 
Min. 


1/2 


37.83 


Total.  0.0073 


En  procienlos. 


N.  NO.  O.  SO.  S.  SE.  E.  NE. 

9 1 20  11  » » 21  II 

12.3  1.4  35.4  15  » » 28.8  15 

tp.  m.r.  r.  fr.  fto.  1.  rnl.  cal, 
» » 6 10  17  21  28  20 


12  días  de  lluvia. 

Iler.  Ci:l.  Nubl.  Llov. 

8 33  25  24 

VIENTOS. 

Sept.  morid.  [Occid.  oricnt. 
28.7  15  1 43.8  43.8 


JULIO  DE  1854 


Julio. 

Barómetro  con  su  respectivo  termómetro. 

Termóm, 

libre. 

Viento. 

Tiempo. 

en 

«9. 

3 

bO 

< 

«B 

V 

B 

*o 

«9 

fS 

u 

o 

B 

Francés. 

O 

Ingles, 

1 Ancroido, 

o 

ü 

4 

r* 

8 

741.0 

' '2  ‘3/4 

29.56 

3b 

7 41 .0 

'3 

t'i/Z 

36 

Calma. 

Cel. 

n 

12 

U2.5 

4 1/2 

29.63 

39 

742.5 

4 1/2 

4 

39 

Calma. 

Cel. 

D 

4 

744.0 

5 

29.67 

40 

74.4.0 

5 

4 1/2 

40 

Calma. 

Cel. 

D 

2 

8 

747.5 

1 3/4 

29.82 

33 

747.0 

1,  1/4 

1 1/4 

34 

SO.  fio. 

Cel. 

]) 

12 

748.5 

1 1/2 

29.86 

34 

748.0 

1 

1 

34 

S.  fr. 

Hcr. 

D 

4 

750.0 

1 1/2 

29  92 

34 

750.0 

i 

1 

34 

S.  fr. 

Nubl. 

» 

3 

8 

735.0 

-fl  1/4 

30.13 

30 

754.0 

1 

4-.  1 3/4 

29 

E.  fto. 

Nubl. 

D 

■I'2 

753.0 

— 1 1/2 

30.13 

31 

75,4.0 

0. 

- 3/4 

31 

E.  fto. 

Nubl. 

» 

4 

745  0 

-rl  'l/-2 

30.13 

31 

734.0 

1/4 

-4  1 

30 

E.  fto. 

Nubl. 

» 

4 

8 

751.5 

1 3/4 

30.02 

34 

751.0 

2 

1 1/4 

34 

E.  fr. 

Nev. 

1) 

12 

730.0 

2 

29.27 

35, 

750.0 

2 1//^ 

1 1/2 

35 

E.  fr. 

Nev. 

)> 

i 

748.3 

2 1/4 

29.90 

35 

748.0 

2 1/2 

1 3/4 

36 

E.r. 

Llov. 

» 

5 

8 

747.5 

2 1/2 

29.83 

36 

747.5 

2 1/2 

1 3/4 

35 

SO.  m.  1. 

Llov. 

r> 

12 

7 47.3 

3 1/4 

29.85 

37 

747.0 

3 1/2 

2 3/4 

37 

SO.  1. 

Llov. 

yi 

4 

7 47  .0 

2 1/2 

29.83 

35 

747.0 

2 1/2 

1 3/4 

35 

O.  m.  1. 

Cel, 

0.0171 

6 

8 

745.3 

1 1/2 

29.78 

3-2 

743.0 

1/2 

0 

32 

Calma. 

Col. 

y> 

12 

735.0 

2 

29.78 

35 

745.5 

2 

1 1/2 

33 

Calma. 

Nubl. 

n 

4 

745.0 

2 

29.77 

35 

7 43.|0 

2 1/4 

1 1/2 

35 

Calma. 

Llov. 

D 

7 

8 

740.5 

2 1/2 

29.60 

36 

741.0 

2 1/2 

2 1/4 

36 

E.  fr. 

Eloy. 

» 

, 12 

739.0 

4 

29.33 

39 

739.5 

4 

3 3/4 

39 

E.  fto. 

Llov. 

)) 

4 

733.0 

4 

29.48 

738.0 

4 

3 1/2 

38 

NE.  1. 

Nubl. 

0.0052 

8 

, 8 

734.0 

1 3/4 

29.33 

33 

734  0 

1 1/2 

1 1/2 

35 

Calma. 

Ccl. 

0.0015 

12 

7 33.5 

3 1 /i 

29.31 

38 

734.0 

4 

3 1/2 

38 

Calma. 

Ccl. 

» 

4 

732.3 

3 1/2 

29.26 

37 

732.5 

3 1/2 

2 3/4 

37 

NE.  m.  1. 

Cel. 

)) 

9 

8 

7 30. .5 

3 

29.16 

37 

731.0 

3 1/4 

2 1/2 

37 

Calma. 

íilov. 

12 

731.0 

4 

29.17 

39 

731,5 

4 

3 1/2 

38 

Calma . 

Llov. 

fi 

4 

732.0 

3.  3/4 

29.20 

38 

732.0 

4 

3 1/2 

38 

Calma. 

Llov. 

n 

10 

8 

733.0 

2 

29.23 

3o 

7 33  0 

2 

1 3/4 

33 

SE.  1. 

Llov. 

t> 

12 

734.5 

1 3/4 

29.29 

35 

734.0 

I 3 '4 

1 1/4 

34 

Calma. 

Ncv. 

n 

4 

>36.0 

1/2 

29.37 

32 

736.0 

3/4 

0 

32 

E.  1. 

Nev. 

0.0268 

1 1 

8 

748.5 

-f3  1/2 

29.76 

26 

747.5 

-4  3 

4-4 

25 

E.  1. 

Nubl. 

l> 

12 

7 50.5 

^3 

29.93 

27 

749.0 

— 21/4 

— 31/4 

26 

E.  1. 

Cel. 

1) 

4 

732.0 

— 2 

30.01 

27 

751.5 

■42 

4 3 

27 

Caima. 

Nubl. 

h 

12 

8 

739.5 

—6  1/2 

30.30 

20 

757.5 

-461Í2 

4 6 3/4 

20 

Calma. 

Hcr. 

n 

12 

7()1.0 

— 1 1/2 

30.36 

29 

760.0 

-i-1  1/2 

-41  3/4129 

Caima. 

Cel. 

n 

4 

162.0 

-^2  1/2 

30.41 

28 

761.5 

4-2 

4-3  3/4 

26 

Calma. 

Ccl. 

13 

8 
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hn 

cd 

£ 

1 

8 

29.40 

h 

2 1/2 

NE.  m.l. 

Gel. 

» 

‘ 

12 

29.50 

43 

5 1 2 

N.  1. 

Cel. 

» 

4 

29.51 

44 

6 1/4 

.\0.  fio. 

Cel. 

)) 

2 

8 

30.00 

30 

1 1/2 

S.  r. 

i\ev. 

)) 

Chubascos, 

12 

30.09 

39 

3 1/2 

SO  fr. 

Cel. 

)) 

• 

4 

30.20 

40 

4 1/2 

SO.  fr. 

Cel, 

0.0001 

3 

8 

30.47 

38 

3 1/2 

SO.  fio. 

Hcr. 

u 

12 

30.40 

45 

7 

S.  fio. 

Her. 

» 

4 

30.43 

44 

6 1/2 

S.  fío. 

Her. 

» 

4 

8 

30.53 

39 

4 

G.  m.  1. 

Nubl. 

» 

12 

30. .54 

44 

0 1/2 

E.  1. 

Cel. 

» 

4 

30.ü3 

43 

6 1/4 

.\E.  1. 

Nubl. 

» 

5 

8 

30.40 

31 

5 

31 E.  fio. 

Cel. 

» 

12 

30.35 

40 

8 

li.  1. 

Cel. 

» 

4 

30.30 

47 

8 

S.  m.  I. 

Iler. 

)) 

6 

8 

30. 1 5 

40 

4 1/2 

.\E.  m.  1. 

Her. 

)) 

12 

30.09 

47 

8 

\0.  1. 

Cel. 

)) 

4 

30.00 

49 

9 1/2 

i\E.  m.  1. 

Cel, 

» 

7 

8 

29.43 

42 

5 3/4 

m.  I. 

Llov. 

)> 

12 

29.30 

45 

0 3/4 

Caima. 

Llov. 

» 

4 

29.34 

45 

0 3,  4 

S.  l. 

(/el. 

0.0061 

8 

8 

29.00 

42 

5 1/2 

O.  1. 

Cel. 

» 

12 

29.72 

40 

7 3/4 

O.  (lo. 

Cel. 

)) 

4 

29.77 

40 

7 1/4 

O.  fr. 

Cel. 

)) 

0 

8 

29.71 

30 

2 

Calma. 

Cel. 

» 

12 

29.03 

42 

5 

i\.  1. 

Llov. 

)) 

4 

29.00 

43 

0 

Calma, 

i\ubl. 

0.0o29 

10 

8 

29.23 

41 

4 3/  4 

iNE.  m.  1. 

Cel. 

» 

12 

29. £2 

40 

7 3/4 

O.  fr. 

Col. 

)) 

4 

29.24 

48 

8 1y4 

N.  m.  1. 

Cel. 

)> 

11 

8 

29.02 

37 

2 1/2 

i\0.  fio. 

Col. 

l> 

Chubascos  de  lluvia  í gra* 

12 

29.72 

42 

0 1/2 

O.  fr 

Cel. 

nízu. 

4 

29.70 

41 

4 1/4 

SO.  fio. 

Cel. 

0.0005 

1-2 

8 

29.70 

33 

1/2 

NG.  fio. 

Nev. 

» 

12 

29.04 

38 

3 1/4 

N.  1. 

¡Viibl. 

k) 

4 

29.61 

48 

8 3/4 

-\0.  fio. 

Ccl, 

0.0030 

13 

8 

29 -87 

42 

5 1/2 

iVO.  m.l. 

Cel. 

1) 

12 

29.93 

45 

0 3/4 

O.  fio. 

Cel. 

tí 

4 

29.00 

48 

8 1/2 

O.  fio. 

Ccl. 

« ' 

OCTUBRE  DE  1854. 


Octubre. 

Barómetro, 

i 

i Termómetro  Ubre.  C. 

Ó 

c 

> 

d 

c. 

E 

OP 

H 

1 Aguas:  M. 

Notas. 

tn 

CP 

E 

-o 

P 

4 4 

d|  Hora:  j 

to 

c 

'3 

p 

lí  Fhar.  | 

0 

29.94 

6 1/4 

S.  1. 

\ubl. 

)) 

42 

29.89 

45 

7 

S.  in.  1. 

Nubl. 

» 

4 

29.81 

45 

7 

s.  1- 

Nubl, 

0.0012 

45 

8 

29.67 

45 

7 1/4 

í\.  m.  I. 

Cel. 

)) 

12 

29-66 

50 

9 1/2 

N.  m.  1. 

Ccl. 

l> 

4 

29.55 

49 

9 1/2 

N.  1. 

iNubl. 

)) 

46 

8 

39.32 

46 

7 1/4 

!VO.  m.r. 

Ccl. 

» 

12 

29.36 

46 

7 3/4 

iVO.  r. 

Llov. 

)) 

4 

29.46 

49 

9 

O.  fr. 

Cel. 

0.0021 

17 

8 

29.52 

42 

5 1{2 

NE.  I. 

Nubl. 

» 

4 2 

29.44 

53 

11  1/4 

NE.  rto. 

Ccl. 

)) 

4 

29.38 

52 

10  3/4 

0.  fr. 

Cel. 

}) 

48 

8 

29.36 

44 

6 

i\0.  r. 

Cel. 

)) 

12 

29.40 

47 

7 

O.  r 

IjIov. 

)) 

4 

29.44 

50 

9 1/4 

O.  fto. 

Cel. 

0.0003 

49 

8 

29.67 

38 

3 

SO.  m.  1. 

Ccl. 

» 

4 2 

29.7  1 

43 

6 1/t 

SO.  í'to. 

Cel. 

» 

4 

29:77 

42 

5 1/4 

SO.  fto. 

Cel. 

)) 

20 

8 

30.01 

38 

4 

SE.  m.  1. 

Hcr. 

)) 

42 

30.02 

45 

7 1 /i 

O.  m.  1. 

Cel. 

)) 

4 

30.03 

48 

8 1/4 

S.  fio, 

Cel. 

)) 

21 

8 

30,03 

37 

2 1/2 

S.  fto. 

i\ubl. 

» 

12 

30.03 

40 

4 1/2 

O.  fr. 

Cel, 

» 

4 

30.00 

44 

G 1/2 

SO.  fr. 

Cel. 

)) 

> 

22 

8 

29.77 

38 

3 1/4 

SO.  fr. 

Cel. 

)) 

En  1,1  madrii^nda  ~ 5.° 

4 2 

29.80 

37 

2 1/2 

S.  m.  r. 

Cel. 

)) 

En  la  madrugada  — 2.° 

4 

29.90 

36 

2 1/2 

S.  r. 

Cel. 

» 

23 

8 

30.21 

30 

^1  1/2 

O.  m.  1. 

.Vubl. 

)) 

En  la  madrug.  — 5 112“ 

4 2 

30.24 

37 

2 3/4 

\E.  fto. 

C(‘I. 

» 

4 

30.23 

40 

4 1 /4 

E.  I, 

Hcr, 

)) 

24 

8 

30.  H 

35 

1 1/4 

S.  tn.  1. 

Hcr. 

)) 

12 

30.4  4 

43 

5 3/4 

S.  m.  I. 

íler. 

» 

4 

30.07 

44 

6 1/4 

S.  m.  1. 

üer. 

)) 

25 

8 

29.70 

39 

3 3/4 

S.  m.  1. 

í.lov. 

» 

12 

29.64 

43 

5 1/2 

S.  1. 

i\u  bl. 

0.0118 

a 

29.60 

44 

6 1/2 

S.  1. 

Cel. 

» 

26 

8 

29.15 

45 

7 

IVE.  fto. 

Cel. 

^ Véase  setiembre  27  de 

1 

4 2 

29.05 

49 

9 1¡4 

S.  1, 

Cel. 

)) 

1853 

4 

*2896 

46 

1 112 

S.  I. 

Oubl. 

0.0042, 

Dia  dcl  mes, 


OCTUBRE  DE  1854 


etiemb. 

Barómetro, 

‘5b 

.5 

*3 

ü 

c? 

u< 

A 

O 

c 

t 

E 

V3 

3 

n 

U 

O 

lT 

« 

O 

b. 

“O 

u 

V 

H 

o 

> 

0> 

H 

tD 

< 

T 

O 

29.92 

43 

0 1/2 

Calma. 

c:d. 

» 

12 

28.92 

47 

8 1/4 

O.  fio. 

.Nuhl. 

» 

4 

28.95 

50 

9 1/2 

0.  1. 

Cel. 

¡8 

8 

29.21 

42 

5 1/2 

O.  I, 

Gol. 

y> 

12 

29.30 

46 

7 1/4 

0.  fr. 

Gol. 

)} 

4 

29.34 

47 

7 1/2 

O.  fr. 

Cel. 

» 

29 

8 

29.38 

37 

2 1/2 

SO.  fr. 

Gel. 

» 

12 

29.47 

41 

4 112 

SO.  r. 

Gol. 

» 

4 

29.75 

39 

8 3/'4 

SO.  fr. 

Gel. 

)) 

30 

8 

30.03 

41 

4 314 

SO.  fio. 

Ccl. 

» 

12 

30.08 

48 

81l2 

SO  r. 

Gol. 

» 

t 

a 

30.12 

50 

9 1,2 

SO.  fio. 

Gel. 

31 

8 

30.21 

42 

5 1/2 

SO.  fio. 

Gel. 

u 

12 

30.24 

49 

3 112 

SO.  fr. 

Cel. 

» 

1 

39.24 

47 

7 3/1 

O.  fr. 

Gel. 

» 

Médium. 

_! ^ 

76]  5.97 

i 

1 

0.0328 

.Más  II  l/i 
IMin.-^'l  1/2 


Notes. 


En  procientos. 
En  procicntos. 


N. 

8 

9 

tp. 

)) 


NO.  O.  SO.  S.  SE.  E.  NE. 

8 20  18  18  1 r>  II 

9 32.5  20.2  20.2  1.1  0.0  12. -5 
in.r.  r.  fr.  fio.  I.  mi.  cal. 

2 7 16  25  19  20  4 

2.2  7.Í3  17.2  26.9  20.4  21.5  4.3 


10  dias  de  lluvia  o nevazón, 
Iler.  Gel.  Nubl.  Llov. 

10  61  14  8 

VIIÍMOS. 

Sept.  morid.  lOccid.  oricnt. 
42.3  57,7  I 73  27 


NOVIEMBRE  DE  1854. 


Noviemb,  B 

arómetro 

Termómetro  libre.  C. 

1 

Viento. 

Tiempo. 

t 

s 

fJi 

es 

3 

bJD 

< 

No  lasi 

Día  del  mes. 

u 

o 

K 

Pulg.  ingl. 
Fhar. 

« ■ 

30.16  4( 

7 3 4 

3.  1.  ( 

]el. 

)3 

12 

30.11  51 

10  1|4 

3.  fr.  ( 

7el. 

)) 

4 

30.15  51 

10  1/2 

3.  fto. 

3el. 

)) 

2 

8 

29.91  4í 

8 1/2 

D.  mr. 

3el. 

)) 

12 

29-86  1í 

9 1/4 

3.  r. 

>1. 

)> 

4 

29.85  5Í 

111/4 

O fr. 

3el. 

» 

3 

8 

29.70  4S 

) 9 1/4 

SO.  fto. 

Ce!. 

» 

12 

29.67  51 

J 9 3/4 

O.  1. 

Nubl. 

)) 

4 

29.67  4 

3 8 1/2 

O.  1. 

Nubl. 

» 

4 

8 

29.76  1 

7 8 1/4 

O.  fto. 

Cel. 

n 

12 

29.77  5 

2 11 

O.  fto. 

Gel. 

» 

4 

29.78  5 

4 11  3/4 

SO..I. 

Cel. 

)) 

5 

8 

29.70  5 

i 10 

-O.  fr. 

Cel. 

» 

12 

29.70  5 

3 11  1/2 

O.  1. 

Cel. 

)) 

4 

29.70  5 

3 11  1/4 

O.  fto. 

Cel. 

)) 

G 

8 

29.82  4 

9 9 1/2 

O.  fr. 

Cel. 

)) 

12 

29.83  5 

1 10  3/4 

O.  r. 

Gel. 

» 

4 - 

29  87  5 

.5  12 

O.  fr. 

Cel. 

)) 

7 

8 

29.97  1 

9 9 3/4 

O.  fto. 

Gel. 

» 

12 

30.03  5 

6 12  3/4 

SO.  1. 

Gel. 

» 

4 

30.05  1. 

)5  12  1/4 

O.  1. 

Nubl. 

» 

8 

8 

30.11  f 

.1  9 3/4 

O.  ni.  I. 

Cel. 

» 

12 

30.12 

,8  14  1/2 

ÍNO.  fto. 

Cel. 

)) 

4 

30.11 

,0  12  3/4 

NO.  1. 

Nubl. 

» 

g 

8 

29.96 

,3  11  1/4 

iN.  m.  1. 

Cel. 

» 

12 

29.90 

)9  14  3/4 

fto. 

Cel. 

)) 

4 

29.76 

) l 15  3/4 

NO.  l'to. 

Gel. 

» 

1( 

8 

29.80 

49  9 3/4 

(jítlmn. 

Cel. 

O.OOOc 

» 

12 

29.80 

45  12  3/4 

O.  1. 

Cel. 

» 

4 

29.76 

56  13  1 /2 

O.  fto. 

(.el. 

» 

\ 

8 

29.26 

50  10 

N.  fto. 

Nubl. 

)) 

12 

29.19 

.55  12  1/2 

N.  0. 

Nubl. 

» 

4 

29.15 

53  12 

NO.  tto. 

Gel. 

)) 

1 

7 8 

29.30 

45  7 

NO.  I. 

Cel. 

» 

Helada  en  la  noche. 

12 

29.32 

52  10  3/4 

N.  fr. 

Gel. 

4 

29.24 

53  11 

NO.  r. 

Gel . 

» 

i 

3 8 

29.32 

48  8 1/2 

NO.  fr. 

Cel. 

» 

12 

29.34 

53  11  1l2 

O.  r. 

GgI  • 

» 

4 

29.38 

52  10  3l4 

NO.  fr- 

Gel. 

» 

Dia  dcl  mes 


NOVIEMBRE  DE  1854 


Noviemb.il 

Uarómetro 

Termómetro  libre,  C. 

j 

Viento. 

Tiempo, 

</* 

« 

& 

< 

xr. 

o 

E 

'« 

(5 

llora. 

To 

C 

tz 

s 

T4 

8 

45 

7 

SO.  lio. 

Cel. 

)} 

12 

29.50 

18 

9 

O.  r. 

CH. 

» 

4 

29.57 

51 

10 

NO.  Cr: 

Col. 

» 

1 5 

8 

29.53 

43 

C 

O.  fr. 

Col. 

)) 

12 

29.01 

13 

7 

3/4 

O.ftrt. 

Col. 

)) 

4 

29.72 

45 

4 

O.  rl. 

Col. 

O.OOOG 

1C 

8 

29.93 

11 

6 

Clima. 

Nubl. 

» 

12 

29.93 

¡•8 

5 

3,4 

i\0.  1. 

Niibl. 

» 

4 

29.82 

49 

7 

.nü:.  1. 

Nubl. 

» 

47 

8 

29.55 

48 

8 

3/4 

0.  in.  I. 

Gol. 

1> 

12 

29  18 

55 

12 

3 4 

O.  1. 

Col. 

)) 

4 

29.37 

98 

13 

1/2 

0.  lio. 

Col. 

0.0003 

18 

8 

29.2? 

13 

6 

1 '4 

O.  fr. 

Gcl, 

)) 

12 

29.25 

49 

9 

1/2 

NO  lio. 

Col, 

)) 

4 

29. 1 7 

18 

8 

NO.  fi-. 

Col. 

0.0007 

'1ü 

8 

29.13 

12 

5 

1/2 

O.  m.  1. 

Col. 

)) 

12 

291.2 

19 

9 

NO.  fio. 

Ci'l, 

)) 

4 

29.12 

18 

8 

1/4 

O.  fio. 

Cel. 

f) 

20 

8 

29.25 

13 

0 

1/2 

O.  fio 

Col. 

)) 

12 

29.31 

47 

8 

SO.  IV. 

Cel. 

)) 

4 

29.10 

17 

7 

3/4 

O.  fr. 

Col. 

0.0001 

21 

8 

29.00 

41 

0 

3 '4 

SO.  1. 

ilor. 

)) 

12 

29.7  1 

19 

9 

1/2 

SO.  fio. 

Cel. 

}) 

4 

29.81 

50 

9 

1/2 

SO.  fr. 

Cel. 

)) 

22 

8 

30  OS 

45 

7 

O.  r. 

Nubl. 

)) 

12 

30. 1 2 

50 

10 

O.  fr. 

Cel. 

» 

■í 

30.17 

■>4 

11 

3/4 

O.  fia. 

Col. 

)) 

23 

8 

29.91 

13 

0 

S.  m.  1. 

Nubl. 

)) 

12 

29.81 

40 

7 

1/2 

S.  m.  1. 

Nubl. 

» 

4 

29.09 

52 

10 

1/2 

S.  in.  1. 

Col. 

)) 

2 i 

8 

29.51 

'.51 

10 

NO.  fio. 

Ce!. 

» 

12 

29.57 

lo  (i 

12 

3/4 

0.  fr. 

Col. 

» 

4 

29.03 

50 

12 

1/2 

NO.  fía 

Cel. 

i) 

25 

8 

29.01 

18 

8 

3/4 

V-  I- 

Nubl. 

» 

12 

29.05 

58 

14 

1/4 

NO.  fi. 

Col. 

» 

4 

29.07 

59 

14 

1/2 

NO.  fio. 

Col. 

20 

8 

29.11 

40 

7 

1/2 

NO  in,  1. 

Nub!. 

)) 

12 

29.45 

50 

13 

NO.  f.r 

Cel. 

U 

4 

29.  i3 

53 

11 

l/i 

NO.  fio. 

Ccl. 

» 

Notas. 


Chubascos, 

Clíubascos, 

Cliubascos, 

(^uhbascos, 

llclatl.i, 


NOVIEMBRE  DE  1854 


^ovienib. 

Barómetro, 

Termélro  libre.  C. 

Viento: 

Tiempo. 

Aguas:  1 

Notes. 

co 

o 

E 

x: 

C3 

rt 

U 

O 

a 

c 

3 

1 1 

27 

'■ 

29.44 

45 

7 

NO.  IV. 

Gel. 

0.001 1 

12 

28.45 

50 

9 1/2 

0.  IV. 

Gel. 

)) 

4 

28.43 

5 í 

1 1 1/2 

0.  fr. 

Ccl. 

)} 

28 

8 

20.41 

52 

11 

O.  r. 

Gel. 

)) 

Chubascos. 

12 

2!.'.  4 2 

0() 

1 2 3/4 

O.  fio. 

Ge!. 

)) 

4 

29.30 

59 

1 4 3/4 

O.  m.  r. 

Gel. 

0.0005 

29 

8 

29.33 

44 

6 

NO,  r. 

Gel. 

» 

Chubascos. 

12 

29.33 

30 

10 

O.  m.  r. 

Gel. 

4 

'29.31 

5 i 

11  314 

NO.  r. 

Gel. 

0.0014 

30 

8 

29.27 

44 

6 1/2 

O.  m.  r. 

Gel. 

)) 

12 

29130 

49 

8 1/2 

O.  r. 

Gel. 

» 

29.43 

52 

10  1/2 

O.  fr. 

Gel. 

)) 

rv  /V  f rv  • 

Wedium.l  -2'J.(í2  | 9.98  | | Tolnl.  0.0052Í 


Máx  lí)  3/4 
¡Vlin.  5 


En  procientos. 


N.  NO. 

O. 

SO.  S,  SE. 

E, 

NE. 

8 dias  de  Iluyia. 

6 23 

47 

8 3 « 

» 

1 

ílcr.  Gel.  Ntibl.  Llov. 

6.8  26.1 

53. 

4 9.1  3.4  » 

u 

1.1 

1 73  14  » 

tp.  m.r. 

r. 

fr.  fio.  1. 

mi. 

cal. 

VIENTOS. 

» 5 

11 

23  26  15 

8 

2 

Sept.  merid.  íOccid.  oricnt. 

» 3 . 5 

12.2 

25.5  29  16.7 

9 

2.2 

73.1  26.9  i 98.8  1.2 

En  procien  los. 


Dia  dcl  mes, 


DICIEMBRE  DE  185^ 


Diciemb. 


■10 


41 


42 


13 


8 

4 2 
4 

8 

42 

4 

8 

12 

4 

8 

42 

4 

8 

12 

4 

8 

42 

4 

8 

42 

4 

8 

4 2 
4 

8 

42 

4 

8 

12 

4 

8 

12 

4 

8 

12 

a 

8 

12 

4 


iaromelro. 

Tcniiómclro  Ubre.  C. 

Viento. 

Tiempo. 

s 

trt 

r0 

"bD 

S 

U 

2(5758 

45 

7 

O 1. 

Cel. 

» 

20.04 

50 

10 

O.  r. 

Cel. 

» 

29.70 

oO 

9 3/4 

O.  fr. 

Cel. 

0.0..08 

29.85 

44 

6 3/4 

NO.  1. 

Cel. 

» 

29-85 

50 

10 
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hiforme  de  la  comisión  rncarqadr  de  examinar  la  memoria  presentada  al  concurso 
de  la  Facultad  de  Humanidades  en  !85ó. 

Señor  Dcc.Tno: 

En  cnmplimienlo  de  la  comisión  qile  V.  se  ha  servido  encomendarnos,  hemos 
examinado  el  lomo  2.”  de  la  «Historia  jencral  de  la  independencia  de  Chile»  por 
don  Diego  Barros  Arana,  que  comprende  desde  la  invasión  de  Pareja  liasta  la  cnlr;i- 
dti  de  Osorio  en  Santiago,  i que  ha  sido  presentado  por  el  autor  al  concurso  litera- 
rio de  la  Facultad  de  Humanidades. 

Aunque  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  diirantle  el  indicado  periodo  han 
sido  ya  brillantemente  rel'eridos  por  contemporáneos  de  elios  mismos  o por  otros 
escritores  de  mérito,  sin  embargo,  nuestro  laborioso  colega  ha  descubierto  datos  i 
documentos  nuevos,  que  ponen  de  maniíieslo  el  orijen  i eonserueneias  de  muchos 
sucesos  hasta  aliora  no  bien  conocidos,  i que,  a nuestro  juicio,  reunidos  a los  dalos 
i documentos  de  que  el  púidico  estaba  anteriormente  en  posesión,  presentan  sin 
oscuridad  ni  varios  la  historia  de  los  taños  13  i 1i. 

El  mérito  principal  del  libro  que  hemos  examinado,  es  el  espíritu  de  investigación 
que  revela  en  su  autor,  quien  para  íormarlo  ha  inlerrogido  los  recuerdos  de  los 
hombres,  sobrevivientes  todavía,  que  figuraron  cu  la  politiiM  i en  las  camp  iñas  de 
enlónces,  i ha  consultado  los  correspondientes  escritos  de  los  que  han  dejado  de 
existir. 

El  señor  Barros  Arana  ha  compuesto  su  obra  colorándose  decididamente  bajo  las 
banderas  de  una  de  las  facciones  en 'que  se  dividieron  nneslros  padres,  i ha  juzgado 
los  acontecimientos  hajo  un  punto  de  vista  cuya  verdad  miielios  desconocen.  .4pre- 
ciamos  debidamente  la  valentía  i franqueza  con  que  h¡i  manifestado  sus  conviccio- 
ney  i la  opinión  favorable  o adversa  que  tiene  de  algunos  de  los  personajes  de  la 
historia  nacional;  pero  debemos  espresar  nqui,  para  satisfacción  de  iiuesira  concien- 
cia, que  tanto  nuestro  juicio  sobre  los  hechos  como  iiuoslras  opiniones  sobro,  las 
personas  son  muchas  veces  diferentes  délas  que  ha  emitido  el  señor  Birros. 

Diremos  en  conclusión  que  segur,  el  concepto  que  no.s  lia  heelio  formar  la  lectura 
dcl  lomo  í."  de  la  «Historia  jencral  de  la  independencia  do  Chile»,  la  Facultad  de 
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Filosofía  i ITuraanidades  no  hari,i  mas  que  un  acto  de  justicia  adjudicando  el  premio 
del  certámen  a don  Diego  Barros  Arana,  que  ha  prestado  un  señalado  servicio  a la 
literatura  ciñlcna,  dedicándose  con  una  constancia  i contracción  dignas  de  todo 
elojio  al  cultivo  de  uno  de  sus  ramos  mas  importantes. 

Santiago,  diciembre  17  de  1855. 

F.  Vúrgas  Fontecilla. 

Miguel  Luis  Amunálegui. 


Santiago,  diciembre  27  de  í8o5. 


Señor  Rector : 

La  comisión  encargada  de  ex  aminar  el  opúsculo  titulado  «Civilización  del  pueblo», 
conjpuesto  por  don  í.uis  Vcrdollin,  tiene  el  honor  de  espresar  a US.  el  juicio  que  ha 
formado  sobre  el  mérito  de  este  trabajo. 

El  libro  del  señor  Verdollin  es  un  curso  de  moral  en  que  se  enseñan  los  deberes 
que  el  hombre  tiene  para  con  Dios,  para  consigo  mismo  i para  con  sus  seniejanlcs, 
i se  dan  nociones  jeneralcs  i p irliculares  de  las  virtudes  i los  vicios.  Todo  el  libro 
se  divide  en  doce  partes,  en  cada  una  de  las  cuales  se  comienza  por  una  csplicacion, 
dispuesta  en  forma  de  diálogo,  del  asunto  de  que  se  trata;  luego  sigue  un  comenta- 
rio sobre  la  misma  materia,  i se  concluye  con  ejemplos  i anécdotas  análogas  a la 
doctrina  i que  sirven  para  amenizarla  i hacerla  mas  accesible  a la  intelijencia 
del  lector. 

A Juicio  de  la  comisión,  la  obra  del  señor  Verdollin  contiene  principios  sanos,  i 
presenta  al  lector  un  cuadro  de  los  deljcres  que  le  ligan  en  todas  las  siluarioms 
do  la  vida  i en  todas  las  relaciones  en  que  puedo  hallarse.  Está  ademas  escrita  con 
claridad  i concisión,  i su  loclura  no  será  fatigosa  para  los  niños  ni  para  la  jenle 
adulta  del  pueblo,  que  son  para  quienes  ha  trabajado  el  autor. 

iVo  dejan  de  notarse  algunas  incorrecciones  en  el  lenguaje,  efecto  sin  duda  de  no 
ser  el  español  el  idioma  nativo  del  señor  Verdollin. 

Por  lo  espiiesto  croe  la  comisión  que  el  libro  de  que  se  trata  merece  de  Justicia 
sor  aprobado  por  la  Universidad  para  testo  do  lectura  en  las  escuelas,  i recomendado 
adenaas  como  a propósito  para  formar  parle  de,  las  bibliotecas  populares  que  se  están 
creando. 


Dios  guarde  a US. 


Ventura  Blanco  Encalada. 


F.  Vargas  Foníccilla. 
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Santiago,  enero  7 de  1856. 

Conforme  a lo  acordado  por  el  Consejo  en  sesión  del  23  de  diciembre  último  a 
virtud  del  informe  que  precede,  se  aprueba  para  testo  de  lectura  en  las  escuelas  i 
se  recomienda  como  a propósito  para  formar  parle  de  las  bibliotecas  populares  el 
opúsculo  titulado  «Civilización  del  pueblo»,  compuesto  por  don  Luis  Vcrdollin. 
Anótese. 

BELLO. — F.  Vargas  Fontecilla. 


Santiago,  diciembre  15  de  1855. 


Señor  Decano : 

La  comisión  encargada  de  examinar  los  libros  2.°  i 3.°  del  «Curso  teórico-práctlco 
de  la  lengua  francesa»,  trabajado  por  don  M.  F.  Guillou,  ha  leido  con  atención  la 
parte  sujeta  al  examen,  i ahora  tiene  el  honor  de  informar  sobre  ella  lo  que  sigue. 

El  libro  2."  se  compone  de  ejercicios  para  traducir  del  castellano  al  francés.  Se 
divide  en  dos  parles:  en  la  primera  sedan  ejercicios  particulares,  en  que  el  alumno 
tiene  que  ir  hacietulo  una  aplicación  progresiva  de  las  reglas  que  ha  aprendido  en 
la  gramática;  i en  la  segunda  los  ejercicios  son  jenerales,  i en  ellos  la  aplicación  de 
las  reglass  deja  de  ser  gradual,  i obliga  al  alumno  a poner  simultáneamente  en  juego 
todos  los  conocimiedtos  que  ha  adquirido  en  el  estudio  de  la  gramática.  El  libro  3." 
se  compone  de  ejercicios  para  traducir  del  francés  al  castellano,  i está  ordenado  bajo 
el  mismo  plan  que  el  segundo. 

Cuanto  puede  apetecerse  en  un  trabajo  de  este  jénero  es  que  los  ejercicios  estén 
perfectamente  graduados,  esto  es,  que  conduzcan  al  alumno  desde  lo  mas  obvio  i 
sencillo  hasta  lo  mas  difícil  qne  ofrece  el  aprendizaje  de  una  lengua;  i este  objeto,  a 
juicio  de  la  comisión,  ha  sido  llenado  mui  satisfactoriamente  por  el  señor  Guillou 
en  los  libros  2.“  i S.",  a que  se  refiere  el  presente  año. 

El  autor  ha  ilustrado  con  notas  todos  aquellos  pasajes  en  que  el  alumno  encontra- 
rla dificultades  superiores  a sus  fuerzas,  haciéndole  de  este  modo  soportable  una 
tarea  que  es  de  suyo  bastante  enojosa. 

Hai  en  este  trabajo  otro  mérito  de  importancia,  cual  es  el  buen  juicio  i gusto  con 
que  el  autor  ha  clejido  las  máximas  morales  i trozos  literarios  que  componen  los 
ejercicios.  Mui  conocidas  son  las  ventajas  que  de  ello  reportarán  los  alumnos. 

Por  todo  lo  espuesto  la  comisión  es  de  sentir  que  la  obra  del  señor  Guillou  es  mui 
acreedora  a la  aprobación  de  la  Universidad. 

Dios  guarde  a U. 


Rafael  Minvielle. 

F.  Várgas  Fontecilla. 
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Santiago,  diciembre  17  de  1So5. 

Conforme  a lo  acor.la.ln  por  el  C 'osojo  on  sesión  del  15  del  que  rije  n virítid  del 
prccedenlc  informe,  se  iquiieban  para  testo  de  enseñanza  los  libros  segundo  i ter- 
cero del  «Curso  leórico-práclico  de  la  lengua  francesa»,  escrito  por  don  iMigucl 
Francisco  Guiilou.  Anótese, 

BELLO. — F.  Várgns  Fontecilta. 


Informe  sobre  el  testo  de  farmacia  escrito  por  el  profesor  don  José  V.  Bustillos, 


La  comisión  nombrada  para  informar  sobro  el  mérito  del  testo  de  farmacia  pre- 
sentado a la  Universidad  por  el  profesor  don  .José  V.  Bustillos,  tiene  la  satisfacciou 
de  psponcr  que  I>a  hallado  en  él  un  libro  que  llena  perfectamente  su  objeto.  Desti- 
nado para  los  alumnos  que  se  dedican  a la  medicina  i farmacia,  reúne  las  condicio. 
ues  necesarias  para  hacer  el  aprendizaje,  cual  conviene  al  estado  de  progreso  a que 
las  ciencias  han  llegado.  En  su  composición  el  autor  ha  imitado  el  ejemplo  do  los 
mejores  farmacólogos,  adoptando  un  sistema  que  hace  de  la  farmacia  una  verda- 
dera ciencia;  i sin  estenderse  demasiado  en  algunos  puntos,  inlercsanles  a la  verdad 
para  la  ciencia,  no  h.i  omitido  nada  de  aquello  que  dice  relación  en  lo  mas  esencial 
con  la  farmacia. 

Un  plan  metódico,  sencilla  esposicion  de  las  materias  i un  estilo  claro  recomien- 
dan sobre  todo  este  libro  como  testo  de  enseñanza. 

ílé  aqui  un  lijero  resúmen  dcl  orden  que  el  autor  ha  seguido  en  su  formación. 

Siendo  el  estudio  po  la  farmacia  la  aplicación  de  las  ciencias  naturales  a la  far- 
macia misma,  principia  el  autor  por  hacer  un  compendio  de  ellas,  trata  en  seguida 
de  los  aparatos  e instrumentos  que  son  de  un  uso  peculiar  en  la  farmacia,  i por  fin, 
de  los  pesos  i medidas,  imponiéndolo  a la  vez  en  el  conocimiento  de  los  medica- 
mentos inorgánicos  i orgánicos,  i de  sus  combinados  mas  usuales. 

Provisto  el  alumno  de  estos  conocimientos,  lo  conduce  el  autor  al  laboratorio  far- 
macéutico. Esta  parte  del  testo,  que  lleva  el  nombre  de  farmacia  química  u opera- 
toria, está  mui  bien  tratada.  Nada  mas  propio  que  entrar  a openr  cuando  ya  se 
conocen  las  teorías  de  la  ciencia  i se  saben  manejar  los  aparatos.  l*cro  la  comisión 
desearia  que  el  autor  fuese  ménos  estenso  cu  esta  parte,  de  manera  que  .sin  suprimir 
ninguna  de  las  materias  i sustanci.is  de  que  trata,  fuese  mas  bicórneo  na  la  descrip. 
cion  de  aquel:  i3  de  que  ya  se  ha  tratado  en  los  dos  años  do  quimica  que  preceden 
al  estudio  de  firmaci». 

La  materia  farmacéutica  que  comprende  cierta  clase  de  medicamentos  perlene* 
cientos  a los  ramos  vejelal  i animal,  es  un  tratado  mui  importante,  pues  da  a cono- 
cer las  sustancias  que  de  ellas  se  pueden  estraer  para  el  uso  medico,  e indica  la 
parte  de  la  elasiricacion  a que  pertenecen  los  vejelales  i animales  de  que  se.  estraen. 
La  parte  zoolójica  interesa  mucho  al  alumno,  por  cuanto  no  le  es  obligatorio  todavía 
este  r uno  de  historia  natural. 

El  autor  concluye  con  el  tratado  de  las  operaciones  propiamente  dichas  i con  la 
clasifeaeion  fisiolójica  de  la  materia  médica. 

Seria  de  desear  que  el  testo  fuese  acompañado  de  un  tratado  de  toxicolojia.  La 
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So7ifi('(jo,  dicievihre  31  de  1855- 


ALDUNATE. 


LUIS  .«RTCAGA. 


Rójimen  interior  ile  la  eseiieln. 


Los  alumnos  están  divididos  en  dos  secciones,  una  de  cade- 
les  i olr.a  de  cabos:  cada  una  habita  en  departamento  separado. 
La  sección  de  cadetes  eslá  dividida  en  cuatro  Brigadas  i cada 
im.a  de  estas  bajo  Us  inmediatas  órdenes  do  un  Brigadier  i un  Sub- 
Brigadier.  Li  de  cabos  igualmente  en  cuatro  escuadras,  i cada 
una  de  estas  al  cargo  de  un  Sárjenlo  I."  i un  Ademas  cada 
una  de  las  secciones  está  manrtiida  especialmente  por  un  Ayu- 
dante, que  sin  perjuicio  de  sus  servicios  i de  las  clases  que  prc- 
si<le,  es  responsable  de  su  arreglo  i disciplina  en  la  misma  for- 
ma quo  un  CapUan  de  Contpafiia.  Diariamente  se  nombran 
dos  «uardias,  una  en  la  sección  de  cndi-tcs  i otra  cu  la  de  ca- 
bos,''componiéndose  la  l.‘  de  un  .Ayudante,  nn  Brigadier  i un 
Suli  Bji'Mdier,  i la  2.»  de  un  cadete  inspector  'de  cu.ilro  que  se 
clijen  ca'ila  año  para  este  servicioj  un  SarjeiUii  I.»  i un  2.«.  Lis 
oblig.icionesde  estos  cmpleatlos  son:  mantener  la  quietud,  silen- 
cio i orden  del  Establecimiento^  prohiiiir  toda  comunicación 
con  las  personas  de  afuera,  a no  ser  en  lus  días  i boms  señala- 
dos  a este  lin,  impedir  que  se  introduzcan  emnidas,  bellidas  o 
frutas;  no  permitir  el  uso  del  cigarro;  vtjüar  consUnlcinenlc 
la  conducta  do  les  alumnos  en  jencral  i en  particular  la  de 
aquellos  que  se  hiiliier.n  hecho  notar  por  alguna  f-iUa;  cuidar 
del  oprovcchamieiilo  dcl  tiempo  en  las  horas  de  estudio,  con- 
ducir a tos  alumnos  en  fonnaciou  a las  clases,  al  comedor,  a la 
sala  de  estudio,  al  dormitorio  i a las  demas  distribuciones  dia- 
rias; celar  en  fin,  que  en  todas  parles  se  conduzcan  los  alum- 
nos con  la  decencia  i moralidad  correspondiente  a la  educación 
qiio  reciben  i la  carrera  ,i  que  están  dcslinailos.  Estos  empica- 
líos  deben  continuar  su  vijdiincia  do  nnclie  en  ios  dormitorios 
oiternando  los  lre.s  de  cada  sección  del  modo  siguiente:  el  Ayii- 
danto  i Cadete  Inspector  it-isla  l >s  doce,  el  Brigadier  i Sárjenlo 
I.®  hasl.i  las  dos  o tres  de  la  mañana,  según  la  estación,  i el 
Sub-Brigailicr  i Sárjenlo  í."  Itasla  el  amanecer,  es  decir,  qnc 
sitinpro  ha  de  Inber  uno  cu  pié  en  cada  durmiturío.  Tudas  las 
distribuciones  se  anuncian  con  el  toque  de  c.ija  o de  corneta. 
Los  comandantes  de  guardia  dun  parte  por  escrito  al  Director, 
de  las  novedades  ocurridas  durante  sii  servicio  i dcl  cumpli- 
miento do  ios  castigos  , aplicados  a los  alumnos,  i en  un  libro  lle- 
vado al  efcclu  so  apuntan  las  notas  de  cada  (ino  i las  penas 
impuestas.  F.l  cnmamlanlc  de  guardia  de  la  sección  de  cadetes, 
tiene  ademas  Í;i  obligación  de  dar  parto  :il  Director  do  las  fal- 
tas de  los  Profesores  i .inolarlas  en  im  libro.  Todos  los  Ayndan- 
tcd  se  alternan  cu  ol  servicio  de  guardia  i en  los  demas  do  la 


Esciiola,  sin  perjuicio  de  las  clases  que  llevan  I do  las  comisio- 
nes deque  están  cncarg.idos.  Dúo  mand.i  parlicularmenie  la 
sccciun  de  cadetes,  otro  la  de  cabos,  otro  desempeña  las  fun- 
ciones de  Cipilan  cajero  ¡ habilitado,  otro  esta  encargado  dcl 
nluiaccn,  otro  do  l.i  economía  i policía  interior  i otro  del  ejer- 
cicio diario  de  armas, 

Uistrilnivioii  «le  Ins  liorna  «Id  «l«n- 


Se  loca  diana  al  amanecer  i a esa  hora  se  levantan  los  alum- 
nos, limpian  su  ropu  i so  lavan  para  presentarso  aseados  a l.i 
revista  que  poco  dc'^pues  deben  pasarles,  l.^los  Brigadieres  i 
Sárjenlos,  i en  seguida  los  comind.inlcs  do  guardia.  Concluido 
este  acto,  pasan  formados  a un  salón  donde  divididos  en  gru- 
pos, en  varias  pizarras  destinadas  al  efecto,  pasan  la  lección  qnc 
han  esludiidn  la  noche  anterior  do  los  distintos  ramos  de  Mi- 
temáticas.  De  siete  asióle  i mcdi.i,  según  la  estación,  hasta  lis 
nueve,  clase  de  Matcmálic-is;  de  nuevo  a nueve  t media,  al- 
muerzo i recreo,  do  nueve  ¡ media  a diez  tres  cuartos,  estudio 
de  Gramáliea  Cislellana,  Jeografia,  ForliÜo.icion  pasajera  o 
Topngrafi.i;  de  diez  tres  cuartos  a doce,  clase  de  estos  ramos; 
de  doce  a doce  i cuarto  recreo;  de  doce  i cu.irlo  a una  i cu-irlo, 
escritura  i dibujo  .alternando  las  dos  secciones;  ilo  una  l cuarto 
a una  i media,  loman  alguna  fruía  de  li  estación  on  el  come- 
dor; de  una  i media  ,a  dos  i media,  estudio  de  Francés,  Ingles, 
TiuTicii,  Ordeiianzi  i Física;  do  dos  i media  a tres  i media,  ei-i; 
se  de  estos  ramos;  do  tres  i media  a cuatro  i media,  comida  i 
recreo;  de  cu.ilro  i media  hasta  l.i  oncion,  ejercicio  de  cabalic- 
ria  o infinteria,  Esgrima  o Jimnástica;  de  la  oncion  adelanto, 
csLmlio  de  Matrmálícas;  estudio  i clases  de  Uclijinn  o Historias; 
en  sc‘'uida  loman  lé  i pasan  a los  dormitorios,  rezan  ¡se  acucs- 
tan.  . . , p . • 

En  ver.ino  se  bañan  todos  los  dias  antes  de  lomar  fruta,  i 
los  largos  dias  penniten  prolongar  el  tiempo  de  algiiii.is  clases  i 
el  de  los  recreos  Las  clases  de  M.ilemálicas,  de  Gramática  («as- 
lellina  i Jcografi  i,  son  diarias;  las  de  escritura  i diltujo  lain- 
bien  diarias;  poro  alternando  en  las  dos  secciones,  las  de  Rcli- 
jion,  Historia  i Jimnástica  dos  día  en  la  semana,  las  de  Tacuca 
¡ Orilcnanzi  .allcrn.imlo  por  semana. 

El  gratín  do  apriivcchamicnto  deles  alumnos  se  calilic.i  del 
modo  siguiente:  Espres-indi)  los  números  5,  10,  15  i 30  hs  no- 
lis de  wirrfffiJií).  Lucho,  rfiífínguiíío.  i los  números  intermedies 
los  distintos  grados  cu  que  se  hallan  unos  respectos  de  los  otros, 
los  Profesores  nnol.m  tliariaraculc  el  número  que  corresponde  a 


cada  uno.  Al  fin  de  la  semana  so  saca  el  termino  medio  de  lo- 
dos,  i esa  nota  media  es  la  que  certifica  el  estado  de  pmvecha- 
miento  de  los  alumnos.  Al  fin  dcl  mes  el  término  medio  de 
estas  notas  reunidas,  les  dan  o no  el  dereelio  de  salida,  cri  inle- 
lijencin  que  el  minhmm  admisible  para  este  caso  es  el  número 
o,  i siempre  que,  por  otra  piirle  haya  observado  buena  con- 
ducta. 

Los  Brigadieres  i Siib-Brigadicrcs,  Sárjenlos  1.®*  S.**  tienen 
salida  los  domingos  con  l.il  que  hayan  obtenido  la  nota  núme- 
ro 5.  i para  presentar  a los  demas  jóvenes  un  estimulo  m.is  quo 
los  haga  estudiosos,  se  les  permite  lamhicn  salir  los  domingos 
1 los  quo  hayan  obtenido  el  número  8 como  nota  media  de  in 
semana. 


Coiitnl>ili«ln«l. 


Los  candalo-s  cslán  depositados  en  una  caja  de  tres  ll.ives,  te- 
niendo una  ol  Director,  otra  el  Vicc-Diceclur  i otra  el  Capitán 
Cijero.  Mensiialmenlc  se  hace  el  Inlance  de  caja  i los  documen- 
tos que  justifican  la  inversión  del  dinero  gastado,  se  califica  t 
autoriza  por  los  jefes. 

Cada  Com.indantc  de  sección  lleva  su  libro  maestro  en  que 
aparece  la  cuenta  de  caria  alumno,  i cada  uno  de  c.slos  tiene 
consigo  una  libreta  en  que  se  le  anotan  las  cantidades  qnc  re- 
cibe, sea  por  rancho,  ropa,  liliros.  socorro,  ote. 

El  Vicc-Dirertor  examina  e.ada  cuatro  meses  las  líbrelas  i I.is 
cuentas  dcl  lihroa  presencia  de  los  inUresados.  isalisfechode  la 
lc«alidad  i exicliliid  o adarando  cualquiera  duda  que  pueda 
ocurrir,  pone  al  pié  de  cad.a  ciieiit-a  su  visto  bueno. 


Alíinenlos. 


Los  eadclcs  almucrz.an  dos  platos,  loman  fruta  a la  una,  co- 
men cuatro  platos  i postre  i loman  le  a la  nodie. 

Los  cabos  almuerzan  dos  platos,  comen  tres  platos  i postre  i 
cenan  un  guiso.  . _.  , 

El  costo  de  los  alimentos  no  puede  determinarse  fijamonle 
porque  vaili  según  el  estado  dcl  mercado  i de  la  estación,  pe- 
ro puedo  calcularse  mas  o menos  en  cuatro  i medio  a cinco  pe- 
sos para  los  cadetes,  i tres  i medio  a cuatro  para  los  cabos. 
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sección  sección.  | gecciones. 


ÍAljebn  i Joomelría 
Física  esperimental. 
Latinidad  superior. 


Teolojia  dogmática. 

I Elocuencia  sagrad.i. 
iLiturjia. 
jTeolojía  moral, 
j Historia  de  la  leolojia 
í Teolojia  esposiliva. 

[ Controversia  bíblica 
V Historia  universal. 


Recoleta  Dominica,  diciemhre  31  de  1855. 
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comisión  considera  de  todo  punto  necesario  iniciar  a los  alumnos  en  este  ramo  im- 
portante de  la  farmacia  legal.  El  farmacéutico  es  requerido  muchas  veces  por  la 
autoridad  para  decidir  en  casos  de  farmacia  legal,  i es  indisensadhle  para  obrar  con 
acierto  poseer  los  conocimientos  suficientes  en  materia  tan  delicada. 

Tarrkbien  seria  mui  bueno,  si  el  autor  lo  creyese  conveniente, agregar  un  traladito 
de  ensaye  de  los  medicamentos,  para  reconocer  los  deterioros  i falsificaciones  que 
por  desgracia  son  tan  frecuentes  en  el  comercio. 

La  comisión,  pues,  es  de  parecer  que  seria  útilísimo  para  los  alumnos  de  medicina 
i de  farmacia  la  impresión  del  citado  testo,  acompañándolo  de  las  láminas  que  el 
autor  ha  presentado,  a fin  de  que  sea  adoptado  para  la  enseñanza  de  farmacia. 

J.  Joaquín  Aguirre, 

Anjcl  2.“  Yasquez. 


Santiago,  diciembre  17  de  1855. 

Conforme  a lo  acordado  por  el  Consejo  en  sesión  del  15  del  que  rije  a virtud  del 
precedente  informe,  se  aprueba  para  testo  do  enseñanza  el  tratado  de  farmacia  com- 
puesto por  don  José  Vicente  Buslillos.  Anótese. 

B.'íLLO. — F.  Várgas  FontccUla. 


TRADÜCCIOlV. 


Washington  10  de  agosto  de  1855. 


Mi  estimado  señor : 


Los  dos  cajones  de  libros  anunciados  en  vuestra  carta  del  9 de  abril,  i cuyo  cono- 
cimiento filé  acusado  por  mi  en  1."  de  junio  último,  se  han  recibido  en  buena  con- 
dicion  i trasmitido  por  mi  al  Instituto  Smithsoniano  para  su  distribución,  como  lo 
percibiréis  en  la  adjunta  carta  del  profesor  Henry.  No  tengo  duda  de  que  la  distri- 
bución de  estos  volúmenes  surtirá  benéficos  efectos,  ya  en  cuanto  dé  a conocer  los 
trabajos  literarios  i científicos  de  los  habitantes  de  Chile,  ya  en  cuanto  procure  a 
vuestras  bibliotecas  la  adquisición  de  obras  de  mucho  mérito  que  redundarán  en 
beneficio  de  los  mismos. 

El  profesor  Henry  me  ha  enviado,  para  trasmitirlos  a la  Universidad  i a olrns 
instituciones  i personas  de  Santiago,  gran  número  de  libros  publicados  por  el  Ins- 
tituto  Smithsoniano,  i tendré  mucho  gusto  en  remitirlos  por  el  primer  buque. 

Rogándoos  me  miréis  siempre  como  interesado  en  contribuir  a la  promoción  de 
los  conocimientos  en  Chile,  soi  con  el  mayor  respeto 
Vuestro  amigo 


J M.  GiUiss. 


Sv’fior  don  Andrés  Dello,  Hedor  de  la  Universidad, 
Sanliaíjo  de  Cliilo. 
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lINiTlTUTO  SMITKSOMANO. 

Washington  9 de  agosto  de  1855. 

Señor  don  Andrés  Bello,  Santiago  de  Chile. 

Señor : 

En  nombre  de  la  Junta  de  Rejentes  os  acuso  el  recibo  de  dos  cajones,  que  con- 
tienen una  serie  de  publicaciones  de  la  Universidad  de  Chile,  como  un  presente 
para  este  Instituto  i para  distribuirlas.  Se  guardará  en  la  biblioteca  del  Instituto 
un  juego  completo  de  estas  obras,  i el  resto  se  distribuirá  a las  sociedades  cienliflcas 
i literarias  de  éste  i otros  países. 

Tengo  el  honor  de  ser  respeluosaraenle  vuestro  servidor. 


José  Henry. 
Secretario. 


El  teniente  Gilliss  ha  tenido  el  honor  de  recibir  un  ejemplar  de  los  «.\nales  de  la 
Universidad»  1854,  «.Monitor  de  las  escuelas  primarias»  1854,  como  un  presente  de 
la  Universidad  de  Chile,  i por  esta  muestra  de  consideración  se  le  permitirá  ofre- 
cerla su  agradecido  reconocimiento. 

M'ashington  lo  de  agosto  de  1855. 


ACTAS 


DEL 


SESION  DEL  1.'*  DE  DICIEMBRE  DE  1855; 

Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Orrego,  Meneses,  Sazic, 
Bustillos,  Illanco,  Domeylvo  i el  Secretario.  Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  licenciado  en  Medicina  a don  José 
Juan  Rruner,  í el  de  bachiller  en  Humanidades  a don  Arislodcmo  2.*  Mjrdoncs,  a 
quienes  se  entregó  su  respectivo  diplóma. 
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En  semiifla  se  dió  cuenta  ; 

I."  De  un  oficio  de!  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  en  que  trascribe  un 
supremo  decreto  por  el  cual  se  concede  a don  Hermójenes  Irisarri  la  prórroga  de  un 
mes  que  tenia  pedida  para  incorporarse  en  la  Universidad.  Se  mandó  comunicar  al 
señor  Decano  de  Humaniilades. 

'2  " De  dos  oficios  de  los  señores  Decanos  de  Leyes  i Medicina,  en  que  dan  parte 
de  las  comi'.iones  que  han  nombrado  para  que  presencien  los  exámenes  de  ramos 
pertenecientes  a dichas  Facultades,  que  van  a rendirse  en  la  sección  de  instrucción 
superior.  Se  mandó  conuinitMr  ambos  oficios  al  Delegado  Universitario. 

3. "  De  una  nota  del  Intendente  de  Aconcagua,  en  que  avisa  que  con  «arreglo  a lo 
prevenido  por  el  supremo  decreto  de  20  de  setiembre  de  '1848  ha  nombrado  una  co- 
misión compuesta  de  cinco  individuos  para  que  presencie  los  exámenes  que  van  a ren- 
dirse a fines  del  presento  ano  en  el  liceo  de  la  provincia.  Habiéndose  aprobado  el 
nombramiento,  se  mandó  contestar  en  este  sentido  la  citada  nota. 

4. “  De  las  siguientes  comunicaciones  de  los  Estados  Unidos:  una  carta  del  señor 
Gilliss  al  señor  Rector,  en  q'ie  avisa  haber  recibido  dos  cajones  de  libros  e impresos 
que  la  Universidad  le  babia  remitido  para  el  Instituto  Smitlison  iano,  aminciando  a! 
mismo  tiempo  que  lia  recibido  de  este  establecimiento  una  colección  de  publicacio- 
nes para  que  las  remita  a la  Universidad,  las  cuales  se  pondrán  pronto  en  camino; 
un  acuse  de  recibo  del  mismo  señor  Gilliss,  del  que  consta  haber  llegado  a sus  ma- 
nos las  colecciones  de  «Anales  de  la  Universidad  i «Monitor  de  las  escuelas»,  co- 
rrespondientes al  año  do  1854;  i finalmente  una  nota  del  Secretario  del  Instituto 
Smitbsoniano,  en  que  acusa  recibo  de  los  dos  cajones  de  que  se  ha  hecho  mención, 
anunciando  que  uno  de  los  ejemplares  de  las  publicaciones  recibidas  se  guardará  en 
la  biiilioteca  del  establecimiento,  i los  restantes  so  distribuirán  a las  sociedades 
cientificas  i literarias  de  Norte  América  i otros  países.  Todas  estas  comunicaciones 
se  mandaron  publicar  en  los  Anales. 

6.®  De  un  informe  de  la  comisión  de  la  Facultad  de  Illatematicas  ante  la  cqal  don 
JulioSmidt,  aspiranie  al  titulo  de  ensayador,  rindió  el  examen  jencral  prescrito  por 
decreto  de  7 de  diciembre  de  '1853.  De  dicho  informe  aparece  que  Smidtl’ué  repro- 
bado por  cuatro  votos  contra  uno.  Se  mandó  archivar. 

6. "  De  una  solicitud  que  don  Daniel  Barros  hace  al  Supremo  Gobierno,  en  que 
pide  que  para  optar  cl  titulo  de  arquitecto  se  le  cxiimi  de  la  obligación  de  presen- 
tar el  certificado  de  práctica  requerido  por  el  decreto  de  7 de  diciembre  do  1863, 
por  haber  fallecido  el  profesor  ántcs  de  los  seis  me.ses  prescritos  por  dicho  decreto. 
Como  cl  Supremo  Gobierno  pide  informe  ni  Consejo  sobre  esta  solicitud,  se  man- 
daron pasar  estos  antecedentes  al  señor  Decano  de  Matemáticas  para  que  lo  evacúe. 

7. “  De  una  solicitud  de  don  Leónidas  Garcia,  en  que  pide  se  le  dispense  cl  exá- 
men  de  dibujo  ernamenial  para  obtener  el  título  de  injeniero  de  minas,  fundán- 
dose en  que  él  se  llalla  comprendido  en  el  de  dibujo  lineal,  que  tiene  dado.  Hubo 
un  lijero  debate  sobreestá  solicitud.  Algunos  señores  opinaron  que  debía  acccdcrse 
a la  dispensa.  t<anto  porque  cl  dibujo  ornamental  no  es  necesario  para  la  profesión 
de  injeniero  de  minas,  como  porque  es  un  ramo  que  no  se  ha  enseñado  en  el  insti- 
tuto iVacional;  mas  otros,  sin  desconocer  la  ju-ticia  en  que  se  funda  la  dispensa, 
sostuvieron  que  el  Consejo  carecía  de  facultad  para  concederla,  por  cuanto  solo  se 
baila  autorizado  para  otorgar  las  que  se  pidan  por  aspirantes  a grados  nnivcrsila- 
larios,  i [lara  la  profesión  de  injeniero  de  minas  no  se  requiere  grado  alguno.  Esta 
segunda  opinión  prevaleció  por  seis  votos  contra  dos. 

A continuación  cl  .Secretario  consultó  .al  Consejo  si  a los  aspir.antcs  a las  profesio- 
^’cs  científicas  de  la  Facultad  de  Matemáticas  se  les  deberían  cobrar  los  derechos 
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que  por  los  cstalutos  deben  pagar  los  licenciados  i barhiücres  en  ¡a  misma  F irul- 
lad.  El  Consejo  resolvió  que  los  injenieros  jeógrat'os,  civiles  i de  minas  debi  in  pagar 
los  derechos  de  licenciados,  i los  arqiiileclos  i ensayadores  los  <le  bachilleres.  Pero 
como  nada  liai  delennioado  a esle  respecto  por  los  eslaliilos,  se  acordó  pedir  al  Su- 
premo Cohierno  una  declaración  sobre  el  particular.  Se  levantó  la  sesión. 


SESION  DEL  i5  DE  DiCIER^BRE  DE  1855. 

Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Orregn.  Sazio,  Biistillo.í, 
Blanco,  Doineyko,  Ramirez  i el  Secretario.  Leida  i aprobada  el  acta  de  1.a  sesión 
anterior,  el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  licenciado  en  Leyes  a don  .llannel 
Renjifo  i a don  Belisario  Henriqiiez,  i el  de  bacliiller  en  la  misma  F,icnllad  a don 
Arislodemo  S.”  Mardones;  a lodos  los  cuales  se  entregó  su  respectivo  diploma. 

F.n  seguida  se  dió  cuenta  ; 

í De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  en  que  avisa  que  el  17 
del  que  rije  van  a comenzar  los  examenes  de  la  Escuela  i\ormil  de  Preceptores,  i 
ordena  se  nombren  comisiones  universitarias  que  asistan  a ellos.  Habiéndose  hecho 
presente  por  el  Secretario  que  este  oficio  estaba  ya  comunicado  a los  señores  Deca- 
nos liara  los  fines  que  en  él  se  indican,  se  .acordó  aguardar  a que  las  comisiones  nom- 
brad.is  den  sus  informes,  para  trasmitirlos  al  señor  Minisi ro  en  contestación. 

•2.0  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Teidojin,  con  la  cual  remite  en  copia  el 
acta  de  la  sesión  celcbradn  por  su  Facultad  el  12  del  que  rije  con  el  objeto  de  elejir 
sucesores  de  los  finados  miembros  don  Pedro  Marin  i Fr.  Francisco  Briceño.  Del 
acta  aparece  que  respecto  al  primero  no  hubo  elección  por  no  haber  reunido  nin- 
guno de  los  caniiidilos  el  número  de  siifrajios  requerido  por  los  cslalulo»,  i que 
para  suceder  al  segundo  fue  dejidool  padre  Fr.  .Alanuel  Solovcra.  Acordóse  pasar  los 
antecedentes  al  Supremo  Gobierno,  para  que  se  sirva  espedir  a!  electo  el  diplóin.a 
que  corresponde. 

3.°  De  una  nota  del  Rector  del  Seminario  Conciliar  i otra  del  Director  de  l-i 
Escuela  Militar,  en  que  especifican  el  órden  i los  dias  en  que  deben  rendir,..c  los 
exámenes  de  sus  re.>[icctivos  establecimientos.  Gomo  se  hiciese  presente  que  ya  se 
h.ibian  nombrado  las  comisiones  universitarias  encargadas  de  presenciar  los  exáme- 
nes, i que  las  notas  estaban  ya  contcslad.as,  se  mand.aron  archivar. 

I."  De  seis  oficios  do  los  señores  Decanos  de  Teolojia,  Leyes,  Malemáticras  i Hu- 
manidades, en  que  comunican  los  nombramiciilns  quo  han  hecho  de  comisiones 
universitarias  que  presencien  los  exámenes  dcl  Instituto  Nacional,  Seminario  Conci- 
liar i Escuebr  Militar.  Todos  ellos  se  mandaron  arebivar  por  estar  ya  trascritos  a los 
directores  de  los  mencionados  establecimientos. 

6."  De  iin  oficio  del  señor  Decano  de  Medicina,  por  el  cual  rcmile  el  informe  dado 
por  la  comisión  encargada  de  examinar  el  tratado  de  farmacia  cnmpuc.slo  por  el 
.señor  Biistillos,  Los  informanlcs  ineen  nn  análisis  de  tudo  el  pl.an  de  1.a  obra,  i la 
recomiendan  por  el  buen  método  (¡ue  en  ella  se  iia  guardado,  por  la  sencillez  en  l.i 
osposicion  de  las  materias  i por  la  claridad  dcl  estilo;  en  atención  a lo  nial  creen 
(pie  llena  mui  sali.sfaeloriamente  el  objeto  con  que  In  .«ido  trabajada.  .Advierte  no 
olislanU;  la  comisión  1.”  que  b.ibria  sido  do  desear  mas  l.icor.ismo  en  la  parle  quo 
irat.i  de  1,1  fannacia  química  \i  opcvalorii,  [inr  loiMisc  en  ella  muchas  malci  ias  quo 


800  — 


se  suponen  aprendidas  en  los  años  de  quiiiiica  que  preceden  al  estudio  ce  la  farmá- 
eia;  i 2."  que  habría  convenido  añadir  a la  obra  un  tratado  de*  Toxicolojia,  en  ra- 
zón de  que  siendo  el  l'arimcéutico  muchas  veces  lequcrido  por  la  autoridad  para 
A decidir  en  casos  de  farmácia  legal,  es  menester,  ]¡ara  que  pueda  expedirse  con 
acierto,  que  posea  los  conocimientos  siifirientos  en  materia  tan  delicada. 

Concluye  la  comisión  iliciendo  que  a su  juicio,  la  obra  del  señor  Buslillos  es  a 
propósito  para  servir  de,  texto  de  enseñanza.  Habiendo  sido  aprobado  el  informe,  lo 
l‘ué  consiguientemente  la  obra  a que  se  reücre. 

6. °  De  un  informe  de  la  comisión  encargada  de  examinar  la  segunda  parle  del 
«Curso  leórico  práclico  <lc  la  letigua  francesa,»  compuesto  por  don  lAIignel  F.  Gui- 
Jiou.  La  comisión  opina  que  los  ejercicios  para  traducir  del  caslell.auo  al  francés 
i vid!  versa,  que  es  lodo  lo  que  al)raza  el  trabajo  examinado,  están  perfectamente 
graduados  i conducen  al  alumno  desdo  lo  mas  sencillo  hasta  lo  mas  difícil  en  el 
iiprendizaje  de  la  lengua.  Ueeomiend  i al  mismo  tiempo  el  buen  juicio  i gusto  con- 
que el  autor  ha  elejido  las  máximas  morales  i trozos  literarios  de  que  se  componen 
los  ejercicios;  en  vista  de  lodo  lo  cual  es  de  opinión  que  dicho  trabajo  es  adecuado 
para  texto  de  enseñanza.  Tanto  el  informe  como  la  obra  fueron  aprobados  por  el 
Consejo. 

7. °  De  nn  informe  del  señor  Decano  de  ¡Matemáticas  sobre  la  solicitud  de  don 
Armando  Eiijcnio  Auda  de  que  se  dió  cuenta  en  la  sesión  del  24  de  noviembre  úl- 
timo. L1  señor  Decano  luce  presente  que  la  Escuela  l’oliiccnica  de  París,  donde  el 
solicitante  ha  hecho  sus  eslmlios,  es  un  establecimiento  que  goza  de  alto  crédito  en 
el  mundo  cientilico;  por  lo  que  debe  creer-e  que  Auda  ha  estudiado,  no  solo  los 
rnmoS''pr('p,iralori()S  requeridos  para  la  profesión  de  injeniero  jcógrafo,  sino  tam- 
bién los  de  malemálicas  que  se  especifican  en  el  artículo  2.°  del  supremo  decreto 
de  7 de  diciembre  de  ISSá.  Opina  pues  el  señor  Decano  que  no  hai  inconveniente 
para  que  se  permita  al  solicitante  rendir  primero  los  exámenes  particulares  de  los 
indicados  ramos  de  malemálicas,  i en  seguida  el  exámen  jeneral  prescrito  por  el 
articulo  4.0  del  mismo  decreto,  quo  es  lodo  lo  que  pide  en  la  solicitud  que  tiene 
hecha  al  Consejo.  Este  inhirmc  fué  aprobado  sin  dificultad,  quedando  en  conse- 
cuencia otorgada  la  petición  a que  se  refiere. 

8.0  De  otro  informe  del  mismo  señor  Decano  sobre  la  solicitud  de  don  Daniel 
Barros  de  que  se  dió  cuenta  en  la  sesión  anterior.  Es  de  opinión  el  señor  Decano 
que  debe  .accederse  a la  dispensa  solicitada,  tanto  por  la  imposibilidad  en  que  se 
encuentra  Barros  para  presentar  el  certificado  de  práctica  requerido  por  el  supremo 
decreto  de  7 de  diciembre  de  1853  para  optar  el  titulo  de  arquitecto,  como  por  la 
notoria  constancia  i aplicación  con  que  ha  hecho  sus  estudios  profesionales.  El  Con- 
sejo adhirió  a este  diclámen,  teniendo  ademas  presente  que  el  solicitante  es  agri- 
mensor recibido,  i que  ha  estudiado  muchos  mas  ramos  de  los  que  se  necesitan  pa- 
ra la  nueva  profesión  a que  aspira.  En  consecuencia  quedó  acordado  elevar  el  in- 
forme al  Supremo  Gobierno,  que  lo  tenia  pedido. 

9. "  De  una  factura  de  periódicos  etiviada  de  París  por  el  señor  Marcó  del  Pont 
bajo  el  núin.  27,  i conducida  por  el  buque  «Arequipa.»  .Acordóse  remitir  a los  seño- 
res Peña  i compañía  el  conocimiento  que  acompaña  a dicha  factura,  para  que  opor- 
tunamente practiquen  las  dilijencias  relativas  al  desembarque  de  la  remesa  i u su 
conducción  a Santiago. 

10. ®  De  una  solicitud  de  don  Miguel  Barra  i Lira,  en  que  pide  se  tenga  por  su- 
ficientemente acreditado  su  exámeu  de  catecismo  de  relijion,  que  no  aparece  de  los 
libros  del  Instituto  Xacional.  Los  documentos  que  pre.senta  en  apoyo  de  su  petición, 
son  dos  certificados  de  los  profesores  don  Baldomero  Bizarro  i don  .Tose  llaiinundo 
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Cislcrnis.  quienes  afirm.m  haber  estado  presentes  al  examen  i haber  sido  el  solici- 
tante unánimeoiciUe  aprobado.  K1  Consejo  accedió  sin  diticiillail  a lo  pedido. 

11. "  De  lina  solicitud  que  don  Paulino  del  Birrio,  don  Anselmo  Herreros,  don 
Leónidas  Garda  i don  Vicente  Abáselo  hacen  al  Supremo  Gobierno,  en  que  piden 
se  les  dispense  el  examen  de  dibujo  de  ornamento  para  optar  el  liliilo  de  injenicros 
de  minas,  i sobre  la  cual  se  pide  informe  al  Consejo.  Como  este  mismo  asunto  se 
habia  tratado  en  la  sesión  anterior,  no  hubo  para  que  discutirlo  de  nuevo,  i some- 
tido a votación,  resulto  por  unanimidad  de  sul'rajios  que  la  dispensa  er.a  equitati- 
va, i quedó  acordado  expedir  en  este  sentido  el  informe  pendiente. 

12.  ^ De  una  solicitud  de  don  Santiago  Corlincs.  en  que  pide  se  les  dispensen, 
para  optar  el  grado  de  baciiiller  en  Humanidades,  los  exámenes  do  historia  ecle- 
siástica i vida  de  Jesu-Crislo,  fundándose  I.”  en  que  estos  ramos  no  se  h;;ii  enseña- 
do en  el  Instituto  de  la  Serena,  que  fue  donde  él  hizo  sus  estudios  preparatorios; 
2.®  en  que  no  tenia  noticia  de  que  ellos  eran  rc(|ucridos  para  el  grado  que  pre- 
tende;  i 3.“  en  que  igual  dispensa  se  ha  otorgado  áiites  a otros  jóvenes  que  se  halla, 
ban  en  el  m¡smo  caso.  L1  Consejo  desestimó  todas  estas  consideraciones,  i desechó 
la  solicitud,  tanto  porque  ya  tiene  lomada  la  resolución  de  no  otorgar  mas  dispen- 
sas sino  en  virtud  de  mui  calificados  motivos,  cuanto  porque  n Corlincs  se  le  han 
concedido  en  épocas  anteriores  muchas  otras  dispensas,  habiendo  quedado  de  este 
modo  mui  incompletos  sus  estudios  preparatorios. 

La  discusión  de  esta  solicitud  sujirió  al  señor  Sazie  la  idea  de  que  se  forme  a to- 
do estudiante  nn  expcdicnle  en  q c consten  los  exámenes  que  lia  dado,  la  votación 
que  ha  obtenido,  las  notas  de  aplicación  puestas  por  los  profesores,  i en  jeneral 
cuanto  pned.i  contribuir  a dar  luz  solire  su  capacidad  i contracción  al  estudio.  «Pre- 
sentado esto  expediente,  añadió  el  señor  Sazie,  en  el  acto  ilc  rendirse  un  nuevo  exá. 
inen.  los  examinadores  formarán  su  juicio  en  vista  de  antecedentes  i dalos  segnro.s, 
i darán  su  tallo  con  mayores  probabilidades  de  acierto.»  Esta  indiraeion  fué  lijera- 
rnente  discutida,  haciéndose  contra  ella  algunas  olijccioncs.  Por  lo  avanzado  de  l.i 
hora  se  suspendió  la  di.scusion,  i se  dejó  en  tabla  esto  asunto  para  la  sesión  venidera. 

El  señor  Hedor  indicó,  durante  esta  misma  discusión,  que  convendría  restahleccr 
los  votos  de  distinción  que  fueron  creados  por  el  reglamento  del  Instilnlo  Nacional, 
i que  no  há  mucho  han  sido  suprimidos.  En  apoyo  de  su  indicación  dijo  que  esta 
clase  de  voto,s  no  solo  era  nn  poderoso  medio  de  estimular  la  aplicación  de  los  jó- 
venes. sino  también  nn  voto  casi  siempre  seguro  para  conocer  sus  aptitudes;  pues 
ruando  un  joven  ha  obtenido  en  la  mayor  parte  de  sus  exámenes  votos  de  distin- 
ción, es  forzoso  reconocer  pue  los  ha  merecido,  sin  embargo  de  que  en  nlgnn  caso 
particular  puedo  haber  habido  abuso  o induljencia.  También  quedó  esta  indicación 
en  tabla  para  la  sesión  venidera.  Se  levantó  la  presente. 


SESiSIt  SEL  22  DE  DICiESitOtit  DE  IS5S. 


Presidió  el  señor  licclor  con  asistencia  de  los  señores  Sazie,  Ibistillo.s,  Blanro, 
Domeyko  i el  Secretario.  Leída  i aprobada  «d  acta  de  la  sesión  anterior,  don  Diego 
Barros  Arana,  que  ya  habia  leído  su  discurso  de  incorporarion  ante  la  Facultad  de 
Humanidades,  fué  presentado  al  señor  Rector  por  el  señor  Decano.  Iviiego  qne  el 
.senur  Barros  hubo  prestado  el  juiamenlo  do  estilo,  fué  declarado  miembro  de  la 
l diversidad. 

Después  se  confirió  cl  grado  de  bachilier  en  Humanidades  a don  Pedro  .luán  So- 
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lar,  don  Francisco  S.  Donoso,  don  Miguel  Barra  i Lira  i don  Juan  B.  Mendez,  a 
quienes  se  cnlregó  su  respectivo  diploma. 

En  seguida  se  dió  cuenta: 

I.”  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Humanidades,  con  el  cual  remite  el  informe 
dado  por  la  comisión  que  examinó  la  memoria  histórica  presentada  por  el  señor 
Barros  Arana  al  concurso  anual  de  la  Facultad.  En  el  mismo  oficio  participa  que 
en  sesión  del  17  del  que  rijo  fue  aprobado  el  informe;  i adjudicado  el  premio  a la 
mencionada  memoria;  i que  no  hibic'udose  considerado  digna  de  premio  ninguna 
de  las  composiciones  poéticas  en  loor  de  Pedro  Valdivia  que  han  sido  presentadas 
al  concurso  extraordinario,  se  acordó  en  la  misma  sesión  abrir  nuevo  concurso  pa- 
ra el  30  de  setiembre  venidero,  señalándose  el  mismo  tema.  Etos  documentos  se 
mandaron  publicar  en  los  «Anales.» 

3.°  De  un  oficio  del  Intendente  de  Golchagua,  en  que  participa  haber  nombrado 
a don  Buenaventura  Maturana  para  que  integre  la  junta  examinadora  que  debe 
asistir  al  liceo  de  la  provincia.  Se  aprobó  el  nombramiento,  i se  acordó  contestar 
en  este  sentido  el  mencionado  oficio. 

3. °  De  un  oficio  de!  Rector  dcl  Instituto  Nacional,  con  el  cual  remite  en  copia 
autorizada  los  datos  de  las  sesiones  celebradas  por  el  Consejo  de  profesores  del  es- 
tablecimiento los  dias  1 2 i 16  dcl  actual,  con  el  objeto  de  hacer  la  adjudicación 
de  premios  a los  altitonos  mas  sobresanantes  en  cada  clase.  Acordóse  igualmente 
publicar  este  documento  en  los  «Anales.» 

4. °  De  una  nota  del  tesorero  universitario,  con  la  cual  remite  un  estado  do.  las 
entradas  i salidas  que  ha  tenido  la  tesorería  desde  el  21  de  abril  hasta  el  21  diciem- 
bre de  este  año.  Este  documento  da  por  resultado  una  existencia  en  caja  de  mil  qui- 
iiientos  ochenta  i dos  pesos  veintinueve  centavos.  Pasó  a comisión  para  su  examen. 

No  habiendo  otrí  cosa  de  que  dar  cuenta,  se  prosiguió  la  discusión  de  las  indica- 
ciones de  que  se  liahia  tratado  en  la  sesión  anterior.  La  del  señor  Sazie  fué  impug- 
nada por  el  señtr  Rector  i el  señor  Domeyko,  quienes  reconociendo  que  era  mui 
importante- ilustrar  la  conciencia  de  ios  examinadores  mediante  el  arbitrio  indicado 
por  el  señor  Sazie,  sostenían  que  era  mui  difícil  llevarlo  a cabo,  porque  h ibria  ne- 
cesidad de  un  empleado  especial,  encargado  de  arreglar  i guardar  los  expedientes 
de  lus  alumnos  i de  presentarlos  a los  profesores  en  el  acto  do  rendirse  un  examen. 
«Los  expedientes,  añadian,  deben  ser  mas  de  ochociento?,  puesto  que  pasan  de  este 
número  los  alumnos  con  que  cuentan  ambas  secciones  del  Instituto  Nacional;  i bien 
se  deja  ver  que  el  arreglo  i custodia  do  estos  documentos  no  podrían  encomendarse 
a los  empleados  actuales  sin  imponerles  una  carga  demasiado  gravosa.  Por  otra 
parle,  la  tarea  de  lomar  exámenes  es  de  suyo  harto  pesada  i molesta,  i no  seria  pru- 
dente  aumentarla  obligando  a los  examinadores  a leer  el  espediente  de  cada  alum- 
no ántes'deidar  su  voto.»  El  señor  Sazie  trató  de  allanar  estas  dificultades,  sostenien- 
do que  el  trabajo  de  formar  i custodiar  los  expedientes  no  era  tan  grande  que  se  ne- 
cesitase para  ello  un  empleado  especial;  i por  lo  que  respecta  a la  molestia  de  los 
examinadores,  dijo  que  aunque  efectivamente  se  les  aumentaba  de  este  modo  el 
trabajo,  su  conciencia  quedaba  mas  ilustrada,  i que  esta  consideración  debía  preva- 
lecer sobre  la  otr.a.  lín  este  terreno  se  siguió  discutiendo  la  materia;  hasta  que,  a 
propuesta  del  señor  Rector,  se  acordó  dejar  suspenso  el  debate  para  cuando  se  ha- 
llasen presentes  los  señores  Solar  i Ramírez,  qne  por  haberse  hallado  a la  cabeza 
del  Instituto  Nacional  podían  suministrar  luces  para  tomar  una  acertada  resolución. 

Luego  se. procedió  a discutir  la  indicación  que  tenia  hecha  el  señor  Rector;  i ha- 
biéndose reproducido  i desarrollado  los  fundamentos  que  se  hahian  alegado  en  la 
sesión  anterior,  se  acordó  igualmente  suspender  el  debate  para  cuando  se  hallasen 
presentes  los  señores  Solar  i Ramírez,  Se  levantó  la  sesión. 
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SESIÜH  DEL  29  DE  DlCiEE^^SRE  DE  1855. 

Presidió  el  scfior  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Meiicses,  Sazic,  Solar,  Do- 
meyko  Ramírez  i el  Secretario.  Loida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el 
señor  Rector  conürió  el  grado  de  licenciado  en  Leyes  a don  Aguslin  Uenjifo,  i el 
de  bachiller  en  la  misma  Facultad  a don  Miguel  Valenzuela  Garda  i a don  Juan 
B.  Méndez. 

Ln  seguida  se  dio  cuenta: 

1.”  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Leyes,  con  el  cual  remite  en  copia  anloriz.i- 
da  el  acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  2G  del  que  rije  con  el  objeto 
de  elejir  sucesor  al  finado  miembro  don  Antonio  Garda  Reyes.  De  dicha  acta  apa* 
roce  haher  racaido  la  elección  en  don  José  Miguel  Rarriga.  Acordóse  elevar  este  do* 
cumento  al  Suprenro  Gobierno  para  que,  si  lo  tiene  a bien,  se  sirva  expedir  al 
electo  el  correspondiente  diplóma. 

2 ® De  otro  oficio  del  mismo  señor  Decano,  en  que  hace  presente  que  las  personas 
elejidas  para  reemplaz.ir  a los  Uñados  miemhros  don  José  Ignacio  Centeno,  don  Jo- 
sé iUiguel  Ziñartu  i don  Santiago  F.chévcrz  han  dejado  trascurrir  sin  haberse  incor- 
porado cu  la  Universidad  el  lérinino  que  para  este  acto  señalan  ios  e.«tauilos;  que 
en  esta  virtud  han  caducado  dichas  elecciones;  i que  en  consccucacia  debe  ser  con- 
voc.ida  1.1  Facultad  para  que  proceda  a elejir  otras  personas.  Asi  quedó  determinado. 

3. '*  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Humanidades,  en  que  da  cuenta  dcl  resul- 
tado de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  28  del  que  rije.  De  dicho  oficio  apa- 
rece 1.**  que  don  Domingo  Sanlamarí  i fué  clejido  para  reemplazar  al  finado  mieni- 
Lro  (Ion  Antonio  García  Beyes;  2."  (|ue  la  terna  que  debe  p asarse  al  Supremo  (Jo- 
Merno  para  la  elección  de  Secretario  de  la  Facultad,  se  compone  de  los  s^-ñores  don 
lliuion  Rriceño,  don  Miguel  f^.  Amiinálegiii  i don  Diego  Barros  Arana,  por  el  or- 
den en  que  aciiii  se  los  nombra;  i 3."  que  se  declararon  vjicanlcs  las  plazas  para  bis 
cuales  habían  sido  nombradi>s  por  el  Supremo  Gobierno  lo.s  miembros  don  Juan 
Garlos  Gómez,  don  Félix  Frías,  don  Silvestre  Ochagavin  i don  Máximo  Argütllos. 
por  haber  estos  señores ibjado  trascurrir,  sin  haberse  incorporado  en  la  Universidad 
el  termino  que  para  ello  señalan  los  estatutos.  Bespeclo  del  primero  i segundo  pun- 
to, se  acordó  comunicar  los  nomltramientos  al  Supremó  Gobierno  para  los  fines 
consiguientes;  i respecto  del  tercero,  quedó  determinado  convocar  a la  Facultad  pa- 
ra  que  proceda  a llenar  las  plazas  vacantes. 

4. “  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Teolojia,  en  que  da  cuenta  I."  de  los  exá- 
menes de  rnndamenlüS  de  la  le  e Insioria  eclesiástica  rendidos  en  el  li.sliliilo  Na- 
cional, 2.”  (lo  los  de  teolojia  moral  i dogniálic.a  del  Seminario  Conciliar;  i 3.o  de 
los  de  radios  de  relijion  de  la  Kscuela  Normal  de  preceptores.  Respecto  do  los  pri- 
meros exámenes,  dice  el  señor  Decano  que  de  lodos  los  que  presenció  ninguno  le 
pareció  (¡uc  pasaba  di-  regular,  babietuio  habido  algunos  bastante  malos;  ri'sullado 
que  atribuye,  no  a falta  de  celo  en  los  profesores  ni  de  aplicaeiori  en  los  alumnos. 
Sillo  al  corto  tiempo  destinado  al  aprendizaje  de  los  mencionados  ramos.  Los  exá- 
iiienes  dd  Seminario,  si  gua  el  informe,  han  sido  bastante  satisfactorios,  i los  de  la 
üsciiela  Normal  regulares. 

£).'*  I)c  un  olido  dcl  señor  Guzman  (don  Unjenio),  en  que  informa  sobre  los  exá- 
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menos  do  historin  cclesiáslic.i  del  {miníirio  Concili.ir.  Dicho  señor  se  manifiesU 
snlislecho.  tanto  del  aprovechamieD  de  los  alumnos,  como  dol  empeño  í laboriosi- 
dad de  los  proíesores.  Este  docuimto  i el  anterior  se  mandaron  publicar  en  los 
«Anales.» 

De  nn  informe  de  la  comisioi  encargada  de  examinar  el  opúsculo  titulado 
«Civilización  dcl  pueblo,»  escrito  or  don  Luis  V^erd/)llin.  La  comisión  opina  que 
este  opúsculo  merece  ser  apiolt.ido  jira  texto  de  lectura  en  las  escuelas,  i recomen- 
dado ademas  como  a propósito  {.ra  formar  parte  de  las  laibliolecas  popularos; 
fundando  su  diclámen  en  que  contne  una  doctrina  sana,  amenizada  con  ojoniplos 
i anécdotas  que  la  hacen  arcesiblc  la  inldijcncia  del  niño  i del  hombre  del  pue- 
blo. Aprobado  este  informe,  lo  fiiíconsignicntemente  la  obra  a que  él  se  refiere. 

7. '’  De  una  nota  del  Director  dcla  Escuela  de  Artes  i Oficios,  en  que  da  razón 
dcl  orden  i los  dias  en  qte  van  :rcndirsc  los  exámenes  del  establecimiento  de  su 
cargo.  Como  so  hiciese  presente  ne  ya  estaba  comunicada  a los  señores  Decanos 
para  el  consiguiente  nomlramienti  de  las  comisiones  que  deben  presenciar  dichos 
exámenes,  se  mandó  nrchi'ar  la  noi. 

8. ®  De  nn  oficio  del  Diiectordea  Escuela  ¡Miilitar,  con  el  cual  remite  nn  estado 
que  manifiesta  el  resultad)  de  todc.  los  exámenes  rendidos  en  el  establecimiento  a 
fines  del  presente  año.  Se  manó  acusar  recibo  i publicar  el  documento  en  los 
«.Anales- » 

9.0  De  una  carta  del  señor  Barbe,  con  la  cual  remite  un  conocimiento  de  la  re- 
mesa núm.  26  de  periódicos  fr, aceses,  conducida  por  el  buque  «11  Marie.»  Se 
mandó  remitir  dicho  cotociinicnlo  i los  señores  Peña  i compañía  para  que  oportu- 
namente recojan  la  renxísa.  Se  Icvnló  la  sesión. 


DSPARTAÍSÍNT3  Dt  J'JSTKiA,  CULTO  E IHSTRUCCIfiN  PÚBLICA. 

SaniingOj  noviembre  20  de  1855. 

He  acordado  i decreto: 

1, "  Destituyese  a ia  preceptora  de  la  escuda  para  mujeres  cstah.ccid.a  en  los  An- 
des, doña  Mercedes  Pedrajas,  por  haber  abandoftado  ^1  establcfiiiiiento  confiado  a 
su  dirección. 

2. °  Nómbrase  para  que  dirija  dicha  escuda  a dona  Carolina  B ilderrama,  » quien 
se  abonará  d sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a prestar  sus  servicios. 
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3.®  Aumcnlase  el  sueldo  de  dicha  preceploraasla  la  cantidad  de  trescientos  pe- 
sos anuales,  con  la  Obligación  de  que  enseñ  gratuitamente  a todas  las  alumnas 
que  la  capacidad  del  local  permita  recibir  eiiil  estabieciiniento.  Impútese  dicho 
aumento  a la  partida  5ti  del  presupuesto  del  Misterio  de  Instrucción  l’ública. 

Tómese  razuu  i comuniqúese. — m:s'n Fvaúsco  Javier  Oralle. 


Santiago,wvienibTe  22  de  1S55. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  que  precede,  apiébase  cl  nombramiento  hecho  por 
la  Intendencia  de  Talca  con  fecha  12  del  actnabn  don  Sinliigo  Pareja  para  ayu- 
dante de  la  escuela  establecida  en  la  indicada  cidad.  Abenese  al  nombrado  el  suel- 
do correspondiente  desde  que  haya  principiado  ;prestar  íus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese.— montt. — Frarisco  Jav'er  Oralle. 


Suntiao,  noviembre  22  de  18l\5. 

Apruébase  el  nombramiento  hecho  por  la  Inindencia  oel  Maulé  con  fecha  18  de 
octubre  último  en  doña  Petronila  Salvo  para  audante  de  la  escuela  de  niñas  esla- 
' blecida  en  Quirihue.  Abónese  a la  nombrada  ( sueldo  c*i respondiente  desde  que 
haya  principiado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — mom  i . — Frarisco  Javie-  Ovalle. 


Snuliagi,  noviembre  23  de  4855. 

Con  lo  espuesto  en  la  solicitud  e informe  qn  preceden,  aómbrase  a don  .luán 
Blanchi  profesor  de  la  clase  d^*  arquitectura  eleiental  i tdibujo  de  adorno  i lineal 
del  Instituto  Nacional,  con  el  sueldo  de  trescienhs  pesos  anuabs,  que  le  será  abo- 
nado desde  la  fecha  por  la  tesorería  corrcspondiinte. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — mon  it. — Framsco  Javier  Ovalle. 


Sanl'utgo,  roviembre  23  de  iS55. 

Apruébase  el  nombramiento  hecho  por  la  Inteidencia  de  .Aconcagua  con  fecha  1!) 
del  que  rije  en  don  Francisco  Jiinenez,  para  precpior  de  la  escuela  mandada  esta- 
blecer en  la  1 3.»  Subdelegacion  del  departamento  le  San  Felipe.  Abónese  al  noud)ra- 
do  el  sueldo  correspondiente  desde  que  iiaya  priicipiado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — .uonti. — Frandsco  Javier  Ooallc. 

Santiago,  ntviembre  28  de  4855. 

Apruébase  cl  nombramiento  hecho  por  la  Intcidcncia  de  Aconcagua  ron  fecha  19 
del  que  rije  en  don  José  Cabrera,  para  preceptor  de  la  escuela  mandada  establecer 
en  Alicahiie,  departamento  de  Pelorca.  Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspon- 
diente. desde  que  haya  principiado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — .\to.viT. — Framiaco  Jai'ier  Ovalle. 
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Sunliugo,  diciembre  1 de  1853. 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacionaha  acordado  el  siguiente 

PKOraO  DE  LEI: 

i 

Articulo  único. — «Autorizase  al  hesidenle  de  la  República  para  invertir  hasta  la 
cantidad  de  seis  mil  pesos  en  la  aquisicion  de  un  sitio  destinado  a ensanchar  el 
local  de  la  Escuela  de  Arles  i Oficit.» 

í por  cuanto  oiilo  el  Consejo  de  klado,  he  tenido  a bien  aprobarlo  i sancionarlo: 
por  tafilo  dispongo  se  promulgue  i leve  a electo  como  lei  de  la  República. 

JIANUI'X  MONI  r. 


Francisco  Javier  Üvalle. 

Saiuiago,  noviembre  27  de  1855.  " " 

■'j 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  que  prcede,  ' 

Decreto : ' 

1. "  Establécese  en  el  pueblo  de  la  llorida,  departamento  de  Puchacai,  una  escuela 
de  mujeres,  que  funcionará  en  el  loel  provisto  de  los  úfiles  necesarios  que  propor- 
cionen los  vecinos,  i en  la  cual  seensfiarán  gratuita?nenle  los  ramos  siguientes:  lec- 
tura, escritura,  catecismo,  aritmética  costura  i bordado. 

2. “  Autorízase  al  Intondcuk)de  Coicepcion  para  que  nombre,  dando  cuenta,  una 
persona  idónea  que  desempeñe  dichaescuela  con  el  sueldo  de  doscientos  cuarenta 
pesos  anuales. 

3. "  Impútese  el  sueldo  decretado  a a partida  56  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — moítt. — Francisco  Javier  Ovalle' 

Santiago,  diciembre  6 de  1855. 

Con'lo  espuesto  en  la  nota  que  precede  i documeulo.s  adjuntos,  admitesc  a don 
José  María  Rojas  la  rcnucia  del  carge  de  precejHor  de  la  escuela  establecida  en  el 
puerto  de  Coronel  i se  nombra  paró  que  desempeñe  inleriuamcnle  dicho  empleo 
a don  .ábrahan  Minzano,  a quien  se  ibonará  el  sueldo  correspondiente  desde  que 
haya  principiado  a prestar  sus  serviebs. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — mONri. — Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  diciembre  6 de  1853. 

Con  lo  espuesto  en  la  nota  que  precede,  nómbrase  preceptor  de  la  escuela  esta- 
blecida en  Alaullin,  ciepartamenlo  de  Carelmapu,  a don  Rafael  Diaz,  a quien  se 
abonará  el  sueldo  correspondiente  desde  que  haya  principiado  a prestar  sus  ser- 
vicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — JiONrr. — Francisco  Javier  Ovallc. 
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Saniijo,  dicievibre  6 de  iS55. 

Con  lo  cspiieslo  en  la  ñola  que  precede  i solitud  adjunta; 

Decreto  : 

Arl.  1 Establécese  una  escuela  para  homres  en  la  6.*  Subdclegarion  del  de- 
partamento de  Puch  icai.  que  funcionará  en  el  )cal  provisto  de  los  útiles  necesarios 
qne  proporcionen  los  vecinos,  i en  el  cual  s enseñarán  gratuitamente  los  ramos 
siguicnles:  lectura,  escritura,  arilmélica,  granítica  castellana  i jeografia. 

2. °  Autorizase  al  Intendente  de  Concepción  pra  que  nombre  dando  cuenta,  una 
persona  idónea  que  desempeñe  dicha  escuela  tu  el  sueldo  de  doscientos  cuarenta 
pesos  anuales. 

3. "  Impútese  el  sueldo  decretado  a la  partía  56  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Inslruccion  Pública. 

Tómese  razou  i comuniqúese. — montt. — Frncisco  Javier  Ovalle. 

Sanl’mg,  diciembre  7 dt  1S55. 

Con  lo  espueslo  eti  h nota  que  precede,  adiilcse  a doña  Anjela  Romero  de  TJIzu- 
rriin  la  remiiicia  que  hace  del  cargo  de  prccplora  de  la  escuela  de  niñas  estable- 
cida en  la  4.“  Subdelegacion  de  la  Serena,  i seiombra  para  que  dirija  dicha  esencia 
a doña  Francisca  Alvarez,  a quien  se  nbonaráel  sueldo  correspondiente  desde  que 
haya  principiado  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — momt. — Fnncisco  Javier  Ovalle. 

t 

Sanliqo,  diciembre  14  de  iS55» 

Cnn  lo  ospueslo  en  la  nota  que  precede,  rlmitese  a don  M.  Antonio  Letclicr  la 
renuncia  que  tuce  del  cargo  de  preceptor  de  li  escuela  de  Pclarco,  i se  nombra  para 
que  desempeñe  interinamente  dicho  empler  a don  Pedro  Rodt  iguez,  a quien  se 
abonará  el  sueldo  correspondiente  desde  qie  baya  principiado  a prestar  sus  ser- 
vicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Fnncisco  Javer  Ovalle. 

Santiago.,  ácienibre  14  de  1S55. 

Con  lo  espuesto  en  h nota  que  precede,  nónbrase  preceptor  de  le  escuela  man- 
dada establecer  en  la  PIncilla,  U "'  Subdelcgaóon  de  Curicó,  a don  .losé  Miguel  Ro- 
denas. a quien  se  abonará  el  sueldo  coircspordienlc  desde  que  baya  principiado  a 
prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — .—Fnncisco  Javier  Ovallc. 

Sanlia^n,  diciembre  14  de  1S55. 

Con  lo  espuesto  en  la  solicitud  adjunta  a la  nota  que  procede,  admilcsc  a don 
Manuel  Jesús  Subiciiela  la  renuncia  que  hace  de!  cargo  de  preceptor  de  la  escuela 
de  la  Ligua,  i se  nombra  para  que  desempeñe  dicho  empico  a don  Manuel  IJribe,  a 
quien  se  abonará  el  sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a prestar  sus  ser- 
vicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — momt.— Frafictsco  Javier  Ovalle. 
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Santiago^  diciembre  15  de  1855. 

Con  lo  cspuesto  eu  la  nota  que  precede,  nómbrese  prcccptora  de  la  escuela  de 
mujeres  mandada  establecer  en  Cuicplo  a doña  Escolástica  Prieto,  a quien  se  abo- 
nará el  sueldo  correspondiente  desde  el  l.«  de  noviembre  próximo  pasado. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  diciembre  18  de  1855. 

Considerando  que  el  ejercicio  de  maestros  practicado  en  esta  capital  a principios 
del  año  corriente  produjo  resultados  ventajosos  para  la  instrucción  primaria,  i que 
por  ahora  seria  dificil  promover  una  reunión  de  preceptores  semejante  en  alguna  de 
las  otras  provincias  de  la  República  por  falta  de  elementos; 

He  acordado  i decreto  : 

1. ®  El  6 de  enero  del  año  entrante  se  abrirá  en  la  Escuela  Normal  de  Santiago 
un  ejercicio  de  maestros  que  durará  treinta  dias  i en  el  cual  se  observarán  todas  las 
disposiciones  contenidas  en  el  decreto  de  25  de  noviembre  de  1854.,  que  no  sean 
contraaias  a las  de  éste. 

2. "  Nómbrase  al  visitador  de  escuelas  don  José  Santos  Rojas  director  del  espresa- 
do  ejercicio,  señalándosele  por  atribucioucs  las  que  el  articulo  3.®  del  decreto  ci- 
tado asigna  al  director  i al  subdirector  de  diclio  ejercicio. 

3. ®  Los  preceptores  de  la  provincia  de  Santiago,  i los  de  Valparaíso,  Aconcagua  i 
Colchagua  que  concurran  al  ejercicio,  suspenderán  sus  tareas  desde  el  30  del  actual 
hasta  el  J3  de  febrero  de  ISoG. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ovalle. 

Santiago,  diciembre  21  de  1855. 

Con  lo  espuesto  por  el  Intendente  de  Colchagua  en  su  nota  fecha  19  del  actual, 
nómbrase  preceptor  de  la  escuela  de  Cáhuil,  departamento  de  San  Fernando,  al 
alumno  de  la  Escuela  Normal  don  Victor  Letelier,  a qnien  se  abodará  el  sueldo  co- 
rrespondiente de  trescientos  pesos  desde  que  principie  a prestar  sus  servicios.  Im- 
pútese el  aumento  del  sueldo  decretado  a la  partida  5G  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ovalle. 


Santiago,  diciembre  21  de  1855. 

Con  lo  espuesto  en  la  solicitnd  adjunta  3 la  nota  que  precede,  admítese  a don 
José  Domingo  Salas  la  renuncia  que  hace  de  preceptor  de  la  escuela  ane.Ka  al  liceo 
de  San  Fernando,  i se  nombra  para  que  desempeñe  dicho  empleo  al  alumno  de  la 
Escuela  Normal  don  Antonio  liabaca,  a quien  se  abonará  el  sueldo  correspondiente 
desde  que  principie  a prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — montt. — Francisco  Javier  Ovalle. 
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^ibrurj)  ^ltC(ulaíions 

OF  THK 

ROYAL  GEOGRAPHICAL  SOCIETY. 


I.  The  Library  will  be  open  eveiy  day  in  the  week  (Siui- 
days  excepted)  from  half-past  Ten  iu  the  morning  to  lialf-past 
Foiir  in  the  afternoon,""  except  on  New-Ycar’s  Day,  Good  Friday 
to  Easter  Monday  inclusive,  and  Christmas  week  ; and  it  will 
be  closed  one  month  in  the  year,  in  oi'der  to  be  thovonghly 
cleaned,  viz.  from  the  first  to  the  last  day  of  Septembei', 

TI.  Every  Eellow  of  the  Society  is  entitled  (subject  to  the 
Ihdes)  to  boiTOw  as  many  as  four  volumes  at  one  time. 

Exceptions : — 

1.  Dictionaries,  Encyclopasdias,  and  other  Works  ol 

reference  and  cost,  Minute  Books,  Manuscripts, 
Atlases,  Books  and  Illustrations  in  loose  sheets, 
Drawings,  Prints,  and  unbound  Numbers  of  Peri- 
ódica! Works,  unless  with  the  special  written  order 
of  the  President. 

2.  Maps  or  Charts,  unless  hy  spccial  sanction  of  the  Pre- 
sident and  Council. 

3.  New  Works  before  the  expiration  of  a month  after 
reception. 

III.  The  title  of  every  Book,  Pamphlet,  Map,  or  Work 
of  any  kind  lent,  shall  first  be  entered  in  the  Library-register, 
with  the  borrower’s  signaturc,  or  accompanied  by  a sepárate 
note  in  bis  hand. 

IV.  No  Work  of  any  kind  can  be  retained  longer  then  one 
month ; but  at  the  expiration  of  that  period,  or  sooner,  the 
same  must  be  returned  free  of  expense,  and  may  then,  upon 
re-entry,  be  again  boiTOwed,  provided  that  no  apjdication 
shall  have  been  made  in  the  mean  time  by  any  other  Eellow. 

Y.  In  all  cases  a list  of  the  Books,  &:c.,  or  other  property 
of  the  Society,  in  the  possession  of  any  Eellow,  shall  be  sent 
in  to  the  Sccretary  on  cu'  before  the  \st  of  July  in  each  year. 

VI.  In  every  case  of  íoss  or  damage  to  any  volume,  oi- 
other  property  of  the  Society,  the  borrower  shall  make  good 
the  same. 

VIL  No  stranger  can  be  aelmitted  to  the  Library  except 
by  the  introduction  of  a Eellow,  whose  ñame,  together  with 
that  of  the  Visitor,  shall  be  inserted  in  a book  kept  for  that 
])urpose. 

A''IT1.  Fellows  transgre.ssing  any  of  the  above  Ecgulatious 
will  be  rejx)rted  by  the  Secretary  to  the  Council,  who  will 
take  such  steps  as  the  case  may  require. 

By  order  of  the  Council. 

H.  AV.  BATES, 

Assistant  Secretary. 


* On  Satuvday  the  Library  is  closed  at  half-past  2 p.m. 
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